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INTRODUCCIÓN 


l. LOS TEXTOS EVANGÉLICOS 
1. Los textos 
1.1. Las primeras comunidades cristianas y los textos evangélicos 


No son muchos los lectores de los evangelios que se preguntan cómo 
han llegado hasta nosotros unos textos tan limpios y netos, aunque con 
numerosos pasajes oscuros, con términos y frases no fáciles de interpre- 
tar y en un estilo a veces poco común. Seguramente una mayoría pien- 
sa que nos han llegado directamente, tal como están, desde las mismas 
manos de los apóstoles y discípulos de Jesús. 

Esta falta de curiosidad se debe, en el mejor de los casos, a que se 
acepta la opinión y doctrina de la(s) iglesia(s) sobre los textos evangéli- 
cos sin siquiera plantearse dicho problema. Y puede que ello sea expli- 
cable para otros escritos, incluso importantes, pero una curiosidad míni- 
ma y razonable sobre unos textos que cambiaron la historia del mundo, 
como los evangelios, no es irrelevante para nadie y es, se diría, exigible 
precisamente para un creyente, 

Jesús de Nazaret murió entre los años 30-33 de nuestra era y la ma- 
yoría de los personajes que lo conocieron y trataron personalmente, sus 
apóstoles y discípulos, pudieron sobrevivirle otros treinta o cuarenta 
años. Ello significa que el «marerial» que finalmente constituyó la base 
de los actuales evangelios —es decir, todo lo referente a los hechos y di- 
chos de Jesús— fue durante varios años después de su muerte de trans- 
misión oral. Y de carácter sin duda diferente de acuerdo con las diversas 
comunidades. Digamos, pues, que para los años 70-80 d.C. las comu- 
nidades cristianas estaban constituidas por personas de segunda gene- 
ración muchas de las cuales, incluso antes de que fuera destruida Jeru- 
salén por Tito el año 70, se encontraban ya dispersas por el Imperio en 
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las ciudades más importantes y populosas de Asia Menor, como Antio- 
quía, Éfeso y Mileto; en las costeras del Egeo, como Corinto y Salóni- 
ca; y, en Italia, por supuesto, especialmente en Roma!. 

La mayoría de los creyentes en que se sustentaban dichas comunida- 
des cristianas pertenecían a tres categorías étnico-religiosas. 

Por un lado, estaban los judeocristianos, asentados en Jerusalén y 
dirigidos por Santiago, hermano de Jesús. Esta comunidad jerosolimita- 
na mantenía una mayor cercanía al judaísmo, ya que para ellos Jesús era 
el Mesías, pero siguieron guardando la mayoría de los preceptos y cos- 
tumbres del judaísmo (circuncisión, purificaciones, etc.). Lógicamente, 
perdió relevancia tras la muerte de Santiago (42 d.C.) y, sobre todo, tras 
la destrucción de la ciudad y del Templo por Tito en el año 70. Y con la 
pérdida de relevancia, el propio elemento hebraico fue perdiendo peso 
progresivamente en el conjunto del cristianismo. 

La segunda clase estaba formada también por judíos, los llamados 
«helenistas de la diáspora» porque todos hablaban griego. Para muchos 
de ellos, sin duda, el hebreo o arameo era su lengua materna, pero otros 
precisaban ya una traducción al griego de términos hebreos o arameos 
que el evangelista necesitaba utilizar. Y por ello, precisamente, las ci- 
tas del AT que se encuentran en los evangelios proceden de los Setenta 
(LXX), la traducción del hebreo al griego que realizaron 72 eruditos ju- 
díos en Alejandría en el siglo 11 a.C. Los lugares de asentamiento de este 
grupo eran las grandes ciudades antes citadas de Asia Menor, y la más 
importante, sin duda, Antioquía con Esteban a la cabeza. Su actitud res- 
pecto a los orígenes judaicos era más liberal y de compromiso, como re- 
vela sobre todo el Evangelio de Mateo. 

Finalmente, el grupo que acabó siendo más importante estaba for- 
mado por los paganos conversos, cuyo líder era Pablo («Apóstol de los 
gentiles») y su actitud por completo radical, puesto que querían rom- 
per globalmente todos los lazos con las prácticas y gran parte del pen- 
samiento y el culto hebreo. Así se vislumbra con especial claridad en el 
Evangelio de Juan. El apóstol Pedro se mantuvo en una posición inter- 
media, que pretendía ser conciliadora, lo que supuso un fuerte y abier- 
to enfrentamiento con Pablo?, Sin embargo, su muerte simultánea en 


1. Ver Vermes, Christian Beginnings (2013); Estrada, «Las primeras comunidades 
cristianas» (2011); Esler, The Early Christian World (2004); Hinson, The Early Church 
(1996); Stambaugh y Balch, The New Testament in lts Social Environment (1986); Tay- 
lor, Christians and the Holy Places (1993); Theissen, La religión de los primeros cristia- 
nos (2002); Thiede, The Dead Sea Scrolls and the Jewish Origins of Christianity (2003). 

2. Cf. Gal 2,11-15: «Cuando Cefas (Pedro) llegó a Antioquía, me enfrenté a él cara 
a cara porque había resultado culpable. Y es que, antes de que llegaran algunos de junto a 
Santiago, solía comer con los paganos, pero cuando llegaron, se retraía y se mantenía se- 
parado por temor a los partidarios de la circuncisión. También los demás judíos participa- 
ron con él en la simulación, de modo que hasta Bernabé se alejó de ellos hipócritamente. 
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el mismo año (64 d.C.) y el mismo lugar (Roma) hizo de la capital del 
Imperio la sede definitiva y la razón última de una progresiva incultu- 
ración por parte del pensamiento grecorromano y su concepción del 
mundo (Weltanschauung). En efecto, la importancia y predominio de 
este grupo que, de hecho, acabó modelando y creando el cristianismo 
que hoy tenemos, se debió, aparte de su ya aludido asentamiento en la 
capital del Imperio romano, al hecho de que sus fieles acabaron adap- 
tando a la doctrina de Jesús la moral y la filosofía dominantes (estoicis- 
mo, neoplatonismo, etc.) y algunos rituales de las religiones paganas de 
las que procedían, las religiones mistéricas y de salvación, especialmen- 
te. E incluso sincretizaron sistemáticamente o, más bien, identificaron 
con personajes evangélicos, como falsos antecesores, algunas deidades 
paganas —Mitra con Jesús y la diosa Isis con María, por poner los dos 
ejemplos más relevantes—. A partir de la «romanización» el número de 
adeptos se fue incrementando rápidamente con personas de numerosas 
etnias procedentes, por lo general, de capas sociales medio-bajas —ar- 
tesanos, campesinos, soldados, etc.— y con grupos socialmente débiles 
como mujeres y niños. 

En el caso de las mujeres, es lógico suponer que el incremento se 
debió, en una gran medida, a un hecho importante y al que no se suele 
aludir: el hecho de que el cristianismo permitía también a las mujeres la 
entrada en la iglesia (y, por tanto, en la salvación eterna) —cosa que les 
negaban las otras religiones de salvación de la época—. E incluso el he- 
cho de que podían formar parte del estrato dirigente de las comunida- 
des como diaconisas o auxiliares, especialmente si eran viudas o «espo- 
sas de un solo marido»?. Un igualirarismo fundamental, no social, que 
arranca del propio Jesús. 

Y, en fin, quizá una de las razones que más influyeron en la propa- 
gación rápida del cristianismo fue el hecho de que las propias comuni- 
dades, perfectamente organizadas y eficaces, protegían y auxiliaban a 
los pobres y, especialmente, a los grupos de viudas y huérfanos. El em- 
perador Juliano, en una carta al gran sacerdote Teodoro (cf. 89b.305b- 
d.1), le anima a hacer lo mismo que «los impíos galileos» (los cristia- 
nos), es decir, ejercitar lo que él llama philanthropia, ya que estos han 
conseguido «llevar a muchos al ateísmo (e.d., al cristianismo) median- 
te lo que llaman “caridad” (dyúrn), hospitalidad y servicio de mesas 
(alimentación)». 


Pero cuando yo caí en la cuenta de que no caminaban por el recto camino hacia la ver- 
dad del Evangelio, le dije a Cefas delante de todos: “Si tú eres judío de raza y no vives a la 
manera de los judíos, ¿cómo es que obligas a comportarse como judíos a los paganos?”». 

3. Sobre el papel de las mujeres en los evangelios y en la iglesia primitiva, cf. Love, 
Jesus and Marginal Women (2009); Miller, Women in Mark's Gospel (2004); Reid, Choos- 
ing the Better Part? (1996); Beirne, Women and Men in the Fourth Gospel (2003). 
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Todas estas comunidades, al menos al principio, seguían la praxis 
litúrgica judía sustituyendo la sizagoga (gr. cvvaywyn) por la iglesia (gr. 
éxómoia), de significado idéntico, asamblea, con un carácter social, no 
local. La iglesia material, como edificio y lugar de reunión, no existía 
aún porque el cristianismo estuvo en un principio muy ligado al judaís- 
mo como «religión del Libro», más que «del Templo», tras la destruc- 
ción de este. Pero como ecclesía o «asamblea» que eran, en un prin- 
cipio se congregaban sistemáticamente a menudo en la casa de algún 
personaje socialmente importante* para dos cosas: recordar leyendo y 
comentando los dichos y hechos de Jesús que vinieron a sustituir a la 
Torá judía; y celebrar la eucaristía. Esta casa y el templo pagano, cuan- 
do el cristianismo se centró en Roma y se romanizó, son el modelo de 
la Iglesia. 

Y es aquí donde resulta oportuno preguntarse: ¿de dónde tomaban 
el conocimiento de la doctrina de Jesús, y de su vida y hechos? Ello te- 
nía que estar escrito para ser repetido siempre de igual manera. La pre- 
gunta es, pues: ¿cómo y cuándo se escribió? ¿Y por quién? ¿Y cuándo y 
en qué condiciones se fijaron los escritos, especialmente los evangelios 
llamados «canónicos», como los únicos verdaderos y fiables? 

Creo que es importante señalar, en primer lugar, que no es posible 
que el texto de cada uno de los evangelios saliera tal como lo tenemos, 
y de una vez por todas, de una sola mano. Del análisis detallado de los 
propios textos se deducen inconsistencias varias, contradicciones, adi- 
ciones secundarias, y otro largo etcétera que justifican la idea de que 
nacieron en diferentes comunidades cristianas y tras un largo, y peno- 
so, proceso. Todo ello refleja, pues, el hecho indubitable, ya señalado, 
de que el cristianismo primitivo estuvo amenazado y fue avanzando en 
medio de controversias teológicas y doctrinales muy fuertes entre unas 
y otras comunidades, y entre personalidades relevantes, acerca de temas 
como la «Segunda Venida», la naturaleza de Jesús, el papel de Pedro, la 
relación con el judaísmo; y tantos otros. El resultado sería, de un lado, 
el nacimiento de sectas divergentes que quedaron fuera como «heréti- 
cas» (gnosticismo, montanismo, docetismo, marcionismo, etc.), pero al 
final, y a duras penas, se acabó imponiendo una «ortodoxia» cuando 
las «iglesias» primitivas, que eran de carácter grupal, disperso y estaban 
constituidas por personajes carismáticos, profetas y fieles libres de dog- 


4. Solo personas así tenían «villas» del estilo de las que conocemos centenares por 
la arqueología, que podían acoger un número importante de fieles. Así se ve en Pablo, 
Col 4,15: «saludad a los hermanos de Laodicea y a Ninfa y la asamblea que se reúne en su 
casa», 

S. Kilpatrick (The Origins of the Gospel according to St. Matthew, 1946) piensa 
que, concretamente en el caso del Evangelio de Mateo, el origen es una especie de leccio- 
nario, utilizado para la liturgia, que fue ampliado sucesivamente. 
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mas, terminaron convirtiéndose en una organización fuertemente es- 
tructurada y jerarquizada. No es este el lugar de entrar en detalles so- 
bre esta evolución, y el estatus final al que condujo%, pero obviamente, 
es desde este momento, siglos III y IV, en que ya había quienes personal 
o colegiadamente tenían prestigio y poder para imponer una idea o una 
tendencia, cuando se convirtieron en «canónicos», oficiales y obligato- 
rios unos textos; y apócrifos, los demás. 

Pero, aparte de la realidad aludida de orden teológico y dogmático, 
hay un aspecto, de carácter técnico y material, que sin ser determinante 
colaboró de manera importante, sin duda, para que se «fijaran» precisa- 
mente en la época en que fueron establecidos los textos que acabarían 
siendo canónicos. Los que son objeto de este libro, 

Pues bien, el hecho es que durante un riempo, sin duda, corrían por 
las diferentes comunidades distintos «evangelios», léase «relatos», con 
sucesos de vario contenido fáctico y teológico, especialmente los he- 
chos portentosos o milagros de Jesús (drómmena), así como sus «discur- 
sos, dichos y parábolas» (legómena). Y estaban escritos necesariamen- 
te en papiro, que era, a la sazón, prácticamente el material de escritura 
más popular y económico. Pero el papiro era un material frágil, de ho- 
jas pegadas (Rollémata) para formar pequeños rollos (bíblos) que con- 
tenían entre diez y veinte páginas. El papiro era el material de escritura 
más común utilizado lo mismo para un texto literario que para una car- 
ta personal, una invitación de boda o un documento de compraventa; 
y, una vez desechado, a menudo se aprovechaban sus hojas sueltas para 
escribir en la parte de atrás (el llamado «verso») cualquier cosa por in- 
significante que fuera. No era, pues, un formato de escritura muy ade- 
cuado para albergar como algo especial textos inalterables como luego 
fueron los evangelios canónicos, que eran considerados la palabra de 
Dios y venerados como tal —los «Santos Evangelios»—. Han apareci- 
do numerosas hojas sueltas, trozos de papiro de contenido evangélico, 
pero ninguna anterior al siglo 11. Y solamente uno de fines del siglo II o 
principios del 111 contiene el título «Evangelio según Mateo». El más an- 
tiguo, del siglo 11, es PS52 de Mánchester que contiene el capítulo 18 del 
Evangelio de Juan; y el más largo, del siglo 111, el papiro P45 que con- 
tiene Mt 20,26. 

Sin embargo, hace ya casi cincuenta años, el biblista español J. O”Cal- 
laghan se preguntaba en un artículo” si un fragmento de papiro en grie- 
go con poco menos de veinte letras (7Q5 de Qumrán), descubierto en los 
años cincuenta y calificado en un principio como de difícil interpreta- 
ción, pertenecía al Evangelio de Marcos, concretamente a Mc 6,52-53, 


6. Remito a estudios ya citados en nora 1. 
7.  «¿Papiros neotestamentarios en la cueva 7 de Qumrán?» (1972), 91-100. 
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Él estaba convencido, pero su desciframiento fue, y sigue siendo, discu- 
tido entre los eruditos neotestamentarios, aunque fuera apoyado abier- 
tamente en un principio por papirólogos como el también teólogo C. P. 
Thiede* y otros no teólogos como O. Montevecchi. Aunque la recons- 
trucción es posible papirológicamente, pese a problemas textuales me- 
nores, el problema que hace improbable su adscripción a Marcos resl- 
de en que todos los papiros, como 7Q5, descubiertos en la cueva 7 de 
Qumrán, son anteriores al año 50 d.C. lo que adelantaría demasiado la 
fecha de composición de un texto tan complejo en no pocos sentidos. 
Aparte de que todos ellos pertenecen a una comunidad ajena, e incluso 
adversa al cristianismo, como eran los esenios. 

Sin duda hubo numerosos bíbloj compuestos por noticias y datos, 
poco fiables a menudo, que corrían en las diferentes comunidades cris- 
tianas. Sabemos, porque luego han ido apareciendo, que fueron sur- 
giendo también relatos míticos a veces con el nombre de «Evangelio» 
sobre la vida de Jesús, especialmente sobre la niñez, la pasión, muerte y 
resurrección, y algunos episodios marginales?. 

Sin embargo, el carácter sagrado, el estatus de texto inalterable y, 
por tanto, la durabilidad y vigencia de los textos evangélicos se consa- 
gró coincidiendo con la extensión del códice manuscrito (codex) en fot- 
mato de libro con cuadernos de piel, un material costoso, duro y du- 
radero; el llamado «pergamino». Ello fue a finales del siglo 11 o inicios 
del 1v d.C.; y no puede ser casual el que, por esas razones, los cuatro 
evangelios «canónicos» —los considerados «auténticos» por la Iglesia 
de Roma y, en general, por las iglesias cristianas actuales— están docu- 
mentados precisamente a partir de esta época, es decir, entre doscientos 
cincuenta y trescientos años después de la muerre de Jesús. Y ello en el 
orden, considerado indubitablemente cronológico, Mateo, Marcos, Lu- 
cas y Juan. Y en el formato de libro. 

Es ciertamente posible que, aunque todavía no hubiera ninguno «ca- 
nónico», alguna protoforma de ellos se tuviera ya como guía doctrinal y 
de conducta desde finales del siglo 11. Así parecen sugerirlo obras como 
el Diatessaron de Taciano (ca. 170), que consiste en un solo Evangelio 


8. Ver Thiede, The Earliest Gospel Mantuscript? (1992). 

9. El número de «evangelios» apócrifos que se han perdido es grande, Entre aque- 
llos descubiertos en papiro en Egipto (Nag Hammadi), y que se conservan, hay un grupo 
«doctrinal» perteneciente a la secta gnóstica (Evangelio de Marción, de Valentín, de To- 
más, de María Magdalena, de Judas, de Juan); también los hay, con influjos sectarios mo- 
nofisitas, encratitas, etc., sobre diversas secciones de la vida de Jesús, como la natividad 
(Protoevangelio de Santiago, etc.), de la infancia (Evangelio de la Infancia de Tomás, Evan- 

gelio árabe de la Infancia, etc.); de la pasión y la resurrección (Evangelio de Pedro, Hechos 
de Pilatos, Evangelio de Bartolomé). Sobre estos evangelios ver P. Foster, The Apocryphal 


Gospels (2009); y el texto con traducción española en Santos Otero, Los evangelios apó- 
erifos (1956). 
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con retazos de lo que luego serían los cuatro canónicos, y la Didaché o 
Enseñanza de los Apóstoles, que tiene presentes las partes doctrinales de 
Mateo, Lucas y Marcos, pero que es de fecha más debatida. Igualmen- 
te, también en el siglo 11, personajes como Papías, conocido solo por ci- 
tas indirectas, e lreneo de Lyon dan por supuesto su carácter auténtico 
y único. Pero no sabemos en qué condiciones estaban los evangelios que 
se leían en el siglo 11. De ellos no nos han llegado fragmentos ni pruebas 
que sean incontestables. 

Los códices manuscritos más importantes pertenecen precisamen- 
te a dicha época: al siglo Iv pertenecen el llamado Sinaítico (N), conser- 
vado en Londres; el Vaticano (B) en Roma, y el W en Washington. Al 
siglo v pertenece el Alexandrinus (A) conservado en Londres; un Pari- 
sinus Ephraimi (C) en París, y el de Beza (D) en Cambridge. Posterior- 
mente hay varios pertenecientes al siglo Y y un numeroso grupo desde 
el vil al xI conservado en ciudades como Hamburgo, Múnich, Dublín, 
Leningrado, Tiflis (el 9, que es importante), Moscú, Monte Athos, etc. 
La mayoría aparecerán citados en las notas a pie de página. 

Ahora bien, ni siquiera los manuscritos aludidos son idénticos a las 
ediciones que tenemos ahora de los evangelios. Y ello porque conser- 
van a menudo lecturas diferentes y recogen errores y variantes que se 
iban originando en la transmisión del texto; una transmisión que no era 
mecánica, como en el caso de la imprenta, sino obra de copistas ama- 
nuenses que, como se ha demostrado, cometían al menos un error por 
página o añadían frases en los márgenes («escolios») que futuros copis- 
tas introducían en el texto; o, lo que es peor, ellos mismos realizaban 
interpolaciones o suprimían algo del texto que estaban copiando. Por 
ello, a partir del siglo XvIn y especialmente en el xIx surgió la crítica 
textual, una ciencia filológica cuyo objeto es depurar los errores y de- 
cidir entre las variantes teniendo presentes los más antiguos y buenos 
manuscritos a fin de establecer un texto con probabilidades de que sea 
cercano al original. Nunca el original: la crítica textual no cree en esta 
posibilidad, habida cuenta de la extensión del tiempo, de la existencia 
de errores imposibles de descubrir como tales errores, y de la siempre 
presente duda entre adoptar una lectura u otra!. El lector comprobará 
que muchas de las notas a pie de página hacen referencia a estos pro- 
blemas textuales. 


10. Esta realidad la pone de relieve Ehrman (2006, 308) con estas palabras: «Es di- 
fícil saber qué escribieron los autores del NT griego, en muchos casos, porque todas estas 
copias que se conservan difieren entre sí a veces de maneras significativas». 
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1.2. Nombre, estructura y contenido. Evangelios apócrifos, 
canónicos y sinópticos 


La palabra «evangelio», en griego evayyéuov, «buen anuncio», que, como 
acabamos de ver, inicia un texto de Mateo en una hoja suelta de papiro 
de fines del siglo 1 o comienzos del 111, aparece ya en la Odisea (14.152), 
pero con el significado de «recompensa por una buena noticia». En el 
griego ático clásico se utiliza siempre en plural y significa «sacrificios a 
un dios por una buena noticia»; solo en época tardía viene a significar 
en general «buena noticia», pero, en el contexto del NT, «evangelio» se 
restringe con el sentido de «buen anuncio del Nuevo Reino». 

Al comienzo y como parte del relato, el término «evangelio» solo 
aparece en Marcos 1,1: «Comienzo del Evangelio de Jesús el Ungido 
(Cristo)»; como título propiamente dicho, precediendo al texto, su uti- 
lización es más tardía y su significado demuestra que no es título ade- 
cuado para un contenido puramente biográfico, sino, como veremos 
enseguida, para una mezcla de Aóyia, e.d., dichos, parábolas y discur- 
sos de Jesús, engarzados con épya, e.d., acciones, hechos o sucesos, his- 
tóricos o no. Todo ello forma un conjunto textual, que no encaja exac- 
tamente con ninguna de las subclases de literatura griega de la época, y 
que tiene por objeto el anzcio de que se aproxima el final de este y lle- 
ga el Nuevo Reino de Dios, el cual es bueno porque proclama un cam- 
bio radical en la historia de Israel y, por extensión, del mundo. 

Desde el punto de vista literario, los evangelios se acercan, desde 
luego, a las Vidas de los filósofos de Diógenes Laercio y a la Vida de Apo- 
lonio de Filóstrato; pero son anteriores y netamente diferentes. Se tra- 
ta, por consiguiente, de un género literario nuevo en griego: un com- 
pendio de doctrina religiosa y moral articulado bajo la forma de una 
biografía parcial. Son libros de lectura pública y explicación del conte- 
nido, que, como acabo de señalar, sustituyeron a la Torá y otros textos 
sagrados judíos en las distintas comunidades del protocristianismo que 
está formado básicamente por judíos de la diáspora: su objeto no es re- 
latar la vida de Jesús, sino atraer adeptos hacia la doctrina y, sobre todo, 
mantener en ella a los creyentes. Un género literario como este nunca 
existió en Grecia ni en Roma. Los elementos que lo componen son de 
dos clases y coinciden, de alguna manera, con los que se dan en prácti- 
camente todas las religiones: legómerna («Lo que se dice») y drómena («lo 
que se hace»). Veámoslo en detalle. 
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2. Elementos del relato evangélico 
2.1. Dichos 


Por lo general son enseñanzas, consejos, parábolas y símiles que se pro- 
ducen dentro del marco de un diálogo con los discípulos o con los fa- 
riscos y otros grupos; o bien, ocasionalmente, con personajes que coin- 
ciden con Jesús, ya sea casualmente, como la mujer samaritana junto al 
pozo de Jacob (Jn 4,7); o le buscan ya sea para hacerle una pregunta (el 
joven rico de Mc 10,17; el presidente de la sinagoga, también rico, en 
Lc 18,18) o buscando una curación (centurión, en Mt 8,$; enfermos va- 
rios). No pocas de ellas pertenecen, pues, en propiedad a la categoría 
de la parénesis: exhortaciones, consejos, amonestaciones de carácter re- 
ligioso, moral, mesiánico y apocalíptico, 

Sin embargo, las más sustanciosas y prolongadas son en realidad 
discursos o sermones en su mayoría procedentes de la fuente Q (ver más 
abajo). Por ello, como se verá enseguida, en Marcos los discursos pro- 
piamente dichos son escasos. Podría decirse que el único relativamente 
largo está en 13,5-37; se trata del discurso apocalíptico en el que Jesús 
anuncia el final de los tiempos. En Mateo y Lucas, en cambio, son nu- 
merosas estas alocuciones y tienen una cierta extensión; a menudo, van 
dirigidas inicialmente a la muchedumbre y a los discípulos a la vez: así, 
el largo pasaje de Mateo (caps. 5-7), el Sermón de la Montaña!! donde, 
después de las bienaventuranzas, Jesús plantea una nueva doctrina mo- 
ral. Otras veces se dirige primero a la muchedumbre y luego a los discí- 
pulos; o al contrario. Y en cuanto a Juan, se verá más abajo que los dis- 
cursos son notablemente más largos y de un contenido teológico más 
denso. 

Estas alocuciones contienen diversas partes aislables por su carácter 
peculiar, aunque a veces estas constituyen su único contenido: 


2.1.1. Aforismos o sentencias, de carácter general y seguramente de ori- 
gen y uso popular, insertadas por lo común en un discurso, como, por 
ejemplo: «¿Acaso puede un ciego conducir a otro ciego por el camino? 
¿No caerán los dos en un hoyo?» (Lc 6,39). Y otras varias encadenadas 
dentro del «Sermón de las Bienaventuranzas» (cf. Lc 6,17-39). 


11. La bibliografía sobre este pasaje fundamental del Evangelio de Mateo es muy 
amplia. Ver tres obras «recientes» que, a su vez, contienen extensas referencias al Sermón: 
Davies, The Setting of the Sermon on the Mount (1964); Donaldson, Jestis on the Moun- 
tain (1985) y el trabajo de Lawrence, Comparative Characterization in the Sermon on 
the Mountain (2017), quien ve en las palabras de Jesús una caracterización del «discípulo 
ideal» en oposición al que no lo es. 
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Pero, sobre todo, son de índole moral y religiosa: así, Mateo (5,17- 
48) contiene un conjunto de sentencias referidas al comportamiento éti- 
co y religioso, las cuales suponen la fundación de una nueva moral como 
contrapartida de la tradicional; y un cambio de orientación en numero- 
sos aspectos con respecto al AT. Todas comienzan con la frase «Habéis 
oído que se dijo... mas yo os digo»: «Habéis oído que se dijo: “No co- 
meterás adulterio”. Mas yo os digo que todo aquel que mira a una mu- 
jer casada para desearla, ya ha cometido con ella adulterio en su cora- 
zón», etcétera. 


2.1.2. Alos dichos pertenecen también las llamadas parábolas, que cons- 
tituyen un subgénero literario nuevo dentro de la literatura en griego”. 
En realidad, son comparaciones (gr. napa-BoAñ) entre el mundo mate- 
rial y el espiritual; más concretamente, entre objetos y/o hechos de la vida 
ordinaria y la naturaleza del Nuevo Reino que Jesús anuncia”. Y ello, 
prolongado a través de un relato, por muy breve que sea. Por ello no 
parece lógico introducir entre las parábolas, como se hace a veces, lo 
que son meros dichos populares, como «Nadie pone tela nueva en man- 
to viejo, ni vino nuevo en odres viejos; ni la lámpara debajo de una ar- 
tesa». O símiles propiamente dichos, como «Cuando llegue el Hijo del 
Hombre en su gloria... se reunirán delante de él todos los pueblos, y los 
separará a unos de otros, como un pastor separa a las ovejas de las ca- 
bras» (Mt 25,31 ss.). Finalmente hay en Lucas (14,7 ss.) un pasaje, que 
el propio evangelista llama «parábola», pero que es una parénesis sobre 
«el asiento que debes ocupar —el último en vez del primero— si eres 
invitado a un banquete». 

En total hay 32 parábolas. De estas, los tres Sinópticos comparten 
solamente 5: «El sembrador» (Mt 13,3; Mc 4,3; Lc 8,5); «El grano de 
mostaza» (Mt 13,31; Mc 4,30; Lc 13,18); «Los viñadores malvados» 
(Mt 21,33; Mc 12,1; Le 20,9), «La higuera que va brotando» (Mt 24,32; 
Mc 13,28; Lc 12,35), y «Los siervos que esperan a su señor que regre- 
sa» (Mt 24,42; Mc 13,34; Lc 12,35) —que es una versión alternativa de 
la de «Las jóvenes solteras, cinco necias y cinco sensatas»—. 

Marcos tiene solamente uno en exclusiva: «La semilla que va cre- 
ciendo» (4,26). 


12. Sobrelas parábolas de los evangelios la bibliografía específica es muy abundante. 
Ver: Snodgrass, Stories witb Intent (2008); Dodd, Las parábolas del Reino (1974); Zim- 
mermann, Puzzling the Parables of Jesus (2015); Schottroff, Le parabole di Gesís (2007). 

13. Se suele alegar que ya hay algunas en el AT (cf. 1 Re 7,35 y en los Profetas 2 Sam 
12,1 y 14,1; Is 5,1 y Ez 17,3; 19,2 y 24,3). Pero tienen un carácter diferente: contienen 
anécdotas o historias en las que un personaje, a veces enviado por Dios, se dirige a una 
persona concreta, como en la historia de 2 Sam 1,14 en que Nathan compara al rey Da- 
vid con un hombre rico que roba a un pobre su única oveja para invitar a un forastero. 
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Mateo tiene 8 en exclusiva: «La cizaña» (13,24); «El comerciante que 
busca perlas hermosas» (13,45); «La red arrojada al mar» (13,47); «El te- 
soro oculto en el campo» (13,44); «El siervo al que se perdona la deuda, 
pero que él no perdona» (18,23); «Los trabajadores del viñedo» (20,1); 
«Los dos hijos del dueño de la viña» (21,28); «Las diez jóvenes solteras, 
cinco necias y cinco sensatas» (25,1). 

— y 5 en común con Lucas: «El hombre prudente que construye so- 
bre la roca y el hombre insensato que construye sobre arena» (Mt 7,24; 
Lc 6,46); «La levadura» (Mt 13,33; Lc 13,20); «La oveja perdida» 
(Mt 18,12; Lc 15,4); «La gran boda a la que no acuden los invitados» 
(Mt 22,1; Lc 14,15); «El hombre que reparte su dinero entre sus siervos 
para que lo inviertan» (Mr 25,14; Lc 19,12); 

Lucas, por su parte, presenta en exclusiva 13, un número claramen- 
te superior al de los otros: «El prestamista y sus dos deudores» (7,41); 
«El buen samaritano» (10,30); «El amigo necesitado que llega de noche 
a tu casa» (11,5); «El rico insensato» (12,16); «La higuera que no daba 
fruro» (13,6); «El hombre que comienza a construir y no pudo termi- 
nar, y el rey que inicia una guerra sin calcular el resultado» (14,25); «La 
mujer que pierde un dracma» (15,8); «El hijo pródigo» (15,11); «El ad- 
ministrador ladrón y astuto» (16,1); «El hombre rico y el pobre Láza- 
ro» (16,19); «El siervo inútil» (17,7); «La viuda insistente ante el juez» 
(18,1); «El fariseo y el cobrador de impuestos» (18,9). 

Juan, en cambio, no tiene ninguna parábola propiamente dicha, aun- 
que a veces se considera como tal «Yo soy la puerta de las ovejas» (10,1- 
6), que es en realidad una alegoría (rapowyio) que Jesús se aplica a sí mis- 
mo. Hay en Juan siete símiles con los que Jesús se compara, identifica y 
autodefine!*: «Yo soy el pan de la vida...» (6,34,41); «yo soy la luz del 
mundo...» (8,12); «yo soy el buen pastor» (10,10); «Yo soy la resurrec- 
ción y la vida» (11,25); «yo soy el camino, la verdad y la vida...» (14,6); 
«yo soy la viña verdadera...» (15,1). 

La mayor parte de las parábolas se refieren, como se ha dicho arri- 
ba, a la naturaleza del Reino —cómo es, cómo crece, cómo alcanzar- 
lo— y por ello suelen comenzar con la frase «El Reino de los cielos se 
asemeja o ha sido comparado», etc. Así, el inicio de la parábola de «El 
sembrador» reza: «El Reino de los cielos ha resultado semejante a un 
hombre que sembró buena semilla en su campo» (Mt 13,1-23). E igual- 
mente, señalan cuál ha de ser la actitud que deben tener los elegidos 
para alcanzarlo, ya que están concebidas en un lenguaje solamente in- 
teligible para ellos: 


14. Sobre la fórmula «Yo soy...», éyó sipu, su origen, aplicaciones y función en la 
teología joánica, cf. Schweizer, Ego eimi..., (1939, 9-45); S. Chiarini, 'Eyó eipi 'Epuño> 
(2016, 75-101). 
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Y cuando ya estuvo solo, le preguntaban por las parábolas los que le acom- 
pañaban junto con los Doce. Y les decía: «A vosotros se os ha entregado el 
misterio del Reino de Dios; en cambio para ellos, los de fuera, todo ello 
está envuelto en parábolas, a fin de que mirando, miren y 1o vean; escu- 
chando, oigan y no comprendan; no vayan a convertirse y se les perdone» 
(Mc 4,10-12). 


Unas pocas, sin embargo, no se refieren propiamente al Reino y son 
paradigmas del comportamiento humano (caridad, pérdida y recupera- 
ción, perdón, etc.): así «El buen samaritano», «La oveja perdida», «El 
hijo pródigo», «El siervo que no perdona la deuda», etcétera. 


2.1.3. Las plegarias. Finalmente, dentro del elemento calificado como 
dichos y formando parte de un discurso, también hay plegarias!*, siem- 
pre dirigidas al Padre, que son básicamente de tres clases: de petición, 
de acción de gracias y de alabanza. La más conocida e importante, entre 
las de petición, es el «padrenuestro» ya que es señalada por Jesús como 
«modelo» de lo que se ha de pedir al Padre con insistencia y que, una 
vez más, hace alusión al Reino de Dios solicitando su llegada inmedia- 
ta («que venga ya tu Reino», Mt 6,10, ver nota ad loc.). En Lc 10,21-22 
y Mt 11,25 está la más emotiva entre las de acción de gracias: «se llenó 
de alborozo en su espíritu y dijo: “Te doy gracias, Padre, Señor del cielo 
y de la tierra porque has ocultado esto a los sabios y sagaces y se lo has 


revelado a los ignorantes. Sí, Padre, porque de esta manera se ha reali- 
zado tu voluntad ante ti”». 


2.2. Acciones!*, Los milagros 


Estos logia que acabamos de ver están enlazados mediante frases espa- 
cio-temporales (ver infra) con acciones de varias clases. Entre las que se 
describen en los evangelios, a menudo se encuentran hechos y/o situa- 
ciones que preparan el escenario para un milagro —como los banquetes 
multitudinarios para la multiplicación de panes y peces (Mc 8,1-9)—; 
o para un debate con los fariseos —como el banquete en su casa de Ca- 
farnaún (Mt 9,9; Mc 2,15); o en la de Leví-Mateo, según Lucas (5,27); 
O que tienen un significado religioso trascendente, como la purificación 
del Templo en Marcos (11,15) y Juan (2,14). Etcétera—. 


15. Sobre la plegaria en los evangelios en general, cf. Nygaard, Prayer ¡ E 
(2012); O'Collins, The Lord's Prayer (2007); Ñ Di Hailaaente, en Varo e 
courses in Matthew (2004). j 

16. En este apartado se alude solamente a acciones relevantes del propio Jesús, por 
ello se dejan fuera las partes introductorias (nacimiento, etc.) o finales (pasión y muerte) 
en que o no interviene o es meramente pasivo, 
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Pero el número más significativo de acciones que lleva a cabo Jesús 


son las curaciones milagrosas y las actuaciones portentosas!” sobre los 
elementos naturales. 


La palabra latina miracula, esp. «milagros», es realmente un calco la- 
tino de la palabra griega 0avuáoia, «actos admirables», que utiliza Ma- 
teo en una ocasión (21,15), ya que suele darles el nombre de Suváye1c, 
actos de poder (7,22; 11,20; 21,23; 13,54.58; 14,2); e igualmente Mar- 
cos (6,2; 5,14; 9,39; 10,13; 19,37)'*, mientras que Juan es el único de 
los evangelistas que prefiere llamarlos «señales», onueia, de la identi- 
dad y naturaleza de Jesús; y lo hace siempre desde el primero en 2,11. 

Sobre la relación de los milagros de Jesús con la magia hay una bi- 
bliografía numerosa, entre cuyos autores, 4) los hay que no albergan 
ninguna duda sobre su carácter sobrenatural y divino: así por lo gene- 
ral las iglesias cristianas, e incluso el islam; b) hay quienes, por el con- 


trario, lo niegan por completo, como D. Hume en su durísima crítica 
del milagro como tal: 


Dado que las violaciones de la verdad son más comunes en los testimo- 
nios concernientes a los milagros religiosos que en cualquier otra cuestión 
de hecho, ello debe disminuir muy mucho la autoridad del testimonio an- 
terior y hacer que nos formemos una resolución general para nunca pres- 


tarle atención a ello, cualquiera que sea la pretensión engañosa que pueda 
enmascararlo!”, 


c) Finalmente hay quienes interpretan los milagros de curación como 
intervenciones eficaces de carácter psico-somático; y los otros como rela- 
tos metafóricos sobre el poder de Jesús como Dios. 


17. Sobre los milagros en los evangelios la bibliografía es muy abundante. Ver Aune 
«Magic in early Christianity» (1980, 1507-1557); S. R, Garrett, The Demise of the Devil 
(1989); Twelftree, «The Demise of the Devil» (2007, 57-86); Van der Loos, The Miracles 
of Jesis (1965); Murcia, Jésus, les miracles en question (1999) y Jésus, les miracles éluci- 
dés par la médecine (2003); Lockyer, All the Miracles of the Bible (1988); Twelftree, Je- 
sus the Miracle Worker (1999); Gil, «Las curaciones milagrosas del Nuevo Testamento a 
la luz de la medicina popular» (2001); Habermas, The bistorical Jesus (1996). 

18. El plural Suváneic designa en realidad los actos que proceden de la 5úvajnc, «el 
podet», de Jesús (que «emana de él», cf. Mc 5,30, Le 6,19, etc.) y que transmite a sus após- 
toles (cf. Lc 9,1). Otros términos utilizados para designar los milagros son: onueta koi té- 
parta («señales y portentos»), cf. Mt 24,24; Mc 13,22. En Hch 2,22 aparecen los tres tér- 
minos en boca de Pedro, en el discurso que dirige a los reunidos el día de Pentecostés. 

19. Hume, «Part X. Of Miracles» (1975). En la misma línea, aunque en tono menos 
radical, ver también Ehrman, The New Testament (2009, 75): «Daríamos el nombre de 
milagro a cualquier suceso que viola la manera en que la naturaleza actúa siempre o casi 
siempre [...] Por el momento, espero que puedan captar el problema inevitable que tienen 
los historiadores con los milagros. Los historiadores pueden solo establecer lo que proba- 
blemente sucedió en el pasado, pero los milagros, por su propia naturaleza, siempre cons- 


tituyen la explicación menos probable de lo que sucedió». Y Morton Smith, Jesus the Ma- 
gician (1978). 
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Entre los milagros se pueden distinguir dos categorías según el ob- 
jeto al que se dirige la «actividad» del «taumaturgo» (gr. davhatovpyós, 
«obrador de maravillas»), aunque el resultado que se produce en cada 
caso es el mismo, a saber, una alteración-para-bien del estado del objeto. 

— Si este es un ser humano con una enfermedad, se pueden distin- 
guir dos clases: ¿) si se trata de un mal físico somático, será sencillamen- 
te una «curación» (íact1c); fi) si es mental o psíquico, generalmente con 
efectos sobre el cuerpo (especialmente convulsiones), para los antiguos 
se trataba de una posesión demoníaca (Belzebú para los hebreos), por lo 
que el resultado positivo es la «expulsión del demonio o los demonios». 

También los medios pueden ser diferentes y, aunque predomina siem- 
pre la palabra como causa directa de la curación en todas las catego- 
rías (llamada «exorcismo», ¿gopkicnóc, específicamente en la posesión 
demoníaca), hay casos en que puede haber manipulaciones cercanas a 
las de la magia —así, el barro y la saliva en Mc 7,31 y 8,22; Jn 9,6—. Y 
en un solo caso se alude concretamente a la «fuerza», SÚvapic, que ema- 
na de Jesús, lo que causa la curación de una mujer al tocar la orla de su 
vestido (Mc 5,30). Acciones como las que revelan estos pocos ejemplos 
dieron pie a que se acusara a Jesús de mago?”, 

— Pero el objeto al que se dirige el taumarurgo, aquí Jesús, puede 
ser un elemento o un objeto de la naturaleza: el viento huracanado para 
calmarlo (Mc 4,37), el agua del mar para caminar sobre ella (6,49), una 
higuera para secarla (Mt 21,19); unos panes y unos peces para multi- 
plicarlos en dos ocasiones (Mt 14,13 y 15,32) y el agua de unas tinajas 
para convertirla en vino (Jn 2,1). 

— Un caso que bordea la enfermedad que se cura y el objeto que 
se altera, es el de la resurrección de un muerto. También hay dos en los 
evangelios, aparte de la del propio Jesús: la de Lázaro (Jn 11,1) y la hija 
de Jairo (Mt 9,18; Mc 5,22; Lc 8,40). 

— Y, en fin, un caso excepcional y único es el de la autotransforma- 
ción de Jesús en el episodio de la transfiguración (Mc 9,2). 


Algunos de los elementos que se acaban de enumerar, y otros muy 
diversos, se han transmitido en numerosos textos, algunos también lla- 
mados «evangelios», la mayoría de los cuales contienen relatos míticos 
sobre la vida de Jesús, pero fueron enseguida rechazados por la Iglesia 
como «apócrifos», gr. móxpupor, es decir, «secretos», «ocultos» y, por 
tanto, «falsos». Pero fue el concilio de Trento (1546) el que zanjó la 
cuestión estableciendo como canónicos, es decir, auténticos, solamente 
los cuatro que aquí traducimos, y ello en el orden Mateo, Marcos, Lu- 
cas y Juan, Estos cuatro son los que tienen en cuenta Ireneo (Contra los 


20. Cf. Morton Smith (1978) y Gil, «Las curaciones milagrosas...» (2001, 197-215). 
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herejes [Adv. Haer.], ca. 180), Eusebio de Cesarea (Historia eclesiástica 
[HE], 3.1-12, ca. 325 d.C.), y san Agustín (400 d.C.) en La concordan- 
cia de los evangelistas?!, Especialmente Ireneo de Lyon? se propone en 
su obra dejar sentada, frente a los grupos heréticos que se ufanaban de 
cambiar y mejorar las Escrituras, una tradición no reconocida ni sancio- 
nada todavía oficialmente. 


3. El problema sinóptico 


Esto que se acaba de exponer muy brevemente es la doctrina, primero 
simplemente tradicional, aunque no aceptada por algunas sectas disi- 
dentes, y luego canónica, sobre los evangelios. Sin embargo, a partir de 
la época de la Ilustración, en el siglo Xvi!l —y especialmente en Alema- 
nia— con la introducción del método historicista por Hermann S. Rei- 
marus?, continuado por W. Wrede?* y seguido por ilustres estudiosos 
como Rudolf K. Bultmann”, se abrió una vía de libertad en la exégesis 
de las Escrituras que produjo un vuelco en la concepción general de los 
escritos del NT, y en particular, en todo lo que se refiere a sus orígenes, 
autoría y composición. 

En cuanto a los evangelios en particular, quizá el punto de partida, 
o al menos el mayor impulso, lo constituya la reconsideración de las si- 
militudes entre Mateo, Marcos y Lucas, que ya se había observado en la 
Antigiiedad, pero que se habían explicado ingenuamente así: el original 
es Mateo, a quien copia Lucas y resume Marcos. 


21. Agustín (1992). 

22. Adv. Haer, 3.1.1: «No hemos conocido nuestro plan de salvación sino por aque- 
llos por los que nos ha llegado el Evangelio; el cual predicaron de palabra entonces, pero 
después nos lo transmitieron por escrito gracias a la voluntad de Dios, a fin de que fuera 
cimiento y columna de nuestra fe. No es lícito decir que lo predicaron antes de tener per- 
fecto conocimiento, tal como dicen algunos, ufanándose, que son correctores de los após- 
roles. Porque, después de que nuestro Señor hubo resucitado de entre los muertos, fue- 
ron investidos de poder cuando descendió de lo alto el Espíritu Santo, fueron colmados 
de todo y tuvieron perfecto conocimiento: se dirigieron a los confines de la tierra procla- 
mando (evangelizantes) todos los bienes que tenemos de Dios y anunciando la paz celeste 
a los hombres, los cuales tienen el Evangelio de Dios todos en general y cada uno en par- 
ticular. Pues bien, Mateo entre los hebreos publicó en la lengua propia de estos la Escri- 
tura de un Evangelio, cuando Pedro y Pablo estaban en Roma predicando el Evangelio y 
poniendo los cimientos de la Iglesia. Después de la «partida» de estos, Marcos el discípu- 
lo y traductor de Pedro, nos transmitió también él por escrito lo que había sido predica- 
do por Pedro. E igualmente Lucas, el compañero de Pablo, puso en un libro el Evangelio 
predicado por este. Y después Juan, el discípulo del Señor, el que se había recostado en su 
pecho, también él publicó el Evangelio mientras vivía en Efeso de Asia». 

23. Apología o Escrito de defensa de los adoradores racionales de Dios; tít. orig. Apo- 
logie oder Schutzschrift ftir die verniinftigen Verebrer Gottes, 1736-1768. 

24. W. Wrede, El secreto mesiánico en el evangelio de Marcos (orig. alemán, 1901). 

25. Die Geschichte der synoptischen Tradition (1921). 
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Pues bien, esta reconsideración del paralelismo entre los tres evan- 
gelios es lo que ha sido llamado y se conoce como «el problema sinóp- 
tico», 

a) Para empezar, el de Juan es independiente de los otros tres en 
gran parte del contenido y en la propia estructura del texto. Por po- 
ner un ejemplo llamativo, el Evangelio de Juan comienza con un prólo- 
go altamente teológico sobre Jesús como la palabra eterna de Dios que, 
por otra parte, entronca con la Palabra creadora de Yahvé en el Géne- 
sis; el centro está constituido por siete «señales» o milagros y siete dis- 
cursos; y la parte final presenta varios detalles que lo separan del resto: 
ni siquiera se alude en el relato de la última cena a la partición y distri- 
bución del pan y del vino, es decir, a la creación de la llamada eucaris- 
tía, que es central en la liturgia cristiana. Y, en fin, el de Juan es el único 
que contiene dos afirmaciones sobre el propio Evangelio que apuntan 
expresamente a su finalidad y a su autoría: «estos (milagros) han sido 
escritos para que creáis que Jesús es el Ungido e Hijo de Dios» (20,30); 
y «Este [el discípulo amado] es el discípulo que restifica sobre estos he- 
chos y el que ha escrito esto» (21,24). En todo ello se separa claramen- 
te de los Sinópticos, aunque es obvio por datos que se verán más ade- 
lante que conoce la existencia de estos y, especialmente, los de Marcos 
y Lucas. Ver más bajo. 

b) En cuanto a los otros tres, hay que tener en cuenta lo siguien- 
te: entre Mateo, Marcos y Lucas hay una estrecha dependencia, ya que 
coinciden, a menudo literalmente, en un 45% del texto aproximada- 
mente. Por esta razón fueron calificados, ya en 1774, como «sinópti- 
cos» por J. J. Griesbach en una obra en la que aparecían los tres en co- 
lumnas paralelas**: en efecto, dicha palabra significa «que se pueden ver 
conjuntamente», del griego ovvortikoi, término que parece ya en Pla- 
tón (Rep., $37c) con el mismo significado. Pero Griesbach siguió man- 
teniendo la teoría antigua, a saber, que es Marcos el que depende por 
completo de Mateo y Lucas, a los que resumió, ya que es notablemente 
más corto. Esta es, sin embargo, una teoría que actualmente tiene po- 
cos seguidores. Hoy contamos con varias hipótesis que explican dicha 
relación entre los Sinópticos de manera sustancialmente diferente a la 
de Griesbach. 


26. En su obra precisamente titulada Syropsis Evangeliormm Matthaei Marci et Lu- 
cae y publicada en 1774-1776 [ver reed. 2010]. Posteriormente desarrolló su teoría de los 
Sinópticos en Commentatio qua Marci evangelium totum e Mattbaei et Lucae commenta- 
riis decerptum ese monstratur (Comentario en el que se demuestra que todo el Evangelio 
de Marcos ha sido tomado de los comentarios de Mateo y Lucas), Jena, 1789. 
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3.1. La teoría de la «fuente hebrea o aramea» 


Aunque en época moderna fue W. Geenfield en 1831 el primero que 
tradujo al hebreo los cuatro evangelios”, ello no se debió a ningún plan- 
teamiento genético-lingúístico sobre el origen de los Sinópticos, sino a 
su afición como multitraductor. Fue realmente Th. Zahn** el primer es- 
tudioso en postular un «Mateo arameo» original basándose, sobre todo, 
en una controvertida frase de Papías de Hierápolis (ca. 95-109 d.C.): 

«Mateo reunió los dichos [lit. “oráculos”, ¿6y1a] del Señor en hebreo 
y cada uno los tradujo a su manera». Esra hipótesis la resucitaron con 

gran convicción y entusiasmo, al hilo de la investigación sobre «el pro- 

blema sinóptico» en el siglo XX, autores como L. Vaganay?” y J. Car- 
mignac*, Este último, que realizó personalmente una «retroversión» del 

griego al hebreo del texto de Marcos, defiende como un hecho proba- 

do la existencia de un protoevangelio escrito en el hebreo que se ha- 

blaba en época de Jesús. Y ello debido a que, según sus observaciones 

y análisis, hay numerosos hebraísmos y arameísmos en el texto griego, 

escrito en hebreo por el propio Pedro, y que habría sido traducido por 

Marcos en fecha notablemente cercana a la muerte de Jesús. Sin embar- 

go, pocos estudiosos son, hoy, partidarios de esta teoría, por otra par- 

te, tan radical. Entre las expresiones que se aducen como «hebraísmos- 

arameísmos», cuyo número no es, desde luego, apabullante, no pocas 

son tan griegas como arameas. Así, por poner un solo ejemplo, «ó zammp 

év tol odpavoic» «el padre de (en) los cielos» se cita como traducción del 

genitivo locativo arameo, cuando en realidad es una expresión de dati- 

vo locativo netamente griega. Y así otras varias. Pero, además, hay un 

buen número de términos griegos de aparición única (hápax legómena) 

que no casan bien con la teoría aramea; y, en fin, no faltan tampoco ex- 

presiones genuinamente griegas que tampoco abonan la teoría. De ahí 
que sea lógico pensar que lo más que podría probar esta teoría es que el. 
autor es un judío que escribe en griego, pero cuya lengua materna es el 
hebreo o el arameo. 


3.2. La teoría de las dos y de las tres fuentes 


Sin embargo, la teoría más generalmente aceptada hoy, porque es la 
que mejor explica la naturaleza compuesta de los Sinópticos, empezó 
siendo la «teoría de las dos fuentes» que ha acabado siendo completada 


27. New Testament, Greek and Hebrew, translated into Hebrew (1831). 
28. Einleitung in das neue Testament, 2 vols. (1887-1889). 

29. Le probleme synoptique: une hypothése de travail (1954). 

30. La naissance des Evangiles synoptiques (1984). 
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como de «varias fuentes». El primero en plantear la existencia de una 
fuente separada, a la que llamaba simplemente Logía o «dichos», fue 
F. Schleiermacher*! tomando como apoyo la antes citada frase de Pa- 
pías de Hierápolis. Según el filólogo alemán, estos dichos fueron uni- 
dos en algún momento a otros elementos narrativos tanto por Mateo 
como por los otros evangelistas. Pero fue Ch. H. Weisse*? quien dio 
a esta colección de Logía o dichos el nombre de Q (de Quelle, «fuen- 
te» en alemán) y probó la anterioridad del Evangelio de Marcos, con 
lo que dejó sentada por vez primera la «hipótesis de las dos fuentes»: 
Marcos y Q. 

Solo quedaba por explicar la existencia, tanto en Mateo como en 
Lucas, de un porcentaje menor de texto que no tenía relación con nin- 
guna otra fuente. Debido a esta circunstancia, Streeter* añadió dicho 
porcentaje como una tercera fuente que tenía su origen y corría, qui- 
zá por vía oral, dentro de las propias comunidades de Mateo y Lucas 
en las que se formaron estos evangelios por separado. A esta se la de- 
signó con la inicial de los propios evangelistas: «Fuente M» y «Fuen- 
te L». Pero es importante señalar que esta idea, al igual que las demás, 
nunca pasará de ser una hipótesis basada en indicios internos razona- 
bles, porque no hay ni un solo hecho externo, ningún testimonio fiable 
contemporáneo a los evangelios, que tenga una fuerza suficiente como 
para probarla. 

En resumen, la «teoría de las tres fuentes» se puede exponer de la 
siguiente manera: hay una clara relación de dependencia de Marcos por 
parte de Mateo y Lucas. Ambos coinciden con Marcos en casi la mitad 
del contenido (45 % Mateo y 41% Lucas) y ello conduce a pensar en la 
mayor antigiiedad de Marcos como fuente (ca. 75-80 d.C.). Del resto, 
Mateo y Lucas coinciden de nuevo en una cuarta parte (25% y 23%, 
respectivamente) que toman de otra fuente que contenía dichos de Je- 
sús (logía) que no conservamos. Por esta razón se le ha dado la sigla Q 
de nombre genérico, como se acaba de señalar. Finalmente, el bloque 
restante, un 20% y 35%, al que se denomina «Fuente M» (Mateo) y 
«Fuente L» (Lucas), es propio y exclusivo de cada uno de ellos y es lógi- 
co pensar que procede de sus propias comunidades?*, 


31. Sámmliche Werke, vol. 8, Einleitung in das Neue Testament (1845). 

32. Die evangelische Geschichte kritisch und philosophisch hearbeitet (1838). 

33. The Four Gospels: A Study of Origins (1930). 

34. Hay todavía un resto de pequeñas coincidencias parciales: Marcos con Mateo 
en un 10 %; Marcos con Lucas un 1%. Sobre «el problema sinóptico», ver Walters, «The 
cai A es 10, A y Holzmann, Die synoptischen Evangelien, ibr Ur- 
spring und geschichtlicher Charakter (1863). i : 
PA ld elo (1863). Y particularmente para O, ver Kloppenborg: 
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4. La lengua de los evangelios 
4.1. El griego de los evangelios como lengua franca o koiné 


Puesto que lo que se ofrece en este volumen es una traducción de los 
cuatro evangelios, se impone hacer unas reflexiones, breves por supues- 
to, sobre la lengua en la que están escritos y desde la que se traducen. 
Aquí se parte de la base de que los evangelios que han llegado a noso- 
tros fueron escritos originariamente en griego, aunque sus autores, o 
los de las fuentes de las que ellos beben, tuvieran como lengua mater- 
na el hebreo y/o el arameo. Y ello se refleja: 4) en numerosos términos 
griegos (y algunos latinos transcritos al griego, como legio»); b) en ele- 
mentos de la sintaxis tanto nominal-verbal (el aspecto) como oracional, 
que son específicamente griegos; c) en la necesidad, por parte del evan- 
gelista, de traducir al griego términos hebreos o arameos; y d) especial- 
mente, en la situación lingúiística de la época y en la(s) lengua(s) que ha- 
blaban los recipendiarios del mensaje evangélico. No parece lógico que 
se escribieran en hebreo o arameo para comunidades cristianas étnica- 
mente mezcladas, y todas de habla griega, unos textos tan trascenden- 
tales para ellos. Í 

Ahora bien, «el griego» es una abstracción, ya que esta lengua nun- 
ca fue unitaria: siempre estuvo fragmentada en dialectos agrupados en 
dos grandes zonas, una oriental (jónico-ático) y otra occidental (dorio, 
eolio y sus dialectos cercanos). Eso, en épocas arcaica y clásica. Desde 
el año 323 a.C., en que se inicia la época llamada «helenística» con la 
muerte de Alejandro Magno, comenzó a extenderse por el mundo por 
él conquistado una forma del dialecto jónico-ático que, al convertirse 
en lengua franca, recibió el nombre de lengua koiné, es decir, lengua 
griega «común». Era una situación idéntica, en menor escala, a la que 
hoy tenemos con el inglés y con el español. Pero, además, en el caso del 
griego y con fines cronológicos, el nombre de koiné es precisado y ca- 
lificado, según las etapas del período helenístico, en koiné antigua (si- 
glo 111 a.C.), media (siglos 1-11 d.C.) y tardía (siglos Iv-V d.C.). 

De acuerdo, pues, con esta clasificación, es obvio que el griego de 
los evangelios pertenece a la koiné media (siglos 1-11 d.C.). Este es, por 
tanto, el griego que hablaban los habitantes de Siria y Palestina, por más 
que su lengua materna, repito, fuera alguna de las lenguas semíticas —el 
arameo, el hebreo y el árabe— o no semíticas, como el latín. El griego 
en el que conversó, muy probablemente, Jesús con Pilatos y con otros 
personajes no judíos. 

Pero aparte de ser, o precisamente por ser la lengua de los evan- 
gelios una lengua franca, muy extensa e impuesta y superpuesta sobre 
lenguas locales diferentes, tenía necesariamente rasgos que la diferen- 
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ciaban del resto como un habla del griego, lo que algunos lingiñistas lla- 
man hoy «topolecto»** o, simplemente, variedad. Esto sucede con to- 
das las lenguas francas: en el español, por ejemplo, tenemos numerosas 
hablas diferentes, tanto en la propia España como en América. Esto es 
precisamente lo que explica, en el caso de los evangelios, los «semitis- 
mos» que pueden detectarse de vez en cuando —ya sean palabras, sin- 
tagmas u oraciones o «dichos»—; y no son debidos, como suele pensar- 
se, a que el texto actual sea traducción de un original arameo, sino a 
que el hebreo-arameo es lengua materna o sustrato lingitístico del que 
habla o escribe griego. 

Y esto es lo que explica, en fin, el fuerte contraste entre el griego 
de autores de la época que tienen el griego como lengua materna —así, 
Plutarco o Luciano de Samosata— y la lengua neotestamentaria. Euse- 
bio, que escribía en un griego excelente, trata de justificarlo con estas 
palabras: 


Estos hombres estaban inspirados y eran verdaderamente portentosos —me 
refiero a los apóstoles de Cristo—. Llevaban una vida extremadamente 
pura y tenían sus almas adornadas con toda clase de virtudes, pero en cuan- 
to al lenguaje eran sencillos. En verdad estaban animados por la fuerza di- 
vina y capaz de hacer milagros que les había sido otorgada por el Salvador, 
pero ni sabían ni intentaban anunciar como embajadores las enseñanzas de 
sui Maestro mediante la persuasión y el arte de las palabras, sino que sirvién- 
dose de la exposición (o argumentación, úrodei¿ei) del espíritu divino que 
con ellos colaboraba, y de la sola fuerza de Cristo que obraba milagros por 
medio de ellos, iban anunciando a toda la tierra el conocimiento del Rei- 
no de los cielos prestando escasa atención a ponerlo por escrito con esme- 
ro (HE 3.24.3). 


Veamos, pues, los rasgos más importantes que diferencian la koiné 
evangélica del griego «literario». En términos generales, se puede afir- 
mar que la estructura del relato es pobre y monótona?**, lo que se debe 
a los siguientes hechos: 

— Un rasgo que llama enseguida la atención es la carencia de partí- 
culas en las que el griego clásico es muy rico y que son importantes para 
organizar el pensamiento en la propia frase; para introducir matices de 
muchas clases y, en fin, para clasificar, ordenar y enumerar. Un pasaje 
tan célebre y celebrado como el comienzo del Evangelio de Juan segu- 
ramente llamaba la atención de cualquier griego por su absoluta caren- 
cia de partículas. 


35. Cf, Rico, «New Testament Greek» (2010, cap. 4, pp. 61-76). 

36. —Deissman (1927), que se basa más en los papiros documentales de la época que 
en textos literarios, fue el primero en poner de relieve que la lengua del NT es un ejem- 
plo claro del griego helenístico coloquial, es decir, de la koiné popular. 
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— Otro aspecto, todavía más significativo en la misma línea de lo 
anterior, es la pobreza sintáctica oracional. Es llamativo desde el prin- 
cipio el predominio de la parataxis o coordinación y yuxtaposición so- 
bre la hipotaxis o subordinación. Sin embargo, en este caso, la pobreza 
y carácter repetitivo se pueden paliar en la traducción mediante los usos 
neutros de los participios apositivos o predicativos que neutralizan, es 
decir, bajo los que se esconden valores temporales, causales, concesivos 
y condicionales. 

— Pero hay que resaltar, además, el hecho de que en la estructura 
oracional paratáctica tiene un predominio excesivo la coordinación me- 
diante el llamado «estilo kaí» (y... y... y...) que es característico de los 
niños y de las personas poco ilustradas. Veamos un ejemplo de Mateo 
(4,23-24), aunque por lo general es más corriente en Marcos. En el tex- 
to siguiente se repite xoí en las cuatro oraciones coordinadas; y en ge- 
neral once veces: 


koi repiñyev ev Ól Ti Podaia, SidGáokov év tai ovvayoyaic adróv «ai «n- 
púccwv To edayyéduov tic Paciigias kai Oeparevmv rúcav vógov kai rúcgav 
uodakía év 10 206. kai áxmA0ev Y áxor adrod sic dAnv tv Evpíav: kai rpo- 
O veykav adi rávros tOUG Kakóc Exovtas roikídarg vóco1c Kai facávors gu- 
vexojiévovs kai Soinovifopévous Kai ceAnvialopévous kai rapalurtikoUc, Kal 
¿0epárevoev adTOÚG. 


Sin embargo, también hay con frecuencia un elemento moderador 
que reduce la monotonía en la traducción, y es el hecho de que esta par- 
tícula conectiva no tiene siempre y solamente el valor copulativo pri- 
mario; contextualmente adquiere otras funciones que introducen varie- 
dad: así, la función adversativa e incluso la ilativa?”. Por ello, a veces 
traduzco kai por «pero» («les pidió que se retiraran a la otra orilla*, 
pero se le acercó uno, un escriba...», Mt 8,19); «conque» («toda ciudad 
o casa que se divide contra sí misma no se mantendrá en pie; conque si 
Satanás expulsa a Satanás, se ha dividido contra sí mismo», Mt 12,26). 
Etcétera. 

Por otra parte, en no pocas ocasiones, las oraciones se inician con 
una conjunción Koí cuyo valor en numerosos casos es puramente transi- 
cional. Es una pura marca cuyo único objeto es indicar el tránsito a un 
tema diferente. El traducirlo sistemáticamente por la conjunción «y», 
como se hace a menudo, produce una sensación cansina y pobre. Por 
ello a veces se traduce aquí con los valores contextuales señalados an- 
tes. O no se traduce. 


37. Ver Denniston, Greek Particles (21954, 289-327). 
38. E.d., ala orilla este del mar de Tiberiades. 
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— Y, en fin, no sin relación con esto último, más que nada por el 
efecto repetitivo y su reflejo en la traducción, quiero resaltar que es ex- 
cesiva y también resulta antiestética en la traducción la repetición abu- 
siva de los pronombres personales incluido especialmente el pronombre 
avrós, «él», referido sobre todo a Jesús. Cuando ello tiene por objeto, 
como sucede a veces, crear contraposiciones y resaltarlas, su función 
es «poética» stricto sensu y su traducción, por tanto, obligada. En caso 
contrario, he optado por eliminarlos en ocasiones como un elemento 
innecesario y obstructivo que perjudica la agilidad del relato. 


4.2. Sintaxis. El valor aspectual y el valor temporal en el verbo*? 


Frente a las anteriores características que acabo de enumerar y que se 
pueden considerar, de alguna manera, «negativas», quiero ahora poner 
de relieve un elemento «positivo» de la lengua de los evangelios. El pro- 
blema es que, sin embargo, ha sido obliterado o malentendido por nu- 
merosos traductores —en unos casos, por la antigiedad de estos—; en 
otros, en cambio, por su desconocimiento de los avances de la lingilísti- 
ca, Me refiero al aspecto verbal. ¿Pero qué significa «aspecto» en el ver- 
bo? En la fase más arcaica de la lengua, el verbo griego, y en general el 
de las lenguas indoeuropeas, indicaba morfemáticamente, es decir, con 
su pura forma y sin adverbios, cómo, de qué manera se produce el pro- 
ceso o el estado al que un verbo hace referencia necesariamente; y ello, 
en vez de indicar en qué tiempo o en qué momento se produce, lo cual 
podía ser deducido del contexto y expresado mediante los adverbios de 
tiempo «ahora» O «ya», «antes», «después», etc. A lo primero, el «cómo», 
lo llamamos «aspecto», a lo segundo, el «cuándo», «tiempo» verbal. Es 
cierto que posteriormente se creó también la categoría morfemática de 
«tiempo» —solamente para el indicativo y añadiendo un pretérito im- 
perfecto y un futuro— pero los demás modos (subjuntivo, optativo, im- 
perativo, infinitivo y participio) siguieron teniendo solamente aspecto. 

Pues bien, ya que el verbo designa un proceso, el apecto indica: 

— que el proceso está o estaba en marcha (pesente-pretérito im- 
perfecto): ol 5¿ Paprcalo! é2eyov, Ev TH úpxovn tóv Sapoviov éxfádllel 
Tú Sonuóvio, «los friseos decían (o bien, estaban o seguían diciendo): él 


39. Cf. Calvo Martínez, Griego para Universitarios (2016, 344 ss.). Recientemente 
se ha empezado a ver la importancia del aspecto verbal; así, hay trabajos como el de Ci- 
rafesi, Verbal Aspect in Synoptic Parallels (2013) que lo analiza en los relatos de la pasión, 
aunque se desvía del terreno puramente lingúístico para deducir conclusiones de carácter 
retórico discutibles. Basta con traducirlo «en su valor de aspecto». 

40. Un hecho que subraya acertadamente Rydbeck (1998, 362): «Una formación en 
filología clásica es hoy rara entre los exégetas del NT. Para buscar ayuda sobre detalles 
lingúiisticos, se deben por tanto consultar sobre todo los extensos comentarios, especial- 
mente alemanes (aunque ingleses también), que aparecieron a principio de siglo [xx]». 
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arroja (o bien, está o sigue arrojando) los demonios en nombre del que 
tiene el poder sobre los demonios» (Mt 9,34); 

— que está en el punto inicial o final, o en un punto cualquiera: (ao- 
risto): así, £ó4xpuoz puede significar: «Jesús lloró»; o bien «rompió a llo- 
rar Jesús» Jn 11,35); a veces también al momento final del proceso (va- 
lor «terminativo»), como en ob efrac «tú lo acabas de decir» (Jesús al 
sumo sacerdote, Mt 26,64) —aunque en ocasiones es sustituido por una 
perífrasis con zado: énodoaro Abkóv, «terminó de hablar» (Lc 5,4)—. A 
veces, en fin, se refiere a la inmediatez del proceso: ¿Aéro y Pucideia co, 
«que venga ya tu reino» (Mt 6,10); 

— que el proceso ha terminado y hay un resultado (perfecto): la pe- 
rífrasis del español «te tengo dicho» lo traduce bien: ido rposípnka vuiv, 
«mirad, ya os lo rengo dicho con antelación» (Mt 24,25). Pero, dado que 
en el indicativo están unidas las funciones aspectuales y temporales, el 
traductor tiende a oblirerar el aspecto (si es que sabe que existe tal fun- 
ción) y a darle solamente el valor temporal. Y a veces equivocadamente, 
porque el aoristo en secuencia secundaria (aoristo siguiendo a un pasa- 
do) equivale a un pluscuamperfecto castellano: «Y lo hallaron de la ma- 
nera que habían dicho las mujeres» (Lc 24,24). 


4.3. Semántica y léxico 


Si pasamos al terreno del significado, los problemas para la traducción 
son todavía más serios si cabe. Los errores y malas interpretaciones sur- 
gen a menudo, sobre todo en los campos semánticos de la ética y la reli- 
gión, no solo porque se utiliza un mismo léxico para dos cosmovisiones 
diferentes (monoteísmo vs. politeísmo en religión; teocentrismo ys. an- 
tropocentrismo en el terreno sociopolítico, etc.), sino porque, más con- 
cretamente, hay síntagmas como, por ejemplo, «el Hijo del Hombre», ó 
viós tod v8pórov, cuyo verdadero significado carecía de sentido para 
un griego. Y tanto en este campo como en el de la ética, la utilización de 
significantes como diko1oc, Sika1oobvn, Oeóc, Gónc, Ayoc, y tantos otros, 
para conceptos muy diferentes. Si ya los términos griegos estaban car- 
gados de semas propios de su concepción del mundo, de la divinidad y 
de la moral sobre todo, los autores de los evangelios los utilizaron para 
vehicular concepros hebreos. No pocos de estos términos y conceptos 
entran de lleno en el terreno de la concepción teológico-dogmática del 
cristianismo y están, por tanto, cargados de polémica interpretativa. Uno 
de los más complejos quizá sea, por aducir un solo ejemplo, el sintag- 
ma (20) avedua (éyiov), «(el) Espíritu Sagrado o Espíritu Santo»; en rea- 
lidad, el término aveñua en toda su amplitud*, 


41. El primer estudio profundo y completo sigue siendo el de Leisegang, Pneuma 
Hagion (1922); y un excelente resumen léxico-semántico completo sigue siendo, igual- 
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En fin, para concluir, podríamos decir que la traducción de los 
evangelios consiste en pasar al español la interpretación de un término 
griego, o de una frase, emitida por un hebreo que tiene el griego como 
segunda lengua. No es extraño, pues, que haya una larga lista de pala- 
bras, sintagmas y oraciones cuyo verdadero sentido es complicado de 
desentrañar y son, por tanto, objeto de inacabables controversias. $e en- 
contrarán en las notas a pie de página en cada caso. 


5. Características del relato en los evangelios 


Para tener una visión completa de la lengua y la composición de los evan- 
gelios, es necesario volver ahora la atención desde los problemas lingiís- 
ticos, hasta las formas y procedimientos de construcción y estructura 
del relaro que, al pertenecer a un género literario como el de los evan- 
gelios, son peculiares y llaman la atención como extraños y/o imperfec- 
tos incluso a personajes como Eusebio de Cesarea, comparados con los 
escritores griegos de la época. Sin duda, ello se debe a varios factores: 

— Por un lado, al hecho de que los evangelistas no puedan ser cali- 
ficados en propiedad como «literatos», sino, en algún caso (Lucas y qui- 
zá Mateo, a veces Juan), y todo lo más, como «personas cultas». Es cier- 
to que podría considerarse un procedimiento literario consciente stricto 
sensu, por ejemplo, el de «intercalación» en Marcos de un episodio, ex- 
traño al tema anterior, con el fin de contrastarlos e iluminar y destacar 
los dos (aunque se puede descubrir también en Lucas y Mateo quizá con 
menor frecuencia). Se han considerado como tales (y calificados como 
«intercalación», «entrelazamiento», framing e incluso sándwich) al me- 
nos 26, aunque en puridad solamente 6 son incuestionables: 3,22-30; 
5,21-43 (la hija de Jairo); 6,7-29; 11,12-25 (la noche en Betania des- 
pués de la entrada en Jerusalén); 14,1-11 (unción de Jesús en casa de Si- 
món el leproso); y el más notable de todos, la negación de Pedro en me- 
dio del juicio de Jesús ante el sanedrín (14,53-72)*. 

— Por otra parte, las fuentes que utilizan son en gran medida rela- 
tos populares de carácter y transmisión oral en un principio. 

— Y, en fin, al hecho de que utilizan la lengua popular koiné que 
los propios escritores griegos nunca utilizaron, ya que, tras el «hipercul- 
tismo» helenístico, con la «revolución aticista» del siglo 1 a.C. se impu- 
so el uso del ático clásico para la literatura. Es decir, todos los autores 
griegos, sin excepción, volvieron al ático clásico como lengua literaria. 


mente, el del Léxico de Bauer, traducido y adaptado por Arndt y Gingrich (A Greek- 
English Lexicon of the Neto Testament, 1957, s.v. nvedpa). 
0 Cf. Shepherd, «The Narrative Function of Markan Intercalation» (1995, 522- 
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5.1. La articulación del relato 


Teniendo en cuenta que los evangelios, como se ha dicho arriba (p. 16), 
ni son ni pretenden ser una «biografía» de Jesús de Nazaret, sino un re- 
lato de valor teológico-litúrgico compuesto de dos elementos diferen- 
tes, dichos y hechos raras veces ligados en un tiempo real, la secuencia- 
ción de este relato se suele construir mediante la utilización repetitiva 
de un pequeño número de «marcas», que funcionan como «nexos» ya 
sea entre bloques de dichos y hechos, ya sea para unir diversos elemen- 
tos dentro de un mismo bloque de dichos o de hechos. Este procedi- 
miento de marcas-nexo tiene un claro carácter artificial, 

La expresión más corriente para indicar un cambio de lugar, de si- 
tuación, de tema, etc., es el sintagma inconcreto perú tadra o uerá todro, 
«después de estos hechos» o, simplemente, «después de esto». Así, en 
Lc 5,27: «Y después de esto, salió y vio a un cambista de nombre Levi»; y 
especialmente en Juan, donde está atestiguado cinco veces: «Después de 
estos hechos llegaron Jesús y sus discípulos a la tierra de Judea» (3,22). 
Etcétera. 

Pero hay ciertas variantes: 


5.1.1. Cuando sirven para introducir un elemento narrativo-descripti- 
vo, suelen consistir en expresiones genéricas y/o vagas 

— referidas al hecho mismo de que «sucedió» algo —especialmen- 
te éyévero (6t:), «sucedió (que)...»—. Es una expresión que utilizan so- 
lamente los Sinópticos —nunca Juan— y entre ellos especialmente Lc, 
28 veces, frente a 7 en Mt y Mc. Por poner algún ejemplo: «Y sucedió 
que cuando Jesús había terminado todas estas pláticas, les dijo a sus dis- 
cípulos» (Mt 26,1), etc.; o «resulta que...»: «Y resulta que un día estaba 
él reclinado a la mesa en su casa» (Mc 2,15). Y, en fin, en el caso de Lu- 
cas es llamativo que en la mayoría de los capítulos (ver, por ejemplo, 5 
y 6) los tres bloques narrativos están iniciados por «Y sucedió que...». 

Otras veces se señala 

— el hecho de llegar a un lugar, ¿2087v: «Y saliendo de nuevo des- 
de los confines de Tiro llegó a través de Sidón hasta el mar de Galilea» 
(Mc 7,30); «Cuando llegó Jesús a la casa de Pedro, vio que su suegra es- 
taba postrada» (Mt 8,14); 

— al hecho de «ponerse en camino, marcharse»: «Cuando estos se 
marchaban, comenzó Jesús a decir a las muchedumbres» (Mt 11,7); 

— o bien, subir al monte para orar en soledad o con los discípulos: 
«Y una vez que había dispersado a la muchedumbre ascendió al monte 
en solitario para orar» (Mt 14,23); «Sucedió en aquellos días que él sa- 
lió hacia el monte para orar» (Lc 6,12); o descender: «Y cuando descen- 
dió del monte le siguieron numerosas multitudes» (Mt 8,1). Etcétera. 
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5.1.2. A menudo se utilizan adverbios o sintagmas 


5.1.2.1. de carácter temporal indeterminado y sin relación con lo an- 
terior, como: 

— év éxeivo 10 ka1pd: «En aquella ocasión empezó Jesús a caminar 
en sábado a través de los sembrados» (Mt 12,1); 

— tóte: «Entonces se presenta Jesús en el Jordán desde Galilea» 
(Mr 3,13); 

— ev Ti duépa Exeivn: «Aquel día salió Jesús de su casa y se sentó a 
la vera del mar» (Mt 13,1); 

—o, más inconcreto aún, év hhépaic: «Y sucedió en aquellos días 
que llegó Jesús desde Nazaret de Galilea» (Mc 1,9); 


5.1.2.2. o bien de carácter local referido por lo general: al mar, la casa 
o la sinagoga...: «Y allí donde entraba, ya fuera en aldeas o en ciudades 
o en los campos, ponían a los enfermos en las plazas» (Mc 6,56); 


5.1.3. o se inicia con una llamada de atención, como «mira(d)», que 
introduce un hecho repentino y/o sorpresivo, es muy frecuente: «Y, fi- 
jaos, algunos escribas dijeron entre sí: “Este blasfema”» (Mt 9,3), etc. 
Este procedimiento —que se utiliza continuamente— constituye, en mi 
opinión, un claro indicio de que el texto evangélico era concebido ori- 
ginariamente más con un fin de exposición oral ante la comunidad que 
de lectura individual. 


5.2. Cuando, por el contrario, se da comienzo a un elemento «discursi- 
vo», o al hecho mismo de hablar o enseñar, se utiliza, cómo no, un ver- 
bo cualquiera de habla: «decía, dijo», «enseñaba», etc.: «les decía en su 
enseñanza» (Mc 4,3). Ello es por completo lógico, pero muy a menu- 
do se emplea el giro «contestando dijo», en un contexto donde, de he- 
cho, no hay una contestación ni se supone un diálogo: así, «En aquel 
momento dijo Jesús contestando: “Te reconozco agradecido, Padre”» 
(Mt 11,25)*%. Es más, a veces es imposible, como cuando Jesús se dirige 
a la higuera, para maldecirla, «contestando» (cf. Mc 11,14). 

Esto, que se da numerosas veces en los Sinópticos, sería, pese a todo, 
un rasgo importante, ya que confirmaría la naturaleza del texto evangé- 
lico como «la reconstrucción de el Mensaje» a base de elementos toma- 
dos de diferentes fuentes, que se aprovechan distorsionando, a veces, su 
contexto original para hacerlos coherentes con el todo. Y este «todo» 
es una idea esencialmente teológica: el mesianismo, el Apocalipsis, y el 
Reino de Dios, 


43. En realidad todo el pasaje con dichos de Jesús, que comprende los vv. 25-30, 
está fuera de contexto. Ver nota a 11,25 e Introducción. 
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IL. LOS EVANGELISTAS. 
LA AUTORÍA DE LOS EVANGELIOS 


Ya se ha señalado arriba que desde muy pronto se asignaron los evange- 
lios a los siguientes personajes apostólicos y en el siguiente orden: Ma- 
teo, Marcos, Lucas y Juan. Y ello, pese a que no tenemos ninguna prueba 
externa suficientemente clara y probatoria para mantenerlo como segu- 
ro; y sí hay, por el contrario, numerosos indicios internos de varias cla- 
ses para no hacerlo. Es importante, pues, dejar claro desde el principio 
que todas las opiniones y teorías que han surgido sobre todos en general 
y cada uno de los evangelistas en particular acerca de la autoría, época y 
destinatarios de los evangelios son conjeturas que se basan, con mayor 
o menor verosimilitud, en datos internos de los propios evangelios. Y, 
a menos que un día aparezca algún papiro anterior al ca. 60 a.C. conte- 
niendo algún dato procedente del entorno apostólico, nunca tendremos 
seguridad plena sobre ninguna de estas cuestiones. 

En todo caso, es obvio que la asignación se hizo pronto y es lógico 
que se realizara pensando en nombres de personajes cercanos a Jesús, 
es decir, los propios apóstoles y discípulos, como Mateo y Juan; o bien 
discípulos de los propios discípulos, como es el caso de Marcos, com- 
pañero de Pedro («mi hijo», cf. 1 Pe 5,13), y Lucas, compañero de Pa- 
blo (ver infra). Esta asignación daba prestigio y credibilidad, sin duda, 
al contenido de los evangelios. 

Habría que destacar, por otra parte, una expresión que, al ser muy 
antigua, puede apuntar a una cierta inseguridad inicial con respecto a la 
autoría. Me refiero al propio sintagma con el que se «titula» cada Evan- 
gelio: Katú Ma80aiov, Kará Mápkov, Ketá Aoúxav, Kata Imávvnv, a sa- 
ber, «Según Mateo», etc. La preposición karú seguida del nombre del 
autor en acusativo no se utiliza nunca en la literatura griega para desig- 
nar al autor de una obra. Para ello se utiliza el genitivo llamado preci- 
samente «de autor» (auctoris). Por ejemplo, el título de los «Mimos de 
mujeres» del siciliano Sofrón aparece en un papiro de Oxirrinco (POxy. 
11 301) del siglo 11 d.C. —la misma época que los primeros testimonios 
sobre los evangelios— exactamente como Xóppovoc Hipo: yuvanketon, 
Mimos femeninos de Sofrón. Ningún lector de habla griega (judío o 
gentil) entendería, pues, que la expresión Kotú Mordoiov designa como 
«autor o creador original» a Mateo. Es obvio que el propio nombre al 
comienzo de la obra prestigiaba, sin duda, a la misma; pero, desde los 
primeros comentaristas se dice con mayor o menor claridad que estos 
evangelistas «compusieron en forma de libro», «pusieron por escrito», 
las prédicas de los apóstoles. 

Y, en fin, la opinión de carácter general, que parece prevalecer cada 
vez más entre los investigadores y estudiosos con matices varios, es que 
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cada uno de los evangelios fue compuesto en una de las comunidades 
cristianas originarias más vigorosas: Palestina, Efeso, Antioquía o Roma. 
En estas, ligadas a Pedro o a Pablo, se asentaban las tres clases de cre- 
yentes, arriba señalados, que surgieron en los mismos inicios de la pro- 
pagación del cristianismo: judeocristiano, judío helenístico o de la diás- 
pora, y pagano mayoritariamente**, 


1. Mateo 
1.1. El autor, la fecha, los destinatarios 


La primera asignación de un Evangelio a Mateo (Karú Mo80aiov) hace 
sin duda referencia al apóstol al que Marcos y Lucas dan el nombre de 
Levi cuando es «llamado» por Jesús (cf. «vio a Levi... y le dijo: “Sígue- 
me”», Mc 2,14; Le 5,27). Y la primera noticia que conservamos con esa 
asignación está en una frase de Ireneo —finales del siglo I—- 


Pues bien, estando Mareo entre los hebreos, publicó por escrito un evange- 
lio en la lengua propia de ellos, cuando Pedro y Pablo estaban evangelizan- 
do en Roma y poniendo los cimientos de la Iglesia”. 


Esta manifestación la conservamos porque un siglo después la reco- 
ge Eusebio (HE 5.8.2). Por su parte, Eusebio atribuye a Papías de Hieró- 
polis (siglo 11, m. 163 d.C.) también la frase siguiente: «Mateo reunió los 
dichos (Aóy1a) en lengua hebrea y cada uno los tradujo como fue capaz». 
La frase es un tanto imprecisa no solo por el significado de «dichos» 
y/o «enseñanzas», que Papías da a logía (realmente significa «oráculos»), 
sino por introducir, además, como sujeto de «tradujo» el pronombre 
£xaotoc, «cada uno», que lo hace todavía más vago. 

Pero es evidente que el aludido Mateo es el apóstol. Posteriormen- 
te, esta tradición es recogida por Padres y/o comentaristas y continúa 
durante siglos. Sin embargo, pese a este testimonio que, por otra par- 
te, no es suficientemente temprano para ser probatorio, no hay indicio 
alguno de que el apóstol Mateo fuera su autor; y menos aún de que el 
actual Evangelio que lleva el nombre de Mateo fuera un original en he- 
breo-arameo traducido al griego. Es cierto, como se ha señalado arriba, 
que algunos filólogos ofrecen una lista de datos lingiiísticos que consi- 
deran traducción al griego desde el arameo**, Pero, repito, lo más lejos 


44. Versupra, nota 1. 

45. Cf. Adv, Haer. 3.1 (ca. 190 d.C.): «Por su parte, Mateo sacó entre los hebreos 
también un escrito del evangelio en la lengua propia de ellos, cuando Pedro y Pablo esta- 
ban en Roma evangelizando». 

46. Cf. Carmignac, La naissance des Évangiles synoptiques (1983). 
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a que podría llevarnos esta hipótesis es a pensar que está escrito en grie- 
go por alguien cuya lengua materna es hebreo o arameo; y ello, porque 
los rasgos «arameos» no son muchos y algunos son en realidad perfec- 
tamente griegos —como, por poner un ejemplo, la expresión ya citada, 
que se da como hebrea y que se repite cinco veces en Mateo «de mi (o 
vuestro, dos veces) padre de los cielos» (5,45; 12,50;18,10; 14,19)—. 

Otros comentaristas, en fin, ofrecen listas de palabras referidas a la 
moneda o al comercio habida cuenta de que la profesión de Mateo Levi 
era recaudador de impuestos. Sin embargo, para no insistir en un tema 
muy debatido, es más prudente deducir una conclusión negativa, a sa- 
ber, que es altamente improbable que este evangelio sea obra del após- 
tol sencillamente por el hecho de que tiene, indubitablemente, como 
fuente a Marcos. 

Pero es precisamente para tratar de justificar la larga tradición que 
hace autor a Mateo, por lo que, como hipótesis intermedia, se establece 
que se trata de la traducción al griego de un original hebreo-arameo «re- 
vestido de la autoridad de Mateo como autor» según Meyer (1880, 3), 
que cita a Eusebio (HE 3.24): 


Porque Mateo, después de predicar primero a los hebreos, cuando iba a di- 
rigirse también a orros pueblos, les entregó su propio evangelio en la len- 
gua patria de ellos. Suplió con su escritura la carencia de su presencia entre 
ellos. 


Pero si no es el apóstol, ¿quién fue, entonces, el autor del «Evange- 
lio según Mateo»? 

Sobre la base simplemente de indicios y deducciones a partir de da- 
tos del propio texto, que a veces han sido entendidos de manera con- 
tradictoria, podemos conjeturar que «Mateo» era un judeocristiano de 
segunda generación que sabía «componer» un relato con consistencia e 
inteligencia, quizá un escriba; y no se puede descartar, aunque no es se- 
guro ni necesario, que hubiera conocido a algún oyente, e incluso algún 
discípulo de Jesús. No sabemos más. Pero con toda seguridad detrás de 
su evangelio hay varias manos, varias redacciones a las que finalmente 
nuestro autor dio unidad hábilmente. Y lo hace teniendo como fuentes: 
1) a Marcos para los «hechos» de Jesús; ¿¡) la fuente Q para gran parte 
de los «dichos»; y ¡¿i) ciertos relatos seguramente originados, o propa- 
gados, en su propia comunidad. 

Tampoco tenemos datos objetivos ni seguros sobre la fecha exacta 
en que escribió «Mateo». Quienes siguen manteniendo el discurso tra- 
dicional, a saber, que Mateo puso por escrito las manifestaciones ora- 
les de Pedro, tratan de retrotraerlo a una época cercana a la muerte de 
Jesús, anterior desde luego a la destrucción de Jerusalén (70 d.C.). Sin 
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embargo, hay indicios varios de que es posterior: en primer lugar, repi- 
to, el hecho de que riene como fuente a Marcos, escrito entre 65-70; y 
también se suele aducir como indicio el hecho de que el Templo ya ha- 
bía sido destruido, pues elisnira la frase de Marcos que dice «¿es que 
no está escrito que mi Casa será llamada Casa de oración para todos los 
pueblos?» (Mc 11,17). Y, en fin, pensar que la ciudad destruida de la 
parábola «La gran boda a la que no acuden los invitados» (Mt 22,1) es 
una alegoría de Jerusalén es más dudoso. En todo caso, hay razones su- 
ficientes para pensar que el término post quem debe ser el 80-100. Es lo 
máximo que podemos acercarnos. 

En lo que se refiere a los destinatarios de su evangelio, que proba- 
blemente eran concebidos por el autor más como oyentes que como lec- 
tores, se trata naturalmente de una comunidad helenística de judíos que 
hablaba la koiné griega, la cual, como se ha señalado, presenta no pocos 
rasgos que se deben al influjo del hebreo-arameo””. Por ello la opinión 
más extendida es situarla en Siria, y más exactamente, en Antioquía”, 

_ «Mateo» escribe para esta comunidad, que se encontraba en abierto en- 
frentamiento con los judíos ortodoxos, como dan a entender los conti- 
nuos debates que enfrentan a Jesús con escribas y miembros de la élite 
sacerdotal*, Y, sin embargo, tanto el autor de «Mateo» como sus des- 
tinatarios se mantienen todavía fieles a la Ley y a las Escrituras como 
demuestra, entre otras cosas, el hecho de que hay más de cien referen- 
cias al AT%, 

Pese a su fidelidad a la tradición, esta comunidad sostiene que Je- 
sús de Nazaret es el Mesías enviado por Yahvé para restaurar el Nue- 
vo ]srael, ya que el viejo será destruido por Dios a través de los roma- 
nos. También, que Jesús es el nuevo Moisés (para lo cual se introduce el 
tema de la huida a Egipto); y que es descendiente de David (se le llama 
«hijo de David») e Hijo de Dios. 

Este es, precisamente, el mensaje (edayy£dov) que «Mateo» trata de 
fundamentar a través de los milagros y hechos sorprendentes de Jesús; 
y con la voz del propio Dios que se deja oír en un par de ocasiones —en 
el bautismo (3,17) y la transfiguración (17,5)— y a través de un ángel 
enviado como emisario a José (1,2). 


47. Brooks, Matthew's Community (1987), estudia la llamada Fuente M (indepen- 
diente de los otros, ver arriba) para trazar un posible retraro de la comunidad mateana. 
O”Leary, Matrherw's Judaization of Mark (2003), sostiene la existencia de un proceso de 
«judaización» de Marcos por parte de Mateo. 

48. Gale, Redefining Ancient Borders (2005), por el contrario, la sitúa en la ciudad 
de Séforis en Galilea. 

49. Repschinski, The Controversy Stories in the Gospel of Matthew (2000), estudia los pa- 
sajes que contienen debates de Jesús con los judíos como un reflejo del enfrentamiento de 
la comunidad mateana con el judaísmo de la época. 

50. Ver Gundry, The Use of the Old Testament in St. Matthews Gospel (1967). 
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1.2. La obra. El relato 


Mateo organiza de forma racional el mensaje que quiere transmitir pre- 
sentando el origen, la identidad y la función de la figura de Jesús de for- 
ma progresiva y ascendente: 1) Jesús es, primero, un descendiente de 
Abrahán, un verdadero judío entroncado por la sangre con el Patriarca 
del pueblo hebreo. Por ello el evangelista comienza con una genealogía 
—<es el único de los cuatro que lo hace—. Solo Lucas incluye una más 
breve al comienzo ya de la actividad de Jesús. 

A continuación, Mateo quiere resaltar su condición de Rey de los 
judíos y por ello introduce la historia de su nacimiento y el tema de los 
magos de Oriente que le prestaron sus respetos como tal. Aquí, sin em- 
bargo, subyace otra idea básica del protocristianismo: Jesús es el rey de 
Israel, pero todos los pueblos en general lo reconocen como rey. Es la 
idea de universalismo que se expande desde los inicios mismos de esta 
rama del judaísmo cuyas primeras comunidades, las más importantes 
quizá, se encuentran ya fuera de Israel. Es, en fin, lo que explica la in- 
clusión de un relato como el de los magos que, por cierto, solamente se 
da en Mateo. 

Pero este rey de Israel viene para refundar la nación cuyo centro 
esencial es el Templo de Jerusalén con el arca de la alianza en su interior. 
Por ello introduce no tanto la «huida a Egipto», como «la vuelta des- 
de Egipto». Jesús es, de esta manera, el nuevo Moisés que viene también 
de Egipto para refundar el Nuevo Reino —ya no de la tierra, sino, sobre 
todo, del cielo—. Para subrayar esta idea, se inserta y pone de relieve 
el papel de un precursor que ya lo viene anunciando, Juan el Bautista, 

Igualmente se impone desde el inicio mismo la idea apocalíptica: el 
ritual baptismático tiene como objeto la purificación como medio para 
alcanzar el Reino de los cielos («arrepentíos porque está cerca el Reino 
de los cielos»). Jesús es bautizado y en ese mismo momento proclama- 
do por la voz de Dios como «amado Hijo único». Algo que el propio Je- 
sús reconoce y asume al contestar, acto seguido, al diablo que está po- 
niéndole a prueba con tentaciones varias: «no pongas a prueba al Señor 
tu Dios» (4,5-11). 

Una vez que Mateo ha concluido su presentación pasando de defi- 
nir a Jesús como descendiente de Abrahán a Rey fundador del Nuevo 
Israel y, finalmente, a Hijo de Dios y Dios supremo, comienza (4,12) 
el relato de sus hechos y dichos. Y ello, como es lógico, con el prendi- 
miento y eliminación previa del precursor Juan y el establecimiento de 
Jesús como ciudadano judío activo —artesano y rabbi— en Cafarnaún. 
E inmediatamente inicia la misma proclama que venía haciendo Juan el 
Bautista: «arrepentíos porque el Reino de los cielos está cerca». La mi- 
sión de Jesús como predicador —no solo del Reino, sino también de la 
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nueva moral y la renovada religión que este trae consigo—; e igualmen- 
te, el papel de Jesús como taumaturgo curando enfermos, expulsando 
demonios y realizando prodigios relacionados con la naturaleza, ocu- 
pa desde el capítulo 4, en que elige a sus discípulos y los nombra «pes- 
cadores de hombres», hasta el final, capítulo 28, en que se describe su 
entrada en Jerusalén donde es juzgado, torturado y crucificado. Y don- 
de resucita5!, 

Es obvio, pues, que en cuanto a la conformación general de la obra*?, 
el conjunto está bien trabado, ya que presenta una clara estructuración 
en cinco partes: hay, como introducción, un prólogo sobre el nacimien- 
to de Jesús (1,1 - 2,23), seguido de una parte central constituida por tres 
bloques de hechos (drómena) y dichos (legómena) (3,1 - 25,46). Final- 
mente, haciendo perdant a la primera parte, hay un epílogo que contie- 
ne la pasión, muerte y resurrección (26,1 - 28,20). 

Este es el relato sobre Jesús, Rey, Mesías e Hijo de Dios que, como 
ya se ha señalado, no es propiamente «biográfico», pero que tampoco 
tiene por objeto ni entretener ni constituirse como un paradigma éti- 
co, como es el caso de algunas Vidas paralelas de Plutarco, sino como 
doctrina a través de los elementos ya aludidos que se van enlazando por 
procedimientos muy simples, especialmente mediante el «estilo kai». 

No hay un armazón ni local ni temporal que sea históricamente 
comprobable o seguro. Un ejemplo característico de este estilo transi- 
cional en el relato lo tenemos, por ejemplo, en la frase (11,1) «Y cuan- 
do Jesús había terminado de dar instrucciones a sus doce discípulos, 
se trasladó de allí para enseñar y hacer la proclama en sus ciudades» 
(Mt 11,1). Los lugares en los que actúa y deambula Jesús son designa- 
dos vagamente como «las ciudades y aldeas» («Y Jesús iba recorriendo 
todas las ciudades y las aldeas enseñando en sus sinagogas», 9,35), «la 
ribera» («Aquel día salió Jesús de su casa y se sentó a la vera del mar; y 
se congregaron junto a él numerosas muchedumbres, de tal manera que 
subió a un barco y se sentó; y toda la muchedumbre seguía en pie sobre 
la ribera», 13,1-2); o «el monte» («Y cuando descendió del monte, le si- 
guieron numerosas multitudes», 8,1). 

Excepcionalmente se citan por su nombre unas pocas localidades, 
como Cafarnaún, donde reside, o Belén y Nazaret, donde había residi- 
do; Cesarea de Filipo, donde Pedro es nombrado «roca y fundamento» 
de la Iglesia; Betania, cercana a Jerusalén, donde pernocta; y Jerusalén, 
donde es condenado, muere y resucita. Otras son simplemente citadas, 
como las increpadas Corazín y Betsaida, o Tiro y Sidón, favorablemente 


$1. Sobre la muerte y resurrección de Jesús, ver Gurtner, The Torn Veil (2007), así 
como Heil, The Death and Resurrection of Jesus (1991). 
52. Cf. Bauer, The Structure of Matthew's Gospel (1988). 
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comparadas con ellas; e indirectamente Magdala como ciudad de María 
«Magdalena» y «la región de los gadarenos», donde encuentra y exorci- 
za a unos endemoniados. 

En cuanto a los momentos temporales en que se producen los he- 
chos, o bien no se señalan, o bien Mateo lo hace mediante adverbios de 
tiempo, también vagos, como «entonces» («Entonces Jesús fue elevado 
hasta el desierto por el Espíritu» (4,1), «después de esto» (2,12); «en 
aquellos días» (3,1), «en los días de nuestros padres» (23,30). Y a veces, 
como se ha señalado arriba, simplemente mediante la expresión «suce- 
dió» [que]..., Eyéveto seguido de ón a veces con una construcción sin- 
rácticamente poco afortunada, como en el ejemplo arriba citado éyévero 
6te érélecev ó 'Inooúc... perépin éxeidev, en la que se elimina la conjun- 
ción «que» (ót1) resultando una extraña asíndesis: lit. «sucedió [sc. que] 
cuando Jesús terminó... se trasladó»*, 

En cuanto a la lengua, ya se ha hablado arriba acerca de la lengua 
de los evangelios en general. En el caso concreto de Mateo, hay que re- 
saltar que es la de un hombre que habla una koiné griega con más in- 
fluencia del sustrato arameo que ningún otro evangelista. Por lo demás, 
como era de esperar y ya ha quedado señalado, se trata de una lengua 
un tanto pobre; con poca subordinación, numerosas repeticiones y ca- 
rencia de los elementos que suelen estructurar con agilidad el flujo de la 
lengua literaria griega. Pero correcta, por lo general. 

Solo resta señalar un hecho de importancia: Mateo ha sido y es, sin 
lugar a dudas, el Evangelio más influyente, en primer lugar, por la pre- 
sentación de una serie de principios éticos —sobre todo a través del pa- 
saje iniciado por el Sermón de la Montaña— pero no solo aquí, sino 
desperdigados por toda la obra. Por otra parte, en Mateo tenemos el 
«padrenuestro», la eucaristía, la base de la legislación eclesial y el nom- 
bramiento explícito de Pedro como «cabeza de la Iglesia». Es decir, al- 
gunos de los principios fundamentales del cristianismo. Por esta razón, 
precisamente, se convirtió en el primer autor del canon para los pa- 
dres de la Iglesia que, además, lo fijaron como fuente de los demás —de 
Juan, en menor medida—. 


2. Marcos 
2.1. El autor, los destinatarios y la fecha 
El «Evangelio de Marcos» contiene 662 versículos de los cuales coinci- 


den, a menudo literalmente, un 94% con Mateo y un 79% con Lucas, 
Ante este dato, desde 1838 Marcos se considera no un resumen, sino la 


53. Ver nota a7,28, 
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fuente de los Sinópticos junto con la Fuente Q, común a Mateo y a Lu- 
cas en un 25 y 230%, respectivamente**, 

¿Pero quién era Marcos? Según la tradición, era un discípulo de Pe- 
dro que le llama «mi hijo» (cf. 1 Pe 5,13: «Os saluda la comunidad con- 
gregada en Babilonia [= Roma] y Marcos mi hijo)». Es citado también 
por Pablo en la carta a los Colosenses (4,10: «Os saludan Aristarco, mi 
compañero de prisión, y Marcos, el primo de Bernabé»); y en Hechos 
hay una posible referencia al mismo: «Pedro se dirigió a casa de Ma- 
ría, la madre de Juan de sobrenombre Marcos» (12,12-25). Estos son 
todos los testimonios contemporáneos que, por lo demás, no aluden y 
por tanto no prueban que este personaje fuera autor de un evangelio. 

El siguiente testimonio es, como en el caso de Mateo, el de Ireneo*, 
que sí le atribuye la autoría de unos «escritos»: 

«Después de la marcha de estos (sc. Pedro y Pablo), Marcos, discí- 
pulo e intérprete de Pedro, también él nos ha transmitido por escrito las 
cosas anunciadas por Pedro». 

Y nuevamente es Eusebio de Cesarea quien se remite a algunas fra- 
ses tomadas de los escritos del citado «anciano Papías» en las que este 
afirma que él no oyó directamente a los apóstoles, pero sí a quienes les 
habían acompañado: 


Si alguna vez llegaba alguien que había seguido a los ancianos, yo les inte- 
rrogaba por las palabras de los ancianos, qué es lo que dicen Andrés, o Pe- 
dro, o Felipe, o Tomás, o Jacobo, o Juan, o Mateo, o cualquiera otro de los 
otros discípulos del Señor... (HE 3.39 ss.)%*, 


Y ya habla expresamente de un Evangelio según Marcos. Si es cier- 
to lo que este personaje afirma según Eusebio, ello sería un testimonio 
indirecto, pero muy cercano a los círculos apostólicos, de que 


Marcos, que fue intérprete de Pedro, escribió con exactitud, pero no en or- 
den, todo cuanto recordaba, las cosas dichas y realizadas por Cristo. Por- 
que él no le oyó ni le siguió a él, sino después a Pedro, tal como he dicho. 
Este llevaba a cabo sus enseñanzas de acuerdo con las necesidades, pero no 


e Cf. Weisse, Die evangelische Geschichte kritisch und philosophisch bearbeitet 

S5. Adv. Haer. 3.1.5. 

56. Según otro testimonio de Eusebio (2,15.1), Marcos escribió el Evangelio a pe- 
tición de los oyentes de Pedro: «El resplandor de la piedad de Pedro fue tan grande para 
el pensamiento de sus oyentes que no les bastaba retenerlo con oírlo una sola vez ni con 
la enseñanza no escrita del divino mensaje, sino que apremiaban a Marcos con toda cla- 
se de súplicas (a cuyo nombre se transmite el Evangelio y era compañero de Pedro), para 
que les dejara por escrito un recuerdo de la enseñanza que habían recibido de palabra, y 
no le dejaron antes de que lo terminara; y de esta manera fueron responsables del escrito 
llamado “Evangelio según Marcos”». 
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como poniendo en orden las palabras del Señor, de manera que Marcos no 
se equivocó en absoluto cuando escribió ciertas cosas tal como las recorda- 
ba. Porque solo en una cosa puso su empeño, en no olvidar nada de las co- 
sas que había escuchado y en no introducir falsedad en ellas. 


Sin embargo, el propio Eusebio habla, a continuación, de Papías con 
cierta desconfianza: 


Papías relata otros hechos que le llegaron por tradición no escrita, algunas 
parábolas y enseñanzas extrañas del Salvador y otras aún más propias del 
mito. Una de ellas dice que después de la resurrección de los muertos ha- 
brá un milenio, cuando se establecerá corporalmente el reino de Cristo so- 
bre esta misma tierra. Cosas que me parece que él cree porque ha interpre- 
tado mal las exposiciones de los apóstoles, pues no comprendió que ellos 
lo dijeron figurada y simbólicamente. Ciertamente, por lo que se puede de- 
cir a partir de sus escritos, aunque era un hombre de muy escasa inteligen- 
cia, parece que él fue responsable de que muy numerosos autores eclesiásti- 
cos fueran de su misma opinión, basándose en la antigitedad de este varón, 
como, por ejemplo, Ireneo y quienquiera que muestra ideas semejantes. 


Así pues, estas palabras de Eusebio plantean serias dudas sobre el 
testimonio de Papías, que es el más antiguo. Y siempre quedará la duda 
de por qué se le asigna la autoría de un evangelio precisamente a «este 
Marcos», cuando se da la circunstancia de que, teológicamente, es más 
cercano a Pablo al establecer la muerte y resurrección de Jesús como lo 
más importante; y, por otra parte, Pedro no tiene buena imagen en su 
evangelio: en 8,33 Jesús reprendió a Pedro por revelar el «secreto me- 
siánico» (ver infra) «y le dice: “Vete detrás de mí, Satanás, porque no 
tienes los pensamientos de Dios, sino los de los hombres”»; en 14,37 le 
reprocha el haberse quedado dormido en el Huerto; y, finalmente, es 
Pedro quien reniega de él tres veces y le abandona. 

La opinión más extendida de que «Marcos» es un helenista de la 
diáspora se fundamenta en que sus destinatarios parecen ser también 
helenistas y grecoparlantes por los indicios siguientes: 

a) Desconocen las tradiciones judías que el evangelista tiene que 
explicar a veces: así, el tema de comer con «manos sucias» (7,1); la 
fiesta de la Pascua como «el Día de los Ácimos» (14,12); el significa- 
do de Mapaoxeví como «el día antes del sábado» (15,42). Y otras veces 
traduce términos semíticos como Thalita kumi (5,41), korban (7,11); 
ephphathá (7,34) y abba (14,36). 

b) Quizá el indicio más concluyente para apoyar esta idea es que las 
citas del Antiguo Testamento se hacen a través de la traducción griega de 
los LXX y no de la versión hebrea: así, por poner solo dos ejemplos, en 
la discusión con los fariseos que habían viajado desde Jerusalén, la cita 
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de Isaías 29,13 «este pueblo me honra con sus labios...» es cita directa de 
los LXX (7,6). Y lo mismo podemos decir con respecto a la palabra poyi- 
hahoc, «sordo y con dificultades de habla», un casi hápax legómenon re- 
ferido al tartamudo que le acercan a Jesús para que lo cure (7,32), y que 
solamente aparece en los LXX, de nuevo en Isaías (35,6). 

c) También se han señalado errores en la geografía de Palestina: así, 
en 7,31, la frase «saliendo de nuevo desde los confines de Tiro llegó a 
través de Sidón hasta el mar de Galilea en el centro del territorio de 
la Decápolis» no tiene ningún sentido con un mapa de Palestina en la 
mano. Otros casos que se suelen señalar son más discutibles porque 
pueden ser errores de copista: así, situar «Gerasa» cerca del lago de Ge- 
nesaret (5,1) es probablemente un error por «Gádara»”, 

d) Y, en fin, se alega que parece haber una actitud antijudía la cual 
se refleja en la oposición de Jesús frente a los fariseos y el acoso cruel y 
pertinaz de ellos a Jesús%, Y, en este mismo sentido, es importante des- 
tacar que el responsable decisivo de la muerte de Jesús es el sanedrín, 
no los romanos. 


No faltan, en cambio, quienes resaltan el carácter hebreo, tanto del 
autor como de los destinatarios —y que, por tanto, también había un 
protoevangelio de Marcos en hebreo—, basándose en la presencia de 
algunos giros semíticos, como «pensando ellos en su corazón» (2,6). Sin 
embargo, también en griego desde Homero el corazón es asiento de la 
razón e incluso del «discurso», como aquí («tienes un corazón insensa- 
to», ávoov kpadiny Exec en Hlíada 21.441), y en Lucas, que no se distin- 
gue como arameísta, también (cf. Lc 24,38). Es más, de hecho, los «ara- 
meísmos» son menos de los que se le atribuyen, y su consideración de 
tales se debe a veces a una incorrecta traducción del griego: por ejem- 
plo, se considera «arameísmo» la expresión yuxfv cúcol y se le da el 
significado de «salvar un alma» (3,4); pero es la que se utiliza en griego 
siempre para «salvar la vida». Marcos no dice, pues, «salvar el alma», sino 
«la vida», que es el significado primario de yuxK. 

En cuanto al lugar donde fue escrito su evangelio, es asunto igual- 
mente desconocido. Una ciudad que se suele citar es Roma debido a los 
latinismos (denarius, legio, speculator, centurio, etc.). Por otro lado, hay 
relación entre su alusión a los alimentos no impuros (7,1) con la Epís- 
tola a los Romanos 14,14. Sin embargo, un buen número de sus desti- 


57. Ver Mt 8,28 y nota, 

58. Se ha visto en algunos pasajes la importancia, incluso la preferencia, que otorga 
Jesús a los gentiles: así, el personaje poscído por «Legión» (Mc 5,9) sería un gentil que se 
convertiría nada menos que en el fundador de las comunidades de la Decápolis (cf. Schil- 
le, Anfánge der Kirche, 1966). Sobre el antisemitismo, en general, ver «The Question of 
Anti-semitism in the New Testament Writings of the Period» (2002, 177-212). 
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natarios serían sin duda militares y, por tanto, no necesariamente tuvo 
que escribirse en Roma. Antioquía es otra posibilidad, ya que era la pri- 
mera ciudad en importancia del Oriente gobernado por los romanos. 

La mayoría de los estudiosos sitúa en 65-75 d.C. la fecha de com- 
posición”? de Marcos porque, además de que estos años proporcionan 
un tiempo suficiente para que se desarrollaran las tradiciones orales, hay 
alusiones indirectas a la guerra judía, especialmente en el capítulo 13: 
son palabras apocalípticas que equivalen a una profecía. No faltan quie- 
nes aducen como prueba que el año 80 sería un término ad quem, ya que 
Marcos es fuente de Mateo y Lucas —y estos pertenecen al 80-100—, 
Pero esto bordea la petitio principi. 

Y, en fin, si fuera cierta la hipótesis, arriba citada, de J. O'Callaghan 
sobre el fragmento 7Q5, Marcos habría sido escrito sobre el 50, poco 
después de la muerte de Cristo. Y a favor de esta hipótesis se suele adu- 
cir que su público conoce personajes, como los hijos del Cirineo (Ale- 
jandro y Rufo, 15,21), y sucesos de la época, como la revuelta de Barra- 
bás. Pero, pese a todo, cuenta con escasos adeptos entre los estudiosos. 
Es, sin duda, una fecha demasiado temprana. 


2.2. La obra 
2.2.1. Contenido narrativo 


Hay que empezar poniendo de relieve que el Evangelio según Marcos es 
el más corto de los tres Sinópticos, entre otras razones, porque carece del 
acervo de los logia procedentes de la Fuente Q que enriquece a los otros 
dos. Eso quiere decir que en Marcos hay más actividad de Jesús, más ac- 
ciones milagrosas, que discursos o parábolas: en efecto, solo contiene 
una parábola en exclusiva («La semilla que va creciendo», Mc 4,26) y 
cinco compartidas: «El sembrador» (4,3), «El grano de mostaza» (4,30), 
«Los viñadores malvados» (12,1), «La higuera que va brotando» (13,28), 
y «Los siervos que esperan a su señor que regresa» (13,34); en cuanto a 
discursos extensos, solamente tiene la «profecía apocalíptica» que ocupa 
prácticamente todo el capítulo 13. 

En cambio, contiene un número mayor de milagros, es decir, cura- 
ciones, exorcismos y acciones portentosas sobre objetos y elementos 
naturales: con una extensión notablemente menor de su evangelio, tie- 
ne el mismo número que Lucas (23) y ligeramente inferior al de Ma- 
teo (29). 


59, Cf, Crossley, The Date of Mark's Gospel (2004). Por su parte, Hengel (Studies 
in tbe Gospel of Mark, 1985), sostiene que fue escrito el año 69 en Roma con contenidos 
procedentes de Pedro y transmitidos mediante Juan Marcos; y Kee (1977) sitúa la comu- 
nidad marcana en una pequeña localidad rural de Siria. 
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La extrema brevedad narrativa de Marcos se comprueba desde el 
mismo inicio: empieza con una frase que señala la finalidad del escrito: 
«Comienzo del evangelio de Jesús el Ungido». Y en los cinco primeros 
versículos narra la actividad de Juan el Bautista bautizando en toda la 
región de Judea, incluida Jerusalén, y anunciando la venida de alguien 
que es «más fuerte» que él y que «bautizará con el espíritu sagrado». A 
diferencia de Mateo, Marcos no afirma expresamente que Juan está 
anunciando la llegada del Reino: su bautismo es simplemente «para la 
remisión de los pecados». 

En los siguientes cinco versículos se produce el bautismo de Jesús, la 
revelación por parte de una voz que viene del cielo, la voz de Dios, de 
que Jesús es su Hijo, y la retirada al desierto donde es tentado por Sa- 
tanás hasta que el Bautista es prendido y desaparece. En suma: en solo 
diez versículos sabemos que Jesús es el Mesías prometido, y que es el 
Hijo de Dios y dominador de las fuerzas del mal representadas por Sa- 
tanás. Es entonces, en los cinco versículos siguientes, cuando se afirma 
que Jesús empezó a proclamar la buena nueva de la llegada del Reino 
y nombra a cuatro discípulos —Simón y Andrés, Jacobo y Juan, como 
«pescadores de hombres»— para difundir el mensaje. 

A continuación comienza el relato propiamente dicho de la predica- 
ción y las acciones de Jesús: con su entrada en la sinagoga se manifiesta 
como rabbi y también como taumaturgo y dominador de los espíritus al 
curar a un hombre poseído por un espíritu impuro. También por prime- 
ra vez ordena Jesús que no diga a nadie que es «el Santo de Dios», es de- 
cir, es la primera manifestación del llamado «secreto mesiánico de Mar- 
cos» —uno de los temas debaridos y poco claros de su evangelio%—. 

Después de esta primera curación, se afirma simplemente que le lle- 
varon «numerosos enfermos» de todas partes, se retira a un lugar de- 
sierto y sigue curando enfermos —ahora, a un leproso al que también 
le ordena que no diga a nadie quién es—. La tónica general del Evange- 
lio de Marcos es la secuencia de curaciones y milagros de Jesús entrela- 
zados con sus enseñanzas impartidas ya sea frente a las muchedumbres, 
ya sea dirigiéndose a sus discípulos; o en debates múltiples con fariseos, 
escribas o saduceos. Y ello en la ribera del mar, en el monte y en la lla- 


60.  Elsecreto mesiánico es característico del Evangelio de Marcos. Jesús pide, exi- 
ge o conmina a no decir quién es después de curar a un leproso (1,43-44); a «numerosos 
enfermos» (3,12); a un sordomudo (7,36); después de la resurrección de la hija de Jai- 
ro (5,43), y cuando Pedro le dice «tú eres el Cristo» (8,30). Esta actitud es aparentemen- 
te contradictoria con las palabras: «id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
la creación» que dirige Jesús a los apóstoles después de la resurrección (16,15). Como en 
tantos Otros puntos oscuros, las interpretaciones son múltiples. La más radical es la que 
mantiene que se trata de una adición posterior. Cf. Millete de Tillesse, Le secret messia- 
nique dans Vévangile de Marc (1968); Wrede, Das Messiasgeheimnis in den Evangelien 
(1901) y J. Blevins, The Messianic Secret in Markan Research, 1901-1976 (1981). 
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nura; o bien dentro de una sinagoga o en una casa, a veces la propia de 
Jesús en Cafarnaún. 

Otro gran problema lo constituye el final del Evangelio. Es un final 
brusco y extraño: el capítulo 16, de solo 8 versículos, narra cómo, pasa- 
do el sábado, las dos Marías y Salomé visitan la tumba que ven abierta 
y con un ángel dentro. Este las tranquiliza, les dice que Jesús ha resuci- 
tado y que digan a sus discípulos que se encontrará con ellos en Galilea, 
como habían acordado. Pero ellas salen huyendo despavoridas «y a na- 
die se lo dijeron, pues tenían miedo». 

Como no parece lógico este final, se ha pensado que, o bien nunca 
se terminó de redactar este evangelio, o bien que el verdadero se perdió 
accidentalmente*! y se añadió otro que, por lo demás, no aparece en los 
manuscritos más antiguos tal como atestiguan Eusebio” y Jerónimo. Es 
el que figura como Epílogo 1 y deja ver claramente su finalidad de uni- 
versalizar el mensaje «al mundo entero... y a toda la creación». Pero su 
lengua y estilo mostrarían a las claras que no pertenece a la mano de 
«Marcos». En este epílogo (16,9-20) Jesús se aparece a María Magdale- 
na, a los discípulos de Emaús y a los Once. Es también extraño —preo- 
cupante para algunos estudiosos— el que no se aluda a la ascensión. 


2.2.2. Contenido teológico 


La teología del Evangelio marcano es básicamente una cristología, ya 
que lo que en realidad se propone el evangelista es presentar probada- 
mente que Jesús es: 

¡) Mesías («el Ungido»), aunque la palabra aparece solamente en 
Juan, cf. 1,41 y 4,25 —algo que podría resultar difícil de entender, ya 
que en el AT Mesías es la condición de un rey de Israel, de los ángeles 
o de los profetas—; 

ii) Hijo de Dios, vióc tod Beod, una expresión que aparece cinco ve- 
ces en los Sinópticos como apelación realizada por otros sobre Jesús 
(Mt 16,16 y 26,63; Mc 3,11; Lc 4,41 y 22,70); y cinco veces en Juan 
(Jn 1,34 y 49; 11,27), aunque aquí en dos ocasiones no como referen- 
cia hecha por otros, sino como autoapelación de Jesús (10,36; 11,4). 

iii) Pero también es el Hijo del Hombre*, vióc tod úvdpórov, ex- 
presión que ya aparece trece veces en los LXX, aunque sin el artículo 


61. Desde Griesbach (1809). Ver más recientemente, Croy, The Mutilation of Mark's 
Gospel (2003), quien sostiene que también se ha perdido el comienzo. 

62, Eusebio (Ad Marin. Quaestio 1) asegura que todos los manuscritos terminan con 
¿poffodvro yáp; y Jerónimo (Ad Aedib. Ouaestio 3) afirma que los vv. 9-20 «faltan en casi 
todos los libros de Grecia». 

63. Sobre esta expresión, así como su significación bíblica y teológica, ver Hooker, 
The Son of Man in Mark (1967) y Kingsbury, The Christology of Mark's Gospel (1983). 
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(vids ávépóxov), con el sentido de «hijo de hombre» (cf. Num 23,19; 
Jdt 8,16; Sab 8,5; 143,3; Job 16,21 y 25,6; Sir 17,30; Jer 2,6, 27,40, 
28,43, 30,12 y 18; Dan 7,13) y, por tanto, relacionado con el sufri- 
miento y, sobre todo, con la muerte. En los evangelios aparece en con- 
textos relacionados con este valor negativo, 20 veces en Mt; 9 en Mc, 
14 en Lc y 5 en Jn. 


2.2.3. Estructura 


Sobre la estructura del Evangelio marcano no hay acuerdo, aunque hay 
un criterio claro, que es el geográfico, por el que parece obvia una di- 
visión en dos partes: la primera se desarrolla enteramente en el territo- 
rio de Galilea y terminaría con el capítulo 9 que presenta dos momentos 
de importancia para el relato por contener referencias trascendentales 
para la figura y la misión del Mesías: el primero es la transfiguración 
de Jesús y su encuentro con Elías y Moisés (uno, el profeta con quien 
muchos van a confundirle; y otro, el fundador del Reino terrenal de Is- 
rael); a continuación, Jesús va a predecir su pasión y muerte como Hijo 
del Hombre; finalmente, los discípulos reconocen por fin su naturaleza 
de Mesías: «Tú eres el Ungido». 

La segunda parte comienza, en el capítulo 10, con la frase «Se levan- 
tó de allí y se dirigió a los confines de Judea al otro lado del Jordán». Es 
decir, a partir de ahora empieza el camino de Jesús y sus discípulos ha- 
cia Jerusalén, donde se producirá su pasión y muerte. El escenario aho- 
ra es la tierra de los gentiles; y después, Judea. 

Sin embargo, no faltan quienes piensan que la verdadera estructu- 
ra del Evangelio marcano se basa en secuencias varias que configuran 
un drama en tres actos, más concretamente, una tragedia griega**. Y, en 
fin, para otros, el armazón mismo del Evangelio lo constituyen secuen- 
cias de, por ejemplo, determinadas preguntas culminantes como «quién 
es Jesús» o «qué forma tiene su misión»; o la sucesión de puntos clave, 
como el bautismo, la transfiguración y la crucifixión%, Pero quizá sea 
más prudente hablar de «una estructura general», basada en el recorri- 
do geográfico, y «diversas subestructuras» que proporcionan variedad al 
relato evangélico. Y ello tanto en Marcos como en los demás: la única 
diferencia sería que tanto Mateo como Lucas y Juan tienen elementos 
introductorios extraestructurales de los que carece Marcos. 


64. Bilezikian, The Liberated Gospel (1977); Smith, «A Divine Tragedy: Some Ob- 
servations on the Dramatic Structure of Mark's Gospel» (1995); France, The Gospel 
of Mark: A Commentary on the Greek text (2002); Kingsbury, «The Plot of Matthew's 
Story» (1992, 347-356). 

65. Cf. Edwards, The Gospel according to Mark (2002). 
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3. Lucas 


3.1. El autor, los destinatarios y la fecha 


Lo mismo que se ha aportado el testimonio de Papías, el más antiguo, 


transmitido por Ireneo y Eusebio para Mateo y Marcos, en el caso de 
Lucas estas son sus palabras: 


«También Lucas, el seguidor de Pablo, dispuso en un libro el evangelio pro- 
clamado por este» (kai Aovkús Sé, ó axólovBos llavdov, tó da' Exeivov kn- 
puocóuevov evayyéduov ev PiBlw kotédero). 


Pero ya se ha dicho que este testimonio no es fiable, aunque se trans- 
mitió como tal durante siglos**, Por ello, también aquí hay que pregun- 
tarse, primero, quién puede ser este «Lucas» aquí aludido, atendiendo 
a testimonios de la era apostólica que hablan de un personaje de este 
nombre. Las cartas de Pablo hablan de un personaje con este nombre: 
«Os saluda Lucas, el amado médico» (Col 4,14) y «Lucas solo está con- 
migo» (2 Tim 4,11); y los Hechos (16,8) también hablan de su viaje con 
Pablo en la Tróade en primera persona («nosotros») pero sin decir su 
nombre. Con todo, no hay nada que indique que este médico, compa- 
ñero de Pablo, es el autor al que se adscribe el «Evangelio de Lucas» ex- 
cepto el hecho de que figura «junto a Pablo» haciendo perndant a Mar- 
cos, «hijo de Pedro» —las dos primeras corrientes «enfrentadas» del 
protocristianismo más inicial—, 

Solo queda, pues, en tercer lugar, deducir de las propias palabras 
del evangelista o «compositor» del Tercer Evangelio qué clase de per- 
sona parece ser, así como en qué lugar y para qué clase de comunidad 
compuso la obra. Por el dominio que revela de la lengua griega y el co- 
nocimiento de la historiografía contemporánea y quizá clásica (pese a 
la fuerte influencia de sus fuentes, especialmente Marcos), es probable 
que se trate de un helenoparlante de nacimiento y que, por tanto, su co- 
munidad estuviera formada principalmente por gentiles de lengua grie- 
ga, quizá de clase artesanal y acomodada. Esta es la opinión más exten- 
dida hoy entre los estudiosos, aunque es verdad que existen algunos 
elementos que parecen contradecirla, principalmente ciertos hebraís- 
mos puros, como sikera (bebida alcohólica, 1,15), pascha (2,41, aun- 
que en 22,1 lo aduce como término hebreo de la Fiesta de «los Panes 
Ácimos»), mammon (riqueza, 16,9), Beelsebub (11,15), Satan (10,18), 


66. No obstante, hay autores, como A. Resch (Arssercanonische Paralleltexte, 1893) 
que aportan una lista de frases de idéntico significado y, al menos algunas, literales que 
coinciden con las cartas de Pablo. Esta puede ser la causa de que ya desde Ireneo se origi- 
nara la idea de llamar al Tercer Evangelio el «Evangelio de Pablo». 
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batb (medida de líquidos, 16,6), kor (medida de áridos, 16,7), mor (mi- 
rra, 7,37), sheekimah (sicómoro, 17,6). Por ello no faltan quienes pien- 
san, también aquí, en un original hebreo basándose en la exigua canti- 
dad de nueve hebraísmos. 

En todo caso, nunca se puede descartar la existencia, no ya de varias 
fuentes, sino de manos interpoladoras diferentes y de diferentes épocas. 
Superadas hoy las tesis tradicionales que mantienen con criterio sim- 
plista un camino casi directo de los textos evangélicos desde el siglo 1-11 
hasta hoy, probablemente resulte más lógica y, por tanto, más digna de 
un análisis serio, una determinada propuesta cuanto más compleja sea. 
No conviene olvidar algo que ya se ha señalado arriba: que la forma de 
transmisión —la copia manuscrita por centenares de amanuenses— im- 
ponía errores involuntarios; y que los numerosos problemas que iban 
surgiendo por la interpretación de numerosos pasajes, palabras, alusio- 
nes, etc., invitaban a alterar el texto para acomodarlo a una visión u 
otra del complejo mensaje evangélico. Y a la ortodoxia central que se 
iba imponiendo paulatinamente frente a numerosas disidencias. 

También aquí sigue habiendo hoy partidarios de fecharlo en épo- 
ca temprana (ca. 60-70 d.C.), generalmente los mismos que creen en 
el Lucas médico compañero de Pablo como autor aceptando, por tan- 
to, la datación tradicional. Se aportan documentos como el Papiro 
P75 de ca. 200 d.C. o hechos como el que Pablo no hubiera muerto 
(ca. 67 d.C.) todavía cuando «Lucas» dio por concluido el libro de los 
Hechos; o el que en la profecía de la destrucción de Jerusalén no se ha- 
ble del fuego como agente fundamental. 

Naturalmente, para quienes acepten la triple fuente de los Sinópti- 
cos, que son hoy mayoría, el hecho de que Marcos constituya la fuente 
principal de donde Lucas toma el 41% de su texto desbarata la teoría 
tradicional y sitúa el Evangelio lucano entre el 90 y el 110 d.C. En una 
fecha, en fin, no muy alejada del de Mateo”. 


3.2. La obra. El Evangelio de Lucas y los Hechos de los Apóstoles 
Antes que nada hay que señalar que, al igual que en el Evangelio, «Lu- 
cas» se dirige también a «Teófilo» al comienzo de los Hechos afirmando 


su autoría del Evangelio: 


Yo hice el primer libro (logos) de todas las cosas que Jesús comenzó a ha- 
cer y enseñar hasta el día en que fue ascendido a lo alto por el espíritu sa- 


67. No faltan quienes, por el contrario, la sitúan ligeramente más tarde: así, Tyson, 
Marcion and Luke-Acts (2006), mantiene que fue escrito en el siglo 11 (ca. 120-125) y con- 
cretamente en la época de Marción. 
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grado después de darles las últimas recomendaciones a los apóstoles que 
había elegido. 


Con estas palabras viene a apuntar, por lo demás, que el Evangelio 
es el primer logos de un conjunto que une Evangelio con Hechos. Con- 
junto que se ha analizado correctamente como una unidad estructural 
literaria y de contenido en la que se contraponen y/o exponen de for- 
ma paralela: a) la vida y hechos de Jesús con b) la vida y hechos de los 
apóstoles. 

En efecto, se presentan situaciones similares y en el mismo orden 
dentro de uno y otro libro. Así, ambos comienzan en Jerusalén; los cua- 
renta días de prueba de Jesús por el diablo coinciden con los cuarenta 
que los apóstoles esperan hasta la ascensión. Son también paralelos los 
lugares: Samaría y Judea; Decápolis y Asia Menor. Jesús y los apósto- 
les predican y curan «con poder». La muerte de Esteban se contrapone 
a la de Jesús; y, al final, la misión de los apóstoles «a todas las nacio- 
nes» se corresponde con la llegada y predicación de Pablo en Roma. Este 
es, se piensa, el hecho que Lucas consideró como cierre adecuado para 
la obra, aunque Pablo ya hubiera muerto tiempo atrás. 


3.3. La lengua y el estilo. «Historicidad» del relato lucano 


En cuanto a la lengua, es importante señalar algunos aspectos genera- 
les de Lucas como escritor. En primer lugar hay que resaltar que es cla- 
ramente el evangelista que tiene una escritura más ajustada a la norma 
del griego común y, estilísticamente, más elevada y depurada”*. En las 
partes más personales de la obra, como la dedicatoria del comienzo a 
Teófilo, y en otros pasajes independientes de sus fuentes más cercanas 
al arameo, su lengua está a la altura de la de cualquier prosista griego de 
la época —o de alguno, como Josefo, que no es griego pero sí hombre 
de profunda formación helénica—. 

Que ello se deba a que Lucas y el evangelista son el mismo personaje 
que acompañaba a Pablo, un médico de origen helénico, o que sea sim- 
plemente un hombre de cultura, como el citado Josefo, es posible que 
nunca lo lleguemos a saber. Pero es cierto que su fraseología y estilo son 
muy diferentes a los de, por ejemplo, Marcos. Por poner un solo ejem- 
plo, pero que refleja el «movimiento» y estructura del período oracional 
del griego: en 3,18-19 Lucas liga sus frases no a través de una sucesión 
de kaí, como Marcos o Mateo, sino con un uso certero de la partícula 
odv en el inicio: «Pues bien, exhortando al pueblo con estas y otras mu- 


68. Un rasgo que confirma esto es que, en el terreno léxico, Lucas contiene más de 
doscientas palabras que son exclusivas en todo el NT —no pocas de ellas pertenecientes 
al léxico médico—. Cf. Plummer (1920, LI). 
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chas cosas, proclamaba la buena nueva»; y a continuación, con la con- 
traposición de pév... Sé... contrasta los miembros de un período con el 
objeto de pasar a un tema diferente: «pero Herodes el tetrarca...», 3,18; 
ver también: «Yo, por mi parte, os estoy bautizando con agua; pero, por 
otra, está llegando quien es más fuerte que yo», 3,16. Cuando ello no es 
así, quizá haya que atribuirlo al uso más cercano y/o literal de sus fuen- 
tes —tanto Marcos como Q—. 

A ello hay que añadir su conocimiento de historiadores como Heró- 
doto, Tucídides, Polibio, Dionisio de Halicarnaso y Josefo no solo por- 
que todos comienzan su obra con palabras que explican y justifican la 
veracidad de su historia%, sino porque, como suelen hacer —y confie- 
sa abiertamente Tucídides— también Lucas modela los discursos con- 
forme a lo que es lógico que dijera el personaje en esas circunstancias”, 

Pero la relación con la historiografía griega, especialmente la hele- 
nística, va todavía más lejos. No faltan comentaristas que han querido 
ver en la estructura general del bios del personaje Jesús la misma orga- 
nización —nacimiento divino, hechos y enseñanza, muerte, ascensión 
a los cielos— que dibujan para sus héroes Dionisio de Halicarnaso (Ró- 
mulo) y Josefo (Moisés)”!. 

En cuanto a la organización del relato, dado este conocimiento de 
la historiografía griega que acabo de señalar, es manifiesta la intención 
de Lucas de ofrecer un contenido «histórico» dando indicaciones bas- 
tante concretas de hechos contemporáneos de lo que está narrando. 
Ello sucede precisamente en el inicio de cada uno de los tres primeros 
capítulos: 


Vivió en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote de nombre Zaca- 
rías de la división de Abija, y tenía una esposa de entre las hijas de Aarón, 
y su nombre era Elisabeth (1,5). Sucedió que en aquellos días salió un de- 
creto de César Augusto para que se inscribiera en el censo toda la tierra ha- 
bitada (2,1); y el año decimoquinto del gobierno de Tiberio César, siendo 
procurador de Judea Poncio Pilatos y tetrarca de Galilea Herodes, y Filipo 
su hermano de lturea y la región de Traconítide, siendo Lisanias tetrarca 
de Abilene y sumos sacerdotes Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre 
Juan el hijo de Zacarías en el desierto (3,1). 


69. Cf. Herod. 1.1; Tuc. 1.2; Polib. 1.14; Dion. de Halic. 1.1.2; Josefo, BJ 12. 

70. «Y sobre cuanto cada uno de ellos dijeron, ya sea cuando iban a dar batalla o es- 
taban ya en ella, me ha sido difícil recordar la propia exactitud de los dichos tanto a mí, O 
a quienes me lo comunicaban de una u otra parte. Conque, tal como me parecía que cada 
uno habría dicho lo conveniente acerca de los hechos sucesivos, manteniéndome lo más cer- 
ca posible de la idea general de lo que se dijo de verdad, así ha quedado dicho» (Tuc. 1.22). 

71. Cf. Balch, «Luke» (2003). En cuanto a la intención histórico-biográfica de Lucas, 
ver Barrett, Luke the Historian in Recent Study (1961). Por su parte, Drury (Tradition and 
Design in Luke's Gospel [1976]) trata de explicar la técnica compositiva de Lucas como 
un »midrash o compilación del material de Mateo y Marcos al margen de la Fuente Q. 
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Bien es cierto que esto sucede solamente en tres ocasiones; y también 
habría que puntualizar qué entendemos por «histórico»: si quitamos es- 
tos momentos puntuales y claves del relato, este no se basa en una crono- 
logía propiamente dicha, ya que el tránsito de un hecho a otro se marca, 
como se ha señalado arriba, mediante expresiones espacio-temporales 
vagas. O está por completo descontextualizada suponiendo un corte brus- 
co con todo lo anterior, como en 5,1: 


Sucedió cuando la multitud se apiñaba junto a él y escuchaba la palabra de 
Dios: se encontraba él en pie junto al lago de Genesaret, 


Por ello es acertado distinguir entre crónica e historia dado que, 
por lo general, el curso de los eventos viene marcado por la idea «histo- 
riográfica» que tiene el propio Lucas para organizar ordenadamente su 
material. Pero esta organización no se basa en una cronología real, sino 
en propósitos apologéticos y, en general, de carácter teológico. 


3.4. Estructura del relato 


Dicho esto, veamos la estructura del Evangelio, al que nos limitamos 
por razones obvias dejando aparte los Hechos. Ya se ha señalado que 
comienza con unas palabras —una mezcla de explicación y dedicato- 
ria— dirigidas a un tal Teófilo que podría ser una persona de rango su- 
perior al evangelista o designar en general —cosa que permite la etimo- 
logía de su nombre— al lector u oyente «amante de Dios», es decir, al 
destinatario ideal de su obra. Este prólogo, que no existe en los otros 
Sinópticos, ocupa solamente los cuatro primeros versículos del capítulo 
primero. Es, pues, muy breve, pero su contenido es de importancia: nos 
asegura que «los hechos» narrados son transmisión directa de «testigos 
presenciales» y que, por tanto, las doctrinas que contienen son ciertas. Y 
que, además, el evangelista los ha escrito «con precisión y uno tras otro» 
(¿peEñc) —adverbio que utiliza Tucídides (realmente, ¿£fc), y que dan a 
entender otros varios, para asegurar que los hechos narrados constitu- 
yen una «historia» (cf. 1.20)—, 


3.4.1. Pero estas líneas no son una introducción propiamente dicha, 
sino una especie de prólogo. La primera parte del Evangelio, y verdade- 
ra Sección introductoria, la constituyen los tres primeros capítulos con 
el inicio antes citado que sí es literalmente cronológico: «En los días de 
Herodes vivió un sacerdote de nombre Zacarías». En ellos se narra el 
nacimiento del precursor Juan el Bautista y de Jesús; y ello se hace deta- 
lladamente: la anunciación de ambos por medio de ángeles (1,5-22); el 
nacimiento de Jesús en Belén; su circuncisión y presentación en el Tem- 
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plo; el viaje a Jerusalén con sus padres a los doce años y coloquio en el 
Templo con los doctores (2,1-final). De la niñez solo se dice: «y el niño 
iba creciendo y fortaleciéndose» (1,80). 

El capítulo tercero comienza con una nueva frase, también de ca- 
rácter cronológico, que fija con exactitud el comienzo de la actividad de 
Juan: «En el año decimoquinto del gobierno de Tiberio César...». Es un 
dato clave porque, de hecho, tiene realmente por objeto fechar el bau- 
tismo de Jesús, en el cual sabemos por la voz del Espíritu de Dios bajo 
la forma de una paloma, que es su «amado hijo único». También cono- 
cemos que Juan es el verdadero y anunciado «precursor» porque se da 
un muy breve, pero importante, resumen de sus prédicas: anuncio de la 
«buena nueva» (a la que, por cierto, no se alude en Marcos); y consejos 
de carácter más moral que religioso, como: amor al prójimo, no causar 
daño, no ser codicioso (3,7-14). 

Este capítulo tercero se cierra con una genealogía de Jesús en or- 
den inverso, «hacia atrás», desde Jesús hasta el propio Dios —al contra- 
rio que la de Mateo, que discurre desde Abrahán (señalando expresa- 
mente el origen judío) hasta Jesús (3,23-final)—. Esta genealogía sirve 
para corroborar las palabras de Dios en el bautismo: la naturaleza divi- 
na de Jesús?”?. 


3.4.2. Y esen el capítulo cuarto donde se da comienzo a la Sección cen- 
tral, que contiene, a su vez, tres subsecciones: 4-8; 9-11; y 12-21. 


3.4.2.1. Capítulos 4-8: ex Galilea 


En el capítulo cuarto comienza la «historia» de Jesús con su traslado al 
desierto por el Espíritu, su permanencia allí durante cuarenta días y las 
tentaciones del diablo, y su regreso a Galilea (4,1-14). Desde aquí hasta 
el final del capítulo octavo la actividad de Jesús se desarrolla donde se 
espera, en Galilea: concretamente en Nazaret, donde recibe el primer 
rechazo (4,23), y Cafarnaún; o junto al lago de Genesaret. Y haciendo 
lo que se espera: predicando especialmente en las sinagogas («pasaba los 
sábados enseñándoles»), curando enfermos: los primeros son un pose- 
so, la suegra de Pedro y «enfermos con varias enfermedades»; y reali- 
zando un milagro frente a la naturaleza: la pesca milagrosa. Entre los 
pescadores del milagro están Pedro, Jacobo y Juan, quienes serán «pes- 


72. Esta genealogía tiene todas las trazas de ser un añadido posterior; en efecto, es 
el último versículo del capítulo 3 («cuando también Jesús era bautizado y estaba orando, 
se abrió el cielo, v. 21, «y descendió el espíritu sagrado sobre él con aspecto corpóreo...», 
v. 22) el que tiene una secuencia lógica en el inicio del Cuarto: «Jesús, lleno del espíritu 
sagrado, regresó del Jordán y era conducido por el Espíritu» (4,1). 
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cadores de hombres» (5,1-10) y constituirán el núcleo preferido de sus 
discípulos que serán «elegidos» más adelante (6,12). 

Otras veces, la acción discurre fuera de los núcleos urbanos donde 
suele dirigirse a la muchedumbre: además de situarse «junto a la ribera» 
del lago, Jesús sube «al monte», donde elige a los discípulos (6,12.16) y 
«baja a la llanura», donde pronuncia uno de sus sermones más impor- 
tantes: las bienaventuranzas («Felices los pobres»..., etc.), pero también 
las contra-bienaventuranzas («¡Ay de vosotros los ricos!», 6,17). 

Y también aquí se inicia un tema que va a ocupar intermitentemente 
el resto de la parte central: los debates con los fariseos, con el judaísmo 
oficial, sobre diferentes puntos: estos se escandalizan porque Jesús «per- 
dona los pecados» (a un enfermo al que acaba de curar); porque come 
con pecadores (Levi el cobrador de impuestos); porque «come con ma- 
nos sucias» y en sábado, etc. Frente a ello, en cambio, hay episodios en 
que se ve la complacencia hacia los romanos: así, en la curación del sier- 
vo del centurión elogia la «fe de los gentiles» (7,1). 

El capítulo octavo comienza diciendo que Jesus «iba recorriendo to- 
das las ciudades y las aldeas enseñando en sus sinagogas y anunciando la 
buena nueva del Reino, y curando toda clase de enfermedad y toda cla- 
se de debilidad»; sigue con «La parábola del sembrador» y culmina con 
varios milagros: detiene la tempestad (8,22); expulsa de un hombre, en 
tierra de infieles gadarenos, una «legión» de demonios que se introdu- 
cen en una piara de cerdos y se despeñan (26); y cura a la hija de Jairo 
y a la hemorroísa. 


3.4.2.2. Capítulos 9-11 


La segunda subsección contiene, en general, dichos y hechos de carác- 
ter más «restringido» al grupo de discípulos o, al menos, en los que ellos 
participan activamente. Y en ella el capítulo 9 tiene el contenido más 
importante. En efecto, comienza con la primera misión de los Doce en- 
viados con poder para exorcizar y curar; los consejos dados por Jesús; 
el regreso (con un paréntesis sobre Herodes, 9,7-9) y el primer milagro 
público «de los panes y los peces» (o «de los 5000») en el que los discí- 
pulos tienen un papel protagonista (9,12-17). Continúa con la confe- 
sión de Pedro: «tú eres el Ungido (Cristo) de Dios»; luego se narra la 
transfiguración de Jesús y el diálogo con Moisés e Isaías llena de signifi- 
cado mesiánico con un nuevo anuncio celeste de su divinidad; y, al ba- 
jar al llano después de la transfiguración, Jesús hace la segunda predic- 
ción de sus sufrimientos como Hijo del Hombre. 

El capítulo décimo habla de una segunda misión de setenta «após- 
toles» y una nueva profecía cada vez más apocalíptica. Y el 11 aconseja 


55 


LOS CUATRO EVANGELIOS 


la oración insistente, formulando el padrenuestro, y la unión de los cre- 
yentes frente al imperio del mal, el de Belcebú. 


3.4.2.3. Capítulos 12-21. De camino a Jerusalén 


Esta tercera subsección es continuación de las palabras (consejos y pará- 
bolas) y los hechos milagrosos de Jesús, así como los debates con los fa- 
riseos (caps. 12-18). La mayor parte situadas fuera de un contexto tem- 
poral concreto: así, «cuando se había reunido la muchedumbre...» (12,1); 
«en esta misma ocasión...» (13,1); «y sucedió que»... (14,1); etc.; «cami- 
naba por ciudades y aldeas» (13,22). Aunque todo ello se produce «en el 
camino a Jerusalén» (ibid.). Solo en el capítulo 19 se sitúa la acción con- 
cretamente en Jericó (19,1), y luego en Betfagé y Betania donde se prepa- 
ra la entrada en Jerusalén aclamado por «la multitud de discípulos», pre- 
cisa Lucas (37). 

Ya en la ciudad, arroja del Templo a los vendedores y disputa con fa- 
riseos («uno de los días», 20,1) y saduceos (20,27). Finalmente lanza un 
discurso apocalíptico duro y largo, una profecía clara y terminante so- 
bre la destrucción del Templo y de toda Jerusalén (21,5-36). 


3.4.2.4. Capítulos 22-24. El desenlace 


El final del Evangelio, que comprende tres capítulos, es un verdadero 
epílogo, el desenlace de un drama que se venía gestando y anunciando 
no solo por el propio Jesús, sino también por la jerarquía tanto religio- 
sa como política judía: «Los jefes de los sacerdotes y los escribas busca- 
ban destruirlo, y también los cabecillas del pueblo» (19,47); incluso He- 
rodes: «Se le acercaron unos fariseos diciendo: “Sal de aquí y márchare 
porque Herodes quiere matarte”» (13,31). 

El capítulo 22 relata la preparación de la Pascua y la última cena 
con la «fundación» de la eucaristía. La traición de Judas. El sufrimien- 
to en el monte de los Olivos, prendimiento, agresión de Pedro a un ser- 
vidor que es curado por Jesús y, finalmente, el proceso llevado a cabo 
por el sanedrín en pleno en el que Jesús acepta los cargos. Azotes y 
humillaciones, 

El 23 describe la presencia ante Pilatos, Herodes, y de nuevo Pi- 
latos. Condena por insistencia del pueblo judío, no por los romanos: 
Pilatos «quería liberar a Jesús» (23,20) y, al expirar, el centurión allí 
presente reconocerá que «era un hombre justo». Camino del Calvario, 
crucifixión junto a dos malhechores —uno malo («sálvate y sálvanos») y 
el otro bueno («acuérdate de mí...»)—. Eclipse «en la hora sexta». Muer- 
te serena: «Padre, en tus manos pongo mi espíritu». Y en soledad: solo 
están observando desde lejos las mujeres y algunos seguidores. José de 
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Arimatea recoge el cuerpo para su sepultura. Las mujeres preparan mi- 
rra y ungilentos para amortajarlo, pero han de descansar: es sábado. 

Finalmente, el capítulo 24 convierte el «drama» en un «melodrama 
sacro» con final feliz. Jesús ha resucitado, dicen dos «hombres con ro- 
pajes brillantes» a las mujeres junto a la tumba vacía. Ellas van a comu- 
nicárselo «a todos»; pero ellos no se lo creen. La primera aparición de 
Jesús resucitado es a «dos discípulos» que van camino de Emaús. Es de 
noche, no lo reconocen, le invitan a cenar y por fin lo reconocen al par- 
tir el pan. Cuando acuden a contáserlo a los Once, que estaban reuni- 
dos, se les apareció de nuevo y les mostró las llagas. Los conduce a Be- 
tania y «mientras los bendecía, iba siendo elevado hacia el cielo». 


4. Juan 
4.1. El autor y los destinatarios. La época 


Lo mismo que bajo el nombre de Lucas tenemos una obra en dos volú- 
menes, de los cuales el Evangelio es el primero, el nombre de Juan no 
se limita al Cuarto Evangelio canónico: junto con él se han transmiti- 
do varios escritos calificados hoy normalmente como «Literatura juani- 
na o joánica» que comprenden 3 epístolas y el Apocalipsis o Libro de 
la Revelación. 

Pero en este caso, frente a lo que sucede con Lucas, los estudiosos 
por lo general tienden hoy a considerar que los textos son obras de di- 
ferentes autores, aunque todos ellos pertenezcan —así se piensa— a una 
importante comunidad judeocristiana de Asia Menor, «la comunidad 
joánica» asentada probablemente en Efeso?*, aunque no se pueden des- 
cartar Antioquía e incluso Alejandría o Palestina. En todo caso, se tra- 
taría de una comunidad de helenoparlantes alejada del judaísmo como 
pone de manifiesto el propio evangelio. No se puede hablar de antise- 
mitismo, ya que el autor del Cuarto Evangelio deja bien claro, ya sea ex- 
presamente o de forma más o menos velada, que Jesús es el rey de Israel 
(1,31.49; 12,13) o define a Natanael como «un israelita en el que no 
hay engaño». Pero es cierto que se utiliza unas setenta veces la palabra 
«judío» en un sentido negativo por lo general, ya que se aplica a los ene- 
migos declarados de Jesús. Y, sobre todo, hay acciones de Jesús, como 
la limpieza del Templo y los debates con los jerarcas judíos, que ponen 
de relieve su completo alejamiento de la ley mosaica”, 


73, Cf. Cullmann, The Johaninne Circle (1976). También calificada como «comu- 
nidad del discípulo amado» (cf. R. R. Brown, 1986) o Burge, The Anointed Community 
(1987). 

74. Sobre el tema del judaísmo, ver Barrett, The Gospel of Job and Judaism (1975); 
Reinhartz, Befriending the Beloved Disciple (2001); Kierspel, The Jews and the World in 
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Con lo dicho ya se ha adelantado de alguna manera que hoy son po- 
cos los estudiosos que siguen sosteniendo la tradición canónica que afir- 
ma —una vez más siguiendo a Papías, citado por Eusebio"*— que el au- 
tor del Cuarto Evangelio es el apóstol Juan, hijo de Zebedeo, identificado 
con el «discípulo amado» que protagoniza el final del texto evangélico: 


Volviéndose Pedro, ve que le seguía el discípulo al que amaba Jesús, el cual 
también se había reclinado durante la cena en su pecho y le había dicho 
«Señor, ¿quién es el que te está traicionando?» [...] Este es el discípulo que 
testifica sobre estos hechos y el que ha escrito esto, y sabemos que su testi- 
monio es verdadero (cf. Jn 20,24). 


En realidad, sí hay estudiosos que mantienen la autoría única, aun- 
que unos atribuyen el Evangelio a un «Juan el Presbítero» (literalmente 
«el anciano», ó rpeofBótepoc) que también cita Eusebio (3.39), de quien 
no sabemos prácticamente nada. Otros, en cambio, se lo adscriben a Juan 
Marcos, también identificado con el evangelista Marcos quien, a su vez, 
sería «el discípulo amado» por ser de Jerusalén y tener relaciones con el 
Templo: en el pasaje que describe el encuentro con Caifás (18,15-16) se 
habla de un joven discípulo que conoce al sumo sacerdote y que intro- 
duce a Pedro en el patio: 


Le acompañaban a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Pero este discípu- 
lo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el patio del sumo 
sacerdote. Pedro, en cambio, se quedó fuera junto a la puerta. Salió enton- 
ces el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, y habló al portero e 
introdujo a Pedro. 


Y, en fin, no falta quien piensa que el anónimo «discípulo amado», 
sea quien fuere”, es el único autor si es cierta —y no es un añadido tar- 
dío— la antes citada afirmación de Jn 21,24. 

Ánte esta confusión de cuatro autores propuestos, y ninguno se- 
guro, parece claro que la autoría del Cuarto Evangelio es la más oscu- 
ra y enrevesada de todas. Hoy predomina una tendencia, más o menos 
acorde, a no considerar como el verdadero autor al discípulo Juan, so- 


edad Gospel (2006) y Neusner, Judaism and Christianity in the Age of Constanti- 
ne : 

75, «Después Juan, el discípulo del Señor, el que además se recostó sobre el pecho 
del Señor, también él publicó el Evangelio mientras residía en Éfeso de Asia» (Exerta Iwúv- 
vn, Ó pa8n ic rob kopiov, ó kai éxi tó oriBos avrod avarecóv, kai adros ¿féSwkev ro eday- 
yélhiov, ev 'Epécw tig Acías Sorpifiwv). 

76. Sobre la figura del «discípulo amado», cuyo anonimato J. Marsh (1968) consi- 
dera intencionado («Splendid Anonimity», 25), ver Bauckham, The Testimony of the Be- 
loved Disciple (2007); R. E. Brown (1986); Charlesworth, The Beloved Disciple (1995) y 
O'Grady, According to John (2000). 
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bre todo por una razón de carácter cronológico: este habría muerto an- 
tes de la redacción definitiva del Cuarto Evangelio si tenemos en cuen- 
ta que ya era adulto cuando fue llamado por Jesús (ca. 28 d.C.) y que, 
por razones internas al texto que vamos a ver enseguida brevemente, el 
Evangelio no puede ser anterior al 90 d.C. Otra razón, no menos im- 
portante, es que no parece lógico que un pescador, como el hijo del Ze- 
bedeo, tuviera la preparación suficiente para escribir precisamente el 
evangelio más complejo teológicamente y más «filosófico» de los cuatro. 

Pero, es más, aparte de la inseguridad sobre la naturaleza o la iden- 
tidad del autor, existe un problema adicional, más complejo, que se re- 
fiere a la unidad de autoría. Ello ha conducido a considerar el Cuarto 
Evangelio como un enigma en sí mismo”. Á partir de determinados ras- 
gos del propio texto se puede llegar a la conclusión de que no hay un 
autor único para este evangelio. La razón es la existencia de una serie de 
irregularidades que se revelan en el propio texto, tales como desplaza- 
mientos cronológicos y locales e inconsistencias internas”, así como, en 
relación con los Sinópticos, numerosas supresiones o adiciones de con- 
ceptos, palabras y pasajes completos. 

Como ejemplos notables de irregularidades en la composición del 
propio texto, hay ciertos 

a) desplazamientos entre los que se puede aducir, por poner un solo 
ejemplo, el existente (sugerido ya por Taciano en el siglo 11) entre los ca- 
pítulos 5 y 6: en el 5 «Se celebraba una fiesta de los judíos y subió Jesús 
a Jerusalén»; realiza la curación del paralítico en Betsaida y, por ello, 
los judíos «le perseguían», por lo que Jesús les contesta con un largo dis- 
curso sobre su relación, como Hijo, con «el Padre que me ha enviado». 
Pero de repente, el inicio del capítulo 6 no solo sitúa la acción en Ga- 
lilea, lejos de Jerusalén, sino que lo hace con una frase incongruente; 
y describe a Jesús rodeado de una muchedumbre y acompañado de sus 
discípulos: «Después de esto marchó Jesús al otro lado del Tiberíades, 
el mar de Galilea. Le acompañaba una gran muchedumbre [...] Subió Je- 
sús a la montaña y allí se sentó con sus discípulos». 

b) Muy en relación con estos desplazamientos, hay un número no 
pequeño de inconsistencias internas: por ejemplo, en 1,35 leemos: «Al 
día siguiente de nuevo estaban presentes Juan y también dos de sus dis- 
cípulos. Y poniendo su mirada en Jesús, que iba caminando, les dice: 


77. De esta manera se habla de «el misterio del Evangelio de Juan», cf. Kysar, John, 
the Maverick Gospel (2007). 

78. —Moffatt (1957) realiza en su edición del NT al menos ocho transposiciones del 
texto: 3,22-30 tras 3,12; 7,15.24 tras 7,47, etc. Hoy, sin embargo, se presta poco crédito a 
estas «reorganizaciones» del texto por considerarse debidas a una visión particular, cuan- 
do no a preconcepciones de quien las hace (cf. Dodd, Interpretación del cuarto Evangelio 
[1953, 290)). 
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“Mirad, el Cordero de Dios”. Y los dos discípulos le oyeron decirlo y 
siguieron a Jesús». Y, sin embargo, dos capítulos más adelante (3,26) los 
discípulos de Juan parecen no conocer a Jesús: «Los discípulos de Juan 
[...] le dijeron: “Rabbi, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, 
aquel para quien tú prestaste testimonio, mira, ese está bautizando y to- 
dos se dirigen a él”». 

Y, en fin, en lo que se refiere a la relación con los Sinópticos, las 
diferencias y coincidencias responden a otro género de causas, concre- 
tamente, a las «fuentes» en las que bebe este evangelio, a la forma de 
composición y estructura del relato, al propósito de Juan al escribir su 
evangelio, e incluso a razones de carácter literario. Un ejemplo notable 
es la «creación» y/o «recreación» del personaje de Lázaro de Betania, el 
hermano de Marta y María”?. En los Sinópticos, ni en Mateo ni Mar- 
cos aparecen el nombre ni el personaje; en Lucas, aparece el nombre 
(16,20), pero en la parábola del rico (Epulón) y el pobre (Lázaro) per- 
sonificando al pobre que a su muerte es «llevado por los ángeles hasta 
el seno de Abrahán», a diferencia del rico. Juan, muy al contrario, toma 
este nombre para dar vida a un personaje y una escena brillante de su 
evangelio: la del milagro de la resurrección del personaje (11,1 ss.), de la 
comida en su casa con sus hermanas y la unción de Jesús por parte de 
María. Allí se revelan dos hechos importantes: la futura traición de Ju- 
das y su codicia como motivo; y la muerte y entierro de Jesús («Déjala 
que lo guarde [sc. el ungiiento] para el día de mi entierro»). En los Si- 
nópticos (Mt 22,6; Mc 14,3), no hay milagro de resurrección, aunque 
1) una comida similar se celebra en casa de un «Simón el leproso» don- 
de «una mujer» innominada «derrama sobre la cabeza de Jesús un per- 
fume muy costoso» (Mt), o «un rico perfume de nardo auténtico» (Mo); 
ii) en Lucas (10,38-42), finalmente, no hay Lázaro ni, por tanto, resu- 
rrección; no hay comida, pero sí lo reciben en su casa, en Betania, Mar- 
ta y María; no hay unción, pero María «se sentó a los pies del Señor y 
escuchaba su palabra». 

No es necesario aducir más ejemplos. Todo ello se irá señalando en 
notas a pie de página. 


4.2. La composición del Evangelio 
4.2.1. Relación del Cuarto Evangelio con los Sinópticos 
Todo esto, que pone de relieve las divergencias que existen entre el Cuar- 


to Evangelio y los Sinópticos, llevó además a la idea de una composi- 
ción estratigráfica, es decir, se descubrió la necesidad de considerar la 


79. Cf. North, The Lazarus Story within the Jobannine Tradition (2000). 
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presencia de varias manos en épocas sucesivas. La tendencia general es, 
por tanto, a descubrir en este evangelio (tan diferente de los Sinópti- 
cos y a la vez tan cercano) un proceso compositivo, más que creativo, 
en dos o tres etapas con diferentes e importantes matices*!, Se piensa 
en un primer estadio consistente en un texto primario no muy alejado 
de los Sinópticos —especialmente de Marcosél— con dos clases de adi- 
ciones realizadas posteriormente por un redactor: los discursos y los 
milagros, llamados «signos» en Juan. Para R, E. Brown*?, por ejemplo, 
la etapa primaria y básica es la de transmisión de los «hechos» (signos 
o milagros) y dichos (discursos), y el relato de la pasión y resurrección 
de Jesús. Sería en principio una transmisión oral, originada en el círcu- 
lo apostólico, que se fue consolidando por escrito entre los años 40 
y 60 d.C. 

Es claro que esta teoría, que supone una base cercana a los propios 
apóstoles y se sustenta, por tanto, en relatos orales originados en la pre- 
dicación de los mismos, es atractiva y no carente de lógica. Pero tiene 
el inconveniente de que presupone un tiempo demasiado corto en que 
se conseguirían consolidar, como escritos de carácter más o menos fijo, 
unos contenidos tan complejos como los que tienen los discursos y pa- 
rábolas, los milagros —y su relación con la doctrina en Juan— así como 
los relatos de la pasión. 

Por lo demás, en un principio esta consideración estratigráfica se 
basaba en motivos puramente composicionales o literarios, no ideo- 
lógicos. Frente a ello, a mediados del siglo Xx, R. Bultmann planteó*3 
como explicación básica y primaria de los desplazamientos, aparentes 
errores, etc., una intención de carácter teológico; más concretamente, 
ante la presencia de una supuesta base gnóstica del Evangelio de Juan, 
los cambios se deberían al propósito de ajustar el texto a la ortodoxia 
cristiana que se iba consolidando no sin problemas, como ya se ha se- 
ñalado (p. 12). 

Sin embargo, este punto de vista básicamente teológico no era nue- 
vo; ya había sido adelantado una década antes por Hoskyns y Davey** 
con un sentido menos restringido: según estos autores, en realidad to- 
dos los textos evangélicos están concebidos teológicamente —y no solo 
frente a la gnosis ni solamente en Juan— por lo que las contradiccio- 


$0. Cf. Hengel, The johannine Question (1989); Fontana (2014); Wellhausen (1908) 
otros, 

] 81. Sobre la relación con los Sinópticos se ha señalado en especial la que hay con 
Marcos o una fuente similar a este. Pero hoy se insiste también en la relación con Lucas 
(cf. Verheyden, Van Belle y Van der Watt, Miracies and Imagery in Luke and John [2008)). 

82. El Evangelio y las Cartas (2010). 

83. Das Evangelism des Johannes (1978). 

84. Hoskyns y Davey, The Fourth Gospel (1961). 
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nes y errores aparentes, sobre todo en el ámbito geográfico y temporal- 
cronológico, tienen una explicación en la visión teológica de unos y 
otros. 

Hoy, por tanto, según la opinión que parece más extendida, el «pro- 
pósito teológico» subyacente es de carácter general y no se limita al 
Cuarto Evangelio; se aplica también a los Sinópticos en los mismos su- 
puestos y consiste en el intento de adaptar cada episodio al pensamien- 
to teológico de cada evangelista; aunque siempre, repito, ajustándose a 
una incipiente ortodoxia común. De esta manera, los Sinópticos siguen 
el modelo de Marcos en los puntos claves de una cronología mínima, 
a saber, la presentación de Juan el Bautista, la predicación de Jesús en 
Galilea y finalmente la marcha a Jerusalén, juicio y muerte, así como la 
ordenación de hechos, milagros y dichos. Juan, en cambio, altera sus- 
tancialmente la cronología en sus líneas generales y en algunos casos 
puntuales. Por poner el ejemplo más llamativo: en Juan la actividad pú- 
blica de Jesús dura tres años, no uno solo, y por ello se hace referencia 
a tres marchas y estancias en Jerusalén, en vez de solo una al final. Por 
otra parte, no hay alusión al nacimiento de Jesús ni a los magos —en 
general a la infancia—, pero tampoco hay mención alguna de la euca- 
ristía en la última cena**, 

En lo que se refiere a los drómena y legómena, Juan elimina buena 
parte de los milagros (solamente contiene siete y de ellos dos son dife- 
rentes y otros dos solo parecidos a los de Sinópticos) y todas las pará- 
bolas; en cambio, aumenta la extensión y la profundidad en el conteni- 
do de los discursos, 

Y, en fin, hay dos datos de importancia porque revelan la inten- 
ción profunda de Juan —la limpieza del Templo y la fecha de la últi- 
ma cena—. En el primer caso, Juan sitúa exactamente al comienzo del 
relato la visita al Templo y la expulsión de vendedores y animales para 
el sacrificio, mientras que los Sinópticos la sitúan al final. En cuanto 
a la cena, en los Sinópticos la cena coincide con la Pascua; en Juan, es 
anterior a la Pascua. Ambas acciones parecen tener en Juan una car- 
ga simbólica de «sustitución»: los animales expulsados del Templo son 
los del sacrificio a los que sustituirá Jesús; la fecha de la última cena 
coincide con la preparación del sacrificio para estos, y para Jesús, al 
día siguiente. 


85.  Bultmann (1978) considera alusiones a la eucaristía dos pasajes (6,51 y 19,34), 
pero el primero es una referencia a sí mismo: «yo soy el pan», situada dentro del contexto 
de la multiplicación de los panes y peces. Y la segunda se refiere al agua que sale de la lla- 
ga después de la lanzada en la cruz. Pero estos acercamientos son forzados. Es difícil ver 
en ellos reflejada la acción eucarística. 
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4.2.2. Relación del Evangelio de Juan con movimientos religiosos 
y filosóficos del helenismo tardío 


Es, pues, generalmente aceptado hoy que la base misma del Evangelio de 
Juan está constituida por relatos y discursos que se habían transmitido 
oralmente durante décadas partiendo en gran medida del propio círculo 
apostólico, y que el mismo «Juan» organiza con intención e inteligencia 
de acuerdo con su planteamiento teológico, o, si se quiere, el del «gru- 
po joánico». No hay nada, pues, ni en el orden mismo de la exposición 
ni en los datos, episodios, dichos o acciones, milagrosas o no, que no 
tenga una intencionalidad —patente o mediante relaciones translaticias 
o metafóricas y simbólicas— con el propósito teológico último: mostrar 
que Jesús es la Palabra de Dios —y, por tanto, Dios— que se encarnó 
y fue rechazado por muchos de los suyos; y que regresó junto al Padre. 

Ahora bien, hay otros elementos que tienen que ver con el pensa- 
miento religioso y filosófico de la época y que han sido incorporados 
inevitablemente al núcleo original*. En general, el ámbito en que se si- 
túa el pensamiento joánico es el de la filosofía griega (platonismo, es- 
toicismo, etc.). Pero dado que el pensamiento filosófico de la época tar- 
do-helenística es esencialmente sincrético, en el que se mezclan ideas 
del neoplatonismo, la gnosis, la teúrgia, las religiones mistéricas y de 
salvación y el judaísmo tardío, todo este magma tiene mayor o menor 
presencia en Juan: un concepto fundamental que está presente es el de 
«mediador», pecítnc, incluso dentro del marco de una divinidad supre- 
ma trinitaria: en la teúrgia, por ejemplo, hay una trinidad de divinida- 
des llamadas «Dirigentes del Mundo» (xoouayot), «Padres Gobernantes» 
(ápxixoi matépec) o simplemente «Dirigentes» (á4pxoí)”. 

Sin embargo, en el caso de Juan se ha insistido, quizá en exceso, en 
la influencia del gnosticismo debido a la aparición insistente en el texto 
de ideas como la de Logos o Palabra creadora y verdadera frente a Men- 
tira; y otros pares opositivos como luz/tinieblas, tierra/cielo, vida/muer- 
te, etc. Estos tienen su reflejo, cómo no, en el gnosticismo y en otras 
corrientes, pero hoy se tiende a pensar que no tienen que ser necesa- 
riamente un préstamo directo de este. En todo caso, resultaría simplifi- 
cador el reducir, con Bultmann, todos los problemas conceptuales del 
texto de Juan a la gnosis y, sobre todo, a la intención por parte del últi- 
mo redactor de minimizarla para ajustar toda la doctrina al pensamien- 
to de la Iglesia que se va consolidando como «oficial». Y ello, porque el 


86. Ver Marsh (1968, 31-37). 

87. Esta trinidad procede de la religión caldea y la forman, según Pselo (Hyp. 6, 
p. 74) el Dios supremo, un Mediador que es la diosa Hécate, y un tercero llamado Dis 
Epékeina («Doblemente Más Allá»). Cf. Lewy, Chaldaean Oracles and Thetrgy (1978). 
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gnosticismo basa la salvación del hombre en el conocimiento (yvóo1g), 
mientras que la teología cristiana en general, y joánica en particular, la 
basa en Cristo y el conocimiento que él proporciona. Hoy especialmen- 
te, después del descubrimiento en Qumrán de escritos anteriores en dos 
siglos con un gnosticismo más cercano al de Juan, la idea de Bultmann 
está perdiendo peso. 


4.3. El texto evangélico: estructura y contenido 


La estructura del relato evangélico demuestra que, como se ha dicho, el 
último redactor utiliza materiales anteriores, algunos propios de la co- 
munidad joánica, y los conjunta inteligentemente de manera conscien- 
te. Por lo general, aunque con cabos sueltos, ello se revela en la regula- 
ridad, la interrelación y los contrastes entre los diferentes bloques hasta 
formar un conjunto literariamente, aunque no lingiísticamente, de ca- 
lidad superior a los Sinópticos**, 

El relato, que se asienta en una estructura claramente ternaria, se ini- 
cia con un prólogo (1,1-14) cuya parte final enlaza con el bloque cen- 
tral biográfico de Jesús (1,15 - 20,31). El capítulo final (21) lo constitu- 
ye un epílogo, añadido sin duda más tarde por otra mano como revela 
el propio texto en la forma de unir el final de 20 y el comienzo del 21. 
Veámoslo en detalle. 


4.3.1, El prólogo (1,1-13) 


El relato tiene un proemio de cinco versículos, probablemente poemáti- 
cos%?, que resaltan los tres conceptos que se aplica Jesús a sí mismo me- 
diante la expresión «Yo soy...» y que se van a repetir insistentemente a 
lo largo de todo el texto: la Palabra verdadera de Dios que creó la Vida 
y que es Luz que disipa la oscuridad; así como sus opuestos Mentira, 
Muerte y Oscuridad. 

Pero a continuación y sin brusquedad se introduce el personaje de 
Juan, nunca llamado aquí Bautista. Juan es el que testifica sobre la Luz, 
tÓ pc, que empieza siendo neutro, y a continuación se convierte en 
masculino mediante el pronombre avrós —él, que es el causante de la 
Vida—: «Ello-El» se hizo carne, pero no aceptaron su gloria, la del Hijo 
del Padre. En este prólogo ya queda claro el mensaje fundamental del 
Cuarto Evangelio: Jesús fue la Palabra creadora y es el mediador (ueoí- 


88. En las últimas décadas se ha abandonado parcialmente el enfoque historicista y se 
prefiere acudir al análisis literario en sentido amplio. Sobre el aspecto literario del Cuar- 
to Evangelio, ver Culpepper, Anatomy of the Fourth Gospel (1983); Van Belle, Labahn y 
Maritz (eds.), Repetitions and Variations in tbe Fourth Gospel (2009). 

89. Cf. Phillips (2006). 
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mc) que ha sido enviado por el Padre como Luz y Vida en un sistema 
conceptual que es común a todas las religiones de salvación de la época. 


4.3.2. La parte central: el relato biográfico-teológico 


El relato se inicia en el versículo 14 del capítulo primero, constituye toda 
la parte central y se articula en dos secciones: una primera, formada por 
bloques de catorce elementos: siete de señales (ofuara) o milagros y sie- 
te discursos (1,4 - 12,50); y una segunda, constituida por el relato de 
los acontecimientos acaecidos el último día de la vida de Jesús: última 
cena, prendimiento en Getsemaní, flagelación y juicios; crucifixión y 
resurrección. Y todo ello organizado cronológica y localmente median- 
te la alternancia entre Galilea y Judea en tres viajes, no solo uno como 
en los Sinópticos, que hace Jesús a Jerusalén (caps. 13-20). 


4.3.2.1. Primera Sección 


Capítulos 1-2. En los dos primeros capítulos de este núcleo central el 
lector conoce por boca del propio Juan el Bautista la naturaleza divina 
de Jesús y su papel de Mesías auténtico. Es un relato diferente al de los 
Sinópticos: Juan no lo bautiza, pero es quien, a preguntas de los judíos, 
proclama su identidad («el Cordero de Dios») y función («el que bauti- 
za con el Espíritu»), como lo haría el corifeo de un drama: es también 
Juan, no Jesús, el que ve al Espíritu sobrevolar en forma de una paloma, 
pero no hay una voz del cielo; Dios ya le había dicho que este iba a ser 
el que bautizara con el Espíritu. 

En alas del relato se descubre también que Jesús ya ha formado un 
grupo de seguidores y una organización sustentada por varios, nunca 
exactamente doce, discípulos más cercanos a él: los primeros que se nom- 
bran son Andrés y «otro», anteriormente seguidores de Juan el Bautista; y 
luego Pedro, Felipe y Natanael. Este grupo se va ampliando con toda cla- 
se de gentes gracias a las «señales» o sémata que va realizando. 

La primera señal es la conversión del agua en vino en una boda que 
se celebra en Caná de Galilea. Poco tiempo después —no se determi- 
na cuánto— tras permanecer en Cafarnaún con su familia (que en Juan 
no lo rechaza), realiza su primer viaje a Jerusalén con motivo de la Pas- 
cua. Y es ahora, en este primer año de su magisterio, cuando purifica el 
Templo arrojando no solo a los mercaderes, sino incluso a los anima- 
les que ellos vendían —no así en los Sinópticos—. Y es también ahora 
cuando hace la primera revelación de su muerte y resurrección de ma- 
nera metafórica («destruid este templo...»), como explica el evangelis- 
ta como narrador omnisciente cuando añade que «Jesús hablaba de su 
propio cuerpo». 
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Capítulo 3. Al comienzo del capítulo tercero se inicia la serie de los 
siete discursos principales. Estos siempre son promovidos, o provoca- 
dos como respuesta, dentro del marco de un contexto de diálogo, ya 
sea con sus discípulos, en debate con «los judíos», o con personas que 
encuentra «casualmente», como Nicodemo o la Samaritana. También se 
originan a veces como explicación de un milagro. 

Los discursos tienen todo el aspecto de ser recreaciones teológico- 
literarias, al menos en algunos casos, de dichos o, más probablemente, 
de ideas expresadas en algún momento por Jesús. Por más que la tradi- 
ción oral, que era fundamental en la antigijedad, demuestre que la me- 
moria estaba entonces más viva en las gentes, no parece probable que 
pueda haber literalidad en estos discursos de Jesús, aunque sí una célula 
mínima que se fue desarrollando sin duda de forma diferente e incluso 
con diferentes sentidos. 

El primero, pues, de la serie es la respuesta a Nicodemo (3,10-21), 
un fariseo importante que, admirado por los milagros de Jesús, viene a 
él en secreto buscando respuestas. Jesús le habla de la misión del Hijo 
del Hombre, así como su final y finalidad en este mundo. Aquí se reto” 
man las contraposiciones tan queridas del joanismo: muerte/vida eter- 
na; juicio/salvación; luz/oscuridad. 

Capítulo 4. En su regreso a Galilea hay dos sucesos importantes: 
en el camino encuentra a una mujer samaritana junto al pozo de Jacob. 
Con ella dialoga, descubre su vida íntima y le revela también a ella su 
identidad como Mesías y, proféticamente, el futuro del judaísmo: «ni 
en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre» (4,21). Es uno de los 
momentos en que la alusión al judaísmo se ha interpretado como indi- 
cio de la polémica permanente entre los judíos orrodoxos y las comuni- 
dades cristiano-judías, como la joánica?”, 

A continuación, y para concluir este capítulo, se produce el segun- 
do signo-milagro: la curación del siervo de un funcionario real que hace 
que aumente el número de sus seguidores. 

Capítulo $. En un nuevo viaje a Jerusalén con motivo de «una fies- 
ta de los judíos» se producen un nuevo milagro y un nuevo discur- 
so. El milagro es la curación de un tullido en la piscina de Betsaida, lo 
que provoca un enfrentamiento con los judíos porque se lleva a cabo 
en sábado. Por primera vez se manifiesta la intención de acabar con él 
por parte de los judíos: «buscaban matarlo». En las respuestas de Jesús, 
que constituyen el segundo discurso, se plantea la contraposición Padre/ 
Hijo y explica la función del Hijo. 


Ml 90. Palabras que se han interpretado, lógicamente, como una alusión a la destruc- 
ción de Jerusalén y del Templo. 


ad Sobre el debatido problema de los judíos en el Cuarto Evangelio, ver supra, 
nota 74, 
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Capítulo 6. De vuelta a Galilea, de manera brusca e inesperada (ver 
supra) y junto al lago de Tiberiades (nombre posterior al siglo 1 que se 
ha utilizado para fechar tardíamente el Evangelio), Jesús realiza dos mila- 
gros: en el monte, la multiplicación de panes y peces para «Los 5000» que 
es semejante a la de los Sinópticos, aunque más breve; y en el propio lago, 
su caminar sobre el agua, que es el segundo milagro con más diferencias 
respecto a los Sinópticos. La multiplicación y banquete múltiple con el 
pan vienen seguidos del tercer discurso: es el primer «Yo soy»...: «Yo soy 
el pan de la vida». Jesús insiste en su identidad de Hijo y su relación con 
el Padre, lo que provoca que «muchos de sus seguidores lo abandonen». 

Capítulo 7. Sus hermanos le reprochan que se esconda y le urgen a 
que vaya de nuevo a Jerusalén para darse a conocer, ya que es la Fiesta de 
las Tiendas. Cosa que Jesús hace en secreto y después de ellos. De nuevo 
en el Templo, y en discusión con los judíos que le acusan de afirmar que 
es el «enviado de Dios», etc., así como de curar en sábado, pronuncia el 
cuarto discurso. Los judíos quieren prenderlo sin juicio, a lo que se opo- 
ne Nicodemo. Pero en un nuevo discurso (capítulo 8) sigue manifestan- 
do que él es veraz mediante los pares opositivos «verdad/mentira», «Yo/el 
Padre», y anunciando que se va («abajo»/«arriba»). Solo lo reconocerán 
«cuando me hayáis subido en alto», que es una alusión velada a su cruci- 
fixión. Son afirmaciones muy serias y a la vez un tanto misteriosas. Los 
judíos se abrazan a su condición de ser «semilla de Abrahán» y le acusan 
de «samaritano», que es un insulto equivalente a «pagano», y de tener un 
demonio. Al final cogen piedras para lapidarlo, pero él desaparece —lo 
que se discute si es otro milagro o significa simplemente que se oculta—, 

El capítulo 9, que comienza con la frase «Y al pasar...», supone de 
nuevo una ruptura narrativa. Ahora reaparece junto con sus discípulos 
y enseguida realiza el sexto milagro: cura a un mendigo ciego con saliva 
mezclada con barro, lo que propicia una vez más, no un discurso de Je- 
sús, pero sí un debate del propio ciego con los judíos que culmina con 
un reproche final de Jesús sirviéndose de la ceguera como metáfora. A 
su pregunta de si acaso ellos son ciegos, Jesús responde: «Si fuerais cie- 
gos... sigue permaneciendo vuestro pecado». 

Y continúa en el capítulo 10 (1-18) glosando la imagen, en este caso 
descontextualizada, del redil, la puerta de entrada y el buen pastor: 
«Yo soy la puerta del redil», «Yo soy el buen pastor». Y en un nuevo en- 
frentamiento con los judíos, con motivo de la Fiesta de la Restauración 
del Templo, cuando le oyen decir «Yo y el Padre somos uno», de nue- 
vo quieren lapidarlo, por lo que les pregunta: «¿Es que Dios no os dijo 
«sois dioses»?»?, 


92. Cf. Sal 82,7 «Yo he dicho que sois dioses e hijos del Altísimo todos» (éyó eira ón 
Beoí ¿ote koi doi Úyiotou TÚVTEC). 
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Capítulo 11. El bloque de dichos y señales entra en su fase final con 
la visita a Betania, su encuentro con Marta y María y la resurrección de 
su hermano Lázaro —último milagro que provoca que muchos judíos 
crean en él y que creará en el sanedrín un gran temor a que los romanos 
decidan castigarlos a todos—. Por ello Caifás, el sumo sacerdote, pro- 
nuncia las palabras que señalan a Jesús como víctima propiciatoria en 
sustitución de todo el pueblo judío y van a ser decisivas para su conde- 
na (11,49-50): «Vosotros no sabéis nada, ni pensáis que os conviene que 
muera un solo hombre por el pueblo y no que perezca todo el pueblo». 

Después de esto, marcha al desierto con sus discípulos, pero regre- 
san a Jerusalén para celebrar la Pascua en su tercera y última visita. 


4.3.2.2. Segunda sección 


Capítulo 12. Con ello comienza la segunda sección (que, a su vez, se 
subdivide, como un drama, en cuatro actos). 

El primer acto (vv. 1-11), de nuevo en Betania con los discípulos 
en casa de Lázaro y sus hermanas, lo constituye su unción por María, 
simbólica y premonitoria de la que será posterior a su muerte: María 
emplea un ungiiento caro de mirra, de lo que se queja Judas como un 
dispendio y Juan comenta, en su papel de narrador ormnisciente, refi- 
riéndolo a la codicia de Judas y a su «venta» de Jesús. 

El segundo acto (vv. 12-17) es la entrada en Jerusalén, cuyo relato 
difiere del de los Sinópticos en numerosos deralles: Jesús «encuentra» 
un asnillo y es recibido con cánticos mesiánicos por la muchedumbre 
que iba a la fiesta y se había acercado a ver a Lázaro. También enton- 
ces querían los judíos matarlo porque muchos creían en Jesús por causa 
de Lázaro; pero, como contrapunto, hay «unos griegos» que desean ha- 
blar con él. Sigue un corto debate con los judíos que concluye con unas 
palabras de Isaías que señalan duramente su ceguera, su incapacidad de 
entenderlo y aceptarlo. 

En el tercer acto (capítulos 13-16), se describe la última cena que 
no es la de Pascua, sino de la víspera, y contiene tres largos discursos: el 
primero, de despedida, con varios temas: el mandato nuevo del amor; 
la futura negación de Pedro; la traición de Judas que Jesús comunica al 
«discípulo amado» —primera vez que se le nombra—. No hay mención 
alguna del reparto del pan o del vino (la eucaristía), solo la entrega del 
pan a Judas como señal de que es el traidor. Y sí hay un lavatorio de pies 
que no está recogido por los Sinópricos. Jesús les dirige numerosos avi- 
sos no muy explícitos con respecto al futuro: a su propio futuro y el de 
ellos —ambos de sufrimiento— por lo que Tomás le pregunta adónde 
va y cómo se puede conocer el camino, lo cual propicia otra autoafir- 
mación de Jesús: «Yo soy el camino, la verdad y la vida». El inicial des- 
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concierto de los discípulos desaparece; al final lo entienden todo: «Has 
venido de Dios», 

El final de la cena, capítulo 17, lo constituye una larga plegaria al 
Padre en la que predomina de nuevo el amor —el amor del Padre al 
Hijo y de este a ellos—. Y la promesa de que les enviará un Asisten- 
te, el Espíritu de Verdad”, El broche final es la constatación de que la 
vida eterna consiste en conocer a Dios y que Jesús es el Mesías envia- 
do por él. 

El cuarto acto (capítulos 18-20) contiene el desenlace del drama en el 
que hay numerosas diferencias con los Sinópticos e incluso entre ellos, 
Los cuatro evangelios tienen en común solamente los episodios princi- 
pales, aunque no todos, que sin duda proceden de la tradición y/o fuen- 
te más antigua: estancia en el Huerto de Getsemaní, Traición de Judas y 
prendimiento; interrogatorios del sumo sacerdote y Pilatos, y triple ne- 
gación de Pedro; cucifixión en el Gólgota, muerte en la cruz, palabras fi- 
nales al expirar. Y el enterramiento, resurrección y reunión final con los 
apóstoles. Pero los detalles concretos difieren profundamente. 

Así, para empezar, la estancia misma en el Huerto es breve en Juan, 
no hay oraciones agónicas de Jesús ni sueño de los discípulos; en el 
prendimiento, durante el cual Pedro corta la oreja «a Malco», no se in- 
troduce el milagro de la restitución de la oreja por Jesús como en Lucas. 
Jesús es llevado primero a la residencia de Anás, el suegro del sumo sa- 
cerdote Caifás, y aquí hay también una diferencia: Pedro entra en el pa- 
tio porque iba con «el discípulo amado» —segunda mención— conoci- 
do de la jerarquía del Templo; allí Pedro le niega las tres veces. 

También es diferente la propia secuencia y el contenido de los inte- 
rrogatorios: hay un primero, con Anás y todo el sanedrín, sobre sus discí- 
pulos y sus enseñanzas; luego es enviado a Caifás, que era el sumo sacer- 
dote, cuyo interrogatorio es sustituido por la tercera negación de Pedro, 
y finalmente es conducido ante Pilatos**, que tiene un papel más positi- 
vo hacia Jesús que en los Sinópticos. Pilatos no ofrece a Barrabás como 
alternativa y, al final, le dirige la célebre pregunta «¿Qué es la verdad?». 
Frente a esto, en Mc 14 no hay nombres, pero sí la alternativa de Barra- 
bás; en Mt 26-27, después del prendimiento lo conducen directamen- 
te a Caifás y al sanedrín, y luego a Pilatos, que también les ofrece a Ba- 
rrabás; en Lucas (22-23) el orden es: Caifás, Pilatos, Herodes y Pilatos. 

En el camino del Calvario, Jesús mismo carga con la cruz, mientras 
que en Mc 15,21, Mr 27,32 y Lc 23,26 obligan a Simón de Cirene (pa- 
dre de Alejandro, añade Marcos), «que pasaba por allí» o «que venía del 


93. Sobre el papel del «Espíritu» en el Cuarto Evangelio, ver T. G. Brown, The Spi- 
rit in the Writings of John (2004). 

94. Este y otros detalles han hecho pensar a algunos estudiosos que en Juan hay una 
actitud favorable hacia los romanos, cf. Richey (2007). 
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campo», a llevarla detrás. A lo que Lucas añade el llanto de las mujeres 
que lo iban siguiendo y las palabras de Jesús: «Hijas de Jerusalén, no llo- 
réis por mí, sino por vosotras y vuestros hijos». 

Ya en la cruz los soldados se sortean sus vestidos; le acompañan las 
Tres Marías (su madre, María de Cleofás y María de Magdala) y el «dis- 
cípulo amado» —tercera mención—. En los Sinópticos, muy al contra- 
rio, no está presente su madre María y los que le contemplan lo hacen 
desde lejos. 

En cuanto a los dos ladrones también crucificados con él, Juan sim- 
plemente alude a ellos. En Mc 15,32 y Mt 27,44 le injuriaban los dos, 
mientras que en Lc 23,39-42 solo uno le injuria; el otro cree en él y Je- 
sús le promete el paraíso. 

Y, en fin, también hay diferencias en las palabras finales de Jesús: en 
Marcos y Mateo constituyen un grito desesperado: «Eli, Eli, ¿por qué 
me has abandonado?», mientras que en Lucas son palabras de entrega 
resignada: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Juan, por su 
parte, es más natural y más breve: después de beber vinagre de una es- 
ponja que le acercan, dice simplemente: «Ha sido cumplido». Y a con- 
tinuación tampoco hay en Juan signos espectaculares, ya sea naturales, 
como un terremoto y el oscurecimiento del sol, o no naturales, como 
la resurrección de los santos o el desgarramiento del velo del Templo. 


4.3.2,3. El epílogo 


Sin embargo, lo que resulta verdaderamente sorprendente del Cuarto 
Evangelio son los capítulos 20 y 21, que cierran el relato. 

Juan coincide con los Sinópticos en el armazón desnudo del últi- 
mo episodio de la historia de Jesús, a saber: el primer día de la semana 
llegan mujeres muy afines a Jesús —una o varias— para comprobar la 
tumba. Allí hay, o desciende, un personaje o dos (un ángel acompañado 
de un terremoto, un joven o dos varones) de ropas resplandecientes o 
simplemente blancas, quien(es) les asegura(n) que la tumba está vacía y 
que vayan a comunicárselo a los discípulos, que se encuentran reunidos 
en espera. Ellas van —salvo en Marcos, que huyen atemorizadas— y en 
el camino (Mateo) o de nuevo en la tumba (Juan), Jesús realiza una pri- 
mera aparición en la que a las mujeres les permite que acaricien sus pies 
(Mateo) o impide que lo toquen (Juan: «noli me tangere» a María Mag- 
dalena). Por fin Jesús hace su aparición colectiva a los discípulos reuni- 
dos y les confirma lo que les había adelantado sobre su pasión y muer- 
te. Les confirma en la fe, ya que algunos dudan (especialmente Tomás), 
les da órdenes sobre su misión por todo el mundo, y les otorga poderes 
para hablar múltiples lenguas y curar o perdonar los pecados y hacer 
milagros. Solamente en Marcos y Lucas es elevado al cielo. 
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Claro que este armazón tiene en cada uno de los cuatro evange- 
lios adiciones y supresiones —a veces únicas y a veces compartidas por 
otro%—, pero son las de Juan las que lo marcan como un evangelio es- 
pecial. Con respecto a las adiciones de personajes, no hace falta seña- 
lar que la más importante es la de «el discípulo amado»; pero también 
la de Tomás, ya que ambas constituyen una polaridad de las que tanto 
gusta Juan: el discípulo fiel/el incrédulo. Al discípulo amado se ha ve- 
nido refiriendo el evangelista a lo largo de la última parte del relato: él 
está presente junto a Pedro en la residencia de Anás, corre a la tumba y 
descubre antes que Pedro que está vacía; y la última frase, un tanto enig- 
mática como se verá, se refiere precisamente a él. En fin, una acción im- 
portante que se añade a la primera aparición colectiva de Jesús, porque 
adelanta la llegada del Espíritu Santo en los Hechos (2,1-12), es el que 
sea Jesús quien les transmite poder, concretamente, para perdonar los 
pecados simplemente soplando sobre ellos, 

En fin, la adición por excelencia del Cuarto Evangelio es el último 
capítulo completo (21) porque añade tres elementos de importancia: una 
cuarta aparición acompañada de un milagro, el nombramiento formal de 
Pedro como «pastor supremo» de su grey, y un broche que trata de au- 
tentificar el Evangelio como verdadero. Esta última aparición tiene, sin 
embargo, un extraño escenario porque sitúa a los discípulos —iinmedia- 
tamente después de la muerte de Jesús! — pescando en el mar de Galilea, 
Jesús se aparece allí y el primero que lo reconoce es el discípulo amado. 
No están teniendo suerte en la pesca, pero Jesús realiza otro milagro ha- 
ciendo que cobren tal cantidad de peces que Pedro tiene que arrastrar la 
red. La cena, claramente simbólica como réplica de la última cena, aho- 
ra con pescado pero también con pan, es aprovechada por Juan para in- 
troducir el nombramiento de Pedro como pastor supremo del rebaño. 
Todo ello es enigmático, simbólico y con un cierto aire «litúrgico»: son 
tres veces la misma pregunta, «¿me amas?», que le dirige haciendo pen- 
dant a su triple de negación; y tres, las respuestas: «apacienta mis corde- 
ros», «apacienta mis ovejas» y «apacienta mi ganado». 


95. Las hay en el número e identidad de las mujeres (solo María Magdalena en Juan; 
María Magdalena «y la otra María» en Mateo; «María Magdalena, María madre de Jaco- 
bo y Salomé» en Marcos; «las mujeres que habían venido con él desde Galilea» en Lucas, 
que más adelante especifica «María Magdalena, Juana, María madre de Jacobo y las de- 
más»...). Y de los discípulos: solamente Pedro se acerca la tumba en Lucas y Juan; y, ex- 
clusivamente en Juan, también lo hace el discípulo amado junto con Pedro. También en lo 
relativo a las apariciones de Jestís hay variaciones en el número, las personas y las circuns- 
tancias en que se producen. Hay una aparición inicial solamente a María Magdalena en la 
propia tumba (Jn), otra a dos discípulos que van de camino (Mc) o camino de Emaús (Lc). 
Pero en todos hay al menos dos apariciones a los discípulos reunidos. Excepcionalmente, 
cuatro en Jn. 
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A continuación, y para concluir, vuelve a ser protagonista la figura 
del discípulo amado. Tras el nombramiento de Pedro, Jesús le dice «sí- 
gueme». Pero también les sigue el discípulo amado, por lo que Pedro 
pregunta extrañado «¿y este, qué (sc. hace aquí)»? Jesús contesta con 
una frase, y una explicación, un tanto enigmática para nosotros. De nue- 
vo Juan aprovecha la ocasión para introducir un tema que sin duda era 
importante para el círculo joánico, ya que revela disensiones entre ellos, 
pero que ahora nos obliga a interpretarlo mediante conjeturas: de he- 
cho, las contestaciones de Jesús son preguntas para nosotros, pues plan- 
tean la duda sobre una parowsía cercana o ya realizada (Dodd, 1953), y 
el dato inseguro de la muerte del discípulo amado. 

Pero si los versículos 22-23 son enigmáticos, los dos últimos, 24-25, 
no lo son menos. Prima facie su interpretación es sencilla, pero la frase 
«este es el discípulo que testifica sobre estos hechos y el que ha escrito 
esto» ¿quiere decir que el propio discípulo amado escribió el Evangelio 
o que mandó escribirlo? ¿El plural «sabemos», oiSapev, está correcta- 
mente transcrito? ¿O la lectura primitiva era un singular, oióa pév, «yo 
sé, por mi parte...?». Y si «sabemos» es correcto, ¿se trata de un plural 
«sociativo»? ¿O es un plural real y se refiere a un grupo redactor? Y, en 
fin, ¿la frase «otras muchas cosas que realizó Jesús» es una referencia in- 
directa a otros evangelios, Sinópticos o no? Son numerosas las respues- 
tas que se han dado a estas preguntas —a veces de carácter muy diferen- 
te—. Véanse en la Bibliografía. 


III. EL TEXTO GRIEGO Y LA TRADUCCIÓN 


1. La traducción que ofrezco en este volumen se ajusta estrictamente al 
texto griego de los cuatro evangelios de acuerdo, básicamente, con la 
edición de K. Aland, M. Black, C. M. Martini, B. M. Metzger y A. Wik- 
gren (The Greek New Testament, Stuttgart, 21968), aunque a veces, no 
muchas, me separo de esta edición. Cuando ello sucede, por lo general 
sigo la de E. Nestle y G. D. Kilpatrick (H KAINH AIAQHKH, The New 
Testament, Londres, 1958). 

Al no tratarse de una edición griega personal, ya que las dos citadas 
son difícilmente mejorables, sino, si acaso, una ligeramente revisada, la 
parte del texto que ocupa las páginas pares no lleva aparato crítico, ni 
tampoco notas al pie de carácter explicativo. Pero sí lleva incorporada 
en el texto mismo alguna indicación importante sobre aquello que 10 
se acepta como genuino, sobre todo lo que va entre corchetes. En todo 
caso, cuando hay algo que observar sobre el texto griego (adiciones cla- 
ras, corrupción textual, etc.), se suele dar una muy breve explicación en 
las notas al pie del texto español que ocupa las páginas impares. 
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2. En cuanto a la traducción, hay que resaltar, en primer término, 
que es la primera en español realizada no en equipo desde la óptica de 
la filología griega profesional, y sin ligazones ni compromisos de ningún 
género. Y es traducción realizada, toda ella, directamente sobre el texto 
evangélico en griego sin acudir al texto latino de la Vulgata a la que no 
faltan imprecisiones y algunos errores. 

El hecho de que se haya traducido desde la óptica de la filología 
griega hace que se tengan en cuenta muy especialmente: 

a) Datos gramaticales a veces obliterados o confundidos: a menu- 
do, como he señalado arriba, en algunas traducciones se confunden el 
tiempo y el aspecto verbal, lo cual suele dar lugar a interpretaciones 
más imprecisas que erróneas, aunque en alguna ocasión son abierta- 
mente erróneas. De hecho, el tema del aspecto verbal griego es uno de 
los que, dentro de la gramática griega moderna, se han abordado más 
recientemente con rigor científico —no hasta el segundo tercio del si- 
glo xx—. 

b) Otros campos a los que se presta especial atención en nuestra 
traducción son el léxico y el semántico, a veces también erróneamen- 
te entendidos en algunas traducciones, a los que se dedican numerosas 
notas explicativas a pie de página. Ambos son los campos más compro- 
metidos porque, en la lengua, a menudo el significante es más pertinaz 
y duradero que el significado, especialmente en el campo de la ética y 
la religión; y, sobre todo, cuando se traduce de una cultura a otra dife- 
rente. Términos como Swxatoovn/Sixonos o oka valle —y otros mu- 
chos— son problemáticos a la hora de traducirlos y necesitan una ex- 
plicación: en los dos términos citados, el primero tiene un sentido más 
amplio en hebreo (se sitúa en tres campos semánticos: ley, religión y éti- 
ca) que en griego; en cuanto al segundo, el verbo «escandalizar» es en 
español demasiado restringido, y a veces por completo inadecuado para 
traducir okavSodifewv. 

Otro problema, en el campo léxico, surge por la des-semantización 
de un vocablo debida, sin duda, al hecho de que procede del hebreo y 
aún conserva sentido en griego, pero al calcarse al latín, llega vacío de 
significado: el ejemplo más notable es el de Xpiorós (= «Ungido»)-Chris- 
tus (= g)-Cristo (= 9). El término en castellano está tan vacío de signifi- 
cado que se suele unir a Jesús como una prolongación del mismo: Jesu- 
cristo. La traducción aquí será siempre la de «Ungido» porque, aunque 
se aparta de lo habitual, lleva a la mente del lector o del oyente una cua- 
lidad esencial de Jesús, la de Mesías, que es lo que entendían los prime- 
ros destinatarios de los evangelios. 

Otro ejemplo notable es el de nombres, como raplévos «mujer sol- 
tera», que siempre se ha traducido por «virgen», lo que es admisible 
siempre que se advierta que es el contexto el que le presta el sema de 
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«virginidad». Es el caso de María, la madre de Jesús (ver Mt 1,23 y nota), 
pero no el de «las jóvenes solteras (rapdévor) prudentes y necias que es- 
peran al novio» (Mt 25). 

c) En tercer lugar se tiene en cuenta que el texto traducido es ne- 
cesariamente un texto «literario» en sentido amplio, ya que todo aque- 
llo que alguien decide poner por escrito —aunque sea una simple car- 
ta— le impone al escritor, velis nolis, una forma lingiiística que lo aleja 
más o menos del lenguaje hablado ordinario —es decir, un «estilo li- 
terario»—, 

En fin, es innegable, y así se hace saber en las notas, que en el tex- 
to griego hay, más en unos evangelistas que en otros, un cierto núme- 
ro de hebraísmos o arameísmos. Sin embargo, la labor de un traductor 
consiste en «volcar» al español el sentido que el autor ha querido darles 
en griego a dichas expresiones. Y es lo que he intentado rigurosamente. 


3. La traducción está, pues, pensada tanto para conocedores de la 
lengua griega como para lectores interesados en los evangelios ya sea 
por su fe o simplemente por interés histórico-literario. El texto va 
acompañado de numerosas notas a pie de página que aclaran proble- 
mas de carácter lingúístico, pero también de otra índole —en general, 
datos de realia históricos, geográficos, sociales, etc.— y, en cierta medi- 
da, de carácter «doctrinal». El lector ordinario puede saltar algunas de 
las notas lingiísticas, pero para los conocedores de la lengua griega pue- 
den ser clarificadoras y, sobre todo, pueden suscitarles problemas que 
no habían sospechado, y los pueden conducir a un estudio más profun- 
do del asunto en cuestión. 

En cuanto a las cuestiones doctrinales y teológicas, que son innume- 
rables, quiero señalar que esra no es una traducción que esté realizada 
desde, o que pueda adscribirse a, ningún credo. Los textos evangélicos 
son muy complejos: a menudo oscuros y/o ambiguos, de tal manera que 
casi cada frase es interpretable o tiene un elemento que se puede inter- 
pretar y que de hecho se ha interpretado de varias maneras, diferentes 
y/o contradictorias, a lo largo de la historia, desde los Padres apostóli- 
cos hasta nuestros días. Las notas ofrecen, en numerosos casos, las dife- 
rentes interpretaciones dadas hasta hoy entre las cuales el lector puede 
hacer su elección... o mantener la duda. Solamente se cambia la traduc- 
ción estándar cuando la lingiística, la geografía, la historia antigua, o el 
sentido común, ofrecen pruebas suficientes de que la lectura y/o la ver- 
sión consagrada por la tradición, generalmente basada en la Vulgata, es 
claramente errónea. 
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IV. LAS ABREVIATURAS 


griegos como romanos. 


En general, para todas ellas seguimos la Lista de abreviaturas de au- 
tores del Diccionario Griego Español (cf. http://dge.cchs.csic.es/lst/lst1. 
htm). Sin embargo, en el caso de los autores griegos y romanos, a ve- 
ces se ofrece una abreviatura mediante la cual el lector poco familiari- 
zado con la literatura antigua pueda descubrir fácilmente quién es el au- 


tor en cuestión. 


1. ANTIGUO TESTAMENTO (AT) Y/O LOS SETENTA (LXX) 


Amós 3 Mac 3 Macabeos 
Baruc 4 Mac  4Macabeos 
Cantar de los Cantares Mal Malaquías 
Daniel Mig Miqueas 
Deuteronomio Neh Nehemías 
Eclesiastés Num Numeros 
Ester Os Oseas 
1-2 Esdras 1 Pa 1 Paralipómenos 
Exodo 2 Pa 2 Paralipómenos 
Ezequiel Pr Proverbios 
Génesis Sal Salmos 
Isaías 1 Re 1 Reyes 
Judit 2 Re 2 Reyes 
Jeremías 3 Re 3 Reyes 
Joel 4 Re 4 Reyes 
Job Rut Rut 
Jonás Sab Sabiduría 
Josué 1 Sam 1 Samuel 
Jueces 2 Sam 2 Samuel 
Lamentaciones Sir Sirac (Eclesiástico) 
Levítico Sus Susana 
1 Macabeos Tob Tobias 
2 Macabeos Zac Zacarías 
2. Nuevo TESTAMENTO (NT) 
Apocalipsis de Juan 2 Cor Segunda epístola a los 
Epístola a los Colosenses Corintios 
Primera epístola a los Ef Epístola a los Efesios 
Corintios Flp Epístola a los Filipenses 
Flm Epístola a Filemón 
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Gal Epístola a los Gálatas 2 Pe Segunda epístola de 
Hch Hechos de los Apóstoles Pedro 
Hebr Epístola a los Hebreos Rom Epístola a los Romanos 
Jn Evangelio de Juan Sant Epístola de Santiago 
1 Jn Primera epístola de Juan 1 Tes Primera epístola a los 
2 Jn Segunda epístola de Juan Tesalonicenses 
3 Jn Tercera Epístola de Juan 2 Tes Segunda epístola a los 
Jds Epístola de Judas Tesalonicenses 
Le Evangelio de Lucas 1 Tim Primera epístola a 
Mc Evangelio de Marcos Timoteo 
Mt Evangelio de Mateo 2 Tim Segunda epístola a 
1 Pe Primera epístola de Pedro Timoteo 

Tit Epístola a Tito 


V. LA BIBLIOGRAFÍA 


Es fácil de entender el que, tratándose de escritos tan decisivos para la 
historia de la religión y de la cultura, como los evangelios, la bibliogra- 
fía sea sencillamente inabarcable. Por tanto, la que aquí se ofrece es la 
que se considera por lo general más importante y ha de ser forzosamen- 
te selectiva. Por supuesto no se incluyen las numerosísimas traducciones 
y comentarios de carácter homilético y pastoral; pero sí las obras de los 
grandes comentaristas, tanto antiguos (padres de la Iglesia) como me- 
dievales y renacentistas, católicos y protestantes; e igualmente, los tra- 
ductores de los siglos XVI al XX. Pero también es importante introducir 
aquello que sea lo más actual posible, ya que es en los últimos tiempos 
cuando ha habido una completa libertad de opinión y, sobre todo, de 
exégesis, crítica y análisis en relación con los textos evangélicos y bí- 
blicos en general. No olvidar el calvario que tuvo que sufrir el biblista 
M.-J. Lagrange (1855-1938) por introducir el «método histórico». Pero 
no solo en la Iglesia cátolica. Todas tienen sus dogmas. 

A continuación se van a consignar, pues, obras generales sobre el 
conjunto del NT; y ello, tanto las ediciones con o sin comentario más 
prestigiosas que he tenido en cuenta como obras más monográficas so- 
bre zonas particulares. Al final de cada uno de los evangelios, siguiendo 
el mismo esquema, figuran las obras relativas a cada uno de ellos —edi- 
ciones, comentarios, y estudios particulares—, Entre los volúmenes de 
esta Bibliografía están todos los que han sido citados a pie de página ya 
sea en la Introducción, ya sea en las notas a la traducción. Y todos ellos 
contienen, a su vez, largas listas bibliográficas que complementan sobra- 
damente lo que el lector puede encontrar aquí. 
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1 Bilos yevéceos 'Incod Xprctob viod Aavid viod 'ABpaáy. 
"ABpady eyévvnoev tov 'Ioaúk, 

"loaóx de gévvnoev tov laxo, 

"loxof de ¿yévvnoev tov 'lovdav kai tods ádeAgode auto, 
*loúvdas $e eyévvnoev tóv Dápec kai 

TOv Zápa éx tic OQudap, Dápec de gyévvncev tov “Espop, 
“Eopou Se gyévvnoev tóv”Apáp, 

”Apán Óe eyévvnoev 
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1 | Libro de la genealogía! de Jesús Ungido? hijo de David, hijo de 
Abrahán. 

| Abrahán engendró? a Isaac, 

Isaac engendró a Jacob, 

Jacob engendró a Judá y a sus hermanos. 

| Judá engendró de Tamar, a Fares y a Zara; 

Fares engendró a Esrom 

y Esrom engendró a Aram; 

| Aram engendró a Aminadab; 


1. Las dos primeras palabras, fíBlos yevécemo, indican que el texto comprendido 
entre los versículos 1 a 15 formaba parte de un «rollo de papiro» (PifAoc) independiente 
sobre la genealogía de Jesús y que explicaba su ascendencia, por parte de padre legítimo 
aunque putativo, hasta el mismo David y, más arriba, hasta Abrahán. La palabra yevéocos 
puede significar genealogía (realmente «origen»), como aquí, o bien «nacimiento» como 
más abajo (v. 18). En esta genealogía hay problemas tanto en la forma de ciertos nombres 
como por causa de omisiones, contradicciones y discrepancias de varias clases —especial- 
mente con la que inicia 1 Par 1-9 que es exhaustiva—, Mateo solo cita al primogénito. Cf, 
Lange-Schaff (1865, 48-50). La frase es idéntica a Gn 2,4 y 5,1 lo que ha llevado a algún 
comentarista a ver aquí un reinicio del mundo a través de Jesús. Sobre los numerosos pro- 
blemas que plantea este primer capítulo (el personaje de José, lugar de nacimiento, viaje 
a Egipto, visita de los magos) la bibliografía es abundante: un estudio bien documentado 
es el de Brown, The Birth of the Messiah (1993); ver también el más reciente de Wansbo- 
rough, «The Infancy Stories of the Gospels since R. E. Brown» (2009, cap. l, pp. 4-22). 

2. En cuanto al nombre 'Incoús Xpictós: Jesíís es transcripción al griego y luego al la- 
rín (y de ahí al español) del nombre propio hebreo Jeshia («Dios es nuestra ayuda» o «Dios 
es liberador», cf. Ex 24,13). Cristo, en cambio, es un adjetivo verbal xprotós «ungido» (de 
pelo, «ungir») generalmente precedido del artículo: ó Xprorós. La unción era característi- 
ca de reyes (Dan 9,25), profetas (1 Re 19,16) y sacerdores (Lev 4,3). En casi todas las len- 
guas, Cristo se añade a Jesús como si fuera un segundo nombre (por ejemplo, Jestis Christ) 
y en español incluso se une a él formando uno solo: Jesucristo. Ello indica cómo este tér- 
mino tan importante teológicamente se ha vaciado de significado como tantos otros. Es 
traducción del hebreo tu"), Mashiaj, esp. Mesías, pero también este ha perdido su sentido 
originario. Para volver a darle su sentido real «se traducirá» como Jesús el Ungido. 

3. Traduzco siempre éyévvnoev «engendró», aunque resulte repetitivo, y el nom- 
bre de la madre precedido de la preposición «de» (gr. ¿x, por ejemplo «de Tamar») por- 
que ¿yévvnoev es «factitivo», realmente significa «hizo nacer (de)». Reina-Valera omiten el 
nombre de la madre y el verbo. Nácar-Colunga traducen «(engendró) en». Nolland tradu- 
ce produced, que es una generalización innecesaria y no coincide con el campo semántico 
de ycvvú, 
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tóv *Apuvadaf, 'Aywadap Se eyévvncev tóv Naacoóv, 
Nuacoów de ¿yévvnoev tóv Lodudv, 

Eoduov Sé gyévvncev tóv Bóeg éx tic “Paxóp, 

Bóec 8 ¿yévvnoev tóv *IoBñó éx iio “Pov8, 

"ImPnó de eyévvnoev tov "lecoatí, 

"leocai 62 éyévvnoev tóv Aavió tóv Paca. 

Aavió de éyévvnoev tóv Eolopúva ¿x Tic Tod Odpiov, 
Eoldouóv de éyévvnoev tov “PoPoúp, 

“Pofioan Se Eyévvnoev tóv Afia 

”ABia óe eyéevvnoev tóv *Acúb, 

"Ac0é SE Eyévvnoev tóv "Imcagár, 

"locopúr de eyévvnoev tov "Iopáp, 

"lopún de eyéevvnoev tóv "Ofiav, 

>O£íac Se Eyévvnoev tóov "Ioabáp, 

"Im0084n Él Eyévunoev tov * Ayál, 

*Axól Se éyévvnoev tov “Elexkiav, 

“Elexios € eyévunoev tov Mavacoí, 

Mavacoñg Se gyévvnoev tov "Ac, 

"Aoc de eyévvnoev tov "Iocíav, 

"Tociac Se gyévvnoev tov *leyovíav koi 

todc úSeldodo avrod exi tic netorkecias Bafvióvos. 
Merá Se try peromeciav Bafvióvos 

"lexovias eyévvnoev tov Zoo 0ma, 

Zoda8mA Se Eyévvnoev tóov Zopofafél, 

ZopoBaped de Eyévvnoev tov > ABrov8,” 

APr0d8 Se ¿yévvnoev tov *Eduaxip, 

"Ehuaxin de ¿yévvnoev tóv *ACóp, 

"ACOp SE ¿yévvnoev tóv Lodók, 

ZoSok dl ¿yévwnoev tov *Axip, 

'Axin Se Eyévvnoev tóv *Eduoú6, 

*Eluodó Se eyévvncev tóv *Elsúlop, 

'Edcútop Se Eyévvnoev tóv Matdúv, Mardúv Se Eyévvnoev tov "laxóf, 
"ToxoB de gyévvncev tóv "loco tóv ávápa Mapias, 
é£ e EyevviOn "Incobs d Aeyónevos Xpiotóc. 

Húcar odv ai yeveai áro *ABpaón E Aavió yeveai 
dekatécoapes, Kai amó Aavió Eme tñc petorkecias 
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Aminadab engendró a Naasón; 

Naasón engendró a Salmón 

| y Salmón engendró a Boaz de Rahab; 

Boaz engendró de Ruth a lobed 

y lobed engendró a Jesé; 

Amós engendró a Josias 

y Josías engendró a Jeconías 

| y Jesé engendró a David el Rey; 

David engendró a Salomón de la hija de Urías; 

| y Salomón engendró a Roboam; 

y Roboam engendró a Abia; 

y Abiá engendró a Asaf; 

| Asaf engendró a Josafat 

y Josafat engendró a Jorám; 

| Jorám engendró a Ozías 

y Ozías engendró a Joatán; 

Joatán engendró a Acaz 

| y Acaz engendró a Ezequías; 

Ezequías engendró a Manasés 

y Manasés engendró a Amós; 

| Amós engendró a Josías 

| y Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos en la cautividad de Ba- 
bilonia. 

Después de la cautividad de Babilonia, 

Jeconías engendró a Salatiel 

| y Salatiel engendró a Zorobabel; 

Zorobabel engendró a Abioúd 

y Abioúd engendró a a Eliacim; 

| Eliacim engendró a Azor 

y Azor engendró a Sadoc; 

Sadoc engendró a Acim 

| y Acim engendró a Elioúd; 

Elioúd engendró a Eleazar 

y Eleazar engendró a Matam; 

Matam engendró a Jacob 

| y Jacob engendró a José, el esposo de María de la cual nació Jesús el 
llamado Ungido. 
| Pues bien, todas las generaciones desde Abrahán hasta David son 

catorce generaciones, y desde David hasta la migración desde Babilonia 

son catorce generaciones, y desde la migración desde Babilonia hasta el 

Ungido hay catorce generaciones. 
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Bafvkbvos yeveai Sexotécoopec, kai Gro Tic petorecias 
Bofviúvos ¿wc tod Xpictod yeveai Óekatéconpes. 

Tod de *Incod Xprotod y yéveore odTOS Tv. 

uwnotevBeions tic untpos advrod Mapías TH "Iwoñd, apiv 


f ouvel0elv adtode edpé0n Ev yaorpi Éxovca ¿xk rveduatos dyiov. 


"loco Se 6 avnp adric, Sixaros Wv kal un Oékcov adTAV 
Seryunorioan, ¿BovAnOn A48pq ároAdoa adri. 

tabra de avrod ev0vundévroc idod ayyedos kupiov 

«at» Ovap ¿pávr] adTÓ Aéyov, 

Iwonó vios Aavió, uy dofBndOrs raparaBeiv 

Mapiúp tv yuvalká 00v, TÓ yúp Ev adTT yevvndév 

ex avedvpotós goriv dáyiov* 

téferos € vióv koi kadéoers TO óvonia abrod *Incody, 
avzoc yap cócel tOV Aadv avTOÓ AO TÓV Guoptiv AUTÓV. 
Tobto de 0lov yéyovev iva rinpw0í to pnOév 

dxO kupiov $14 TOD TPoYyÑTOV AÉYOvVTOC, 

"I80d y raplévos év yaortpi ¿Ze kai tégeros vióv, 

koi kodécovorv TO Óvoa avrod "Euuoavouna, 

Ó ¿otiv pedepunvevónevov Meb” nubv ó Beóc. 
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| Y el nacimiento de Jesús el Ungido sucedió de esta manera. Siendo 
el caso que María su madre había sido prometida a José, se halló, antes 
de que cohabitaran, que ella llevaba fruto en su vientre por la acción de 
espíritu sagrado*, | Mas José, su marido, hombre recto como era y no 
queriendo exponerla para vergiienza, tomó la decisión de repudiarla a 
escondidas. | Y cuando lo había decidido, mirad que un ángel* del Se- 
ñor se le mostró en sueños con estas palabras: 

«José, hijo de David, no temas recibir” a Mariam tu mujer; que lo en- 
gendrado en ella procede de espíritu sagrado. | Y parirá un hijo y lo lla- 
marás “Jesús? de nombre, pues él librará a su pueblo de sus pecados», 
| Que esto ha tenido lugar, todo, para que se cumpla lo señalado por el 
Señor mediante el profeta cuando dice: | «He aquí que la joven soltera? 
concebirá en el vientre y parirá un hijo y lo llamarán por nombre “Em- 
manuel”'* que, traducido, es con nosotros está Dios'». 


4. Es frase críptica: en el texto no hay indicio de que se trate de una tercera per- 
sona divina, e.d., lo que será el «Espíritu Santo» desde el concilio de Nicea (325) y sobre 
todo Constantinopla (381). Aquí «espíritu sagrado» [aveo (100) O0£00) viene a sustituir y 
negar la acción de un hombre. En los LXX y Padres Apologeras, es más frecuente «el es- 
píritu de Dios» [nvevna (100) 000], sintagma cuyo sentido ha dado lugar a innumerables 
interpretaciones y controversias. Sintácticamente equivale a «Dios». 

5. El imperativo ióoó, de i$£iv, «ver», se utiliza fosilizado como adverbio. Se puede 
traducir como imperativo, aunque el número singular o plural es ya irrelevante: «mira» 
«mirad»; así se traduce aquí en vez de «he aquí...». Funciona como un elemento perlocu- 
tivo para llamar la atención inmediatamente antes de anunciar algo importante, por tanto 
no parece lógico eliminarlo como hace Nolland (ver Introducción). En gr, clásico es más 
frecuente en diálogo (drama, etc.) que en el relato. En los LXX es muy frecuente, y tam- 
bién en los evangelistas Mt (62 veces) y Lc (56); aunque es escaso en Mc (7) y Jn (4). 

6. La palabra úyyehos tiene el significado general de «mensajero»; pero, a través del 
latín angelus, ha dado en español «ángel», que es el término que emplearemos siempre, 
como en otros casos, por seguir la tradición que le ha dado un sentido específico que no 
es necesariamente el de «mensajero». Lo que dice el ángel a José es muy similar a lo que 
le dice al padre de Moisés según Josefo, Af 2.210. 

7. El verbo aquí utilizado significa «recibir de manos de...»; en este contexto, sería 
«recibir (de manos de la familia) por esposa» (cf. Hdt. 4.155). Pero el texto significa 
literalmente «tomar a tr esposa» porque «entre los judíos la prometida llevaba el nombre 
de “esposa”» (Lange-Schaff, 1857, 43). En cuanto a la madre de Jesús, raramente se la lla- 
ma por su nombre, salvo Lucas (11 veces): cuando lo hacen los demás, a veces se la llama 
Mapián (indeclinable), mientras que para la Magdalena, la hermana de Marta, María Sa- 
lomé y María de Cleofás utilizan siempre la forma declinable Mapía. 

8. Ver nota 2 sobre el significado de Jesús. 

9. La rtraducción habitual «una virgen» no es la correcta. La palabra napdévos, hebr, 
apm, “almá, de la cita de Isaías, significa «mujer soltera» en oposición a yuví] «mujer casa- 
da» (cf. zapdevía, Le 2,36). Y es el sentido que tiene la palabra en la parábola de 25,1.7. 
A veces tiene también la connotación sexual y, por el contexto amplio, Mt parece enten- 
derlo aquí como «virgen». Solo Lucas (1,27) se refiere a María como raplévos sin citar a 
Isaías. Sobre la concepción virginal, cf. Brown, The Birth of the Messiah (1993) y Benko, 
The Virgin Goddess Studies (2004). 

10. Ver ls 7,14; y también 8,8, que ofrece la traducción griega del hebreo 'inmánú "el. 
Es cita literal, aunque en Isaías se dice «lo llamarás» (xudéce1s). Y es profecía, pero referida 
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| Y cuando José despertó del sueño, obró tal como le había orde- 
nado el ángel del Señor y recibió a su mujer. | Pero no tenía trato ínti- 
mo!! con ella hasta que parió un hijo*?, Y lo llamó de nombre Jesús”. 


2 | Y cuando Jesús nació en Belén de Judea en los días del rey He- 
rodes!*, mirad, unos | magos de las regiones orientales!* se presentaron 
en Jerusalén diciendo: 

«¿Dónde está el nacido'* rey de los judíos? Porque hemos visto su 
astro en el orto!? y hemos venido para presentarle nuestros respe- 


a la guerra de [srael contra Asiria en tiempos del rey Ajaz. No hay alusión al Mesías, La fra- 
se «con nosotros está Dios» podría constituir la primera afirmación de que Jesús es Dios, 

11. Quiere decir trato sexual; el texto dice «no la conocía» (oux ¿yivwakev aut Y, 
pretérito imperfecto de acción habitual, aquí negada) en el «sentido bíblico» de «conocer» 
(cf. acepción 6 del DRAE). Un escolio «interpreta» la sintaxis de la frase como «sin tener 
relaciones parió un hijo». No es traducción exacta, pero algunas versiones del NT lo si- 
guen. Otro asunto espinoso, tanto histórica como teológicamente, es si después tuvieron 
relaciones y más hijos; o si los hermanos de Jesús eran hijos de un matrimonio anterior 
de José, lo cual justificaría el dogma de la «virginidad perpetua» de María, Ver Meier, Un 
judío marginal (I, 1998). 

12. Algunos manuscritos escriben «a su hijo primogénito» (rputótokov), lo que lleva 
a pensar que tuviera más de uno. Prácticamente todos los editores lo eliminan, pero apa- 
rece en Lc 2,7, donde no hay razones para expulsarlo, 

13. La expresión «en los días de...» (Ev ynéparc) es forma poco común, quizá hebrea 
(ev ipépanc, “Pofoún, 2 Re 8,7, erc.), de expresar la época de un personaje. En griego clá- 
sico nunca se utiliza. Herodes el Grande, de nombre griego 'Hpwións (Hpolóuo), fue rey 
vasallo de Roma de los distritos de Judea, Galilea, Samaría e Idumea desde el 37 al 4 a.C. 
Al morir, dejó dividida Palestina entre sus sucesores: Arquelao (Samaría, Judea e Idumea), 
Antipas (Perea y Galilea), y Filipo (el resto). Este dato que ofrece Mt proporciona, pues, 
una fecha para el nacimiento de Jesús, aunque no exacta. 

14. «Unos magos», péryor. Es el nombre de una importante tribu sacerdotal de los 
medos, ant. persa magu3, de la raíz indoeuropea *miagh, «ser capaz». Entre sus activida- 
des destacaba la adivinación basada en la astrología (cf. Hdt. 1.101, 132, etc.). Su nombre 
raras veces tenía connotaciones negativas, más bien al contrario. Lo que ahora llamamos 
y entendemos por «mago» tenía en griego otras denominaciones, sobre todo las de yóng 
(brujo, ilusionista) y gappaxeis (conocedor y manipulador de sustancias con fines a me- 
nudo dañinos), cf, Calvo Martínez (2007). El «astro» que ven los magos puede basarse en 
Num 24,17 («se levanta de Jacob una estrella y se levantará de Israel un hombre»). Hay 
quien sostiene que fue la supernova que vio Kepler en 1604 (SN 1604), o bien una nueva 
estrella aparecida durante la conjunción de Júpiter y Saturno que se produjo el 7/6 a.C. 
—muy adecuada para el nacimiento de un rey—o, en fin, un cometa o un meteoro, Sola- 
mente Mateo incluye este episodio; en ningún documento se dice que estos fueran reyes, 
aunque este título podría haber sido incorporado a la tradición del cristianismo primitivo 
basándose en ls 60,3: «vendrán los gentiles... y los reyes». Tampoco dice Mateo que fue- 
ran tres, solamente «unos magos», aunque sin duda ello se ha deducido de los tres dones 
que ofrecen. El conjunto del episodio parece ser, y así se ha interpretado, un medio para 
universalizar la persona y el mensaje de Jesús. 

15. No «recién nacido» como ha sido interpretado y traducido por algunos comen- 
taristas el participio tex0eíg. Es ciertamente un aoristo, pero aquí es «complexivo», Á un 
valor «puntual terminativo» se opone el hecho de que Jesús ya tenía dos o tres años, 

16. «En su salida» (ávaroAf). La palabra puede significar también «el oriente», como 
zona geográfica, pero en este caso suele ir en plural y sin artículo. 
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tos»!”. | Cuando se enteró, perturbóse el rey Herodes y toda Jerusalén 
con él, | y congregando a todos los sumos sacerdotes y a los escribas 
del pueblo!*, trataba de indagar por ellos dónde nace!” el Ungido. | Y 
ellos le dijeron: «En Belén de Judea; que así está escrito por medio del 
profeta: 


| Y tí, Belén tierra de Judá, en modo alguno eres la más insignificante en- 
tre los conductores de Judá, porque de ti saldrá comandando aquel que pas- 
toreará a mi pueblo Israel?", 


| Entonces Herodes convocó en secreto a los magos y conoció de 
ellos con precisión el tiempo de manifestación del astro?!, | Los envió 
a Belén y les dijo: «Marchad e indagad con precisión acerca del niño; y 
cuando lo descubráis, comunicádmelo a fin de que también yo le pre- 
sente mis respetos», 

| Cuando habían oído al rey, se pusieron en camino; y resulta que 
el astro que habían visto en el Oriente iba por delante conduciéndolos 
hasta que, al llegar, se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. 

|] Cuando vieron el astro, experimentaron un gozo extraordinaria- 
mente grande | y entrando en la casa?? vieron al niño con María su ma- 
dre; y postrándose en tierra le presentaron sus respetos, y luego de abrir 
sus cofres le ofrecieron, como regalos, oro e incienso y mirra*. | Pero 


17. El verbo xpocokvvñoa significa literalmente «dirigir un beso de respeto», costum- 
bre oriental, especialmente persa, que iba acompañada del gesto de arrodillarse como des- 
cribe Heródoto (cf. 1.134). 

18. Se refiere al sanedrín. Traduzco ápyiepeig por «sumos sacerdotes» y ypapyerelo 
por «escribas» para conservar la tradición, pero en realidad los primeros son los «jefes de 
los sacerdotes» o «sacerdotes jefes»; y los segundos no son simplemente «escribas», sino 
letrados y expertos intérpretes de las Escrituras, . 

19. La forma verbal yevváras es un presente independiente del tiempo; se refiere a lo 
dicho en las Escrituras: «nace según las Escrituras». 

20. La cita de Miqueas (5, 1-2) no es por completo literal: «Y tú, Belén de Efrata, eres 
muy pequeño para contarte entre los miles de Judá, de ti surgirá para mí uno para con- 
vertirse en dominador de Israel» (Kai od, Bn0lecp oikos tod Eppada, óAryootós cl tob elvas 
EvyUuacw lovda: ¿k 600 ¡Lor Egckedoeror TOÚ elven cis Úpyovra Ev TÓ Iopana). De hecho, Mt 
contradice expresamente la primera afirmación de Miq. Sobre las citas por parte de Ma- 
teo del AT, ver Gundry, The Use of the Old Testament in St. Mattheso's Gospel (1967) y 
un conjunto de trabajos en Harina (ed.), Biblical Interpretation in Early Christian Gospels, 
vol. 2: The Gospel of Matthew (2008). . Lona 

21. Es decir, «el tiempo en que estaba siendo visto»: qawonévov, siendo participio de 
presente, no puede referirse al tiempo en que apareció. De hecho, se detuvo, y se entien- 
de que desapareció al llegar donde estaba el niño. Así Grotius (1826) y Meyer (1880). 

22. Mt da a entender que vivían en una casa (cf. más abajo, 2,23). Lc 2,6 ss. relara 
el nacimiento y los sitúa en un pesebre (év púrvn) que Justino (Tryph. 78) y los Apócrifos 
convierten en una cueva, . s 

23. «Llegarán de Saba trayendo oro e incienso» (Is 60,6) se suele citar como pasaje 
que explica los dones de los magos, pero Mateo añade «mirra», que parece una extraña 
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recibieron una revelación?* en sueños para que no volvieran junto a He- 
rodes; y regresaron a su tierra por otro camino. 

| Cuando habían regresado, resulta que un ángel del Señor se mani- 
fiesta a José en sueños diciendo: «Despierta ya, toma al niño y a su ma- 
dre y huye hacia Egipto; y permanece allí hasta que yo te diga; porque 
Herodes va a buscar al niño para destruirlo», | Y él se despertó, tomó 
de noche al niño y a su madre y se retiró a Egipto; | y allí estuvo hasta 
la muerte de Herodes para que se cumpliera lo decidido por el Señor a 
través de su profeta cuando dice: «De Egipto llamé a mi hijo»?S, 

| Entonces Herodes, al ver que había sido burlado por los magos, 
se encolerizó muy mucho y enviando emisarios acabó con todos los ni- 
ños” de Belén y alrededores desde la edad de dos años, y hacia abajo, 
hasta coincidir con el tiempo que había conocido con precisión por los 
magos. | Entonces se cumplió lo señalado por medio del profeta Jere- 
mías cuando dice: 


| Se oyó tn clamor en Ramá, un llanto y lamentación copiosos: Raquel llo- 
rando a sus hijos; y no quería recibir consuelo porque no existen*s, 


| Y cuando murió Herodes, resulta que un ángel del Señor se le apa- 
rece en sueños a José en Egipto | diciendo: «Despierta ya, toma a tu hijo 
y asu madre y marcha a la tierra de Israel, pues ya están muertos los que 
buscaban la vida del niño». | Y este se despertó, tomó al niño y a su ma- 
dre y entró en tierra de Israel. 

| Al oír que era rey de Judea Arquelao?? en vez de su padre Hero- 
des, tuvo miedo de volver allí, pero recibió un aviso en sueños y se re- 


adición y que, para algunos comentaristas (cf. Meier, I, 1998), sería un elemento más de 
alusión a la muerte futura de Jesús, ya que la mirra servía para embalsamar los cadáveres, 

24, El participio xpnnariodévtes, «recibir un oráculo», es un término técnico del ám- 
bito de la mántica y frecuente en los papiros mágicos griegos, cf. PGM passim (47 veces). 

25. El tema del niño nacido para ser importante y que corre peligro de muerte es un 
tema mítico muy extendido: así Ciro (Hdt. 1.108), Gilgamesh (Ael. NA 12.21) y el pro- 
pio Moisés. También lo es la muerte de otros niños con él. 

26. Cf. Os 11,1. Esta referencia a Moisés parece proyectarla el evangelista, como 
profecía, a una nueva refundación de Israel desde Egipto por parte del Mesías Jesús. Cf. 
Allison, The Netv Moses (1993). 

27. De acuerdo con la posible población de Belén en la época, se calcula que no se- 
rían más de veinte los niños asesinados. Cf. France, «Herod and the children of Bethle- 
hem» (1979, 98-120). , 

28. Cf. Jer 31,15. El participio klaíovoa «llorando» es apositivo regido por el verbo 
ixovcOn, «Raquel fue oída... llorando» —aunque están alejados por la introducción del 
sintagma, también apositivo, «llanto y lamentación copiosos»—. No es correcto hacerlo 
depender de odk í0gkev, «no quería». La localidad de Ramá es incierta: se duda entre la 
actual er Ram, cerca de Jerusalén, y la Ramah de Samuel (1 Sam 7,15-17). ! 

29. Extremadamente cruel, Herodes Arquelao era ernarca de Judea, Samaría e Idu- 
mea desde la muerte de su padre Herodes el Grande hasta el 6 d.C., en que fue depuesto 
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tiró a la comarca de Galilea, | y, al llegar, se instaló en una ciudad lla- 
mada “Nazaret” para que se cumpliera lo dicho a través de los Profetas: 
que iba a recibir el nombre de “Nazoreo”, 


3 | En esos días?! se presenta Juan el Bautista? llevando su procla- 
ma por el desierto de Judea | con estas palabras: «Arrepentíos, porque 
está cerca el Reino de los cielos»*; | este es, pues, el señalado por boca 
del profeta Isaías cuando dice: 


Voz del que grita en el desierto; preparad el camino del Señor, haced rectos 
sus senderos*, 


| Este Juan llevaba su ropón hecho con pelos de camello y un ce- 
ñidor de piel alrededor de sus caderas**, Y su alimento eran saltamon- 
tes y miel silvestre. 


por Augusto ante las quejas de los fariseos por su bigamia. Mató a unos tres mil de estos, 
Cf. Josefo, BJ 2.2.7. La crueldad de Herodes parece una excusa para Mt: de esta forma, 
de acuerdo con las Escrituras, el Mesías nacería en Belén, pero viviría en Nazaret, 

30. Etimología un tanto forzada: Nazaret estaría relacionada con hebr. retzer, bro- 
te”, que, a su vez, llevaría a ls 11,1: «y saldrá un brote de la raíz de Jesse». El gentilicio 
*“Nazoreo” (Natwpatoc) aparece en Mateo (2,23 y 26,71), Lucas (18,37) y Juan (18,5 y 7; 
19,19); el de “Nazareno” (Nafapnyós), que es el que impuso la tradición, en Mc siempre y 
en Lc 4,34; 24,19, 

31. Sino es una expresión puramente transicional, que es lo más probable (ver In- 
troducción), se puede referir a «la época en que vivía en Nazaret» (cf. Háfner (1993, 
43-59)). 

32. Mareo atribuye a Juan un mensaje por completo idéntico al que manifestará 
más tarde Jesús; por ello recibe el nombre de «el Precursor». En cambio, Flavio Josefo 
(AJ 18.116 ss.), que es la única fuente, aparte del NT, para el Bautista, ofrece una sem- 
blanza independiente del personaje. Josefo no le atribuye ningún pensamiento escatoló- 
gico ni dice nada sobre el arrepentimiento ni sobre «el Reino de los cielos». Para él, Juan 
era un «buen hombre» que llamaba a «la rectitud entre los hombres y la piedad para con 
Dios». Herodes lo mató porque temía que «suscitara una revuelta: sus seguidores estaban 
dispuestos a hacer lo que les pidiera». El bautismo, que Mateo aplica a la purificación de 
los pecados, en realidad era un rito purificatorio habitual como muestra el AT. Sin embar- 
go, aquí puede tener un objetivo proselitista. Como luego el cristiano. Sobre el bautismo 
cristiano, que sin duda entronca con este (cf. cap. 28 y nota). , 

33. Esta expresión aparece solamente en Mateo (también Pacdeia tod kósov, «Rei- 
no del mundo» en 4,8, o 100 narpóc, «Reino de mi padre», 26.29) y en los LXX, El plural 
«de los cielos» (riv oúpaviy) se basa en la creencia en una geografía cósmica con varios 
cielos (Dr 10,14; 1 Re 8,27, etc.), aunque no se puede descartar que se trate de un «plu- 
ral intensivo» de los nombres no contables (cf. esp. «las aguas»). En los otros evangelistas 
se habla por lo general del «Reino de Dios» (Pacu.eia tod Oe00) y también Puodzia pod, í 
¿un, «mi Reino», o solamente «cl Reino» (Buocia). 

34. 1540.3. 

35. Indumentaria característica de los enviados de Yahvé, como Elías Tesbita en 2 Re 
1,8 y también de los esenios del mar Muerto, de donde quizá procedía Juan según con- 

jeturan algunos comentaristas. Cf. Piñero, «Los manuscritos del mar Muerto y el Nuevo 
Testamento» (1999, 287-318). 
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| Entonces salían en su busca Jerusalén y toda la Judea y toda la re- 
gión que circunda al Jordán, | y eran bautizados por este en el río Jor- 
dán reconociendo abiertamente sus yerros. | Pero al ver que muchos de 
los fariseos y saduceos* se encaminaban a su bautismo”, les dijo: «En- 
gendros de víboras, ¿quién os ha sugerido huir de la cólera que viene? 
| Producid un fruto digno del arrepentimiento | y no resolváis decir en- 
tre vosotros “tenemos a Abrahán por padre”*%, porque yo os digo que 
Dios puede levantar de estas piedras hijos de Abrahán. | El hacha ya 
está junto a la raíz de los árboles: pues bien, todo árbol que no produce 
buen fruto es cortado y arrojado al fuego. | Yo, por mi parte, os estoy 
bautizando con agua para arrepentimiento; pero es más poderoso que 
yo el que viene detrás de mí, cuyo calzado no soy capaz de sostener; él 
os bautizará con espíritu sagrado y con fuego?”; 

| él, cuyo bieldo está en su mano: limpiará su era y recogerá su trigo 
en el granero, pero abrasará la paja con fuego inextinguible». 

| Entonces se presenta Jesús en el Jordán desde Galilea en busca de 
Juan para ser bautizado por él; | mas Juan trataba de impedírselo** di- 
ciendo: «Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?». | Pero Je- 
sús le contestó diciendo: «iSuéltame ya!*!, que así debemos llevar a cabo 
todo cumplimiento legal»*?. Y entonces lo soltó. 


36. Aquí une las dos sectas como adversarios del Baurista. De hecho eran muy dife- 
rentes: los fariseos («Los Separados») se caracterizaban por su excesivo celo (Epiphanius, 
Panarion. 1.211) en el cumplimiento de la Ley y de las tradiciones; por la creencia en el 
hado y la libertad, en la inmortalidad de los piadosos, en la existencia de ángeles bucnos 
y malos. Mantenían una estricta rectitud externa. Eran ilustrados, patriotas y defensores 
de la ortodoxia degradada de la época. Los saduceos, por su parte, excluían la tradición y 
solo se atenían a la letra de la Ley; negaban la existencia de espíritus superiores, del hado 
y de la inmortalidad personal. Seguían un código moral estricto. Pertenecían a la aristo- 
cracia sacerdotal y eran muy influyentes con los poderosos. Cf. Jos. AJ 13.173, 

37. E.d., al lugar donde estaba bautizando. No es probable que tuvieran la intención 
de bautizarse los fariseos y saduceos. 

38. Frase que solían repetir para reafirmar su identidad judía, cf. Lc 1,73, etc., Jn 8,33, 
etcétera, 

39. La preposición ev tiene valor instrumental con dativo (cf. Calvo, 2016, 318), 
pero concretamente en el sintagma év údari puede conservar su valor local habitual al tra- 
tarse de bautismo por inmersión. 

40. La forma verbal dwxkódvev es un imperfecto de conato, no «descriptivo» como 
mantiene Meyer (ad. loc.). 

41. Esta frase cortante se suele matizar con traducciones como lat. sine paulisper, 
«permíteme un momento» (Schneckenburger) o «suffer it to be so now» (Meyer) que 
ablandan el tono. Pero el léxico (el verbo dpinya) y la sintaxis (imperativo aoristo seguido 
del adverbio úpti) quieren reflejar un cierto forcejeo serio. 

42. La frase es oscura por el concepto de 3ixarocúvn, característico de Mateo y que 
no se ajusta al sentido que tiene en griego clásico. En el sistema teocrárico judío, Swato- 
gúvn abarca sobre todo el cumplimiento de la ley mosaica y las Escrituras (Profetas, etc.), 
pero también el comportamiento recto y honesto, la moral en general (Meyer traduce 
bien righteousness, rectitud moral). Y la religión. Por ello en 1,19 el adjetivo Sixaros (de 
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| Una vez bautizado Jesús, salió enseguida del agua; y he aquí que se 
abrieron los cielos y vio al espíritu de Dios que descendía como una pa- 
loma** dirigiéndose hacia él. | Y mirad, había una voz que decía desde 
los cielos: «Este es mi amado hijo único* en quien he encontrado con- 
tento (cf. ls 42,1)». 


4 | Entonces Jesús fue elevado* hasta el desierto por el Espíritu, 
para ser puesto a prueba por el diablo**, | Y después de ayunar cuaren- 
ta días y cuarenta noches*”, luego tuvo hambre. | Conque acercándose 
el Tentador** le dijo: «Si eres hijo de Dios*, habla para que estas pie- 
dras se conviertan en panes». | Mas él le contestó y dijo: «Escrito está: 
“No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que salga por la 
boca de Dios”*%», 

| Entonces lo toma el diablo hasta la ciudad santa y lo sitúa en el 
alero del Templo*!, | y le dice: «Si eres hijo de Dios, arrójate abajo, pues 
está escrito sobre ti: “Ello se encomendará a sus ángeles sobre ti"% y “te 


José), es tanto «cumplidor de la Ley» como «moralmente íntegro». La interpretación aquí 
sería: «debemos cumplir nuestra obligación moral y religiosa, lo que es correcto». Una tra- 
ducción literal es imposible. 

43. Pasaje debatido: la visión se ha entendido ya como real, ya como simbólica; y la 
paloma, o bien como real (Lc 3,22: «con forma corporal») o como una mera comparación 
con la forma de descender el Espíritu. Orígenes (CCels. 1.43 ss.) afirma que es «contem- 
plación espiritual, no realidad física» (Ocwopía rvevuatixí... ob púsac). 

44, Del hijo único se dice siempre áyamyrós, etimol. «con el que uno se contenta» 
(ayaráv, «contentarse con») cf, ya en Homero, Od, 2.365, referido a Telémaco, Pero hay 
ambigitedad con el sema de «amar» que tiene también úyazáv, cf. Gn 22,2, Huizenga (The 
New Isaac, 2009) mantiene que Mateo se basa en Isaac para trazar una nueva visión del 
Templo y del sacrificio supremo. 

45. «Fue elevado» (tv-9y0n), no simplemente «llevado», desde la ribera del Jordán 
hasta la meseta en que se encuentra el desierto. Hay comentaristas que interpretan «espí- 
ritu» como el alma del propio Jesús y entienden todo el episodio como sucedido en esta- 
do de éxtasis (Paulus y otros). 

46. El calificativo 3áflokos puede significar «calumniador» y, en general, «enemigo» 
en LXX, cf, Esd 7,4, erc. Solamente en lb, 1,6 se refiere a, y viene a significar, «Satán», 
ya que aparece contextualmente opuesto a «los ángeles». En el NT, en cambio, se aplica 
siempre a Satán: 6 veces en Mt; 5 en Le y 3 en Jn. 

47. Es exactamente el tiempo que ayunaron tanto Moisés como Elías, cf. Ex 34,28 
y 1 Re 19,8, 

48. Solamente se aplica a Sarán el participio ó neipútov, «el que pone a prueba»; solo 
lo recoge Pablo en 1 Tes 3,5, . 

49. Quizá «Ya que eres hijo de Dios»: el texto gr. dice ci dis el, oración que está en 
el límite entre la hipotética y la causal. Cf. Calvo Martínez (2016, 465). 

$0. Dr8,3. 

51. La «ciudad santa» es, naturalmente, Jerusalén. El texto dice «el alero del templo» 
(arcpóyiov), no el «pináculo» («pinnacle» en ingl.), como suele traducirse. El verbo «lo si- 
túa» (gr. lornor) sugiere una acción directa; no significa «hace que se ponga» como se en- 
cuentra en algunas traducciones. 

52. Cf. Sab 90,11-12. El evangelista suprime el versículo 11,2: «para guardarte en 
todos tus caminos». 
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levantarán sobre sus manos a fin de que no golpees tu pie contra una pie- 
dra”». | Jesús le dijo: «De nuevo está escrito: “No pondrás a prueba al 
Señor, a tu Dios”» (Dt 6,16). 

| Una vez más lo toma el diablo hasta un monte muy elevado y le 
muestra todos los Reinos del mundo y su gloria; | y le dice: «Todas estas 
cosas te daré si te postras y me adoras». | Entonces le dice Jesús: «Retf- 
rate, Satanás; que esrá escrito: “Al Señor, a tu Dios, te dirigirás con res- 
peto y a él solo rendirás servicio”»*3, 

| Entonces lo deja ir el diablo y, mirad, unos ángeles se acercaron 
y le servían. 

| Y cuando oyó que Juan había sido entregado, se retiró a Galilea. 
| Abandonó Nazaret y se fue a establecer en Cafarnaún la ribereña, en 
los límites de Zabulón y Neftalí, | para que se cumpliera lo dicho por 
Isaías el profeta cuando dice: 


| Tierra de Zabulón y Tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del 
| Jordán, la Galilea de los pueblos; el pueblo que se asienta en la oscuridad 
ha visto una gran luz; y para los que se asientan en el país y a la sombra de 
la muerte ba amanecido, para ellos, una luminaria. 


| Desde ese momento comenzó Jesús a dirigir su proclama y a decir: 
«Arrepentíos, porque el Reino de los cielos ya está cerca»**. | Y mien- 
tras paseaba junto al mar de Galilea**, vio a dos hermanos, Simón el lla- 
mado “Pedro” y su hermano Andrés* cuando arrojaban al mar su apare- 
jo; pues eran pescadores. | Les dice: «Venid acá, detrás de mí, y yo os 
haré pescadores de hombres». 

| Y ellos soltaron enseguida sus redes y le acompañaron. Luego de 
proseguir desde allí, | vio a orros dos hermanos, Jacobo hijo de Zebe- 
deo y Juan su hermano, mientras preparaban sus redes en el barco junto 
a su padre Zebedeo. Y los llamó. | Ellos dejaron enseguida el barco y a 
su padre y le acompañaron. 

| E iba deambulando por toda la Galilea enseñando en sus sinago- 
gas y proclamando el buen mensaje*” del Reino; y curando toda enfer- 
medad y toda debilidad entre su pueblo. | Su fama llegó a Siria entera: 


53. El texto se aleja del original al que cita de memoria: cambia gofn0íon, «teme- 
rás», por rpockuvíjoers, «te dirigirás con respeto» o «adorarás»; y añade el adjetivo póve»: 
«a él solo darás culto» (DT 6,13). 

54, Esliteralmente el mismo mensaje del Bautista en 3,2. 

55. También llamado «lago Genesareth» (Le 5,1) y «mar de Tiberíades» Jn 21,1). 

56.  Térpoc, «roca», palabra griega, adelanta el apelativo que más tarde (cf. 16,18) le 
dará Jesús. Andrés es también nombre griego (relac. con vópeioc, «varonil»). 

57. El«buen mensaje mesiánico» de Jesús, edayy¿dhov, es la denominación que tanto 
en Marcos (1,14, 13.10, 14.9 y 16,15) como en Mateo (aquí y en los capítulos 9 24.26) 
se da, que es el mismo del Bautista, y no es otro que la llegada del Reino de Dios, presente 
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le llevaron a todos los que se encontraban mal con variadas enfermeda- 
des, y a los que estaban envueltos en sufrimientos y a los poseídos por 
demonios y los epilépticos* y los paralíticos. Y los curó. | Y le siguie- 
ron numerosas multitudes”? procedentes de la Galilea y Decápolis y Je- 
rusalén y Judea y de Transjordania. 


5 | Cuando vio a las multitudes, ascendió al monte*; y después de 
sentarse allí, se le acercaron sus discípulos. 

| Jesús abrió su boca“! y les instruía con estas palabras: 

| Felices en su espíritu*? los pobres, porque suyo es el Reino de los 
cielos. 

| Felices los que sufren porque ellos serán consolados; 

| Felices los apacibles porque ellos heredarán la tierra%, 

| Felices los que padecen hambre y tienen sed de justicia, porque 
recibirán alimento. 

| Felices los compasivos, porque ellos recibirán compasión. 

| Felices los limpios de corazón porque ellos verán a Dios. 

| Felices los que hacen la paz** porque serán llamados “hijos de Dios”, 

| Felices los perseguidos por causa de la justicia 

porque de ellos es el Reino de los cielos. 

| Felices vosotrosé cuando os vituperen y os persigan y digan toda 


ya en parte a través de los milagros y hechos del Mesías, pero, sobre todo, futuro en toda 
plenitud. Luego designará a los escritos sobre Jesús. 

58. Lit. «tocados por la luna», oeAnviadonévous. La creencia en el influjo negativo de 
la luna sobre la psique humana se refleja también en el adjetivo esp. «lunático». 

59. Plural intensivo, frecuente con «muchedumbre», óxloc; a veces se añade «mu- 
chas» (zoMoí), como aquí. En Mc 4,1 se utiliza más el singular a veces «intensificado» con 
el superlativo rAciotos. 

60. La palabra tó ópos no puede traducirse por «un» monte (así, Lutero, Nolland, 
etc.). Realmente equivale a «zona montañosa», esp., «el monte». Lucas (6.17) sitúa este 
episodio «en un lugar llano», 

61. Es una expresión tosca, pero la traduzco literalmente para que el lector capte 
mejor el estilo real, 

62. No he considerado aceptable seguir traduciendo «los pobres de espíritu» porque 
no hay justificación lógica para el uso de «pobres» en sentido figurado o «espiritual»: sería 
el único pasaje en todo el NT y el AT en que rrwxós, «pobre», tomaría ese sentido, Pero, 
además, la frase es susceptible de otra interpretación: «felices en su espíritu los pobres» — 
19 avcónari — determinaría a «felices», paxúpior, no a «los pobres», oi atwxoi; y se haría 
referencia a la pobreza real, siendo la «felicidad» una condición mental o psicológica por 
la espera de una recompensa en el ya cercano Reino de los cielos. Así, Lucas (6,20) omite 
TÓ) TVEÚMATI, 

63. La tierra prometida bíblica, que ahora es ya el Reino del Mesías (cf. Sab 37). 

64. Es traducción literal de gr. eipnvozo1oi. No es «pacíficos», adjetivo que en griego 
es gipnvikol. 

65. Se ha pensado (cf. Hingelfeld) que esta última bienaventuranza es una adición 
del evangelista, ya que adelanta sucesos bastante posteriores, pertenecientes a la época 
apostólica. 


107 


RIO 


12 


14 


15 


16 


17 


18 


KATA MAGOGAION 


xoípete «oi ¿yoMuñode, óti O prodos duiv roAde év toic oUPavoic; 


ovros yáp ¿Siméav toda pobñtac todG APO ViÓv. 


“Yuste dote TO úoc tic yic: dav Se to úkdos qopavdj, ev tivi ddmoBíhoera; 


ei ovSév ioxvel én ei un PinOñ va: ¿En kai xatarateiodar 
ÚIO TÓV AVOPOTOV. 

“Yueic éote TO $Oc TOD kÓGuOv. OU SVvaral rÓlG 

kpuPival éxávo Ópovs keruévn* 

ovS€ kalovorw Avxvov kai tidéao iv abdróv IO TOV nódioV 
MI ¿ni iv Aoxviov, «oi Adyurer ráciv tol Ev Tf] OiKia.. 
odros Aauyóto TÓ ps Úuov Eurpoodev tv dvBporov, 
ónoc ¡óworw duóv tú kada épya kai Sodácworv tÓV TATÉPa 
Úuov tOvV év tOÍC OUPavoic. 

My vogíionte ót: fABov xaraddoar tóv vónov í TOdG 
apobñtas' odx hABov kotadioar A TANPÓGOL. 

Gym yop Ayo úniv, Ec Gv rapélOn ó odpavós kai 1 yí, ita 


108 


12 


3 


15 


16 


17 
18 


EVANGELIO SEGÚN MATEO 


maldad contra vosotros por mi causa. | Alegraos y regocijaos porque 
vuestra recompensa” será copiosa en los cielos; que así persiguieron a 
los Profetas que os precedieron. 

| Vosotros sois la sal de la tierra; y si la sal se vuelve insípida, ¿con 
qué se salará?”, Para nada vale ya si no es para ser arrojada fuera y ser 
pisada por los hombres. 

| Vosotros sois la luz del mundo. No puede una ciudad quedar ocul- 
ta si está situada en lo alto del monte. | Ni tampoco se enciende una 
lámpara y se pone debajo de una artesa, sino sobre un portalámparas y 
luce para todos los de la casa. | Brille así vuestra luz delante de los hom- 
bres a fin de que vean vuestras buenas acciones y glorifiquen a vuestro 
padre de los cielos**, 


| No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he ve- 
nido para abolirlos, sino para cumplirlos”. | En verdad”? os digo: hasta 


66. El término jio0ós significa por lo general «recompensa de dinero por un servi- 
cio», «salario» (desde Ilíada 21.445); así en Mt 20,8; Le 10,7 y Jn 4,35 en el NT), pero en 
este pasaje y varios más es simplemente «recompensa» (cf. ya en Platón, Rep. 363d: úpe- 
is 1u00ós, «recompensa por la virtud»). También en Mc 9,40 y Lc 6,23.35, 

67. La traducción responde a una interpretación espontánea y lógica de esta fra- 
se —entendiendo év tivi como instrumental—: con qué; y el verbo pasivo con sujeto «la 
tierra», «el mundo»: se salará (el mundo), ya que comienza diciendo «vosotros sois la sal 
de la tierra». La interpretación habitual supone que la sal es el sujeto, en cuyo caso la 
traducción sería: ¿con qué se salará la sal?, e.d., ¿con qué recibirá (la sal) de nuevo su po- 
der de condimentar? Pero la pregunta que se plantea es, cuando menos, extraña, Y extra- 
ña es la suposición de que la sal se puede «volver insípida». Que ello suceda con la sal del 
mar Muerto por contener sustancias que se diluyen con el tiempo, no parece probable (cf, 
Nolland). Y, al menos, es muy posible que esta metáfora de la sal referida a los apóstoles, 
no aluda a la función de condimentar los alimentos, sino a la más valiosa, y fundamen- 
tal para los antiguos, de conservar los alimentos preservándolos de la corrupción. De ahí 
el término salaritum referido a la paga de soldados y senadores en Roma (cf. Plin. 31.7 y 
Suet. Ner. 10). 

68. «El padre de los cielos» (no «er los cielos»), rarip ó ev toig odpavolc, es una ex- 
presión prácticamente exclusiva de Mateo (solo una vez en Mc 11,25) y equivale a «vues- 
tro Padre celestial» de 5,48, es decir, el padre celeste en oposición al padre terrenal. No 
es un arameísmo, sino un sintagma perfectamente griego. 

69. En este contexto rAnpúcas, significa exacta y literalmente «cumplir» tanto la ley 
mosaica como los consejos y/u órdenes de los Profetas (no las profecías, ya que estas no 
son abrogables). Pero no se excluye tampoco el significado de «completar hasta el final» 
(Teofilacto): en realidad, en los ejemplos siguientes se «completa» ampliándola y/o recti- 
ficándola. 

70. El adverbio hebreo amén es equivalente al griego And, «verdaderamente». Se 
utiliza con mucha frecuencia (32 veces en Mt, 14 en Mc, 7 en Le y 43 en Jn) y siempre 
a comienzo de frase seguido de «os digo» o «te digo» (—tyw úpiiv o Gol, de acuerdo con el 
interlocutor) para resaltar una afirmación o negación firme e importante. Juan lo repite 
(any Gáunv) hasta en 29 ocasiones, 
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Ev ñ nía kepaía od y rapélOn o tod vónov ¿ws Av rÓvTO yévn Ta, 
dc dúv odv AvOy píav tv Evrodv toÚTOV TÓvV ¿laxiotov 
koi Sid4En obrog todo avOpdrows, ELAx1oTOG kAnBñoeta1 

Ev Tí Pacicia tóv odpavóv: 5 $” dv romon kai Sida gn, 
odros éyas «AnBíoeros ev 1f] Pacúcia tóv odpavóv. 

)£yo yúp Úuiv ón eúv un repiocedon Up v Y SikanocÓv 
rásiov tÓV ypapuorénv kai Papicaiov, od un sioélOnte 

elg iv Pacdeiav tv odpavóv. 

"Hkodoote óti éppé0n toi ápxaio1c, OV doveú- 

celg' Óc $ iv poveúoy, évoxos ¿oran tí kpicel. 

¿yo de yo úpiv ón múc 6 Opyilónevos TO 6S2LgÓ adrod 

06 Ó' iv sin, Monpé, Evoxoc gota: eig Tv yéevvav tod RUPÓS 
¿uv odv apoodépns tó Sópóv cow éxi Tó BuoracTíprov 

kókel uvno0ñic óri O adedóÓc 00 Éxel ti kará cod, 

úes éxel 1Ó SÓpov gov ¿urpoodev tod Ovormaompiov, 

koi Úraye apótov SA To aseldG cov, kai tóTE ¿AV 
rpócbepe TÓ SÓpóv gov. 

to81 edvodv 10 Gvuidixo gov taxd Éwc Órov el per” avrod 

év Ti 056, pnoté os napadá ó avrióncos TÓ kprríi, Kal Ó kptumis 
16 Urmpérn, Kai ei gula BAndñon: 

úpnv Aéyo cor, od yn edélOno éxei0ev Ec dv rod 

TOV Eoyatov koSpávinv. 
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que hayan pasado el cielo y la tierra, no pasarán, no, ni una ¡ota ni una 
sola tilde”! de la Ley, hasta que todo se lleve a cabo”?, 

| Así pues, aquel que quebrante uno solo de los mandamientos más 
insignificantes, y enseñe así a los hombres, tendrá el nombre más insig- 
nificante en el Reino de los cielos; el que, por el contrario, los cumpla 
y enseñe, este tendrá el nombre más grande en el Reino de los cielos. 
| Porque yo os digo que, si vuestro cumplimiento de la Ley”? no está por 
encima del de escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los cielos. 

| Habéis oído que se dijo a los antepasados”*: «No matarás; y aquel 
que mate quedará sujeto a juicio». | Mas yo os digo que todo el que se 
encolerice con su hermano quedará sujeto a juicio; y el que diga raká a su 
hermano quedará sujeto al tribunal; y aquel que le diga “tonto””* queda- 
rá sujeto a la gehena del fuego”*, | Por consiguiente, si llevas tu aporta- 
ción al altar del sacrificio y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo 
contra ti, | deja allí tu aportación delante del altar del sacrificio, retíra- 
te, reconcíliate con tu hermano y entonces ve y presenta tu aportación. 

| Ponte de buen acuerdo con tu adversario” rápidamente, mientras 
estás con él de camino, no vaya a ponerte tu adversario en manos del 
juez, y el juez en las del policía, y este te arroje en prisión. | En verdad 
te digo: no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último cuadrante”, 


71. La ota (e.d., la yod) es la letra más pequeña del alfabeto hebreo y a veces no aña- 
de nada al significado de una palabra; por «tilde» se entiende aquí el rasgo curvado (gr. 
kepaía, «cuerno»), que se sitúa debajo de las letras, en esta misma lengua, para distinguir 
una de otra. 

72. Este extraño período con dos prótasis temporales formalmente iguales, se ha in- 
terpretado de dos maneras; (a) «hasta que hayan pasado el cielo...» y «hasta que todo se 
lleve a cabo» son coordinadas (o, más bien, yuxtapuestas), y en el mismo nivel oracional 
(Frirzsche,1826); y (b) la primera no indica un término a partir del cual ya no seguirá vi- 
gente la Ley, sino simplemente que hasta entonces nada impedirá que tenga vigencia; la 
segunda oración es subordinada de la primera («mientras... hasta que», Meyer). No es des- 
cartable, sin embargo, que la segunda oración sea una glosa marginal generalizadora de la 
primera («hasta que todo se cumpla) que se ha introducido en el texto. 

73. Sobre el concepto de 3watocúvn, ver nota 42. 

74, No: «fue dicho por los antepasados» (dativo «pxatois) como Meyer, Lange, etc., 
ya que el dativo solamente puede ser sujeto con el tema de perfecto; aquí es complemento 
indirecto del aoristo ¿ppuUn, «se dijo a los antepasados». El mandamiento de «no matar» 
aparece por primera vez en Ex 20,9, 

75. Aquí Mateo repite con la palabra griega húpos lo mismo que significa la hebrea 
raká en la frase anterior —término del arameo (caldeo, según Meyer) que significa «va- 
cuo» tal como lo interpreta acertadamente san Jerónimo (vact11s)—. Parece, pues, una re- 
petición del mismo pensamiento primero en hebreo y luego traducida al griego. 

76. La Gehena era un barranco donde arrojaban a quienes habían sido sacrificados 
a Moloch; luego el nombre se transfiere a un infierno de fuego subterráneo. Por tanto no 
es igual al Hades griego. 

77. Aquí es «acreedor» como revela el contexto (v. 26 fin). 

78. El término utilizado kodpúviny es calco del lar. quadrans, 1/4 de as, moneda de 
ínfimo valor; la expresión equivale a la esp. «el último céntimo». 
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*Hxodooate óti ¿ppé9n, Od porxeÚcElc. 


Eyo de Ayo dulv ón más ó Plérnov yuvaika apos to Exi0upioal 


ovriv ón énotyevcev adeiv ev TÍ kopóta autod. 

ei Se 0 0000 póc cov ó Segiós okavdadilel oe, ¿fede adróv 
koi Búde dro cod: cuypépel yáp col iva axóAn tar Ev tv 
pekóv gov kad 1 Óhov TÓ CM Á 00u BAnOj eic yézvvav. 
koi si 1 Segiá gov yeip oxavóndilel o, Exoyov abtiv 

kai Púde ao cod: ovudépel yáp cor iva áxoAn tal Ev TÓvV 
pedóv gov koi ur] ÓAOY TO GÓLA 0OV Eic yéevvov áeAOn. 
"Eppé0n Sé, "Oc úv árroA voy mv yuvaika aurod, 

dóto ari axOcTÁGIOY. 

¿yo Se Ayo Úpitv ón múc o árolóowv ti v yuvaixa adrod 
Tapektós A0yov ropvelas mori adri y poryevOi var, 

kai Óc ¿úv áxolelvuévnv yapñon potxdtat, 

Hóduv iroúgate ótt ¿ppé0n toic Apxaiorc, OVk Emopkíoels, 
úrodocelc $e 76 kopic TOdG ÁpKovg gOV. 

¿yO Se Ayo dpiv pñ ÓnOc01L Óloc' pñte Ev 16 odpavo, 

ón Opóvos éotiv tod Beod- 

pure év ti yñi, Óri vxozódióv ¿orw róv rodóv adrod: 

unte ei “Iepocólwopa, Óti 1ódug dotiv tod peyódov Pacs 
ute év ri xedodf vou Oócng, ón od Súvacar píav 

1pixa Leurmv rorioor $ pélawav. 
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| Habéis oído que se dijo: «No cometerás adulterio»”?. Mas yo os 
digo que todo | aquel que mira a una mujer casada* para desearla, ya 
ha cometido con ella adulterio en su corazón. | Si tu ojo derecho te 
hace tropezar*!, arráncalo y arrójalo lejos de ti; pues conviene que uno 
de tus miembros se pierda y no que tu cuerpo entero vaya a la gehena. 
| Y si tu mano derecha te hace tropezar, córtala y arrójala lejos de ti; 
pues conviene que uno de tus miembros se pierda y no que tu cuerpo 
entero vaya a la gehena. 

| Se ha dicho: «Aquel que repudie a su esposa, que le entregue carta 
de divorcio»*?, | mas yo os digo que todo aquel que repudia a su mujer, 
excepto por razón de fornicación, hace que sea objeto de adulterio*; y 
aquel que despose a una repudiada comete adulterio, 

| De nuevo: habéis oído que se dijo a los antepasados: «No perjura- 
rás, sino que encomendarás al Señor tus juramentos»**, | mas yo os digo 
que no juréis en absoluto; ni por el cielo porque es el trono de Dios, | ni 
por la tierra, pues es el escabel de sus pies*; ni por Jerusalén, pues es 
la ciudad del Gran Rey**, | Ni tampoco jures por tu cabeza, puesto que 


79. Cf, Ex 20,13. 

80. Salvo que tenga valor genérico —así, «la mujer», o el plural «las mujeres»—, o se 
oponga textualmente a úávip, «varón», la palabra yuví significa «mujer casada», ya sea por 
el contexto como aquí, o porque va opuesta a «soltera», rapUévos (Jenof. Arab, 3.2,21), 
O a «cortesana», étaipa; o porque es calificada con un adjetivo como «legítima», yvnoía, 
cf. PEleph. 1.3. 

81. El verbo oxaviolilo significa literalmente «hacer tropezar», o, metafóricamen- 
te, «poner trabas», y en sentido general «causar problemas» como verbo denominativo 
formado sobre el sustantivo ckávdolov, «trampa para animales» (cf. PCairZen. 608.7, si- 
glo 111 a.C.). No es un hebraísmo (pace Winer 33) la frase oxavódAn0pov éxúv, «trampas de 
palabras»; aparece en Aristófanes (Acarn, 687). Pero sí es cierto que tanto en el AT como 
en el NT (especialmente en Mateo) las palabras de esta raíz se utilizan con frecuencia tan- 
to en sentido no metafórico (Lv 19,14, «no pondrás obstáculos delante de un ciego», úné- 
vavri TUpkod od IpocÓñocic oxávdakov) como metafórico, «Escandalizar» no es una buena 
traducción al español. 

82. Literalmente «alejamiento», árooracion (cf. Dt 24,1), pero en el mundo griego 
la palabra solamente se aplicaba a metecos y siervos que «abandonaban» con la huida a su 
dueño o protector; o bien tenía un sentido comercial: «venta y contrato de cesión», npú- 
ac xal árootaciov, PTeb. $6 1v (1 A.D.). 

83. Lo mismo que en el derecho griego, quien comete adulterio (poryeúen) es el va- 
rón; en el judío, como demuestran los LXX (cf. Lv 20,10), la mujer también es objeto del 
adulterio (horxevopévn), aunque es culpable si consiente. 

84. Cf. Lv 19,12: «no juraréis en mi nombre para cosa injusta» (odk óueiode 10 Óvó- 
porí pov éx' Six); Ex 20,7-20: «no tomarás el nombre del Señor Dios para cosa vana» 
(od Anuyn tó óvopa xopiov tod Beod gov ¿xi paraíw). La segunda parte del precepto no se 
encuentra expresamente en los LXX. 

85. Cf. Is 66,1: «Así dice el Señor: el cielo es mi trono, y la tierra, escabel de mis 
pies...». 

86. Aquí la verbalización es diferente: el texto griego dice literalmente «(volviendo 
el pensamiento o la vista) hacia Jerusalén», eic Tepocódwya. «Gran Rey» es como llama a 
Yahvé el salmo 48,2. 
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toto Se ó Ayoc vn v vai vaí, od od: TO SE TEPICOÓV 

TOdTOV Ex TOD TOVNPOD ECTLV. 

*Hxovoote óti ¿ppé9n, *'Op9a dv ávri 04004 pod 

kal ódóvra Gvti ODÓVTOG. 

eyo Se A£yo dpiv un ávrioti vo! TÓ ROVNPO* WA” Óotic GE 

parífer sic mv Setrv orayóva [c0v], orpéyov AUTO kai tv Gay" 

«ai TO Oédovti co1 kpr0ñ vol koi tOV giro vá gov AapPeiv, 

úgec AUTO xai tó iuártiov" 

kai ÓotIG OE Gyyapeúcel piuov Ev, Úraye per” adrod Súo. 

76 aitodvrí oe Sóc, kai tóv OéLovta áxó cod Savicac da: y arootpabíis. 
*Hkodoate ót1 ¿ppé0n, *Ayarmíoere tov rAnciov gov «ai 

pio oelc TOV ExBpóv gov. 

¿yo Se Ayo Únitv, ayoráte todo exBpode Únov kai rpocevxeode 

dxép TO SioóvtOV ÚnGc, 

Ónoc yévno0e vioi tod rarpos duóv tod ¿v odpavoic, óti tóv Tlov avtod 
GvatéMiel éni rovnpode xai yadodo kai Ppéxel Ei Sicaiovs kai aÓÍKoUS. 
€ yap áyaríonte tods hyaróvras duús, tiva podov Éxete; 

ovxi koi oi tehGvar 1Ó adtÓ rotodow; 

kai ¿dv aorácnode tods aselgods duóv póvov, tí reprocov rorsite; oUxi 
«ai oi ¿9vicoi TO adTÓ roLO0DOwV; 


“Eveode odv úueig tédeio1 Oc Ó narmp dudv ó odpúvios tédetós éotiv. 
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no puedes encanecer o ennegrecer un solo pelo. | Que vuestra palabra 
sea «sí sí», «no no»; lo que sobra de ellas procede de hombre malvado. 

| Habéis oído que se dijo: «ojo por ojo y diente por diente»*?; | mas 
yo os digo que no hagáis frente al malvado**; al contrario, si uno te gol- 
pea en la mejilla derecha, vuélvele también la otra. | Y a quien quiera 
litigar contigo y tomarte la túnica, a este déjale también el manto; | y si 
alguien te obliga a transportar” algo a lo largo de una milla, camina dos 
con él. | Al que te pida, dale, y no vuelvas la espalda a quien quiere to- 
mar un préstamo de ti. 

| Habéis oído que se dijo: «Amarás a quien te es cercano% y odiarás 
a tu enemigo»”!, | mas yo os digo: «Amad a vuestros enemigos y ele- 
vad vuestras plegarias por los que os persiguen | a fin de que seáis hi- 
jos de vuestro padre el de los cielos, porque eleva su sol sobre malos y 
buenos, y llueve”? sobre justos e injustos. | Y es que si amáis a los que 
os aman, ¿qué retribución vais a tener? | ¿Acaso no hacen lo mismo in- 
cluso los cobradores de tributos? Y si acogéis solo a vuestros hermanos, 
¿qué cosa hacéis de más? ¿Acaso no hacen lo mismo incluso los genti- 
les?3? | Seréis entonces perfectos lo mismo que es perfecto vuestro pa- 
dre del cielo. 


87. Cf. Ex 21,24. Es la llamada «Ley del talión» (del lat. talís, «idéntico») ya en el 
código de Hammurabi, Ley 195. Cf. Davies (1964). 

88. El término griego rownpú hace aquí referencia a cualquier «hombre malva- 
do» por el contexto (ver frase siguiente); Crisóstomo y Teofilacto lo entienden como «el 
Malo», el diablo; y como «el Mal» (neutro) lo entienden san Agustín, Lutero, Calvino y 
otros. 

89. «Actuar como ángaros» (úyyapevemw): en virtud de la ley de transporte oficial de 
Ciro (cf. Hdt. 8.98), se podía obligar a cualquiera a trabajar en el transporte público con 
carros, animales, etc. El término úyyapos es la helenización de un calco asirio, agarri, que 
es préstamo, a su vez, del término persa para «trabajador a sueldo». 

90. El adjetivo mAngiov, lit. es «el vecino» en gr. clásico (E. Hec, 996, Pl. Tht. 174b). 
Traducido al lat. por proximus, ha sido tradicionalmente traducido en español como «el 
prójimo». 

91. La primera parte está tomada literalmente de Ly 19,18; la segunda, en cambio, 
no consta en los LXX —hay, al contrario, pasajes donde se exige una actitud favorable 
hacia el enemigo, cf. Ex 23,4; Lv 19,18, etc.—. Puede ser una antítesis retórica que esta- 
blece Jesús. El odio hacia el enemigo sí era una actitud corriente en la Grecia pagana, cf. 
«está establecido hacer mal a los enemigos y bien a los amigos», teráyDal TODdG pév ExOpods 
kuxós rotriv, tOdG SE pilovs ed (Lys. 9.14, cf. Pi, P 2,83, etc.). 

92. Lo mismo que en griego antiguo, los verbos de fenómenos meteorológicos y ce- 
lestes no son impersonales, sino que llevan como sujeto a un dios —«Zeus llueve»—, Pero 
en la traducción al español, donde sí es impersonal, es preferible darle un valor factitivo: 
«hace que salga el sol» o «hace que llueva», 

93. Aunque en español ha tomado un sentido por completo ajeno a su origen, el ad- 
jerivo ¿Ovikoí se suele entender y traducir como «gentiles» —del lar. gentes: pueblos, razas, 
naciones no judías, es decir, «extranjeros» y «paganos»—, Pero, además, en 18.17 va uni- 
do a «recaudadores» (rchGvay) y en el Papiro de Oxirrinco 126.13 ¿0vixós significa preci- 
samente «recaudador». Si a ello añadimos que este adjetivo es raro (solo aparece en Ma- 
teo y solo tres veces; también en 6,7 y 18,17) porque normalmente para designar a los 
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6 Mpocéxete [S€] iv Sikarooóvn v Úpóv pu motetv 
Eurpocbev tú ávépórov apoc To Beadiivar adroic' el 

Se unye, 1uodóv odx Exete mopú Tú ratpl dubv 1Ó Ev tol odpavois, 
“Orav odv norjis £/enuooúvrn, uy oodrions Enmpoodév 
50v, Gorep ol droxpiral novodow év toc ovvayoyais «ai 
év toi púnors, Óxoc Sofac8orw dd tv AvBpórmv" 

dunv Ayo úpiv, aréxovorw tóv uodov adróv. 

cod 3¿ norobvros ¿henuoovnV n yvóto Y ApiotEpd 

gov ti ori í Sebiá cov, 

ros Y cov hy ¿lenpoodvn év TO kpurtá* kai ó raríp cov 

O Plérov év 16 k«purrrá [adróc] irodWoel col. 

Kai ótav apocevxnode, oúk £csode wa ol Úrokpital: 

da bhodow Ev toís ouvaywyalg kai év talg yoviars tÓv 
rhoteióv goto tec apocevxecdas, Óros davóorv tolg 
ávBpóro1c' inv Aéyo Úpitv, árréxovow tóv uodov auTÓv. 
od de Ótav apoceúzn, sícelOe eic tó tapeióv gov kai 
kAsicas Thy Oópav sou apócsvia TÁ Tatpi gov TG Ev 

TÓ kpurrrO* kai Ó ramp cov ó Bléxov Ev TÓ kpuITTÓ GIOSÓGEl GOL. 
Tposevxónevo: Se uy Barradoynonte Goxep oí ¿Ovixoi, 
doxodow yap ón Ev TÍ nolvAoyía adródv sicakovo 0 gOvTal. 
uñ odv óowbñte aúroic, olsev yáp ó rarhp Úudv dv 
xpelav éxete apo tod vids airioar abtóv. 
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6 | Cuidaos de no realizar vuestros deberes religiosos” delante de la 
gente a fin ser vistos por ellos; en caso contrario, no tenéis retribución en 
la casa? de vuestro padre de los cielos. | Por tanto, cuando des limosna, 
no toques la trompeta” delante de ti como hacen los hipócritas” en las 
sinagogas y en las calles, para ser elogiados por la gente. | En verdad os 
digo que ya se llevan su recompensa. Cuando tú realices la limosna, que 
no sepa tu mano izquierda qué hace la derecha | a fin de que tu limosna 
quede en lo oculto*, Y tu padre, que ve en lo oculto, te la devolverá?. 

| Y cuando elevéis las plegarias, no seréis!% como los hipócritas; 
porque gustan de elevar sus plegarias en las sinagogas y en las esqui- 
nas de las plazas puestos en pie para mostrarse a la gente. De verdad os 
digo: ya se están llevando la recompensa. | Cuando tú eleves tus plega- 
rias, entra en tu despensa!”, cierra la puerta y dirige tu plegaria a tu pa- 
dre que está en lo oculto; y tu padre, que ve en lo oculto, te la devolve- 
rá. | Mas cuando oréis, no digáis palabrería!'”* como los gentiles, pues 
que piensan que serán escuchados por su palabrería. | Por tanto, no os 
asemejéis a ellos, que vuestro padre conoce de qué tenéis necesidad an- 
tes de que lo pidáis. 


extranjeros no judíos y paganos, se utiliza el sustantivo ¿0vn (plural neutro de ¿0voc, «los 
pueblos»), es posible que ello explique el que algunos manuscritos presenten tehñvar en 
vez de ¿Ovikoi (WZ, f13, etc.). 

94. Es traducción de Swatocdvn. Ver nota 42 a 3,15. Aquí no significa Gerechtigkeit 
(Lange) ni righteonsness (Meyer), sino «deberes religiosos», como la limosna, la plegaria y 
el ayuno. 

95. Lit. «en presencia de», rapá + dativo. Se esperaría napú + genitivo: «de parte 
de». 

96. Es metafórico, no literal (Crisóstomo); y no se refiere al ruido de las monedas 
(Homberg). 

97. Con este significado solo se encuentra en el NT y solo en Mateo (9 veces). En 
los LXX se halla solamente en Ib, 34,30 y 36,13, pero el significado no es claro. Aquí sig- 
nifica «impostores» y suele referirse a los fariseos. Es el sentido que tiene actualmente en 
todas las lenguas. Su significado propio es el de «actor de teatro» (Úro-kpitñG, «que contes- 
ta desde detrás de una máscara»); luego pasó a significar «recitador» e incluso «orador». 

98. Lutero interpreta a su aire esta frase, no la traduce: «cuando das limosna con la 
derecha, no trates de recibir más con la izquierda; antes bien, ponla a tu espalda». 

99. Los mss, WO entre otros añaden év tú pavepo, «abiertamente», para crear una 
antítesis y no porque sea lógico. Sin embargo, estudiosos como Nolland lo admiten en su 
traducción. 

100.  Esun futuro pro imperativo: «seréis», $oca0e, También en esp. tiene este valor el 
futuro. 

101. El término utilizado es tapeiov y hace referencia a la despensa, la habitación más 
secreta y bien guardada de la casa. No es el dormitorio. La frase es cita no literal de dos 
pasajes: ls 26,20 y 2 Re 4,33. 

102, El verbo es un hápax legómenon, quizá creado por el propio Mateo, Purtado- 
monte; es en realidad onomatopéyico y se deriva de Búrtoc, un apodo que se daba a los 
tarramudos (cf. Heródoto 4.155): «le nació un hijo de voz insegura y tartamudo al que se 
puso de nombre 'Batros”». Refleja la misma sensación que tenían los griegos ante el habla 
de quienes no hablaban griego, por lo que los llamaban “Páp-Bap-o0. 


117 


20 


21 


KATA MASOGAION 


Oútog odv aposevxeode dueic: IMárep nuóv ó Ev toi odpavoic, 
áyiac8n TO TÓ ÓVoid 00v, 

¿Méto Y Pacidcía cov, yevnBnto TÓ BéAN O cov, 

Oc Ev oUpavó koi éxi yiic. 

Tov úptov nudv tov émiodarov dos Nuiv oñpepov" 

«ol úpec Nuiv ta Opedn ara puóv, de kai pelo 

Gónkopev toic ópediétars Y uiv" 


koi un eioevéyko"S uds eic reipacóv, 2444 pdoar ús aro tod rovnpov. 


*"Eúv yap Gite tol AavOpórors TÁ TOpartópora adrióv, 

Gbioel kai Úpiv ó TaTAP Úv O odpúvioc" 

¿dv S€ pan añte toi AvPpo1c, oVÍE O zarmp ÚuOv abNoEL 

Tú TRAPartTOpara Úuov. 

"Orav de vnoteúnte, un yiveode hc ol Úrokprtai okvBpwnoi, 
úpovilovaw ydap tá IpócoAa adróv Óxcog pavor toíc áv8porols 
vnotedovtes' úunv Aéyo vuiv, aréxovor tTÓV uiodÓV adTÓV. 

od Sl wmotevov ddenyol oo0v Tv kepodr y kal TO APóNOAÓV COV VÍA, 
óxos un daviic toi av8pórors vnoteúwmv (MAA 7 rarpi cov TÁ Év 

10 kpvbaio kai ó xaráp cov ó Plérov ¿Ev 10 kpubaiw ÚTOÓWOEL SOL. 
Mn Oncovpiteze duiv Oncavpode exi tic yic, Órov ams xal Ppdors 
Gpaviler, koi Óxmov kAérar Siopúocovov kai kléxtouvov" 

Oncaupilere Se dniv Bnoaupode ev odpavó, Órov obre omc OÚTE 
Ppúorc ápaviter xo Óxov «éxtal od SropúccovolY OUSE KAÉTTOUOTV" 
óxov yáp ¿otiv 6 Onoaupós cov, éxei dotar kai 1 kapóía cov. 
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| Así pues, vosotros dirigid vuestra plegaria de esta manera: 

Padre nuestro de los cielos, 

que tu nombre sea santificado; 

| que venga ya!'% tu Reino; 

que lo mismo que en el cielo, también en la tierra se realice tu vo- 
luntad. 

| El pan nuestro diario!% dánoslo hoy; 

| y perdona nuestras deudas como también nosotros se las perdo- 
namos a nuestros deudores; 

| y no nos lleves a la tentación; antes bien, líbranos del Malo's. 

| Porque si perdonáis a la gente sus yerros, también os los perdo- 
nará a vosotros el padre del cielo; | y si no se los perdonáis a la gente, 
tampoco vuestro padre os perdonará vuestros yerros!%, 

| Cuando ayunéis, no os pongáis sombríos como los hipócritas, 
porque desfiguran sus rostros para que le parezca a la gente que están 
ayunando. De verdad os digo que se están llevando su retribución. | Si 
tú ayunas, unge tu cabeza y lava tu rostro, | para que no le parezca a 
la gente que estás ayunando, sino a tu padre el que está en lo oculto; y 
ru padre que ve en lo oculto te retribuirá. 


| No atesoréis para vosotros tesoros sobre la tierra, donde los des- 
truyen la polilla y la carcoma; y donde hay ladrones que los horadan y 
roban; | atesorad para vosotros tesoros en el cielo, donde ni la polilla 
ni la carcoma los destruyen, y donde no hay ladrones que los horadan 
y roban. | Porque donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón. 


103. El imperativo aoristo £A0ázo debido a su valor puntual se refiere al cumplimien- 
to inmediaro de la acción. Igual que los demás: áyiucdhto, dóc, yevndñto, úpes. 

104. — Frase no clara del todo: «(pan) del día siguiente» (y, por ende, «diario»), o «sufi- 
ciente para el día» (cf. Liddell-Scott) traduce el extraño adjetivo ¿moóoiov, un hapax legó- 
menon creado para este pasaje (cf. también en Le 11,3), y nunca usado por los griegos se- 
gún Orígenes (De Orat, 27.7). Se deriva de ¿moiou (yuépa), «el día que viene detrás (én' 
ioúoa), el día siguiente», no de oúoia (esencia), que no aparece nunca en el NT. Calificar- 
lo de «espiritual» (Olshausen, Biblical Commentary on the New Testament, 1857, 11, 321) 
es, además de erróneo morfológicamente, rebuscado y extemporáneo, «El pan nuestro de 
cada día» es traducción aceptable. 

105. Crisóstomo, Erasmo, etc., entienden rovnpob como masculino referido a Satán 
(o zownpóc); así, el propio Mt en 13,19; como neutro «el Mal» (1ó zovnpóv) lo entienden 
san Agustín y Lutero. Ambas interpretaciones son posibles. La mayor parte de las edicio- 
nes suprimen, como adición litúrgica siria temprana, la frase «porque tuyo es el Reino y 
el poder y la gloria por los siglos, amén», ori gov eoriw y Pacdera kar y Suvapig kar n Soga 
Els 70UG Uvas. av (mss. WO f 13 28). Es una doxología con un texto similar a 1 Pa 
29,11-13. 

106. Se trata de una reflexión retardada (afterthought) de lo dicho en el v. 12 sobre el 
perdón quizá con el objeto de no interrumpir la plegaria. 
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“0 Avxvoc tod cÓpatós doriv ó Op0akós. ¿uv odv [| Ó 0900ApÓs 
cov úxkobc, óLov TÓ COLÓ cOV Potervóv dotar" 

¿uv Se 0 0p00A ds cov rovnpóc $, Slow TO CÓUÁ GOV IKOTEWVÓV 
¿orar el odv tó dc TÓ Ev gol oxótOG dotiv, TÓ OKÓTOG TÓCOV. 
Ovóeig dúvator Svoi kvpiors dovievew $ yap tóv Eva prooel 

«ai tóv Etepov úyamíoel, Ti ¿vos ávdéZerar kai tod ETÉPoV kaTappovhoel 
ov dúvacde der Sovicvew xai paunvi. 

Ar tobro Aya duiv, ud pepiuváze Ti wuxf vpo v ti dáynte 

[1 tí mínte], pnóé 7ú cópont duov tí evávonode: oUxi Y wuxh 
msióv ¿ot tic Tpogpie kai TÓ CO a TOD EVÓVMOTOC; 

¿pPléyore sic tú retewvá tod oúpavod ón od oxeipovorv 

odsé Bepifovorv odSs ovváryovorw sic ároBíxac, kai ó rarip Dubv 
0 odpúvioc tpépel adrá: ovx dueto qidAov Siapépere adróv; 

Tic Sl é£ duóv pepipvóv Sdvarear apoodeivar exi ev iduía 

aúrod añxuv éva; 

«ai repi ¿vóúpatos ti pepruváre; kotapádere tá kpiva tod áypod 
xs avEUvovoty: od xkomboww odSs viBovow" 

Aéyo Se úniv ón odó€ Eoloubv ev rácy Ti SóEn avrod 
repiepúldero m5 Ev TOUTOV. 

ei $2 tÓv yóptov TOD Eypod onpepov Óvra xai adprov sig «2 Bavov 
BudAónevov 0 Beós odros audrévvvow, od rodM16 podiov buás, 
Ouyómotot; 

1 odv pepiuvionte A£yovtec, Ti dáyopev; Y, Ti rciopev; 

í, Tizepifodoueda; 

trúvta yúp tabra Tú ¿Bvn Emintodow" oigev yáp ó amp uv 

Ó odpávios ón xpúfete todTOV dxrávrov. 

Úntetre Se apótov iv Bacileiav xoi riv 8eorocóvn adrob, kai tabra 
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| La lámpara del cuerpo es el ojo'”, Por consiguiente, si tu ojo está 
sano, todo tu cuerpo estará iluminado; | pero si tu ojo está enfermo, tu 
cuerpo todo estará en tinieblas. En efecto, si es tiniebla la luz que hay 
en ti, icuán grande es la tiniebla! 

| Nadic puede ser siervo de dos señores, porque, o bien odiará a uno 
y amará al otro, o bien se dedicará a uno y despreciará al otro: no po- 
déis ser siervos de Dios y de Mammoná!*, | Por eso os digo: no caviléis 
en vuestra alma sobre qué vais a comer!”, ni con qué vais a vestir vues- 
tro cuerpo. ¿No es el alma más importante que el alimento y el cuerpo 
que el vestido? | Dirigid la mirada a las aves del cielo: no siembran ni 
siegan ni recogen en silos, y vuestro padre del cielo las alimenta. | ¿Es 
que no sois vosotros mucho más importantes? ¿Quién de entre vosotros 
es capaz con sus cavilaciones de añadir un brazo a su estatura!!0? 

| Y acerca del vestido, ¿por qué caviláis? Considerad cómo crecen 
los lirios del campo: no se fatigan ni tejen, | y yo os digo que ni siquie- 
ra Salomón en toda su gloria se rodeó de vestiduras como uno de ellos. 
| Y si a la hierba del campo, que hoy está ahí y mañana es arrojada al 
horno, la viste Dios de esta manera, ¿no os lo hará mucho más a voso- 
tros, hombres de poca fe!!!? 

| Por consiguiente, no os preocupéis diciendo «¿qué vamos a co- 
mer?» o «¿qué vamos a beber?» o «¿con qué nos vamos a vestir?», | pues 
todo esto lo buscan los gentiles. | Porque vuestro padre del cielo sabe 
qué cosa necesitáis de todas estas. Buscad primero su Reino y su justi- 
cia!!?, y se os añadirán todas esas cosas. No os preocupéis, pues, para el 


107. Estos dos versículos, que parecen descolocados (Ewald piensa que debían ir de- 
trás del v. 16), constituyen un aviso sobre las condiciones mentales y espirituales necesa- 
rias para levar a cabo los preceptos de vv. 19-20 sobre los bienes terrenales y corpora- 
les. La lámpara del cuerpo, el ojo, es una metáfora de la mente, de la «razón práctica», del 
voúc, según Crisóstomo. 

108. Palabra de origen fenicio: «dinero en fenicio se dice “Mammon'» (lucrm punice 
Mamuion dicitur [san Agustín, De sermone Domini in monte 1, 14,47]). Era un dios simi- 
lar al Ploutos de los griegos. 

109. La mayoría de los mss. no contienen la disyunción «¿O qué vais a beber?», 4 vi 
mínte. Los que sí la contienen (BW flv: £13 it arm) posiblemente lo han introducido a par- 
tir del v, 31. 

110. La palabra es idxia, cuyo significado habitual es el de «edad» en tanto que «du- 
ración de la vida»; pero se suele interpretar como «estatura» con Erasmo y Lutero. Sobre 
el término iia, cf. Le 2,52 y nota. 

111. Otra palabra ncotestamentaria es óluyómotos, «de poca fe», atestiguada solo 5 
veces en Mateo y una en Lucas; posteriormente, autores cristianos tardíos, como Clemen- 
te de Alejandría y Sexto Pitagórico (cf. Sentencia 6), lo toman de aquí. 

112. No: «el Reino de Dios y su justicia»; los manuscritos más importantes no contie- 
nen «de Dios» y la mayoría de los editores lo suprimen como innecesario, ya que se está 
hablando de «vuestro padre del cielo», y se le acaba de citar. A él se refiere el adrob, «su» o 
«de él», que cierra la frase. La justicia, 8uavooóvn, es la nueva ley y nueva moral del Nue- 
vo Reino mesiánico. 
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rrávta apoote0íoetar Úpiiv. ur odv pepiuvionte sic mv adpiov, y yúp 
aúpiov pepiuvijoel adri: ápkezov TÁ Nuépa í kaxia abrio. 


7 Mh kpivere, iva un kpi0ñ te: 

év 0) y Gp kpipnor kpívete kpr0noeode, koi Ev d) pétpe 

pezpeite uerprBn ceros dpi. 

Ti Se PAérelc TO káppoc TÓ Ev 7 0900Aó tod dde oOd gov, 

Thv Se evz0 00 0p80416 Soxov od kazavogic; 

% TO épeic 10 682106 c0v, “Ages ExBúldo TÓ kápdos 

ex 100 0400%.1oÓ Gov, kai iSod Y SokOc Ev 7 $00 UG cO0d; 
dxoxprtá, ¿xBode apúrov tv Sokov ex tod 09904 uod cod, 

koi tóte S1afléyers éxBodeiv zo kápoos ex tod 0p$0aA pod 

tod Segob cov. 

Mh S6te tó áyiov toíc xuciv, pndi Púrmte tode papyapitas ÚnOv 
Eurpoodev TÓV yOÍPWwV, AÑTOTE KATAMATÍCOVOLY AUTODE 

Ev toic rogiv avróv kai orpagévres préworv ÚnAc. 

Airetze, xal $o0íoetar duiv: Entelte, kai edpijoete: Kpovete, 

kai Gvoryíoerar Úpiv. 

Tróc yap Ó aizóv AauBáver kai o Entiyv edpickel 

kai TÓ Kpovovtt AVOLyTGETOL 

fi tic ¿ori ¿E duóv áv8poroc, dv aitíoel Ó viós abvrod 

úáptov-n A0ov ¿mbncel adró; 

T kai iyBdv airjoe: —pn Op ¿móñoel adi; 

ei odv dueig nownpoi óvres oidate Sónaza dyada didóves 

Toi TéxVO1G VO v, TÓCO HAov ó TATmp ÚuOv Ó Ev toi odpavoic 
Súcel úyadú zos alrodor avtov. 

Tlávta odv 600 ¿uv Oéhnze iva roworw dyiv oi iv8poror, 

obras kai dpsig rorsite adroig' odios yáp torv ó vónos kai oi apo$rtal. 
EicédBare 514 tic otevñic mins: ón marca y av) 
koi edpúxopos y 005 Y drá yovaa sig rhv áxóderav, 
kai rokAoí elow oí sioepxópevo: $1 adric 
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día de mañana, pues el día de mañana se preocupará de sí mismo; le bas- 
tan al día sus propios males. 


7 | No juzguéis!!* para no ser juzgados; | pues seréis juzgados con 
el juicio con que juzguéis y con la medida con que midáis se medirá para 
vosotros. | ¿Por qué miras la paja del ojo de tu hermano y no percibes la 
viga de tu propio ojo? | O ¿cómo le dirás a tu hermano: «deja que qui- 
te la paja de tu ojo», y he aquí que la viga está en el tuyo? | Hipócrira, 
saca primero la viga de tu ojo y entonces verás con claridad para sacar 
la paja del ojo de tu hermano. 

| No entreguéis lo sagrado a los perros, ni arrojéis vuestras perlas 
delante de los cerdos, no vaya a ser que las pisen con sus patas y se vuel- 
van y os desgarren a vosotros!!%, 

| Pedid y os será dado; buscad y encontraréis; llamad y se os abri- 
rá; | que todo el que pide recibe y el que busca encuentra y a quien lla- 
ma se le abrirá. | O ¿qué hombre hay entre vosotros a quien su hijo le 
pide pan... acaso le dará una piedra? | O le pide un pez... ¿le dará una 
serpiente??!5, 

| Pues bien, si vosotros, que sois ruines, sabéis dar buenos regalos 
a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro padre de los cielos dará bienes a 
quienes se los pidan! | Por consiguiente, todo cuanto queráis que os ha- 
gan los hombres a vosotros, hacédselo vosotros también a ellos de igual 
manera; que esta es la Ley y los Profetas. | Entrad por la puerta estre- 
cha!!S, porque es ancha la puerta y espacioso el camino que lleva a la 


113. El verbo kpivew aquí significa «juzgar», no «condenar» como entienden Teofilac- 
to, Zigabeno y Olshausen; «condenar» es katu-kpivew, un compuesto con preverbio ne- 
garivo. Pero cf. Jn 3,17 y nora. 

114, No es claro ni el significado real de este dicho ni su conexión con lo que ante- 
cede y lo que sigue. Se han hecho múltiples conjeturas sobre quiénes son «los perros y los 
cerdos» (judíos, romanos, malos cristianos...) y qué significado real tienen «lo sagrado» y 
«las perlas» («lo divino», «Dios»...). Ver el análisis comparativo de Von Lips, «Schweine...» 
(1978), y la valoración global de Nolland, The Gospel of Mattheto (2005, 321-324). 

115. Es traducción literal de estas dos frases anacolúticas de construcción poco fre- 
cuente: a) la primera equivale a una oración interrogativa: «¿Qué hombre hay a quien su 
hijo le pide pan y le da una piedra?»; b) la segunda es un período condicional en el que la 
apódosis es interrogariva: «Y si le pide un pez, ¿acaso le dará una serpiente?»), La cons- 
trucción anacolútica persigue una intención «poética»: la detención en el discurso subraya 
lo monstruoso y/o absurdo del planteamiento. 

116. La imagen de la puerta y el camino para el Reino de los cielos resulta ambigua 
por el uso del verbo «entrar» (cio-éA0ate). La mayoría de los comentaristas entienden que 
primero es la puerta de la que se sale y después el camino que conduce al Reino (Meyer, 
Bengel, 1742); pero ello exigiría un verbo «salir» (¿é-¿A0ute). Para evitar esta contradic- 
ción, hay quienes lo entienden al revés (Nolland, 334): ven en este peregrinaje un proce- 
so ascético basándose en que te0lkiuuévn, referido al camino, significa «sufrido» en oposi- 
ción a «espacioso», como «holgado» y «tranquilo». Y, en fin, no se puede descartar que el 
verbo cio-£A0ate tenga un valor neutro «pasad» sin indicación de la dirección, 
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ón otevh 1 úl xai re0lupnévn í ódoc Y árrayovoa eic mv Cory, 
kai 0%iyol eioiv oi edpiokovtes adrTv. 

Mpocéxete úxó tóv yevdorpopntóv, oítiwes Epxovtal Apo ÚuGs 

év Evddpociv apofátov, ¿owBev SÉ elorv Adko1 pra yes. 

Gro tóv xaprbv adrov Emyvóoeode adroús pai OVA AE yo Vogt 

Gro axovOwv ortapukác $ aro Tpifólwv oda; 

obrwc ráv dévópov dyaBov xaprod kadode rote, TO dé carmpov 
devópov kaprodg rovnpode motel: 

ou Súvara: Sévópov dryadov kaparode rownpodc roteiv, 

ovdE devópov caapov kaprrode kadodc rotsiv. 

rúv déevápov ui rotodv kaparov xadov exkórreros koi sic dp Púr era. 
ápa ye ro TÓv kaprov avr Emyvóceode adrodc. 

Ov ráúc O Ayov por, Kúpte kópte, eioehevoetor eig iv Pacd.eiav 
tÓv odpavúv, (92 0 rotóv 10 Bédn a tod Tatpóc jov 

toÚ év toic oUpavoic. 

1odoi ¿podoiv por Ev Exeivn 7 iuépa, Kdpie kÚpte, 0d TÓ 0% OVópari 
gnpopntevcapev, kai TÓ 06 Ovónan: Souóvia ¿EsPúdopev, 

kal 10 0% Ovópara Svvápieis 104 EXOMOU EV; 

kai tóTE Onok0yow avrois ón Odóénote Eyvov dunas ároxopelte 
dut ¿pod ol ¿pyalónevor mv vopiav. 

Tác ody dor1g áxoder pov tODG AÓYovG TOÚTOUS kai rowel adrodo 
0ormbñcera: ivópi ¿povio, dois oxodóunoev adrod 

Tv oikiaw éxi tiv rérpav. 

kai kazéBn iy Ppoxi koi mA8ov oí zotapoi kai Envevoav oi ávepo! coi 
apocérecov tj oixia éxeivy, kai oUK Éneoev, 

teDdeyiekioto yap éxi mv rétpov. 

kai rúc Ó áxodev pov todg AyovG tOÚTOVG kai uñ row v adTOdG 
ónowbnoeral ávápi uopó, dora dxoSómoev adrob th v oixiav 

¿ni ty Gu yov. 

«ai xatéBn Y Ppoxm «oi ñABov oi rotapoi kai Exvevoav oi ávepol Kai 
Kai éyéveto Óte ¿rébeoev Ó *Incobs toda Ayovc todrous ¿EsmAñocovto 
oi óxAol ¿ni Ti Sido adrod: 

Av yap Siduckov adrode iz ¿Eoucíav Excov kai odx (he oi ypapuarteis 
aUIAv. 
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perdición, y son muchos los que pasan por ella; | porque!" es estrecha 
la puerta y angosto el camino que conduce a la Vida, y son pocos los 
que la encuentran. 

| ¡Cuidaos de los falsos profetas que se acercan a vosotros con ropa- 
je de ovejas, pero son lobos rapaces por dentro! | Los reconoceréis por 
sus frutos. ¿Es que se recogen!!* espigas de las cañas o higos de los car- 
dos? | Así es que todo árbol bueno lleva frutos buenos, y el árbol podri- 
do lleva fruros malos. | No puede un árbol bueno llevar malos frutos, 
ni el árbol podrido llevar frutos buenos. | Todo árbol que no produce 
buen fruto es cortado y echado al fuego. | Por consiguiente, los reco- 
noceréis por sus frutos. 

| No todo el que me dice: «iSeñor, Señor!» entrará en el Reino de 
los cielos, sino el que realiza la voluntad de mi padre de los cielos, | Mu- 
chos me dirán en aquel día: «Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en 
tu nombre y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre reali- 
zamos muchos milagros?». | Y entonces confesaré ante ellos: «Nunca os 
he conocido; apartaos de mí los que obráis ilegalidad»". 

| Pues bien, todo el que me oye estas palabras y las lleva a cabo, se 
asemejará!* a un hombre prudente que edificó su casa sobre la roca. | Y 
descendió la lluvia y llegaron los ríos y soplaron los vientos y se abalan- 
zaron sobre aquella casa; y no se derrumbó porque tenía sus cimientos 
sobre la roca. | Igualmente, todo el que me oye estas palabras y no las 
lleva a cabo se asemejará a un hombre insensato que edificó su casa sobre 
la arena. | Y descendió la lluvia y llegaron los ríos y soplaron los vientos 
y se estrellaron contra aquella casa, y se derrumbó; y fue grande su caída. 

| Y sucedió que!?!, cuando Jesús terminó de pronunciar estas pala- 
bras, las multitudes quedaron asombradas por su enseñanza: | porque 
estaba enseñándoles como quien tiene autoridad y no como sus escribas. 


117. Las ediciones varían. La mayoría de los manuscritos, y los mejores, contienen ótt 
(lectura elegida aquí); pero la Vulgata traduce quam y algunos mss. contienen ti («qué», 
«por qué», «cuán») que eligen algunos editores como expresión cercana al hebreo: «¡Cuán 
estrecha es la puerta...!». 

118. La forma verbal griega es ovlMéyoval, tercera persona plural con valor imper- 
sonal. 

119. Es cita libre de Sab 6,9 que presenta un verbo diferente (únoorize) con parecido 
significado y añade «todos» (rávtec). 

120. «Se asemejará», ópouww0íoetas, es futuro medio igual que más abajo, cf. v. 26. Al- 
gunos editores siguen la lectura ónorow, «lo compararé» (futuro activo), de algunos ma- 
nuscritos (X, BZ, etc.), pero el cambio puede haber sido inducido por el ó4odoyñow (fut. 
activo) del v. anterior y tiene en su contra el que deja un nominativus pendens al comien- 
zo de frase: «todo el que...» (sá odv óotis...). 

121. «Sucedió (que) cuando terminó», éyéveto (Gre éréleoev). Es el primer uso de esra 
expresión que se emplea para indicar un tránsito a otro tema y un cambio de lugar (suele 
ir seguido del verbo «cambió», perfpev). Se trata de un modismo frecuente en los LXX, 
pero no en el NT, solo en Mateo y ello en 5 pasajes (7,28; 11,1; 13,53; 19,1 y 26,1). Por 
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8 Kurafávros Se avrod áró tod Ópovc kod0d0ncaV adrIÓ 

OxAor rokot. 

kai iSod Aexmpós rpocel0bv Tpocekúval AUTO Léyov, Kdpie, ev OéAys 
Súvacal pe xadapica:. 

koi éxteivas thv qelpa fyazo adrod A¿yov, Oélo, kadapicOnte 

koi ed0os ¿xadapicón avrod y Arpa. 

koi léyel adró ó "Incoóc, “Opa undevi eins, 00d Úraye ceautóv 
deigov TO iepei, kai rpocéveykov tó SÓpov Ó aposétalev, 

gig paprópiov abro. 

EioeA0óvroc de avrod sig Kadapvaody rpocñABev avr 

EKOTÓVTOPIOC TOpoxodmv adróv 

kai A£yov, Kúpue, Ó zoíc pov PéBinta: Ev T]] oixig Tapadvtikós, 
Seivús Pacavilóevoc. 

kai Aéyel aUTO, 'Eyo ¿ABov Deparevoo abróv. 

kai rokprBeig ó éxatóvropyoc ¿0n, Kdpte, odk eipi ixavos iva pov 
dxO Ti v otéynV eioéAOnc" Ao póvov eixé Lóyo, Kai ia8Bnoerar Ó ras 1ov. 
kal yúp ¿yd ivéporós sipu dad ¿dovoiar, Exov da EnauTÓV OTPATIÓTAS, 
koi ¿yo tovto, Mopev9nti, kai ropeveta,, xai Yo, “Epxov, kai ¿pxetal, 
kai 1 SovAw ou, Moíncoov tobro, kai xotel. 

áxodoas Sé 6 "Incods ¿davuacev kai sizev toic icolLovBodow, 

"Apiv Ayo úpiv, zap” ovsevi tovadrnv rionw ¿v 16 "Iopana edpov. 
Ayo Se úutv ón zolMoi áxó úvatolGv kal Svo dv Téovow 

kai ávardudñoovta perú *APpadp kai "load kai laxo 

¿v Ti Bacisia tv odpavov: 

oí Sé vioi Tis Pacieias exfBAndroovrar sic TÓ oxkótoG TO EENTEPOV" 
éxel éotou Ó «Lav0 nos kai ó Bpuyuóc tÓv OSóvVTOv. 

kai simev 6 'Incoig 16 ¿xotovrápxn, “Y zaye, de éniotevoas 

yevndíto col. kai iú0n ó rai [adrod] Ev Tf Ópa exeívn. 

Kai ¿A80v ó Incods sig riv oikiov Tlérpov sidev tiv revdepúv adrod 
PePAnuévnv kai ropéccouvcay" 

kai fipato Tis xE1pós abris, rad dpiicev adri ó uperós 

kai nyépOn kai ómxóvel adtá. 
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8 | Y cuando descendió del monte, le siguieron numerosas multitu- 
des. | Entonces un leproso le presentaba sus respetos diciendo: «Señor, 
si quieres, puedes limpiarme». | Y extendiendo su mano lo tocó dicien- 
do: «Quiero, Queda limpio»; y al punto se le limpió la lepra. | Le dice 
Jesús: «Mira de no decírselo a nadie; mas retírate, muéstrate al sacer- 
dore y aporta la ofrenda que ordenó Moisés como prueba para ellos», 

| Y cuando entró en Cafarnaún, se le acercó un centurión suplicán- 
dole | y diciendo: «Señor, mi siervo!*? está en casa postrado con pará- 
lisis en medio de terribles tormentos». | Y le dice: «Yo iré y lo curaré», 
| El centurión le contestó y dijo: «Señor, no soy yo como para que en- 
tres bajo mi techo; mas dilo solamente con una palabra!” y mi siervo 
se curará. | También yo soy un hombre con poder, pues tengo solda- 
dos bajo mi mando; y le digo a este: «Marcha», y se pone en camino; y 
a otro: «Ven», y viene; y a mi esclavo: «Haz esto», y lo hace. | Cuando 
lo oyó Jesús, quedó admirado y dijo a los que le seguían: «De verdad 
os digo: en Israel no he hallado tanta fe en nadie. | Os digo que llega- 
rán muchos desde el oriente y el occidente y se recostarán a la mesa con 
Abrahán, Isaac y Jacob en el Reino de los cielos. | En cambio, los hijos 
del Reino!?* serán arrojados a la oscuridad de fuera: allí se producirán 
el llanto y el castañeteo de los dientes». | Y le dijo Jesús al centurión: 
«Retírate. Como has creído, que así suceda para ti». Y su siervo se curó 
en aquel momento. 

| Cuando llegó Jesús a la casa de Pedro, vio que su suegra estaba 
postrada y con fiebre; | y tocó su mano y la fiebre la abandonó. Y se le- 
vantó y le servía. 


ello se ha pensado que podía proceder del hebreo (cf. Winer, 356), pero puede ser un 
vulgarismo, Sirve también dentro del relato para resaltar el hecho más destacable. Ver In- 
troducción. 

122. Aquí, por el contexto, el término naíg con toda probabilidad hace referencia a 
un siervo doméstico de trato más cercano que el dol» de v. 9. Pero también podría ser 
«hijo»; así Baumgarten y Strauss. 

123. La frase es muy concisa (cizé Aóyc) y, por tanto, sujeta a varias posibles traduc- 
ciones dada la polisemia, sobre todo del verbo («¿decir?», «¿hablar?», «¿ordenar?»...). Se 
ha traducido, de forma un tanto ambigua, como «speak the word only» (Meyer y Lang), 
«only say the word» (Schaff entre corchetes). En realidad podría significar: a) «dilo» (s.c. 
que se cure) con una palabra (quizá «con tu palabra»); b) «habla» con tu palabra. En todo 
caso, el centurión, como pagano, estaría resaltando el valor sustantivo y eficaz de la pala- 
bra que poseen, para él, los poderes mágico-curativos (cf. Frirzsche, 1826; Ewald, cf. in- 
fra 16). 

124.  Losisraelitas. El Reino es aquí el acrual, no el que proclama Jesús. La imagen es 
la de un banquete bien iluminado al que son invitados y aceptados también los gentiles, 
mientras que algunos judíos son expulsados y arrojados al exterior, donde no hay luz. La 
imagen no es nueva; ni tampoco Mateo, como se ha sugerido, ha readaptado una ima- 
gen donde son admitidos los judíos de la diáspora, no los gentiles. Porque ya aparece en 
ls 25,6. 
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"Oyías de yevonévns rpoorveyxav adrá Saruovilonévovs odos: 
koi ¿EéPodev tú veúpata L0y0, Kai TÓVTOG TODG KOK(ÓG ÉxOvTaG 
¿depúrevozv" 

óxoG ANpoBf 1ó prfév Su *Hoatov tod ApogrTtoV Aéyovtos, 

Avrtos tú aúcdevelas nudv Elafev kai túc vósovs ¿Púctacev. 

"lSwv Se 6 'Incods óxhov xepi adrov éxélevoey úmelOeiv gig TO nÉPav. 
kai rposelBów elg ypapuoredo slzev adróo, Ardácas, 

áxokov9Ñcw gol Óxov ¿av Aépxn- 

«ad Aéyel adró O 'Incobs, Ai dAwrrexes pwdeodg Exovotv 

koi Tú TETELVÓ TOD OVPAVOD KatACKTVODELC, O SE vis tod AvBpórov 
ovk éxel od try kegodnv kAivn. 

Erepos Se tóv pabrróv [adrob] sirev avró, Kópue, énirpeyóv pot 
rpOzov úxeABeiv kai Oáyo0 TÓV TOTÉPa MOV. 

0 Ó£ "Incode Atyel adrO, "AxokovBel por, kai Údes TODG vekpode 
Oáyar tOdS davrív vekpobc. 

Kai ¿ufáva avró sic [19] rhotov ñxolAov8ncav adró oi yaBntal avrod. 
kai iSod ceiguos péyas ¿yévero ev Tí OoLácon. ore tó rholov 
«odÓrtecOa Úxó tv kunátov: abróc Se exúbdevdev. 

kai pocel0óvtec iyelipav adróv Aéyovrec, Kdpre, ccov, ároAÓpeda. 
kai Aéyer aroic, Ti Sed.oi dote, OAyómioro:; tóte ¿yepdeis Emetipnoev 
toi ávénore kai Ti Bod.á con, Kai Eyévero yad vn peyiAn. 

oi S¿ ávOporo! ¿daúuacoy )yovrec, Morazóc doriv odtOG 

óti «ai ol úveno! «ai Y BódacOa adTIÓ ÚrTAKOVOVOW; 

Kai ék0óvtoc avtob sig tó répav sig iv xÓpav tóv Tadaprviv 
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| Cuando sobrevino la tarde, le acercaron numerosos endemonia- 
dos. Expulsó a los espíritus con su palabra y sanó a todos los que se 
encontraban mal, | para que se cumpliera lo afirmado por medio del 
profeta Isaías cuando dice: «El ha tomado nuestras debilidades y ha car- 
gado con nuestras enfermedades»!?, 

| Y cuando vio Jesús una muchedumbre a su alrededor, les pidió 
que se retiraran a la otra orilla!2, | Pero se le acercó uno, un escriba"? 
y le dijo: «Maestro, te acompañaré adondequiera que tú vayas». | Jesús 
le dice: «Las zorras tienen guaridas y las aves del cielo refugios, mas el 
Hijo del Hombre!?* no tiene dónde reposar la cabeza». 

| Y otro de los discípulos le dijo: «Señor, permíteme primero que 
me retire y entierre a mi padre». | Pero Jesús le dice: «Sígueme y deja a 
los muertos enterrar a sus propios muertos», 

| Y le acompañaron sus discípulos cuando entró en un barco, | En- 
tonces se produjo una gran tempestad en el mar, de manera que las olas 
ocultaban el barco. Mas él seguía durmiendo. | Se le acercaron y le des- 
pertaron diciendo: «Señor, sálvanos, estamos en trance de perecer». | Y 
él les dice: «¿Por qué tenéis miedo, desconfiados?». Entonces se levan- 
tó e increpó a los vientos y al mar, y se hizo una gran calma. | Conque 
las gentes se admiraron y decían: «¿Qué clase de hombre es este, cuan- 
do incluso los vientos y el mar le obedecen? 

| Y cuando llegó a la otra orilla, a la región de los gadarenos!?”, se 


125, 15 5,3-4: es una cita no literal, El texto de Isaías dice: «Él soporta nuestros erro- 
res (pecados) y sufre dolores por nosotros» (ovtos túg ápaptias puóv pépel kai kai mepl 
NuOv óduviras). 

126. E.d., ala orilla este del mar de Tiberíades. 

127. Por contraposición a Étepoc, «otro», que viene a continuación (v. 21) ele, «uno», 
no es nunca indefinido, sino enumerativo; a veces, «soto uno», de donde se deduce que el 
escriba era también discípulo en sentido amplio, es decir, un seguidor de Jesús. 

128, Se trata de una expresión importante por su frecuencia de uso (en Mateo 20 ve- 
ces; en Marcos 9; en Lucas 14 y en Juan 5) y muy debatida por los comentaristas. Hay 
acuerdo en que viós 70d ávOpóxrov es el descrito por Daniel en 7,13-14: «Yo seguía tenien- 
do visiones por la noche; y he aquí que sobre las nubes del cielo se acercaba como un hijo 
de hombre y uno como anciano de edad estaba presente y los presentes le acompañaban; 
y se le dio potestad y todos los pueblos de la tierra por razas y toda gloria adorándole y 
su potestad era una potestad eterna que no le será quitada, y su Reino es uno que no será 
destruido». Es, pues, una configuración del Mesías con forma «humana». Los comentaris- 
tas divergen, sobre todo, en la interpretación de la dualidad «Hijo del Hombre», vióg tod 
avOpórov, frente a «Hijo de Dios», vió tod (sob; cf. Meyer, 43 1; Burkett (1999). 

129, Los manuscritos difieren sobre el nombre de la localidad en la que desembar- 
can: Pnpaonvev («gerasenos», mss. latinos); Fepyeonvov («gergesenos», W y otro grupo 
menor), y Padapnvov (los más importantes, NBO, etc.) lectura que seguimos aquí por ra- 
zones, además, lógico-geográficas (Gerasa era muy lejana, estaba al sudeste del Tibería- 
des; y Gergesa resulta ilocalizable, no queda resto alguno). Gádara, hoy Om Keis, era una 
importante ciudad helenizada por Seléucidas y Prolomcos (patria del cínico Menipo y del 
gran poeta epigramático Meleagro); formaba parte de la Decápolis, en estos momentos 
bajo Herodes (cf. Josefo, BJ 4.7.3). 
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dan vmoav adró ddo Sayuovilónevol Ek tv pvnuelov EfepxóLEvor, 
xm.enol Mav, ote yn ioxbew tivá rapeldeiv 914: Tic Od0d éxeivns. 
kai iS0d Expalav Ayovreg, Tí ipiv kai coi, vié rod Beod; 1A0EG 

e apo xaipod Pucavica: ús; 

iv SE poxpúv dr adróv ayédn qoipov rol Pooroévn 

ot Sé daíjoves rapexúdovv avtóv Aóyovrec, Ei ¿xfúldacis uds, 
áróoteov pós eig tiv dyéAnv tv xoípov. 

kai elrev avroic, “Yráyere. oi Se ¿Eed0óvrec aria ov sig todo qoípovs" 
kal idod Ópunoev rúca 1 yédy kará tod kpnuvod eic tv ddkaccav, 
kai áxédavov ¿v toic Úduorwv. 

oi S¿ PBóoxovres Epuyov, kai rel Oóvres ei tv ródv am yyedav 

Tú vta Kal TÁ Tv Su uovilouévov. 

kai iS0d xúca $ 1ólac ¿EnAbev eic úrávnorv 76 "Inood, 

kal iSóviec odróv zapexúdecav Óxos petoBi aro tv Ópiov adróv. 


9 Kai ¿nfús eic rhoiov Sierépacev kai mABEv gig Thy iSiav rómv. 
kai iSod apocégepov adró rapadvrióv exi «A ivns BeBAnpévov. xai iS 
ó 'Incoúc thv rior abróv sizev 1Ó rapolvticO, Oépoel, TÉKVOV" 
agievral gov al apapria. 

kai iSod ties tÓv ypanaréov slxav ¿v ¿avtoic, Odroc Phacónpel. 
kai siódc ó 'Incobg tác evOvunoers adróv sizev, “Ivarí ¿vOvpeiode 
rovnpú év tai xapóias dudv; 

Ti yáp torw edkorotepov, sizelv, 'Aqievraí cov ai auapriar, Y eixetv, 
“Eyelpe Kal repUTÁ TEL 

iva d£ sióñte ti ¿fovciav éxet Ó viós tod avdpórrov Exi Tic yTis 
agiévas ánopriac-tóte Ayer tó rapaduricó, "Eyep0eig ápóv gov 

Tiv kAivny kol Úraye sic tóv olkóv gov. 

kai éyepbeic dirrrjABev sig róv olkov adrob. 

ióvrec Se oi óxho1 ¿doBñOncav kai ¿Sógacav róv Beóv 

tóv Sóvta ¿éovciav to1abrmny roic ivBpórors. 

Kai mapáyev 6 *Incobs éxeidev eldev úvOpiwrov ka 0nuevov 

éni TÓ tehviov, Ma80aiov Aeyópevov, kai Aéyel adró, 

"Akokovbe1 por. kai ivactás Ako»o0dOncev avr. 
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le acercaron dos endemoniados'”” saliendo de entre las tumbas, terrible- 
mente peligrosos, de manera que nadie podía cruzar por aquel camino. 
| Entonces lanzaron un grito y decían: «¿Qué hay entre ti y nosotros, 
Hijo de Dios? ¿Has venido aquí antes de tiempo!*! para atormentar- 
nos?», | Había lejos de ellos una piara de numerosos cerdos pastando. 

| Y los démones'*2 le rogaban diciendo: «Si nos vas a expulsar, en- 
víanos dentro de la piara de los cerdos», | El les dijo: «Retiraos». Y ellos 
salieron y se dirigieron dentro de los cerdos, y mirad, la piara entera se 
lanzó por el acantilado hasta el mar y murieron en sus aguas. 

| Sus criadores se dieron a la fuga, y, cuando llegaron a la ciudad, 
comunicaron todo, también lo referente a los endemoniados, | Enton- 
ces la ciudad entera salió al encuentro de Jesús, y, al verlo, le pidieron 
que saliera de sus límites. 


9 | Y subiendo a un barco pasó al otro lado y llegó a su propia ciu- 
dad!33, 

| Y resulta que le llevaron a un paralítico postrado en una yacija. Al 
ver Jesús la fe de estos, le dijo al paralítico: «Confía, hijo; tus pecados 
te son perdonados». | Y, fijaos, algunos escribas dijeron entre sí: «Este 
blasfema». | Al conocer Jesús sus pensamientos, dijo: «¿Por qué tenéis 
pensamientos perversos en vuestros corazones? | Pues ¿qué es más fá- 
cil?, ¿decir «tus pecados te son perdonados» o decir «levántate y cami- 
na?». | Para que veáis que el Hijo del Hombre tiene poder sobre la tie- 
rra para perdonar los pecados» —le dice entonces al paralítico! *—; 
«Levántate, alza tu yacija y vete a tu casa». | Y levantándose, se retiró a 
su casa. | Al verlo las muchedumbres, quedaron sobrecogidas y glorifi- 
caron al Dios que concedía a los hombres semejante poder. 

| Y prosiguiendo Jesús desde allí vio a un hombre llamado Mateo!* 
sentado a su mesa de cobrador de impuestos y le dice: «Sígueme». Y se le- 


130. Solamente hay referencia a un endemoniado en Mc 5,1 ss, y Lc 8,26. Crisósto- 
mo, seguido de san Agustín y Calvino resuelven la contradicción afirmando que uno era 
más peligroso que los demás, 

131. La expresión «antes de tiempo», hace referencia al juicio mesiánico al que se alu- 
de en 25,41. 

132. El término Suinoves que aparece aquí es un uso único en los cuatro evangelios; 
suelen utilizar el neutro Suyróvia. Pero ambos se refieren siempre a «espíritus impuros» 
(rvcópaa áxadápreo», Mc 1,23, etc.) que se introducen en un cuerpo. 

133. Cafarnaún, donde probablemente tenía Jesús el «taller de artesano (téxtov)», es- 
taba junto a la vía comercial más importante desde Siria al Mediterráneo. 

134, Hay un paréntesis en que el narrador se dirige al lector o a un oyente imagina- 
rio; pero el paréntesis no abarca desde el comienzo del v. 6 hasta «Levántate...», sino solo 
hasta la frase «le dice entonces al paralítico». 

135. Ningún estudioso ha puesto en duda que este Matco es el apóstol a quien 
Me 2,14 y Lc 5,27 llaman «Levi hijo de Alfco»; pero sí se ha cuestionado, e incluso nega- 
do, que sea el propio evangelista que, como Juan, cita su nombre discretamente. Ver In- 
troducción. 
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Kai ¿yéveto udrod avaxeruévoo Ev ti] oixíg, kai idod rolkkoi telvar 
kai uoprodoi ¿ABóvieg ovvavéxemvro 76 "Incod kai toi pabntalg avrob, 
kai iSóvtes oi Paproaior ¿heyov ros jabntaic avrod, Alí ti ueró TÓv 
telovóv koi áuaprolov dodiel 0 SióGokados Duóv; 

O Se áodoas eirev, Ob xpeiav Exovow ol ioxdovres iarpob 

GA” oí ka KGG EXovTEG. 

ropevdévies Se padere tí gor, "Edeos Oélow kai od Buciav" 

od yap fABoV xa2éoa: Sixatovc 42 paprdobs. 

Tóte apocépxovtal adró oí paBnzal Ináwvov Aéyovtec, Ara ti yueto 
kai oi Dapicaior yotevopev rol, oi $e paBntal gov od vnotevovaWw; 
koi etrrev avroig ó "Incodo, Mn Sóvavtal oi vio tod vuubSvos 

nevdeiv ¿9 Óoov per” advróv doriv ó vupbios; ¿hevoovral Se yuépol 
ótav áxapdi an” adróv 6 vuubioc, Kal TÓTE VNOTEÚGOVOTLV. 

ovdeic Se ¿mprVd enifknpo páxous iyvádov exi pario roda” 

oíper yáp tó HAÑPona adrob áxó tod ipariov, kai xeipov oxicjLa yivetal. 
od8€ PálMovow olvov véov sic áokode ralaoúc ei SE uñye, 

PhyevuvraL oi áckol, kai ó olivos ékxetron kai oí oxoi AROAAVVTOL 

da Biddovaw olvov véov sic doxoda karvode, 

koi dubótepol cuvTNpoDvTal. 

Tadra avrod Aaobvros avroic idod úpxwv sicelbv 

TPOGEKÓVEL ADT Ayov ón *H Buyármp nov pai ételeómnoev" 

As ¿A0v émidec Tiv xeipá co éx aúrív, koi EnoeTal. 

kai éyepdeic 6 'Incode io o0vOncev advró kai oí La8nral adrod, 

Kai idod yuvh ainoppoodoa Smdexa Ern rpocelBoboa Óxmiodev 

fivato tod kpacrédov tod ipariov adrob* 

Edeyev y0p év ¿ovri, "Edv póvov opor tod iuariov abdrod 

Sw IO OL 
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vantó y le siguió. | Y sucedió que estaba sentado a la mesa!* en su casa!3? 
y he aquí que muchos cobradores de impuestos y pecadores venían y se 
sentaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. | Cuando los fariseos los 
vieron, decían a sus discípulos: «¿Por qué come vuestro maestro con 
los cobradores de impuestos y pecadores?». | Cuando les oyó, dijo: «No 
tienen necesidad de médico quienes tienen salud, sino los que están enfer- 
mos. | Id y preguntad qué significa “quiero compasión y no sacrificio”"38, 
Porque yo no he venido para llamar a los justos, sino a los pecadores». 

| Entonces se le acercan los discípulos de Juan y dicen: «¿Por qué 
nosotros y los fariseos ayunamos muchas veces y tus discípulos no ayu- 
nan?». 

| Y Jesús les dijo: «¿No es cierto que los amigos del novio'** no pue- 
den celebrar duelo mientras está con ellos el novio? Días vendrán en 
que el novio sea apartado de ellos y entonces ayunarán. 

| Nadie echa sobre un manto viejo un remiendo de tela nueva!'%, 
porque el relleno tira del manto y el roto se hace peor. | Tampoco se 
echa vino nuevo en odres viejos; que, en caso contrario, los odres re- 
vientan y el vino se derrama y los odres se echan a perder; por el con- 
trario, echan vino joven en odres nuevos y ambos se conservan». 

| Cuando les estaba diciendo estas cosas, mirad, entró! un pre- 
sidente!* y le dirigió sus respetos diciendo: «Mi hija ha muerto hace 
poco; conque ven y pon tu mano sobre ella, y vivirá». | Y Jesús se levan- 
tó y le siguió, y también sus discípulos. | Y mirad, una mujer que llevaba 
doce años con un flujo de sangre!* se le acercó y tocó por detrás el bor- 
de de su manto | —«porque», decía para sí misma, «con que solo toque 


136. Realmente «reclinado a la mesa», es decir, según la forma griega y romana de co- 
mer en el banquete. 

137. Parece lógico deducir que se trata de la casa de Jesús, ya que estaban en Cafar- 
naún, y no la de Mateo, como algunos comentaristas piensan (cf. Frirzsche, Holzmann, 
Lange, etc.). 

138. En Os 6,6, quien añade «y conocimiento de Dios antes que holocausto». 

139. Literalmente «los hijos de la cámara nupcial»; normalmente se los llama xrapú- 
vuppor y eran los amigos del novio que conducían entre cánticos a la novia hasta la cáma- 
ra nupcial. 

140. Literalmente «no cardada», úyvagos (Pl. Com. 18D). La frase, que a primera vis- 
ta parece inconexa con todo lo anterior, compara la incompatibilidad de la nueva piedad 
con la antigua, 

141. Seguimos la lectura úpxow eiozk0óv (con los manuscritos O ÉI 700), no úpyev els 
¿Mév, ya que el numeral els nunca se utiliza como indefinido, No hay que olvidar que Je- 
sús estaba en su casa de Cafarnaún con los discípulos, de ahí que Jairo entrara (ciock0civ) 
en la casa. 

142, El término, de sentido más bien general, úpywv designa aquí al presidente o di- 
rector de la sinagoga. Marcos (5,21), por quien sabemos que se llamaba «Jairo», le da el 
nombre completo ápyiovvaywyós (cf. también Lc 8,40). 

143. El verbo utilizado («inoppoodoa) no permite precisar la naturaleza de la hemo- 
rragia (¿menstrual?, ¿hemorroidal?), solo su duración. 
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6 $£ "Incoúc orpageig kai idbv adriv eirev, Oápoer, Búyatep* 

Y ríctic c0U cécwkév ge. Kai ¿cH0n Y yuvh áxó Tis pas éxeivnc. 
Kai ¿A9uwv ó Incobs sig ri oixiav Tod ápxovroc Kai iómv 

tobc avintác kai zov Óxhov dopuBodevov 

Eleyev, *Avaxopeite, od yap úrédavev TÓ KOpúctov 

Ma xaBeóder. cai kateyéAov adrod. 

te Se séepArBn O ÓdOG, eiosh mv Expármoev tic xeipoc adriic, 
koi nyépOn tó kopáciov. 

kai gEñA0ev y óñpun abren eic ÓAny thv yn v ékeivnv. 

Kai zapáyovu gxei0ev Tó "Incod ixoAo0v08ncav [avr] do 
tvploi kpútovtes Kai Ayovtec, "Eléncov muóc, vis Aavió. 
¿Aóvri Se eic mv oixiav rpocñABov adrá oi ruploi, 

koi Aéyer avrois ó *Inoobc, Mortevere ói Svvapia: todTO TOCA; 
Aéyovow adTO, Naí, kÚptE. 

TÓTE fyazo tv dp0a0lLubv adróv Aéyov, Kora mv riot ÚnOv 
yevnOíTO Úpiv. 

kai AvedxBncav avróv oi 04002. uoi. kai ¿veBpyaiOn adroíg 

6 "Incobs A£yov, *Opúre pnóeic yivwokéto. 

oi Se ¿EzAÓvrec órebmuricavadróv ¿v ón TÍ yf éxelvn. 

Auróv Se eEspxonévov idod Ipooíveykav avTO GvVBpwrov 

kwgov Soaovilónevov" 

kai ekPAndévrios tod Saruoviov ¿Adnoev ó kod0c. kai ¿daúuacav 
oi óxAo1 Ayovrec, OdSénote ¿dávn obras ¿v 10 "Topaña. 

oi 5¿ Paprcaior Eheyov, "Ev Tú ápxova tóv Saruovicov 

exfpúlier Tó Soróvia. 

Kai mepiñyev 6 *Incobe tú nólerc nÓGas Kal TÚ Kpos, 
diúcokov Ev toc ovvayoyais adróv kai enpúcowv tó edayyédov 
Tic Pacdieias xai Deparevov rúcav vócov xai rúcav podakiav. 
*I6wv Sé todc Óxkovc ¿omayyvicOn epi odriv ón Foav 
¿oxvAuévo: kai ¿pprunévor doel apóBara un Exovta rO1uéva. 
TótE Aéye1 Toi habras avrob, O pév Bepisiós ok, 

ol de Epyátal 0Aiyov 

Señónte odv tod kvpiov tod Bepionod Oros xBúdy ¿pyáros 

gic tv Depropióv adrob. 
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su manto me salvaré»—. | Pero Jesús se volvió y al verla, dijo: «Ánimo, 
hija; tu fe te ha sanado»!*. | Y la mujer quedó curada'* desde aquel 
momento. Cuando Jesús llegó a la casa del presidente y vio a los flautis- 
tas y a la muchedumbre lamentándose, | dijo: «Retiraos, pues la mucha- 
cha no ha muerto, sino que está durmiendo». Y se burlaban de él. | Mas 
cuando la muchedumbre fue arrojada de la casa, entró y tocó su mano; 
y la muchacha se despertó. | Y llegó esta noticia a toda aquella región. 

| Y cuando partía Jesús desde allí, le acompañaron dos ciegos gri- 
tando y diciendo: «Apiádate de nosotros, hijo de David». | Cuando en- 
tró en su casa, se dirigieron a él los dos ciegos y les dice Jesús: «¿Tenéis 
fe en que puedo hacer esto?». Ellos le dicen: «Sí, Señor». | Entonces 
tocó sus ojos diciendo: «Que se realice para vosotros en gracia a vues- 
tra fe». | Y se les abrieron los ojos. Jesús se enojó!* con ellos dicien- 
do: «Ved que nadie lo sepa». | Más ellos se marcharon y extendieron su 
fama en toda aquella región. 

| Cuando estos se habían marchado, mirad, le llevaron a un sordo- 
mudo poseído por el demonio. | Y cuando el demonio fue expulsado, 
el sordomudo comenzó a hablar. Y las muchedumbres se asombraron 
diciendo: «Nunca se ha visto nada así en Israel». | Pero los fariseos de- 
cían: «Con la ayuda del que tiene el poder sobre los demonios arroja a 
los demonios»!*”, 

| Y Jesús iba recorriendo todas las ciudades y las aldeas enseñando 
en sus sinagogas y anunciando la buena nueva del Reino y curando toda 
clase de enfermedad y toda clase de debilidad. 

| Y cuando vio a las muchedumbres, se enterneció por ellas porque 
estaban acongojados y abandonados como ovejas que no tienen pastor. 
| En ese momento les dice a sus discípulos: «La cosecha es abundante, 
pero los obreros son pocos; | pedid, pues, al dueño de la cosecha que 
envíe obreros a su cosecha». 


144, Marcos (5,21 ss.) y Lucas (8,46) añaden que Jesús sintió que una fuerza (Súva- 
puc) salía de él utilizando este término, que aparece passim en los Papiros Mágicos griegos 
y que designa la capacidad de los dioses —y los magos— para realizar obras portentosas: 
así en el PIV (vv. 2445) se afirma: «cuando Pancrates, el profeta de Heliópolis, manifestó 
al rey Adriano la fuerza (Sóvaniv) de su magia» (cf. 1V.2445). Ello ha hecho que se aduzca 
este pasaje cuando se habla de los milagros de Jesús. 

145, Tanto aquí, como otras dos veces en v. 22, el verbo utilizado es oí, cuyo senti- 
do literal primario es «salvar(se) de la muerte». Pero al menos desde Hipócrates (Coac. 136) 
significa «sanar», «curarse». 

146. El verbo que se utiliza aquí (évefpiuñOn) indica que Jesús no solo les prohíbe que 
lo difundan, sino que lo hace con vehemencia y disgusto previendo que no harán caso (cf. 
v.31). 

147. A partir de aquí hay un tránsito inesperado («Y Jesús iba recorriendo todas las 
ciudades...»), que no se marca, de los sucesos de la casa y ciudad de Jesús a los que acae- 
cen en toda la región. 
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10 Kai xapooxodeoúpevos toda Sóeko pabntas avrod ¿dxev adrol 
¿fovolav rveviótov xo dáprov Gore ExPúderv adra ral Oeparnedetv 
rúácov vócov Kai aúcov polokiav. 

Tóv de Súdexo arostólov TÁ OVÓNOTO ¿ori tadTa: IPÓTOS Zipwv Ó 
deyópevos Métpos kai *Avápéas o delos aurob, kai "láxwBog ó tod 
ZePedaiov kai 'Ivávvnc o ádelgos avrob, 

Piuraos xai Bap8okonatos. Owpác kai MaB9aios Ó teAMvNS, 

"láxeBos ó tod “Adgaiov xai Haddaioc, 

Zinov ó Kovavaños kai "Tovdac ó "loxapirnc ó kai rapadode abróv. 
Toútouc todc Smbexa arécremev 0 'Incodo rapayyeidlas aútois Atyov, 
Eic ód0v ¿Ovóv un árrédBnte, kai sig róluv Zapopitóv un eiodl8nte: 
ropevecde Sé póúdMov xpos tá apóPara tú ároAwkóta oikov "Jopana. 
ropevónevol E knpúsoete Ayovrec ón “Hyyixev í Pacisia tÓv odpavóv. 
úsdevodvras Oeparevere, vexpode éyeipere, Aermpode kadapitere, Saruóvia 
¿xpúd ere: Owpeúv ¿dáfere, Smpeuv dóte. 

Mi kmonode xpuoóv undé Gpyupov dé xadxov sic tas Cóvas Duov, 

uñ aípav eic ó5óv nde Súo xiróvos und vroSí para pndi pafidov: 

GioG yúp Ó ¿pyárns tic tpobiis adrod. 
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10 | Y llamando a los doce'** discípulos les concedió poder sobre 
los espíritus impuros para arrojarlos, y el de curar toda enfermedad y 
toda debilidad. | Los nombres de los doce enviados!" son los siguien- 
tes: primero Simón, el llamado *Pedro”!9 y Andrés su hermano; Jacobo 
el hijo del Zebedeo y Juan su hermano; | Felipe y Bartolomé; Tomás y 
Mateo el cobrador de impuestos; Jacobo el hijo de Alfeo y Tadeo; | Si- 
món el cananeo y Judas el Iscariote, el que también lo traicionó!*!, 

| A estos Doce los envió Jesús aconsejándoles con estas palabras: 
«No desviéis vuestro camino hacia el camino de los gentiles y no entréis 
en ciudad de samaritanos'%, | Dirigíos más bien hacia las ovejas perdi- 
das de la casa de Israel. 

| Cuando marchéis, id anunciando y diciendo: “El Reino de los cie- 
los ya está cerca”. 

| Curad a los enfermos, limpiad a los leprosos, resucitad a los muer- 
tos, expulsad a los demonios; habéis recibido un don, entregad un don. 

| No adquiráis ni oro ni plata ni bronce para vuestros cinturones; + 
| tampoco bolsa para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias ni un bas- 
tón!%; porque el trabajador es merecedor de su alimento. 


148. La expresión «los Doce» da por supuesto que ya habían sido elegidos; dicha elec- 
ción previa a su misión apostólica sí la relatan, en cambio, Marcos (13,14) y Lucas (6,13). El 
número de doce se interpreta (a) por corresponder a las doce tribus de Israel (cf. Teofilacto 
Matt. 19.28: katá tóv ápróv tóv Swdexa pulidv); o (b) a los doce Parriarcas (cf. Maldona- 
do: duodeció Christus apostolos esse voluit, ut duodecin Patriarcharion figuram implere!). 

149. La palabra que utiliza Mareo es áxóctolos —etimológicamente «enviado» y, 
por extensión «mensajero» y «embajador»—. Su uso más antiguo es Heródoto (1.21 y 
5.38) y tiene valor adjetival y a menudo función predicativa: «ser, ser nombrado, (rógto- 
loc»; pero es palabra poco utilizada incluso en los Evangelios. Aquí se refiere a los doce 
discípulos «enviados», en esp. «apóstoles» desde el latín apostoli; e igualmente en Mc 6,30 
y Lc 6,13 (en 10,1 alude a los setenta primeros enviados). Pero tanto Lucas (11,49) como 
Juan (13,16) lo utilizan con el significado genérico de «enviado». 

150. Anticipación de 16,17 (cf. nota), donde Jesús le impone ese apodo después de 
llamarlo por su verdadero nombre «Simón Bar loná (hijo de Jonás)». 

Los nombres se introducen por parejas comenzando por los aperóxAnto: o «primeros 
llamados» Simón y Andrés. De los otros: Jacobo recibe el nombre de «Santiago» (de Sant 
lacob) y Filipo, el de «Felipe»; a Tadeo (Ouñáaios), de nombre también «Judas el herma- 
no de Jacobo» (cf, Lc 6,16), en algunos mss, se le llama Lebbeo (AzfPaios) y se le atribu- 
ye la autoría de unas Actas apócrifas. «Iscariote» significa «nativo de Karioth», aldea de 
Judá en el Nagueb. 

151. A Judas lo califica Mateo como é kai zapañods «el que (lo) entregó»; Lucas (6,16) 
le aplica un término etimológicamente relacionado y de sentido similar, pero más expre- 
sivo, ó apodóma, «el traidor». Ñ 

152, La buena nueva debía dirigirse primero a los judíos puros. Los habitantes de Sa- 
maría eran considerados extranjeros idólarras y paganos (cf. ya en 1 Re 13,1-5) porque 
los verdaderos judíos habían sido deportados por los asirios (Sargón Il, 722 a.C.) que la 
repoblaron. Pero en realidad era una población mixta de judíos, asirios y gentes de otras 
razas. Su religión era abrahámica, pero tenían su propia Torá y construyeron un templo 
propio que destruyó Juan Hircano el 128 a.C. 

153. De acuerdo con Marcos (6,8), en cambio, les permite llevar «solo un bastón». 
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eic fiv 8” iv rod ñ kun v eioékOnte, ¿ferúcoze tic ev adri úfiós ¿or 
kakel peívote £w5 dv ¿géABnte. 

elospxómevor de eic tv oikiav dorócacOs abrív" 

kai dúv pév $] 1 oixcia difía, ¿A0áro E eipivn Úuov éx* adtiv 

¿av Se ui fía, y eipivn duóv npos Vuis ¿morpagíto. 

kai Os Gv un Ségnta1 dpGc undé xodoy tods Aóyovs Úuov, ¿Ecpxópievor 
££w Tfig oikiac Y tic rÓheoo Exelvng Extivaéo te TOV KOVLOPTÓOV 

[ex] tóv zod0v Úudv. 

aun Aéyo úpiv, ávextótepov ¿ota y Lodópov kai Douóppov 

Ev Npépq kpicens € TÁ TÓAe1 Exeivr. 

*I60d ¿yo úrxoctélAo ÚUpás Ms TpóBara Ev peo Akov" 

yiveode odv póvipor de oi Óders koi áxéponor de al reprorepal. 
rpocéxete Se aro tÓv IvBpórov: rapasócovorv yáp Únds sig ovvéSpia, 
koi év talg ouvayoyals adróv HactiyOcovot Údc* 

kai éni nyenóvas de kai Pacúsis axOñozode Evexev god sic paprópiov 
abroig kai toic ¿Bvegw., 

Úrav de rapadíow dnde, q pepyivionte mos y ti Aadyonte: 
SoBmoetar yap Vpiv Ev ¿xeivn Ti Ópa ti l0dhñonte: 

0d yáp dueic ¿ote oi Lodhobvres d0)e ro avebua tod ratpos ÚnOv 

10 AoLobv év dpiv. 

rapadWwael de sslgoc adekov sig Búvarov koi Tarmp téxvov, 

kal ézavacticgovra téxva éxi yoveig kai davarócovow aros. 

koi ¿ceode iooduevor Dro rávrwv Su tó Óvoid pov* 

Ó S£ dropeivas eig tédoc odroc ombñoeral. 

Ótav dl dixo dps ev Ti nóle: todrp, devyere eig rv étépav" 

Guy yáp Ayo dpiv, 00 un tek£onte tús óleo tod "Iopañd 

És [iv] ¿A9p ó viós tod avOpórov. 

Ovk ¿orw ¡u8n tig bnip tóv SiSdoadov 

ov8€ dodios Úrép Tóv kÚpiov avTOD. 

ápxetóv 16) pabrri iva yévnto: ds ó Sica os adroó, xai ó SodAos 
(bg Ó kúproc adTOD. si tóv oixodeozórnv BeelCefovl érexúdeca, 

rróc0w uódlov todg oiraxcodo adrob. 
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| En la ciudad o aldea en la que entréis, indagad quién es digno en 
ella, y permaneced ahí hasta que os marchéis. | Cuando entréis en la casa, 
dirigidles vuestro saludo; | y si la casa es digna, que descienda vuestra 
paz sobre ella; pero si no es digna, que vuestra paz regrese a vosotros. 
| Y aquel que no os reciba ni escuche vuestras palabras...1%* salid fuera 
de su casa y sacudid el polvo de vuestros pies. | De verdad os digo: será 
más soportable para Sodoma y Gomorra en el día del juicio que para esa 
ciudad!*, 

| Ved que os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, pru- 
dentes como las serpientes y sencillos como las palomas. | Precaveos de 
los hombres: os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinago- 
gas; | incluso seréis entregados a los gobernadores y a los reyes por mi 
causa como testimonio para ellos y los gentiles. | Más cuando os entre- 
guen, no os preocupe de qué manera o qué cosa vais a decir, porque se 
os dará en aquel momento qué cosa diréis. | Porque no sois vosotros 
quienes hablan, sino el espíritu de vuestro padre el que habla en voso- 
tros. | El hermano entregará al hermano a la muerte y el padre al hijo, 
y se levantarán los bijos contra los padres! y les darán muerte. | Y se- 
réis odiados por todos debido a mi nombre. Mas aquel que aguante has- 
ta el final, ese se salvará. | Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la 
siguiente. Porque os digo de verdad que no recorreréis hasta el final las 
ciudades de Israel antes de que llegue el Hijo del Hombre!”. 

| No está el discípulo por encima del maestro ni el siervo por enci- 
ma de su Señor. Es suficiente para el discípulo que sea como su maes- 
tro y el siervo como su Señor. | Porque si han dado el nombre de Be- 
eltseboúl al dueño de la casa, con cuánta más razón a sus moradores!%, 


154. Hay un anacoluto en el texto. Lo que subyace es un período condicional intro- 
ducido no por el relativo ác, sino por el indefinido ts: «si alguien: no os recibe... salid». 

155. La frase es impersonal: habría que sobreentender «ello» o «todo» (será más 
soportable). La frase se repite dos veces más en Mareo (11,22 y 24) y dos en Lucas 
(10,12.14). 

156. Es una cita de Miqueas libre, y partida en dos: a) en esta primera frase (= Mig 
7,6) el profeta predice un enfrentamiento intrafamiliar, aunque menos violento: «El hijo 
deshonra al padre, la hija se levantará contra la madre»; b) en v. 35 se completa, de ma- 
nera más cercana, pero no idéntica, el texto de Miqueas: «la hija se levantará contra su 
propia madre, la recién casada contra su suegra; todos los varones que hay en su casa serán 
enemigos del varon (dueño)». 

157. Esta frase, que parece asegurar una segunda venida cercana y que se repite en 
24,14 y 34, ha sido interpretada de varias maneras: a) se refiere a la victoria de la causa 
de Jesús (Baumpgarten); b) a la destrucción de Jerusalén (Schott, Ebrard); c) a la venida de 
Jesús en ayuda de los suyos (Crisóstomo, Zigabeno, etc.); d) a una venida por mediación 
del Espíritu Santo (Calvino, Grotius); e) finalmente, algunos comentaristas interpretan el 
verbo teAtonte no como «recorreréis hasta el final las ciudades», sino en sentido teológi- 
co como «llevaréis a la perfección (cristiana) todas las ciudades» (Maldonado, Hoffmann). 

158. Otro nombre de Sarán del que hay dos variantes en la tradición manuscrita: 
a) BceleBoúl en K B, «Señor del estiércol», e.d., de la impureza (293, «Señor» 213] «de la es- 
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Mn odv dofinOñte adrode' oditv yáp Eotiv kexod up uévov 

3 odx ároxaAvé8ñoeras, kai kpurtóv Ó od yvwodnoetal. 

3 Ayo dniv ev Ti oxotia, simote Ev 10 dorí: kai d sig tó od dovete, 
knpúéate exi tóv Smpárov. 

kai un dofeiode dad tÓv Aroxtevvóvrowv TÓ CÓMO, Thv S£ yuxmv 
yh Suvapévov úrokteivon poPelods SE pOALov tÓv Suvúuevov 

koi yuxny kai có a árolécon Ev yebvwn. 

odxi $0 orpovdía 4ccapiov astral kai Ev El adrvv od recElTaL 
¿ni tv yv úvev tod matpos duóv. 

duov S£ kai al trpixes tic kepadis rúcar ipi0un eva eicív. 

un odv dopetode: rod orpovdicwv Sradépete úueio. 


Tlás odv dotis ónodoyyoel ev ¿noi ¿nrpocbev túv av8pórov, 0uodoyow 


KG yo €v abro ¿umpootev tod rarpós Hov tod Ev [toic] odpavoic: 
Sotis $ div apynon tal pe ¿uxpocdev tv avdporov, apviooual 
kGyo avróv ¿uxpocdev tod zarpóc uov tod Ev [toic] odpavois. 

Mn vopionte ón 7A0ov Padeiv eipivny ni mv yv 

odk ñABov Padeiv sipivnv dd páxorpav. 

mA00v yap Srzáccl EvOpwrov kará tod rorpós avrod kai Ouyatépa 
Kato Tñs unapos avric «ai vópóny «ará trás revdepas adric, 

kai ¿x9poi tod AvBpóroV ol oiiakoi adrod. 

*0 eudv ratépa Ñ pntépa drip ¿ué odk ¿otiv pov úÉtoc" 

kai ó ¿Uv viov ii Buyarépa drEp ¿ué odk ¿ori ov úLIOG" 

kai Óc od Auufláver tOV otavpov adrod xai áxolovdeal xico LOV, 
oUx ¿oriv ou úLloc. 

ó ep Thy yoxhv adrod ámolécel adriv, «ai ó rolécas TV yuxhV 
adrod Evexev ¿nod edpnoal adri v. 

“O Sexópevos dunas ¿ué Séxyerar, koi ó ¿ué Sexópevos Séxetal 

tÓvV úrooTEelLavrá ye. 

Ó Sexónevos apopírav ei Bvopa apobítov prodov apopítov 
Añuyetas, kai ó Seyópevos Sixarov ei Gvopa Sixatov prodov Srcaílov 
ANHWYETOL. 

kai 0 dv motion Evo tÓV pixpúv todTOV rOTÁptov yvxpob óvov 

sic Óvopa padnrob, any Ayo div, od ur árroléoy tóv puodov avrob. 
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| Por consiguiente no los temáis: no hay nada cubierto que no se 
descubrirá ni oculto que no se conocerá. | Lo que yo os digo a ocultas, 
decidlo vosotros a la luz. Y lo que oís al oído, proclamadlo encima de las 
casas. | Tampoco tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pue- 
den matar el alma; tened miedo, más bien, al que puede destruir el alma 
y el cuerpo en la gehena. 

| ¿Acaso no se venden dos gorriones por un real?!5%, Y eso que no 
caerá al suelo uno de ellos sin la intervención de vuestro padre. | Inclu- 
so los pelos de vuestra cabeza están todos contados, | No temáis, pues: 
vosotros sois superiores a muchos gorriones. 

| Así pues, con todo aquel que esté de acuerdo conmigo delante de 
los hombres estaré también yo de acuerdo delante de mi padre del cielo, 
| En cambio, a quien no me reconozca delante de los hombres, tampoco 
lo reconoceré yo delante de mi padre del cielo. | No creáis que he veni- 
do para poner la paz sobre la tierra; no he venido para poner la paz, sino 
la espada!*%; | porque he venido para separar a un hombre de su propio 
padre y a una hija de su propia madre, y a una recién casada de su sue- 
gra. | Y es que los enemigos del hombre son los de su propia casa. | El 
que ame a su padre y a su madre por encima de mí no es digno de mí; 
y el que ame a su hijo o hija por encima de mí no es digno de mí. | Y el 
que no toma su cruz y sigue detrás de mí no es digno de mí. | El que ha 
encontrado su vida la perderá, y el que ha perdido su vida por mi causa 
la encontrará. | Aquel que os recibe a vosotros a mí me recibe, y el que 
me recibe a mí recibe al que me ha enviado. | Aquel que recibe a un pro- 
feta a título de profeta recibirá una recompensa de profeta, y el que reci- 
be a un hombre honesto a título de honesto recibirá una recompensa de 
hombre honesto. | Y aquel que da de beber a uno de estos pequeños!*! 


coria», Fitzsche, etc.); y b) BeeAeBovB, nombre filisteo «Señor de las moscas» (cf. 2 Re 
1,2.16) que toman la Vulgata y los Padres latinos. En español, Belcebú. 

El «dueño de la casa» es Jesús, a quien los fariseos habían calificado como «el que tie- 
ne el poder sobre los demonios» (aunque no expresamente como Belcebú); los morado- 
res son los discípulos, 

159, Literalmente, «por un pequeño as»: el término griego docápiov es diminutivo del 
«as» FOMANO. 

160. El verbo es faleiv que significa «arrojar», no «sembrar» (Wetstein); hay, pues, un 
zeugma en virtud del cual el significado de Puáciv, que es adecuado para «la espada» (pá- 
quipuv), se extiende a «la paz» (cipívn). Los vv. 34-38 parecen contradecir abiertamente 
no solo las bienaventuranzas referidas a la paz (5,5 y 5,9), sino al himno que Lucas pone 
en boca de un coro angélico precisamente el día del nacimiento de Jesús —un canto a la 
paz: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra...» (2,14) —. Pero se suele interpretar: 
a) o bien como dos momentos de la acción mesiánica —la conmoción violenta de los ini- 
cios y la instauración de la paz final del Reino—; b) o bien la «espada» se entiende como 
la acción masiva contra el orden «antiguo» a fin de instaurar el Nuevo Reino, 

161. El apelativo se refiere sin duda a los apóstoles y quizá la causa, como parece su- 
gerir Nolland, es que Jesús cambia ahora el punto de vista. Hasta el v. 41 se ha dirigido a 
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11 Koi éyévero óte érédeoev 6 Incode Srarácowv toi Swbexa 
na8ntaig aúrob, 

petéBn éxet0ev 100 didúoxew kai knpúocerw év taig róleow adróv. 

*0 Sé "Iwáivvng úxovoas év 1 Seopompiw ta Epya tod Xpictod rénwyas 
Su tóv Labntov avrod. 

simev adTO, Ed el ó épxópevos i Etepov rpoodoxóptEv; 

koi GrrokprBeic Ó "Incods eluev aútoic, Mopevdévtec iroyyeiate "Imúvvy 
á ákovete koi Phéxete" 

tuphoi avaflézovow Kai qwAoi repuratodowv, Aerpoi kada pifovral 

koi kogol dkodovotv, kai vekpoi Eyeípovter kai atwxoi edayyedifovrar 
koi pokápióc gor ós éúv y oxavóad o Oj év ¿poi 

Toúrov e zopevonévov ipéato ó "Incobc Atyerv 

toc óxLorc repi *Imávvov, 

Ti ¿EnA0ure gig tiv Epnov Beáca cda; kódapov ÚO Gvéoo cakevÓ LEvov; 
do ti ¿Enidare iSelv; ávdpwrrov Ev padakoic ubieoévov; 

¡60d oi tá Hodaxú dopodvrec év toi oixo1c tv Pacdéwv sioív. 

da tí ¿Entdaze iSelv; apoón nv; vaí, Ayo duliv, 

Kai TEPIOTÓTEPOY TPOHNTOV. 

odrós ¿or repi 0d yéypaxrar, "IS0d ¿yd GxootélAo TOV Gyyedóv pov apo 
TPOGÓTOV GOV, Á katackevácel Tiv ódóv 0ov ¿urmpooBév co. 

Gynv Ayo Úyiv, o0k ¿yiiyepton év yevvntoic yovorxóv pei "lodávvov 
100 Barriotod" Ó De uikpótepos év Tf Pacideía tv odpavidv 

peifov aúrod ¿omv. 

Qro de tú Nuepóv "Imóvvov tod Barnotod ¿oc pri y Pacidcia 

tóv odpavów Bráleras, «ai fractal áprálovow autív. 

rrúvtes yáp oi apogítor kai ó vónos ds Inúvvov énpopítevcav" 
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solo un vaso de agua fría a título de discípulo, os digo de verdad que no 
perderá su recompensa de ninguna manera». 


11 | Y sucedió que, cuando Jesús había terminado de dar instruc- 
ciones a sus doce discípulos, se trasladó de allí'* para enseñar y hacer 
la proclama en sus!“ ciudades. | Cuando Juan oyó en la prisión las ac- 
ciones del Ungido, envió un mensaje a través de sus discípulos | dicien- 
do: «¿Eres tú el que viene o estamos esperando a otro»!*%? | Y Jesús 
les contestó y dijo: «Marchad y anunciad a Juan lo que estáis oyen- 
do y viendo: | los ciegos vuelven a ver y los cojos caminan; los lepro- 
sos se limpian y los sordos oyen; los muertos se levantan y los pobres 
anuncian la buena noticia. | Y es bendito aquel que no se ofenda en 
mi nombre». 

| Cuando estos se marchaban, comenzó Jesús a decir a las muche- 
dumbres refiriéndose a Juan: «¿Qué habéis salido a contemplar al de- 
sierto? ¿Una caña agitada por el viento? | Entonces, ¿qué habéis salido 
a ver? ¿A un hombre vestido con ropas delicadas? Mirad, los que llevan 
vestidos delicados están en moradas de reyes. | Entonces, ¿qué habéis 
salido a ver? ¿A un profeta? Sí, os lo aseguro, y más importante que un 
profeta. | Este es sobre quien está escrito: “He aquí que os envío al men- 
sajero delante de mi rostro, el que preparará tu camino delante de ti”e3, 
| De verdad os digo: “no ha surgido entre los nacidos de mujeres na- 
die más grande que Juan el Bautista”. Pero el más pequeño del Reino de 
los cielos es más grande que él. | Desde los días de Juan el Bautista has- 
ta hoy el Reino de los cielos es violentado y los violentos lo arrebatan 
a la fuerza!%, | Porque todos los Profetas y la Ley han profetizado has- 


los apóstoles; ahora se dirige a quienes van a recibirlos, «Pequeños» se refiere probable- 
mente a su condición de indefensión y pobreza. 

162. El adverbio de lugar, éxei0cv, es de referencia indeterminada; en 9,35 sitúa a Je- 
sús en «aquella región», Es frase sin intención localizadora; simplemente, una forma de 
cambiar de tema. 

163. El adjetivo posesivo «sus», «de ellos» (adri) es igualmente impreciso. Se ha in- 
terpretado de varias formas: a) «donde Jesús había ido», lo cual es tautológico; b) «de los 
apóstoles» (Zigabeno), lo cual carece de sentido; «donde habían ido los apóstoles» (Fritz- 
sche, 1826), lo cual contradice el valor puntual del aoristo petéfn, «se trasladó inmedia- 
tamente». 

164, «El que viene», ó Epxónevos, en presente porque es una cita o una frase habitual; 
rpoodokú ev se suele interpretar como subjuntivo: «hemos de esperar»; pero también 
puede ser indicativo: aquí seguimos a Erasmo y Calvino entendiéndolo como un presente 
de indicativo, 

165. Es cita libre de Malaquías (3,1): «Mirad que os envío a mi mensajero y prepara- 
rá el camino ante mi rostro», 

166. Esta frase se ha interpretado tanto negativamente —referida a escribas y fari- 
seos— como en sentido positivo: los creyentes en el Reino tienen prisa y lo «arrebatan» 
con violencia. 
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«ol el BéLete Ségacdar, adrós goriv *Hkiac ó péMuov Epyec Bal. 

Ó Ex Óta dKoVÉTI.. 

Tivi Sé óporbow Try yeveúv tadrnv; ónoia ¿otiv raldio1c ka Bn évors 

év tac yopais á apocpuvobvta toc ÉTÉPOIC 

Ayovow, HdAñoauev duiv xal odk Opxnoacde 

¿Opnvícapev xai odx ¿xóyacde. 

mA0ev yáp Ioóvvns ute ¿odicov uñte rivov, kai Agyovoiw, Acruóviov Éxer 
. AA0ev ó vide tod úvOpórov ¿oBiov kai rivov, kai Aéyovotv, *ISo0d 
úvOporos dúyos kai oivorómmc, tedwovóv dios kai ápaprwkAbv. kai 


-¿Sior8n Ñ cogía áró tó Epywv adtiic. 


Tóte ip£uro óveiicew tús róderc Ev ais Eyévovto ai aheiotar Suváuels 
adtob, ÓrL OU uetevónoav" 

Ovaí cor, Xopaliv: ovai go1, Bnfcaióa: 

ón el Ev Tópo kai LiGvn EyévovtO 

oi Suvápers al yevóneval Ev Úuiv, ródolL dv év gÓKKO Kal o7od 
Hetevóncov. 

Tmny Ayo úpiv, Tópo koi LidGvi ivextótepov ¿orar ev Nuépa 

xpicewg 1 Úpiv. 

«oi 00, Kagapvaoón, un ¿05 odpavod dya0ñon; doc 4dov xarafBñon. 
ón el ev Lodóporc ¿yemiOncov ai Suvápers al yevópevos év o0Í, 

Epewev Gv péxpi tic on uepov. 

Any Ayo úuiv ón y Lodópov ávektótepov ¿oral Ev NuÉpa 

kpicews ñ coi. 

"Ev éxeivo 1H ka1pó ároxprbeic ó "Incobe sixev, *Efopoloyobpal c0L, 
TÚTED, KÚp1E TOD OUpavod kai tñic yiic, Óri Expuyas tabra 

GÓ gogÓv kai cuvetóv 

Kal ÓrreróAUyac adrá vnio1 
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ta Juan; | y, si queréis aceptarlo, es el propio Elías el que iba a venir!”, 
| El que tenga oídos, que oiga!*%, 

| ¿A quién asemejaré esta generación? Es semejante a un grupo de 
niños!* sentados en las plazas que se dirigen al otro grupo” | y dicen: 
“Hemos tocado la flauta para vosotros y no danzasteis; hemos cantado 
lamentaciones y no golpeasteis vuestro pecho”. | Porque vino Juan que 
ni comía ni bebía y ellos dicen: “Tiene al demonio”. | Y ha venido el 
Hijo del Hombre que come y bebe y siguen diciendo: “Mirad, un hom- 
bre comilón y bebedor, amigo de cobradores de impuestos y de pecado- 
res”. Pero su sabiduría ha sido vindicada por sus obras»!?!, 

| Entonces comenzó a increpar a las ciudades en las que se habían 
producido la mayoría de sus milagros”? porque no se habían arrepenti- 
do: | «¡Ay de ti, Corazeín, ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Si- 
dón se hubieran producido los milagros que se han producido en voso- 
tras, hace tiempo que se habrían arrepentido con saco y polvo. | Solo 
que a vosotras digo: para Tiro y para Sidón será ello más soportable en 
el día del juicio que para vosotras. 

| ¡Y eú, Cafarnaún!, ¿acaso serás elevada hasta el cielo? Hasta el 
Hades te despeñarás. Porque si se hubieran producido en Sodoma los 
milagros que se han producido en ti, habría permanecido en pie hasta 
hoy. | Solo que a vosotros digo: para la tierra de Sodoma será ello más 
soportable en el día del juicio que para ti». 

| En aquel momento dijo Jesús exclamando'”*: “Te reconozco agra- 
decido, Padre Señor del cielo y de la tierra, que has ocultado estas co- 


167. El sentido no es «el que va a venir», porque ya ha venido en la persona del Bau- 
tisra. 

168. Es una expresión hebrea que aparece de formas diversas, a menudo negativas, en 
los Setenta (especialmente los Salmos y los Profetas, cf. Is, 42,20, etc.) y viene a ser muy 
común en los Sinópticos (a veces unida a «ojos para ver», cf. Mc 8,18, etc.). 

169. La sintaxis con que se introduce esta comparación (*esta generación es como 
dos grupos de niños*) es laxa. En cuanto a los términos de la misma se han interpreta- 
do como: 4) «un grupo de niños» = los judíos; «el otro grupo» = el Bautista y Jesús (de 
Wette y Meyer); bd) al contrario, Lange; c) más recientemente: Jesús un grupo/Juan, otro 
(Nolland). 

170. «Al otro grupo» se refiere, en realidad, a «un segundo» grupo. Lachmann lee toig 
éraípolg, «a sus compañeros». Parece más lógico que se trate de dos grupos en algún tipo 
de juego. 

171. El posesivo en «si sabiduría» designa la sabiduría de Juan y Jesús; y en «las obras 
de ella» se refiere a la sabiduría. Otros manuscritos contienen túv tékvov y es traducido 
como «(vindicada) por sus hijos» (Reina-Valera). 

172. Quizá «sus numerosos milagros», porque en griego ai rAciotai exige un genitivo 
Suváyicov. En cuanto a Suváneess (lit. «obras de poder», cf. infra v. 23), es un término para 
milagro exclusivo de los Sinópticos (8 veces en Mateo; 3 en Marcos y 2 en Lucas). 

173, Desde vv. 25-30 los dichos de Jesús están fuera de contexto: no se señalan ni 
la ocasión ni las personas, aunque Eberard y Holzmann lo sitúan en el momento en que 
regresan los Setenta, cf. Lc 10,21; y otros comentaristas, en el retorno de los Doce, cf. 
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vaí, 6 zaríp, óti odrcos eddoxía ¿yévero Eumpocbév cov. 
Návrta por rapedó0n dad tod rorpós pov, xai oddaig Emywóokel tóv vióv 
el pñ ó naríp, os tov xatépo ng ¿myivóoxel el ur Ó viós kal dy ¿dv 
BovAnta1 ó viós arrokoAÓwyal. 

Aegbre xapós pe núvrec ol komivrEG Kal repoOptiIOMÉVOL KA YO Avaradom 
ÚnGc. 

úpore tóv Cuyóv pov ¿q' das xoi pódere án” ¿nod, óri apade si 

kai tameivóc Tf] xapóiq, «ai eophoete aváxavor tag yuxaic buóv: 

O yúp Euyóc nov xpnotós kai tó doptiov pov ¿hAappóv Eotiw. 


12 "Ev ¿xeivo 16 ko1pú éxopev0n ó 'Incoñúc toc cúffaciv 

51 tÓV oTOpipov" 

oi 3e uabnrai adrob éreivacav, kai ipEavro rev otáxvac kai ¿odielv. 
oi S¿ Dapricaior iSóvtes eirav adrá, "IS0d ol jaBnrai gov rotovarv 
9 odk EZeotiv moretv ev cappáro. 

0 Se gimev avroic, Odk ávéyvore tí éxoinoev Aavió Óte Emsivacev 
kai ol er? autob; 

Tú eioñlBev eic tóv olkov tod Beod kai todc ÚptovG TñC APodÉCENS 
Epayow, d odx ¿Ebv Tv adIú dayeiv 

odSé toc uet* adrob, el y toc iepedow LóvoLc; 

7 oUk úvéyvote év TH vóno Ón toic cáPBpaciv ol iepeía Ev 10 iepó 
70 cúPPBarov BeBnAodorv kai ávaimioi siorv; 

A£yo Se dutv óti OD iepod peilóv ¿oriv (de. 
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sas a sabios e inteligentes y se lo has revelado a los ignorantes”, | Sí, 
Padre, porque de esta manera se ha producido lo que a ti te agrada!?5”. 

| Todas las cosas me han sido transmitidas por mi Padre y nadie co- 
noce al Hijo si no es el Padre, ni conoce nadie al Padre si no es el Hijo 
y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo!”», 

| Venid aquí junto a mí todos los que estáis cansados y lleváis una 
carga”; y yo haré que descanséis. | Cargad mi yugo!” sobre vosotros 
y aprended de mí, porque soy manso y humilde en mi corazón y encon- 
traréis descanso para vuestras almas. | Porque mi yugo es bueno y mi 
carga es liviana». 


12 | En aquella ocasión empezó Jesús a caminar en sábado a tra- 
vés de los sembrados. A sus discípulos les entró hambre y comenzaron 
a arrancar espigas y comerlas. | Cuando los fariseos los vieron, le dije- 
ron: «Mira, tus discípulos están haciendo lo que no está permitido ha- 
cer en sábado». | Pero él les dijo: «¿No habéis leído qué hizo David un 
día que tuvieron hambre él y los que le acompañaban? | ¿Cómo entró 
en la casa de Dios y comieron los panes de la ofrenda'”?, cosa que no les 
estaba permitida ni a él ni a los que le acompañaban, sino solo a los sa- 
cerdotes? | ¿Acaso no habéis leído en la Ley**” que los sacerdotes profa- 
nan el sábado dentro del Templo y quedan sin culpa? | Pues yo os digo 
que aquí hay algo más grande!*! que el Templo. 


Mc 6,12 y Lc 9,6. El curso temporal del relato es cronológicamente irrelevante y Mateo 
utiliza para cambiar de tema elementos lingúísticos espacio-temporales que en realidad 
son meras marcas de transición (róte, «entonces»). O una expresión como «dijo... con- 
restando» que no responde a ninguna situación de interlocución y sí para marcar el final 
de esta seric de reproches con una oración dirigida al Padre. Los vv. 27-30 están ya fue- 
ra de la lógica del relato. 

174. La palabra que se utiliza es vnxíor (etimológicamente «que no habla», *vn + 
enoc) y se aplica desde Homero a los niños (viyma téxva, Ilíada 2.136). Pero extiende su 
sentido para significar «necio», «ingenuo», «ignorante». 

175. Esta frase es ajena al estilo del griego ordinario. El sintagma ¿urpoc0ev gob, lit. 
«ante ti», «en tu presencia» equivale simplemente a un dativo de interés: 001, «para ti». 

176. De nuevo hay un corte en el relato y ahora se dirige de nuevo a la muchedumbre, 

177, Desde la lógica, esta oración no es coordinada («estáis... y lleváis...»), sino subor- 
dinada («estáis cansados... porque lleváis...»). 

178. No puede haber aquí referencia a la cruz (pace Calvino), sino, como muestra el 
contexto («mi yugo es bueno», v. 30), a la disciplina y dureza que él impone, 

179, Doce panes que eran renovados cada sábado; los viejos se entregaban a los sacer- 
dotes, cf, Lv 24,5, 

180, Cf. Num 28,9: «El día del sábado llevaréis dos corderos de un año sin mácula y 
dos décimas partes de harina amasada en aceite para el sacrificio». 

181. «Más grande», peífov, es neutro: se refiere a sí mismo como indica el adv. h8e, 
«aquí», que hace referencia al ámbito de la primera persona y/o a la primera persona mis- 
ma. Pero el neutro produce énfasis y misterio; otros comentaristas piensan que se refiere 
asu obra (Frisezsche); o a la compasión, éleoc, en v. 7. 
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el Sé eyvókerte tí £oriv, “Eleoc Oélo kai od Ouciav, 

ovkx úv karedicúcarte todG avanriovc. 

kúpros yúp gotiv tod cafffárov ó viós tod AvBpórov. 

Kai perafús éxeidev ev elg mv ovvayoyry adróv: 

kai idod ávBpeoros xeipa Exov Enpáv. kai Emmpórncav avrov AÉYovTES, 
El éEzotiw toic cáBPacw deparedoar; iva kamyopyoworv adrod. 

ó Sé elzev avroic, Tic Eoror EE vuodv áv9peros de ¿En rpóBatov Ev, 
koi ¿av éureoy toDro toig cáppaciv sic PóBuvov, 

ovxi kpamíoel adró «ai éyepel; 

1óc0 ody Srapépel ivdporos rpofárrov. Gore ¿Esoriw toc caAppaciv 
«alos rotelv. 

TÓTE léyel TO Gv8por ao, “Exteivóv 00 TMV xElpa. kol ELÉTENVEV, 

koi árrexcateotá0n Dyis e y MAN. 

¿gedMBóvrec Se oi Papicaior ovufodluov ¿ldaffov kar? adtod 

Óroc adTOV ATOAÉGWONY. 

*O 8é 'Incode yvode Gvezópnoev éxeiBev. kai koLov8ncav adrá rolMoí, 
kai ¿depárevoev OUTODG RÁVTAC, 

kai éxetiunoev abtoi iva un bavepov adrov TOMONoOIY" 

iva rAnpo0f tó pr0év $14 'Hoaiov tod apobrtov AéyovtoG, 

"I80 ó zac nov dv ipérica, Ó áyaxmtós nov sic dv edsóxmnoev Y WuX! 
pov" Bow tó rveduá ov éx' aúróv, xai kpicw toa ¿Oveow Gra yyelel. 
oUx ¿picel oVÓE kpuvyácel, oVÓÉ AKOÚCEL TG 

év Taic rhareiaic Tiv bwoviv adrob. 

kúlapov ouvterpiiévov od koteáée kai ivov rupónevov od ofPécel, 
Ens Giv ExBúdy eic vixos tv kpictv. 

kai 16) óvónaa adrob ¿vn Edmiodow. 

Tóte xpoonvéxBn adró Sarovilónevos tuéblóc kai kwgóc" 

xal ¿Bepúxevosy adTóv, Gore tÓV kwgOv A0detv kai Phéretv. 

kai éfioravto rávres oi óy%o1 kai Eleyov, Mit odrós éoriv ó vids Aavió; 
oi d¿ Dapicaior axodoavtes simov, Odroc odk Exfidder tú Sayuóvio 

el un év 10 BeeA£eBod) ápxovr tóv Sarrovicov. 

eióoc Se túc ¿v0vpioels odróv sizev aúroic, Múco Pac.cia peprodeloa. 
«a0” ¿avtñic ¿pnpobta, xai ráca róls ñ oixía pepriodeico xa0” éavrñc 
oU orabnoerar. 

kai ei ó Latavis tóv Lotováv éxPúlies, Ed? ¿avróv ¿uepicOn; 
Tri odv oraBícera ñ Pacd.cia abrob; 
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| Y si hubierais sabido qué significa “quiero compasión y no sacri- 
ficio”!82 no habríais condenado a quienes no tienen culpa. | Porque el 
Hijo del Hombre es Señor del sábado». 

| Y trasladándose desde allí entró en su sinagoga | y, fijaos, había 
un hombre que tenía seca la mano. Ellos le preguntaron si está permi- 
tido curar en sábado, con la intención de acusarlo, | pero él les contes- 
tó: «¿Qué hombre habrá entre vosotros que tiene una oveja y, si se le 
cae en sábado dentro de una hoya, no la cogerá y levantará?». | Pues 
bien, icuánto más importante es un hombre que una oveja! De manera 
que está permitido obrar bien en sábado». | Entonces le dice al hombre: 
«Extiende tu mano». Y la extendió y quedó sana como la otra. | Y los fa- 
riseos salieron y tomaron consejo contra él a fin de perderlo. 

| Pero Jesús se dio cuenta y se retiró de allí. Le siguieron muchos y 
los curó a todos y les advirtió que no lo dieran a conocer. | Para que se 
cumpliera lo señalado a través del profeta Isaías!* | cuando dice: 


| Mirad, este es el hijo a quien he elegido, 

mi amado hijo único en quien mi alma se ba complacido. 
Pondré mi espíritu sobre él 

y anunciará el juicio para los gentiles. 

| No disputará ni gritará, 

ni oirá nadie su voz en las plazas. 

| No quebrará un cálamo aplastado 

ni apagará el lino mientras bumea, 

hasta que lleve el juicio a la victoria. 

| Y en su nombre los gentiles cobrarán esperanza. 


| Entonces le acercaron un endemoniado ciego y sordomudo; y lo 
curó de tal manera que el sordomudo hablaba y veía. | Todas las mu- 
chedumbres quedaron asombradas y se decían: «¿No será este el hijo 
de David?». | Pero los fariseos dijeron al oírlo: «Este no expulsa a los 
demonios si no es con ayuda de Beeltseboúl que manda sobre los de- 
monios». | Pero como conocía sus pensamientos, les dijo: «Todo Rei- 
no que se divide contra sí mismo queda desierto, y toda ciudad o casa 
que se divide contra sí misma no se mantendrá en pie. | Conque si Sa- 
tanás expulsa a Satanás, se ha dividido contra sí mismo. ¿Cómo, pues, 


182. Cf. Os 6,6, ya citado en 9,13, y 

183. Es una cita no literal y una interpretación libre de ls 42,1 ss.: «Israel, mi elegido, 
mi alma lo ha aceptado; le be entregado a él mi espíritu, llevará el juicio a las naciones, 
No gritará ni levantará la voz ni se oirá fuera su voz. Etc.». Isaías se refiere a Israel, Mateo 
lo entiende todo como referido al Mesías y, especialmente en este contexto, muy concre- 
tamente al silencio momentáneo sobre sus milagros e identidad, Cf. R. Bearon, Isaiah's 
Christ in Matthews Gospel (2007). 
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kol el yd ev BeelLefov) exfóddw TÚ Saróvia, 

oi vioi duo v Ev tivi EkBód2ovow; Sid rodro aúrol kprral £cgovra1 Uv. 

el Se Ev rveúuari Deod eyo ¿xfBúddo tá Saruóvia, úpa ¿p0acev sb? duo 

í Bacu.sia tod deod 

ñ ros Sóvaral TI eloe)Beiv ei Thy oikiav tod ioxupod 

kai tá okeún aútod ápriácan, 

¿úv yn aporov $noy tóv ioxupóv; kai tótE TV oixiav adtod Siaprácel. 

Ó un Ov per' guod kar' guod got, kai Ó uñ ouváyov pet” ¿od okoprifet. 
Alá tobro Ayo dpiv, ráca ápapria kai Bhacónnia apedñoerar 

toic avBpóo1c, y Se TOD aveduartos Blacón pia odx adEe0ñoETaL. 

kai Oc ¿uv ei] 2óyov katá tod viod tod av8poov, abz8ÑNcerar adTO* 

Oc $) Gv elzy Kará tod avevuatos tod úyiov, oUK adE0ÑoETOaL AUTO 

obte Ev TOÚTO TO alv oDdre Ev TO uélovti. 

“H nompoate to dévópov kalov kai tÓV Kapxióv avtod xkadóv, 

| zormaate to devápov campóv kai tóv KapxOv adTOD caUTpóv: 

Ex yúp TOD kapriod TO SEvópov yIVÓOKETO! 

yervinota ¿xióvov, róc $úvacde ayada Lodeiv rovnpoi Óvtec; 

Ex yap tod nepicceónaros tic xapóias TÓ oróna A0del. 

0 úyados ivBpuroc ek tod ayadod Oncavpod exPúdie: ayadá, 

kal 0 rovnpúds úv8poros ex tod rovnpod Onoavpod exfóMLe rovnpa. 
2£yw Se Vuiv ón ráv piua apyov 6 202 oovorw oi ivBpwirol 

aroducovow repi avrod Ayov ev quépa kpicewc" 

Ex yap tóv Aóyov ou óikaimBron, Kal ¿xk tÓv )óycov gov katadikacdíon. 
Tóte axexpidnoar ad7Ó tivec TÓV ypapporénv xai Paproaiav Ayovtec, 
Aúúoxods, 0éLopev Gúrró coi onuetov iSetv. 

ó d£ Groxpieis eimev adroic, Feveú rovnpú kai poryodic onueiov ¿mbntel, 
kal onuelov od So9íoetar adri ei un tó onueñov 'Iová 700 TpopñtOV. 
Sozep yap iv lovás év tf kov.ia tod ktoug tpeic fuépas 


150 


27 


28 


29 


30 
31 


32 


33 


34 


35 


36 


37 


38 
39 


40 


EVANGELIO SEGÚN MATEO 


se mantendrá en pie su Reino? | Si yo expulso a los demonios con ayu- 
da de Beeltseboúl, ¿con ayuda de quién los expulsan vuestros hijos?1*%, 
Por ello serán vuestros jueces. 

| Pero si yo expulso a los demonios con ayuda del Espíritu de Dios, 
entonces es que se ha apresurado a venir hacia vosotros el Reino de 
Dios. | ¿Cómo puede uno entrar en casa del que es fuerte y arrebatar- 
le sus enseres si no sujeta primero al fuerte? Solo entonces robará su 
casa. / 

| Aquel que no está conmigo está contra mí!** y aquel que no reco- 
ge conmigo, dispersa. | Por esto os digo a vosotros: todo pecado y blas- 
fernia se les perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espí- 
ritu no les será perdonada. 

| Si alguien pronuncia una palabra contra el Hijo del Hombre se le 
perdonará; pero a aquel que la diga contra el espíritu sagrado, no se 
le perdonará ni en esta vida ni en la futura. 

| Considerad'** bueno el árbol y bueno su fruto, o considerad po- 
drido el árbol y podrido su fruto: que por el fruto se reconocerá al 
árbol. 

| ¡Engendros de víboras!, ¿cómo podréis decir palabras buenas si 
sois malvados? Porque del sobrante del corazón!* habla la boca. | El 
hombre bueno saca cosas buenas de un buen almacén, y el hombre mal- 
vado saca cosas malas de un mal almacén. | Yo os digo que sobre toda 
palabra inútil que pronuncien los hombres, sobre ella responderán en 
el día del juicio. | Porque serás juzgado por tus palabras, y por tus pa- 
labras serás condenado». 

| Entonces le contestaron algunos entre los escribas y fariseos con 
estas palabras: «Maestro, queremos ver una señal de ti». | Y él les con- 
restó y dijo: «Una generación perversa y adúltera!** busca una señal, 
pero no se les dará una señal si no es la señal de Jonás el profeta. | Por- 


184. Según Josefo (AJ 8.47) en las escuelas de los fariseos se enseñaba a expulsar a los 
demonios por la nariz con exorcismos y pociones mágicas: «Él (sc. Salomón) dejó tras de 
sí la forma de usar exorcismos con los que expulsan a los démones de manera que nunca 
vuelven; y este método de curación es poderoso hasta hoy, porque yo he visto a un hom- 
bre de mi país de nombre Eleazar liberando a posesos en presencia de Vespasiano [...] La 
forma de curación era así: ponía en la nariz del poseso un anillo que tenía una raíz que 
Salomón había señalado después de lo cual sacaba al demon a través de la nariz». 

185, Este pensamiento se expresa de forma inversa en Mc 9,40 («aquel que no es con- 
trario a nosotros nos es favorable») y Lc 9,50 («contra vosotros...»). 

186. Lit. «haced», romoare, pero en sentido declarativo significa «juzgad», «conside- 
rad», cf. Hdt. 1.83: o6tw 8h odto1 piv ovpophy romoúpevo: peyódnv ÉRÉNALVTO, «así pues, 
dejaron de considerarlo (lit. «hacerlo») una gran desgracia». 

187. No «de la abundancia del corazón», sino «de lo que sobra» (tó repiaceiov). 

188. E.d., «apóstata». La palabra poryadís es tardía para «adúltera», atestiguada en los 
LXX (Os 3,1); posteriormente toma el sentido metafórico de «infiel a Dios, apóstata» (ver 
Sant 4,4). 
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kai tpeic vóktaS, ota ¿oral ó viós tod avBpórov Ev Ti] kapdía 

Tic yñc tpeis mpépas ai tpeis vókTOaS. 

úvópec Nwevirar dvaorioovrar év Tí kpicel perú Tic yeveñis TaúTnG 
kai katakpivodow adriv: Óri perevóncav eic TÓ kipoyua "Ilová, 

kai ido rtov "lová Se. 

Pacidioca vótov ¿yepOíoerar év Th kpioel perú tic yeveñis TadTIc 
kai katoxpivei adri v: óti A Be Ex tv zepárov tic yfic áxodoaL 
mv copíav Eoloávos, kai i30d rhetov Xodoóvoc Me. 

"Orav Sé 70 áódaptov avedya Eg 8n azo tod avOpbrov, Siépxeral 
dv avúdpov tórow Entodv úváravorw, kai oUx eúpicKel. 

tóte Ayer, Eic tóv olkóv pov Emotpéyao dBev ¿EñA80v" 

kai ¿A00v evpickel oxolGLlovTa cECaApNuÉvov Kal KekKoc un uévov. 
tÓTE xOpevETO1 Xol ropodaufáver ue0? gavtod éxta étepa aveúpora 
rovnpótepa gavtob, kai eicel8óvra katorkel £xel koi yiverar Tú Éoxfata 
100 avdporov éxeívov xelpova tÓv APÓTOV. odTOG ÉOTAL 

kai Tf] yeved Tadrty Ti] rovnpá. 

“En adrob La2obvtoc toi óxAo1c idod Y jitnp xai oi adekgoi avrod 
eioríikeicav ¿E Entobvtes adró 0 ña. 

elrev Se tic adrá, "IS0d y uñmMp vov kai oí aóeAboi cow Eo doríka cv 
Entobvréc col A0Añoa1. 

ó dé aroxpibeis cimev TÁ Ayovri avró, Tic ¿otiv Ñ Tp pon, 

koi tives eioiv oi adeldof pov; 
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que lo mismo que Jonás estuvo en el vientre del monstruo marino!* tres 
días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tie- 
rra tres días y tres noches. | Los hombres de Nínive se levantarán en el 
juicio junto con esta generación y la condenarán; porque se arrepintie- 
ron ante la proclama de Jonás. Pero mirad, aquí hay algo más grande 
que Jonás, | La reina del sur'* se levantará en el juicio junto con esta 
generación y la condenará; porque vino desde los extremos de la tie- 
rra para escuchar la sabiduría de Salomón; pero mirad, aquí hay algo 
más grande que Salomón. | Cuando el espíritu impuro sale del hombre, 
deambula por lugares sin agua!”! buscando descanso y no lo encuentra. 
| Entonces dice: “Volveré a mi morada de donde salí”; y al llegar, la en- 
cuentra vacía, barrida y bien ordenada. 

| Entonces sigue caminando y toma consigo otros siete espíritus más 
perversos que él y, luego de penetrar, habitan allí. Y el final de aquel 
hombre se vuelve peor que los comienzos. Así será también para esta 
perversa generación»!?, 

| Cuando todavía estaba hablando a las muchedumbres, resulta que 
su madre y sus hermanos!” se encontraban fuera!* queriendo hablar 
con él. | Alguien le dijo: «Mira, tu madre y tus hermanos están fuera 
queriendo hablar contigo»!*. | Y él dijo contestando a quien se lo de- 


189. La palabra kñtos que utiliza Mateo, de donde procede «cetáceo», se refiere, tan- 
to en Jon 2,1 como aquí, a cualquier animal marino grande. Si es una ballena, como suele 
entenderse, en el Mediterráneo la ballena más grande es el rorcual común. 

190, «La reina de Saba» (cf. 1 Re 10,1) es un personaje semimítico (incluso hay quie- 
nes piensan que la lectura originaria es «el reino de Sheba»). Sheba es de localización inse- 
gura, aunque se sitúa por la mayoría de los estudiosos en el sur de Arabia, la Arabia Felix 
(Yemen actual). La reina, a la que se puso nombres después, viajó a Jerusalén con una apa- 
ratosa comitiva y numerosos regalos (quizá mercancías) para probar la sabiduría de Salo- 
món mediante adivinanzas. 

191, Es decir, «desérticos». El adjetivo «carente de agua» (úvuópos) a veces se sustan- 
tiva para designar al desierto, cf. Hdt, 3.4. Para los demonios es lugar preferido, como se 
ve en las tentaciones de Jesús (4,1). 

192. Los vv. 44-45 parecen contener un comentario negativo, alejado de su contex- 
to y aislado en el relato, sobre el posible resultado adverso de un exorcismo: el demonio 
vuelve con otros a ocupar de nuevo una «morada» limpia y bien preparada. Pero se ha in- 
terpretado como una alusión «al estado de la nación de Israel bajo el dominio de los fari- 
secos» (Lange). 

193, Tanto en griego clásico, como en la koiné, la palabra á8chipóc, «hermano», significa 
«hermano carnal», salvo en usos que sean claramente metafóricos. Y lo mismo aquí que en 
Mc 3,31 ss. y Lc 8,19, la alusión deja poco lugar a la duda, ya que se los cita expresamente 
junto con su madre. Sobre este espinoso problema —si eran primos (san Jerónimo, Contra 
Helv,, PGM xx 181 ss.) o hermanastros, e.d., hijos solamente de José (así, los ortodoxos 
desde Epifanio, Panarion)— (ver Meier, Un judío marginal [1, 326 ss.]; Bauckam [2000]). 

194, La razón de que no entraran en la casa es clara en Marcos (3,20): estaba atesta- 
da de oyentes. 

195. Este versículo es eliminado por Tischendorf como repetición innecesaria. Pero 
hay suficiente base en los manuscritos para mantenerlo, 
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koi éxteivoc tiv yeipo adrod éni todc paBntás avrod slrev, 
*1800 y pmp ov xai ol adeAgpol pov" 

Úotis yúp úv romor tó Oédyua tod rorpós fov tod Ev odpavoic 
avtos nov adedgoc kai adsl) koi añ tp cotiv. 


13 "Ev +í nnépa éxeivn ¿Eel0ov ó *Incode Tis oixias 

exú0nto ra pú trv dúdacoav" 

«ai cuvizBnoav pos avróv óxio1 zoMoi, ote adróv sic rhoiov ¿ufúvra 
ka8ñodar, kai rá Ó OxAoc éxci tOV aiyiodov egloTÑKEL 

koi £l6Ayoev aúroig roMá ev napapolaic Aéyov, *IS0d ¿EnA0ev 

O oreipuyw tod OTEÍPELV. 

4 kai £v 10) orelpelv odTOV á pév Eneosv rapú Tv ódov, 

kal ¿LDÓVTO TÁ TETELVO KOTÉYOYEV ADTÁ. 

va Se Encoev éri rá merpóSn Óxov odk elxev yiv rOJAÑV, 

koi eú0ewc ¿Eoveredev 61d TO y Exerv BúBoc yñic. 

ñiiov Se avareilavroc ¿xavjatio8n kai Sra To ur Exew pilav ¿Enpáven. 
da Se nece émi toc akúvDac, koi aveBnoav al áxavOas 

koi Enviéav aTO. 

Vda Se Eneoev Ent tv yiv tiv cod y kai ESióov kapiróv, Ó név ¿katóv, 
0 S€ ¿Eñkovta, O ÓE TpLUKOVTA. 

ó Eyov hra áxovéro, 

Kai apooeABóvtes ol a0nrai eirov abro, 

Ar ví Ev mopapodai Adel avroic; 

O Se úrrokpiBeic elmev [avroic] ón “Yuiv Sédoror yvóvat 

Tú puotípra tic Bacd.siag zóv odpavów, ¿xeivorc de od dédora. 

dotic yúp éxel, Sod cera avr kai repioccuÓóÑ ceras 

Úotic Ó£ od Éxel, kai Ó ¿yei apOñoerar ár adrob. 

14 toDTO Ev zapafiodaic adroig 102.0, du Plénovres 

od PAéxovow kai dcodovtes odk áxovovorw ovás ovviovorv" 
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cía: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». | Y extendien- 
do su mano hacia sus discípulos dijo: «Mira, mi madre y mis hermanos. 
| Porque cualquiera que cumpla la voluntad de mi padre del cielo este 
es mi hermano, hermana y madre»!%, 


13 | Aquel día salió Jesús de su casa y se sentó a la vera del mar; 
| y se congregaron junto a él numerosas muchedumbres de tal manera 
que subió a un barco y se sentó; y toda la muchedumbre seguía en pie 
sobre la ribera. | Y comenzó a hablarles diciendo muchas cosas por me- 
dio de parábolas”. «Mirad, el sembrador salió a sembrar; | y mientras 
sembraba, unas semillas!” cayeron junto al camino y vinieron los pája- 
ros y se las comieron; | otras cayeron en un pedregal donde no tenían 
mucha tierra; brotaron inmediatamente por no tener tierra profunda, 
pero cuando salió el sol, se agostaron y al no tener raíz, se secaron. 
| Otras cayeron sobre los espinos y crecieron los espinos y las sofoca- 
ron. | Otras cayeron sobre tierra buena | y producían un fruto ya sea de 
ciento, ya de sesenta o ya de treinta!”, | El que tenga oídos, que oiga». 

| Y se le acercaron los discípulos y le dijeron: «¿Por qué les hablas 
con parábolas?». | El contestó y dijo: «A vosotros se os ha otorgado el 
conocer los secreros del Reino de los cielos, pero a ellos no se les ha 
concedido; | porque a quien tiene se le dará y tendrá de sobra; pero al 
que no tiene incluso lo que tiene se le arrebatará. | Por esto?” les hablo 
por medio de parábolas, porque aunque miran, no ven, y aunque escu- 


196. Estas palabras, que son duras para con su familia, se han interpretado (Bengel, 
1741) no como un desprecio (1101 spernit matren), sino como una anteposición del Padre 
(sed anteponit Patrem). Otros comentaristas, sin embargo, lo pasan por alto o no lo justi- 
fican, sino que tratan de explicarlo como una reacción de Jesús ante la actitud de su fami- 
lia, que temía por su salud mental o que querían protegerlo, aunque no fueran sus parti- 
darios (cf. Nolland, pp. 516-518). Todo ello es todavía más explícito al final del cap. 13. 

197. Para la definición de parábola, napafoAí, ver el pasaje de Arist., Rhet. 2.20. Se 
suele utilizar solo en los Sinópticos y, en realidad, designa comparaciones (metáforas y 
alegorías), ilustraciones, y analogías. Suele consistir en un relato en que se toman situacio- 
nes varias de la realidad cercana (agricultura, trabajo, etc.) para explicar la realidad espi- 
ritual y mesiánica, A menudo es muy laxa la relación entre comparatim y comparandion 
y su exposición, confusa. Ver Introducción. 

198. El texto contiene la repetición cuádruple Ma... da, en la que, sin duda, hay 
que sobreentender orépuaza, «unas semillas... otras..., €tc.». 

199. E.d., granos de trigo por semilla. 

200. Todo este versículo es complicado y debatido porque 4) parece contradecir abier- 
tamente el mismo pensamiento que Marcos (4,12) y Lucas (8,10) expresan mediante una 
oración final: «por medio de parábolas para que, aunque miran, no vean, etc.», Para evi- 
tar esta contradicción, Oldshausen y otros consideran que ón realmente tiene valor final, 
lo cual es insostenible gramaticalmente. Y en segundo lugar, b) en 3 tobto, «por esto», 
el pronombre puede hacer referencia a la frase anterior (valor anafórico) —e incluso al 
v. 11; «a vosotros se os ha otorgado conocer... por esto...» — (cf. Fritzsche, 1826, y otros); 
oreferirse a la frase siguiente (catafórico), como se suele entender: «por esto... porque...» 
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kai ávozdnpodrar abroic y rpobnteía *Hoatov í Aéyovoa, 

*Akoj] úkoúcete xai od un ouvíze, Kai PlAéxovtes Pléyete 

kai od un ¡ónte. 

enaxbvOn yúp y kapdía tod Aaod tOTOV, 

kai toic Ooiv fapérnc fkrouvsav, 

koi TOdE OHB80Apodg AUTO ExÓU pLoaY" 

ote ióworw toic óbdad poi kai toi maiv 4xodOWOorv 

kai Tf rapóíg ovvbow kai Emorpéywoiw, xal icopar adrode. 

Dduov Se paxápror oi 0000 oi óm PAérovo1w, 

kai Tú Oro ÚnOv óti ákodOVOTw. 

Gunv yúp Ayo Duiv ón rolMoi pobre kai Sixono1r ExreB0Únoav 
ióeiv á Phénete koi odk eigav, xai áxodoa á úxodete koi ODK KOVOoav. 
*Yheig odv áxodoate Thy TopafoAAy 10D OrEÍPAVTOS. 

Tavróc úxobovros tóv Aóyov Tñc Pacd.elas Kai uy OUVIÉVTOG, ÉPxETO1 
Ó TOWpóos kai úprrútel 10 ¿orappévov ev Tf kapsig adrod* 

odrós éoriv ó mapú iv ósov omapeís. 

0 Sé Emi vú nerpoón orapeíc, odrós ¿ori ó tov Lóyov 4koúWv 

kai evOds perú xapás AauBavov avróv 

oUk éxel SE pilav ¿y ¿aurá Ade rpóororpós ¿otIv, 

yevopiévns Se Ohiyweos Y Sroyuod Sud róv Aóyov edOdg oxavdadiLetal. 
Ó SE gig Túc úxávdag omapeis, odróc ¿ori ó tóv Lóyov GkovovV 

kai í pépuava zod ajóvos [roúrov] kai y Arán tod rA0ÓTOL CULAVÍYEL 
TÓV AÓyov, koi áxopros yivetas. 
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chan, no oyen?”! ni comprenden. | Y se está cumpliendo para ellos la 
profecía de Isaías que dice?”?; 


Oiréis con el oído y no comprenderéis; 

y mirando, miraréis y no veréis en absoluto; 

| porque el corazón de este pueblo se ha endurecido" 
y han oído con dificultad** con los oídos, 

y han cerrado sus ojos; 

puede que?" algún día vean con sus ojos 

y oigan con sus oídos 

y comprendan en su corazón y atiendan; 

y yo los curaré. 


| En cambio vuestros ojos son bienaventurados porque ven y vues- 
tros oídos porque oyen. | Porque de verdad os digo que muchos pro- 
feras y hombres justos desearon contemplar lo que vosotros estáis con- 
templando y no lo vieron, y oír lo que estáis oyendo y no lo oyeron. 

| Vosotros, pues, prestad oídos a la parábola del sembrador, | A 
todo el que oye la palabra del Reino y no la comprende, viene el Malo 
y le arrebata lo que ha sido sembrado en su corazón: este es el que fue 
sembrado junto al camino. | El que fue sembrado sobre el pedregal es 
aquel que oye la palabra y la recibe inmediatamente con alegría; | pero 
no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante, y cuando se produ- 
ce una congoja o una persecución”% por causa de la palabra, inmedia- 
tamente encuentra un obstáculo?”, | Aquel que fue sembrado en los 
espinos, ese es el que escucha la palabra, pero la preocupación por la 
existencia y el engaño de la riqueza sofoca la palabra y resulta infértil, 


201. Los verbos aquí utilizados tienen dos significados: PAéxew significa «mirar» y 
también «ver»; áxoúciv «escuchar» y también «oír». Es extraño que tantos traductores no 
lo hayan tenido en cuenta y ofrezcan una versión tautológica «ven y no ven», «oyen y 
no oyen», a pesar de que la profecía de Isaías citada a continuación distingue expresamen- 
te, en el caso de la visión, «mirar» (PAéyete) y «ver» (¡ónte). 

202. 1s6,9-10. 

203. Lit. «ha engordado» (roxóvew). Se ha entendido por los comentaristas de dos ma- 
neras: a) «se ha endurecido» (cf, Hdr. 3.12, «se endurece el hueso al sol», 1púc tóv fuov 
razóvetar tó óoteov); b) «se ha hecho indolente» (Plu, 2.995d, «tienen las almas indolen- 
tes por causa de la saciedad», túg yuxús ro rAnonoviis raxbvovra). 

204. Elsignificado literal de fupéts es «pesadamente», pero ya en Platón (Teet. 18942) 
toma el sentido de «con dificultad» al oponerse a kovpov, «fácilmente, con ligereza». 

205. El sentido que tiene aquí uízote es relativamente tardío ya que aparece por vez 
primera en Arisróreles (EN 1172433, paí mote Sé 0d kohóg tobto Aéyeral, «puede que esto 
se diga incorrectamente»). Entenderlo como oración final negativa contradice las palabras 
finales («yo los curaré») y entorpece la intelección de todo el pasaje. 

206. La disyuntiva parece encubrir un tránsito de efecto a causa, es decir, «una aflic- 
ción por catisa de una persecución...». 

207. Una vez más el verbo oxuvóulílerar; aquí, «se enfrenta a una tentación para de- 
jar de creer». Nada que ver con español «escandalizarse». Cf. 5,29 y nota. 
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0 Se émi ty adm v y iv oxapeíc, odrós ¿oriv ó tOv Aóyov 

úxobwv kai ouvisic, de Sy kaprropopel xai rotei O uév Exaróv, 

0 Se ¿Enkovta, O Íe TpLÓKOVTO. 

“AM rapafoAyv rapébnkev avrois Ayov, “Quorw0n y Pacicia 
tóv odpavóv ivdBpóro oreipave kadov orépua Ev 10 «ypó avrob. 


év Se 16 kadevdew todg avBpórouc ñA0Ew adrod Ó ExBpds kai Enéomerper 


GiLovia diva pécov tod cizov kai armddev. 

úte Se ¿fAGomoev Ó xÓptOG kai kapridv ¿xmoincev, 

tóte ¿gúvr] kai za Gavia. 

repocelOóvrec Se oí Sodkor tod oixoSdeorrótov sixov adró, Kúpie, 

odyi xolóv oxrépuo ¿orerpas dv 10 60 áypú; ródev odv Exe Gíóvio; 
0 Se ¿qn adroic, 'ExBpos ávBperos todro éxoincev. oi de Sodkor 
Aéyovor adrá, Oédeg odv áreldóvres oviA£Empev adrá; 

0 de ónorv, Ob, pirote cv Eyovtes Ta Gilóvia Expil0onTE 

Ga adrolg tóv oTrov. 

úgete cuvaviúveodar Augótepa Eme tod Bepraod* kai Ev ka1pú 

TOÚ Bepicod ¿pó toic Beproraic, LvlMétare rpórov tá Glávia 

koi óñoare adrá sig Seo nas poc tó kataxadoa! avTÁ, 

tÓv ÓE oTrov ovvayáyete eig iv oBxny pov. 

“Alday rapafokñv rapébnxev avroic Ayov, “Opoía ¿oriv Ñ Bacúsia 
TÓv odpavóv kóxkow owáxeno, óv LaBov áv8poros 

SorElpev Ev TÓ GypG adrob: 

Ó pixpótepov pév ¿ori rávtov tOv orepuótov, ótav Se avenon 
neilov túv hayávov toriv kai yiverar Sévópov, ote EA 0elv tú metervá 
708 odpavod koi koracknvody ¿v toc x2 4001 adrod. 

“Aliny rapafodv ¿li noev adrois: “Onoía ¿oriv í Pacideía TÓv 


oupavóv Eóun, iv AaBodoa yuvi ¿vexpuwyev gig adedpov cára rpía Es od 


¿Cuuo0n Ólov. 

Tadra rúvro ¿hódnoev 6 *Incods ev zapaBodais toi Óy2.o1c, kai ypis 
rapapodis oddiv ¿Ale avroic 

Óncoc rAnpudf tó pnfiv dut tod apobítoV AÉYOvTOoG, 

"Avoiéw Ev rapapolois 

TÓ oTróna pov, ¿pevlonor kexpopuévo áxd xatafodñs [xósuov]. 
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| El que ha sido sembrado en tierra buena ese es el que oye la palabra 
y la comprende; este, sí, fructifica y produce ya sea ciento, ya sesenta o 
ya treinta». 

| Y les propuso otra parábola diciendo: «El Reino de los cielos ha 
resultado semejante? a un hombre que sembró buena semilla en su 
campo. | Pero mientras dormían sus hombres, vino su enemigo y sem- 
bró cizaña?* en medio del trigo y se marchó. | Cuando creció la hier- 
ba y produjo fruto, entonces apareció también la cizaña. | Acercándose 
los siervos del dueño de la casa le dijeron: “Señor, ¿no has sembra- 
do buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña?”. Mas 
este les contestó: “Un enemigo ha hecho esto”. | Los siervos le dicen: 
“¿Quieres, pues, que vayamos y la recojamos?”. | Pero él les dijo: “No, 
no vaya a ser que al recoger la cizaña arranquéis el trigo junto con ella. 
| Dejad que crezcan juntos hasta la siega, y en el momento de la sie- 
ga les diré a los segadores: *Recoged primero la cizaña y atadla en ga- 
villas con el fin de quemarla; en cuanto al trigo, recogedlo dentro de 
mi granero””», 

| Otra parábola les propuso diciendo: «El Reino de los cielos es se- 
mejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su 
campo | —semilla que es más pequeña que todas, pero que cuando cre- 
ce, es mayor que las hortalizas y se convierte en un árbol hasta el punto 
de que vienen las aves del cielo y anidan en sus ramas—», 

| Otra parábola les propuso y dijo: «El Reino de los cielos es seme- 
jante a la levadura que tomó una mujer y ocultó en tres sata?" de ceba- 
da hasta que fermentó por completo». 

| Todo esto se lo dijo Jesús a la muchedumbre por medio de pará- 
bolas, y sin la parábola nada les decía. | Para que se cumpliera lo mani- 
festado por medio del profeta cuando dice: «Abriré mi boca con pará- 
bolas y vomitaré lo que está oculto desde la creación», 


208. Mateo da por supuesta la llegada del Reino junto con la del Mesías. Por ello el 
verbo está en aoristo medio-pasivo (Mxo160n) y no puede significar «ha sido comparado» 
como se ve en algunas traducciones. También puede entenderse como aoristo «gnómico» 
o de las sentencias, que equivale a un presente: «es semejante». 

209. El Lollium tremulentum (cf. Linneo, Species Plantariin 1.83) es una gramínea 
muy parecida al trigo, pero con diferente distribución del grano en la espiga; y es tóxica. 

210. Medida hebrea de capacidad equivalente a 24 sextarios o un modio y medio ro- 
manos. El número tres parece ser corriente en este contexto (cf. Gn 18,6, etc.), pero se ha 
comentado su simbolismo en varios sentidos diferentes. 

211. El término empleado aquí para «creación» (s.e. del mundo) es xatafioAf: en grie- 
go no se concibe y, por tanto, no hay palabras para «crear o creación de la nada»; por ello 
se utilizan términos que hacen referencia a la «fundación» de algo inexistente, como «una 
ciudad», una casa, etc. Numerosos manuscritos añaden xócpov, «del mundo», pero la ma- 
yoría de los editores lo rechazan como glosa innecesaria. El segundo versículo es paráfra- 
sis libre del texto hebreo del salmo 78,2. 
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Tóre úgeig toda óxdous fABev gig iv oixiav. koi rpooñABov abra oi 
Ho8ntai adrod Atyovtec, Aracápnoov yuiv thv rapapoAmv 

túv Giaviov tod aypod. 

6 $e árroxpieic elxev, *O oneipoyv tó kadov omépua. 

¿otiv ó viós tod av8póov" 

ó Se diypós ¿ori ó kóouos' 7Ó SE kadov onéppa, odroi gior 

oí vioi Tic Pacúcias rá Se Gfóvia eiorv oi vioi tod rovnpod, 

0 Se Ex0pos ó orreípas avrá sor 6 diúPolos' Ó SE Depic os 

ovvréleia alvós ori, oi de Oeprorai Gyyedoi eiotv. 

Gozep odv oviMéyeras tá Gilóvia kod opi kaíetan, 

ovroc ¿ora Ev Ti ouvriekeiq tod aióvoc' 

ánootelel 6 vióc tod avépórov Todc Ayyélovg avrod, kai avALovotv 
ex Tic Bacideias adrod rávta Tú oxávdadka 

Kai tOdC TOLODVTAS TRY Úvopiav, 

kai Badodow adrodg sic Thy kápivov tod rvpóc' ¿el ¿orar ó kAavByiOs 
kai ó Ppuypos tÓv OSÓvTOV. 

Tóre oí Sikono1 Ex) Gyovow de ó ios ev Tí Pacú.cig tod rarpos avróv. 
Ó Exa ta ÚKOVÉTO. 

*Qpoía ¿otiv y Pucú.cio tóv odpavóv Bncaupú kekpuuuévo ¿v 16 dypO, 
dv edpov úiv8poros Expuyev, koi mó Tic xaptic abrod dráyel koi adi 
rrávta Óca Exel koi 0 yopálel tOv Aypov Ekelvov. 

Móduv ópola ¿otiv y Pacú.cio tv odpavóv avdpóro Európo 

Enrodvr kadode papyapitas' 

edpov de Eva rolbtiuov papyapitnv áxel8bv rénpaxev rávta Óca elxev 
kai yyópacev adróv, 

Médv ópota ¿otiv y Pacdieía tv odpavóv cayivn Pindeton 

eig mv Búdacoay kai ¿x avróc yévovs ovvayayodor" 

fiv Óte ¿xinpodn dvafifircavres xi tóv aiyiodov kai kaBicavres 
cuvéletov tá xodá eic dyyn, tá Se canpú ¿2 ¿padov. 

oUras ¿oral Ev Ti] ouvielsia tod aibvos: ¿Eshevcovral oi áyyedol 

kai ágoprobaw tOdS TOVNPode Ex uéco» tÓvV Sixaiwv 

kai Balodorw adrode sig th kápuvov tod rupós ¿xel ÉotaL 

Ó kAa0joc kai O Bpuyhós TÓv óSÓvTwv. 

Zuvíxote tadra móvia; lyovow adrá, Naí. 

ó dé elmev aúroic, Ará robo ús ypapuareds adyrevdeis Tí Pucela 
tv oUpavóv ón olós ¿ori GvBpóro oixodeorórn Doris xfóddel 

ex tod Oncavpod abrob xawá kai rodará. 
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| Entonces dejó a la muchedumbre y se dirigió a su casa?!?, Y se le 
acercaron sus discípulos diciendo: «Acláranos la parábola de la cizaña 
del campo». | Y él les contestó diciendo: «El que siembra la buena se- 
milla es el Hijo del Hombre; | el campo es el mundo, y la buena semi- 
lla... esos son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Malo | y el 
enemigo que las sembró es el diablo; la siega es la culminación del tiem- 
po?! y los segadores son los ángeles. | Así pues, de la misma manera 
que se recoge la cizaña y se quema en el fuego, de esta manera sucederá 
en la culminación del tiempo. | Enviará el Hijo del Hombre a sus ánge- 
les y recogerán de su Reino todos los obstáculos y a los que realizan ac- 
tos ilegales | y los arrojarán al horno del fuego*!*. Allf será el llanto y el 
castañeteo de los dientes. | Entonces los justos brillarán como el sol en 
el Reino de su padre. Aquel que tiene oídos, que oiga. 


| El Reino de los cielos es semejante a un tesoro oculto en el cam- 
po que un hombre escondió luego de encontrarlo; y como consecuen- 
cia de su alegría va y vende todo cuanto tiene y compra aquel campo», 

| Una vez más: «El Reino de los cielos es semejante a un comercian- 
te que busca perlas hermosas; | cuando encuentra una muy valiosa, va 
y vende todo cuanto tenía y la compró». 

| Una vez más: «El Reino de los cielos es semejante a una red arro- 
jada en el mar y que recoge pescado de todas clases: | cuando se ha lle- 
nado, la suben?!* a la orilla y sentándose reúnen el pescado bueno en 
cestas y arrojan el podrido fuera. | Así sucederá en la culminación del 
tiempo: vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos 
| y los arrojarán al horno del fuego. Allí será el llanto y el castañeteo 
de los dientes. | ¿Comprendéis todo esto?». Y le dicen: «Sí». | Y él les 
dice: «Por eso todo escriba que ha sido instruido para el Reino de los 
cielos es semejante al dueño de la casa que saca de su almacén objetos 
nuevos y antiguos»?'*, 


212. S.e. la casa aludida al comienzo del capítulo, que no es otra que la de Jesús. Sin 
embargo, se discute. 

213. El fin de la era actual y el inicio de la mesiánica viene expresado por el sintagma 
ouvréleia to alvos, lit. «compleción del tiempo». 

214. Cf. Dan 3,6: es la gehena. 

215. Falta el sujeto, los pescadores, fácil de suplir. 

216. Setrara de una comparación no exenta de ambigñedad. Los discípulos son equi- 
parados a los escribas, pero en su caso han sido instruidos (ha0nzeu0eis, «convertido en 
discípulo») para el Reino celeste, no para el de la tierra; y por ello se asemejan al dueño 
de un almacén que saca (Exfidder, expone, en sentido positivo, en el caso del nuevo escri- 
ba) objetos antiguos y nuevos, e.d., la ley mosaica y la del Mesías (Orígenes, Crisóstomo). 
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Kai éyéveto úte érédeoev Ó Incode tú ropoPolus Tavras, 

perñipev éxei0ev. 

«al ¿Mov gig thv rarpisa avrod edidaokev adrode Ev 1) cuvayoyí 
adróv, fote ¿xrAñoceoda1 avrods xal Aéyetv, MóBev toUTO 

í Sogía abre kai al Suváuelc; 

odx odrós ¿oriv ó tod téxtovOG viós; oUx Ñ LNTNP ADTOD Aéyetal 
Maptúp xoi oi ádergoi avrod “láxoBos kai "Imonóe kai Zipov kai 'loddas; 
koi oi Gdelgai avrod odxi aúcos Tpoc has eiorv; 

tródev odv todro tadra róvta; 

kai ¿oxavdodilovro év adrá. ó Se *Incobs eirev avrois, 

Ovk gotiv apobíTI< ámiuoc ei un Ev 7 razpió1 kai év Ti oixiq adroD. 
kai odk énoinoev ¿xel Suvápers TO Mis Ó16 Tv ariotiav adTOv. 


14 "Ev éxeivo tó ka1pó fxovoev “Hpd8ns Ó tETPAUPxNG 

any xo v *Incob, 

kai elzev toc rorciv adrod. Obróc ¿ori "Imávvns O Bartorác abrÓs 
irépOn rro tó vekpúv, kai $1 todro oí Suváuers Evepyodow Ev adrÓ. 
*0 yap *Hpúbns kporíoas tóv "Ivavvnv ¿Snoev [adróv] kai év ¿udaxi 
úédero 34 *Hpwdrada riv yuvaica Diimaov tod Segob adrod" 
¿deyev yGp Ó "Ivávvnc abro, Odx Edeoriv col Éxetv adv. 

«ai Oéhov odróv axokrelvor ¿poBnOn tóv Oh ov, 

ón 05 apopítrV auróv sixov. 

yevecíor de yevonévors tod 'Hpidov Opxñcato y Ovyá np 

Tic *Hpwdrados ev rá péoo kai ipecev 16 “Hpdón, 

ó0ev ed” Ópxov bodóyncev adri dobvar Á ¿dv aitron Tal. 

1 € apoBifacdsica dro Tic unzpos avr, Aós por, bnoív, 

Més Emi mivoxi viv kegadnv 'Imávvov tod Partiorob. 

kai AvmmBeig ó Puodeds Siá tods prove «ai tods OUVAVOAKENJÉVOUE 
¿xélevoev So0ivan, 

kai rémyos úrexcpódicev tóv "Ioávvny ev Tí 6udaki" 

kai AvéxOn 1) kegodh autod Ex rivaxi kai ¿Só8n TÁ xopasia, 

kai fiveyxev Ti unapi aurñc. 
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Y sucedió que, cuando Jesús había terminado estas parábolas, se 
trasladó de allí y | cuando llegó a su ciudad natal?", les enseñaba en su 
sinagoga hasta el punto de que se quedaban asombrados y decían: «¿De 
dónde tiene este?!* esa sabiduría y esos milagros? | ¿No es este el hijo 
del artesano??!”, ¿No se llama María su madre y sus hermanos Jacobo, 
José, Simón y Judas? | ¿Y no son todas sus hermanas? vecinas nues- 
tras? ¿De dónde, pues, tiene este todo eso?». | Y se sentían ofendidos 
con él. Pero Jesús les dijo: «No hay profeta deshonrado si no es en su 
propia ciudad y en su propia familia». | Y no realizó allí muchos mila- 
gros debido a su descreimiento. 


14 | En aquel tiempo oyó Herodes el tetrarca??! la fama de Je- 
sús | y les dijo a sus siervos??: «Este es Juan el Bautista; este ha resu- 
citado de entre los muertos y por ello sus poderes actúan en él». | Y es 
que Herodes había detenido y encadenado a Juan, y lo había encarce- 
lado por causa de Herodiades, la mujer de Filipo??* su hermano, | Pues 
Juan no dejaba de decirle: «No te está permitido tenerla por esposa», 
| Y aunque quería darle muerte, tuvo miedo de la muchedumbre por- 
que lo tenían por un profeta. | Pero cuando se celebró el natalicio de 
Herodes, se puso a danzar en medio la hija de Herodiades y agradó a 
Herodes, | por lo que él aceptó con juramento entregarle lo que le pi- 
diera. | Ella, instigada por su madre, le dijo: «Entrégame aquí en una 
bandeja la cabeza de Juan el Bautista». | Y el rey, aunque apesadumbra- 
do, ordenó que se le entregara en gracia a los juramentos y a los que se 
sentaban con él a la mesa. | Y por un enviado hizo que cortaran a Juan 
la cabeza en la prisión. | Y se llevó la cabeza de este sobre una bande- 


217. El término ratpida no designa necesariamente la ciudad natal (cualquiera que 
ella fuera), sino allí donde vivían los padres. La referencia es, probablemente, a Nazaret. 

218. El estilo de esta frase se suele tomar como despectivo (cf. Jenof. Anab. 3.1.30), 
pero aquí no es tan brusco como en Mc 6,2 y también puede interpretarse como de ex- 
trañeza ante el comportamiento de un paisano suyo, con una familia y un trabajo como 
ellos, cuyos poderes nunca habían observado. 

219. Tradicionalmente se ha pensado en san José y, por ende, Jesús como carpinteros. 
Pero la palabra griega téxtov, que aquí aparece, hace referencia a cualquier trabajo ma- 
nual excepto los agrícolas. Y había la costumbre de que los rabinos aprendieran un oficio 
manual (cf. Lightfoor, 616 y Meier, I, 290 ss). 

220. Solo aquí se menciona a unas «hermanas» de Jesús; el referirse a todas (xúcur) 
excluye que fueran solamente dos, algo que mantienen algunos Padres, como Epifanio 
(Haer. 78.9; cf. J, C. Thilo, 1832, 363) quien incluso les da el nombre de Salomé y Ma- 
ría, Sobre la familia de Jesús, ver nota 193). 

221. Herodes Antipas, tetrarca de Judea y Perea. 

222. La palabra que se utiliza es 800/01, que realmente significa «siervos», pero, dadas 
las circunstancias, probablemente es simplemente una manera de nombrar a los cortesa- 
nos, como sugiere Meyer, 

223. Herodes Filipo, que entonces vivía en Jerusalén privadamente, La ley judía pro- 
hibía expresamente casarse con la mujer de un hermano (Lv 18,16; 20,21). 
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ja y se entregó a la muchacha y ella se la llevó a su madre**, | Sus dis- 
cípulos se acercaron y tomaron sus restos y los enterraron; y fueron a 
anunciárselo a Jesús. 

| Cuando Jesús lo oyó, se retiró en barco de allí a un lugar despo- 
blado, en solitario; pero cuando las muchedumbres lo oyeron, le siguie- 
ron a pie desde sus ciudades; | cuando Jesús se hubo alejado de allí, vio 
una gran muchedumbre y se enterneció por ellos y curó a sus enfermos. 
| Pero como ya se había hecho tarde, se le acercaron los discípulos di- 
ciendo: «El lugar es desértico y la hora ya ha pasado; dispersa a la mu- 
chedumbre para que se retiren a sus aldeas y se compren alimentos»?s, 
| Mas Jesús les dijo: «No tienen necesidad de marcharse; dadles voso- 
tros de comer». | Y ellos le dicen: «No tenemos aquí sino cinco panes y 
dos peces». | Y él dijo: «Traédmelos aquí». 

| Y luego de ordenar a la muchedumbre que se recostara sobre la 
hierba, tomó los cinco panes y los dos peces; y levantando la mirada ha- 
cia el cielo, dirigió una plegaria y, después de partirlos, les dio a los dis- 
cípulos los panes y los discípulos a la muchedumbre. | Y comieron to- 
dos y se alimentaron, y recogieron lo que sobraba: doce cestas llenas de 
trozos. | Los hombres que estaban comiendo eran unos cinco mil, apar- 
te de las mujeres y los niños pequeños”, 

| Y a continuación urgió??” a los discípulos a que embarcaran en la 
nave y se le adelantaran hacia el otro lado hasta que él hubiera dispersa- 
do a la muchedumbre. | Y una vez que hubo dispersado a la muchedum- 
bre, ascendió al monte en solitario para orar. Y cuando se hizo tarde, se- 
guía él allí solo. | El barco, por otra parte, ya se encontraba alejado de 
tierra muchos estadios, agitado por las olas, pues el viento era contra- 
rio. | Mas a la cuarta guardia de la noche?* llegó hasta ellos caminan- 
do sobre el mar. | Cuando los discípulos lo vieron caminando sobre el 
mar, se turbaron diciendo: «¡Es una aparición!». Y comenzaron a gritar 
por el miedo. | Pero al punto les habló diciendo: «Tened ánimo, soy yo, 
no temáis». | Y contestando le dijo Pedro: «Señor, si eres tú, ordena que 


224, El proceso de petición, ejecución y entrega de la cabeza parece demasiado rápi- 
do. Se ha pensado (Maldonado, Grotius, etc.), por tanto, que quizá el natalicio se celebró 
en Machaerus, ciudad donde estaba la prisión, y no en Tiberíades. 

225. El milagro de la multiplicación de panes y peces para 3000 personas, que se re- 
pite más abajo para 4000, tiene su origen último en un milagro similar del taumaturgo 
Eliseo en el AT (2 Re 4,42-44). Pero los evangelistas quieren, sin duda, resaltar el mayor 
poder de Jesús: mientras que Eliseo multiplica 20 panes para 100 personas, Jesús multi- 
plica 5 para 5000. 

226. Al designarlos con el diminutivo narwicov, probablemente se refiere a los bebés 
que llevaban las mujeres en brazos, Las mujeres no se recostaban nunca a la mesa para 
comer, 

227. Lit. «obligó», gr. nváykacev. 

228. Entre las 3 y las 6 h. 
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vaya hacia ti sobre las aguas». | Y él dijo: «Ven». Y Pedro descendió de 
la nave y se puso a caminar sobre las aguas y llegó hasta Jesús. | Pero al 
ver el viento, le entró miedo y, cuando comenzaba a hundirse, rompió 
a gritar diciendo: «Señor, sálvame». | Y al punto Jesús extendió su bra- 
zo, lo asió y le dijo: «Desconfiado, ¿por qué has vacilado?». | Y cuan- 
do habían ascendido al barco, el viento se calmó. | Los que estaban en 
el barco se postraron ante él diciendo: «En verdad eres hijo de Dios», 

| Y después de pasar al otro lado, llegaron por tierra a Genesa- 
reth?2, | Cuando los hombres de aquella región lo reconocieron, envia- 
ron noticia a toda aquella comarca y le llevaron todos los que estaban 
enfermos, | y le pedían tocar solamente el borde de su manto, Y cuan- 
tos lo tocaron, quedaron por completo sanos. 


15 | Entonces se le acercaron a Jesús unos fariseos y escribas de 
Jerusalén? diciendo: | «¿Por qué tus discípulos transgreden la tradi- 
ción?! de los antepasados? Y es que no se lavan las manos cuando co- 
men pan»*2, | Pero él contestándoles dijo: «¿Por qué también vosotros 
transgredís la orden de Dios por medio de vuestra tradición? Porque 
| Dios dijo: “hora a tu padre y a tu madre”2%; y también, “el que in- 
sulte a su padre o a su madre, que perezca con pena de muerte”3*. | Mas 
vosotros soléis decir: “Aquel que diga a su padre o a su madre “lo que te 
habría sido beneficioso de mi parte es un don del Templo*2*, | no hon- 
rará a su padre o a su madre”**, Conque vosotros habéis anulado la pa- 
labra de Dios a través de vuestra tradición. 


229. Distrito ribereño de la Baja Galilea, situado entre Cafarnaún y Magdala, que se 
extiende a lo largo del lago. Hoy, el Gulweir. 

230. Hay un brusco cambio de lugar y tiempo, y de tema. La fórmula usual es «En- 
tonces...» (róte). En cuanto a los fariseos y escribas, es incierto si eran de Jerusalén, o era 
una comisión que venía de allí. 

231. Hesiquio (s.v.) explica el término rapádooa, lit. «tradición», con las palabras 
«enseñanza no escrita» (4ypupos Sidackadia), es decir, la tradición de los antepasados. En 
realidad es este, dentro del NT, el único pasaje donde se afirma la importancia de dicha 
tradición. Se ha aportado el libro del Deuteronomio como prueba, Pero ello es discutible: 
en él no se habla concretamente de ninguna «enseñanza no escrita», sino de obrar confor- 
me a «estatutos y juicios» (4,14) y «rodo lo que te informen» (17,10). 

232. Es cierta, como se observa en los LXX, la práctica de numerosas abluciones. 
Pero aportar, con Lange-Schaff y otros, Lv 15,11 como prueba de la ablución aconseja- 
da antes de tomar pan, resulta extraño: en todo el largo e insistente capítulo 15 de Lv se 
habla de las abluciones de quienes, hombre o mujer, tienen flujos corporales y de aquello 
que ha entrado en contacto con ellos o con los objetos que ellos han tocado. 

233. Ex20,12. 

234, Dtr5,l6. 

235. Para privar a los padres de algo, bastaba con decir «esto es korbas», es decir, es 
un don del Templo dirigido a Dios. 

236. Se trata de un párrafo muy escueto que podría resultar confuso si no se aclara 
que dipov no es solo «don», sino «don para el Templo», korban, cosa que hace Marcos 
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| ¡Hipócritas!, bien profetizó sobre vosotros Isaías?3? cuando dijo: 


| Este pueblo me honra con sus labios, 

pero su corazón está muy alejado de mí; 

| en vano te veneran enseñando enseñanzas, 
mandamientos de hombres». 


| Y llamando hacia sí a la muchedumbre les dijo: «Escuchad y com- 
prended: | no es aquello que entra en la boca lo que mancilla al hom- 
bre, sino lo que sale de la boca es lo que mancilla al hombre», | En- 
tonces se acercaron sus discípulos y le dijeron: «¿Sabes que los fariseos 
se han ofendido oyendo tu palabra?». | Mas él les contestó diciendo: 
«Toda plantación que no ha plantado mi Padre del cielo será arrancada 
de raíz. | Dejadlos, son lazarillos ciegos; si un ciego conduce a otro cie- 
go ambos caerán en el hoyo». | Y, contestando, le dijo Pedro; «Explíca- 
nos la parábola». | Y él dijo: «¿Es que también vosotros sois todavía238 
incapaces de comprender? | ¿No os dais cuenta de que todo lo que en- 
tra por la boca se dirige al vientre y es arrojado a la letrina? | En cam- 
bio, lo que sale por la boca procede del corazón y es ello lo que mancilla 
al hombre. | Porque del corazón salen pensamientos perversos, asesi- 
natos, adulterios, fornicaciones, robos, perjurios, blasfemias. | Esto es 
lo que mancilla al hombre, pero comer con manos no lavadas no man- 
cilla al hombre». 

| Y saliendo de allí, se retiró Jesús a las regiones de Tiro y Sidón, | Y 
he aquí que una mujer cananea?” salió de aquellos límites y gritaba di- 
ciendo: «Apiádate de mí, Señor, hijo de David; mi hija está malamente 
poseída por el demonio». Mas él no le contestó palabra. | Y acercándo- 
se sus discípulos le rogaban diciendo: «Despídela, porque sigue gritan- 
do detrás de nosotros». | Pero él contestándoles dijo: «No he sido en- 


(7,11-12) quien tiene que traducirlo. Se trata de un subterfugio, una excepción interpues- 
ta por los fariseos al 4. mandamiento para negarles algo a los padres sin que pueda ser 
una ofensa. De hecho, es malinterpretado por Erasmo, Maldonado e incluso la Vulgata 
(vos antem dicitis quicionque dixerit patri vel matri nus quodernque est ex me tibi pro- 
derit et non honorificabit patrem suum art matreni), aunque Crisóstomo lo glosa correc- 
tamente: «es un don para Dios esto con lo que tú quieres verte beneficiado y no puedes 
recibir» (SWpóv ¿or todro 16) Uco, O Véhers El ¿nod dpcinOrvar xai od Súvaca: Aaficiv). En 
cuanto a la segunda parte o apódosis del período, tal como está construida, resulta con- 
fusa e incluso parece contradictoria. El sentido se aclara: a) si entendemos od uñ tipñoe: 
como: «0 tendrá que honrar a su padre...»; o bien b) si la entendemos como interrogati- 
va; «¿acaso dejará por ello de honrar a su padre...?». 

237. Cf. 29,13. No es cita por completo literal. 

238. Literalmente, «en este punto», áxuñv. Cf. Polib. 1.2.5. 

239,  «Cananeo», xavavaios, era la denominación de los habitantes de la zona sirofenicia, 
Eran considerados paganos, pero en realidad eran hebreos de origen desde ca. 1300 a.C. 
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OAlya ixOvdra. 
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¿diSou toig paBnrais, oí Se jaBnrai toi Óxho0s. 

kai Epayov mávtec kai ExoptúoOnoav, kai 1d reprocedov TÓV KAOOHáTOV 
iipav, éntá omvpidas Ape. 

oi dé £odiovres foav terpariozidior úvápes xopic yuvaróv kai rordíov. 
Kai ároAdoac toda ÓyLovs é¿véfin eig tó mhoiov, 

koi ñA0ev sic 7ú Spa Mayadáv. 


16 Kai mpooeA8óvres oi Papicaior kai Laddovkaior relpÓLOvVTEG 
Empómoav adróv onueiov Ex tod odpavob Embeizor avrois. 

ó dé ároxpubeig eimev avroic, ['Oyias yevonévnc Ayete, Edéía, ruppúte: 
yúp ó odpavóc 
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viado si no es para las ovejas perdidas de la casa de Israel»?*", | Mas ella 
se acercó y se postraba ante él diciendo: «Señor, ayúdame». | Y él con- 
testando le dijo: «No es bueno tomar el pan de los hijos y echárselo a 
los perros falderos». | Y ella dijo: «Sí, Señor, porque también los perros 
falderos comen de las migajas que caen de la mesa de sus dueños». | En- 
tonces Jesús le dijo en contestación: «¡Ay, mujer!, grande es tu fe; sea 
para ti tal como quieres». Y su hija quedó curada desde aquel momento. 

| Y trasladándose Jesús desde allí, llegó junto al mar de Galilea y 
subiendo al monte se sentó allí. | Y se le acercaron numerosas muche- 
dumbres llevando consigo cojos, ciegos, mancos, deformes, sordomu- 
dos y otros muchos; y los echaron a sus pies y él los curó, | De manera 
que la muchedumbre se admiró viendo a los sordomudos hablar, a los 
mancos sanos, a los cojos caminando y a los ciegos viendo, Y glorifica- 
ron al Dios de Israel. 

| Y?! Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Me enternezco por 
la muchedumbre, porque ya llevan esperándome tres días y no tienen 
qué comer; y no quiero despedirlos en ayunas no sea que desfallezcan 
en el camino». | Y le dicen los discípulos: «¿De dónde obtendremos en 
un despoblado tantos panes como para alimentar a una muchedumbre 
tan grande?». | Y les dice Jesús: «¿Cuántos panes tenéis?». Y ellos le di- 
jeron: «Siete y unos pocos peces». | Y ordenando a la muchedumbre 
que se reclinaran sobre la tierra, | tomó los siete panes y los peces, y, 
dando gracias, los partió y se los daba a los discípulos y los discípulos 
a la muchedumbre. | Y todos comieron y se alimentaron; y recogieron 
el sobrante de los trozos: siete cestas llenas. | Y los que comieron eran 
cuatro mil hombres aparte de las mujeres y los niños. | Y cuando hubo 
despedido a la muchedumbre, entró en un barco y se dirigió a los mon- 


242 


tes de Magadán?*, 


16 | Y se le acercaron los fariseos y saduceos poniéndole a prueba 
y le pidieron que les mostrara una señal procedente del cielo. | Y él les 


240. Es una afirmación que no aparece en Marcos (7,24-30) y que, formulada sin 

duda por Mateo, refleja su mentalidad y la de los destinatarios de su evangelio sobre la 
misión de Jesús como Mesías. Sin embargo, esta aparece universalizada en otros pasajes, 
cf. 8,11-12, etcétera. 
- 241, De nuevo se describe el milagro de la multiplicación de los panes y los peces. Es 
muy similar al narrado en 14,13-2 1, incluso en el léxico: por ejemplo, el término con que 
describe la compasión de Jesús por la muchedumbre, orhayyvitopaa, lit. «removérsele a 
uno las entrañas»; es un verbo muy poco común —primera aparición en 2 Mac 6,8 y en 
el NT solo empleado por Mateo—, Pero hay algunas variantes, especialmente en los nú- 
meros de panes, comensales y cestas de sobras: siete frente a cinco panes, cinco mil frente 
a cuatro mil hombres, doce cestas de sobras frente a siete. 

242. Desconocido; otros manuscritos lo llaman Magdala. Por su parte, Marcos (8,10) 
le da el nombre de Dalmanutha, 
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we do ví Saxo tó Dapicaiov kai Ladóovkaiwv. 
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contestó y les dijo: [«Cuando se hace tarde, soléis decir: «buen tiempo», 
puesto que el cielo está rojo; | y por la mañana: «mal tiempo», porque 
el cielo está rojo con aspecto amenazador. Sabéis distinguir el aspec- 
to del cielo, pero no sois capaces de hacerlo con las señales de los mo- 
mentos críticos?**,] | «Una generación malvada y adúltera pide una se- 
ñal y no se le dará una señal si no es la señal de Jonás»"". Y dejándolos 
se marchó. 

| Y cuando llegaron los discípulos al otro lado, se habían olvidado 
de coger panes. | Pero Jesús les dijo: «Mirad y cuidaos de la levadura de 
los fariseos y los saduceos». | Ellos hablaban entre sí diciendo; «No he- 
mos cogido panes». | Y dándose cuenta Jesús, les dijo: «¿Por qué habláis 
entre vosotros, desconfiados, diciendo que no tenéis panes? | ¿No os ha- 
béis percatado todavía ni recordáis los cinco panes de cinco mil hombres 
y cuántos cestos recogisteis? | ¿Ni los siete panes de los cuatro mil hom- 
bres y cuántas cestas recogisteis? | ¿Cómo es que no comprendéis que no 
os hablé sobre panes? Cuidaos de la levadura de los fariseos y saduceos», 
| Entonces comprendieron que no había hablado de que se cuidaran de 
la levadura, sino de la enseñanza de los fariseos y saduceos. 

| Y entrando Jesús en los territorios de Cesarea de Filipo?* les pre- 
gunró a sus discípulos diciendo: «¿Quién dicen las gentes que es el Hijo 
del Hombre?». | Y ellos le dijeron: «Unos, que Juan el Bautista, otros 
que Elías, otros que Jeremías o uno de los Profetas». | El les dice: «Y 
vosotros, ¿quién decís que soy?». | Y contestando Simón Pedro dijo: 
«Tú eres el Ungido, el hijo del Dios que vive». | Y contestando Jesús 
le dijo: «Bendito eres, Simón Barioná?***, porque no te lo han revelado 
ni la carne ni la sangre, sino mi Padre de los cielos. | Y yo te digo que 


243. La palabra que uriliza Mateo, kapóv, tiene aquí un significado más bien general: 
no tiene por qué referirse específicamente a los milagros (cf. Beza, Fritzsche, 1826), ni a 
las profecías cumplidas (Grotius), ni al mesianismo (de Wette). En cuanto a lo que va en- 
tre corchetes, prácticamente dos versículos, es eliminado por numerosas ediciones, como 
la que seguimos aquí. Sin embargo, cuenta con el apoyo de manuscritos tan importantes 
como DWO. Por esta razón lo recojo, 

244, Cf. 12,39-42, 

245. Alos pies del monte Lébanon, ciudad engrandecida por el retrarca Filipo y nom- 
brada en honor del César Tiberio. Antes se llamaba Paneas según Josefo, AJ 18,28: «Fili- 
po llamó *Cesarea* a Paneas junto a las fuentes del Jordán», Piduzaroc de Maveáda tiv pos 
ais myats tod "lopdúvov karacrcvúcas óvopála Korcúperav. 

246. Bar loná o «hijo de Jonás» es el nombre «familiar» de Simón y Jesús lo utiliza 
aquí sin duda para contraponerlo al nuevo nombre que él le va a imponer, el de «Petros» 
o roca como cimiento para su nueva asamblea o iglesia (cf. nota siguiente). Las interpre- 
raciones sobre la naturaleza y función de Simón Petros varían notablemente entre las dife- 
rentes iglesias cristianas. Un hecho llamativo es que los otros evangelistas no aluden a ello. 
Por lo demás, la mayoría son interpretaciones personales, como la de Lutero: «Fodos los 
cristianos son Pedros de acuerdo con la confesión hecha aquí por Pedro, confesión que es 
la roca sobre la que él y todos los Pedros son edificados». Pero no es este el lugar para ex- 
ponerlas; Schaff-Riddle (pp. 144-145) lo hacen de forma clara y concisa, 
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tú eres Pedro?*, y sobre esta roca construiré mi iglesia?*S; y las puer- 
tas del Hades no serán más fuertes que ella?%, | Te daré las llaves del 
Reino de los cielos y aquello que ates en la tierra, quedará atado en los 
cielos; y aquello que desates en la tierra, quedará desatado en los cie- 
los». | Entonces encomendó a los discípulos que no dijeran a nadie que 
él era el Ungido. 

| Desde ese momento comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos 
que debía retirarse a Jerusalén y sufrir mucho por parte de los ancianos, 
sumos sacerdotes y escribas; y ser ejecutado y resucitar al tercer día. 

| Y tomándole Pedro aparte, comenzó a reprocharle diciendo: «Que 
Dios te sea propicio, Señor; de ningún modo tendrás tú eso». | Y él se 
volvió y le dijo a Pedro: «Marcha detrás de mí, Satanás; eres un estor- 
bo2% para mí, porque no piensas los pensamientos de Dios, sino los de 
los hombres». 

| Entonces dijo Jesús a sus discípulos: «Si alguien quiere venir de- 
trás de mí, que reniegue de sí mismo y levante su cruz y me siga, | Por- 
que aquel que quiere salvar su vida?" la perderá; mas el que pierda por 
mí su vida la encontrará. 

| Pues ¿en qué se beneficiará un hombre si gana el mundo ente- 
ro, pero es castigado con la pérdida de su vida? ¿O qué cosa dará un 
hombre como intercambio por su vida? | Porque el Hijo del Hombre 
está a punto de llegar con sus ángeles en medio de la gloria de su pa- 
dre, y entonces retribuirá a cada uno conforme a su comportamiento. 
| De verdad os digo que algunos de los aquí presentes no probarán la 


247. Pedro es realmente un apodo, «Roca». En griego clásico nunca es un nombre pro- 
pio; solamente se aplica a personas en sentido negativo para resaltar insensibilidad o inhu- 
manidad: así, a Medea por matar a sus hijos (E. Med. 1279), o a Heracles, que desca ser 
nérpog para no recordar las desgracias (Id. Her. 1397). 

248. Mateo es el único sinóptico en utilizar el término ¿xxAnoía, «asamblea del pue- 
blo» en ático clásico (transliterado al latín como ecclesia, y luego al español como «igle- 
sia»). Evita, por tanto, el término hebreo kahal, «congregación de los fieles judíos» (cf. 
Dr 18,16; Jue 21,8) a la que vino a sustituir. En las Epístolas de Pablo, generalmente se 
refiere a las comunidades locales, aunque ya en la Epístola a los Corintios (11,22) se re- 
fiere a «la iglesia de Dios». En referencia a un edificio aparece por primera vez en el Có- 
digo de Justiniano 1.1.5, etcétera, 

249, Las puertas del Hades, el más allá pagano, eran tan fuertes como para no permi- 
tir que saliera ningún mortal —sí, en cambio, algún héroe como Heracles, Orfeo, Odiseo 
o Teseo—, cf. Calvo Martínez (2000). 

250. Es el significado propio de oxúváakov (cf. nota 81) y es claro que aquí no puede 
tener el sentido que tiene en español «escándalo». 

251. La palabra es woxív. Hay numerosas traducciones que lo vierten por «alma», 
Pero el término yvxí desde la Antigúedad siempre significa vida cuando depende de los 
verbos «perder» o «salvar», entre otros. 
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muerte? hasta que vean al Hijo del Hombre llegando?% con su auto- 
ridad regia». 


17 | Y después de seis días tomó aparte Jesús a Pedro y a Jacobo y a 
Juan su hermano y los subió a un elevado monte?** a solas. | Y se trans- 
figuró de pronto?” delante de ellos y brilló su rostro como el sol y sus 
vestidos se hicieron blancos como la luz. | Y he aquí que vieron a Moi- 
sés y Elías hablando con él. 

| Pedro habló y le dijo a Jesús: «Señor, es bueno que estemos aquí; 
si quieres, haré aquí tres tiendas: para ti una y una para Moisés y una 
para Elías». | Mientras estaba todavía hablando, mira, una nube lumi- 
nosa les cubrió con su sombra y, mira, una voz que hablaba desde la 
nube: «Este es mi amado hijo único, en el cual he encontrado contento; 
escuchadle». | Al oírla los discípulos, cayeron sobre su rostro y les en- 
tró un terrible miedo, | pero se les acercó Jesús y tocándoles dijo: «Le- 
vantaos y no temáis». | Y cuando levantaron sus ojos, no vieron a nadie, 
sino solo al propio Jesús. 

| Mientras iban descendiendo del monte, Jesús les hizo esta reco- 
mendación: «No habléis a nadie de la visión hasta que el Hijo del Hom- 
bre se levante de entre los muertos». | Y los discípulos le preguntaron: 
«¿Por qué, entonces, dicen los escribas que primero debe venir Elías?». 
| Y contestando les dijo: «Elías ciertamente viene y restarrará todo?5; 
| pero yo os digo que Elías ya vino y no lo reconocieron, sino que hicie- 
ron con él cuanto quisieron. De la misma manera, también el Hijo del 


252.  Lir. «gustar, saborear la muerte» no es un semitismo posbíblico, como se ha su- 
gerido (cf. Chilton, «Not to Taste Death», 1978); en griego clásico hay «probar el dolor» 
(xévd0ous, Eur. Alc. 1069) y varios otros usos metafóricos con el mismo verbo, Ver Rodrí- 
guez Adrados, Diccionario griego-español, s.v. yedw. 

253. Es un pasaje difícil y debatido porque parece predecir como inmediata la Segun- 
da Venida. Pero san Jerónimo lo refiere a la transfiguración que constituye la escena si- 
guiente; otros opinan que lo dice en general, erc. En 24,34 es aún más explícita la inme- 
diatez de la venida. Sobre ello, cf, Sabourin (1985). 

254. Tradicionalmente se supone que se trata del monte Tabor, pero este no está cer- 
ca de Cesarea por lo que algunos comentaristas piensan en el monte Hermón, cercano a 
esta ciudad. 

255. Los verbos perenopyddn, ¿Lawyer y Eyévero son aoristos y, por tanto, tienen va- 
Jor puntual. 

256. Sobre el motivo de la pregunta de los discípulos hay varias interpretaciones: 
a) Elías, «El Precursor» para los judíos, ya no tiene que venir otra vez; ya ha llegado (Cri- 
sóstomo); b) Elías, a quien acaban de ver, ha desaparecido antes de tiempo, es decir, no 
ha llegado, La contestación de Jesús es clara y empieza citando, aunque no literalmente, 
Miq 4,6: «Mira, voy a enviarte a Elias el Profeta antes de la llegada del grande y terrible 
día del Señor. Él restaurará el corazón del padre para con el hijo y el corazón de un hom- 
bre hacia su prójimo». Pero a continuación deja claro que el «Elías» del AT era realmente 
Juan el Bautista, como afirma el evangelista en su condición de «narrador omnisciente», 
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kai éxetiunoev adró ó 'Incobc. xai ¿EnA0ev ár* avrob Tó Sayuóviov" 
koi ¿deparev0n Ó mac áró Tic pas ¿xeivnc. 

Tóte apocelMóvtes ol jaBnrai 1% "Ingoú kar” iSiav eirov, 

Aro tí quelg odx NóvviBnuev ExBodeiv autó; 

0 Se Ayer avroic, Ará tv Oyomoriav duóv: áuiv yóp Aéyo Dyiv, dav 
Exnte rictiv (6 kóxkov owáreoo, gpelre 10 ópel todTO, MetáPa Évdev 
éxel, koi perofProetar kai odótv agvvarioel duiv. 

Evorpegonévov de adróv ev Ti To doía elrev avrois 6 *Incotc, 
Médhel Ó viós tod ávBpórov rapadidocda sic xeipas Avdpórov, 

kai áoktevodowv adróv, kai tf tpiry iuépa ¿yep9ñoeran. 

kai ¿humíBncav obóspa. 

*Elóvrov S¿ ovróv sic Kagapvaody rpooñAdov oí tá Siópaxna 
laupúvovres 16 Métpo kai eizav, *O Sidaoraoc dub v od zedel Tú 
diópayua; 

Ayer, Noi. kai ¿ABóvro sig viv oixiav apotg$0ocev avróv 6 "Incobs Ayov, 
Tí go1 dokel, Zipov; oi Pacúsis tio yic ámó tivo AapuBávovorw téln 
kívoov; 

Aro tóv vidv adri $ ázó tÓv ¿otpiwv; 

einóvioG de, 'Amó tó dALorpicov, E9n avrá ó *Incoús, “Apa ye £dcúdepoi 
elarv oí vioi, 

iva Sé un oxavdodicopev abrodc, ropevdeis sig Odacoov Búde Uyriorpov 
kai tóv GvaBávto apótov ixbbv úpov, kai ávoifas tó oróua avroú 
edpioels otaripo: gxelvov Aafov S06 adroíc ávri ¿uod kai gob. 
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Hombre va a sufrir a sus manos». | Entonces comprendieron los discí- 
pulos que les había hablado de Juan el Bautista, 

| Y cuando se acercaron a la muchedumbre, se dirigió a él un hom- 
bre que se postró de rodillas ante él diciendo: | «Señor, apiádate de mi 
hijo porque es epiléptico?” y sufre malamente, pues muchas veces cae 
en el fuego y muchas veces en el agua. | Ya se lo he llevado a tus discí- 
pulos y no han podido curarlo». 

| Y contestándole Jesús dijo: «¡Ay, generación incrédula y perver- 
sa258, ¿hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo os soportaré? 
Traédmelo aquí». | Y Jesús lo conminó y el demonio salió de él; y el 
niño quedó curado desde aquel momento. | Entonces se le acercaron a 
Jesús en privado los discípulos y le dijeron: «¿Por qué no hemos podido 
expulsarlo nosotros?». | Y él les dijo: «Por vuestra escasa fe; porque de 
verdad os digo que si tenéis una fe igual a un grano de mostaza, diréis a 
ese monte: “Trasládate desde aquí hasta allí”; y se trasladará. Y nada será 
imposible para vosotros». | [Sin embargo, esta clase de demon no sale 
sino por la oración y el ayuno)”, 

| Y cuando estaban recorriendo Galilea, les dijo Jesús: «El Hijo del 
Hombre está a punto de ser entregado en manos de los hombres; | y lo 
matarán y resucitará el tercer día». Y les entró una gran tristeza. 

| Cuando entraron en Cafarnaún, se les acercaron los que cobran 
el tributo de dos dracmas?* y le preguntaron a Pedro: «¿Vuestro maes- 
tro no paga los dos dracmas?». | Les dice: «Sí». Y cuando entraba en la 
casa, se le adelantó Jesús diciendo: «¿Qué te parece, Simón? ¿De quié- 
nes reciben impuestos o la tasa de capitación los reyes de la tierra? ¿De 
sus hijos o de los ajenos?», | Y cuando le contestó «De los ajenos», le 
dijo Jesús: «Luego, entonces, los hijos están libres. | Mas para que no 
les ofendamos, ve al mar, echa el anzuelo y coge el primer pez que suba; 
al abrirle la boca encontrarás una estatera?!, Tómala y entrégasela por 
mí y por ti». 


257. Cf.supra, 4,24 y nota. 

258, — Se discute a quién dirige Jesús estas palabras: a los propios discípulos y la turba 
(Bengel, 1741); solo a los discípulos (Fritzsche, 1826); a los que no comprenden lo que 
va a sutrir (De Wette, 1836), etcétera, 

259. Todo este versículo es eliminado por numerosos editores, como Tischendorf, 
Weiss, y la propia edición, que seguimos. Meyer lo considera un resumen de Mc 11,23, 

260. Impuesto para el mantenimiento del Templo, cf. Ex 30,13; 2 Re 12,4, 

261. Moneda romana equivalente a 4 dracmas. 
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18 "Ev exeívy 7 ópq rpooñABov oi jabntai tó *Incod Aéyovrec, 
Tic úpa ueiov doriv év 7 Bactcia tv odpavóv; 

koi rpooxakeoápevos roiov dornoev adró Ev peo avr 

kai elev, Api Aéyo Op, d0v e orpapñte koi yévnode de rá roudia, 
od ui eicékOnte eic iv Pacúieiav tv odpavóv. 

Sotic odv tarewócel gavtóv He tó maldiov tobro, 

odrós goriw ó peilov ev 1 Pacidcia tv odpavóv. 

koi 0 ¿av Sééntos Ev roudiov totodto Exi TÁ ÓVOn ari pov, ¿ué Séxeros. 
“Oc 8” dv oxaviakiog éva tÓv pikpOv TOÚTOV TÓV TLOTEVÓVTOV ei pé, 
ovudépel avrú iva kpepoc0r uúloc óvikos repi tov tpáxmAov avrob 
Kal kotamovrio0f ev TO rekGyel tic d0dácons. 

oval TÁ kóguO Gro tv oxkovódAov: ávayren yap gA0eiv tá oxávóaia, 
Any oval 1Ó ávdpóxe $1 0d tó oxávialov Epyeran. 

Ei Sé 1 xeíp cov $ ó moúc cov okavóadilel ce, Exkoyov adrÓV 

kai Púde úro cod" kadóv coi goriv eioedeiv eic tiv Conv kuAd0ov T xekóv, 
1 Ódo xeipas 1 Sv0 ródac éxovra PinBñvar sic 7Ó a0p TO aióviov. 

kai el 0 6p004uós cov okavóa iCal oe, ¿fede avróv kai Púde árró cod: 
kodóv oí ¿otiv povógda) nov eig Thv Conv giozABeiv, 1 Svo 04804 pode 
Exovta BinOñvor eig iv yéevvav tod upóc. 

*“Opárte un kara ppowionte évoc tÓv piepóv TOUTOV" 

Ayo yáp Duiv ót ol dyyedor adróv Ev odpavois 

Si ravros Phéxovol TÓ TPósOTOV TOD TATPÓG LOV TOD Ev OVPavoic. 

Tí úniv dokel; ¿0v yévntai tivi avóporo Exaróv rpópora 

koi Ilovn0f Ev eE adrów, oUxi GpñoEl TÁ EveviikovtTa évvéa 

¿ni tá Ópn kai ropevdeia Entel tó Davóevov; 

kai ¿dv yévnte: edpeiv avró, ámv A£yw duiv ót: qoípel ex” adró púldov 
T éxi toi EveviikovTa évvéa toi uh rerhavnévorc. 

oUtewc oúk ¿ori Ona Eumpocdev tod rarpóc duóv 100 Ev odpavois 
iva áróAntoi Ev tÓv purpóyv TOTOV. 

"Eúv ó€ úuaption [eig oé] 6 dedos sou, Úraye ¿heydov avróv perafo cod 
Kai oadToU hóvov. ¿úv gov ákoda", ¿xépónoas tóv ddelpÓv co" 

¿av Ó£ un áxovOn, rapúloBe peró cod Er: Eva  Svo, iva éxri GTÓNOaTOG 
Sv0 japtópov i tpidv crab ráv pipa: 
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18 | En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos dicien- 
do: «¿Entonces quién es más grande en el Reino de los cielos?», | Y lla- 
mando a un niño lo puso en medio de ellos. | Y dijo: «De verdad os 
digo, si no dais un giro y llegáis a ser como los niños, de ninguna ma- 
nera entraréis en el Reino de los cielos. | En efecto, aquel que se empe- 
queñece a sí mismo como este niño, este es el más grande en el Reino 
de los cielos; | y aquel que recibe a un niño como este en mi nombre, 
me recibe a mí. | Mas quien pone obstáculos a uno de estos pequeños, 
que tienen confianza en mí, le conviene que se cuelgue al cuello la rue- 
da de un molino movido por un asno y se ahogue en el piélago del mar. 
| ¡Ay del mundo como consecuencia de los obstáculos! Forzosamente 
habrá obstáculos, solo que ¡ay del hombre por quien llega el obstáculo! 
| Si tu mano o tu pie te sirven de obstáculo, córtala y arrójala lejos de ti; 
pues es mejor entrar en la vida manco o cojo que llevar dos brazos o dos 
pies y ser arrojado al fuego eterno?%, | Y si tu ojo te sirve de obstáculo, 
arráncalo y arrójalo lejos de ti: es mejor entrar en la vida con un ojo que 
llevar dos ojos y ser arrojado a la gehena del fuego. | Cuidaos de no des- 
preciar a uno de estos pequeños: | porque os digo que en los cielos sus 
ángeles?** contemplan continuamente el rostro de mi padre del cielo?4, 

| ¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se 
extravía, ¿acaso no dejará las noventa y nueve en el monte y marchará 
a buscar la que anda extraviada? | Y si resulta que la encuentra, de ver- 
dad os digo que se alegra por ella más que por las noventa y nueve que 
no se han extraviado. | De esta manera no es voluntad de mi padre del 
cielo que perezca uno de estos pequeños. 

| Si tu hermano comete un yerro contra ti%S, llévalo e interrógalo a 
solas, entre tú y él; si te escucha, has ganado a tu hermano; | pero si no 
te escucha, toma contigo a uno o dos más a fin de que toda afirmación 
se mantenga en la boca de dos testigos o tres; si se niega escucharlos, 


262. Tanto en este versículo como en el siguiente (y en otros pasajes de Mateo) apa- 
rece una construcción peculiar. Es una oración comparativa con el adjetivo en grado posi- 
tivo pero con valor comparativo, ya que el segundo término va introducido por 4: kadóv 
ooí ¿oriv... 1), lit. «es bueno para ti... antes que...» en vez de úuewov col tati... 1, «es mejor 
para ti... qrte». Cf, Calvo Martínez (2016, 444). 

263. Aquí aparece la única alusión al «ángel de la guarda», que es un desarrollo pos- 
babilonio en la religión judía. En realidad aparecen alusiones a ángeles protectores envia- 
dos por Dios en Génesis (18,19), Éxodo (32,34) y salmo 33,8, pero no como guardianes 
permanentes e individuales. 

264. El v. 11 no se incluye porque es interpolación inoportuna y obstrusiva para la 
parábola que sigue, a la que trata de justificar. Reza así: «Pues el Hijo del Hombre ha ve- 
nido a salvar lo que se ha perdido». 

265. Editores como Lachmann, Tischendorf y Nestle eliminan del texto gig at, «con- 
tra ti», pero lo contienen manuscritos importantes, como DWO, 
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¿av Se rapaxodoy avróv, sine ri] ExxAnoía: ¿av Se kai tfic EkkAnoias 
rapaxodon, ¿orto cor Gorep ó ¿9vixos kai Ó teAdvng. 

>Apñy A ¿yo dpiv, 600 dav Snonze émi tig yc ¿orar Sedepéva Ev odpavo 
kai Ó0a ¿dv Añonte éni Tic yic ¿oran Achopéva Ev odpavó. 

Téduv Aéyo duiv óti ¿dv 800 cupgovionctv él dunv éni tic yig nepi 
TLOVTÓS APúYuaros od db airiowvral, yevhoetor adrolg rapú tod rarpós 
Hou tod Ev oúpavois. 

od yúáp eiow dúo í tpeig ouvnyuévol eic tó Enóv óvona, éxel ei dv péoo 
avrOv, 

Tóre apocelwv ó Métpoc eixev adrá, Kúpte, rocúxis 4paptíoeal cis ¿ue 
0 adelgós nov koi dgNow adrá; Ems ÉNTÁKIC; 

Méyer adzo 0 'Incobc, Ov Ayo col Ée ÉTTÓKIG 

ama ¿0 ¿Bóounkovrúkig éntá. 

Ará zodro oran y Pac.cla tv odpavóv avBpórw Paciel Oc 
nBédnoev cuvápa: Aóyov perú tv doviwv aUTOD. 

ápEapévoo de adrod cuvaípew apoonvéxBn adro 

els opeddéms popiov TOAGVTOV. 

u Exovtos de aútod irododvar Exélevoev adróv ó kúproc rpabñvar 

kai mv yovaika kai tú téxva kai róvta Oca Éxel, kai árodo0ñval. 

aiecyv odv ó dodAoc apocekÚvel adIÓ A¿yov, Maxpoddunoov er” ¿poí, 
kai TÚVTA ATOÍHOW GOL. 

ormhayiviobeic Se 6 kúpros tod Sodkov ¿xeivov árréhvoEv auTóv, 

kal TO dG VeLOV GÚQikev OUIGD. 

¿Eslwv Se 6 Sobhos éxeivos edpev Eva tv ovvSodAwv adrod de Spedev 
adrá éxaróv ónvápra, kai kparjoas adróv Exviyev Ayov, 

*Aródos ei ti Opeñderc. 

reobv odv ó oúvSovios avrob rapexid.er abróv Aéyov, 

Moxpobúpncov én' Epot, xal úrodMo0w ot. 

0 Se oux ibedev, da aredOov EBudev adróv sig puiaKkTv 

¿us ánodó TO Opedló nevov. 

idóvteg odv oi oúvsovAo1 adrod tá yevópeva ¿AwaíBncar cpóspa, 

koi £ABóvtes Srecábnoav TO kupico davtóv TÚVTO TÁ YEVÓMEVO. 

TÓTE ApockaLecúpevos adróv ó kópioc adrod Aéyel AUTO, 

Sodle rovnpé, rácay tiv ópedmv éxeivnv ágfikd cor, éxei rapexóleods pe” 
odk ¿$81 kai oé ¿deñoon tóv oúvSovlóv 00, Ha káyd dé iénca; 

kai ópyroBeic Ó kÚptos avtod rapédwxev adróv toi Bacaviotais 
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expónselo a la asamblea?*%; | y si también se niega a escuchar a la asam- 
blea, sea para ti como el gentil y el cobrador de impuestos, 

| De verdad os digo: todo lo que atéis sobre la tierra quedará atado 
en el cielo, y cuanto desatéis sobre la tierra quedará desatado en el cie- 
lo??, | Una vez más os digo que si dos entre vosotros concuerdan sobre 
la tierra en cualquier cosa que puedan pedir, será realizada para ellos 
por parte de mi padre del ciclo. | Pues allí donde hay dos o tres reuni- 
dos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». 

| Entonces se le acerca Pedro y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces me 
hará tropezar mi hermano y le perdonaré? ¿Hasta siete veces?», | Jesús 
le dice: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete?08, 
| Por eso el Reino de los cielos se asemeja?” a un rey que quiso hacer 
cuentas con sus siervos. | Cuando comenzó a tomarlas, se le acercó un 
deudor de diez mil talentos. | Como no tenía para devolverlos, le orde- 
nó el señor que fueran vendidos su esposa y sus hijos y todo lo que tenía 
y que se lo devolviera. | Se postró entonces el siervo ante él diciendo: 
“Sé magnánimo conmigo y te devolveré todo”. | El señor se compade- 
ció de aquel siervo y lo dejó libre y le perdonó su deuda. | Mas cuan- 
do salió aquel siervo, encontró a uno de sus compañeros de esclavitud 
que le debía cien denarios; y, sujetándolo, estaba a punto de ahogarlo 
diciendo: “Si algo me debes, devuélvemelo”. | Cayendo, entonces, al 
suelo su compañero de esclavitud, le suplicaba diciendo: “Sé magnáni- 
mo conmigo, y te lo devolveré”. | Pero él no quería, sino que salió y lo 
puso en prisión hasta que le devolviera lo que le debía. 

| Pues bien, cuando sus compañeros de esclavitud conocieron lo su- 
cedido, se entristecieron muy mucho, y fueron y le transmitieron a su 
señor todo lo sucedido. | Entonces, llamándole su señor, le dice: “Sier- 
vo malvado, yo te he perdonado toda aquella deuda, puesto que me 
lo suplicaste; | ¿no deberías también tú compadecerte de tu compañe- 
ro de esclavitud como yo me he compadecido de ti?”. | Y encoleriza- 


266. Aquí es la comunidad de creyentes cristianos, no la sinagoga. La Iglesia, pues, es 
constituida como garante para los cristianos en cualquier clase de conflicto. 

267. Es lo mismo que dice solamente a Pedro más arriba, en 16,19. El concepto de 
«atar» y «desatar» es semánticamente amplio, pero se suele interpretar, en la primera fra- 
se (v. 18), como referente a un acuerdo dentro de la Iglesia sobre el código general de con- 
ducta; en la segunda frase (v. 19), al acuerdo entre dos individuos sobre peticiones en la 
plegaria. 

268. Esta expresión aparece ya en Gn 4,24, pero no en un contexto de perdón, como 
aquí, sino de venganza: «Si siete veces será vengado Caín, Lamec lo será setenta veces 
siete», 

269. Aoristo «gnómico»; equivale a un presente, muy frecuente en los Salmos (cf. 
101,7, etc.) y, en general en los LXX. En el NT solamente en Mateo tres veces y siempre 


para el Reino de los cielos (18,23; 22,2; 9,29). 
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Enc od árodó ráv 10 ópedlónevov. 
Oóraoc kai ó naríip pov ó odpávios romoel uiv ¿dv pi apite ÉxaoTOS 
70 úselgG avrod áró tÓv xapdiv duóv. 


19 Kai éyéveto óte érédeoev Ó 'Incobe todo AÓyovG TOÚTOUVG, 
petiipev áró tic Polaias xai mADev ei 7ú Ópta Tic "lovSatas 

répav tod "lopdúvov. 

koi xo20v8ncav adró óxior roMoi, kai ¿depárrevoev adrods éxel, 

Kai apooñA9ov avró Papicaio: repálovtes adróv kal Aéyovtec, 

El é£gcruv ávOporo ároAoa1 Tv yuvaixa adrod xará rúcav aitiav; 

ó S£ úroxpibeic slmev, Odk ávéyvote óti ó kricoc ám* dpxRc 

úpoev kai OñAv Exoinoev adrOUc; 

kol elrev, “Eveka todtov katoAeiyel Av8pwros tOV rarépa «ai tv un tépa 
koi ko»An8ñoerar tf yuvarki avtob, kai £govra: oi Svo sig cópre uiav. 
ote odxéri eiciv Svo (M4 caps nía. d odv ó Deds ovvélevcev 
úvOpuroc uñ xwpliérO. 

Ayovow abr, Ti odv Mwboñs evereítato Sodvar Bifhtov ároctaciov 
«ai áxolical [adrív]; 

Mya avrois ón Muoñs poc mv oxAnpokapdiav Duóv exérpeyev Úpiv 
GroAdoa1 tú yuvaikas duóv, á” ápxñic Se od yéyovev oUTOS. 

Aéyo Se duiv ón Oc iv árroA don tiv yuvaika adrod pm éxi mopveia 

kai yapoy ¿Anv porxáror. 

A£yovaw avró oi poBnrai [adrod], Ei odres doriv y aitía tod AvBporov 
jeta tic yovaróc, od cvubépel yapñoal. 

O 88 slnev ados, Od mávres qopodow tóv Aóyov toDrov, 

GA” olc SédoraL. 

eloiv yúp edvobyor oítives Ex koDias untpós EyevviBncav obras, 

«ai eloiv edvobxo1 oítives edvovyicOncav ÚrÓ TÓV IvpórOw, 


184 


35 


10 


11 
12 


EVANGELIO SEGÚN MATEO 


do su señor, le entregó a los torturadores hasta que le devolviera todo 
lo que le debía. | Así también obrará con vosotros mi padre celestial si 
no perdonáis cada uno a vuestro hermano desde el fondo de vuestros 
corazones», 


19 | Y sucedió que cuando terminó Jesús estos dichos, partió des- 
de Galilea y llegó a los confines de Judea al otro lado del Jordán?”, | Le 
acompañaron numerosas multitudes y las curó allí mismo. | También 
se le acercaron unos fariseos poniéndole a prueba y diciendo: «¿Acaso 
le está permitido a un hombre repudiar a su mujer por cualquier cau- 
sa?». | Y él contestó y dijo: «¿Acaso no habéis leído que el Creador los 
hizo desde el principio varón y mujer??!; | y que dijo: “por causa de esto 
abandonará el hombre a su padre y a su madre y se unirá con su mu- 
jer y se convertirán los dos en una sola carne”?272. | De manera que ya 
no son dos, sino una sola carne. Por consiguiente, aquello que Dios ha 
unido?”3, que no lo separe el hombre». | Ellos le dicen: «¿Por qué, en- 
tonces, Moisés ordenó entregar un libelo de divorcio y repudiarla?»2%, 
| Él les dice: «Ante la dureza de vuestro corazón Moisés os ordenó re- 
pudiar a vuestras mujeres, aunque no fue así desde el principio. | Y yo 
os digo que aquel que repudia a su mujer no por causa de fornicación, 
y se casa con otra, comete adulterio». | Le dicen sus discípulos: «Si es 
así la causa?”* entre el hombre y la mujer, no conviene contraer matri- 
monio». | Y él les contestó: «No todos admiten ese razonamiento sino 
aquellos a quienes se les ha concedido. | Porque hay eunucos?” que han 


270. La localización geográfica de los movimientos de Jesús es, también aquí, poco 
clara. Parecería que estaba en la Cisjordania o Perea y cruzó el río para ira Judea. Pero 
ello contradice a Lc 9,51. Es posible que se indique simplemente la dirección a la que se 
encamina. Así, el aoristo fADev con un valor preitual initivo significaría «se puso en mar- 
cha», y la preposición sic, «hacia». 

271. La referencia es a Gn 1,27. Yahvé es calificado como «el Creador», ú krifuc, ver- 
bo que propiamente significa «fundar» (una ciudad). Como en griego clásico no existe el 
concepto de «crear de la nada», los Setenta acudieron a este verbo, Cf. arriba y Jn 17,24 
y nota. 

272. El sujeto es Dios. Esta frase la dice propiamente Adán, no Yahvé, en Gn 2,27, aun- 
que Agustín (De Nuptiis 2,4) afirma que «Dios dijo por medio del hombre lo que el hom- 
bre predijo profetizando (Deus per hominem dixit quod homo prophetando praedixit)». 

273. En realidad, «ha uncido, puesto bajo un solo yugo», ouvé£cuEgv. 

274. Cf, Dr 10,16. 

275. La palabra oiria se ha interpretado como «relación», «asunto» (Grotius); o como 
«culpa» (Meyer). Pero la misma palabra aparece en v. 3 con el significado de «causa» o 
de «imputación» y ello en el mismo contexto. Por lo cual sería difícil de aceptar que aquí 
tenga otro significado. Se trata de una frase muy concisa que equivale a: «Si es así [por 
fornicación|] la causa que hay entre hombre y mujer para separarse, no conviene contraer 
matrimonio», 

276. Aquí el término «eunuco» (edvodxoc), «castrado», es metafórico por «célibe», 
«soltero». Entendido literalmente, llevó a Orígenes a la autocastración. Algunos comen- 
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tÓv odpaváv. O Suváuevos qmpelv xwpeito. 
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kai kolov0ñoapév cor ti úpo ¿oran y piv; 

ó $2 "Incobe eizev aúroic, 'Auny Ayo Úuiv 


186 


27 


28 


EVANGELIO SEGÚN MATEO 


sido engendrados con esa condición desde el vientre de su madre, y hay 
eunucos que se han hecho eunucos a sí mismos por causa del Reino de 
los cielos. El que pueda admitirlo, que lo admita». | Entonces le acer- 
caron unos niños para que pusiera sobre ellos sus manos y orara; y sus 
discípulos se lo reprocharon. 

| Pero Jesús dijo: «Dejad a los niños y no les impidáis que vengan a 
mí, porque el Reino de los cielos pertenece a los de esta clase». | Y des- 
pués de imponer sus manos sobre ellos?””, se marchó de allí. 

| Y, mira, se le acercó uno y le dijo: «Maestro, ¿qué cosa buena he 
de hacer para tener una vida eterna?». | Y él dijo: «¿Por qué me pre- 
guntas sobre lo que es bueno? Uno solo es el bueno”, Mas si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos». | Le dice: «¿Cuáles?». Y 
Jesús le dijo: «No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no per- 
jurarás, | honra a tu padre y a tu madre, y además, amarás a tu prójimo 
como a ti mismo». 

| Y le dijo el jovencito: «Todo eso lo he guardado. ¿Qué cosa más 
hay para después?». | Le dijo Jesús: «Si quieres ser perfecto, vamos, ven- 
de tus posesiones y entrégaselas a los pobres, y tendrás un tesoro en los 
cielos; y ven acá, sígueme». | Cuando el jovencito oyó estas palabras, 
se retiró apenado, pues tenía muchas posesiones. | Y Jesús dijo a sus 
discípulos: «De verdad os digo que un rico entrará con dificultad en el 
Reino de los cielos. | Una vez más os digo que es más fácil que un ca- 
mello?”? pase por el agujero de una aguja antes que un rico entre en el 
Reino de Dios». | Cuando los discípulos lo oyeron, quedaron atóni- 
tos** y decían: «¿Quién, entonces, puede salvarse?». | Miróles Jesús fi- 
jamente**! y dijo: «Entre los hombres esto es imposible, pero para Dios 
todo es posible». | Entonces Pedro le respondió y dijo: «Mira que noso- 
tros hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué habrá entonces para 
nosorros?». | Y Jesús les dijo: «De verdad os digo que vosotros los que 


taristas piensan en la influencia de los esenios (cf. Strauss, Hilgenfeld), pero su celibato se 
debía a que consideraban impuro el matrimonio, algo que Jesús no mantiene, 

277, Era costumbre llevar a los niños al presidente de la sinagoga para que este los 
bendijera, cf. J. Buxtorf, caps. 11 y MI. . 

278. Respuesta que convierte el neutro (4ya0óv) en masculino (4yadóc) y recuerda, al 
ser casi idéntica, la de Platón en Rep. 379Á1: odkodw áya0og ó ye Oeds 16 óvu, «luego Dios 
es en verdad bueno». 

279. El texto de todos los manuscritos presenta kámdov, «camello». Hay comentaris- 
tas, sin embargo, que piensan que la palabra originaria es káuinov «cable» (así, Calvino y 
otros), dado que la /1/ se pronunciaba como /Y ya en la koiné. Pero es palabra inventada 
que solo consta en Suidas (que toma de aquí el Corán, sura 7,38) y procede de una mala 
lectura de este pasaje. En el Talmud esta comparación se establece con un elefante (cf. 
Buxtorf, 1977). 

280. El aoristo ¿¿exdAfooovro indica un impresión fuerte y repentina de asombro, te- 
mor, etcétera, 

281. Literalmente «clavó en ellos la mirada», ¿ufl£yas. 
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me habéis seguido?*?, cuando se siente el Hijo del Hombre sobre el tro- 
no de su gloria en la regeneración, también vosotros os sentaréis sobre 
doce tronos juzgando a las doce tribus? de Israel. | Y todo aquel que 
ha dejado sus casas, a sus hermanos o hermanas o padre o madre o hi- 
jos o campos por causa de mi nombre, recibirá el ciento por uno y go- 
zará de una vida eterna. | Muchos primeros serán últimos y muchos úl- 
timos serán primeros?%, 


20 | Porque el Reino de los cielos es semejante al dueño de una ha- 
cienda que salió al amanecer a fin de contratar trabajadores para su vi- 
ñedo. | Luego de concertar con los trabajadores un denario por día?*5 
los envió a su viñedo. | Salió hacia la tercera hora?** y vio a otros que 
estaban parados en la plaza; | y también les dijo a ellos: “Marchad y di- 
rigíos a mi viñedo y os daré lo que sea justo”. | Y ellos marcharon. Sa- 
liendo una vez más sobre la sexta y la novena horas, obró de la misma 
manera; | y cuando salió sobre la undécima hora, encontró a otros que 
estaban parados y les dijo: “¿Por qué lleváis aquí parados todo el día?”, 
| Le dicen: “Porque nadie nos ha contratado”. Les dice a estos: “Mar- 
chad también vosotros a mi viñedo y os daré lo que sea justo”, | Cuan- 
do llegó la tarde dice el dueño del viñedo a su encargado: “Llama a los 
trabajadores y entrégales el salario empezando por los últimos hasta los 
primeros”. | Y cuando se presentaron los de la hora undécima recibie- 
ron un denario; | y cuando llegaron los primeros pensaron que iban a 
recibir más, pero recibieron también ellos un denario. | Cuando lo ha- 
bían tomado, se quejaban al dueño de la hacienda | diciendo: “Estos, los 
últimos, han trabajado una hora y los has igualado a nosotros que hemos 
soportado el peso del día y el calor”. | Mas él respondió a uno de ellos y 
le dijo: “Amigo*%”, no soy injusto contigo: ¿acaso no contrataste conmi- 


282. Hay quienes lo interpretan: «los que me habéis seguido en la regeneración». En 
griego, el término es roduyyevecia, que significa, literalmente, «renacimiento»; pero pue- 
de ser interpretado de varias maneras y, quizá, la más ajustada al contexto general sea la 
de «regeneración», es decir, «restauración de todas las cosas» en el Nuevo Reino, 

283. Esta es, sin duda, la razón de que los apóstoles fueran exactamente doce. 

284. Euthymius, Erasmo, de Wette y otros entienden que «primeros» y «últimos» se 
refiere al tiempo, no al rango o la importancia. 

285. Normalmente el acusativo iuépav se entiende como de extensión, por lo cual las 
quejas de los obreros tendrían una cierta lógica; Meyer, s.e., piensa que es de relación: 
«relativo al día de hoy», independientemente de las horas trabajadas. Un denario era el 
sueldo ordinario por un día de trabajo, 

286. Entre las 8 y las 9 de la mañana. Las horas no eran fijas, dependían de la salida 
del sol. En la mañana, la primera era de 6-7, hasta la sexta (de donde esp. «siesta») de 11-12, 
Por la tarde, la séptima era de 12-13, la novena de 14-15 y la undécima, de 16-17. Por la 
noche se contaban como «vigilias» de tres horas cada una: printera vigilia de 6-9... hasta 
la cuarta de 3 a 6. 

287. «Compañero», évaipe, se utiliza también frecuentemente para replicar con sua- 
vidad a alguien, cf. 22,12 y 26,50. 
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go por un denario? | Toma lo tuyo y márchate. En cambio, a este último 
quiero darle lo mismo que a ti. | ¿Acaso no puedo hacer lo que quiero 
con mis cosas? ¿O es que tu ojo es malicioso*** porque yo soy bueno?”. 
| De esta manera, los últimos serán primeros y los primeros, últimos», 

| Y cuando subía Jesús a Jerusalén, tomó a los Doce en privado y les 
dijo en el camino: | «Mirad, estamos subiendo a Jerusalén y el Hijo del 
Hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, y lo condena- 
rán a muerte; | y lo entregarán a los gentiles a fin de que lo golpeen y 
azoten y crucifiquen; y al tercer día se levantará»?*, 

| Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo?% con sus 
hijos postrándose y pidiéndole algo?”. | Y él le dijo: «¿Qué quieres?». 
Ella le dice: «Dime que se van a sentar estos hijos míos uno a tu derecha 
y otro a tu izquierda en tu Reino». 

| Y contestándole Jesús dijo: «No sabéis qué cosa pedís. ¿Es que po- 
déis beber el vaso que yo voy a beber?». Y ellos le dicen: «Podemos». 
| Les dice: «El vaso mío lo beberéis, pero el que os sentéis a mi derecha 
y a mi izquierda no es cosa mía concederlo, sino de aquellos para quie- 
nes ha sido dispuesto por mi padre». 

| Y cuando lo escucharon los Diez, se irritaron con los dos herma- 
nos, | Pero Jesús los llamó y les dijo: «Ya sabéis que los que mandan 
entre los gentiles se enseñorean sobre ellos y sobre ellos ejercen completa 
autoridad?” los magnates. | Ello no es así entre vosotros, sino que aquel 
que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro asistente, | y aquel que 
quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro siervo. | Lo mismo 
que el Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a en- 
tregar su vida como rescate por muchos». 

| Y cuando salían de Jericó?*, le siguió a Jesús una gran muchedum- 
bre. | Entonces dos ciegos sentados junto al camino, al oír que pasa- 


288. Literalmente, «ojo malicioso», describe la actitud de lo que nosotros verbaliza- 
mos como «mirada envidiosa». 

289. Sc. «de entre los muertos», €.d., «resucitará». Para este concepto, que lógicamen- 
te no existe en el griego de los escritores paganos, se utilizan dos verbos que significan 
«levantar» O «levantarse» y/o «despertarse», éyeipo y áviompr, especialmente este último. 
Solamente Mateo parece preferir el primero, como aquí. En los Setenta, solamente apare- 
ce una vez: Sir 48,5. 

290. Salomé, tía de Jesús que solía acompañarle con otras mujeres, y madre de San- 
tiago y Juan. 

291. Gr. wtiene a veces, como en español, un valor enfático: «algo de importancia». 

292. Los demás sienten una explosión de envidia (bien marcada por el aoristo Myuvá- 
kmmoav) que Zigabeno es el primero en señalar: «Los Diez sintieron envidia por los dos 
discípulos porque aspiraban a los primeros puestos». 

293. Ambos verbos (kota-xupicón y kar-eEovarLo) denotan una forma violenta y do- 
minante de ejercer el poder; algo que marca expresamente el preverbio xutá. 

294, Hay discrepancias entre los Sinópticos y Juan (11,54 y 12,1) donde se alude, res- 
pectivamente, a un viaje a Efraín, cerca del desierto, buscando la soledad, y otro posterior 
a Betania y su encuentro con Lázaro y sus hermanas. 
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ba Jesús, rompieron a gritar diciendo: «Apiádate de nosotros, hijo de 
David». | La muchedumbre los increpó para que se callaran, pero ellos 
gritaron más fuerte diciendo: «Señor, apiádate de nosotros, hijo de Da- 
vid». | Y Jesús se detuvo y les habló y dijo: «¿Qué queréis que haga por 
vosotros?». | Le dicen: «Señor, que se abran nuestros ojos». | Y Jesús 
se enterneció y tocó sus ojos?*%, e inmediatamente volvieron a ver y le 
siguieron. 


21 | Y cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé?*, al 
monte de los Olivos, entonces Jesús envió a dos discípulos | diciéndo- 
les: «Dirigíos a la aldea frente a vosotros y encontraréis enseguida una 
burra atada y un potro?” junto a ella; desatadlos y traédmelos, | Y si al- 
guien os dice algo, le diréis: “Nuestro Señor los necesita y enseguida los 
devolverá”. | Esto ha sucedido para que se cumpla lo establecido a tra- 
vés del profeta cuando dice?*; 


| Decid a la bija de Sión: 

mira, tu Rey se dirige a 1P? 

manso y subido en una burra 

y sobre un potro hijo de caballo de ytgo». 


| Y marcharon los discípulos y obraron tal como les había ordenado 
Jesús: | trajeron la burra y el potro y pusieron sobre ellos sus vestidos; 
y él se sentó encima de ellos*%, | La numerosa muchedumbre extendió 


295. En Marcos (10,46) y Lucas (18,35) hay solamente un ciego, al que Marcos da el 
nombre de Bartimeo, y al que Jesús cura con la Palabra. 

296. Probablemente no entraron, como se deduce de la referencia que hace a conti- 
nuación a esta misma aldea: aunque la preposición eig suele significar «hacia dentro» fren» 
te a póc, «hacia (sin entrar)», hay numerosos casos de neutralización y este sin duda es 
uno (cf. Calvo [2016, 309)). Betfagé en hebreo significa «Casa de higos». Hoy no quedan 
restos de esta villa, lo mismo que de la cercana Betania. 

297. En Mc 11,2 y Le 19,30 solo hay un «potro», zó6kov, y en Jn 12,14 un «borriqui- 
llo», óvéprov. Sobre esta diferencia hay explicaciones de carácter vario, especialmente sim- 
bólico (y hay quien lo basa en Gn 49,11, cf. Strauss (1864, 524). Otros ven simplemente 
un rasgo de realismo en Mateo. 

298. En Isaías (62,1 1) solo está el comienzo y con variantes: «Rey» (fuad.eúc) en vez 
de «Salvador»; y «está presente» (mapayiyverar) en vez de «se dirige» (Epxeta:). El resto está, 
con variaciones también, en Zacarías (9,9: «tu rey se acerca a ti justo y salvándote, manso 
él y montado en un animal de carga y un joven potro», Epyetan 01 Sixaos kai ofnv abrós 
apubo kai éxmrfineos exi úroCiyiov kai roy véov). 

299. El pronombre va en dativo (s01) y por tanto no puede ser «de dirección» como 
se traduce a menudo, sino «ético» o «de interés» («te viene»). 

300. «De ellos», adráxv, se ha entendido como referido ya a los vestidos (Teófilo, Zi- 
gabeno), ya a ambos animales, burra y potro; y ello, a la vez (Strauss) o sucesivamente 
(Fritzsche, 1826). 
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KATA MACGOAJON 


to SE Exortov kh4Sovs aro rv SévOpwv kai gotpbvvvov év Tf] 000, 
oí 88 óxAor oi apoáyovres avróv kai ol doLo0vdobvreg Expalov AyovtEc, 
“Qoavvá 1ú vió Aavis: Edloynuévoc ó epxónevos ev óvópari kupiov* 
*Qoavvú év toc Vyiotots. 

kai gioek8ovros avrod sig TepooóA»vha ¿osiodn rúca y rólo Afyovoa, 
Tic ¿oriv odroc; 

oi 82 óxdo1 Edeyov, Odrós ¿oriv ó apopíúnc 'Incodo 

ó áró Natapéó tic Taddalas. 

Kai gioñA9ev "Incods eig tO iepóv, kai ¿Eépadev rávras todo rwdobvras 
kai Gyopálovras Ev Tú iepúb, koi tus tparélas tv ko Biorbv 
katéctpeyev kai tác kadéSpas tv TIWMAOÚVTOV TÁC REPIOTEPÓS, 

kai Ayer adroic, Téypartal, *O oixóg pov oikog apocevxRAc kAnOñoeral, 
Dueto Se adrov roteize ormioov Anotó. 

Koi xpocíABov adrú tugloi kai xwhoi Ev 10 iepó, 

kal ¿depúrrevcev adToUc. 

idóvrec Se ol ápyiepeis kai oi ypapuateic tá Oavuácia 

úá gncínoev kai todc naidas toda Kpúfovras Ev TO lepú 

koi Aéyovtac, “Qoavvá 169 vi Aavió, Nyaváktnoav 

kai elrav adrá», "Axoverc TÍ OÚTOL AÉYoVaWv; 

0 Se "Incobc Aye: adroic, Nat: oddérote ávéyvote 

ón "Ex otóparos vnxiwv kai 8nLafóvrov kamprico alvov; 

Kai katodurów avrods ¿EñAev ¿En tic rÓLEOS eic Bn0aviav, 

kai ndkicOn éxel. 

Tpwi Se Exaviryov gig Thy róduw éxeivacev. 

kai iówv oukiv piav émi Tic 6800 )Bev E” adriy, 
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sus vestidos en el camino*!, mientras que otros cortaban ramas de los 
árboles*” y las iban extendiendo en el camino. | Y las muchedumbres 
que le precedían y las que le seguían gritaban diciendo: «Hosanná?% al 
hijo de David; bendito el que se acerca en nombre del Señor; Hosanná 
en lo más alto». 

| Cuando entró en Jerusalén, se conmovió toda la ciudad diciendo: 
«¿Quién es este?». | Y las muchedumbres decían: «Este es el profeta Je- 
sús, el de Nazaret de Galilea». 

| Entró Jesús en el Templo y arrojó a todos los que estaban vendien- 
do y comprando en el Templo, y volcó las mesas de los cambistas!* y 
los puestos de los que vendían las palomas. | Y les dice: «Mi casa será 
llamada casa de oración*%, mas vosotros la habéis convertido en cueva 
de bandidos»*%*, 

| Y se le acercaron ciegos y cojos en el Templo, y los curó. | Cuan- 
do vieron los sumos sacerdotes y los escribas los milagros*” que había 
realizado y a los niños gritando en el Templo y diciendo: «Hosanná al 
hijo de David», se encolerizaron | y le dijeron: «¿Oyes qué cosa están 
diciendo estos?». Jesús les dice: «Sí; ¿nunca habéis leído: “de la boca de 
los niños y de los lactantes has preparado la alabanza” 2,98, 

| Y los dejó y salió fuera de la ciudad en dirección a Betania; y pasó 
allí la noche?*%. | Al amanecer, cuando subía hacia la ciudad, sintió ham- 
bre. | Y viendo una higuera en el camino, se dirigió a ella*!%, y no en- 


301. Era un gesto de reconocimiento de Jesús como Rey, cf. 2 Re 9,13. 

302. El complemento «de los árboles», Sévópwv, no parece referirse aquí a palme- 
ras, sino a los olivos que había en la zona, aunque no se los nombra expresamente. Juan 
(12,12), en cambio, habla de «hojas de palmera», Bata gowixow, que también se ha inter- 
pretado ya sea como símbolo de victoria, como en Roma, o de muerte, como en Egipto, 

303. Hosanná siempre se refiere a Dios y significa lit. «Dirigid bendiciones». 

304. Realmente «cambistas de monedas», koM.oBiorai. Cambiaban toda clase de dine- 
ro profano por las monedas de dos dracmas (didracma) que había que depositar para el 
Templo Cf. supra 17,24, 

305. 1s $6,7. 

306. Jer 7,11. 

307. Lit. «acciones admirables» (Oavnácia) de las que es calco lar. »niracila, esp. «mila- 
gros». Mateo es el único que utiliza este término para referirse concretamente a los milagros. 

308. Sab 8,3. 

309. En Betania, llamada hoy al-Azariyéh, vivían Lázaro y sus hermanas, pero ningún 
evangelista dice en qué casa pasó la noche, aunque no se descarta que fuera en una tien- 
da de campaña, cosa que hacían sin duda numerosos peregrinos, Marcos (11,1 ss.), que 
contiene una narración de todo este episodio (maldición de la higuera; expulsión de los 
mercaderes del Templo) más realista y ajustada a la lógica, tampoco lo dice; pero tampo- 
co «separa» esa noche a Jesús de los discípulos. La etimología de Betania es discutida: en 
arameo «Casa de dátiles»; en siríaco deformado «Casa de la aflicción». 

310.  Fritzsche (1826) traduce inexplicablemente «ascendió al árbol» una frase tan sim- 
ple como «se dirigió a ella [la higuera)», en gr. NA0ev éx' adrív. 
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kai odSév eúpev év aúrí el un pÚl a póvov, kai Aéyel adri, 

Mnxén ek god kapros yévntos sic tóv ala. 

kai ¿Enpávdn zapaxpía ñ cukí. 

koi idóvrec oí paBnrai ¿Bavuacar Aéyovtec, 

TIO zopaxoñua ¿Enpáven Ñ cukíi; 

dokpreis Se 6 Incoús sizev avroic, *Apuiy Aéyo dulv, ¿dv Expte riotiv 
koi un Sraxpr0ñte, od jóvov TÓ TiiC CUKTC AOMOETE, AAA Kv 16 Opel 
10010 eiznze, "Apéna kai PAñ8 ne: eic tv O0ádacoav, yevíoetar” 

koi ávro ó00 dv aítionte Ev tí] Tpocevx motedovres AuyeEo0e. 

Kai £A80vroc aútod sic TO liepóv rpocñABov avr didáckovri ol apyrepeis 
koi ol apeoffútepo: tod Aaod léyovtec, "Ev roíg ¿¿ovcía tara rorsic; 
kai tic cor ¿Swkev Tv ¿Zovoiav TtAbTnV; 

úxokpibeis Se Ó 'Incoúe elrev avroic, 'Eporñoo vnás k4yo Aóyov éva, 
Ov ¿uv elrnté por kdyó Úpiv ¿pú ev oía Egovoia tadra TOLÓ* 

10 Bárrriona TÓ Iwávvov ródev Tv; ¿E odpavod Y EE avdpózov; 

oi dé Siehoyifovro Ev gavtois Atyovrec, "Eav siropev, "El odpavob, 

épet fiv, AG: ti odv odk EmoteÚcate avTO; 

¿av Se eímopev, Eg áv8pórwv, ¿oBoúpeda tOv ÓxAov, 

rúvtes yAp 05 apoór env éyovow tov *Ioúvvny. 

kai árokpiVévres 10 'Incob elrav, OUk oiSauev. ¿gn aúroig kai abrós, 
Ovóz ¿yo Ayo duiv ev moía ¿fovoía tadTa TOD. 

Ti Sé Úuiv Soxei; úv8poros elyev téxva Sdo. kai apocellwv TÓ TPÓTO 
elzev, Téxvov, Úzaye onuepov ¿pyálov dv TO ÚuredvL. 

6 Se árroxprbeic eirev, O Dédo, dorepov Se perapednBeis árrjdBev. 
apocelBóv Se 16 Erépo elrev ócadros. ó Se úrroxprBeis elxev, 

*Eyó, kÚpte: kai odk GrñADev. 

tig ¿x tÓv S0 Exoinoev TÓ Oélnua tod narpóc; Atyovow, *O apútoc. 
A£yeradroic ó Incobc, 'Aunv Ayo úuiv ót ol teva 

«al ai rópvar apodyovow Úna sic iv Bacúsiav tod Beod. 

ñA0ev yáp "loávvng poc duús ev 686 Sicarocúvns, 

kai odk émotedcaze drá: ol Se tel6var koi al rópvol Extotevca adrá* 
Vueig Se iSóvres 008€ pereneliBnte botepov tod motedoat AUTO. 
"Alñiny zapafokiv úxodoate. "AvBpwros iv oikodeorórno ÓoTIC 
¿gdrevosv úuelova koi ¿payuóv adró repiéBnxev kai Hpuéev ¿v avr 
Anvóv xai xodópnoev rúpyov, xai ¿E¿doto adróv yewpyoic, Kai 
dreónnoev. 
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contró en ella nada sino solo hojas; y le dice: «Que ya no nazca fruto de 
ti nunca jamás», Y al punto se secó la higuera?”!, 

| Al verlo, los discípulos se asombraron y decían: «¿Cómo es que 
la higuera se ha secado inmediatamente?». | Y Jesús les contestó y dijo: 
«De verdad os digo que si tenéis confianza y no dudáis**?, no solo ha- 
réis lo de la higuera, sino que, incluso si decís a este monte “Levántate 
y arrójate al mar”, se hará. | Y todo cuanto pidáis en vuestras súplicas, 
lo recibiréis si tenéis confianza». 

| Y cuando hubo entrado en el Templo se le acercaron, mientras en- 
señaba, los sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: «¿Con qué 
autoridad realizas esto? ¿Y quién te ha dado este poder?», | Y respon- 
diendo Jesús les dijo: «También yo voy a preguntaros una cosa; si me la 
contestáis, también os diré yo con qué poder realizo estas cosas, | ¿De 
dónde procedía el bautismo de Juan? ¿Del cielo o de los hombres?», 
Y ellos debatían entre sí diciendo: | «Si decimos “del cielo”, nos dirá: 
“¿por qué entonces no le disteis crédito a él?”; mas si decimos: “de los 
hombres”, tenemos miedo de la muchedumbre, pues todos tienen a Juan 
por profeta». | Y contestando a Jesús dijeron: «No sabemos». También 
él les dijo: «Tampoco os diré yo con qué autoridad hago esto. 

| ¿Pero qué os parece??*!*. Un hombre tenía dos hijos y acercándo- 
se al primero le dijo: “Hijo, ve y trabaja en el viñedo”; | y él contestó: 
“No quiero”; pero después se arrepintió y fue. | Acercóse al segundo y 
le habló de forma semejante; y él contestó y dijo: “Yo sí, señor”; y no 
fue**?, | ¿Quién de los dos cumplió la voluntad de su padre?». Le dicen: 
«El primero». Les dice Jesús a ellos: «De verdad os digo que los cobra- 
dores de impuestos y las prostitutas os adelantan en el camino hacia el 
Reino de Dios. | Porque vino Juan a vosotros por el camino de la recti- 
tud y no confiasteis en él, pero los cobradores de impuestos y las prosti- 
tutas confiaron en él; y aun cuando lo visteis, ni siquiera os arrepentis- 
teis más tarde para confiar en él, 

| Escuchad otra parábola: había un hombre, el dueño de una ha- 
cienda que sembró una viña y puso a su alrededor una cerca y excavó en 
ella un lagar y edificó una torre3!5 y se la arrendó a unos labradores y se 


311. Se ha criticado como un gesto violento, pero la mayoría de los comentaristas lo 
interpretan como símbolo, y profecía, del destino de Israel. 

312.  Esun sentido raro, tardío y solo del NT para el verbo 5taxpive, cuyo significado 
propio y originario es «separar» y en sentido figurado «distinguir». 

313. La frase interrogativa «¿qué os parece?» no es sino otra fórmula transicional en 
el relato semejante a idoú, «mira», y otras. 

314, Lit. logrado: la contestación del primero es seca y dura, sin sujeto expreso: «no 
me da la gana» (od 0élw); la del segundo es escueta y sin verbo, pero con sujeto expreso, 
Eyó, para oponerse al hermano, y aparentemente sumisa añadiendo «señor» (xúp1e). 

315. Las palabras en cursiva pertenecen a Ís 5,1-2, aunque el contexto es muy diferen- 
te: son palabras de Dios y la viña es Israel. 
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Ste SE iyyicev Ó korpds tbv xapaóv, aréoted.ev todc SovAovc adrod 
Tipos todC yempyode hpeiv tode kaprrode avtod. 

kai laBóvres oí yeopyoi todg SodAovc adrod dv pév ¿Serpav, 

Ov Se úrréxtervav, Ov 8 ¿d100PóAnocav. 

róduv úrécrevev úl ovc Sovlouc TAEÍOVaAS TÓV TPOTWV, 

kai émoincav aútolc MOabTOS. 

votepov Se ámécteW.ev TPOG avTODE TOV vidv adrod Acywv, 
"Evipamíicovtal tóv vióv Ov. 

oí Sé yewpyol idóvrec tóv viv eizmov Ev éavtoic, 

Obróc dot ó kAnpovónoc: Sedre árokteiveopev adróv 

kai oxOuev tiv kAnpovopiav adrob. 

«ai Lafóvres avrov ¿EéBatov ¿Em tod apre vos Kal AxTÉKTELVOV. 


ótav odv £48n ó kúptos tod Aprredivoc, tí TOMoOEL TOT yeopyols éxeivorc; 


l£yovo1w aurá, Kakodc ka Grodécel adrodo, 

kai tÓV rela éxómoetar Gorg yempyoio, 

oítives ÚrrodMoovorY aUTÓ TodG kaprode ev toi kanpoic adridv. 
Aye avroi Ó 'Incobc, Ovdénote Avéyvore év tac ypadaic, AiBov Ov 
áxedoxipacov oí oikodouodvres odTOG EyeviBn sig kedada v yovias 
xapú kupiov gyéveto atm, Koi ¿ot Bavpacra ev 04004 poi Nov, 
Si tobzo Ayo duiv ón ApOñoeta dy? úuv y Pacidcía tod Beod 
kai do0yoetar ¿Over roLODvT1 TODG «aprrode abris. 

Koi ó reco éni tóv Adov toVtov ovvBAac Bora: 

£Q” 0v $' iv réon Arcunoel adróv. 

Kai áxovcavtes ol ápxiepeis kai oi Papicalor Tus rapapolac avrod 
Eyvocav ón epi adróv Aéyer 

kai Íntobvtes adróv kparica ¿poBiBncav toda ÓxAouc, 

énei gig apobímmy adróv elxov. 
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ausentó*!*, | Cuando llegó la estación de los frutos, envió sus siervos a 
los labradores para que recogieran los frutos de su propiedad*"”. | En- 
tonces los labradores se apoderaron de sus siervos y a uno lo azotaron, 
a otro lo mataron y a otro lo lapidaron. | De nuevo envió a otros sier- 
vos más numerosos que los primeros e hicieron lo mismo con ellos, | Fi- 
nalmente les envió a su propio hijo diciendo: “A mi hijo lo respetarán”, 
| Pero cuando los agricultores vieron a su hijo, dijeron entre ellos: “Este 
es el heredero; venid aquí, matémoslo y quedémosnos con su herencia”, 
| Y lo apresaron, lo arrojaron fuera del viñedo y lo mataron, 

| Pues bien, cuando llegue el dueño del viñedo, ¿qué hará a estos 
labradores?». | Le contestan: «Los matará malamente*!* como a malva- 
dos y arrendará el viñedo a otros labradores que le devolverán los fru- 
tos en su momento». | Y Jesús les dice: «¿Acaso nunca habéis leído en 
las Escrituras”??: 


La piedra que desecharon los constructores, 
esta se ha convertido en cabeza de ángulo; 
que esta vino del Señor 

y es admirable a nuestros ojos? 


| Por eso os digo que será arrebatado de vosotros el Reino de Dios 
y será entregado a un pueblo que produzca los frutos de este. | Y aquel 
que caiga sobre esta piedra se romperá en pedazos; y aquel sobre quien 
ella caiga, lo aplastará»*?, 

| Cuando los sacerdotes y fariseos oyeron sus parábolas, compren- 
dieron que hablaba sobre ellos. | Y aunque buscaban apresarlo, tuvie- 
ron miedo de la muchedumbre, porque le tenían por profeta. 


316. El verbo úacónpeoey suele significar «marchar al extranjero». En este largo perío- 
do hay cinco conjunciones copulativas (xai). Este párrafo es un buen ejemplo del llamado 
«estilo kaí», propio de la prosa primitiva, pero también característico de la prosa tardía y 
popular. Como es esta. Ver Introducción. 

317. Literalmente, «de él», adrob, se interpreta de dos maneras diferentes: hay co- 
mentaristas (de Wetre, basándose en Lc 20,10) que piensan que el arrendamiento era por 
una parte de la cosecha; y traducen adrod como «los frutos que le correspondían a él (al 
dueño)»; otros, en cambio, piensan que el arriendo era por una cantidad de dinero, no de 
los frutos (Meyer). 

318. La secuencia de adverbio y adjetivo kaxú kaxoúc, etc., es frase clásica, cf. Euríp. 
Tro. 1016 kaxús kaxh Oaveirar, «malamente como malvada morirá». 

319. Sal 117,22-23, 

320. El v. 44 aparece también en Lc 20,18, por lo que lo aceptamos aquí y porque 
solo lo omiten el ms. D y algunos menores. Lo eliminan Tischendorf, nuestra ed. Aland 
y Black y otros. En cuanto al verbo (Axpuñoel), en realidad significa «aventar», «separar la 
paja del grano», pero este sentido es ajeno a la imagen de una piedra cayendo, por lo que 
se acude a un uso metafórico, «destrozar» (Lutero, zermalmen), que es tardío: está docu- 
mentado en el papiro BGU 1.146.8 del siglo ti d.C.: «me destrozaron la cosecha de hor- 
ralizas» (Chikpnoáv ov tó Aúyavov). 
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22 Koi úimokpiBeis 6 "Incoig rúdav sixev ev napafioñais avroi Aéyov, 
“Quoó8n € Bacdsia tv odpavóv avOporo Pacidei, 

dotic éxoinoev yá pos tó vió avtob. 

«al árrécted ev tods Sovkovc avrod xadécal tod «ekAnuévovs 

gig tOdG yáiouc, kai odk fBekhov ¿ABeiv. 

aóduv irécted.ev dd ovs Sovhovs Aéyav, Elzate tol kekAnuevorc, 
"1800 10 4picTóv pov htoipaka, oi tadpoi pov kai tá ortiora teBupiéva, 
koi ávta Erowua: Sedre ei TOUE yápLOUG. 

oí Se áuelmoavres Gijl8ov, De pév eic tOv iótov ypóv, 

06 Se exi rv ¿urcopiav autod" 

oi S¿ Aorroi kparíoavtes tode Bovkouc avrod ÚBproav kai ATÉKTELVOV. 
Ó Sé Pacúsede pyicOn, koi rényos Td orpareúpata adToD drmkecev 
todc doveic éxeivove kai mv 1ólw adróv evénpnoev. 

Tóte Ayer tOlg SoÚlo1c avrob, *O pev yápos Eroruóc éotiv, 

oi de kexAnuévor odk foav ú£ror 

ropeúecde odv ¿ri tús Sietódovs TÓV óSGv, 

Kad Ócovs ¿av eúpnte kodécate ei TODE YÁápOvS. 

koi éfeABóvtec oi SodAo1 Exelvo1 eic túc ÓdoUC 

cuvhiyayov rávtas og eúpov, rownpoús te xai yaBdods' 

«ai émiodn ó voupov ávakeuévov. 

eloel0v de ó Bucdiede Beúca cda: TODG ÁVAKELUÉVOUVE 

eldev éxel GvOporov odx EvSeduévov Evóvpa yúpov* 

«al Aye1 abro, “Etaipe, rúc sior) dec Ode 

un Exov Evóva yápoo; Ó $e ¿óyo0n. 

tótE Ó Baoidedo elmev toi Saxóvorc, 

Añoavtec adrod ródas kai xeipoc ExPúdete adrov 

gig TO okótOS TÓ ¿EbTepov: ¿kei Eotar Ó kAhav0uos 

Kal Ó Ppuyuos tóv oSÓvrOV. 

xokhoi yáp siow xAnroi óAtyor Si Exhextoi. 

Tóte ropevBévres ol Papicator cuufBovluov ¿Lafov 

Óxoc adróv rayidevcworw Ev Ayo. 

kai úootéMovoWw avró todo qabntús adróv 
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22 | Y Jesús les habló de nuevo en parábolas?! diciendo: 

| «El Reino de los cielos se asemeja a un rey que preparó los es- 
ponsales para su hijo | y envió a sus siervos para llamar a los que esta- 
ban invitados a la boda; pero ellos no querían acudir. | De nuevo en- 
vió a otros siervos diciendo: “Comunicad a los invitados: *Mirad que he 
preparado cl banquete; los toros y los cebones han sido sacrificados y 
todo está dispuesto. Venid a las bodas”. | Pero ellos se desentendieron 
y uno se marchó a su propia hacienda y otro a su comercio. | Los de- 
más prendieron a sus siervos, los ultrajaron y los mataron. | El rey mon- 
tó en cólera y enviando su ejército destruyó a aquellos asesinos y puso 
fuego a su ciudad. | Entonces dice a sus siervos: “La boda está dispues- 
ta, pero los invitados no eran dignos; | dirigíos, pues, a las encrucijadas 
de los caminos e invitad a la boda a cuantos encontréis”. | Y salieron 
aquellos siervos a los caminos y congregaron a todos los que encontra- 
ron, buenos y malos. Y la sala nupcial*? se llenó de gentes reclinadas 
a la mesa. | Cuando el rey entró para contemplar a los que estaban re- 
clinados, vio a un hombre que no llevaba puesto un vestido de boda??, 
| Y le dice: “Amigo??%*, ¿cómo es que has entrado aquí sin llevar un ves- 
tido de boda?”. Y este enmudeció. | Entonces dijo el rey a los sirvien- 
tes: “Atad a este de pies y manos y arrojadlo a la oscuridad de fuera: allí 
será el llanto y el crujir de sus dientes”33, | Porque muchos son llama- 
dos, pero pocos elegidos». 

| Entonces se marcharon los fariseos y tomaron consejo a fin de po- 
nerle trampas con su palabra?*?*, | Y le enviaron a sus discípulos junto 


321. En Lc 14,16-24 hay una versión similar de esta parábola, pero difiere en puntos 
importantes. En Lucas el que invita es simplemente «un hombre», no un rey, y el com- 
portamiento de los invitados es de desinterés; en Mateo, el comportamiento de una par- 
te de ellos es criminal y, por ende, varía también la reacción del que invita; es violenta. 
En ambos el contexto general es de polémica con los fariseos, pero en Lucas el contexto 
más cercano lo constituye el banquete que celebra Jesús con los fariseos; y la función de 
la parábola es afirmar el Reino de Dios como un banquete que ellos rechazan y del que 
son rechazados. 

322. Aceptamos la lectura vvpqv de la edición de Nestle que se basa en los mss, N y 
B*. Aland y Black siguen los mss. DWO y otros menores que contienen ó yúápos, en el sen- 
tido de «la fiesta nupcial», 

323. Aristófanes se refiere en un pasaje de Aves (v. 1693) a una «túnica de boda» (yha- 
vida yajurmv). 

324, El texto dice realmente «compañero» (étaipe), pero es un uso irónico. 

325. Meyer afirma que el comentario de Jesús empieza en v. 13: «allí será... de sus 
dientes». La mayoría de comentaristas, en cambio, asignan estas palabras al rey; de Jesús 
es comentario solamente el v. 14. La presencia del artículo tó («de los») con ódóvtow in- 
dica, a mi entender, que, al menos aquí, no es una afirmación de carácter general («el llan- 
to y crujir de dientes»), sino aplicada concretamente al individuo en cuestión («el llanto y 
crujir de stes dientes»). 

326. O «de palabra» (Aóyo), no «en un discurso», en una manifestación que él pudie- 
ra hacer, in einer Rede, d.b., in einem Ausspruche welchen er tlnwn wiirde» (Meyer): «de 
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perú tóv Hpodiavóv Aéyovrec, Ardúckode, 

oiSauev ón: dAnOno el ai mv ód0v tod Beod Ev dAnBeia Sidóokels, 
kai od uéler cor mepi odievós, od yáp Pléxers sig Tpócwrov avOpórov. 
¿iz ody nuiv tí 001 Soket ¿feoriv Sobvor kijvoov Kaioap: 1 ob; 
yvodg de 6 'Incois tiv rownpiav adróv elxev, 

Tí e nerpúlete, Vrokprral; 

émbeigoré por Tó vópo La TOD ki voov. ol SÉ IPoONVEykav AUTO Enváprov. 
koi Aéyer adroig, Tivos  eixóv abra kai y ¿mypagr; 

léyovow avrá, Kaivapoc. tóte Ayer avrois, 

'Arrósore odv tú Kaícapos Kaicap: kai tá tod Beod Tú de. 

kai xodoavtec ¿daúnacov, kai adévrec adróv árñAdov. 

*Ev éxeivy tí fuépa apociAdov avr Laddovkalor, 

<oi> Ayovtes ui sivar ávóctaci, Kal émmpótnoav adróv 
léyoviec, Ardáccade, Mevoñc eirev, "Eúv tic arrodávn 

un Exov téxvo, emyouBpevcel Ó ageldOs avrod tv yuvalka adrod 
kal ávaotíoel orépua TO adeldo aro. 

ñoav de nap ipiv éntú ádelgoí: kai ó aptos yí ac éreheúmnoev, 
kai un Exov oxéppa adñikev thiv yuvalka autod 74 ade ó avrod* 
Onoímg kai ó Sebtepos kai ó tpitoc, ¿ms tÓv ÉxTÁ., 

votepov de ráviov árédavev y yuví. 

Ev Tí ávaorácel od tivos túv éxró ¿oral yuví; 

Túvtes yúp Ecxov adri. 

GrokpiBeic e ó Incods eizev avroic, [Mavúode 

un eióótec tác ypadúc unóe tiv Súvapv tod Beob* 

év yúp Tí ávaotúcel odre yapodow obre yapifovral, 

Cde dyyehol Ev TÓ odpavó eiowv. 

trepi 62 TÑC AVaCTÓDENC TV VEKPÓvV OUK AVÉYVOTE 

TÓ Pn0év div Uxo tod deod Léyovroc, 

"Eyó eiuz ó 0e0s *ABpaún kai ó Bog Toaúx kai ó Beós "Tax; 
oúk ¿ori [0] Oe0c vexpúv Ad Lóviwv. 

kai áxodoavres ol óxhot éZerkñocovro exi ri S10xf adrod. 

Oi de Daprcaior dkovaavres Ón Ediuooev todc LadSovkatovs 
cuvixBncav éxi tó adró. 

koi Emppúrnoev els E adróv, vopukoc, reipálow adróv, 
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con los herodianos?? diciendo: «Maestro, sabemos que eres veraz y que 
enseñas el camino de Dios con la verdad; y que no sientes preocupación 
por nadie, ya que no miras el aspecto*% de los hombres. | Dinos, pues, 
qué te parece: ¿está permitido pagar tributo a César o no?», | Dándose 
cuenta Jesús de su maldad, les dijo: «¿Por qué me ponéis a prueba, hi- 
pócritas? | Mostradme la moneda del tributo», | Y ellos le acercaron un 
denario. Y les dice: «¿De quién es esta imagen y la inscripción?». | Le di- 
cen: «De César». Entonces les dice: «Devolved, pues, lo de César a Cé- 
sar y lo de Dios a Dios». | Luego de oírlo quedaron admirados; lo deja- 
ron y se marcharon. 

| Aquel día se le acercaron unos saduceos, los que*? dicen que no 
hay resurrección, y le preguntaron | diciendo: «Maestro, Moisés dijo*%; 
“Si alguien muere sin tener hijos, su hermano desposará a su mujer y res- 
taurará la simiente para su hermano”. | Había entre nosotros siete her- 
manos: el primero murió después de casarse y, al no tener simiente, dejó 
la mujer a su hermano; | y así también el segundo y el tercero hasta los 
siete. | Después de todos murió la mujer. Pues bien, en la resurrección 
¿de quién de los siete será esposa? Porque todos la tuvieron». | Y Jesús 
contestando les dijo: «Erráis por no conocer las Escrituras ni la fuer- 
za de Dios; | porque en la resurrección los hombres ni desposan ni son 
desposados, | sino que viven en el cielo como ángeles, | Y acerca de la 
resurrección de los muertos ¿no habéis leído lo que se os dijo por Dios 
con las palabras | “yo soy el Dios de Abrahán y el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob2?”**1. No es un Dios de muertos, sino de vivos». | Y al oír- 
lo la muchedumbre, quedaron asombrados por sus enseñanzas. 

| Al oír los fariseos que había hecho callar a los saduceos, se reunie- 
ron con el mismo fin. | Y le preguntó uno de ellos, un jurisconsulto**, 


palabra» (év 26y0) es un sintagma que se opone a «de obra» (év Epya). El verbo «poner 
trampas» (rayrdevew) es raro, solo aparece en los LXX (1 Re 28,9; Ecl 9,12) y luego en 
los Padres, 

327. Grupo judío que apoyaba la dinastía de los Herodes; no eran cortesanos de He- 
rodes como afirma Lutero, ni partidarios de la dominación romana (Orígenes, Maldona- 


do, Wette). 
328. En griego clásico la frase Plérew cis apócwzov significa «mirar a la cara». No 
aquí. 


329. Hemos optado por la lectura de los mss. O y otros, además de un corrector de N, 
que presentan oí Agyovrec con el artículo. Ni sintácticamente, ni lógicamente tiene sentido 
«se acercaron diciendo» (rpocñAov Atyovtec) sin artículo. 

330. Estraducción libre de Dt 25,5. 

331. ExJ3,6. 

332. La palabra traducida como «jurisconsulto», vopióc, es un adjetivo sustantivado 
que ha sido considerado por algunos estudiosos como una glosa (inducida por Le 10,25, 
«se levantó un jurisconsulto», vopukós tig ávéom) y eliminada del texto. En griego clásico y 
referida a personas aparece solo en Plutarco (Cic. 26), y es más común como segundo ele- 
mento en la composición de adjetivos: yopa-vopuxós, «relativo a la regulación del merca- 
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AisúckolE, oía évtolN peyódn Ev 10 vóuo; 

0 82 ¿qn aura, *Ayaroer «úpiov tov Beóv gov Ev ÓA] TÁ xapdia 
gov kai ev $An Tf wuxf sou kai év dAy Tí Sravolq cov* 

adrn soriv  peyódn «ai porn évroAí. 

Sevtépa Sé ópoía abri, *Ayamíoels tóv rANGÍOV 00V (WE CEAVTÓV. 

év tadrars toc Svciv évrodaic dog Ó vónOs kpéparar kai oi apopújtal. 
Tuvnyuévov de tóv Dapicaiov Emmpornoev avrode ó 'Incode 

2£yov, Tí duiv Soxel repi tod Xpictod; tivos viós ¿otiv; 

A£yovow avzó, Tod Aavís. 

léyel adroic, Ti odv Avis Ev avednor kadei adróv kÚpiov Aéycov,. 
Elrev iúpros TÓ kupiw nov, KáBov ¿xk Sefiv pov 

éwc Uv 00 todc ExBpods gov ÚTOKG TW TÓV TOSÓV 00V; 

ei odv Auvió «odel adtóv kÚpiov, ó viós adrod dotw; 

Kad odóeic gdUvato úxokpr0Tvar auTÓ Aóyov, 

oUS£ ¿róAunoév tic rt” Exeivnc tic duépas éxeporioor adróv odKETI. 


23 Tote ó 'Incode ¿A 64noev toc ÓxLowc kai toi paBnrais adrod 
A£ycov, "Exi tic Muvoéns xodéSpas éxádicav ol ypappartels 

kai oi Dapicaior. 

rúvea odv ó00 dúv eizwoow úuiv zomoate «ai mpeite, Kará de tú Epya 
GUTÓV pi moteize: Ayovow yáp kai od rowodorv. 

Seouevovaw de popría Papéa xoi emmdéaciv éxi tOdT UOVE TÓV 
ivOpórov, avrol Se Tú doxtÚlcO advróv od Bédovow kivñoal auró.. 
rrúvta Se tú Epya adrv roroDorv pos to BeaBr var TOT ÁVOPÓTtTOLG" 
Tatóvovow yóp tá $uhokmpia adróv kai peyalúvovotw Tú «pácreda, 
¿gUh.odow Se tv apwroxdcÍav Ev toc Seimvor 

Kai túc rpwotoxaBedpias dv tai ovvayeyais 

«ai tODG ÚOTaGuods Ev toi yopaía koi xaAsio8al 

dx tÓvV dvdporov, “PofBi 

Uuei de un xAnóre, “Papi, el yáp ¿ori duyiv ó SidúckaAoc, 

rúvtEG Ó£ Duele Sel goÍ écTE. 
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tratando de ponerle a prueba: | «Maestro, ¿cuál es el gran mandamien- 
to de la Ley?». Y le dijo: «Ararás al Señor tu Dios con todo tu corazón y 
con todo tu alma y con todo tu pensamiento*%, | Este es el grande y el 
primer mandamiento. | Pero hay un segundo semejante a este: | Ana- 
rás a tu prójimo comio a ti misimo**, | De estos dos mandamientos pen- 
den la Ley entera y los Profetas». 

| Y como estaban reunidos los fariseos, tomó Jesús la palabra y les 
preguntó: | «¿Que opináis acerca del Ungido? ¿De quién es hijo?». Le 
dicen: «De David». | Les dice: «¿Cómo, pues, David, inspirado*, lo 
llama “Señor” diciendo: 


| Dijo el Señor a mi Señor: 
siéntate a mi diestra 
basta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies", 


| Pues bien, si David lo llama Señor, “¿cómo es que es hijo suyo?”», 
| Y nadie pudo contestarle palabra, ni se atrevió nadie ya, desde aquel 
día, a preguntarle más. 


23 237| Entonces Jesús dirigió su palabra a la muchedumbre y a sus 
discípulos | diciendo: «Los escribas y fariseos se han sentado en el sillón 
de Moisés. | Por consiguiente haced y cumplid todo cuanto os digan; 
mas no obréis conforme a sus actos, porque dicen y no obran. | Anudan 
pesadas cargas y las colocan sobre los hombros de los hombres; pero 
ellos no están dispuestos a moverlas con su dedo. | Todas sus acciones 
las realizan a ojos de los hombres para ser contemplados: ensanchan 
sus bandas protectoras y hacen más grandes sus cenefas; | les complace 
el primer banco en los banquetes y los primeros asientos en las sinago- 
gas, | así como los saludos en las plazas y ser llamados por los hombres 
trabí”. | Pero vosotros no permitáis que os llamen*** “rabf”, porque solo 
uno es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. 


do», etc. Aquí se refiere a los miembros de la sinagoga que eran expertos en la legislación 
judía, que era complicada y a veces ambigua como demuestran las preguntas que plan- 
tean a Jesús. 

333. Dr6,S. 

334. Lv19,18. 

335. Lit. «con la ayuda del espíritu», év (instrumental) rveópar. 

336. Sab 109,1 ss. 

337. Desde el punto de vista «narrativo» culmina aquí el contenido «activo» (dichos 
y hechos) de la biografía de Jesús que cierra todo el cap. 23 con una fuerte diatriba con- 
tra fariseos y escribas. La segunda parte, desde el cap. 24 hasta el final, relata el conteni- 
do «pasivo», la pasión. 

338. El verbo griego es, aquí y en v. 10, kAnOñre, un subjuntivo aoristo en voz medio- 
pasiva con «valor permisivo», Por tanto, no significa «no os llaméis», sino «no dejéis que 
os llamen». 
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koi rotépa uy kad£onte vpiv exi tñc yc, ela yáp ¿otiv Un v 

Ó amp ó odpávtos. 

unsé xAnOrte xo8nynrai, ón xa 8nyntis duov dor sig ó Xpiotós. 

0 SE peifov vudv ¿orar nov SIÚKOVOG. 

óotig Se dyóoel ÉoUTÓV TATENOÓÑOETAL, 

Kal ÓotiC TOTEWVOÓGEL EQUTÓV VYOBÑGETAL. 

Ovai de duiv, ypapuateis kai Paproalor ÚTOKPITAS, 

ón k2heiere mv Bacúscia tó odpavódv EpmpooBev TtÓv AvBphawOv" 
Únete yap odk sioépxecde, odSE tode eicepxopiévove úáierte eiced0elv. 
Obvai úniv, ypapnoreis koi Dapicalor Úroxpital, 

ón repiáyeze iv Oódocoav kai mv Enpúv romoal Eva rpocíAvtov, 
koi Órav yévnta: mowetre avróv viov yegvvnc Surkorepov vv. 

Ovai úuiv, dányoi tuvdloi oi Ayovrec, “Oc Av ÓnLÓOn Ev 70 vaó, 
odsév ¿ori Óc 5 dv Opóon Ev TO 1pUIG TOD vaod Opel El. 

Hwpoi kai rugAoi, ti yáp peilov éotiv, 

Ó xpucoc Ñ ó vadc Ó Gyiácas tOV ypucóv; 

kai, "Os áv óuóon év 710 Ovoicormpico, odóév ¿ottv" 

05 5 dv óuooy ¿v 10 SO0po TÓ ¿xúvo adrod Opeldel. 

Tuphoí, ti yúp peiZov, tó Sópov í TO Buciacmprov TÓ G4yrálov TÓ SÓpov; 
ó odv ónócos ¿v 7% Buoracmpic 

Opvdel Ev 0UTÓ kai Ev rúci tol éxávo abtod" 

Kai ó ónócgas Ev TÓ vaG 

Ouvúel Ev 076 kai ¿y 1 kororcobvt1 adróv" 

kai ó Onócac év TÓ odpavú Ouvdel év 1% Opóveo tod Beod 

kal £v TH ka0nuévo éxávo adrod. 

Obdai úpiv, ypapporeio koi Daproaior drokprtal, 

ón arodexarodre tó fódoguov kai tó EvnBov xai TÓ kÚLLvov, 

kai Gore tá Papórepa tod vónov, tñv kpiow kai tó ÉleOoc 

kai tiv riotiv* 

todra [Se] ¿Sel romo: kúxeiva un dpréval. 

ó8nyoi ruploi, oí drttkilovtec tóv kÓvora Thv Se kdyundov kaTamivovtes. 
Obai úniv, ypaupareis xai Dapicaior drokprrai, óri kadapifere tó ¿fmbev 
tod rornpiov kai Tic rapowidoc, Eowmbev Se yépovorw ¿E áprayñc 

kai akpacías. 

Papicate TUpAE, xaBúpisov apótov tú Evrós TOD rompiov, 
iva yévnta1 kai Tó éxtOG abrod kodapóv. 
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| Y no llaméis a nadie “padre vuestro' sobre la tierra, pues uno solo 
es vuestro padre, el del cielo. | Ni dejéis que os llamen “maestros”, por- 
que maestro vuestro solo hay uno, el Ungido. | El que es más impor- 
tante será vuestro sirviente. | Todo el que se eleve a sí mismo será aba- 
tido y todo el que se abata a sí mismo será elevado. | ¡Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas!, porque cerráis el Reino de los cielos de- 
lante de los hombres; porque no entráis vosotros ni dejáis entrar a los 
que intentan entrar?”, | ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócri- 
tas, porque recorréis el mar y la tierra seca para hacer un seguidor, y 
cuando se hace uno, lo convertís en hijo de la gehena más del doble 
que vosotros! 

| ¡Ay de vosotros conductores ciegos que decís: “Si alguien jura en 
el Templo, nada importa; pero aquel que jure por el oro del Templo 
queda ligado”! | ¡Necios y ciegos!, porque ¿qué es más importante: el 
oro o el Templo que hace sagrado al oro? | Igualmente, “si uno jura por 
el altar, nada importa; pero aquel que jure por el don que está encima de 
este, se hace deudor”. | ¡Ciegos! porque ¿qué es más importante: el don 
o el altar que hace sagrado al don? | Por consiguiente, el que jura por el 
altar, jura por él y por todas las cosas que están encima de él. | También 
el que jura por el Templo, jura por él y por quien lo habita; | y el que 
jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por el que se sienta encima 
de este. | ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque entre- 
gáis los diezmos de los perfumes, del eneldo y del comino, y dejáis de 
lado lo más importante** de la Ley: el juicio, la compasión y la fe. Es- 
ras debíais practicar, aunque sin dejar aquellas. | ¡Guías ciegos, que fil- 
tráis al mosquito y os tragáis la camella**!! | ¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos hipócritas, porque limpiáis el exterior del vaso y del plato, pero 
por dentro rebosan de rapiña e incontinencia! | ¡Fariseo ciego, limpia 
primero el interior del vaso para que también su exterior esté limpio! 


339. El versículo 14 ha sido eliminado por todas las ediciones desde Lachmann y Tis- 
chendorf por considerarse una interpolación tomada de Mc 12,40 y Lc 20,47, El texto 
reza así: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que devoráis las casas de las viu- 
das y pronunciáis largas plegarias con cualquier excusa! Por ello recibiréis una condena 
fuera de lo común», 

340, Lit, «lo que tiene más peso» (rá Papútepa), no «lo más difícil» como interpreta 
Fritzsche (1826). 

341. Es metáfora de la acción de colar un líquido para eliminar las impurezas, insec- 
tos, etc. En el caso de «la camella» —en femenino, lo que implica que es un animal impu- 
ro— habría que entender el verbo en el sentido más amplio de «tragar» no necesariamen- 
te bebiendo. En un texto previo arameo hay un juego de palabras entre gh («mosquito») 
y gml («camello»), cf. Black, Aramaic Approach (1998, 175). 
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Ovai úuiv, ypapuareio kai Dapicato: Úokprtai, ón zapoporiLlete 
TúdQorg kexoviauévors, oírives ¿Embev ev paívovrar Hpañor 

¿owdev Se yépovow doténv vexpóv xai rácns ixadapoias. 

oros kai vueis ¿EmBev ev faiveode toi avdpóbrorG Sixanon, 
¿owdev Sé dote peoroi Úroxpicens kai úvonias. 

Ovai úyiv, ypauuareis kai Papisaior droxpirai, Óti oixodoeitE 
todS TúgoVC TÓV APobnTOV kai kog ette tá uvnpela tv Sicalow, 
kai léyete, Ei peda ev taig puépors TÓV TATÉPOV NOV, 

ok úiv fpeda advróv kowovoi £v 70 aipjari tv aApogn TO. 

Óote poptupeite £avtoic 

Oti vioí dote TÓV HOVEVOGVTOV TOdC TPOPNTAS. 

«al dueic rinpúcete tó pérpov TÓV TATÉPOV ÚnOV. 

Opel yevvi ota Exióvodv, róc $úynte áxo Tis kpicems Tic yeévvns; 
$14 todto ¡$0d ¿y arocréM O pos Ús apobítas Kai copoda 

kai ypapuoreis: el adróv árroxrevelre «ai oravpoete, Kai é£ adiv 
paotiyócete év tac ovvayoyais duóv kai dibéere rd ródews sic rólv" 
óxoG ¿Ay ¿q* das ráv aia Sixarov éxypuvvónevov éxi tic yo 

úGxó tod aíjatos "ABel tod Sicaiov ¿ws tod aiuaros Zaxapiov 

viod Bapaxiov, dv ¿doveúcate peratd rod vaoó kai tod Bucraornpiov. 
ápnv Ayo dpiv, ñéei tadra mávra xi tiv yeveáv tabmnv. 
"lepovoaia "Iepovoadip, | árroxreivovoa TOUS APOHÍTAG 

kai A00Bokodoa todE ArreotouévovG Apóg adri v, rogáxig n0élnoa 
émovvayaysiv tú téxva 00v, dv tpóxov Ópvig Emovváyel tú voccia 
adrñic DIÓ tú aTÉPvyas, cai odk NBeAñoare, 

¡600 úipieran Úniv ó olxos Únóv Epnuoc. 

Aéyo yGp úpitv, od pr pe ¡Snte ús úpar Es dv símte, 

Evioynuévos ó Epxóuevos ev óvónar: kupiov. 
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| ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque os asemejáis a 
tumbas enlucidas, que por fuera parecen hermosas, pero por dentro re- 
bosan de huesos de cadáveres y de toda impureza! | Así también voso- 
tros por fuera les pareceréis justos a los hombres, pero por dentro estáis 
llenos de hipocresía y deshonestidad. | ¡Ay de vosotros, escribas y fa- 
riseos hipócritas, que edificáis las tumbas de los profetas y adornáis los 
sepulcros de los justos; | y decís: “¡Si hubiéramos vivido en los días de 
nuestros padres, no habríamos sido partícipes con ellos en derramar la 
sangre de los profetas”! | De manera que sois testigos contra vosotros 
mismos de ser hijos de quienes mataron a los profetas. | También voso- 
tros llenaréis**? la medida de vuestros padres. | ¡Serpientes, engendros 
de víboras!, ¿cómo vais a huir del juicio de la gehena? | Por eso, ved 
que yo os envío profetas, sabios y escribas: entre ellos, a algunos mata- 
réis y crucificaréis; y entre ellos a algunos azotaréis en vuestras sinago- 
gas y perseguiréis de ciudad en ciudad. | A fin de que llegue hasta vo- 
sotros toda la sangre justa derramada sobre la tierra, desde la sangre de 
Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Baraquías, a quien dis- 
teis muerte entre el Templo y el altar?*, | De verdad os digo: todo ello 
alcanzará a esta generación. 

| ¡Jerusalén, Jerusalén la que mata a los profetas y lapida a quie- 
nes han sido enviados a ella***! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus 
hijos lo mismo que un ave reúne a sus polluelos bajo sus alas, y no ha- 
béis querido! 

| Mirad, vuestra casa queda desierta**. | Porque yo os digo: no me 
veréis en absoluto desde ahora hasta que digáis “bendito el que se acer- 
ca en nombre del Señor”3%», 


342, El texto presenta varias lecturas por lo que tiene interpretaciones, y traduccio- 
nes, diferentes: a) «habéis llenado», ¿xAnpúcare (aoristo indicativo) de mss. DH y me- 
nores; b) rimpúscete «llenaréis» (futuro indicativo) de mss. B minor; c) Aland y Black, 
y otros, conjeturan rAnpúsate (imp. aorisro), «llenad» en sentido irónico. Es preferible 
el futuro, con Zigabeno; es lingúísticamente más lógico y lo seguimos apartándonos de 
nuestra edición. 

343. Ver 2 Pa 24,20: aquí se dice en el patio (adj) de la casa del Señor. En cambio, 
Josefo (BJ 4.343) sitúa el crimen «en medio del Templo», Ev pécw TH pú. 

344, Debería ser «a ti», y, de hecho, algunos manuscritos menores como D la? syr Ir 
Or leen após ar (a 14) en vez de xpós avmy (a ella). Pero, en ese caso, la traducción debería 
ser tú, que matas a los profetas y lapidas... Es obvio que procede de una cita de los LXX 
en que la referencia a Jerusalén se hace en tercera persona. Luego se transforma en una 
apelación directa, en segunda persona, como equivalente al conjunto de sus habitantes: 
por ello se pasa finalmente a la segunda de plural. 

345. Cf. Jer 22,5 y 12,7; 1 Re 9,7-8. 

346. Cf. Sab 118,26. 
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24 Koi ¿£cd8wv 6 "Incobe ro rob iepod ¿xopeveto, kai apooñAdov 


oí 1a8nrai adrod Emóecifon avrá tac oikodoas tod igpob* 


ó Se aroxpiBeis sirmev avroic, Od Pléxete tora rúvia; Gun v Aéyo Úpriv, 


od un úde0f ás M0os ¿ri ABov O od xaralwBÑceran. 


Ko8nuévov de adrod exi tod “Opovc tóv "Elarv apocñiABov avr 


oi jaBnrai kar iSiav Aéyoviec, Eimé npiv róte tadra gota, 
koi tí 1ó onuetov tic oñg ropoucías xai guvrekelas rod alvos. 


kai áxokpiBeic ó Incobs eirev avroic. Blénete pa tig Ús 2havñon: 


roMoi yap ¿hevoovrar éxi 1 OvO nati nov AéyovtEc, 

*Eyó ei 6 Xprorós, koi roALodg TAMWÍSOVOW. 

nelMñoete de oder rrodépouG kai Kodc TOAÉLOV" 

Opúre, un OposioBe: Sei yap yevéc Boa, AM? oÚrTO ¿otiv TO tédoc. 
EyepOíoeza: yap ¿0vos eri ¿9voc xai Bacidecia émi Pacidelav, 
kai Ecovral Ayuoi Kal cetopnoi KaTá TÓTMOUC" 

róvra Se todra apxn Hdivov. 

tÓTE TOPadMcovow Dnás ec BA yv xai ároxtevodow Únác, 
koi £oeo0e prcovevol ÚTO TÓVTOV Tv ¿Bvov $10 TO Óvopiá: LOV. 
kai tótE Oka vódMo ON oovral modM.oi xai ddAmkovc 
rapadWoovow kai moroovory A Ao0uc" 

kai xodoi yevdorpogítal EyepOnoovral 

kai havíoovorv rokodc: 

kai 518 TÓ TANduvBñRvar TV Avopiav 

ywuyíoerar y yáro tv roMubv. 

08% úroneivas eic réhoc odroc owBnoeran. 

Kal knpuxBñoetar todro To edayyéov Tic Pacúsias 

év 07] tí oixovpévy eic poprúpiov rúctv toTg EBveow, 

koi tóte Est ró tékoc. 

“Otav odv iónte tó Béédvyua Tic Epnuócems tó pn0év 

$14 AaviA 100 mpogñtoV Eotós ¿v TÓNO yla, 

Ó Avayivdokwv vosito, 
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24 | Después que hubo salido Jesús del Templo, iba caminando y se 
le acercaron los discípulos para señalarle las obras de edificación**? del 
Templo. | Pero él les contestó y dijo: «¿No veis todo esto? De verdad 
os digo que no va a quedar aquí en absoluto piedra sobre piedra que no 
vaya a ser destruida». 

| Y mientras estaba sentado en el monte de los Olivos, se le acer- 
caron los discípulos diciéndole en privado: «Dinos cuándo van a su- 
ceder estas cosas y cuál será la señal de tu venida y la culminación del 
tiempo»**, | Y contestándoles dijo Jesús: «Mirad, no vaya alguien a en- 
gañaros; | porque vendrán muchos diciendo en mi nombre: “Yo soy el 
Ungido”, y a muchos engañarán. | Vais a oír guerras y noticias de gue- 
rraz mirad, no os aterroricéis, porque tiene que haberlas, pero todavía 
no es el final. | Porque se levantará pueblo contra pueblo y Reino con- 
tra Reino y habrá hambrunas y terremotos en algunos lugares: | todo 
esto es el comienzo de los dolores de parto. | Entonces os entregarán a 
la aflicción y os darán muerte y seréis odiados por todos los pueblos por 
causa de mi nombre. | Y entonces muchos tropezarán**, y se traiciona- 
rán unos a otros y se odiarán unos a otros. | Y surgirán muchos falsos 
profetas y descarriarán a muchos. | Y debido a que la liviandad'% pre- 
valecerá, se enfriará el amor** de la mayoría. | Pero el que resista hasta 
el fin, ese se salvará. | Y se anunciará esta buena noticia del Reino por 
toda la tierra en testimonio para todos los pueblos; y entonces llegará 
el final. | Por consiguiente, cuando veáis que la abominación de la de- 
solación, señalada a través del profeta Daniel**?, se establece en el lugar 


347. Este es el sentido de la palabra oixkodopác; no son los edificios (olkodopñuuta). Se 
refiere a «las obras» que se estaban llevando a cabo en el Templo desde antes del nacimien- 
to de Jesús (ca. 20) y que no terminaron hasta treinta años después de su muerte (ca. 64). 

348. El concepto de «culminación del tiempo» (ovvrédcia tod aióvoc), o fin del mun- 
do, se basa en la concepción de un «tiempo actual» que culmina con la resurrección y el 
juicio que suceden en «el último día» (¿ozám ypépa) de acuerdo con Jn 6,39 y 11,24. Y, 
sobre todo, con una Segunda Venida. Es aquí solo, de todos los evangelios, donde expo- 
ne Jesús la escatología, 

349. El verbo es, una vez más, oxavdadiConas, que no significa «escandalizarse» como 
se suele traducir, sino «tropezar» en sentido figurado. Cf. 5,29 y nota. 

350. El término que emplea aquí Mateo es ávopia (lit. «ilegalidad»), nombre que se 
suele referir a la ley divina, pero que aquí, más bien, describe un caos social, físico y moral. 

351.  Esel primer pasaje del NT en que aparece áyárm, «amor» a Dios, al prójimo y 
a la esposa, que se convertirá por medio de Pablo y los Padres en un concepto clave del 
cristianismo sustituyendo a palabras centrales de este campo semántico como pia, épws, 
etc. En el griego no cristiano no existe prácticamente el sustantivo, aunque sí existen dyá- 
mo, el verbo áyaráo y el adjetivo áyaznrós si bien con escasa frecuencia. En los LXX 
aparece varias veces para designar, sobre todo, el amor de Dios por su pueblo. Y en el NT 
solo, además de esta de Mateo, una en Lucas (11,42: áyúrnv od Ucod, «amor a Dios») y 6 
en Juan (5,42; 13,35; 15,9; 10,13 y 17,26). 

352. Cf. 12,11; y en parecidos términos, 9,26-27. En griego la frase es tó Póédvyha 
Tis épnuorws en la que el genitivo es de «identidad», es decir, «la abominación que con- 
siste en la desolación». Cf. «la ciudad de Granada» es igual a «Granada». 
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TóTE OÍ Ev Ti] "lovdaía pevyérocav sic tú Ópn, 

6 éxi tod Sówatoc un koroPáto Gpar tó Ex tic oikías abrod, 

kai ó Ev TO dypú y Emotpeyóto órico ápor TÓ iyátiov adrob. 

ovoi Se taic Ev yaotpi Exovcars xai toic Onilalodoa1 

Ev Exeivoue tai Nuépars. 

Tpoceúxeode de iva un yévn os T doy dUOv xepdvos und coppáro: 
¿ota yap tóte BAlyc ueyúdn oía od yéyovev út” apxñic kós Ov 

Eme tod vdv 008” 0d un yévnTon. 

kai ei un éxoLoB8noav ai fuépar Exeival, oUK Av ¿608 rúca cápé; 
Sut SE toUC ExAextodC ko020Bow- Bñoovrar ai yuépar Exelvat. 

tóte Eúv tig Duiv sip, "1800 de O Xpratóc, í, "QS, 4ñ TioTEONTE 
¿yepOñcovra yúp wevdóxpicto1 kai weudorpopítal, kai ÉMGOVOLV 
onjyeia peyódo «ai tépata Gote rAovíñoal, ei Suvatóv, Kai tODG EXAEKTODS" 
ióoU Tpoeípnxa úniv. 

¿av odv eírwow Úpiv, 'IS0d ev Tf Epquo ¿oriv, un ¿ZédOnte: 

"10d év toi tapeiors, um motevon te" 

Gorep yúp y Aotparí ¿Eépyeror aro varo kai doíveral 

¿oc óvouov, odtos ¿orar y rapovcia rod vio tod AvBpóoV. 

óxov ¿úv f tÓ TTÓ pa, Exel ouvayBioovral oi detoí. 

Evdéwc de perá iv 8Aiyw tóv nuepóv Exeívov, ó Atos 
oxotic8ñoeral, koi y ceAñfvn 0d Sol TÓ déyyoc avrijo, kai ol dotépes 
recodvtaL Gro TOD odpavod, xai ai Suvápiers TÓV OdPavóv cuUAEvBNoOvTOL, 
Kal tóte Pavíoetal tó onueiov tod viod tod ávBpórov Ev OUpava, 

Kai tÓTE kÓyovtc1 Tácar oi puiai Tic yc Kai Óyovral Tv vióv tod 
dvOpórov Epxónevov éxi tv vegedv tod oUpavod perú Suvó eos 
koi 6óEnc rokAñc: 

kai árootelel todc iryyédovc adrod perú cóAmyyoc peyódng, 
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santo —que reflexione aquel que lo lea**— | en ese momento, que los 
de Judea huyan a los montes; | que quien está en la azotea no baje para 
recoger sus propiedades de la casa**; | que quien esté en el campo no 
vuelva atrás para recoger su manto. 

| ¡Ay de las que llevan en el vientre y de las que dan el pecho en 
aquellos días! | Suplicad para que vuestra huida no tenga lugar en invier- 
no ni en sábado. | Porque entonces habrá una tribulación grande como 
nunca hubo desde el principio del mundo hasta hoy, y nunca la habrá, 
| Y si aquellos días no se hubieran acortado, no se habría salvado* toda 
carne**“; pero por causa de los elegidos, se acortarán aquellos días, | Si 
entonces alguien os dijera: “Mirad, aquí está el Ungido, o aquí”, no les 
creáis, | porque surgirán falsos Ungidos y falsos profetas, y darán gran- 
des señales y prodigios hasta el punto de extraviar, si cabe, incluso a los 
elegidos. | Fijaos que os lo tengo dicho con antelación. | Pues, bien, si 
os dijeran: “Ved que está en el desierto”, no salgáis; “ved que está en las 
habitaciones interiores”, no los creáis. | Pues lo mismo que el rayo sur- 
ge en el oriente y es visible hasta el poniente, así será la venida del Hijo 
del Hombre. | Donde está la carroña, allí se congregarán los buitres*”, 
| Pero inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el so! 
se oscurecerá y la luna no ofrecerá su luz; y los astros caerán del cielo y 
las potencias de los cielos se commoverán*%*. | Y entonces se mostrara la 
señal del Hijo del Hombre en el cielo, y entonces todas las tribus de la 
tierra golpearán su pecho*? y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre 
las nubes del cielo?% con poder y una gran gloria. | Y enviará a sus án- 


353. Es un paréntesis que el evangelista, no Jesús, dirige a sus posibles lectores, una 
llamada extrarextual de fuerte carga impresiva o quizás un añadido posterior, 

354. La frase en griego, tú ¿x tic oixiac, es una simplificación-atracción habitual. La 
frase completa sería: «llevarse lo que está en la casa (vú Ev oixig) fuera de la casa (Ex tic 
oixiuc)». 

355. Es una oración irreal de pasado, lo que parece un desliz del evangelista, ya que 
se refiere al pasado apuntando a una profecía ex eventu de todo el pasaje. Pero la frase si- 
guiente vuelve a referirse al futuro. 

356. Es un hebraísmo, kl bsr, común en los LXX, para designar a los seres vivos (cf. 
Gn 7,21: «pereció toda carne que se mueve sobre la tierra de los voladores, los ganados y 
las fieras», úrréduvev ruca oúpé kwovnévn ¿dxi aii yijg tv zerewóv kai tv mv kai tv 
Onpicov, etc.), no solamente a los humanos. 

357, Literalmente «las águilas», úetoí, pero se refiere sin duda al buitre carroñero, el 
alimoche común, Vultur percnocterus de Linneo, semejante al águila. 

358. Cf ls 13,10 y 34,4. Parece haber un hysteron proteron: los astros caen del cielo 
porque hay una conmoción de los poderes que los mantienen. Todo ello describe el fin del 
mundo, 

359, Cf. Zac 12,10. 

360. Dan7,13-14. 
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«ai émouvúlovol todg ExAextodo adrod 
¿x tÓv teG0Ópov ávénov dx Expov odpavov És Úxpov adróbv. 


*Azo Se Tic ouxiis póbere iv apofoAñv: Ótav ¡ón ó kAúdos abrio 


yévnta: úxodoc «oi rá púa expón, ywvóoxete Oti Eyydg 10 Dépoc: 
obtos kai únete, ótav iónte tabra rávra, 

ywóoxete ón éyyós ¿ori émi Oúpo:s. 

áunv Ayo duiv Ót od un rapédOn Y yevea am 

Ewc Gv rúávia tadra yévnTaL. 

Ó odpovos kai í y Tapeleúcetol, 

oí $2 2óyo1 nov od un zapélOworw. 

FHlepi S£ tii Nnépos éxeivng koi Ópac odSeig oisev, 

ováé oi áyyedor tÓv odpaviv odSE ó viós, si un ó rarmp póvoc. 
Gorep Íe ai muépol zod Node, 

odtag ¿orto í rapovcía tod viod tod avBpóbrrov. 

Ós yúp foav év taa Nuépars tag pd tod xatakAvopod 
Tpúyovrec Kai rivovrec, yauobdvres kai ya pilovtec, 

xp ía quépos sioñ)0ev Nós eig tiv aifBoróv, 

«ai od Eyvocov wc qABev ó kataxkvo pios koi Apev ÚTavTaS, 
odrac éotal [xa] y ropovoía tod viod tod A4vBpórov. 

tóte Sv0 Ecovra1 Ev 10 Eypó sic 1opodaufáveras kai sic ápierar 
$0 Añ8Bovca! ¿v TO plo, pia rapodauPBáverar kai nía aqieral. 
ypnyopeite odv, óri odx oíare noía hugpa ó kúpros DuOv ÉpxetaL. 


éxeivo S£ ywóokete ón ei Ser ó oixodeorómo noia buda Ó xlémeays 
Epxeta1, eypnyópnoev úiv kai odx dv siacev dopuyOivas tiv oikiav abrob. 
$10 todro kai dueis yiveode Eroyuor, Óti A od Soxetre Ópa ó vios tod 


Gvépóxov Épxetar. 


Tic ápo éoriv ó motóc do0loc kai bpóvipos Óv katécornoev Ó KÚptos 


Ent tii oixeteías adrod rod dodva adrois tv Tpobfv év koIpú; 
Haxóproc ó dobos éxeivos dv ¿Av ó xúpros avrob 
edpioel odtws rotobvra: 


áynv Ayo Duiv ón émi núciw tois drápyovaw avtod karacmíoel adróv. 


¿uv 8 eíry Ó kaxóc dodhos éxeivos dv Ti xapóig adrob, 
Xpovife: Lov Ó kÚpios, 

«al £póntos tórreiw tods ouvsodlovs adrob, 

¿o0ín Se «ai xívy perú tóv pe9uóvrov, 

ñigeL ó kÓptos tod Sodlov éxeivov Ev Nuépa T od apocdoxá 
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geles con una gran trompeta?**! y congregarán desde los cuatro vientos a 


sus elegidos, desde un extremo a otro de los cielos3*, 

| Comprended ahora esta parábola por comparación con la higue- 
rad*; cuando ya es tierno su ramaje y le nacen hojas, sabéis que el vera- 
no está cerca; | así también vosotros, cuando veáis todas estas COSAS, sa- 
bréis que está cerca, a las puertas. | De verdad os digo que de ninguna 
manera pasará esta generación antes de que suceda todo ello, | El cie- 
lo y la tierra pasarán, pero mis palabras en modo alguno van a pasar. 
| Pero nadie sabe sobre aquel día y momento, ni los ángeles de los cielos 
ni el Hijo***, sino solo el Padre. | Lo mismo que los días de Noé, así será 
la venida del Hijo del Hombre. | Porque al igual que en los días anterio- 
res a la inundación comían y bebían y se desposaban y eran desposados, 
hasta el día en que entró Noé en el arca, | y no se dieron cuenta hasta 
que llegó la inundación y se llevó a todos, así será la venida del Hijo del 
Hombre. | Entonces habrá dos hombres en el campo: uno es tomado y 
otro dejado; | dos mujeres moliendo en la rueda: una es tomada y otra 
dejada. | Por consiguiente, manteneos alerta, porque no sabéis en qué 
día llega vuestro Señor. | Pero esto otro sí lo sabéis: si el dueño de una 
hacienda supiera en qué ronda va a venir el ladrón, se mantendría des- 
pierto y no dejaría que su casa fuera penetrada**, | Por ello estad pre- 
parados también vosotros, porque en el momento en que no lo esperáis 
llega el Hijo del Hombre. 

| ¿Quién es, entonces, el siervo fiel y sensato a quien el dueño puso 
al frente de sus siervos para que les diera el alimento en el momento 
oportuno? | ¡Feliz el siervo aquel a quien encuentra su Señor obrando 
de esta manera cuando llega! | De verdad os digo que lo pondrá al fren- 
te de todos sus bienes. | Pero si aquel otro mal siervo dice en su cora- 
zón: “mi Señor se retrasa”, | y comienza a golpear a sus compañeros de 
servidumbre; si come y bebe en compañía de los borrachos, | llegará el 


361. Cf.ls27,13,Sa 104,43 y Za 2.10. Algunos manuscritos, como B f13 y otros me- 
nores, contienen la frase: «con el sonido (pguwvijs) de una gran trompeta». 

362. Lit. «desde los extremos de los cielos hasta los extremos de estos». 

363. Es una frase de articulación léxica y sintáctica poco claras, pero su sentido es: 
comprended esto (el fin del mundo y todo lo que acaba de narrar) por comparación 
(= «parábola») con una higuera. 

364. Hay manuscritos que eliminan «ni el Hijo», oddt ó viós. 

365. Lit. «fuera horadada», 5o0puxQívat. 
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kai Ev pq Í 0d ywbakel, 
kai árxotouoel avróv kai TÓ pépos avrod peta tv droxpurv Oñoer 
¿xel Eoto1 ó k2av0jiós kai ó Ppuyuos tv ódovrow. 


25 Tóte ópowOnoera: y Pacidcía tv odpavodv Séka rapUévors, 
aítwes ha Bodoa tús pyurádas avr ¿EnADOV 

sig dirávinoiw to0 vunigiov. 

tévte SE ¿E adróv Noav popai kai mévtE PPÓVILIOL. 

ai yap popai 2afoñoa: trás Apurádas adria 

ok ¿kafov ped” gavróv ¿lanov" 

ai Se bpóvior LaBov ¿lanov Ev toi Ayyelor 

perá tóv la urádov davróv. 

xpovifovros de tod vuubiov ¿vvoralav rácol kai ¿kaBevdov. 
léonc Ó£ vuktOc kpavyn yéyovev, *ISod o vunóbioc, 

Edépxeode sic úrávinorw aútod. 

TtóTE NyépBncav rúca ai rapdévol éxeival 

kai exdounoav trás Lauródocs ¿avróv. 

oi Se opai taic dpovinors eimav, Aóte yuiv dx tod ¿daiov ÚuOv, 
ón ai laurádec uv opévvuvral. 

áxexpibnoav Se aí $póvipor 2¿yovoar, Miote odx apxéoy nuiv kai dpiv: 
ropevesde pádov póc tode amhdobvras kai yopúcate davtaic. 
oxtepxopévov de adró dyopáca: NADEV Ó vupigios, kai ai ÉtoLLOL 
gioñAdov per” adrod sic tods yáovc, kai ¿xAcio0n y BÚpa. 
Votepov $e ¿pxovtar koi ai Lorrmai rapdévol Atyovoa, 

Kúpte kúpte, ávorEov npiv. 

0 Sé úroxpibeis elzev, *Auny Ayo dyiv, odk oiSa vyós. 
Tpnyopette odv, ót odk cidate riv hhépav odSt Tiv ópav. 
“Qorep yap úvOpwros árodnuov éxéd.eoev toic idiouvs Sovious 
kai mopéSwxev adroig tá DIÓPyoOvTa avtob, 

koi d pév ESoxev révte túlavra, de Se dúo, de Se E, 

EKGOTO Kará Tiv iSiav Sdvapv, kai irreónunoev. ed0éwc 
ropevBeig Ó tá mévre túdavra Lai hpyácaro év avroie 

kai ¿xépónoev loa révte 

ocaútos Ó Ta vo Exépónoev a So. 

0 SE 70 Ev laBúv úrrelOov ÁpuEev yiv 
kal Expuyev TÓ ápyúpiov 100 kvpiov avrod. 
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Señor de aquel siervo el día en que no lo espera y en el momento en que 
no sabe, | y lo partirá en dos*“S, y asignará su posición con los hipócri- 
tas: allí será cl llanto y el crujir de sus dientes. 


25 | Ese día el Reino de los cielos se parecerá a diez jóvenes solte- 
ras*” que tomando sus lámparas salieron al encuentro del novio, | Cin- 
co de ellas eran necias*** y cinco sensatas. | Las necias tomaron sus 
lámparas, pero no tomaron aceite consigo; | las sensatas, en cambio, 
tomaron aceite en sus jarras junto con las lámparas. | Como el novio se 
retrasaba, les entró a todas el sueño y se echaron a dormir. | En medio 
de la noche se produjo un griterío: “Mirad, el novio; salid a su encuen- 
tro”. | Entonces se despertaron todas aquellas jóvenes y dispusieron sus 
lámparas. | Las necias dijeron a las sensatas: “Dadnos de vuestro acei- 
te porque nuestras lámparas se están apagando”. | Pero las sensatas les 
contestaron diciendo: “No, no vaya a ser que no tengamos suficiente 
nosotras y vosotras; más bien dirigíos a los que lo venden y comprad 
para vosotras mismas”. | Cuando estas se marchaban para comprarlo, 
llegó el novio y las que estaban preparadas entraron con él en el ban- 
quete y se cerró la puerta. | Más tarde llegan también el resto de las jó- 
venes solteras diciendo: “Señor, Señor, ábrenos”. | Pero él contestó y 
les dijo: “De verdad os digo que no os conozco”. | Por consiguiente, 
manteneos despiertos porque no sabéis el día ni el momento. 

| Porque es**? lo mismo que un hombre que, cuando marchaba de 
viaje, llamó a sus propios siervos y les entregó sus posesiones, | y a uno 
le dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno —a cada uno según su 
propia capacidad— y se ausentó. | A continuación, marchó el que ha- 
bía recibido los cinco talentos, trabajó con ellos y ganó otros cinco; | lo 
mismo, el de dos: ganó otros dos; | en cambio, el que había recibido 


366. Para la mayoría de los comentaristas, este verbo (Srxotouíoet, «partir en dos») es 
exagerado y se interpreta «lo someterá a un castigo duro», pero había una ley que lo pres- 
cribía literalmente, cf. 2 Sam 12,31, y era común en Roma, cf. Suet, Calig. 17. 

367. La palabra utilizada es la misma que se aplica a María, la madre de Jesús, ruplé- 
vos, en Mt 1,23 (en una cita de ls 7,14) y Lc 1,27. 

368. «Atolondradas» e «Insensatas» (popai), es más apropiado, pero necias es el tér- 
mino tradicionalmente aceptado. Curiosamente es el término que, como insulto, rechaza 
Jesús en 5,22, 

369. Es una frase concisa que continúa describiendo situaciones similares a las del 
Reino de los cielos. En el texto griego faltan el comparatuim, que no es otro que «el Rei- 
no de los cielos», y la cópula es. 
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prerá Se moAdv xpóvov Epxetal Ó «úpios tOV dovAwv ¿xeivov 

kai ovvoipel Aóyov pet” adróv. 

koi apoceldov ó tó révie tóavta laBov rpooíveyxev Ulla révte 
túdavia Ayov, Kópre, révte tóavrá por zapédwas: Se dla révte 
TÓÚMAvIa EXÉPÓnoO. 

¿ón aúró ó kúpros avrod, Ed, Sodie yadé al mote, exi OA ya ño motóc, 
éni rolÓv ce xatacríow close sic Tv qapúw rod kupiov gov. 
TpocelBwv Se kai ó tú Svo túdavrO eimev, Kúpie, dv0 túdavrá 

po rapédnkas' iós da Odo tóLavTa Exépónsa. 

¿bn avzó 6 xúpros avrod, Ed, Sodke dya0é kai moté, exi Oya ñg moróc, 
emi rol os kataoríow" eloezBe eic tiy xapav tod kupiov cov. 
apoceliw Se kai ó Ev túdavrov slnóos sizmev, Kópte, Eyvov ce Or 
ordmnpós el ávOpwroc, Depifwv órov odk Éorelpas 

kai cuváyov Ódev oU SieokópitioaS” 

kai poBnBeis árel0v Expuya tó TáLavróv gov Ev Tí yi: ¡Ós Exeic TÓ cÓv. 
árokpieic Sé Ó kÚpios avtob sizev adró, Mowpi Sodke kai Oxvnpé, ióels 
St Bepitow Óxov oK ¿orreipa kai ouváyo dev od SiECKÓPTICA; 

Sel os odv Balelv Tú ápyúpid nov toi Tparelitag, kai ¿Adv ¿yo 
éxopiodG nv div TO Enov odv tÓKO. 

ápore odv a adrod 10 tódavrov kai dóte Tú Exovni tú Séxa TÓDOVTO: 

TÓ yúp Exovui ravri SoBnoetar kai repiocevOñcerar rob Se pm Exovros kai 
O Exel ápOigeras dr” ayrod. 

kai róv áixpetov dodhov Exfúdere gig TÓ oxótos TO ¿Ebtepov: ¿xel ¿oral Ó 
kAauBós kai ó Bpuyuos tóv óSóvTOv. 

“Otav de El0y Ó viós tod £vdpórov év Tf SóEy avrod kai múvres ol 
Gyyehor per” adroú, róte kadícer érri Opóvov SóEns avrod" 

kai ovvaxfícovtal Eumpocdev ayrod rávra tá ¿8vn, kai ágopicel adrode 
am” ddndcov, dorep ó roymy ádopitel tá apófara do tóv ¿pidov, 

kal otíoal rá pév apóPara ex Setiv adrob tá Sé ¿pigra dé edovópov. 
tÓtE Epel Ó Pacúedo toi Ex Sebióv avrod, Aebre, ol edlLoynuévo: tod 
TaTpóc How, kAnpovouioore iv rouacuévny úuiv Pacideiav drró 
kataBod cs kócLiOV* 

éreivaco yúp kai ¿ESkoré pol poyelv, ¿Stynoa kai émoticaré pe, Éévos 
juny kal ovvnyGyeté pe, 

yuuvós kai repiePúleté pe, Nodevnoa koi éneoxéyoodéÉ pe, ev $ukok] 
ñunv koi Adore rpós ue. 
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uno se marchó, cavó en la tierra y ocultó el dinero de su señor. | Des- 
pués de mucho tiempo llega el señor de aquellos siervos y tiene una 
conversación con ellos. | Y cuando se acercó el que había recibido cin- 
co talentos, aportó otros cinco talentos diciendo: “Señor, me entregaste 
cinco talentos; mira, he ganado otros cinco talentos”. | Su señor le dijo: 
“Bien, siervo bueno y fiel; para lo poco fuiste fiel, te pondré al frente de 
muchas cosas; ven a participar de la alegría de tu dueño”. | Se acercó 
también el de los dos talentos y dijo: “Señor, me has dado dos talentos; 
mira, he ganado otros dos talentos”. | Le dijo su señor: “Bien, siervo 
bueno y fiel; para lo poco fuiste fiel, te pondré al frente de muchas co- 
sas; ven a participar de la alegría de tu dueño”. | Pero cuando se acercó 
el que había recibido un talento, dijo: “Señor, yo sabía que eres hombre 
duro, porque recoges donde no has sembrado y reúnes allí donde no 
has separado*””, | Conque, por miedo, me fui a esconder tu talento en 
la tierra. Mira, aquí tienes lo tuyo”. | Y contestándole su señor le dijo: 
“Siervo malo e indeciso, ¿sabías que recojo donde no he sembrado y re- 
úno allí donde no he separado? | Debías, pues, haber puesto mi dine- 
ro en manos de los banqueros y al llegar yo, habría recibido lo mío con 
intereses. | Quitadle, pues, el talento y dádselo al que tiene los diez ta- 
lentos. | Porque a todo el que tiene se le dará y recibirá en abundancia, 
pero al que no tiene incluso lo que tiene se le quitará. | Conque arro- 
jad al siervo inútil a la oscuridad de afuera: allí será el llanto y el casta- 
ñeteo de sus dientes”. 

| Cuando llegue el Hijo del Hombre en su gloria y todos los ánge- 
les junto con él, entonces se sentará en el trono de su gloria. | Y se re- 
unirán delante de él todos los pueblos, y los separará a unos de otros, 
como un pastor separa a las ovejas de las cabras*”!; | y pondrá a las ove- 
jas a su derecha y a las cabras a su izquierda?”?. | Entonces dirá el Rey a 
quienes están a su derecha: “Venid aquí, los benditos de mi Padre, he- 
redad el Reino que os ha sido preparado desde la fundación del mun- 
do, | porque tuve hambre y me disteis para comer, tuve sed y me dis- 
teis para beber, fui forastero y me acogisteis, | desnudo y me rodeasteis 
con vestidos; tuve debilidad y mirasteis por mí, estuve en prisión y vi- 


370. La expresión completa generaliza metafóricamente la actividad agrícola de sem- 
brar y recoger el grano después de trillar («juntar» y «separar»). 

371. En griego el nombre es diminutivo (épiwpiwv) para rebajar su valor (Meyer), no 
por su lujuria (Grotius) o por su tozudez (Lange). 

372. Sobre el simbolismo de «derecha» = bueno e «izquierda» = malo, cf. Sir 10,2, 
pero ya está en Plarón (Rep. 614C). 
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TÓTE UTOK PONGO VTOL avTó ol dixaror Afyovtec, Kúpie, róte os gidopev 
treivóvia kol ¿8péyapev, $ SuyGvta kai éxotica ev; 

tróte SÉ os eióopev Eévov kai cvvnyáyopev, T yupvov xai repiepódopev, 
tótE SÉ o€ cióopev do devobvra í Ev $uhaxi] kai NAdO0prev TPós OE; 

kai úxokpiBeic O Paciedo ¿pel avroic, "Aun A¿yo dyiv, ¿q* Óoov 
énomoate évi todTOV tÓv UE HÓvV pov tv ¿Laxiotow, ¿pol Eromoote. 
Tóte épel kal toig ¿8 edmvópov, Mopeveode ar” ¿nod [oi] karnpajyévor 
ei TÓ TÚp TO aiviov TÓ NTOYLACUÉVOV TO Srafólo 

kai tol ayyélolc avrod* 

éxeivaca yúp kai odk ¿Sóxaté por dayeiv, ¿Siynoa kai odx éxoticaté e, 
dévoc fun v kai od cUYNyáYyEtE ME, YUVOc Kai od rEpleBGAETÉ pe, 

Go Beviic kai év dudar] kai odK EmeokéyaodE pe. 

TÓTE GrTOKpIONoovTa1 koi adrol Atyovres, Kúpie, nóte os sióopiev relvbvra 
í Swyóvra Ñ Eévov Ti yupvóv Ñ a0bdeví $ ev dulak 

kai od Smkowjoapév cor; 

tóTE ÚTOKplOÑoeTa1 aÚTOS Ayov, "Aun v léyo úpiv, 

£? Ócov oUK gxomoore évi toUTOV TÓvV ¿Laxiorow, odS£ ¿poi éromoate. 
koi árreleúcovrel odror sig kóLaow aióviov, oi Sé Sixaror elo Lory 


aiovioy. 


26 Koi éyéveto Óre éréleoev ó *Incoúe rávtas toda AyovG TOÚTOUVC, 
elmev toig LoBnzaic avroú, 

OiSate Ótt perú $00 huépas TO rúoxa yiverar, kai ó vis tod AvBpórov 
rapadidora: sic 7Ó oTAVPOBRVAL. 

Tóte cuviyBnoav oí apyrepeig kai oi apeofBútepor tod Land 

eic Tiv avimv tod ápxiepéms tod Aeyonévov Katága, 

koi cuveBovieúcavto iva tóv "Incodv Só kparfowolv kai ÚTOKTEÍVODOIw" 
¿leyov SE, Mn £v ti ¿opti,, iva un Oópupos yéwta1 év 10 Aaó. 

Toú de "Incod yevonévov ev Bn0avía Ev oixig Liuovos tod AeTpob, 
apoco Lev adtó yuvh Exovca dl pacrpov púpov Paputip.ov 

kai kotéxeev éxi vis kepodíc adrod dvaxeluévoD. 

idóvtec Se oí paBntai iyaváxmoav Aéyovtes, Eig tí y dródea adra; 
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nisteis en busca mía”. | Entonces le contestarán los justos diciendo: “Se- 
for, ¿cuándo te hemos visto con hambre y te hemos alimentado, o con 
sed y te hemos dado de beber? | ¿Cuándo te hemos visto como extran- 
jero y te hemos recogido, o desnudo y te hemos cubierto con vestidos? 
| ¿Cuándo te hemos visto débil o en prisión y hemos venido en tu ayu- 
da?”. | Y el Rey les contestará y dirá: “De verdad os digo, en la medida 
en que lo habéis hecho en favor de uno de estos hermanos míos más in- 
significantes, lo habéis hecho para mi”. 

| Entonces dirá también a los de su izquierda: “Marchad lejos de 
mí, malditos, al fuego eterno que ha sido preparado para el diablo y sus 
ángeles; | porque he tenido hambre y no me habéis dado para comer, 
he tenido sed y no me habéis dado para beber; | fui extranjero y no me 
habéis recogido, desnudo y no me rodeasteis con vestidos, débil y en 
prisión y no mirasteis por mí”. | Entonces contestarán también ellos di- 
ciendo: “Señor, ¿cuándo te hemos visto con hambre o con sed o extran- 
jero o desnudo o débil o en prisión y no te hemos servido?”. | Entonces 
les contestará diciendo: “De verdad os digo, en la medida en que no lo 
habéis hecho para uno de estos, los más insignificantes, tampoco lo ha- 
béis hecho para mí”. | Y estos se dirigirán al castigo eterno, y los justos 
a la vida eterna». 


26 | Y sucedió que cuando Jesús había terminado todas estas plá- 
ticas, les dijo a sus discípulos: | «Sabéis que después de dos días viene 
la Pascua*”3 y el Hijo del Hombre es entregado para ser crucificado», 

| Entonces se congregaron los sumos sacerdotes y los ancianos del 
pueblo en el patio del sumo sacerdote llamado Caifás | y se confabula- 
ron para prender a Jesús con engaño y matarlo. | Pero decían: «En la: 
Fiesta, no, a fin de que no se produzcan disturbios entre el pueblo». 

| En cuanto a Jesús, estando en Betania en casa de Simón el lepro- 
so?7*, | se le acercó una mujer?” llevando una vasija de alabastro con un 
perfume muy costoso y lo derramó sobre su cabeza cuando estaba re- 
costado a la mesa, | Al verlo los discípulos, decían: «¿Por qué ese dis- 


373. La Pascua celebraba el perdón de Dios solamente para los primogénitos judíos 
en Egipto: las circunstancias varias de la celebración se explican detalladamente en Ex 12. 
Comenzaba después de la puesta de sol el día 14 de Nissan (mes primero del año coinci- 
diendo con el equinoccio de primavera, 21 de marzo-14 de abril) y duraba hasta el 21. Y 
coincide, por tanto, en su origen, con la consagración de los primeros frutos de la cosecha 
de primavera, 

374. Lo único razonable es pensar que se trata de alguien conocido, como demuestra 
el apelativo de «el leproso», pero algunos comentaristas se atreven a conjeturar, sin prue- 
bas, que se refiere al padre de Lázaro o, al menos, un miembro de la familia. 

375. En Juan (12,3) la mujer es María, la hermana de Marta; y en Lucas (7,36), una 
prostituta. 
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¿óúvato yap tobro rpadivar ro0»00 kai Sodrvar ITOXO SC. 

yvodc de ó "Incoúc sirev avroic, Ti kóxovs rapéxete TÍ yvvarki; 
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gv ól0 10) kóc o, AANd eros kai Ó emoinoev ate eic uvn ión vvov 
abric. 

Tóte nopevdeis sl rv ddeka, Ó Aeyópevos "lovdas "lokapiómc, 
TIpúc toda úipyrepeic elzev, 

Ti Oéketé por dobvon ka yo duiv TapadWoo avróv; 

oi de ¿ornoav adTO TPLAKOVTA APyÚpia. 

Kai (700 tÓTE ElyTEL EeVKcUpiav iva adróv rapadó. 

Tf dl apórty tóv ¿Cúnov apocñiBov oi jaBntal 15 "Incod Aéyovtec, 
Tloú Oélerc étouácoév 001 dayeiv TÓ TÓCXO; 

Ó Sé eirev, Y nayete eic mv róliv apóc tóv Seiva kai cirate adró, 
“0 Sidáookos Aéyel, “O kopóc nov Eyyúc doriv: apor cé rotó TÓ TÓGXA 
perá TÓv pabnrov ov. 

Kai éxoincav oi paBnral q ovvéroaEev avroic 6 *Incobe, 

Kai NTOJUAGAV TÓ TÓCYA. 
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pendio? | Podía esto haber sido vendido a un alto precio? y entregado 
a los pobres». | Pero Jesús se dio cuenta y les dijo: «¿Por qué le causáis 
congoja a la mujer? Ha realizado una buena obra hacia mí. | Porque a 
los pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no me tenéis siem- 
pre. | Al derramar esta mujer el perfume sobre mi cuerpo, lo ha hecho 
con vistas a mi entierro. | De verdad os digo que cuando se proclame 
esta buena nueva?”” por todo el mundo, se hablará también de lo que 
hizo esta mujer para recuerdo de ella», 

| Entonces se dirigió a los sumos sacerdotes uno de los Doce, el que 
se llamaba Judas Iscariote, | y les dijo: «¿Qué estáis dispuestos a darme 
y yo os lo entregaré?»*%, Y ellos fijaron por acuerdo*”” treinta mone- 
das de plata**%, | Y desde entonces buscaba una buena oportunidad para 
entregarlo. £ 

| El primer «Día de los Ázimos»**! se le acercaron a Jesús los dis- 
cípulos y le dicen: «¿Dónde quieres que te preparemos para celebrar la 
comida de la Pascua?»**?, | Y él les dijo: «Dirigíos a la ciudad a casa de 
fulano3* y comunicadle: “El maestro dice 'mi momento está cerca; cele- 
bro*é* la Pascua en tu casa con mis discípulos””». | Y los discípulos obra- 
ron como les había encomendado Jesús y prepararon la Pascua. 


376. Mc 14,5 es más preciso: «podría haber sido vendido por más de trescientos de- 
narjos». Lucas no alude a ello porque introduce a un fariseo para dudar de la omnisciencia 
de Jesús («idebería saber que era prostituta!»), y para presentarlo luego ante Pedro como 
un valioso acto de amor de la mujer. 

377. Dado que acaba de hacer alusión a su «entierro», se interpreta referido a la muer- 
te y resurrección de Jesús y, por tanto, a la salvación. 

378. Lachmann, en su edición, adelanta el signo de interrogación hasta detrás de 
«darme» (Sodva1), e.d., «¿Qué estáis dispuestos a darme? Yo os lo entregaré». 

379. Con este sentido el verbo tornja se utiliza frecuentemente en los papiros docu- 
mentales desde el siglo 1 a.C., cf. PGrenf. 1.3.1 y BGU 143.151. 

380. Solamente Mateo aporta la cifra concreta de freísta tanto aquí como en 27,9 
donde lo apoya equivocadamente en el profeta Jeremías (hay quien piensa en un error del 
copista). Como no hay constancia extrínseca del número exacto, es posible que el «trein- 
ta» se base en Zac 11,12: «establecieron mi precio en treinta monedas de plata» (Eomyoav 
tóv juodov tod tpiáxovta ápyupods). 

381. El primer día de la fiesta se comía pan sin levadura, ver Ex 12,18: «en el primer 
mes, el día 14 del mes por la tarde, tú comerás pan sin levadura hasta el día 21 del mes 
por la tarde». 

382. El cordero pascual, que se comía en la tarde del 14 de Nissan Un 18,28), era sa- 
crificado (no por los sacerdotes) en el recinto del Templo por la tarde antes de la puesta 
del sol; ver Hupfeld (1851-1864, l, 12). 

383. «Fulano», ó 5civa, es la expresión que se utiliza habitualmente (siempre en los 
papiros documentales o en documento por rellenar), para designar a alguien sin decir su 
verdadero nombre. La expresión aquí es, sin duda, de Mateo, no de Jesús. Es de suponer 
que se trataba de un fiel discípulo cuyo nombre ignoraba, o no quiso revelar, el evange- 
lista. 

384. Presente pro futuro: «celebraré», o quizá subjuntivo voluntativo: «Deseo ce- 
lebrar», 
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”Oyíac Ó€ yevoniévnc ávékerto perú tv ÓMdeka. 

kai ¿obióvro adróv elxev, *Apñv Ayo dpiv 

ón elo El dub v ropadmoel pe. 

kai Awroúuevor opóspa ipEavro Aya adTÓ 

ele Exooroc, Miri éyó ip, kÚpte; 

ó Sé drroxpiBeis elrev, *O ¿uféyas per” ¿nod tv xeipa 

év 10 1pvBAlw odrós je rapadioet. 

Ó pEv vios tod avOporov drúyel xaduc yéyparrol repi adtob, 

ovai Se 7% úvdpóro Exeiva 30 00 ó viós tod avBpórov rapadidota:: 
«odóv fv adró) el odk EyevvíiBn Ó úvBpwroc éxeivoc. 

áokpr0eic Sé "lovdac ó rapadidods avróv sirmev, 

Mún éyó sir, pafBl: Léyel adró, Ed eimac. 

"EoBióvrov de adróv Lafov 0 "Incobz áptov 

kai edi oyñoas Exhacev kai dodo toíc naBntais sizev, 

Aáúfete qúyete, tODTÓ ¿oTtV TÓ GOA LOV. 

«oi Lafov romíprov kai edxapiom”oas ESwkxev adroic Aéyov, 

Miete ¿£ adrod rávtes, 

tobro yáp ¿otiv tó oluá nov Tic Sabine 

TÓ epi OMV Ekxuvvopuevov eic Úbeotv Auaptidv 

Ayo Sl dyiv, 0d uy río ár” ápai ¿xk toÚTOV TOD ye moros tñc Arréd O 
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| Al llegar la tarde se recostó a la mesa junto con sus discípulos?*, 
| Y mientras comían, les dijo: «De verdad os digo que uno de vosotros 
me entregará». | Ellos se entristecieron mucho y le decía cada uno en 
particular: «¿No seré yo, Señor?» | Y él contestó y les dijo: «Aquel que 
introduzca su mano junto conmigo en el cuenco**, ese me traicionará. 
| El Hijo del Hombre se marcha tal como está escrito acerca de él, pero 
¡ay del hombre aquel por el cual es entregado el Hijo del Hombre! Bue- 
no habría sido para ese hombre si no hubiera nacido», 

| Y le habló Judas, el que iba a entregarlo, y dijo: «¿No seré yo, 
rabi?». Y él dijo: «Tu lo acabas de decir»**”?, | Y cuando estaban ellos co- 
miendo, tomó Jesús pan y, después de bendecirlo, lo partió y, dándo- 
selo a los discípulos, dijo: «Tomad, comed, esto es mi cuerpo»3'8, | Y 
tomó la copa y con una bendición**” se la entregó diciendo: «Bebed to- 
dos de ella, | pues esta es mi sangre del Pacto*”, la que se va a derra- 
mar por muchos para remisión de los pecados?”!, | Yo os digo: desde 
este mismo momento?”, de ninguna manera beberé de este fruto de la 


385. El precepto original era celebrarlo de pie y con un bastón, preparados para ca- 
minar como en Egipto; pero se cambió con excusas (ya eran libres, no esclavos) a la for- 
ma habitual del banquete en Grecia y Roma: recostados en un triclinio, 

386. El cuenco, llamado aquí en gr. tpúflov, era un plato hondo en el que se servía 
el jaroseth, una sopa compuesta con varios ingredientes según los países de asentamiento 
judío; pero en ninguno faltaban dátiles e higos, uvas pasas, manzanas y vino rojo, que le 
daba un color que recordaba los ladrillos de Egipto, cf. Maimónides, Ad Pesach 7.11. 

387. Aoristo puntual terminativo; expresión concisa y tajante de afirmación. No es 
cierto, pace Meyer, que este uso sea ajeno al mundo clásico; ver Galen. de Placit. Hipo- 
eratis et Platonis 5.7.75: «ad; clueg. 

388. La frase «esto (este) es mi cuerpo» ha dado lugar a una radical división entre ca- 
tólicos y luteranos: los comentaristas luteranos, en general, interpretan la cópula «es» o 
bien en sentido por completo alegórico-metafórico —«éori, no puede ser otra que la có- 
pula de la relación simbólica» (todo el ritual es simbólico, no se uriliza la palabra «carne» 
[capó o kpéaus), que pondría la corporeidad más de manifiesto); o bien como un «cuerpo 
espiritual» (Calvino). Católicos y luteranos coinciden en que cl verbo «es» se refiere a algo 
real (interpretación exegética), pero «difieren en la definición dogmática de esa realidad» 
(Meyer). Otros afirman que en hebreo no se incluía el verbo tori; y el jesuita Maldonado 
(1950) va más lejos: niega categóricamente que Jesús dijera estas palabras (ego Christi 
haec verba dixisse). Cf. Lange-Schaff, 470-471, 

389. A partir del término para «bendecir» (cdzaprori cas, encharistein) se crea el nom- 
bre de la eucaristía, para el rito de la consagración y la comunión. 

390. Hay clara referencia a Ex 24,8: «Moisés tomó la sangre y la derramó sobre el 
pueblo diciendo: “Mirad, la sangre del Pacto que Yahvé ha establecido con vosotros so- 
bre todas estas palabras”», 

391. Todo el contenido de vv. 27-28 presenta los mismos dilemas interpretativos que 
el referente al pan, E incluso alguno específico, como el dato de que también el vino se re- 
parte a todos, lo cual no era normal, Ello indicaría (cf. Nolland) que incluso Judas se be- 
neficia al beberlo —y en 2,3-10 habría un indicio de este beneficio al arrepentirse de la 
traición, se ha pensado—, 

392. El adverbio úpti hace suponer que Jesús bebió de ella después de bendecirla y 
antes de entregarla a los discípulos —contra la opinión de Olshausen, de Wette, Weiss—, 
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viña hasta cuando lo beba nuevo?” el día aquel con vosotros en el Rei- 
no de mi padre». 

| Y después de entonar himnos?” se encaminaron al monte de los 
Olivos. | Entonces les dice Jesús: «Todos encontraréis trabas'* conmi- 
go en el curso de esta noche; pues está escrito: “Golpearé al pastor y las 
ovejas de su rebaño se dispersarán”3, | Pero después de que resucite os 
conduciré hacia Galilea». | Mas Pedro le contestó y dijo: «Si todos van 
a encontrar trabas por ti, yo jamás encontraré trabas». | Y Jesús le dijo: 
«De verdad te digo: antes de que un gallo cante tres veces esta noche, 
tú renegarás de mí». | Y Pedro le dice: «Aunque tenga que morir conti- 
go, jamás renegaré de ti». E igual dijeron también todos los discípulos, 

| Entonces se encamina Jesús con ellos a una finca llamada *Getse- 
mani? 37 y les dice a sus discípulos: «Sentaos aquí mismo mientras me 
aparto y realizo allí mis plegarias». | Y tomando a Pedro y a los dos hijos 
de Zebedeo comenzó a sentir desazón y angustia. | Entonces les dice: 
«Mi alma está profundamente triste hasta la muerte; permaneced aquí y 
seguid despiertos en mi compañía». | Y avanzando un poco, se desplomó 
sobre su rostro mientras oraba y decía: «Padre mío, si es posible, que 
este vaso**% se aleje de mí. Pero no tal como yo quiero, sino como tú». 
| Y se dirige a los discípulos y los encuentra durmiendo; y dice a Pedro: 
«¿Así que?” no habéis tenido fuerza para manteneros despiertos en mi 
compañía durante una hora? | Despertad y orad para que no entréis en 
tentación: que el espíritu está presto, pero la carne es débil». | De nue- 
vo, por segunda vez, se alejó y comenzó a orar*" diciendo: «Padre mío, 
si esto no puede alejarse sin que yo lo haya bebido, que se realice tu vo- 
luntad». | Y se acercó de nuevo y los halló durmiendo, pues sus ojos es- 
taban cargados. | Y dejándolos se alejó de nuevo y comenzó a orar por 
tercera vez diciendo de nuevo la misma plegaria. | Entonces se dirige a 
los discípulos y les dice: «Seguid durmiendo lo que queda y descansan- 


Ver, al contrario, Lucas (22,17 y nota) donde es claro que Jesús recibe la copa, pero no 
bebe de ella. 

393. «(Vino) nuevo», kawóv, adjetivo y no adverbio «de nuevo» como interpretan 
erróneamente Fritzesche y otros. Con kewés el uso adverbial es por completo desconoci- 
do. Además, es adjetivo predicativo y tiene un valor claramente metafórico; el vino de la 
Nueva Pascua, 

394. Se refiere al Hallel, una plegaria que comprendía los salmos 113 y 118. 

395. Se trata obviamente de una traducción del verbo oxuvówio en voz media. 

396. Zac 13,7, 

397. El nombre en hebreo es Gath-Smáné y significa literalmente «prensa de aceite». 

398. Sin duda «vaso» tiene el sentido figurado de «bebida amarga», «brebaje», sentido 
que se encuentra en Galeno 13,258. 

399,  Traduzco, casi literalmente, oútwos por «¿así que...», indicando sorpresa y dis- 
gusto. 

400.  Alser aoristo inirivo, apoonúiaro indica el momento inicial de la acción de orar. 
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do**!, Mirad que está cerca la hora y el Hijo del Hombre está siendo 
puesto cn manos de pecadores. | Despertad, vayamos: mirad, ya está 
cerca el que me entrega». 

| Y mientras todavía hablaba, he aquí que Judas, uno de los Doce, se 
presentó y con él una gran muchedumbre con espadas y palos de parte 
de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. | El que lo entregaba 
les dio*% una contraseña diciendo: «Aquel a quien yo dé un beso, él es, 
Prendedlo». | E inmediatamente se acercó y dijo a Jesús: «Salud, Maes- 
tro». Y le dio un beso. | Jesús, por su parte, le dijo: «Compañero*%, ¿con 
qué fin te has presentado aquí?». Entonces se acercaron y echaron sus 
manos sobre Jesús y lo arrestaron. | Y, mira, uno de los acompañantes!" 
de Jesús extendió su brazo, sacó su puñal*% y golpeando al siervo del 
sumo sacerdote le arrancó la oreja. | Entonces Jesús le dice: «Vuelve tu 
puñal a su sitio, pues todos los que toman un puñal, por un puñal mue- 
ren?%S, | ¿Es que crees que no puedo invocar a mi padre y me presentará 
en el acto más de doce legiones de ángeles? | Pero, entonces, ¿cómo se 
iban a cumplir los escritos de que ello debe suceder así?», 

| En aquel momento dijo Jesús a la muchedumbre: «¿Habéis salido 
como contra un ladrón con puñales y palos para arrestarme? Cada día 
estaba sentado en el Templo enseñando y no me arrestasteis. | Todo esto 
ha sucedido para que se cumplan los escritos de los Profetas»*”. Enton- 
ces todos los discípulos lo abandonaron y se dieron a la fuga", 

| Y los que habían arrestado a Jesús, lo condujeron a presencia de 
Caifás el sumo sacerdote donde se habían reunido los escribas y los an- 
cianos. | Pedro le iba siguiendo desde lejos hasta el patio del sumo sacer- 
dote y, entrando al interior, se sentó junto con los servidores para ver el 
resultado*”. | Y los sumos sacerdotes y el sanedrín completo buscaban 


401. La frase se ha entendido de diferentes maneras: como permisiva (Crisóstomo) 
o indulgente, comprensiva (S, Agustín); y como irónica entre interrogaciones (Lange: «el 
sufrimiento tiene su ironía», Kupke y otros). 

402. Es erróneo entender, con Ewald, como pluscuamperfecto el verbo Eómkev, «les 
había dado». Este valor solamente lo tiene cuando va en secuencia secundaria, esto es, de- 
pendiendo de otro verbo en pasado, 

403. Cf. nota 287. 

404. Los Sinópticos omiten, sin duda deliberadamente, el nombre de Pedro y el del 
siervo del sumo sacerdote, Malco, Sí los da, en cambio, Jn 18,10. 

405. La palabra en griego es páxerpa y significa, según el contexto, «puñal», «navaja 
larga» o «espada corta», : 

406. Es un dicho que aparece en forma similar en Ap 13,10, pero que se remonta al 
Génesis (9,6) con una verbalización diferente. En español se ha traducido: «Quien a hie- 
rro mata, a hierro muere». No es exactamente lo que dice Mateo. 

407. Numerosos comentaristas (Erasmo, Fritzsche [1826], De Wette, etc.) atribuyen 
estas palabras al evangelista, no a Jesús. 

408. Lo había predicho Jesús en 26,31; cf. Jn 16,32, 

409. Aquí tédos no significa «el fin», como se traduce a menudo, sino el resultado del 
juicio. 
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un falso testimonio contra Jesús con el fin de darle muerte. | Pero no lo 
hallaron, pese a que se presentaron numerosos testigos falsos. Más tarde 
se acercaron dos*!* | y dijeron: «Este dijo: “yo puedo destruir el templo 
de Dios y edificarlo en tres días”»*!!, | Y levantándose el sumo sacerdo- 
te le dijo: «¿Nada contestas? ¿Qué*!? resrifican estos contra ti?». | Mas 
Jesús guardaba silencio. Y el sumo sacerdote le dijo: «Te conjuro por el 
Dios que vive para que nos digas si tú eres el Ungido, el Hijo de Dios», 
| Le dice Jesús: «Tú lo acabas de decir*!*, aunque yo os aseguro: a 
partir de ahora*** veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Po- 
der*!* y viniendo sobre las nubes del cielo». | Entonces el sumo sacerdo- 
te desgarró sus ropas*'* mientras decía: «Ha blasfemado, ¿Por qué nece- 
sitamos ya de testigos? Mirad, ahora acabáis de oír su blasfemia. | ¿Cuál 
es vuestro juicio?»*!”, Y ellos respondieron diciendo: «Ha incurrido en 
pena de muerte»*!*, | Entonces empezaron a escupirle al rostro y a darle 
bofetadas; y otros le golpearon con bastones | diciendo: «Adivina para 
nosotros, tú, el Ungido: ¿quién es el que te ha dado el golpe?». 


410. La ley exigía el acuerdo de, al menos, dos testigos, cf. Num 35,30; Dt 17,6, 

411, Esta frase se suele aducir como prueba de una fecha posterior al 70 d.C. para la 
muerte de Jesús. 

412. Gr. ti puede significar «qué cosa», es decir, «qué es eso que testifican...»; o «por 
qué» (cf. más abajo, 65). Erasmo y otros comentaristas lo interpretan como adverbio inte- 
rrogativo: «por qué». La mayoría, en cambio, siguen a la Vulgata y lo traducen, al margen 
de la sintaxis de la frase, como relativo, según se deduce de la perífrasis «Nada respondes 
a estas cosas que testifican estos contra ti» (uilil respondes ad ea quae isti adversts te tes- 
tificantur). 

413. En este caso se trata de un aoristo finitivo, indica el final del proceso de hablar 
(cias). 

414, Dado que el adverbio ápti también indica inmediatez, el entenderlo aquí de esta 
manera supondría que se está refiriendo a una segunda venida inmediata (cf. Jn 13,19; 
14,7; Sab 110,1). 

415. Un claro uso de abstracto por concreto: el «Poder» (Súvajue) por el «Dios Pode- 
roso». En cuanto a la frase «viniendo sobre las nubes del cielo... Hijo del Hombre» está 
tomada de Dan 7,134. Daniel, sin embargo, lo relata en pasado (¿Ocópovy, «veían»), aquí 
en futuro (óycode). Daniel no alude al Poder a cuya diestra se sienta el Hijo del Hombre. 

416. No es su túnica ni su sobrepelliz, como a veces se explica (Lange). Era todo un 
ritual que describe Maimónides (cf. Buxtorf, Lex Talm. 2146): «El desgarro se realiza en 
pie, desde el cuello por delante, no por detrás, ni hacia el lado ni en el interior de la ropa. 
La longitud de la rasgadura es de un palmo y no se hace en la camisa ni en el manto exte- 
rior; se realiza en todos los demás vestidos ajustados al cuerpo, aunque sean diez» (Lace- 
ratio fit stando, a collo anterins, non posterins, non ad latus neque ad fimbrias inferiores 
vestis. Longitudo rapturae palmas est. Laceratio non fit in interula sen indusio linteo, nec 
in pallio exteriori: in reliquis vestibus corpori accommodatis omuibus fit, etiamsi decen: 
fuerint). 

417. Gr, ví doxei no implica aquí una simple petición de «opinión» («¿qué os pare- 
ce?»), sino de «veredicto»; tiene valor judicial, como se ve por la respuesta y la acción que 
se toma inmediatamente. 

418. Ver Lev 24,16: «Más todavía, aquel que blasfeme contra el nombre del Señor, 
será condenado a muerte; toda la asamblea lo lapidará». 
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| Pedro seguía sentado fuera en el patio. Y se le acercó una joven es- 
clava y le decía: «También tú estabas con Jesús el Galileo». | Pero él lo 
negó delante de todos diciendo: «No sé por qué lo dices»*!%, | Y cuan- 
do salió al pórtico lo vio otra y dice a los de allí: «Este estaba con Jesús 
el Nazoreo». | Y una vez más lo negó con juramento: «No conozco a 
ese hombre». | Poco después se acercaron los que estaban de pie y di- 
jeron a Pedro: «Es verdad que también tú eres de ellos, que tu habla te 
pone en evidencia». | Entonces comenzó a maldecir y a perjurar: «No 
conozco a ese hombre». Y al punto rompió a cantar un gallo. | Y a Pe- 
dro le vino a la memoria la afirmación de Jesús cuando dijo: «Me ne- 
garás tres veces antes de que cante un gallo». Y salió afuera y rompió a 
llorar amargamente. 


27 | Cuando se hizo de día, todos, los sumos sacerdotes y los ancia- 
nos del pueblo, tomaron consejo contra Jesús con el fin de darle muer- 
te. | Y lo ataron y condujeron y entregaron al gobernador Pilatos*o, 
| Entonces, viendo Judas, el que lo entregó, que había sido condena- 
do, se arrepintió y devolvió las treinta monedas a los sumos sacerdotes 
y alos ancianos | diciendo: «He errado*?! entregando sangre inocente». 
Ellos dijeron: «¿Y a nosotros, qué? Tú verás». | Con que arrojó las mo- 
nedas en el Templo y, alejándose, se ahorcó*?, | Los sumos sacerdotes 
tomaron las monedas y dijeron: «No es lícito echarlas en la Rorbanás*? 
puesto que son un precio de sangre». | Y tomaron consejo y compra- 


419. Pedro no dice a la esclava que no la entiende, le pregunta por qué dice eso. La 
respuesta se ofrece más abajo cuando alguien se refiere al habla de Pedro como galileo. 

420. Elevangelista utiliza el término genérico iyeuóv, lo mismo que Josefo (AJ 18.3), 
en el sentido de «gobernador». Poncio Pilatos era realmente praefectus Imdeae como reza 
una inscripción, hallada en Cesarea en 1961, dedicando un templo al emperador Tibe- 
rio. Tácito (An. 15.44) lo llama procurator, que era el encargado, más bien, de los asun- 
tos económicos, esp. el cobro de impuestos. Y era el quinto de Judea desde que esta se 
conviritió en provincia romana, En todo caso, era el único en Judea que tenía el ¡tes gla- 
dii, e. d., la potestad legal de condenar a muerte. Según la tradición cristiana occidental, 
que se refleja en Eusebio (HE 2.7), fue desterrado a Viena, donde se suicidó; por el con- 
trario, en la tradición ortodoxa etíope, que se origina en las apócrifas Acta Pilati, tanto 
él como su esposa Claudia Prócula fueron canonizados como santos; en la bizantina, solo 
es santa ella, 

421. La palabra es fhaptov que aquí no significa «He hecho el mal» (Ich habe tibel 
gethan, Lutero), ni «He pecado» (De Wette y otros), sino «He errado», «He cometido un 
error». La expresión «entregando sangre inocente» apunta más a la intención de que se 
derramara sangre que a un hecho consumado. ' 

422. Desde muy pronto hubo dos versiones de la muerte de Judas, terrible en ambas. 
En Hch 1,18 Judas compra el campo y no hay suicidio, sino muerte por despeñamiento 
(no se dice la causa inmediata) como castigo por su traición. No faltan quienes combinan 
las dos muertes en secuencia (estrangulamiento y luego caída), como Fritzsche (1826), 
Olshausen, etcétera. ia 

423. El «tesoro sagrado» del Templo, cf. Jos. BJ 2.9.4. Para la prohibición, cf. Dt 13,18. 


233 


KATA MABOAION 


gig tagív toi Eévorc. 

510 ¿xAn8n O Grypos gxeivos *Aypos Aíjazos Eme Tñc OÑuEpov. 

tÓTE ExANpin 70 prVév 51d "Iepeiov tod Tpobítov AÉfyovtoc, 

Kai ¿ldafov tá tpiúxovea ápyópta, TT V TL TOD tETLLN ÉVOV 

Ov Etunoavro amo viv lopaña, 

kai dówxov adrá sig tóv aypóv tod kepaéws, xada ouvéraldév Lol KÓPIOc. 
“0 de *Incoúe doró9n Eurpoodev rod nyetóvos' kai Emppúrnoev adróv 

Ó iiyenov Ayo, Ed el ó Bacúiedo tv "lovdaiov; 

0 6£ 'Incobs bn, Ed Aye. 

kai év 7 kotnyopeiodar adróv ÚTO Tv ApxiEpéWv 

kai peoButépov odSEv úxrekpivato. 

TÓTE Aye adrá ó Tlv.áros, Ox dáxodele TÓGA gOV KATA LAPTUPODOW; 

kai oúk árexpión avr poc odóz Ev pra, 

Gote davuólew tóv nyepóva lav. 

Karú de ¿opmiv eiv0el d iyepdv árroAvew Eva 70 040 Sécuiov Ov ñdedov. 
elgov Se tóte Sécuov éxionuov Aeyónevov ['Incodv] BapafBáv. 
cuyyuévov od adróv eimev avroíc ó Mdiroc, Tiva DéLete árroA 00 Úniv, 
['Incobv zóv] BopafBáv  Incodv tóv Aeyónrevov Xptotóv; 

fdel yáp óti Sua d0Óvov rapidwav adróv. 

Ka0nuévov Se adrod éxi 100 Piyuaros áxéctedev Tpds adtóv 

N yuvi adrod Aéyovoa, MnSév coi kai 76% Sicaio éxeivo, 


234 


10 


EVANGELIO SEGÚN MATEO 


ron con ellas el Campo del Alfarero para enterramiento de forasteros**. 
| Por ello aquel campo ha tomado el nombre de «Campo de la Sangre» 
hasta el día de hoy*2, | Entonces se cumplió lo afirmado por medio del 
profeta Jeremías cuando dice: 


Y tomaron las treinta monedas, el precio de quien ha sido 
valorado, a quien pusieron precio entre los hijos de Israel; 
| y las entregaron para el Campo del Alfarero, 

tal como me ordenó el Señor*s, 


| Jesús se mantuvo en pie delante del gobernador. El gobernador 
le preguntó: «¿Eres tú el Rey de los judíos?». Y Jesús dijo: «Tú lo estás 
diciendo». | En cambio, no había contestado nada cuando estaba sien- 
do acusado por los sumos sacerdotes y los ancianos. | Entonces le dice 
Pilatos: «¿No oyes cuántas acusaciones dirigen contra ti?». | Pero no 
contestó a una sola palabra, de manera que el gobernador estaba muy 
asombrado. 


| El gobernador acostumbraba, en la Fiesta, a liberar a un preso para 
la muchedumbre —a quien ellos querían— | y tenían entonces a un pre- 
so notable, de nombre “Barabba'*”. | Pues bien, cuando estuvieron es- 
tos reunidos, les dijo Pilatos: «¿A quién queréis que os libere, a Barab- 
bat! o a Jesús el llamado “Ungido”?». | Y es que sabía que se lo habían 
entregado por odio. | Mientras estaba aquel sentado en la tribuna, le 
envió un mensaje su esposa*?* diciendo: «Nada hay entre ti y ese hom- 


424. La palabra Egvorc, aquí utilizada, no se refiere a los «extranjeros» en general, sino 
los propios judíos de otras ciudades que fallecían casualmente en Jerusalén (Meyer). «El 
alfarero» era o bien un personaje conocido, o bien un colectivo si el campo se usaba pre- 
cisamente para fabricar cerámica. 

425. Llamado Aceldama en Hch 1,19. Se encuentra en una colina frente al monte 
Sión. Hay todavía restos de tumbas y algunas cuevas. ; 20 

426. Se trata de una «cita» oscura, ya que hay una confusión del evangelista o quizá 
del copista (cf. Morison): en realidad este pasaje hace referencia al texto, muy libremen- 
te adaptado, de Zac 11,12-13 y no a uno de Jeremías. Las interpretaciones son varias (ver 
Lange, 505-506). Ñ 

427. En español se ha consagrado el nombre de «Barrabás». Algunos mss. —el más 
importante el O (Tiflis, siglo 1X) y la traducción al sirio en sy'— atribuyen a Barabba, que 
es su patronímico, el nombre de «Jesús». «Bar-Abba» significa «Hijo del Padre» y, según 
algunos comentaristas, sería un rabino. En general se piensa que el nombre «Jesús» sería 
eliminado pronto de los textos. 

428. Quizá hay que restaurar «a [Jesús el llamado] Barabba o a Jesús el llamado 'Un- 
gido'», 

429. De nombre Claudia Prócula, canonizada por la Iglesia oriental (cf. nota 420) por 
su intervención en este pasaje que es exclusivo de Mateo. No falta quien lo considera le- 
gendario (cf. Strauss, Ewald, etc.) ni quien piensa, por el contrario, que la descripción de 
Prócula en el Evangelio de Nicodemo puede estar basada en la realidad: una mujer «pia- 
dosa» y «judaizante» que pudo conocer a Jesús. 
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bre justo: hoy he tenido en sueños no poco sufrimiento por su causa». 
| Mas los sumos sacerdotes y los ancianos persuadieron a las muche- 
dumbres para que reclamaran a Barabba y eliminaran a Jesús, | Y el go- 
bernador les contestó y dijo: «¿A quién entre los dos queréis que os li- 
bere?», Y ellos dijeron: «A Barabba»%%0, | Pilatos les dice: «¿Qué haré, 
pues, a Jesús el llamado “Ungido”?». 

Todos dicen: «Que sea crucificado»*!, | Y él dijo: «¿Pues qué daño 
ha hecho?». Pero ellos seguían gritando fuera de medida y decían: «Que 
sea crucificado». 

| Viendo Pilatos que de nada servía, sino que el alboroto se hacía 
todavía mayor, tomó agua y se lavó las manos delante de la muchedum- 
bre diciendo: «Inocente soy de la sangre de este. Vosotros veréis», | Y 
contestó todo el pueblo diciendo: «iLa sangre de este, sobre nosotros y 
sobre nuestros hijos!». | Entonces les soltó a Barabba; y a Jesús, luego 
de flagelarlo, se lo entregó para que fuera crucificado. 

| Entonces los soldados del gobernador tomaron a Jesús, lo condu- 
jeron dentro del Pretorio*? y reunieron a toda la cohorte junto a él, 
| Lo desnudaron y le cubrieron alrededor con una túnica roja. | Y tren- 
zando una corona con espinas la pusieron sobre su cabeza e igualmente 
una caña en su mano derecha**, Y cayendo de rodillas ante él comenza- 
ron a burlarse diciendo: «iSalud, Rey de los judíos!». | Y lanzaron escu- 
pitajos contra él, le arrebataron la caña y golpeaban su cabeza. | Y cuan- 
do habían terminado de mofarse, le despojaron de la túnica, le vistieron 
sus ropas y lo condujeron para crucificarlo. 

| Cuando salían, encontraron a un hombre de Cirene de nombre 
Simón; a este lo obligaron** a que levantara su cruz. | Cuando hubie- 
ron llegado a un lugar de nombre Golgotta —lo que significa “Lugar de 


430. Lutero glosa: «Antes habrían pedido que liberara al propio diablo». 

431, Con razón señala Zigabeno que el populacho no dice «Que sea matado», sino 
«Que sea crucificado» para señalar concretamente la clase de muerte reservada a los mal- 
hechores y esclavos. 

432. Los primeros azotes (cf. 26,67-68) tienen lugar en el exterior y cerca del tribunal 
(Mc 15,16: «dentro del patio»). Lo que sigue sucede en el Pretorio (Palacio de Herodes; 
Jos. BJ 2.14.8) que era la residencia del gobernador en épocas del año en que podía haber 
aglomeraciones y disturbios en Jerusalén, especialmente en la Pascua. Habitualmente Pi- 
latos residía en Cesarea. dida 

433. La cohorte era la décima parte de una legión, entre 400 y 600 legionarios. No es 
probable, por tanto, que reunieran a toda la cohorte. Tampoco la reunió contra él, como 
se traduce a veces: ént en este caso significa «hacia», «junto a». 

434. Tanto la túnica roja o sagum, como la corona de espinas tenían sin duda, según 
revela el contexto, una función más de ridiculizarlo como «Rey de los judíos» que de tor- 
turarlo, 

435. En realidad lo «obligaron»: el verbo utilizado es Gyyapevo, término de origen 
cs y de valor jurídico: obligar a cualquiera a prestar un servicio público de transporte. 
Cf. nota 89. 
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la Calavera"*%— | le dieron a beber vino mezclado con hiel*3”. Pero lo 
probó y no quiso beberlo. | Cuando lo habían crucificado*%%, se repar- 
tieron sus ropas echando suertes*” | y vigilaban allí sentados. | Por en- 
cima de su cabeza pusieron escrita la acusación contra él: «Este es Jesús 
el Rey de los judíos»**0, 

| En ese momento estaban crucificados junto con él dos salteadores 
—uno a la derecha y otro a la izquierda—. | Y los que pasaban al lado 
lo maldecían moviendo sus cabezas | y diciendo: «Tú, el que destruyes 
el Templo y lo edificas en tres días, sálvate si eres hijo de Dios y descien- 
de de la cruz». | Igualmente los sumos sacerdotes se burlaban de él jun- 
to con los escribas y los ancianos diciendo: | «A otros ha salvado, pero 
a sí mismo no puede salvarse. Es el Rey de Israel, ique descienda de la 
cruz y le daremos crédito! | Tiene su confianza puesta en Dios; que lo 
libre si quiere» —puesto que el había dicho «yo soy hijo de Dios»—. 

| Lo mismo se burlaban de él los salteadores con él crucificados**?, 

| A partir de la hora sexta*** se hizo la oscuridad sobre la tierra toda 
hasta la hora novena**, | Y cerca de la hora novena lanzó Jesús un gri- 


436.  Gólgora, en hebreo significa simplemente «calavera». Se ha supuesto que el nom- 
bre se debe o bien a que estaba poblado de calaveras, al ser lugar de ejecuciones (Lutero, 
Fritzsche [1826], Strauss, etc.), o bien a que era la cima redondeada de una colina seme- 
jante a una calavera (san Jerónimo, Bengel, Wette [1863)). 

437. Otros mss. leen «vinagre» (Ódoc, como en Sap. 69): en realidad era un vino avina- 
grado de la soldadesca llamado posca. En cuanto a lo que se interpreta como «hiel», xoAñ, 
es una planta de sabor amargo; podría ser el «jengibre» que se acercaba a los labios de los 
crucificados como estupefaciente para mitigar el dolor. La frase es cita libre de Sab 69,21: 
«me dieron hiel para la comida y para la sed me dieron a beber vinagre». 

438. La crucifixión era una pena solamente aplicada a salteadores, esclavos y prisio- 
neros de guerra. Cicerón la define como critdelissimiun teterriniumque supplician («un 
suplicio sumamente cruel y terrorífico», Verr. 5.64). 

439. Solo el ms. O y alguno menor añaden: «para que se cumpliera lo dicho por 
el profeta: “repartieron mis ropas entre ellos y echaron suertes sobre wis vestidos”. En 
puridad no es de un profeta, sino una cita indirecta de Sal 22,18. Juan (cf. 19,24) sí lo cita 
literalmente, aunque lo atribuye a «La Escritura». 

440. La decisión de poner encima «Rey de los judíos», es para algunos una ocurren- 
cia de Pilatos con el fin de señalar juntos al Rey de los judíos y la clase de súbditos que 
tenía —unos salteadores— (cf. Lange-Schaff). La cruz era la llamada ¡nmissa —dos vi- 
gas, una vertical y otra horizontal que atravesaba la parte alra—; de ahí que el letrero es- 
tuviera «sobre su cabeza», Y por varios testimonios (Plauto, Mostell. 11.1.3; Justino Adv. 
Tryph. 97, etc.) tanto las manos como los pies iban clavados, aunque una parte importan- 
te de la imaginería de la pasión lo representa con un solo clavo en los dos pies. 

441. Las dos frases en cursiva en vv. 39 y 43 son claras alusiones a Sal 22,8-9 que, 
como es lógico está en un contexto diferente y en primera persona: «todos los que me ven 
se burlan de mí y hablan entre dientes moviendo la cabeza: ha confiado en el Señor; que él 
lo libre...». 

442. Esta afirmación contradice a Lc 23,39, donde uno le ataca y otro le defiende, 

443. Contradice a Mc 15,25, que sitúa en esta hora el momento en que fue clavado; 
y también a Jn 19,14, que sitúa en la hora sexta (mediodía) la sentencia de Pilatos. 

444. En Flegón de Tralles (Fr. 2b,257, f.16c.1), citado por Orígenes y Euscbio de Ce- 
sarea, se lee: «el segundo año de la Olimpiada 202 (33 d.C.) se produjo a la hora sexta del 


239 


56 


$7 


58 


KATA MASSBAJON 


Pu nd deja copaxyBavi; robr' Éotiv, Def rov Beé nov, 
ivorí pe Eykorélarec; 

twés SE tó éxel ¿omkórov úxoúcovres Eleyov ón Hiiav buvel odroc. 
koi edbtos Spano elg ¿E adróv kai LaBiv oxóyyov rAñoas te ÓLovc 
koi repBeis koká po ¿rónilev abdróv. 

oi 8¿ dowrol Edeyov, “Adec iSopev ei Epyeror Has cócwv avróv. 

Ó 62 'Incods ródav kpúzas bovh peyódn ap ñkev TO rveD ua. 


Kai iSod Tó kotarétacua tod vaod ¿oxicOn ár” ivodev Ec káro sic dd0, 


«ai í yí ¿oeicón, kai ai rérpor goxiodnoav, 

kai tá uvnpeto dveoxBncov koi rol omyara 

TÓv kekoympuévoy áyiov iyépOncav, 

kai éésABóvres ex tÓv pvnueiov pera tiv Eyeporv adrod 

giofAdov eic Thv dyiav róduv kai evepavio8noav rolois. 

“0 Se Exaróvrapxos koi oi er” adroó 

mmpodvrec tov *Incodv idóvrec tOV El LÓV 

kai Tú yevópeva ¿doPriBnoav odódpo, Ayovrec, 

*AlmBas deod viós y odros. 

*Hoav Se ¿xl yuvoikes oMai ámó paxpódev Bempoboaz, 

aíítives ikoko8ncav tó *Incoó úrá rijs FadWoias Sxovoboal adrár 
év ac iv Mapía Y MaySolnyh «oi Mapía Y tod "IaxóPBov 

«ai "Iooñó pmp koi y uñanp tv vióv Zepedatov. 

*Oyías de yevonévng fA0ev úvépworos rhovoios áró *Apiodaias, 
todvopa "Iwonó, Ó kai adrós ¿yadrnrev0n 10 "Incob- 

odrog rpocclMóv 16 Tldéro jrioazo tó cóa tod "Incob. 

tóte Ó lldáros éxédevoev árrododr va. 
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to con una gran voz diciendo «Eli, Eli, lema sabachtant», es decir, «Dios 
mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?»*%, | Y algunos de los allí 
apostados decían al oírlo: «Está llamando a Elías», | E inmediatamente 
uno de ellos echó a correr, tomó una esponja y llenándola de vinagre le 
daba a beber poniéndola en una caña, | Pero los demás dijeron: «Deja, 
veamos si viene Elías para salvarlo». | Y Jesús lanzó de nuevo un grito 
con una gran voz y expiró%%, 

| Y imirad!, la cortina del Templo se rasgó de arriba abajo; y la tie- 
rra se sacudió y las piedras se quebraron. | Las tumbas se abrieron y re- 
sucitaron muchos cadáveres de hombres santos que estaban enterrados. 
| Salieron de sus tumbas después de resucitar y se dirigieron a la ciudad 
santa y se aparecieron a muchos**, 

| El centurión y los que con él vigilaban a Jesús, cuando vieron el 
seísmo y lo sucedido, sintieron un gran temor mientras decían: «Verda- 
deramente este era hijo de Dios»***, | Había allí numerosas mujeres que 
lo contemplaban desde lejos, las cuales habían acompañado a Jesús des- 
de Galilea sirviéndole. | Entre ellas estaba María de Magdala**, María 
la madre de Jacobo y Josés, y la madre de los hijos de Zebedeo. 

| Cuando se hizo oscuro, se presentó un hombre rico de Arima- 
tea de nombre José que se había convertido, también él, en discípulo 
de Jesús. | Este se dirigió a Pilatos y le reclamó el cadáver de Jesús. En- 


día el eclipse solar más grande de los conocidos antes, convirtiendo el día en noche de ma- 
nera que eran visibles las estrellas en el cielo». Dado que la Pascua se celebra en luna lle- 
na, lo que imposibilita un eclipse, algunos comentaristas lo consideran un milagro; otros, 
que se refieren a las condiciones que preceden a un terremoto (De Wetre, Paulus, erc.), 
o que es sencillamente «mítico» (Strauss, Keim). En cuanto a la frase «toda la tierra» se ha 
entendido como «el mundo» (Teofilacto, Crisostomo) o «el país»: Origenes, Maldonado, 
Erasmo y la mayoría de los más modernos. 

445. Las palabras de la agonía de Jesús son el inicio del salmo 22; y traducen la fra- 
se que conserva Mateo en correcto arameo: élí («Dios mío», que la turba confunde con 
eliyabm, «Elías») [ema («por qué») ¿bagtani («rá has abandonado»). Hay mucha especula- 
ción sobre la motivación última de la frase, pero la pregunta de Jesús y del salmista «¿Por 
qué... 2» plantea, entre otros, el problema de la contradicción entre su abandono y la pro- 
mesa de Yahvé de no abandonar a su pueblo —salvo a los que no se aruvieran al Pacto— 
(Dt 4,31). Lange-Schaff lo resumen bien, cf. p. 526, 

446. Lit. «Dejó ir su espíritu» (dpíxev 7ó rvedyo). ] : 

447. Los comentaristas disienten sobre este pasaje. No pocos consideran contradicto- 
ria con la doctrina del juicio final una resurrección de los Patriarcas del AT anterior inclu- 
so a la de Jesús. 

448.  Afirmación un poco extraña en boca de soldados romanos, por lo que Meyer lo 
interpreta en el sentido de «semidiós» o «héroe». Pero Lucas (23,47) atribuye al mismo 
cencurión la frase «Era un hombre justo», Más lógico. . 

449. La «Magdalena» ha sido confundida erróneamente con la prostituta de Lc 7,36 
y con María la hermana de Marta (cf. Jn 12,1). Mateo y Marcos omiten a María, la ma- 
dre de Jesús; Juan sí la incluye (19,25), pero en cambio no cita a su propia madre, que era 
Salomé. 

450. Esla «Rama» de Mateo (2,18) y la Ramathain de 1 Sam 1,1. 
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«oi dav 7ó 5 a Ó "Ilocne ¿vemdduzev adró ev arvión: kaBapá, 

Kal £0nkev adró év Tú kawvó abrod pvnpelo d ¿Laróunoev Ev Ti TÉTPO, 
koi rpookvkicas 2i0ov néyav Ti OÚpa tod jvnueiov GrrAdev. 

Tv SE éxel Mopía y MaySadnvi koi y ún Mapía 

koBñuevor rrévavei tod Tádov. 

Tf Se ¿maúprov, Ttig ¿oriv perú TV TAPaGKEvñV, 

cuváxBncav ol apxiepeic kai oi Dapicoior após Tato 

A£yovtec, Kúpie, ¿nviodnuev ót1 éxeivos ó rávos elrev En Lv, 

Mertú tpeig Nnépas éyeipojial. 

kélevsov odv dcdadc0ñvar tóv tágov ¿06 Tic tpitnc huépas, 

ños élóvreg oí LaBntai adrod «A £yociv adróv xai síroiv 16 00, 
*HyépBn dad tóv vekpóv, kai ¿otor y ¿oxarn móvo xeipov Tic aPótns. 
gón adroic ó Miviroc, “Exete kovotodiav" 

dnáyete iopadicacde e oióate. 

oí d¿ zopeudévrec opadicavro róv TáYov 

oópayicavteg tóv Aí9ov perú tic kovorodias. 


28 "Oyé 82 saPPárov, ii émpuorovor sic piav coBrátov, 

ñA0ev Mapía y MaySoAnvi xai y 4224 Mapía deopñoos tóv TÁLOV. ' 
kai iSod cerghoc éyévero néyac: dyyedoc yúp kupiov xaraPús él odpavod 
kai apocelOóv úrexódcev tóv AMBov koi ExúBnto éxmóvo adrob. 

Tv SE í cido odtod dq Gotparh kai To ¿vévna adrod Acukóv (5 LÓV. 
GxÓ de tod fóPov avtod ¿osiodnoav oi mpobvtes 

kai EyeviOnoav hs vexpol. 

úroxpreis Sé ó Gyyelos elmev vaig yovautiv, Mr doPeiode Úpelo, 

oióa yap ón *Incodv tóv ¿otavpoévov Entelte” 

ok goriw 3e, iyépOn yúp kaBos sinev: bebre ¡Sere róv tóxOV Órov ÉKetto. 
kai taxd mopevbeicor eírare toi Lobnzaig avrod ór *Hyépdn] 

Oró Tóv vexpóv, ai iSod rpoúyel Únús sig iv Todaíav, 

éxel adróv óyeode" idod elxov dpiv. 
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tonces Pilatos dio la orden de que se le entregara. | Y tomando José el 
cadáver, lo envolvió en una sábana pura | y lo depositó en una tumba 
suya nueva que había esculpido en la roca; e hizo rodar una gran piedra 
contra la puerta de la tumba y se alejó. 

| Estaban allí, sentadas enfrente de la tumba, María la de Magdala y 
la otra María. | Y al día siguiente, el que sigue a la Pascua*!, se reunie- 
ron los sumos sacerdotes y los fariseos con Pilatos | y decían: «Señor, 
nos ha venido a la memoria que el impostor ese dijo cuando todavía vi- 
vía: «Después de tres días resucito». | Ordena, pues, que se asegure la 
tumba hasta el tercer día, no sea que sus discípulos vayan y lo roben y 
digan al pueblo: «Ha resucitado de entre los muertos»; y esta última im- 
postura sea peor que la primera». | Y Pilatos les dijo: «Ya tenéis*3 un 
retén de guardia. Vamos, aseguradlo como sepáis». | Y ellos se pusie- 
ron en camino y aseguraron la tumba sellando la piedra junto con la 
guardia. 


28 | Ya avanzado el sábado, al clarear el día para el primer día de la 
semana, se presentaron María la de Magdala y también la otra María 
para visitar la tumba. | Y mirad que se produjo un gran terremoto, pues 
un ángel del Señor había descendido del cielo y, acercándose, había reti- 
rado la piedra haciéndola rodar. Y se sentó sobre ella. | Era la aparien- 
cia de este como un relámpago, y su ropaje, blanco como la nieve. | Por 
temor a este se agitaron los que vigilaban y se volvieron como cadáveres. 
| El ángel habló y dijo a las mujeres: «Vosotras no sintáis temor, pues sé 
que estáis buscando a Jesús el Crucificado. | No está aquí, pues ha re- 
sucitado tal como dijo. Venid acá, ved el lugar donde yacía. | Poneos 
inmediatamente en camino y decid a sus discípulos: “Ha resucitado de 
entre los muertos y, mirad, os va a conducir a Galilea y allí lo veréis”». 


451. El término rapaoxeví designa al viernes. Su significado es «Preparación», sc. del 
Sabbar, y es transliterado como Parasceve en la Vulgata. 

452. De la frase griega Exete kovorodíav hay, al menos, tres traducciones posibles de 
acuerdo como se entienda el tiempo y modo del verbo: dos en imperativo: a) «Mantened 
un retén»; o b) «Tened un retén» como una oferta de Pilatos; y una (c) en presente de in- 
dicativo: «Ya tenéis vosotros un retén de guardia». He preferido la tercera, sin embargo, 
como más lógica. 

453. E.d., del domingo. Hay que tener en cuenta que cáfflarov, «descanso» en hebreo, 
puede significar (tanto en singular como en plural) no solamente «sábado», el día de des- 
canso y último día de la semana, sino también la semana misma sobre todo cuando va de- 
terminado por un numeral, especialmente pia, 2póm. Así, pia róv cafflárev es «el primer 
día de la semana». Por otra parte, las expresiones temporales, sobre todo en griego tar- 
dío, son a veces complicadas de traducir, ya que no se asemejan a las del español: aquí, en 
óyé Se caBPárov, el genitivo se refiere a un período determinado (el sábado), y óyé a una 
parte del mismo: «tarde del sábado». En cuanto a émmproorooy eig hiav capfárov se so- 
breentiende iuñpg concertando con el participio: «cuando (el día) empezaba a lucir para 
el primer día de la semana [domingo)» sería la traducción literal. 
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koi áxel8odo01 Taxd Óxo tod pvnueiov perú dóBov 

kai xapús peyódng ¿Spaypov rra yye har toTs paBrrais avroó. 
xai isod "Incodg daivmoev aúraig Ayov, Xaipete. ai de rpocsA0odoal 
¿kpárnoov avrod toda ródas «ai AposEekÚVnoaY ADT, 

tóTE Ayel adraic O "Incobc, MA pofeiode: brúyete ira yyelhate 

toi úSeApoi nov iva irélBworw sic iv Todatav, «Gel pe Óyovtal. 
Topevopévov Se advróv iSoú tivec Tñc xovotwdias ¿ADÓvTEG 

gi mv róduv Gyyedav toi dpxrepedorv úroavta TÚ yevópeva. 

«ol ouvayBévres perú tv rpeofButépwv ovufodióv te AaBóvres 
apyúpia ixavá ¿doav tol OTPATIÓTONG 

Aéyovtec, Etrate ón Ot a9nroi adrod vuktós ¿ADÓVTEG 

Exbeyov abróv ipOv xououévov. 

kai ¿dv xovo0f todro éxi rob hyspóvos, ines reioo ev adróv 

kai dy QuEpÍ vous TOLOOUEV. 

oi Sé dafóvres tú Gpyópta Exoincav is ¿SáxIncav. Kai deepnuicón 
6 Aóyos odros mapú "lovdaiors uéxp1 tic onpepov [nuépac]. 

Oí 82 évexa uodntai EnopevOncav sic Tv Foddaiav 

eic 10 Ópoc od ¿rágaro aúroig ó "Incoña, 

«al idóvrec adróv mpocekóvncav, oi Sé ¿Siotacav. 

«ai poveldwv 6 "Inoods ¿Adnoev avrolg Agywv, 

*ESó8n nor náca ¿Eovcía dv odpavó kai éxi yic. 

TopevBévres odv naBnrevcare múvta tú ¿Ovn, Parrilovres abrode 

eic 10 óvopa TOD raTpóg kai tod viob kai TOD Ayiov IVEÚLLOTOG, 
Sidúoxovtes avrodg mpelv rávta ó00 ¿verevó inv dpiv: xoi idod 

EyO ed" duov elpr mácos tú pépas Eme Tic ovvredeias tOD aióvos. 
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| Y alejándose al punto de la tumba con miedo y una gran alegría, 
corrieron a dar la noticia a sus discípulos. | Y, mirad, Jesús les salió al 
encuentro diciendo: «Salud». Y ellas se acercaron, le asieron los pies, y 
se arrodillaron ante él. | Entonces les dice Jesús: «No sintáis temor; va- 
mos, comunicad a mis hermanos que se retiren a Galilea y allí me verán». 

| Mientras ellas iban caminando, mirad, algunos de la guardia mar- 
charon a la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo suce- 
dido. | Y estos se reunieron con los ancianos y tomando Consejo entre- 
garon a los soldados suficientes monedas | diciendo: «Vosotros decid 
que sus discípulos se presentaron de noche y lo robaron mientras noso- 
tros dormíamos. | Y si esto llegara a oídos del gobernador, nosotros lo 
persuadiremos y haremos que no tengáis preocupación». | Ellos toma- 
ron los dineros y obraron tal como se les había instruido. Y estas pala- 
bras fueron las que se propagaron entre los judíos hasta el día de hoy. 

| Los once discípulos se encaminaron a Galilea, al monte que les 
había ordenado Jesús; y al verlo, se postraron ante él, pero unos dieron 
en dudar. | Acercóse Jesús y les habló diciendo: «Se me ha concedido 
toda potestad en el cielo y sobre la tierra. | Así pues, poneos en cami- 
no e instruid a todos los pueblos baurizándolos en el nombre del Padre 
| y del Hijo y del Santo Espíritu, | enseñándoles a guardar todo lo que 
yo os he encomendado. Y, mirad, yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el final del tiempo». 
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1 >Apxñ rob edoyyediov "Incod Xprozod [viod Oso]. 

Ko8s yéyparta: dv 10 'Hoala rá rpogíre, 'IS0d arocréldO 

tóv úyyelóv pov pd rpocóroV g0v, ds Kata GSKevÓCcEL Tv ódOov Gov" 
doví Bobvros ¿y tf ¿piuo, “Etoyúcate iv ód0v kupiov, edBsiac 
roteite túc tpiBove adrob. 

éyévero "Ioúvvns Partiov ev Ti] ¿pi ro kai enpúcoov 

Pártioo peravoías eic Úpeorv Guaprilv. 

Koi ¿feropeveto apoc avróv rúco y "TovSaía xHpa 

koi ol “leposoAvyita: múviec, kai ¿Barrilovro da» avrod 

¿v 16 "lopóavy notauó ¿Eouoloyovpievol TÓG Gnoprias adTÓv. 

Koi fiv ó "Inávvns ¿vdeóvuévos tpíyas xa ídov koi Cóvnv 

Sepuarivny zepi mv ócódv adrob, kai ¿odiwv áxpidas kai péd Gyprov. 
koi éxipuooev Ayo, “Epyetoi ó ioxupótepós nov Óxicw ov, 
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1 | Comienzo del Evangelio de Jesús el Ungido!. 
| Según está escrito en el profeta Isaías?, 


He aquí que envío a mi mensajero delante de tu persona, 
el cual preparará tu camino; 

| es voz de quien grita en el desierto 

«disponed el camino del Señor, enderezad sus senderos». 


| Sucedió que Juan el Bautista? andaba anunciando en el desierto? 
un bautismo de conversión para la remisión de los pecados. | Y salía en 
su busca toda la región de Judea y todos los habitantes de Jerusalén y 
eran por él bautizados en el río Jordán reconociendo sus pecados. | Re- 
sulta que Juan estaba vestido de pelos de camello y un cinturón de piel 
alrededor de su cintura y comía saltamontes y miel silvestre. | Y hacía 


1. «Evangelio» (evayyélov) es una palabra tan antigua como Homero (cf. Odisea 
14,152, aunque con el significado de «recompensa por una buena noticia»); y muy a me- 
nudo en el ámbito de la religión (edayy¿dha Ovew, Isoc, 7,10 «realizar un sacrificio en ac- 
ción de gracias por una buena noticia»; etc.) En gr. tardío y en los LXX es simplemente 
«buena noticia» de cualquier clase (más corriente el fem. edayyedia). En el NT la «buena 
nueva o noticia» es la venida del Reino de Dios por mediación de Jesús el Ungido. Pero 
en Mc 1,14-15 designa «las enseñanzas de Jesús» y, posteriormente, el término hace refe- 
rencia a los escritos relativos a la Vida de Jesús, Canónicos solamente cuatro y apócrifos 
el resto. Eliminamos *vioú Oeo0, «hijo de Dios» que añaden los mss. BDW. Se interpreta 
como un intento de eliminar la filiación judía, que le da Mateo, por estar dirigido a una 
comunidad de gentiles cristianos. 

2. En realidad son dos citas: la primera parte («He aquí que envío...») pertenece, 
con variaciones, a Mal 3,1; la segunda («es voz...») a 1s 40,3, Esta imprecisión se corre- 
giría admitiendo la lectura de mss. AW, etc., Ev toig apopítais («en los profetas»), en vez 
de la versión de los mss, N O: ¿v (16) 'Hoaig 16 rpopiry («en el profeta Isaías»). Pero esta 
última es más autorizada. 

3. «Bautista». En realidad es un participio sustantivado: «el que bautiza» (6 Bayeri- 
(wv). Hay editores, s.e., que eliminan el artículo, con lo que el texto quedaría: «Estuvo 
Juan bartizando en el desierto y anunciando... un bautismo». Pero ello implica traducir 
incorrectamente el verbo principal ¿yévero que significa «ser», pero nunca «estar», 

4. El desierto (adjetivo ¿pnhoc, -ov, con el que hay que sobreentender «tierra»: ñ 
Epnuos [yi)) aludido aquí, y más abajo como lugar de las tentaciones) es el desierto de Ju- 
dea que se extiende desde Tekoa hasta el mar Muerto y el valle del Jordán. Otras veces, 
sin embargo, significa «tierra deshabitada» o «paraje solitario». 
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od odk eiii ixavós kúyas AMoa róv ipávra rv droSnuártov adrod* 
¿yo ¿Búáxrica duos ÚSon, 

avros de Parrica: dudc dv aveúpor: ayio. 

Koi éyévero év éxeivonc toic iuéparce ñABev "Incode ró Nalapér 
tic Foddoías xal ¿Barricdn sic tóv "lopóávnv Úxo *Iwávvov. 

xai ed0de GvoBoivov ex tod Údaros sldev oyifopévovc 

TOUS Opavodg «ai To avebua e repiotepúv koraBaivov sig adróv" 
Kal fun Eyéveto ¿Ex tÓv OUpavóy, 

Eb el 0 viós nov Ó dyammtóc, év gol eddórnca. 

Kai ed0bdc 70 aveduo adróv exfúdlel eig rv Epnuov. 

xol iv év Tí Epño teocapáxovra huépas repalópievos 

dro tod Eoravó, koi Tv perú rv Onpicov, 

koi oi dyyeko1 Smnxovovv adró. 

Merú dé tó napasdo8var Tóv 'Imávvnv ñABev ó "Incods 

gic mv Poddaiav knpúcowv 10 edayyéduov tod BeoD 

koi Ayov ón Merdporte: ó karpds xal iyyikev 

1 Pacú.cio tod Ozod: peravosite koi motevete dv 10 edayyedlo. 
Kai rapáyov zapá tay Oéhacoar tic Foddaías sidev Zipova 

al *Avápéav tóv adedgov Eipovos audrfódovras év Tí Badácor" 
Mjoav yap (Duelo. 

kal einev obroig ó "Incobc, Aedre óxico pov, 

kai roimco dui yevécdar ódneic avOpórov. 

kol ed0dg úpévtes tá SikTUa TkoA0dONCAV AUTO. 

Kai xpoBús Olyov elSev láxoBov tóv tod ZefBedatov xal "Imávvnv 
tóv ágslgóv abrob, kai adrodg ey 1ó moi rataptilovras Tú SÍKTUO, 
kai edOdg éxódecev avroúc. kai úpéviec tóv rotépa avr ZePedatov 
¿vTÓ Dolo perá róv uodoróv 4) 0ov óxico adrob. 

Kai sioropevovra: eig Kopapvaody. koi edBds toig cápPaciv 
[eioeA8wv] sig iv ovvayoyay gSidackev. 

kai ¿ferdíñocovto emi tí didayf adrob, Ay yáap SidGo o adrode 

(9 ¿fovoiav Excov koi odx ds oi ypapuareio. 


252 


21 
22 


EVANGELIO SEGÚN MARCOS 


su proclama diciendo: «Está llegando detrás de mí quien es más fuer- 
te que yo, al que? yo no soy capaz de inclinarme para desatar la correa 
de sus sandalias. | Yo os he bautizado con agua, pero él bautizará con 
el espíritu sagrado»!, 

| Y sucedió en aquellos días que llegó Jesús desde Nazaret de Gali- 
lea y fue bautizado por Juan en el Jordán. | Y en el momento en que sa- 
lía del agua vio que los cielos se rasgaban y el Espíritu descendía como 
una paloma hasta él | y una voz surgió desde los cielos: «Tú eres mi 
amado hijo único, en ti me he complacido». | E inmediatamente el Es- 
píritu lo impulsó hacia el desierto. | Y permaneció en el desierto duran- 
te cuarenta” días tentado por Satanás y estaba entre las fieras? y los án- 
geles le servían. 

| Después de que Juan fuera entregado, llegó Jesús a Galilea procla- 
mando la buena nueva de Dios | y diciendo: «Se ha cumplido el tiempo 
y está cerca el Reino de Dios; arrepentíos y tened fe en la buena nueva». 

| Y cuando estaba bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y a An- 
drés el hermano de Simón echando las redes en el mar, pues eran pesca- 
dores. | Y les dijo Jesús: «Venid acá detrás de mí y haré que seáis pesca- 
dores de hombres». | Y dejando inmediatamente las redes le siguieron. 
| Y avanzando un poco más vio a Jacobo el hijo de Zebedeo y a Juan su 
hermano, también ellos preparando las redes en su barca. | Y al punto 
les llamó y ellos dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los asala- 
riados? y marcharon tras él. 

| Y entran en Cafarnaún, e inmediatamente comenzó a enseñar en 
la sinagoga en sábado!”. | Ellos se quedaban pasmados por su enseñan- 
za, pues les esraba enseñando como uno que tiene autoridad y no como 
los escribas. 


5. Se trata de una oración de relativo anómala por la adición de aútob, «de él», al 
final de la frase. Sin autoú sería «la correa de cuyas sandalias no soy capaz de desatar in- 
clinándome». 

6. En Mr 3,11 se añade «y con fuego», lo que da origen a varias interpretaciones. 
Pero ello no aparece ni en los otros Sinópticos ni en Juan, lo que indica que no es ori- 
ginario. 

7. En Mt 4,1-11 las tentaciones se producen después de los cuarenta días y Mateo 
las describe todas. El episodio es más abigarrado y penoso que aquí. 

8. No se trata de una escena idílica como malinterpreta a menudo la pintura (cf. 
Moretto da Brescia, Cristo nel Deserto): las fieras son tan amenazadoras para Jesús como 
el Tentador mismo. 

9. Un detalle realista al que se le han buscado innecesariamente interpretaciones va- 
rias, Cf. Meyer. 

10. Enel texto está en plural: váfacor, por lo que desde Zigabeno y la Vulgata se ha 
interpretado por algunos, entre ellos Lutero, como «en varios sábados» o «en sábados su- 
cesivos». En realidad, como sugiere j. Morison, ello puede haberse originado en una erró- 
nea interpretación del arameo sabbatha que, para un griego, tiene la forma de un neutro 
plural. 
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koi £00dg Nv Ev TÍ ouvayoyi adróv úvOpuros dv aveúpari 

axadáprOo, Kal Avékpagev 

Agycov, Ti fuitv koi coi, 'Incod Natapnvé; ñAdec rro2écar duáic; 

oiS4 ge tig el, ó áyros to Bso. 

koi éxetiunoev adró 6 Incoio Aéyov, DiuóBnti kai EEsk0e E adrob, 
kai orapúfav avróv tó rvedua 7ó úxódaptov xa dovicav poví 
peyódn eEñA0ev eE adrob. 

koi ¿00uprOncav úxaviec, ote cvEnteiv poc gavrode Afyovtac, 

Ti goriwv todro; $180 xorvh koz* ¿govoiav: kai TOTS IVEÚMACI 

toc UK00ÓpTOLC EMTÁCOEL, Kal VICIKOVOVOLV ADIÓ. 

koi ¿£ñABev ñ Go adtod evOde ravraxod 

eic On v tiv mepizapov tic Tolaias. 

Kai edObdo Ex Tñc cuvayoyia ¿Led Bóvies TABOV sic ei v oikiav Zipovos 
koi Avápéov perú "laxóBov kai "Ivávvov. 

1 € mevdepú Lipovos KaTÉKELTO TUPÉTOOVOO, 

kai edBdg Aéyovow adTó zepi adri. 

koi apocslWwv Tyeipev abdriv kparíoas tic qerpós' «al apñkev adripv 
ó ruperóc, kai 9mkóvel abroic. 

*Oyíos Sé yevopévnc, óte ¿8u ó foc, Edepov mpóc adtÓv TÓVTOG 

Todg kaxúc Exovrac kai todG SoruoviCopévous” 

koi Tv Óln í 1ólic émovvnyuévn após tiv Oópov. 

kai ¿Oepúrevoey molods kaxós Exovras zowcileic vóco1G, ai So1róvia. 
rol ¿Eépodev, koi odk Tórev A0h.eiv tá Sorpóvia, ón eco AUTÓV. 
Kai apoi Evvvxa Mav úvaotós ¿EñA0ev koi áriA0ev ei Epnuov 

TÓROV KÚúkel IPOONÚXETO. 

kai katediwéev adróv Zipov koi oi per” avrob, 

«ol edpov adtóv kai Afyovow adró ón Mávrec Enrodoív se. 
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| Allí mismo!!, en su sinagoga, se encontraba un hombre con un es- 
píritu impuro y rompió a gritar | diciendo: «¿Que hay entre nosotros y 
tú, Jesús Nazareno? ¿Has venido para perdernos? Sé quién eres: el San- 
to de Dios». | Y Jesús le reprendió diciendo: «Calla y sal de este». | Y el 
espíritu impuro lo convulsionó y dando grandes voces salió de él. | To- 
dos quedaron atónitos, de manera que se preguntaban entre ellos di- 
ciendo: «¿Qué es esto? Una nueva enseñanza con autoridad!?: da órde- 
nes incluso a los espíritus impuros y le obedecen». 

| Y su fama se extendió inmediatamente por todas partes hasta la 
comarca entera de Galilea. | Y seguidamente salieron de la sinagoga y 
entraron en la casa de Simón y Andrés en compañía de Jacobo y Juan. 
| La suegra de Simón estaba en cama con fiebre y al punto le hablaron 
acerca de ella; | él se acercó y la despertó sujetándola por la mano: la 
fiebre la abandonó y se puso a servirles. 

| Como ya se había hecho tarde, cuando se puso el sol, le llevaban!? 
a todos los que estaban mal y a los poseídos por demonios. | Y estaba 
la ciudad entera reunida junto a la puerta. | Y curó a muchos que se en- 
contraban mal con varias enfermedades y expulsó a numerosos demo- 
nios. Y no dejaba hablar a los demonios porque le conocían!*, 

| Y bien temprano, todavía muy de noche, se levantó, salió y se diri- 
gió a un paraje desértico!5; y allí oraba. | Simón se puso a buscarlo jun- 
to con los que le acompañaban; | y lo encontraron y le dicen: «Todos te 


11. En Marcos, evdbs es un adverbio de utilización frecuente. Pero no siempre indica 
inmediatez temporal, sino también, a menudo, inmediatez local: «allí mismo». C£. S. OT. 
1242, etcétera. . 

12. Así, siguiendo la lectura del mss. N y otros. No faltan comentaristas, sin embar- 
go, que aceptando la ed. Lachmann establecen la pausa detrás de «enseñanza nueva» ha- 
ciendo al adverbio depender del verbo «da órdenes» (émrácoel): «rta enseñanza mueva: 
con autoridad da órdenes...». 

13. Porque ya había pasado el sábado. El texto separa «enfermos» y «endemonia- 
dos», porque para los antiguos, esto último no era una enfermedad. «Endemoniados» es 
traducción de Sarpovifonévouc, participio de un verbo de uso raro y, en el origen, de sen- 
tido positivo en griego clásico («ser deificado», cf. Sof. Fr. 173): es denominativo de tó 
Suuóviov que significa «divino». En los Sinópticos, por el contrario, tó Sayóviov (a menu- 
do en plural rá Saruóvia) es adjetivo sustantivado sinónimo de «diablo» (SúBohoc): aparece 
en Mateo 5 veces, en Marcos 8 y en Lucas 15 —nunca en Juan—. Otra denominación del 
«espíritu que posee» al hombre es avedya (por lo general calificado como «impuro», úká- 
Daptov): Mateo 5 veces, Marcos 14 y Lucas 14. 

14.  Beza traduce «no les dejó decir que le conocían», lo que podría transmitir el sen- 
tido de la frase, pero no la «traduce» bien: Auhetv no significa «decir», sino «hablar»; a me- 
nudo peyorativamente, «parlotear». C£. Eupolis, Fr. 95: «el mejor para parlotear y el más 
incapaz de hablar», AuAciv úptoroc, Suvaróraros Ayer. Es la primera vez que Jesús orde- 
na que no revelen su identidad. Es una constante en Marcos —«el secreto mesiánico»— y 
suele ordenárselo a los enfermos que cura y a los discípulos. Cf. W. Wrede, El secreto me- 
siánico en el evangelio de Marcos (1901); y en Introducción, nota 61. 

15. Toda la zona al N y O de Cafarnaún era «(tierra) deshabitada», «desértica»; no 
un desierto en sentido «geográfico», cf. nota 4. 
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koi Aéyel adroic, “Ayo ev dAaxod sig Tú Eyohévas ko orólets, 

iva kai ¿kei knpúgo" sig todro yop £érABov. 

koi fABev kmpúccov eig tác ovvayoyas adróv sic nv mv Toddaíav 
kai Tú Saruóvia exBádiov. 

Kai ¿pxezar pos avrdv Aerpoc rapaxodv adTOV Kal yOVUIETÓV 

kai Aéyov adró óti "Eúv dédns Súvacal pe kodopicat. 

Koi orhayxmodeic éxteivas iv xeipa adrod yato 

koi A£yel adró, Oélo, xadapicOnti 

kol edOde drA0ev ás” adrod y Aérmpa, koi ¿xa0apicOn. 

Kal ¿uPpiymoduevos adrá edOdo ¿EsPadev adróv, 

«al Aye odró, “Opa undevi undév eúrnc, 0 Órcaye CEUoTÓv 

¿cifov Tú) iepel kai mpovéveyxe epi tod ko8apispod gov á Ipocétagev 
Moog, eic paprúpiov abroic. 

0 dl ¿EclOww ñpEoro knpúcoei rod ai Srapnpiferv tov 2Óyov, 
dote unkér odróv Sóvacdm dovepús sig aólv sioez0eiv, 2” Elo 

ém' Epiyuors tÓTOLC Tv: kol ipxovto Tpóg adróv rávroBev. 


2 Kai giogd0dv ráduv sig Kadopvaodn 51 q uepóv 

nxovc0n ót év olko ¿otív. 

kal ouvixBnoav rolMoi dote unxén xopeiv nde 

Tú. 1púg TMv Oúpav, kai ¿Adel odroic tóv AÓyov. 

kai Epyovta1 bépovtes 1pós avróv rapadutirov aipópevov DIO TECOÓPOV. 
kai un Suvárevo! apocevéyxol adrú Sd róv ÓxAov drrecTÉyO GO 
Tv otémv óroo fiv, koi ¿fopúfavres xa2501 tÓv kpóffartov 
ÓxOV Ó TAPOLVTIKÓS KOTÉKELO. 

kai iówv ó "Incobe thv rioriv adróv Aéyel 10 rapaltucó, 
Téxvov, ápievrai gov aí áopriar. 

ñjoay Sé tives tóv ypauuotéov éxel ka8nevor 

kai doo yilónevor év taic kapsiom adróv, 

Ti obrog oro Ai; Phacónuet: tic Sóvoros úgiévar ánaprias 
ei un elc ó Beóg; 
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están buscando». | Y él les dice: «Vayamos a otra parte, a las aldeas ve- 
cinas, a fin de proclamar también allí mi mensaje, que para esto he veni- 
do». | Y se dirigió proclamando su mensaje a sus sinagogas, a toda Ga- 
lilea, y arrojando a los demonios. 

| Conque se le acercaba un leproso llamándole y cayendo de rodi- 
llas!6 le decía: «Si quieres, puedes limpiarme». | Conmovido en sus en- 
trañas, extendió su mano, lo tocó y le dice: «Quiero, queda limpio». | E 
inmediatamente lo abandonó la lepra y quedó limpio. | Y lo despidió 
después de advertirle severamente | y le dice: «Mira que no digas nada 
a nadie, retírate y muéstrate al sacerdote, y, para dar testimonio ante 
ellos, llévale lo que Moisés ordenó con vistas a la purificación»"”, | Este, 
por su parte, salió y comenzó a proclamarlo una y otra vez y a extender 
su palabra, de manera que él ya no pudo entrar abiertamente en la ciu- 
dad, sino que se quedaba fuera en lugares despoblados; pero se dirigían 
a él desde todos los lugares. 


2 | Y después que hubo entrado de nuevo en Cafarnaún al cabo de 
unos días, se corrió la voz de que estaba en casa!*, | Conque se congre- 
garon muchos hasta el punto de que ya no cabían ni siquiera junto a la 
puerta; y les transmitía su palabra. | Y se acercan llevándole a un para- 
lírico levantado por cuatro hombres; | pero como no podían acercar- 
lo hasta él por causa de la muchedumbre, destecharon la techumbre!? 
precisamente donde él estaba y, horadando un hueco, hacen bajar el ca- 
mastro en el que yacía el paralítico. | Como vio Jesús la fe de estos, le 
dice al paralítico: «Hijo, quedan perdonados tus pecados». | Estaban 
allí sentados algunos escribas y discurrían en su interior”: | «¿Por qué? 
habla este así? Blasfema: ¿quién puede redimir los pecados sino única- 


16. Hay mss. importantes, como BDW, que suprimen el participio «cayendo de ro- 
dillas» (yovurcróv), pero también está en Mr 17,14. 

17. Lv 14,1-32, 

18, La morada habitual de Jesús estaba en Cafarnaún (cf. Mr 9,10 y notas), por tan- 
to puede referirse a ella. Pero no se puede descartar que el sintagma «en casa» (Ev oikt) 
sea una expresión para determinar el marco siruacional dentro del relato, que se opone a 
«en el monte», «junto a la ribera del mar» (cf. más abajo, v. 13), etc. Ver Introducción. Y, 
en fin, no faltan quienes sugieren que el evangelista tiene en mente «una casa» dedicada a 
la predicación, semejante a las que había para los cristianos de la época apostólica. 

19, No hay que pensar en una casa con tejado. La techumbre de las casas, en aquella 
época y lugar, era plana o ligeramente inclinada y estaba formada por un entramado de 
ramas y cañas sostenido por vigas; luego era cubierta con barro a veces mezclado con paja 
(adobe) y finalmente bien prensado con un rodillo de piedra. Era fácil horadar un hueco 
para hacer pasar algo, sin destrozar toda la cubierta, Ver la descripción de Thomson, The 
land and the Book (1896, 358). 

20. Lit, «en sus corazones». 

21. En gr. tí, que puede ser adverbio o pronombre interrogativo, Se suele interpre- 
tar como adverbio, pero también cabe traducirlo como: «¿Qué cosa dice este hombre de 
esta manera?». 
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Kal edOdc émyvodo 0 "Incobe Tú aveúparei adrod Óti oUroc S10koyilovtar 
év éovtoic Agyel adroic, Ti rabra Sadoyileode ¿v tale kapdiars dudv; 

Tí gotiv edkomÓTEpoOv, eieiv TO TOPAAwWTIKO, *Adgíevral gov at ápapriar, 
í cineiv, “Eyerpe kol ápov tóv kpáBortóv gov Kal repurátel; 

iva Se siónte ón ¿fovoiav éxel O vióg tod AvBpóoV Apiévos a aprias 
Emi tñic yc —Ayel 1Ó TApaldvtixO, 

Eoi Ayo, Eyerpe Gpov tóv kpápartóv cow kai Úraye eig tóv olkóv gov. 
koi nyépOn xai ed0de pas tóv kpúBartov ¿EnABev Euxrpoodev rávIOV, 
ote ¿sictacdor róvroc koi SofúLerwv tov Bedv 

AEyovtac ót: Obras odóénore sióopev. 

Kai ¿End0ev róduv mapa tv Oádacoav: xai mc ó Óxk os ípxeto Trpós 
avdróv, xal ¿didookev adrodo. 

kai rapáyov sidev Aeviv tóv tod “Algaiov ka0muevov éxi tó TELÓVIOV, 
koi Jéyel adrá, 'Axodoódel pol. koi ávactás ikolovOngev adró. 

Kai yiverar kotaxeio0o1 aúróv dv Tf oixig adrob, kai roAoi tedóvor kai 
úpaptodoi ovvavéxeivto 70 'Insod kai toc paBntaic abdrod* Ñoav yúp 
roAoÍ kai nkoAoúBOvv OdIA. 

kai ol ypapuozeis tóv Dapicaiov idóvres ót: ¿oBier perú tÓv A uapToLÓv 
kai tehwvóv ¿leyov toi 1a8ntaig avrod, "Ori perú tóv telovóv kai 
auaprodóv éodier; 

kai ákoúcas Ó *Incoúc Ayer avrois [óri] Od ypeiov Exovow oi ioxbovtes 
iarpod dA4” oi kaxóc Exovtes" odk ABoV xodécor Óicaiovs AA 
Gpaptodoúc. 

Kai ñoov oi qoBntai "Ivávvov kai oi Daprioalor vyotedovres. kai Epxovtal 
xal Aéyovow adrá, Ará tí oí po8ntai "Inávvov xai oi jaBnral 

tóv Doapicaiav vnotevovow, ol dé coi pa8nrai od vnotedovarY; 

koi elnev adroi ó "Incobc, Mi Sóvaviaz oi vioi tod vvupóvos 

év d ó vongios per, avr ¿ori vnoteder; Óoov xpóvov Éxovoiw 

tÓv vupgiov per) adróv od Sdvavtar vyotederv” 

¿heúcovral $3 quépca Órav áropOr ár' adróv O vupdios, 

kai tÓTE vnotevCOVOLV Év Exeivy tí quépa. 

ovseic ¿xiBlnua páxove iyvádoo ¿mpárte: exi ipáriov rodatóv 
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mente Dios?». | Y advirtiendo al momento Jesús en su espíritu que dis- 
currían consigo mismos de esta manera, les dice: «¿Por qué discurrís así 
en vuestros corazones? | ¿Qué es más sencillo de decirle al paralítico: 
“quedan perdonados tus pecados”, o bien decirle: “enderézate, levanta 
tu camastro y anda”? 

| Para que veáis que el Hijo del Hombre”? tiene autoridad en la tie- 
rra para perdonar los pecados —le dice al paralítico— | “a ti te hablo: 
incorpórate, levanta tu camastro y dirígete a tu casa”». | Se incorporó 
y al punto levantó su camastro y salió delante de todos, de manera que 
todos iban saliendo y glorificando a Dios; y decían: «Nunca hemos vis- 
to nada así». 

| Salió de nuevo junto a la ribera del mar y toda la muchedumbre 
caminaba hacia él. Y les enseñaba. | Y, al pasar, vio a Leví?* hijo de Al- 
feo sentado a su mesa de cobrador de impuestos, y le dijo: «Sígueme». 
Y él se levantó y le siguió. 

| Resulta que un día?* estaba él reclinado a la mesa en su casa y mu- 
chos cobradores de impuestos y pecadores estaban reclinados junto con 
Jesús y sus discípulos —eran muchos y le acompañaban*—. | Y los es- 
cribas de los fariseos, al ver que comía con los pecadores y los cobrado- 
res de impuestos, decían a sus discípulos: «¿Es que está comiendo con 
los cobradores de impuestos y los pecadores?». | Al oírlo, Jesús les dice: 
«No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal; yo 
no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores». 

| Los discípulos de Juan y los fariseos estaban ayunando, conque 
se le acercan y le dicen: «¿Por qué ayunan los discípulos de Juan y los 
de los fariseos, y los tuyos, en cambio, no ayunan?». | Y les dijo Jesús: 
«¿Acaso pueden ayunar los amigos del novio? mientras el novio está 
con ellos? Durante el tiempo que tienen al novio con ellos no pueden 
ayunar. | Días vendrán en que el novio sea apartado de su compañía y 
ayunarán entonces, en ese día. | Nadie cose un remiendo de tela nue- 


22. Sobre el título de «Hijo del Hombre» en Marcos, cf. Hooker, The Son of Man in 
Mark (1967). 

23. Hay comentaristas, desde Orígenes, que lo identifican con Mateo por el hecho 
de que Mt 9,9 repite las mismas palabras, pero con el nombre Ma00aiov (cldev ávOpirov 
ka0ípevov éni tó tedóviov, Mal0alov Acyónevov). En general se piensa que no se trata de 
un apóstol. No vuelve a aparecer este nombre en ninguno de los evangelios. En cuanto a 
Alfeo, todos están de acuerdo en que no es el padre de Santiago el Joven, 

24. Realmente en el texto no existe la expresión «un día», pero está implícita en yi- 
yverar, «resulta que», que no es sino una marca de transición dentro del relato. No es cla- 
ro si «la casa» es de Leví o la de Jesús. 

25. Seguimos aquí a Nestle y Kilpatrick. La ed. de Aland cambia la puntuación: «pues 
eran muchos, También le seguían los escribas de los fariseos, y al ver...». Su interpretación 
resulta atractiva, y es posible, pero se opone a la mejor tradición textual, 

26. La expresión que se utiliza es realmente «los hijos-de-la-cámara-nupcial» (oi vioi 
100 vvupúvos). 
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ei Sé y, oiper tó 2AMPopa dm) adrod TÓ komvóv tod radaro, 

Kai xeipov oxicua yivetal. 

kai ovésic Pádel: oívov véov eic dckodo radaoúc: el Sé paí, pñEel 

ó olvos toda oxoúc, koi ó olivos áróMvta1 kai oí áoKoi. 

Ga olvov véov ic doxodc katvoúc. 

Kai éyéveto adróv év tol cúppaciw roporopevecdar 1 TÓv oropipiwv, 
koi oi o9ntoi avrod ipEavro odov rorsiv TilLOvTEG TOUG OTÁXVOS. 

koi oi Dapicoio1 ¿heyov adró, "lSe ri rovodorv toi cúppaciv 

Ó odk EEsotw; 

kai Ayer adroic, OdSéxote óvéyvore ti Enoincev Aqui, Ote xpelav Eoxev 
koi éxmeivacev adtóg kai ol per adrob; 

tú eloñ Ae eig tóv olxov tod Beod Exi *AfraBap Apxrepéws 

kai tODG úptovc Tic APoBécews ¿dayev, ode odx ¿Esori payelv 

ei un todo iepeic, koi Eówxev koi toc odv avtO odorv; 

koi ¿deyev abroic, To cóffBarov 514 tov áv8pwrrov Eyéveto 

ko d odx ó Gvdporoc 514 TO cápParov: 

dote kÚpiós goriv ó viós tod avBpóroV kai tod vaPPárov. 


3 Kai gio) Bev rúduv els tv ouva yo yv. kal Tv ¿xel Gvdporos 
¿Enpapuévny Exov miv yeipa: 

koi raperípovy abróv el toi cáPPaciv deparevcel adróv, 

iva karmyopiowotv adrob. 

kai Myerrá ávdpóro TÁ tiv Enpúv xeipa Exovn, “Eyerpe gig 10 pécov. 
kai )éyei odroic, “Eleoriw toic cáPPacrv ayadov rorioar $ kaxororícaL, 
yu iv cÓca T ármoktelval; ol Óe EciÓTOv. 

kai repifleyópevos adrode per” Opyfic, OVAAVIOÚLLEVOS 

éxi tí ropócel Tic xapdiac adrúv, Ayel 10 ávOpóo, 

“Ektewov tiiv xeipa. «ai ¿férewev, kol ámexareotá0n 1% xeip avrod. 

koi ¿Es)0óvreg oi Haprcaño! ev9dg perú rv “Hpodtaváv ovuBovdov 
¿siSovv kar» adrod Óocg adróv árol omo. 

Kai ó *Incoús petá tóv habnróv adrod ivexópnoev pos mv dúdacoav" 
kai oAd rAñBos duró Tis PadWatas xoLovBnoev: koi duró Tñic "Tovdaías 
koi áró “lepocolónov koi ao tic ISovyaias koi népav tod "Topóúvov 
koi epi Topov kai XidGva, rAñBoc rokÚ, úxcodovrec ca énolel 

ñ0ov Tpoc adróv. 
kai elmev toi hoBnzoic adrod iva TAOIÁPLOV APOCKAPTEPT| AUTÓ 
516 tóv ÓxAov iva un OliBoow adróv: 
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va?” en un manto viejo; en caso contrario, el nuevo paño de remiendo 
tira del viejo y se produce una rotura todavía peor. | Y nadie echa vino 
nuevo en odres viejos —en caso contrario, el vino rasgará los odres y 
se pierden tanto el vino como los odres—, sino vino nuevo en odres 
nuevos», 

| Sucedió que un día?? andaba él caminando al borde de los sembra- 
dos y sus discípulos comenzaron a abrirse camino cortando las espigas. 
| Y los fariseos le decían: «Mira, ¿por qué están haciendo en sábado lo 
que no es lícito?». | Y les dice: «¿Nunca habéis leído qué hizo David un 
día que sintió necesidad y les entró hambre tanto a él como a los que le 
acompañaban? | ¿Cómo entró en la casa de Dios, siendo sumo sacerdo- 
te Abiazar”, y comió los “panes de la ofrenda” que no es lícito que co- 
man sino los sacerdotes — y dio también a los que estaban con él?». | Y 
les añadía: «El sábado se ha hecho por causa del hombre, no el hombre 
por causa del sábado; | de manera que el Hijo del Hombre también es 
dueño del sábado». 


3 | Entró de nuevo en la sinagoga y había allí un hombre que tenía 
la mano paralizada?*": | lo estaban acechando por ver si lo curaba en sá- 
bado para acusarlo. | Y le dice al hombre que tenía la mano paraliza- 
da: «Acércate al centro»; | y a ellos les dice: «¿Es lícito en sábado hacer 
el bien y el mal, salvar una vida o perderla?». Pero ellos guardaban si- 
lencio. | Entonces les dirigió con ira su mirada alrededor, aunque sen- 
tía compasión por el endurecimiento de su corazón, y dice al hombre: 
«Extiende la mano». Y él la iba extendiendo y se restableció su mano. 

| Salieron inmediatamente los fariseos junto con los partidarios de 
Herodes y celebraban consejo contra él con el fin de perderlo. 

| Jesús, junto con sus discípulos, se retiró en dirección al mar; y les 
siguió una gran multitud procedente de Galilea. También procedente 
de Judea | y Jerusalén, y de la Idumea y del otro lado del Jordán y de 
los alrededores de Tiro y de Sidón, una gran muchedumbre se dirigió 
hacia él al oír todo lo que estaba haciendo. | Y ordenó a sus discípulos 
que hubiera a su disposición una barquita por causa de la multitud, para 


27. Lit. «no cardada» (úyváqov). 

28. Cf. pasaje en Mt 12,1-6. 

29. En realidad era Abimelech, su padre, cf. 1 Sam 21,1-7. 

30. Lit. «que había quedado seca» (¿énpanuevny). Se interpreta que el participio, al 
ser de perfecto, indica que ello es resultado de un proceso causado por accidente o enfer- 
medad. Mt 12,9 y Lc 6,6, en cambio, tienen Enpúv, que podría referirse a una parálisis de 
nacimiento. Lucas especifica que era la mano derecha. 
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TroMkode yop ¿Depárrevoev, ote Emuintelv adTÓ 

iva adrod fayovrol óco1 slxov HáCTIYaS. 

Kai tú rveúporo TO kódapra, ótav adrov ¿deMpovv, 

apocénuecov adrús koi Expatov Ayovrec Órt Ed el 6 viós tod Beoú. 

kai roMa éneripo adroig iva um adróv davepov rOMoOWNOaIY. 

Kai Gvafaível sic 7Ó Ópoc kai mpookoAgtro1 00 iDehev auTós, 

kai áxñAdov rpós avróv. 

kai émoincev ómdero, [obg koi árroorólovS Mvóacev,] 

iva Oo1w per” adrod kai iva úrzoorély adrodg «npvcoerv 

kai Exew ¿Eovciav ExBúlew tá Sapovia: 

[kai éxoinoev tods SóSeka,] kai ént0nkev óvopa T1Ó Zipov: Mérpov, 

kai "láxoBov tóv tod Zefedaiov kai Inóvvnv tóv aselgov tod "TaxóBov, 
kai énéBnxev avroic ovónara Boavnpyéc, Ó tor Yioi Bpovriic' 

kol Avópéav kai Diduxrov «ai Baupdodoaiov xai MaBBaiov kai Owyav 
kai TáxowBov tóv tod *Algaíov kai Oadiaiov xai Ziuova tóv Kavavalov 
kal Tovdav "Ioxapió0, ds kai rapédekev adróv. 

Kai épxetou ei olkov kai ouvépyeras óduv Óx Aoc, 

Gore pm Sóvacdor adrode nde áprov payelv. 

kai úxodoavtes ol ap” avrob ¿EfABov kparioar adróv, 

Eheyov yúp Ót: ¿Etorn. 

kai oi ypapporeic ol áró “Tepocolduov rataBúvres ¿heyov Ótt 
BeekieBod éxel, xai ón ev 10 ápyova tv doruoviov 

xpúMel tú Soruóvia. 

kai apookodeoúpevos adrode ev rapaBolaic ¿Aeyev adroi, 

Tú dvvatol Zatavás Laraváv xPddew; 

kal é0v Paoúia ep” govtiy pepic0h, od SóvotaL ora Br val 

n Paciheio éxeivn; 

kai £dv oixía ¿q* éovtiv pepicsOr, 
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que no lo oprimieran. | Pues había curado a muchos, de manera que se 
echaban sobre él para tocarlo cuantos tenían enfermedades. | Y los es- 
píritus impuros, cuando lo veían, caían junto a él y gritaban diciendo: 
«Tú eres el Hijo de Dios». | Pero les conminaba a menudo para que no 
lo dieran a conocer. 

| Y asciende al monte e invita a quienes él quería; y ellos marcha- 
ron en pos de él. | Y nombró*! doce para que estuvieran con él y para 
enviarlos a hacer su proclama, | y para que tuvieran poder para arrojar 
alos demonios. [Y nombró a los Doce.] Y a Simón le impuso el nombre 
de Pedro; | y [nombró] a Jacobo el hijo de Zebedeo y a | Juan el herma- 
no de Jacobo, y les impuso el nombre de *Boanerges” que significa “Hi- 
jos del Trueno”; | y [nombró] a Andrés y Felipe y Bartolomé y Mateo y 
Tomás y Jacobo el hijo de Alfeo, y a Tadeo y a Simón “el Cananeo” | y 
a Judas Iscariote, el que le entregó. 

| Y se dirige a casa*? y, de nuevo, se congrega la muchedumbre has- 
ta el punto de que no pueden comer ni siquiera pan. | Cuando lo oye- 
ron los suyos**, salieron para retenerlo, pues decían: «No está en sus 
cabales»**, | Los escribas que habían bajado de Jerusalén andaban di- 
ciendo: «Posee a Belzebú y expulsa a los demonios con ayuda del Señor 
de los demonios». | Y dirigiéndose a ellos con ayuda de parábolas les 
decía: «¿Cómo puede Satanás arrojar a Satanás?”. | Si un Reino se di- 
vide contra sí mismo, no es capaz ese Reino de mantenerse firme; | y si 


31. Traduzco por «nombró» el verbo ¿xómoev, ya que en la koiné nowiv se convierte 
en un verbo-comodín con unas distribuciones muy amplias. Los mss. NBO y otros, añaden 
«a los que llamó “apóstoles”», 0UG Kat ATOOTOADUG wvota ger, pero las mejores ediciones lo 
consideran interpolación. Mt 10,2 llama directamente «apóstoles» (rv ówdexa ánoctó- 
hov) a los doce discípulos, y pasa directamente a dar sus nombres. Marcos dice que «lla- 
mó a los que quería... e hizo (éxómoev, “constituyó, nombró”) doce», pero no les da el 
nombre de “apóstoles” y parece que pretende, más bien, ofrecer los «apodos» que les dio. 
Pero solo da dos: *Pedro* a Simón y *Boanerges” (realmente, Bené o Benai «hijos»; Boan- 
es pronunciación local o error ortográfico) a los hijos del Zebedeo, Santiago y Juan. Pre- 
cisamente los que pertenecieron al círculo íntimo de Jesús (testigos de la transfiguración, 
etc.) El texto es confuso, probablemente corrupto y, quizá, lacunoso: la ed. Aland y Black 
elimina el comienzo de v. 16 «y nombró a los Doce», xai énoincev tods óBexa, por con- 
siderarlo repetición del comienzo del y. 14. 

32. Aquí inserta Mateo (5,1 ss.) el Sermón de la Montaña, detrás del «nombramien- 
to» de los Doce. Y hay comentaristas, como Ewald, que piensan que de hecho estuvo aquí, 
aunque de forma resumida. 

33. «Los suyos», ol map" avroó, «de junto a él» tiene un sentido impreciso, pero la 
alusión en v. 31 a su madre y hermanos indica que el núcleo de los suyos era precisamen- 
te su familia, Se esperaría nap" adróv. 

34. Lit. «que estaba fuera de sí». Esta afirmación es muy dura: ¿Elorac0a: en gr. an- 
tiguo significa «estar loco» (Arist. Hist, Anim. 6.22, etc.) y las expresiones kpatican, «su- 
jerar» o «posee a Belzebú», BeeALefovA éxes, apuntan a esto mismo. Pero esta afirmación 
ha sido dulcificada de varias maneras desde los antiguos comentaristas; y siempre, positi- 
vamente, como un intento de mitigar la dureza de su familia. 

35. Algunos comentaristas, Lutero entre ellos, entienden erróneamente «1 Satán a 
otro Satán»; en realidad equivale «a un Satán a sí mismo» como se dice más abajo, v. 26, 
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od Suvijoetan í oikia ¿xeivn oradñval. 

kai el 0 Zatavás avéoty ¿q ¿avtóv kai ¿uepicOn, 

od Súvazas orñvar da tédos Exe. 

“4 od Súvaren odeic eic tiv oixiav tod ioxvpod sicshbwv 

tú oxeón adrod Saprúca: dáv pm apórov tóv ioxupov SñoN» 

koi tóte TV oixiav adrod Sraprácel. 

"Apñv A£yo Úuiv Ót ráveo ddednoeta: toc vioig túv ávdpóiov, 

7ú duapmpota «ai ai Phacónuioa Soda ¿av Placón ui omotv: 

508 áv Pracón mon sic tó avedua ró úytov odk Exel ÚpeoIv 

gig tÓv aióva, Aa Evoxós dotiv aioviov ÚLOpTÍHATOSG. 

ón ¿deyov, Tlvevpa úxidaptov Éxet. 

Koi ¿pxetor % mp avrod kai oi aSeApol avrod kai ¿E 

oTÍkovtec Unéotedav poc adtóv kadodvtec aUTÓV. 

kai ¿xúBnto repi adrov óyloc, kai Agyovow auTÓ, 

*I500 ñ mp 00 kai oi áSelpoí gov kai aí ádedpaí sou ¿E Entobaiv dE. 
kai áokpuBeis avrois Ayer, Tic dor h pep ov koi oi ádeapol [nov]; 
koi repifleyápevoc TOdG Epi adróv xkÚxAo kadnnévovo AÉYEL, 

“Iós y uñmnp pov kai oi úsedgoí pov. 

56 [y4p] iv owon 70 Béla tod Beod, odros ¿SehgÓs HOV 

koi údelbm kai uenp gotív. 


4 Kai ráduv ñiptato Sibácxew rapú iv dádacoav. kai guváyetol Tpós 
adróv óxAog msiotos, Gore adróv sig riotov ¿upúvro. xa9ñoda Ev Tí 
Badácoy, kai ús Ó ÓxAoc pos rav Bódacoav eri tic yñic oay. 

koi éSidaoxev adroda ¿v rapafolaic roda, kai Edeyev atole 

év Ti SiSaxi odrob, 

"Akovete. iSod ¿EñA0ev ó oreipov orelpas. 

Kal ¿yéveto év tú OTtEipelv Ó ev Encoev ropú ti v ódóv, 

kai NABev tú metewú koi koatégayev auTó. 

koi do énecev éxi ró nerpúdes órov odx elxev yiv rom, 

Kai edOds ¿Lavéredev Std 1Ó uñ Exe Púdos yñic" 

Kal óts ávéredlev ó fidaos ¿xcovnario6n, kai Su 7ó pi Eyew pifav ¿enpóvOn. 
kai úAo Enecev sic t6c xávdac, kai ávéBnoav ai áxavBol 

kai cuvéxvigay adró, kai kaprdv odk Edwkev. 

koi Ma Encoev sic Tv y iv Thv xadív, koi ¿Sidov kapriov avaPaivovta 
koi odóovónevo, xai Epepev Ev tpráxcovra koi Ev ¿Enkovta kai Ev éxotóv 
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una casa se divide contra sí misma, no es capaz esa casa de mantenerse 
firme. | Y si Satanás se ha levantado contra sí mismo y se ha dividido, 
no es capaz de mantenerse, sino que tiene un final. | Mas nadie puede 
entrar en la casa de uno que es fuerte y arrebatarle sus enseres, a menos 
que primero amarre al fuerte, y entonces saqueará su casa, | De verdad 
os digo que a los hijos de los hombres se les perdonarán todos los peca- 
dos, y todas las blasfemias que blasfemaren; | pero aquel que blasfeme 
contra el espíritu sagrado no tendrá perdón para la eternidad, sino que 
estará incurso en un pecado eterno». | Ello, porque decían: “Tiene un 
espíritu impuro”»**, 

| Y llegan su madre y sus hermanos y se quedaron fuera de pie y 
mandaron en su busca para llamarlo. | Una muchedumbre estaba sen- 
tada a su alrededor y le dicen: «Mira, tu madre y tus hermanos y tus 
hermanas?” te buscan fuera». | Y les contestó y dice: «¿Quién es mi 
madre y mis hermanos?». | Recorrió con la mirada a los que se senta- 
ban a su alrededor y les dice: «Mira aquí, mi madre y mis hermanos. 
| Aquel que realice la voluntad de Dios, ese es mi hermano, herma- 
na y madre», 


4 | Y de nuevo comenzó a enseñar junto al mar. Y se congrega jun- 
ro a él una grandísima muchedumbre, de tal manera que ascendió a la 
barca?** y estaba sentado en el mar, y la muchedumbre toda estaba jun- 
to al mar en tierra firme. | Y les enseñaba muchas cosas sirviéndose de 
parábolas; y les decía en su enseñanza: | «¡Escuchad! Mirad, el sembra- 
dor salió a sembrar. | Y sucedió que, mientras sembraba, una parte cayó 
junto al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. | Y otra parte 
cayó sobre terreno arcilloso que no contenía mucha tierra y brotó en- 
seguida por no tener profundidad, | pero cuando salió el sol, se quemó 
y, debido a que no tenía raíz, se secó. | Y otra parte cayó en los espi- 
nos, y crecieron los espinos y la safocaron; y no dio fruto. | Y otra par- 
te cayó en la tierra buena y, al subir y crecer, fructificó, y producía has- 


36. Los vv. 28 y 29 son un añadido, que no incorporan Mateo ni Lucas, con el que 
Marcos opone el «espíritu impuro» al espíritu sagrado de Dios que es el que mueve a Jesús 
2 actuar. á . 

37. Añadimos «y tus hermanas», kai al áedpai cov, siguiendo a Nestle y Kilpatrick 
con algunos mss., pero la mayoría lo omiten. Se han ofrecido explicaciones variadas: 
a) La adición puede ser auténtica, aunque un error, por parte de Marcos; b) puede ser un 
intento de igualar el texto con la frase inmediata del propio Marcos (3,33); c) por otro 
lado, la supresión se debe a que es problemática la alusión a hermanas de Jesús; o a un in- 
tento de igualar el texto con Mt 12,46, que no lo tiene; o bien d) toda la frase «mis her- 
manos y mis hermanas y mi madre» de 3,35 es una generalización hiperbólica y no exige 
la existencia real de hermanas de las cuales, por otra parte, no hay constancia ni más alu- 
sión que aquí. 

38. No «una» barca; se refiere a la que pidió Jesús en 3,9, 
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kai Edeyev, "Og éxel Gra dove ácovétO. 

Kai Óte eyéveto ko tó HÓvaG, prov avróv oi repi adrov 

odv Tol $údexo TÚ Tapopolás. 

ko ¿leyev abroic, “Ypiv tó puompiov Sédore: Tic Pacdeias tod Beob* 
éxeivorc Ól to ¿Lm Ev ropapolaig tú aúvtO yivetas, 

iva Plénovres Bléxoow koi ur iómotv, Koi KODOVTEG AKOÚNOIV 

«ol UN CUVIÓCW, rote Emorpéyeow kai ape0j adroic. 

Kai Aéyer odroic, Odk oíate tiv rapafodny taúmmv, 

«ol mc Túcas tú rapafodós yvboso8e; 

0 oreipoy tóv Aóyov oreipel. 

ovro1 dé slow oi mapú tiv óddv óxov oreiperal ó AÓyoc, 

kai Ótav áxodoaorw evbbo Epxeror ó Loravác koi aipel tóv AÓyov 

TÓV ¿oropuévov sic adrods. 

xai odroi glow ol éxi tú rerpúón oTELPÓMEVOr, 

o ótay áxodowat tóv Aóyov edOde perá qapús Aupávovow adróv, 
Kal odk ¿xovo1w pifov év éavtois Ao apóokorpol slow" 

etro yevopiévno Bhíyeos ñ Swyuod due tóv Aóyov ed8dg ocavdaLovTaL. 
koi GM.o1 eioiv oi sig tús úxóvdas omerpópevor obroí £lotv 

ol tOV Aóyov dKoÚGOvtes, 

kai al répuavor zod alóvos xai y Gárn tod aALOÚTOV 

kai al epi tá Aowrú émBunioa sioropevó never ovprviyovor tóv Aóyov, 
kal Úxoploc yÍvetan. 


koi éxeivol eiow oi éxi mv yñv tiv kaAmv OmTOpévtES, 
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ta treinta?”, hasta sesenta y hasta cien». | Y añadía: «El que tiene oídos 
para oír, que oiga». 

| Y cuando ya estuvo solo, le preguntaban por las parábolas los que 
le acompañaban junto con los Doce. | Y les decía: «A vosotros se os ha 
entregado el misterio% del Reino de Dios; en cambio para ellos, los de 
fuera, todo ello está envuelto en parábolas, | a fin de que 


mirando, miren y no vean; 
escuchando, oigan y 1o comprendan; 
no vayan a convertirse y se les perdone!!», 


| Y les dice: «¿No comprendéis esta parábola? ¿Entonces, cómo 
vais a conocer todas las parábolas? | El que siembra siembra la Palabra; 
| unos*? son los del camino donde se siembra la Palabra; y cuando la 
oyen, viene Satanás y se lleva la Palabra que se ha sembrado en ellos. | Y 
estos otros son los que son sembrados** sobre terreno arcilloso: cuando 
escuchan la Palabra, la reciben al pronto con alegría, | pero no tienen 
raíz en ellos mismos, sino que son inconstantes; cuando luego se pro- 
duce una aflicción o una persecución por causa de la Palabra, al punto 
tropiezan. | Y otros son los que son sembrados en los espinos: estos son 
los que oyen la Palabra, | pero las preocupaciones de la vida y la seduc- 
ción de la riqueza y los deseos por todo lo demás se introducen y sofo- 
can la Palabra. Y resulta infructuosa. | Aquellos otros son los que han 


39. Algunos mss. tienen Ev tpiúxovra, Év..., «Uno treinta, otro...». Pero la verdadera 
lectura es gi «hasta», denotando la medida o los grados de la fertilidad. Sobre todo por- 
que év... Év... no es correcto en la sintaxis de las enumeraciones. 

40. El término puorñpiov no se refiere a algo «incomprensible», sino a algo «secre- 
to» que necesita ser revelado y que está reservado a los iniciados. Este sustantivo, perfec- 
tamente comprensible para los oyentes o lectores que habían sido paganos iniciados en 
algún misterio, aparece una sola vez en cada uno de los Sinópticos; y siempre referido al 
«misterio del Reino de Dios». 

41. Es una «composición» de palabras pertenecientes a Isaías (6,9), pero fuera de 
su contexto original: Yahvé le dice a Isaías «marcha y di a este pueblo: oiréis con los of- 
dos, pero no comprendáis y miraréis con la mirada, pero no vedis». El texto de Marcos, a 
primera vista, contiene un pensamiento muy duro para con «los de fuera». $.e., no parece 
lógico interpretarlo en el sentido de que Jesús desea que no se salven: o bien se trata de un 
«castigo» inmediato pero no definitivo (Meyer), o es bien irónico (como en Isaías), o bien 
hay que verlo desde la óptica de «los de fuera». Mateo, sin embargo, resuelve la dureza del 
pasaje de manera más sencilla: detrás de «(para los de fuera) todo ello está en parábolas», 
Matco (13,13) utiliza la conjunción «porque», ón, en vez de «para que», iva. 

42. Lit. «estos». 

43. Hay una clara inconsistencia en el relato por lo que se refiere a la naturaleza de 
la semilla sembrada. Empieza siendo «la Palabra» (v. 14); en v. 15 los receptores de la 


semilla («sembrada en ellos») son las personas; y desde vv. 16 a 20 la semilla son ellos: 
«UNOS»... «OLOS»... 
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oítwes axodovow tOv Aóyov kai rapadéxovral kai kapropopobolv 
Ev Tpiáxovta Kai Ev ¿Enkovra kai Ev £xatóv. 

Kai ¿leyev avroic, Min ¿pxerar ó Axvoc iva dió 
70v pódiov te0f Ti vró tiv «Aivny; ody iva éxi ev Avxviav te0m; 
OU yúp ¿ori kpurcrov ¿av un iva favepw0n, 

ovd¿ ¿yéveto iróxpugov a. iva ¿A8y eic pavepóv. 

ei mie Éxel Ora doderv ÚKOVÉTO. 

Kai Eheyev abroic, Bléxete TÍ ákodete. Ev d pétp» petpelte 
perprOnoeros duiv koi apooteBnoetol Div. 

Os yúp Exe Sodñcetar adro kai Ós odK Éxel, 

kai Ó ¿xel apOnoeror dr avrod. 

Koi ¿keyev, Oros ¿oriv í Pucideia tod Beod 

uc úávBporos Bédy tóv orópov emi tic yñic 

kai xaBevóy kai éyeipnto: vóktO kai iuépav, 

kai ó orópos flaotá kai uneúvn ta dc odk olSev abróc. 

adropúrn y yh kaprogopei, apútov xóptov, eltev OTÚXUV, 

eltev mnpn sitov ¿v 16 otázui. 

Otav Sé mapadoi ó kapiróc, edOdg arrocrélel TÓ Spéravov, 

Ón napéctnkev Ó depio nos. 

Koi ¿leyev, Más óuowwmooyev mv Pacú.siav tod Bzob, 

ñ év tivi adriv rapaBol OMuev; 

(5 kÓxKG owáreoc, 6c ótov oxapí éni tijs yñs, 

pixpótepov dv závtov tv orepuárov tóv éni tic yfc, 

xoi Órav orapí, ávaPaíver koi yiverar peifov rávrov tÓv Aaxávov 
koi xoisi khdouvs peyódovo, ote Súvacdor vo Thv oxidv adrod 
Tú metervá tod odpavob kotaornvodv. 

Koi totavtang napafodaig roMais dh 6der adrolg tov Ayov, «abs 
NÓDVAVTO GÚkoderw" 

xmpis Se rupapodic odk ¿ládel avroig, kar” iStav de toic iSior 
uoBntaic ené)vev rávra. 

Kai Aéye adroic év ¿xeivy Tí iuépa ówioc yevonÉvnG, 

Allo ev gig 10 Trépav. 

koi dpévtes TOV ÓxOV ropodauBávovow odrÓv 6 iv £v Tú moio, 
kai Who rAcia Tv per abro. 

kai yiveror Aa Doy peyódn áivépoo, «ai tá kóporo émépolddev 
eic 10 rkoiov, bote ión yenitecda: ro rhoiov. 
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sido sembrados en la tierra buena, los que escuchan la Palabra y la acep- 
tan y fructifican hasta treinta, hasta sesenta y hasta cien». 

| Y seguía diciendo: «Desde luego que no se acerca la candela para 
que se la ponga debajo de la artesa o bajo la cama, ¿verdad? ¿No será 
para que se la ponga en el candelero? | No hay nada oculto si no es para 
que se manifieste, ni ha sido escondido sino para que llegue a ser descu- 
bierto. | Si alguien tiene oídos para oír, que oiga». 

| Y les decía: «Considerad qué cosa estáis oyendo. Con la medi- 
da con la que medís vosotros, se medirá para vosotros y se os pagará. 
| Porque se dará a aquel que tiene; y al que no tiene, incluso lo que tie- 
ne le será quitado». 

| Y les decía: «Así es el Reino de Dios, como [cuando] un hombre** 
arroja la semilla sobre la tierra, y duerme | y está despierto durante la 
noche y el día; y la semilla brota y crece sin que él sepa cómo. | La tierra 
por sí sola va fructificando: primero hierba, luego espiga y después una 
plenitud de trigo en la espiga. | Y cuando el fruto ya lo permite, envía 
inmediatamente la hoz —porque se ha presentado la siega—». 

| Y seguía diciendo: «¿De qué manera compararemos el Reino de 
Dios, o por medio de qué parábola lo expondremos? | Lo mismo que 
un grano de mostaza que, cuando se siembra en la tierra, es más peque- 
ño que todas las demás semillas que hay en la tierra; | pero cuando es 
sembrado, sube y se hace más grande que todas las hortalizas y echa ra- 
mas grandes hasta el punto de que las aves del cielo pueden cobijarse 
bajo su sombra». 

| Conque les transmitía su mensaje con numerosas parábolas de 
esta clase, en la forma en que ellos eran capaces de captarlo; | y sin pa- 
rábola no les hablaba, pero en privado les resolvía todo a sus propios 
discípulos. 

| Ese mismo día les dice cuando ya se hizo tarde: «Pasemos al otro 
lado». | Y despidiendo a la muchedumbre, se lo llevaron aparte, tal 
como estaba, en la barca; y había otras muchas barcas con él, 

| Y se produce una gran tempestad de viento y las olas se abarían 
sobre la barca, de manera que la barca se estaba ya inundando; | pero 


44. La sintaxis de esta parábola en forma de comparación, que solo narra Marcos, 
es extraña. La estructura comparativa *x es como z* en este caso no sirve, porque no se 
puede igualar al Reino de Dios, x, con un hombre, z. En la segunda parte, esperaríamos, 
más bien, una oración compararivo-temporal —«como cuando un hombre...»—, ya que 
el verbo va en subjuntivo. Así lo traduzco porque de esta manera, al menos, se comparan 
dos situaciones. 
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kai adróc iv ev Tf apúuvo éni 2d apocxebódamov kadeúsov 

kai éyeípovow abtóv kai Aéyovotv adró, Arucas, od pédel co1 Ótl 
armolMúneda; 

koi SteyepOzis Eneriunoev TÁ ávéuo koi elzev 7 9adácoy, Libra, 
trepíiooo. kai éxóracev Ó Úvepoc, Koi éyéveto yaAñvn peyúdo. 

kai elrev adroic, Ti Sedoi dote; oÚxcw Exete riotiv; 

kai ¿poPrBncov póBov péyav, kai ¿heyov pos 42AAÑAovc, 

Tic ápa odróc gotiv ót1 kai ó ávepos koi % Oódacoa drroxovel abr; 


5 Koi ñA9ov gig TO mépav Tic Oudácons ei iv xÓpav tóv Tepaonvóv. 


koi éfeA0óvroc avtod ¿x tod rhociov [ed8dc] dmvmoev adro Ek tÓv 
uvnpeiov Gvdporos ev rvedpoti Ka 8ápTO, 


de tiv azoínow elxev év toi pviuoow: kai odós óAvoel odiéri odósis 
¿Suvato avrov oa, 

S1á TÓ adróv roMárac rébals kai dAvocow Sedéodor «ai dreorúcdor Ún> 
avrod túc does kai tú nédas ovvrerpió9an, koi odSeig ioxpev adróv 
Sopócor 

kai 31 Travtós vuktós kai juépos dv toTg yvñootv kai ¿v tos Ópeot ñv 


kpálgwv kai kataxóntov davróv A0ors. 

koi ido róv *Incodv dro noxpódev ESpapev kai rpocekÚvnNoOEV AUTO, 
kai kpúloc bovj peyódy Ayer Tí ¿noi xai ooí, *Incod vie tod deod tod 
úyicrov; ópkico ce tóv Beóv, un ue Pacavions. 

Eleyev yúp odro, “EfcAde 10 rvevua To áádaprov éx TOD AávOpbxIOV. 
xoi ¿mpóro odróv, Ti óvoná cor; koi léyel adró, Aeyióbv Óvoniá por, 
ón zoMoi édopev. 

koi mapexódel adróv moMá iva pr adrodg árooteidy ¿Em tñic xÓpas. 
"Hv de éxel 1pdG 16 Ópel ayékn xoipo peyódn Pookopévn" 

koi ropexidecay adróv Ayovrec, Iényov ñuús sic todc qoipovs, 

iva eig adrode slot) ev. 

kal Enérpeyev avroic. kai ¿shbóvia tú avevuoro Tú cádapra. 
eloñABov gig tod xoípovs, kai Ópunoev ñ dy¿hn xaró tod kpnyuvod 
eic mv Gódacoar, e SisxDuor, kai Emviyovro Ev Ti Ouhúcon. 

kai oí Póckovtec avrod Epuyov kai amryyevvav els viv 2ódv 
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él se encontraba en la proa durmiendo sobre un cabezal. Conque le des- 
piertan y dicen: «Maestro, ¿no te preocupa que perezcamos?». | Él se 
despertó e increpó al viento y ordenó al mar: «Calla, enmudece». Y el 
viento amainó y se hizo una calma chicha, | Y a ellos les dijo: «¿Por qué 
estáis temerosos? ¿Es que todavía no tenéis fe?», | Y les entró un gran 
temor y se decían entre sí: «¿Quién, pues, es este cuando hasta el vien- 
to y el mar le obedecen?». 


$ | Y** llegaron al otro lado del mar, al interior de la región de los 
gadarenos*, | Cuando él había desembarcado, salió a su encuentro de 
entre las tumbas un hombre con un espíritu impuro | que vivía en las 
tumbas. Nadie podía ya sujetarlo ni con cadenas, | porque había esta- 
do sujeto muchas veces con grilletes y cadenas y él mismo había roto 
las cadenas y deshecho los grilletes. Nadie tenía fuerza para domeñar- 
lo: | durante la noche toda y durante el día estaba entre las tumbas y en 
los montes gritando y golpeándose con piedras. | Y al ver a Jesús desde 
lejos, vino corriendo y se postró ante él. | Y gritando con una gran voz, 
le dice: «¿Qué hay entre tú y yo, Jesús, hijo del Dios altísimo? Te conju- 
ro” por Dios, no me sometas a tormento» | —y es que le estaba dicien- 
do: «Sal, espíritu impuro, de este hombre»>—. 

| Y le preguntaba: «Qué nombre tienes?». Y le contesta: «Mi nom- 
bre es “Legión”** porque somos muchos». | Y le suplicaba insistente- 
mente que no los expulsara de la comarca. | Había por allí, cerca del 
monte, una gran piara de cerdos pastando. | Y le suplicaron diciendo: 
«Envíanos a los cerdos para que entremos en ellos». | Y él se lo permi- 
tió. Cuando los espíritus impuros habían salido, entraron en los cerdos 
y la piara se precipitó por un acantilado hasta dentro del mar, como 
unos dos mil*”. Y se ahogaron en el mar. | Quienes los apacentaban se 


45. Prácticamente todo este capítulo está escrito en estilo coordinarivo. Hay escasas 
oraciones subordinadas y el número de «y», koí, es abrumador. Un buen ejemplo del esti- 
lo poco refinado marcano. Ver Introducción. 

46. Se plantea aquí el mismo problema geográfico que en Mt 8,28, ver nota. 

47. Este verbo, óprilo, que aparece solamente en este pasaje de todos los evange- 
lios, es un verbo caracrerístico de los conjuros mágicos, cf. PGM 1 345 = K. Preisendanz- 
A. Henrichs, Papyri Graecae Magicae, Stuttgart, 1971. 

48. Marcos lo transcribe como Aeyióv, en cambio Plutarco (Ron. 13,20) y otros como 
deyeów, cf. Aus, My Name Is Legion (2003). Es uno de los latinismos que han hecho pen- 
sar que el Evangelio de Marcos fue escrito para cristianos paganos y no judíos; e incluso 
para los propios romanos cristianizados de Roma. Ver Introducción. 

49. No pocos comentaristas modernos consideran exagerado e incómodo de expli- 
car el maltrato a tantos animales, y ante el elevado número de cerdos, la cantidad de co- 
mida de la que se priva a numerosas personas y el derroche económico. Sin embargo, es 
una consideración hecha desde una perspectiva actual. Hay quienes ven una oposición en- 
tre las religiones romana (el cerdo es sagrado) y judía (es animal prohibido) y, en fin, no 
faltan quienes lo consideran una interpolación tardía («einen Zusarz der spateren Tra- 
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kai gig tod áypobe' kai ABov idsiv tí doriv TÓ yeyovós. 
koi Epxovtar Tpos tóv "Incodv, kai Dempodorww tóv SayuovilÓevov 


kaBnpevov iporiopévov xol cw$povobvta, tÓV Eoxnkóta tÓv AeylÓva, 


koi ¿poPrPncav. 
koi Smyioavro abroig ol idóvres TO éyévero TO Sonovilonévo 
koi epi tv xoÍpwv. 


«ai ipEavro rapaxaleiv adróv árelOeiv aro tv Opiv adrÓv. 


koi ¿nfoivovroc abroad sig To mhoiov rapexóder adróv ó SarovioBels 


iva per adrob Y. 
koi odk dipfirev adróv, 62 Aéyel adró, "Y aye sig tóv olkóv 0ov 
TIpdc TOdC gOÚC, 
kai árráyyedov odroic 600 Ó kúpiós cor reroinkev kai mA éncév 08€. 
koi axñAev koi ipEgro knpdocew év Tf Aekoxrólel ca Eon oEv 
avrá ó Incobc, kai rávres ¿Bodualov. 

Kai Starepúcavtos 100 Incod rúduv sic tó répov ouvix0n ÓxAoc 
roAdg én' adróv, kai yv rapúá mv Bódacoav. 

koi Epxetar ele tóv ápyrovvayóyov, óvóyan Lóipoc, 

Kai iówv adróv atte: poc tode rodas avrod 

kai ropaxodel avróv ola Aéyov ón To Buyárpióv LLov 

¿oyútoc Egel, iva £l00v émbñc túc qeipas abrñ 

iva ow0f kai Eon. 

koi óarid0ev per” adrod. Kai mko2oú8el adró ÓxAoc rokÓs, 

kai ovvé9lBov abróv. 

xai yovi 000 év pdoer auatos dódexa Em 

Kai mol madodoa vd roMiv iarpóv «ai Saravíoaga Tú 

Tap” adri rúvro koi undév ddedndeica Ad podov 

gig TÓ xEipov ¿A8o0don, 

áxodoaca repi rod Incob, ¿ABodaa ¿v TO ÓN 

Ómiodev ijyaro tod inariov avrod" 

Eleyev yóp ón "Eúv iyopar «dv tóv iporiov adrod cwdRoopal. 
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dieron a la fuga y llevaron la noticia a la ciudad y los campos. Y llega- 
ron para ver qué era lo sucedido. | Se llegan a Jesús y observan senta- 
do con sus ropas y en sus cabales al endemoniado, el que había tenido 
a “Legión”. Y les entró temor. | Quienes lo habían visto comenzaron a 
contarles cómo le había sucedido todo al endemoniado y sobre los cer- 
dos. | Y comenzaron a pedirle por favor que se alejara de sus fronteras. 

| Cuando él estaba embarcando, el endemoniado le pedía quedar- 
se en su compañía, | pero no se lo permitió, sino que le decía: «Ve a tu 
casa junto a los tuyos y anúnciales cuánto ha realizado por ti el Señor y 
se ha apiadado de ti». | Y se alejó y comenzó a anunciar en la Decápo- 
lis* todo lo que había hecho Jesús por él. Y todos se admiraban. 

| Cuando Jesús había cruzado de nuevo al otro lado, se reunió una 
gran muchedumbre para ir a él. Y se encontraba en la ribera del mar. 

| Se acerca uno de los jefes de la sinagoga, de nombre Jairo*! y, al 
verlo, cae a sus pies | y le ruega insistentemente diciendo: «Mi hijitas2 
está en condiciones extremas**; ven e impón tus manos sobre ella para 
que se salve y viva». | Y se alejó con él. Y le acompañaba una numerosa 
multitud y lo estrujaban. 

| Y una mujer** que llevaba doce años con un flujo de sangre, | y 
había sufrido mucho en manos de numerosos médicos, luego de gas- 
tar todos sus bienes sin que se beneficiara en nada, sino yendo a peor, 
| oyó sobre Jesús y marchando entre la multitud tocó su manto por de- 
trás | —porque decía: «Si toco, aunque sea sus ropas, me salvaré». | Y al 


dition», Bleek, 1886, 373), ya que Marcos es el único que da un número concreto. Pero 
también se ha considerado positivo, por el hecho de que el milagro supone la limpieza de 
un territorio gentil librándolo del poder de Satán. Ver Boring (2006) sobre las interpre- 
taciones de todo el pasaje. 

50. Es un distrito, profundamente helenizado, de diez ciudades situadas al este del 
Jordán (excepto una, Escitópolis), cuyos nombres proporciona Plinio el Viejo (HN 5.74). 
Son, de N a S: Damasco, Canará (Qanawat), Hippos (junto al mar de Galilea), Dion, 
Ráfana (Abila), Gádara (Umm Qais), Pella (Tabagar Fahl), Gerasa (Jerash) y Filadelfia 
(Ammán). 

51. También Lucas (8,40) dice el nombre del jefe de la sinagoga, Jairo. Es un nombre 
hebreo (*Jair o Ya-ir que significa “él iluminará”) helenizado bajo la forma 'lácipos como 
aquí y en F. Josefo (BJ 2.447). 

52. El término que se utiliza es Ovyátprov, pero el morfema -vov no es solamente di- 
minutivo, sino que también contiene el sema de «afecto». Más abajo se añade que su edad 
era de doce años. No era una niñita. 

53. En Mateo (9,18) se dice que ya ha muerto (éteAcórnoev). 

54. Eusebio de Cesarea (Hist, 7,18), hablando de Cesarea de Filipo (Paneas) sugiere 
que esta ciudad «le ha traído a la memoria» a la «mujer hemorroísa de los santos Evange- 
lios» y añade que «decian» que ella procedía de allí (era, por tanto, pagana) y «señalaban 
su casa y cerca seguía en pie un maravilloso monumento del favor que le hizo el Salva- 
dor». Consistía en un grupo escultórico de dos figuras en bronce: una mujer arrodillada 
en actitud suplicante y un hombre con doble túnica, de semblante parecido a Jesús, ten- 
diendo la mano a la mujer. Afirma que lo vio en persona, pero solo tiene el valor de una 
leyenda. 
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kai ev0ds ¿Enpúvdn y aqyr tod aíuazos ario, koi ¿yvo TÁ copar: ór 
arar do TñC HÚOTLOG. 

kai ev9dg 6 "Incobg émyvode dv ¿avrá tiy ¿E adrod Súvapuv ¿Esl0odoav 
emotpadeic ev 10 ÓyO ¿heyev, Tis pov fyato tOv iparimv; 

kal ¿leyov adTú ol parra avrod, Blérels tóv dx Lov cvv0kifovrá ce, 
koi A£yetc, Tic poo fyoro; 

koi mepredlerneto iSetv tv toDTO ROMOGUGAV. 

í S€ yuvi doPnBeion kai Tpénouoa, sióvia Ó yéyovev adtñi, iAdev 

Koi mpocéxecev adTÓ kai elrev adró nácav tiv dABerav. 

0 SE sinev adri, Ovyamp, y xiorig cov ctowkév os: Úraye sic sipivny, 
koi 1081 dyuc áo tñc púctiyóc gOv. 

“En adrod Aaobvros Epxovto1 Gáró zOD ápxrcuva yoyo Aéyovtec 

ón *H Bvyámp cov áxédavev: ri En oder tóv SiSdoxoLov; 

0 8¿ *Incoúc zapaxovoos róv Adyov AmkLoúpevov Ayel TÁ APxiOUVOYÓY0, 
Mhñ 60f00, póvov tticTEvE. 

kai od úpiixev odSgva per” adrod auvoxodovBñoa el un tóv Térpov 
kai láxoPov xoi 'Inávvnv tov adelgov "laxófBov. 

kai ¿pyovral sig tóv olkov 100 ápyrovvayóyov, kai Bempel BópuPov 

kai kAaiovras kai dadalovras rodó, 

kai sioeWGów Ayer adroic, Ti OopuBeio8e koi kLaíete; 1Ó rotdÍiov 

odk úrrédovev 4116 caBeúdel. 

koi koteyélov adrob. abrós Se ExPodov rávtas ropodouPável 

tóv ratépa tod rardiov kai Táv pnrépa kai tods per» aútod, 

xal elozopeverol Óxov Ñv TÓ mardiov" 

kai xparíoos tic xerpós tod nario Aye adri, Tadi0a kovp, 

Ó ¿oriv pedepunvevónevov Tó kopúciov, coi Agyo, Éyelpe. 

kai e08d5 ávéctn TÓ kopúcov kai repienátes, Tv yúp ¿rv Sbdexa. 

«ai éféornoov ed0de éxotácel peyódy. 

kai Swecteidazo abroig oka iva Sei yvot tobro, 

kai elrev So0ñva1 avrí bayeiv. 


6 Kai ¿Eñibev éxei0ev, koi Epxetar sic mv razpión abro, 

xoi áxolov8odow avrá oi uaBnral año. 

kai yevopévov caBpároo fpEuzo didúcrer Ev Ti] ovvayoyi: Koi roAoi 
áxodovtes ¿fexriñocovro Aéyovtec, Tódev tovtw Tabra, kai tig Y copía. 

í Sobeica todTO Tva kai Suvá ers roodra Sid tv qempóv adroó yivovrar; 


274 


EVANGELIO SEGÚN MARCOS 


punto se secó la fuente de su sangre y reconoció en su cuerpo que estaba 
curada de ese azote. | E inmediatamente reconoció Jesús en sí mismo la 
fuerza que salía de él** y volviéndose en medio de la muchedumbre dijo: 
«¿Quién ha tocado mis ropas?». | Y le decían sus discípulos: ¿Estás vien- 
do que la muchedumbre te está estrujando y preguntas “quién me ha 
tocado?”». | Pero él miraba alrededor para ver a la que lo había hecho. 
| A la mujer le entró miedo y, temblando al saber lo que le había sucedi- 
do, se acercó y cayó ante él, y le contó toda la verdad. | Pero él le dijo: 
«Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda sana de tu enfermedad», 

| Cuando estaba todavía hablando, se le acercan de casa del jefe de 
la sinagoga diciendo: «Tu hija ha muerto, ¿por qué sigues molestando al 
Maestro?», | Mas Jesús oyó por encima la noticia que estaban transmi- 
tiendo y le dice al jefe de la sinagoga: «No temas; solo ten fe». | Y no 
dejó a ninguno de sus acompañantes que lo acompañaran sino a Pedro, 
a Jacobo y a Juan el hermano de Jacobo. | Y llegan a la casa del jefe de 
la sinagoga y él ve un tumulto y gente llorando y gritando «alalá»*6, | Y 
entra y les dice: «¿Por qué hacéis ruido y lloráis? La niña no ha muerto, 
sino que está durmiendo». | Pero se burlaban de él. El hace salir a todos y 
toma al padre de la niña, a la madre y a sus acompañantes y entra donde 
estaba la niña. | Y tomando la mano de la niña le dice: «Talitha koum»* 
que traducido es: «Tú, niña —a ti te digo— levántate». | Y al punto se 
levantó la niña y paseaba —pues tenía doce años—. Y ellos se asombra- 
ron al instante con un gran asombro. | Pero les pidió muy encarecida- 
mente que nadie se enterara de ello, y les dijo que se le diera de comer. 


6 | Entonces salió de allí y se dirige a su propia tierra y le acompa- 
ñan sus discípulos. | Y cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en 
la sinagoga. Y muchos al oírlo se asombraban diciendo: «¿De dónde le 
viene esto* a este?» y «¿Qué sabiduría es la que se le ha otorgado para 


$5. Cf. Mt 9,22 y nota. 

56. El verbo onomatopéyico que aquí se uriliza (4Aadáfovras) tenía en gr. clásico va- 
lores diferentes: en época clásica era un grito de guerra/victoria y, también, un aullido or- 
giástico en el ritual dionisíaco; pero también tenía un sentido fúnebre, como aquí, o de 
dolor en general, 

57. Es una frase translirerada del arameo —excepto las palabras «a ti te digo» que 
añade el evangelista— y correctamente traducido al griego. La palabra tbalita, sin embar- 
go, es objeto de discusión: hay quienes mantienen que su significado es «niña»; otros, que 
«corderita» (cf. «Talitha Cumi» (1906): «en Arameo la palabra "79 pasa de significar *cor- 
dero” a ser un término de cariño para un “niño”». El empleo por Marcos de palabras ara- 
meas (ver también 3,17; 7,11 y 34; 14,36) y su traducción indica quiénes eran los desti- 
natarios originarios de su evangelio y cuál era su lengua. 

58. Es frase muy concisa —no tiene verbos (lit. «¿De dónde esto a este»?)— y cortan- 
te: es obvia la intención por parte del autor de darle un tono despectivo, si no ofensivo. 
«Esto» naturalmente se refiere al conocimiento de las Escrituras y la capacidad y seguri- 
dad para exponerlas. 
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kai zapiyyedev adroíg iva pndév ápooiv ei ódov si un páfidov póvov, 
un Gptov, qn añpav, un eig iv Cóvwnyv xadxóv, 

Ai vrodedepévovs covóóda kai un evdúca cda dvo yiTÓ VOS. 

koi £)eyev ovroic, “Oro ¿bv sicédOnte eic oixiav, 

Exel pévete ¿wc Qv ¿Ethnte éxetDev. 

kai ús dv tónos ph Séfntol dis ande xovowotv ÚnOv, ExTopevÓ EVOL 
Exelev ¿xtivágore tóv xobv tóv dxokátO tÓv ToSGÓvV VLÓvV 

els paptúpiov avroic. 

Kai é£eA0óvres éxiputav iva petavoboww, 

xoi Sorróvia rol ¿Léfadáov, kai febo ¿dae TOAAODG ÁPPÓOTOVG 
kol ¿depúrevov. 

Kai ñxovoev ó Pasd.ede “Hpñónc, bavepov yáp éyéveto tó dvopa adrob, 
kai ELeyov ón "Ioúvvnc ó Purtilov gyiyeptos ex vexpóv, 

kai 910 toDTo Evepyoboiv oí Suváuels Ev adTÓ. 

dor SE Eleyov ón 'Hitos goriv: hor Sé Edeyov ón apobítIG 

(bs sig tÓv TpobntÓv. 
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que se produzcan por sus manos tal clase de hechos poderosos? | ¿No 
es este el artesano”, el hijo de María y hermano de Jacobo, Josés, Judas 
y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí a nuestro lado?». Y se sentían 
ofendidos por él*, | Mas Jesús les dijo: «No existe un profeta“! que no 
reciba honor, excepto en su propia tierra y entre sus familiares y en su 
propia casa». 

| Y no fue capaz de realizar allí ninguna obra de poder, salvo que 
impuso las manos sobre algunos enfermos y los curó. | Pero estaba 
asombrado por su incredulidad. Y recorría las aldeas en círculo ense- 
ñando. 

| Convoca” a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos% y les 
concedía el poder sobre los espíritus impuros. | Y les encomendó que 
no llevaran nada para el viaje, sino solo un bastón —ni pan ni alforja 
ni moneda de bronce para el cinturón—, | sino que calzaran sandalias 
y no vistieran dos mantos. | Y les decía: «Si casualmente entráis en una 
casa, permaneced allí hasta que abandonéis el lugar. | Y si un lugar no 
os recibe ni os escuchan**, al salir de allí, sacudid el polvo de debajo de 
vuestros pies en testimonio contra ellos». | Y salieron y lanzaron su pro- 
clama de que se arrepintieran; | y expulsaban numerosos demonios y 
ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban. 

| Conque lo oyó el reyó Herodes —pues su nombre se había he- 
cho manifiesto— y es que decían: «Juan el que bautizaba se ha levan- 
tado de entre los muertos y por ello sus poderes están actuando en él». 
| Otros, en cambio, decían: «Es Elías»; y otros: «Es un profeta, como 


59. El término griego es téxrev, que no significa «carpintero»; hace referencia a 
todo trabajo no agrícola; ver Mt 13,55, donde Jesús es «el hijo del artesano» y nota sobre 
los hermanos. 

60. «Ofendidos» traduce el verbo oxaviakíto, sobre el cual, cf. Mt 5,29 y nota. 

61. Esla única vez que Jesús se auto-califica como «profeta. 

62. Se trata de un episodio inserto en medio del relato del envío de la primera mi- 
sión apostólica. De este tipo de inserciones, llamadas con varios nombres, al menos seis 
parecen incuestionables. Cf, Shepherd, «The Narrative Function of Markan Intercala- 
tion» (1995, 522-540). Ver Introducción. 

63. Marcos es el único que se refiere expresamente a la orden de ir en parejas. Ma- 
teo (10,2-4 y 9-10) parece indicarlo por la manera de nombrar a los apóstoles de dos en 
dos. Ni Lucas ni Juan se refieren a ello, En cuanto al equipaje, hay ligeras variantes sin im- 
portancia (Mateo omite «no pan» y dice «no zapatos» en vez de sandalias y «solo un bas- 
tón»). La idea general esrá en los tres: no llevar nada superfluo; está indicada en la última 
frase de Mateo: «porque el trabajador es merecedor de su alimento». 

64. En realidad la sintaxis es incorrecta —algo por lo demás bastante común en la 
lengua vulgar—: el texto comienza con una oración subordinada de relativo «el lugar que 
no os reciba», be liv tóros ym SéEntos únao», que de hecho funciona como una condicional 
y así lo traduzco («si un lugar no os recibe...»), pero en la oración principal que sigue, el 
sujeto es diferente: «sacudid el polvo...». 

65. Es Herodes Antipas, que no tenía el título de rey. Mt 14,1 y Lc 9,7 le dan con 
mayor precisión el nombre de «tetrarca», TETPAÚPANS: 
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kai ¿ónoev avrov ev gulaxí 91 *Howsiáda mv yuvaia Didirrov 
tod úóeAgod adrod, Óri adri v ¿yápnoev" 
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TÓ kopacicw, Alrnoóv ue Ó guv BékAnc, koi ó000w 001" 
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Eos iicovs Tic Paceias ov. 

kai ¿£el0odoa eizev Tf unepi avric, Ti airicopar; 

1 S€ elrev, Thv kegodiv "Imávvov 100 Bartifovroc. 

kai cioghdodoa EdOde uerú orovóñic apo róv Bacúéa pmoaro Aéyouca, 
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Kai epúwrroS yevoevos ó Bacedo Sid robo ÓpkovG koi tod 
Gvakeuévoos od ABÉANGEV ú0erioal abrí" 

kai ed0 de ootehos Ó Paceds orexoviáropa Emérafev Evéyicol TÍ V 
kegadiv adrod. koi árel0óv durexepólucev adróv ¿v 7i pudaxji 

kol iveyxev tiv kegodiv adrod ¿xi rivera cai ¿Swxev adriv TÁ kopacio, 
koi TÓ xopúciov ¿Soxev adriv Tf unepi abrñc. 

xal áxobcavtes ol Lo8nrai avroó fABov kai fpav ró rra adrod kai 
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Kai ouváyovtal oi áróotolo1 Tpdg tóv "Incobv, kai amiyyedav odró 
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uno de los profetas». | Y al oírlo Herodes, decía: «Juan, a quien yo hice 
decapitar, ese ha resucitado». | Pues el propio Herodes envió a dete- 
ner a Juan y encadenarlo en prisión por causa de Herodiade, la espo- 
sa de Filipo su hermano, porque la había tomado en matrimonio. | Y 
es que Juan no dejaba de decirle a Herodes: «No te está permitido po- 
seer a la esposa de tu hermano». | Y Herodíade estaba resentida*£ con 
él y quería matarlo. Pero no podía, | porque Herodes tenía miedo de 
Juan sabiendo que era hombre justo y santo, y lo custodiaba cuidadosa- 
mente; y después de escucharlo quedaba muy perplejo, pero le oía con 
placer. [ Cuando se presentó un día oportuno en que Herodes, en su 
fiesta de cumpleaños, daba una cena a sus magnates, a los comandantes 
y a los principales de Galilea...£?; | y cuando entró su hija Herodíade y 
hubo danzado, complació a Herodes y a quienes con él se reclinaban a 
la mesa. Dijo el rey a la muchacha: «Pídeme lo que quieras y te lo daré», 
| Y le hizo un juramento: «Cualquier cosa que me pidas te la daré; has- 
ta la mitad de mi Reino». 

| Y salió y le dijo a su madre: «¿Qué le voy a pedir?». Y ella le dijo: 
«La cabeza de Juan el Bautista». | Y al punto, entró apresuradamente 
ante la presencia del rey e hizo su petición diciendo; «Quiero que me 
entregues inmediatamente en una bandeja* la cabeza de Juan el Bau- 
tista». | Y apesadumbrado como estaba el rey, no quiso rechazarla de- 
bido a los juramentos y por causa de quienes estaban reclinados a la 
mesa. 

| Conque al punto envió a un soldado de su escolta* y le ordenó 
que le trajera la cabeza de aquel. Y marchó y lo decapitó en la prisión; 
| y llevó la cabeza sobre una bandeja y se la entregó a la muchacha, y la 
muchacha se la entregó a su madre. | Cuando los discípulos lo hubie- 
ron oído, marcharon y levantaron su cadáver y lo depositaron en una 
tumba. 

| Y se reunieron con Jesús los apóstoles y le comunicaron todo lo 
que ya habían realizado y todas las cosas que habían enseñado. | Y les 
dijo: «Venid acá vosotros solos, en privado, a un lugar desierto y des- 


66. El verbo es éveiycv que lit. significa «tener dentro» (cf. Hdt, 1 118) y es muy cer- 
cano a la expresión coloquial del esp. «se la tenía guardada». 

67. La sintaxis de la frase es extraña y no parece que sea por motivos de estilo; hay 
un anacoluto porque la primera oración no debía ser subordinada ni coordinada con la 
segunda. > 

68. En realidad es una tabla (xivag en griego), generalmente de madera y adornada, 
para varios usos. 

69. La palabra del texto es un latinismo, specuulator, nombre que literalmente signi- 
fica explorador, pero que se aplicaba a los legionarios que actuaban de «espías», eran de 
la confianza de los jefes o del emperador, y también servían como mensajeros en asuntos 
de gravedad y como guardia personal (cf. Suet. Calíg. 44). 
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280 


32 
33 
34 


35 


36 
37 


38 
39 
40 
41 


42 
43 
44 
45 


46 


47 
48 


EVANGELIO SEGÚN MARCOS 


cansad un poco». Y es que los que iban y venían eran muchos y ni si- 
quiera tenían ocasión para comer. | Y partieron ellos solos en el barco 
a un lugar desierto. | Pero muchos los vieron partir y los reconocieron, 
y corrieron a pie desde todas las ciudades y se les adelantaron. |Y al 
desembarcar vio Jesús una gran muchedumbre y se conmovió por ellos 
puesto que eran como ovejas que no tenían pastor, y comenzó a ense- 
ñarles muchas cosas. | Y como había pasado mucho tiempo, se acerca- 
ron sus discípulos y le dijeron: «Este lugar es desierto y la hora ya es 
avanzada. | Despídelos para que marchen y se compren algo para co- 
mer recorriendo en círculo los campos y las aldeas». | Y contestando les 
dijo: «Dadles vosotros de comer». Y le dicen: «¿Quieres que vayamos y 
compremos panes por doscientos denarios y se los demos para comer?». 
| Y él les dijo: «¿Cuántos panes tenéis? Vamos, miradlo». Y cuando lo 
averiguaron, le dicen: «Cinco, y dos peces». | Y les ordenó que todos se 
recostaran en grupos”? para comer juntos sobre la verde”! hierba. | Y se 
sentaron en grupos de cien y de cincuenta. | Y tomando los cinco pa- 
nes y los dos peces, levantó la vista hacia el cielo, los bendijo y partió 
los panes y se los dio a los discípulos para que se los pusieran al lado; y 
los dos peces se los repartió a todos. | Y todos comieron y se saciaron. 
| Y levantaron trozos de pan que llenaban doce cestas, y también de pe- 
ces. | Y los que comieron eran cinco mil. 

| Inmediatamente obligó a sus discípulos a que embarcaran y pro- 
siguieran hasta el otro lado, en dirección a Betsaida, mientras él mismo 
dispersaba a la multitud. | Y después de despedirlos, se retiró al mon- 
te para orar. 

| Cuando se hizo tarde, el barco estaba en medio del mar y él solo 
en tierra. | Y como los vio angustiados conduciendo la nave —puesto 
que el viento les era contrario—, alrededor de la cuarta guardia noc- 
turna se dirigió hacia ellos caminando sobre el mar. Y quería acercar- 
se a ellos”?, 


70. Tanto aquí como más abajo se uriliza la repetición de un adjetivo (ovyróoia ov- 
grócia, adjerivo neutro con valor adverbial = «a la manera del simposio», y TPaGiú TPa- 
a = «a la manera de los parterres»). En griego la proporcionalidad no se expresa re- 
pitiendo la palabra; esta repetición es característica del hebreo. Lo que describe Marcos 
escuetamente, pero con precisión, es la distribución habitual de los comensales en un 
banquete multitudinario: la agrupación, en este caso, fue «a la manera de los parterres» 
en grupos de cien y de cincuenta hasta sumar cinco mil «varones». Las mujeres y niños 
no se recostaban para el banquete como da a entender Mateo (14,21); Marcos ni siquie- 
ra alude a ellos, 

71. Es un epíteto no exactamente poético, pero sí característico del estilo gráfico de 
Marcos, 

72. Frase difícil de interpretar en relación con su contexto. La mayoría de las inter- 
pretaciones son forzadas: así, Schaff: «quería sobrepasarlos» en el sentido de que quería 
ponerlos a prueba; por otra parte, es inaceptable entenderlo como irreal de pasado («ha- 
bría querido») porque va en imperfecto y sin la partícula úv; y tampoco puede traducir- 
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oi S¿ idóvreg adróv ¿mi tic dadácons repiratodvra 

¿dozay Óti dávra có eoriv, koi a véxpalov 

túvtes yúp odróv sidov koi ¿rapáyBncav. ó dé evbdo ¿A6Anoev per” adróv, 
kai Aéyel adrolc, Oaposite, éyó ciu un dofisiode, 

kol GivéfBn pos abrode sig tó rotov, kai ¿xórmogev Ó ÚvenOG. 

koi Aiav [¿x repiocod] Ev davroi séioravro, 

ob yúp ouvíikav Emi toi ápro1C, ¿A? Av adróv $ xapdla reropojévn. 

Kai dwrepúcavres exi rv yiv ñA8ov eic Tevvnoapér 

Koi rpocopuicóncav. 

kai e£gABOvrow our gx tod mhoiov edBde Emyvóvrec adróv 

repiédpapov óAnv iv xópav ¿xeivnv 

koi fip£avto éxi toc kpofárrorc 

tode kaxóg Éxovras repibéperv óxov Tkovov óri ¿otiv. 

kai Órov úv eioeropevero sig kópas T eig rÓ»ElG 

ñ eig úypode év taic ayopais tideoav toda icdevobvrac, 

kai rapexódouy adróv iva kúv 100 kpacrédov tod ipariov adrod yavTtar 
kai ó001 dv tyavro adrod ¿oWLovro. 


7 Kai ouváyovro1 após avróv oi Papicalor kaí Tives TÓV ypauuaréov 
¿A00vreg uro Tepocol uv 

koi idóvtes tivas tv pogntbv adrod Or korvalic qepoív, 

todr' ¿ori úvirrorc, ¿obiovor tods ÚptovG 

—i yáp Papicaior kai rávres oi lovdator 

¿uv uh moyp viyovra: tús qelpas odx ¿odiovorw, 

kpatodvteg mv zapúdociv tÓv rpeoBvtépov, 
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| Pero al verlo caminando sobre el mar, creyeron que era una apari- 
ción y rompieron a gritar, | puesto que todos le habían visto y se habían 
espantado. El comenzó enseguida a hablar con ellos y les dice: «Tened 
ánimo, soy yo; no temáis». | Y ascendió al barco junto a ellos y el vien- 
to amainó. Ellos seguían extraordinariamente turbados en su interior, 
| ya que no habían comprendido en el asunto de los panes; al contrario, 
su corazón estaba petrificado. 


| Y una vez que habían pasado al otro lado, llegaron a tierra firme 
en Genesareth”? y fondearon. | Cuando hubieron desembarcado, en se- 
guida lo reconocieron las gentes | y recorrieron toda aquella región y 
comenzaron a llevar en camillas a los que estaban enfermos allí donde 
oían que se encontraba. | Y allí donde entraba, ya fuera en aldeas o en 
ciudades o en los campos, ponían a los enfermos en las plazas y le pe- 
dían poder tocar incluso la orla de su manto. Y cuantos lo tocaban, se 
curaban. 


7 | Y los fariseos y algunos de los escribas que habían venido de Je- 
rusalén se reúnen junto a él, | y al ver a algunos”* de sus discípulos que 
estaban comiendo los panes con manos «comunes»?, es decir, no lava- 
das” | —puesto que los fariseos, y los judíos en general, no comen a 
menos que se laven las manos con el puño”” manteniendo la tradición 


se «estaba a punto de pasarlos» (Ezra Gould). Pero «acercarse a ellos» («to come over [the 
lake] to them», con Ewald) es más lógico y quizá sea la mejor opción: Eurípides en ma- 
perGwv dúo, «acercándose a la casa» (Med, 1137) utiliza el mismo verbo (rapel0eiv) con 
acusativo como aquí. Es la opción que he tomado. 

73. Una vez más resultan extrañas las indicaciones geográficas: Jesús les ordena ir a 
Betsaida (E del lago), pero desembarcan en la «región» de Genesaret (no ciudad), en la ri- 
bera O del lago de la que habían partido en v. 53. En el relato, a Betsaida solo llegan, des- 
pués de atravesar varias poblaciones (8,22). Y, en cuanto al tiempo, resulta extraño situar 
el milagro de la tempestad cuando «se hizo tarde» (y luego añadir «en la cuarta guardia 
nocturna», e.d., entre 3 y 6 de la mañana), porque ya «era tarde» en 6,36 antes del mila- 
gro de los panes y este tuvo que tomar mucho tiempo para realizarse. Sin duda la frase 
«cuando se había hecho tarde» (óyios yevonévnc) es otro comodín para situar cambios en 
el relato. En este caso, sobre todo, ello demuestra la combinación de varias fuentes por 
parte de Marcos. Ver Introducción. 

74. Acusativo proléprico. En realidad «algunos de los discípulos» debía ser sujeto de 
«comían» y no complemento directo de «al ver». 

75. En griego el adjetivo utilizado es xowoic, «comunes», que solo en gr. bíblico tie- 
ne el significado de «manchado», sin duda a partir de un uso tardío como «vulgar» o «de 
inferior calidad» (ref. al oro en POxy. 905.5, siglo 11 d.C.); de aquí, el verbo denominati- 
vo kowów que significa «comunicar», pero desde los LXX significa «manchar», «polucio- 
nar» y generalmente relacionado con la comida (cf. 4 Mac 7,6: «has manchado el vientre 
con comida impura», ¿xoívwcas yuotépa papopayig); cf. infra v. 15. 

76. Se interpreta o bien como una glosa posterior al texto del evangelista, o bien 
como una explicación parentética del propio Marcos. 

77. Es difícil saber si se trata de una expresión coloquial para significar «diligen- 
temente» (Gould), o «frecuentemente», lat. crebro (Vulgata), manchmmal Lutero siguien- 
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kai ár' yopás dav un Barticwvrar odk ¿oBiovolw, 

Kai Vda rom. ¿oriv á mapelaflov kpateiv, 

Bartiopods rompiwv kai ¿eoróv kai qodkciow [kai kAwvov)- 

kai grepotóo1v avróv oi Papicaior kai ol ypouuareio, 

Ar ti od repuratodow oí paBn tal cov karó Tiv rapúdocoiv 

TOv TpeoPurépwv, Ma xorvais xepoiv EoBiovov tOV ÁpPtOv; 

ó de simev odroic, KodOc Expopítevoev *Hoalas repi dudv TÓV 
dxoxprróv, dc yéyparres Óti Oros Ó Aoós 

toc qeldecív pe tipár, y Sé kapóia auráw 

rÓppo úréxel ú* Epod" 

nárnv Se céBovrai pe, S1dáokovtec Sacodas evróA aro Gv9pórov. 
Gpévres tiv évroAMv toÚ Beod kpatetre iv Tapádooiw TO IvBpórav. 
Kai Edeyev avroic, Kodós á0ereire riv ¿vtoAmv tod Oe00, 

iva iv zopadociv ÚnOv omjonte. 

Mobioñs yúp eirev, Tina tóv ratépa gov kai Tv UnTÉPa 00v, 

kai, “O kaxokoyóv rotépa T untépa Baváto televTÁTO" 

dueto Sé Ayere, *Eúv sir ávéporos 16 rarpi $ Ti untpi, KopPaw, 

3 goriv, Áñpov, Ó ¿uv ¿E ¿uod perdí, 

oúkéri apiete adróv odszv roñoa 10 rorpi 7 pnrpi, 

áxupobvres tóv Aóyov tod Oeob Ti rapasócel duov Y rapedóxate" 

Koi rapópola: totabra mol moteite. 

Koi apookoeoápevos nóádav tóv óxlov Edeyev avroic, 

*Axoúcaté ov TrávTEG Kai OÚVETE. 

odsév goriv ¿EmBev tod av8pórov sioropevónevov sic adróv ó Súvatal 
kowóca adróv: dd tá ex tod ávdpórov Exropevópevá ÉOTIV 

Tú kowobvra tóv ¿vdporov. 

Kai óte sioñ)ev eic olxov mó tod óxLov, 


284 


10 


15 


17 


EVANGELIO SEGÚN MARCOS 


de sus mayores—; | y cuando vienen del mercado”, no comen si no se 
bañan; y hay otras muchas tradiciones que han recibido para mantener- 
las: inmersión de vasos y de jarras de madera y calderos de bronce”... 
— | Y le preguntan los fariseos y los escribas: «¿Por qué tus discípulos 
no caminan por la senda de la tradición de los mayores, sino que comen 
el pan con manos “mancilladas”?». | Y él les dijo: «¡Bien profetizó Isaías 
sobre vosotros los hipócritas, porque está escrito*%; 


“este pueblo me honra con sus labios, 

pero su corazón está muy lejos de tí; 

| en vano me veneran, 

impartiendo enseñanzas que son mandamientos de hombres”. 


| Abandonáis el mandamiento de Dios y mantenéis la tradición de 
los hombres». | Y seguía diciéndoles: «iBien*! derogáis el mandamiento 
de Dios para mantener vuestra tradición! | Porque dijo Moisés: Honra 
a tu padre y a tu madre y el que ofenda de palabra a su padre o su ma- 
dre perezca con pena de muerte. | Vosotros, en cambio, decís: “Si un 
hombre dice a su padre o a su madre “aquello en lo que te puedas be- 
neficiar de mí es Korban””*, es decir, “ofrenda”, | ya no le permitís ha- 
cer nada por su padre o por su madre | invalidando la palabra de Dios 
con la tradición que os habéis transmitido. Y hacéis muchas otras cosas 
semejantes». 

| Y llamando de nuevo a la multitud les decía: «Escuchadme todos 
y tratad de comprender*”*, | No hay nada fuera del hombre que pueda 
mancharlo entrando en él. Antes bien, son las cosas que salen del hom- 
bre las que manchan al hombre»**, | Y cuando entró en una casa aleján- 


do a la Vulgata, quizá derivándolo erróneamente del adv. ruxvá, que es la lectura de los 
mss. NW y otros. Pero predominan las interpretaciones literales relacionadas con el sus- 
tantivo ruyHji, «con el puño» (Fritzsche y otros); a veces justificado como una forma ritual 
de lavado: así Paulus: «con un puño lleno de agua lo derraman sobre la otra mano levan- 
tada de manera que el agua se desliza por el brazo». Una interpretación extraña es «hasta 
la muñeca o el hombro» (Teofilacto, Zigabeno). 

78. Es frase muy escueta. El texto carece de verbo, por lo que también se puede in- 
terpretar «no comen (alimentos) procedentes del mercado» o simplemente «no comen del 
mercado». 

79, Hay anacoluto. Además hay manuscritos que añaden kluvóv, «inmersión de ca- 
mas», que no parece ajustarse ni al contexto ni a la lógica. 

80. 1s29,13,es una cita prácticamente literal ajustada al original griego de los LXX, 
no al hebreo, 

81. Irónico. 

82. Cf. Mr 15,5 y nota, 

83. Gr. oúvete no es «comprended», sino «tratad de comprender» (presente de conato). 

84. Se omite el v. 16 («El que tenga oídos para oír, que oiga») desde la ed. de Ti- 
schendorf porque no aparece en los mss. más importantes. Y ello, sin duda, porque es una 
fórmula «de cierre» por completo innecesaria aquí. 
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empórtov avróv oi LaBntal adrob rv rapafiokv. 

kai Afyel adroic, Obras koi dusic dobverol dote; od vostre Óri nÚv 

T0 ¿Eodev sioropevónevov eic tOV GvOporov od Syvaral adTÓV KOWwÓúÓGaL, 
ón oUk siorropeveta: adtob sic Triv kapdiav 44” gig tv korav, 

koi eig tov dpeSpova éxmopeveras, kodapilov rávra tú Bpouara; 
¿deyev Se 61 To ex tod vdporov Exrropevónevov éxeivo 

Kotvol TOV GvOpoov" 

¿codev yap e tic xopdias tóv ivdpórov ot S1adAoyic poi oí karol 
¿xmopedovtar, ropveiar, «Loraí, póvor, 

orzeioa, rAcoveéion, rownpian, S0loc, ácélyela, OpB0A Oc rOVNPÓC, 
Piacónuia, drepndavía, ¿dpocúvn; 

rúvia tabra tá rovnpa ¿owbev Exrropeverar kai korvol tv GÚvBporov. 
*Exei0ev Se ávaotás xml Gev sig tú Ópia Túpov. koi eioedOov sig oixiav 
oUééva ¡0elev yvóvor, kai odx nóvviOn ALaBeiv: 

624” ed8de áxodoaca yuvh epi adroó, is eigev tó Ovyárpiov avriic 
avedua ákúdoptov, d/Bodoa Apovérxecev rpos tods ródas adrob* 

1 SE yovh Tv “EMavíc, Evpogowixicca TÁ yéver koi póta adróv 

iva TO Soruóviov ExfB4dy ex tic Ovyarpos avríc. 

kai ¿leyev adrfi, "Adec apOtov xoptacOñval Tú téxva, od yáp ÉoTIv 
kodov Ao Beiv tóv áptov tóv tékvov kai toc kuvapiolc Badetv. 

1 S€ drexpién kai Ayer abro, Kúpie, kai Tú kuvápta ÚTOKÓTO 

Tic Tparélng ¿oBiovarw áro tóv yixiov tóv radiowv. 

kai elzev adri), Ará: toDToV tOv A6yov Úrraye, EEchñivdev 

ex tic 9vyarpós cov tó Saruóviov. 

kai úrteA8odoa elc tóv olkov ari edpev tó rarSiov PefAnuévov 

ént tiy «Mvnyv koi tó Saryuóviov ¿Esinld6s. 
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dose de la muchedumbre, le preguntaban sus discípulos por la parábo- 
la. | Y él les decía: «¿Así que también vosotros estáis sin comprenderla? 
¿No entendéis que nada externo que entra en el hombre puede man- 
charlo, | porque no entra en su corazón, sino en su vientre, y sale a la 
letrina?», considerando Jesús así limpios todos los alimentos'5, | Que- 
ría él decir que lo que sale del hombre eso es lo que mancilla al hombre. 
| Pues es desde el interior, desde el corazón de los hombres, de don- 
de salen los malos pensamientos, las fornicaciones, robos, homicidios, 
| adulterios, ambiciones, maldades, engaño, libertinaje, ojo envidioso, 
blasfemia, soberbia, insensatez. | Todas esas maldades proceden del in- 
terior y mancillan al hombre. 

| Y levantándose de allí se retiró hacia los confines de Tiro*S, Y en- 
trando en una casa no quería que nadie lo reconociera, pero no pudo 
pasar inadvertido. | Al contrario, como enseguida oyera hablar de él 
una mujer, cuya hija?” tenía un espíritu impuro, entró y se arrojó a sus 
pies. | La mujer era griega, sirofenicia** de nacimiento, y le rogaba que 
expulsara el demonio fuera de su hija. | Y él le dijo: «Deja que primero 
se alimenten los hijos, pues no es bueno quitar el pan a los hijos y arro- 
járselo a los cachorros». | Pero ella le contestó y le dice: «Señor, tam- 
bién los cachorros comen debajo de la mesa de las migajas de los hijos». 
| Y él le dijo: «Gracias a esas palabras, retírate, el demonio ya ha salido 
de tu hija». | Y marchando a su casa encontró a la niña arrojada*? sobre 
la cama y que el demonio había sido expulsado. 


85. Esta frase se ha entendido de dos maneras de acuerdo con dos lecturas diferentes 
del participio: prácticamente todos los mss. y las ediciones de Lachmann y Tischendorf 
contienen kadapiluv, participio masculino en nominativo, lo cual nos deja dos soluciones: 
4) considerarlo concertado con «Jesús», que es sujeto de «les decía» (¿Aeye) del comienzo. 
La traducción, entonces, no puede ser otra que «haciendo («teniendo por», «consideran- 
do») Jesús puros todos los alimentos»; o bien b) como nominativo anacolútico, concertán- 
dolo ad sens con «la letrina» (épeSpúva): esta purificaría los alimentos recibiendo las 
impurezas, los excrementos. Pero hay una corrección que convierte al participio neutro 
kadapitov, que solamente se puede ligar o hacer concertar con el propio proceso de la di- 
gestión, verbalizado en la frase «salir a la letrina» (Exropeócodar eic tóv dpepova). La pri- 
mera solución, por la que he optado, es más respetuosa hacia el texto transmitido y más 
coherente con lo que sigue, que es una reflexión moral del evangelista poco habitual, 

86. Hay ediciones que incluyen «y Sidón», pero no hay razón para unir aquí dos po- 
blaciones distantes entre sí 38 km; solamente el hecho de que se convirtieron en una es- 
pecie de cliché por lo cual, quizá, lo contienen un grupo de mss. de primer orden; otros 
también importantes, como DLW, lo omiten. La mayoría de las ediciones lo excluyen. 

87. El texto dice literalmente «cuya hija de ella», un lapsus gramatical quizá por in- 
fluencia aramea. Estos lapsus, que no son infrecuentes en Marcos, han hecho pensar que 
este evangelio se compuso en una zona de alta influencia semítica. Ver Incrroducción. 

88. «Griega» quiere decir aquí «no-hebrea» y, por tanto, idólatra e impura. Y «siro- 
fenicia» se aplica a los fenicios de Asia Menor para oponerlos a los libiofenicios (Arfvpot- 
vixec), los cartagineses del norte de África. 

89. En la palabra griega PefAnuévnv suele haber una connotación de violencia, por 
ello quizá sea más correcto traducirlo como «arrojada (violentamente) sobre la cama» 
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Kai ródiv ¿Esd0bv Ex tóv ópiov Tópov ñAev S1á ExSúvoc 

et try Búdacoav tío Poddoias va pécov tÓv Ópiov Askaróleao. 
kai pépovolv adTO kodov xo LoyUddov, kai rapakadlodotv 

avróv iva ¿mi0j] adro tiv xeipa. 

koi óxokoPónevos adróv aró tod ÓxAov kar” idiav ¿Podev 

tode Saxrbdovc avrod sig tú ra adrob 

koi rúcas fyaro tic yidoonc avrob, 

kai ávoPléwos sic tóv odpavóv ¿otévocev, xol Aéyel adró, 

Ebpgada, Ó goriv, AtavoixBnti. 

kai [ed0étc] ivoiyncav avrob ai Goa, kai ¿Av0n Ó Secos 

Tíic yhdoons avrod, kai ¿L6»el ópdGc. 

kai óteoteidoro adroig iva pnóevi Aéyociw: Ócov Sé avroig SieotélAeto, 
adroi uidAov TEPLOCÓTEPOV EXNPLATOV. 

kai dreprepicoós eferdiocovro A£yovrec, Kadóg múvta TerROÍNKEV" 
kai TOdG «wbodg rotei over kai [todo] dAúkouc Aukeiv. 


8 "Ev Exeívars tac quépare xédv mood dxdov óvroG kai un ¿xóvicov 
tí $áyocWw, apockadeoúnevos todc paBr tas Ayer avtoic, 

Zadayxvilopor éxi tóv óxAov ón ón nuépol tpeig poopévovoiv ol 

koi odk gxovotw Ti dúyociw" 

«oi uv ároAvow adrodg víorels sic oiov adrív, ExAvOñoovraL 

Ev Ti 086" koí tives adróv áró uaxpódev fact. 

kai axexpi8ncav adró oi uaBrnral adrod ón TMódev tOÚTOVG 

Suvícetol tic Md goptácas úptov Ex? ¿pnpias; 

koi ipóra adrove, Mócovs Exete áptovG; oí Se eizav, “Ertá. 

kai rapoyyéMe TO óxAo ávaneceiv mi tic yie: «oi Aa fdv 

ToUG éxtá úptovc edyaprioricas Exhacgev kai ¿Sidov toic HoBnEae avrod 
va dada koi rapébniav TO Óyl. 

kai etyov ixBú81a dkiya: kai edhoyñoas avrá simev kai rabra raparidéva. 
kal Epayov kai gyoptácOncov, xai ipav reproceúnaro KLacuárov 

éntá orupidos. 

foav Se (6 TtetpoxioxidoL. kai dxrédooev abrobs. 
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| Y saliendo de nuevo desde los confines de Tiro llegó a través de 
Sidón hasta el mar de Galilea en el centro del territorio de la Decápo- 
lis. | Y le llevan un sordomudo” y le piden que le imponga su mano. 
| Y tomándolo fuera de la multitud, en privado, puso sus dedos en los 
oídos de este y después de escupir, tocó su lengua”!; | y levantando la 
mirada hacia el cielo lanzó un gemido y le dice: Ephphatha, que signi- 
fica “Ábrete”. | Y al punto se le abrieron los oídos y se desató la ligadu- 
ra de su lengua y hablaba correctamente. | Y les ordenó que no se lo di- 
jeran a nadie; pero cuanto más se lo ordenaba, ellos lo publicaban con 
mayor ahínco. | Y estaban extraordinariamente asombrados diciendo: 
«Ha hecho bien todo: incluso hace oír a los sordos y hablar a los que 
no hablan». 


8 | De nuevo por aquellos días*?, como otra vez fuera grande la mu- 
chedumbre y no tuvieran qué comer, llamó a los discípulos y les dice: | 
«Siento lástima por la muchedumbre, que ya llevan tres días permane- 
ciendo junto a mí y no tienen qué comer: | si los despido en ayunas a 
sus casas, van a desfallecer por el camino —algunos de ellos han llegado 
desde lejos*—». | Y le contestaron sus discípulos: «¿De dónde se podrá 
alimentar a estos con pan aquí en un lugar desierto?». | El les preguntó: 
«¿Cuántos panes tenéis?»; y le dijeron: «Siete». | Y ordenaba a la mu- 
chedumbre que se reclinaran sobre el suelo. Y tomando los siete panes, 
dio gracias, los partió y se los entregaba a sus discípulos para que los 
sirvieran; y se los sirvieron a la muchedumbre. | También tenían unos 
pocos peces: también bendijo estos y les dijo que se los sirvieran. | Y 
comieron y se saciaron y levantaron siete cestas de trozos sobrantes”, 
| Eran como unos cuatro mil. Y los despidió. 


(s.c., por el demonio al salir). Por el contrario, Zigabeno lo interpreta «yaciendo en paz» 
(kanévny tv eiprivo). 

9 Lic. «sordo y con dificultades de habla» (kwpóv kai poyilakov). 

91.  S.e. con la saliva. Esta curación, así como la del sordomudo (8,24), son las únicas 
en las que Jesús utiliza la saliva, Podría no ser casual su aplicación solo aquí por el hecho 
de que Jesús se encuentra precisamente en territorio de gentiles donde ello era una prác- 
tica mágica normal. Morton Smich (1978) afirma, no sin exageración, que «Los milagros 
con los que Marcos representa a Jesús comenzando su carrera en Galilea están tomados 
enteramente del repertorio del mago» (p. 107). 

92. La hilazón del relato es más cuidadosa en Marcos; en Mareo (15,31-32) es un 
tránsito brusco, 

93. Estas palabras pertenecen todavía a Jesús como demuestra el que el verbo sea un 
perfecto (fkoo1). Comentaristas, como Lutero, mantienen erróneamente que es una ex- 
plicación del propio evangelista: «habían venido»; pero ello exigiría que el verbo fuera en 
aoristo y en secuencia secundaria. Y no es así. . , 

94. La verbalización que hace Marcos de esto es impecablemente griega: la cuantifi- 
cación sigue como aposición. Literalmente sería: «levantaron las sobras de los trozos, sie- 
te cestos» (Cf, Kiihner y Gerth, Ausfiibrliche Grammatik der griechischen Sprache, Leip- 
zig, 1904, IL, 117). 
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Kai ed0da ¿uPas sic TÓ mioTov uetá tv pa8nróv adrod 7A0ev 

eic tá népn Acduavov0á. 

Kai ¿EnABov oi Papraaior kai ipEavro ovEnteiv adró, Entodvtes 
zap* adrod onusiov dro tod odpavob, reipúlovtec adTÓV. 

kol ávaotevódas 10 rveúuati adrod Aéyel, 

Tin yeveá abro Entel onpetov; 

any Aéyo bpiiv, ei So9íoetos Tf yevea tadry onuetov. 

koi úpeic adrode róduv ¿pfac arrA0ev eic tó répav. 

Kai éncháBovro AaBetv áptovc, Kai si a Eva Úptov 

oUk eigov 1e0” ¿ovrdv ¿vr6 moiw. 

koi óteorélM.ezo ovrtoic Ayov, *'Opáte, Phénete ro tic Cómo 
tOv Papicoiwv xai Tc Cópnco *Hpodov. 

koi dtedoyilovto pos úA4mAouc óti "Aptovs odk Éxopuev. 

kai yvodg Aéyer odroic, Ti 5ukoyifeade Ótt ÓptOUG OUK ExETE; 
odrw voetre 008€ ovviste; neropopévnv Éxete tv kapóíav Únóv; 
04002uods Exovres od Pléxete kai Ora ÉxovtEG OUK GKOVETE; 

Kai od uvnpovebete, 

Óte TOdG TÉVTE ÁpTOvG Exa Ga eic TODG TEVTAKIOAAÍOVS, 

TróGOvG Kobívovs Dacuárov ráñper fpare; Aéyovow adró, Añdeka. 
“Ote todg émrá sic todc terpaxicdovs, rócov oxopidov rnpópora 
Dooupátov ipate; kai Ayovow [ar], “Extá. 

kol £leyev obroic, Odxo ovviete; 

Kai ¿pxovrar sig Bn8caidúv. xai dépovorv advaG Tvplov 

kai ropaxododow adróv iva adrod úynTal. 

kai Emvrofópevos Tñic xerpoc tod Tuplod cEñveyxev adtov ¿Em 
Tñc kóunc, xoi rrbcas sic 7ú óuuaro adrod, émBeic túc xeipacs adró, 
empóra adróv, El u Plénerc; 

kai GvaPléyos Edeyev, Bléro rode áv8pórrovS, 

ót 0 dévpa ópó repiratobvtac. 

sita nóluv Emébnkev ús yeipas éri todo db80Auodg avrob, 

kai diéPleyev, koi óexatéorn, kai évéBlenev mdavyós Úrovta. 
kai ánéoted.ev adrióv gis olxov adrob Atyov, 

Mngé eig mv kópunv sioélOnc. 
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| Y embarcando de nuevo junto con sus discípulos llegó a la región 
de Dalmanuthá*. | Salieron los fariseos y comenzaron a disputar con 
él buscando una señal del cielo por probarle. | Y lanzó un gemido en lo 
profundo de su espíritu? y dice: «¿Por qué busca una señal esta gene- 
ración? De verdad os digo que no se le dará” una señal a esta genera- 
ción!». | Y dejándolos embarcó de nuevo y se alejó hacia el otro lado. 

| Se habían olvidado de recoger panes y no tenían con ellos en el 
barco sino solo uno. | El les daba órdenes diciendo: «Mirad, guardaos 
de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes»*, | Y decían 
entre ellos: «No tenemos panes». | Al darse cuenta les dice: «¿Por qué 
decís entre vosotros que no tenéis panes? ¿Acaso no pensáis ni com- 
prendéis? ¿Tenéis vuestro corazón endurecido? ¿Teniendo ojos no imi- 
ráis y teniendo oídos no escucháis??? | ¿Y no recordáis, | cuando partí 
los cinco panes para los cinco mil, cuántas cestas de trozos levantasteis 
llenas?». Le contestan: «Doce». | «Y cuando partí los siete para los cua- 
tro mil, ¿de cuántas cestas llenas levantasteis los trozos?». Y le dicen: 
«Siete». | Y él les dijo: «¿Es que todavía no comprendéis?». 

| Y se dirigen a Bethsaida!%, Le llevan un ciego y le suplican que lo 
toque. | Y tomando al ciego de la mano lo sacó fuera de la aldea y escu- 
piendo en sus ojos e imponiéndole las manos, le preguntó: «¿Ves algo?». 
| El dijo levantando!” la vista: «Veo a los hombres porque estoy vien- 
do personas como árboles que caminan»!%, | Y a continuación le impu- 
so de nuevo las manos sobre sus ojos, él fijó la mirada y quedó restable- 
cido y veía con claridad todas las cosas, | Y le envió a su casa diciendo: 
«No entres ni siquiera en la aldea»!%, 


95. Es un lugar desconocido, pero debido a que Mateo (15,39) lo llama «Magadán», 
es decir “Magdala”, probablemente es una aldea cercana a esta última. En todo caso, al no- 
roeste del lago. 

96. Es decir, un suspiro no exteriorizado. 

97. En griego lit. «si se le diera...» (ci 508foerar). Es una oración condicional carente 
de apódosis, característica del hebreo para indicar negación: en hebreo *si V, x... = espa- 
ñol *no V, x. 

98. Fariscos y herodianos o partidarios de Herodes estaban unidos en aquel enton- 
ces (cf. 3,16 y Mr 22,16) Los saduceos decían, incluso, que Herodes era «el Ungido», se- 
gún Teofilacto. 

99. Cf. Jer 5,21 y Ez 12,2. 

100. Es la otra Betsaida, la situada en el nordeste del lago; también tenía el nombre 
de «Julias» en honor de la hija de Augusto. y 

101. También es posible traducir: «Y él, como había recobrado la vista, dijo». El ver- 
bo áva-Pléro significa tanto «mirar hacia arriba» como «volver a vet». y 

102. Esta frase se podría entender: «dijo: veo a los hombres (dijo): los veo como ár- 
boles, caminando» si tomamos la conjunción óti con valor completivo en vez de casual y 
función «recitativa» (Ewald). Es una interpretación que supone una sintaxis un tanto for- 
zada pero no imposible. . 

103. Este milagro es el único que se produce en dos tiempos, es decir, se presenta 
como sn proceso de curación. Esta estructura ha suscitado varias interpretaciones: lo hace 
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Koi sénp0ev 6 Incobs kai oí LaBntai adrob sig túc kóuas 
Kowcopeías Tñc Diiraov" koi év 1 056 émppórta todc La8n tas adrod 
lycwov avroig, Tiva pe Ayovow ol ivOporor elva; 

oi 88 sinav avró Atyovtec [ót1] Inávvnv tóv Barriorñy, 

kai or, Hala, do Se ón ele rv apopntóv. 

kai adrós Emppóra aúroúc, “Yelo Se tivo pe Aéyere elvas; 
ánokpiBei d Térpos Aéyel adTO, Ev sl O Xprotós. 

kai éxetipnoey abroic iva undevi Aéyoow repi adrod, 

Kai ip£aro Sidáckerw adrode ón Sel TOV viv TtOd AvdpóroV 
rola roBeiv koi rodoxinacOñvar ÚÓ TV ApeoPBvtépov 
koi TOV Gpyiepéov koi tÓv ypauuaténv koi ároxtavdñva: 
koi perú tpeic Nuépac ávactivar 

koi xepproia tov lyov ¿Aúdel. kal apockhaPópevos 

ó Mérpos avróv ipEuro Emupáv adrá. 

0 Se Emorpadeic kai ióov todc LoBnrac avtod 

eneripnoev Mérpo kai ¿éyel, 

“Y raye óriow poo, Latavá, Óti od poveic tá TOD Beod 

AA TO TÓv AVOPórov. 

Koi apookodeoúpevos tóv Óxlov odv tois Lar talc avrod 
einev odroic, El me 0éde Óxicw pov ¿A0eiv, áxapvncócdo dautóv 
koi ápóto TOV oTovpóv abTod kai colovBeitw Lol. 

0 yúp ¿div OÉAy iv yuxiv odtoó cóca: arolécel adv" 

0, 5' dv únol£cel Tv wuxhv avrod Evexev [¿uod kai] 

tod evayyediov oboe adrív. 

tí yúp pedel dv8porov kepóñoar tóv kóguOV ÓlOV 

kai nui 8 val TAv wuxiv adrod; 

ti yúp Sol ivBporos ivriddayua tic wuxiis avrod; 

06 yúp éúv énoloyuvOr pe kai todo ¿nodo Aóyovc 

Ev Ti] yeveú tar Tí poryadiól kai ápaprwlo, 

kai ó vios 100 ivPpóroV EmacxuvBñoetos adróv 

órav £l8y év ti SóEp tod matpós adtod perá tÓv dyyElov tÓv áyiov. 
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| Salió Jesús con sus discípulos hacia las aldeas de Cesarea de Fili- 
po, y en el camino preguntaba a sus discípulos diciéndoles: «¿Quién di- 
cen las gentes que soy yo?», | Ellos le dijeron: «Juan el Bautista, y otros, 
Elías, y otros, uno de los Profetas». | Y él les preguntaba: «¿Y vosotros 
quién decís que soy?». Pedro le contestó diciendo: «Tú eres el Ungido». 
| Y les instó!% a que no hablaran a nadie sobre él. 

| Y comenzó a enseñarles que es necesario que el Hijo del Hombre 
padezca muchos sufrimientos y que sea juzgado por los ancianos, los 
sumos sacerdotes y los escribas, y que sea matado y que resucite después 
de tres días. 

| Y decía sus palabras abiertamente!%, Conque Pedro, tomándo- 
lo aparte comenzó a recriminarlo. | Y él se volvió y al ver a sus dis- 
cípulos, reprendió a Pedro y le dice: «Vete detrás de mí!%, Satanás, 
porque no tienes los pensamientos de Dios, sino los de los hombres». 
| Y congregando a la multitud junto con sus discípulos les dijo: «Si al- 
guien quiere venir detrás de mí, que reniegue de sí mismo y levante su 
cruz y me siga. | Porque aquel que quiera salvar su vida, la perderá; 
pero aquel que pierda su vida por causa de la buena nueva, la salvará. 
| Pues ¿qué beneficia al hombre ganar el mundo entero y que su vida 
se pierda? | ¿Qué entregará el hombre en compensación por su vida? 
| Porque quien!” se avergiience de mí y de mis palabras en esta gene- 
ración adúltera!% y pecadora... también el Hijo del Hombre se aver- 
gonzará de él cuando llegue en la gloria de su padre junto con los san- 
tos ángeles». 


así Jesús para no dañar al ciego (Olshausen); para aminorar el efecto de sus milagros (Lan- 
ge), o es, sencillamente, un ejemplo del estilo vívido de Marcos (Strauss). 

104. El verbo émmpáv tiene varios significados dentro de una amplia escala: puede 
significar desde, simplemente, «instar a alguien», a «urgir» y «ordenar»... hasta «censurar 
severamente». Aparece utilizado con frecuencia en los evangelios y generalmente se apli- 
caa situaciones en que Jesús pide, obliga o urge, que no se revele algo —generalmente su 
identidad o un milagro—, 

105. Gr. zappnoia significa lit. «con libertad», pero a menudo se adaptan al contexto 
mejor adverbios del español como «abiertamente», «directamente», o expresiones como 
«sin ambages», «sin eufemismos». Como aquí. 

106. Es traducción literal. Realmente lo que Jesús dice a Pedro equivale al esp. «quí- 
tate de mi vista», Y, sin embargo, un poco más abajo, la misma expresión «detrás de mí» 
siguiendo a ¿A0eiv («venir») tiene un sentido positivo. ] 

107. Equivale a «si alguien...». La construcción irregular de la frase, por un cambio 
repentino en la mente del hablante, da lugar a un anacoluto. Es construcción corriente en 
Marcos. E 

108. La palabra «adúltera» (poryaAi5y) no tiene que ver aquí con la sexualidad. Es pa- 
labra exclusivamente vetero- y neotestamentaria, y se refiere a la infidelidad hacia Dios, a 
la idolatría, cf. Os 2,4; Is 1,4. 
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9 Kai Eleyev adroic, Aun v Ayo dniv ón sioiv tve Més TÓv 
¿otmnkótov oítives od y yedowmvior davártoo 

¿wc iv ¡óworv iv Pacdisiav tod Beod 

¿Inavdviav ev Suvápel. 

Kai perú muépos 8£ rapoda Pável 6 'Incobg tóv Tlérpov kai tóv "láxopov 
kai tóv *Imávvnv, kai avopéper adrode sic Ópos dynAov kar” idiav Hóvoos. 
kai uereuopgd0n ¿urpocdev adróv, 

Koi tú inório odrob ¿yévero oriAfovta Aux Lav ola yvadede éni tio yfic 
od Sdvarar oUrwc Aeukávol. 

ai $0n adroig 'Haios odv Moñost, kai foav ovlMalobvtec tá *Incob. 
koi árcoxprbeic ó Térpos Ayel 7H "Incob, *PoBpi, kodóv doriv iós Ode 
elvar, koi roowpev tpeig oxnvác, 

got piav koi Movosi piav koi Haig píov. 

od yap ide ti roxp16R, ExpoBor yáp EyévovtO. 

koi éyéveto vegé%n Emoriálovoa adroic, kai Eyévero dv Ex tic vedélno, 
Obrós ¿orw ó vióc pov ó áyarmtóc, úxodere avrod 

koi ¿Eómva repifleyánevor odxén odSéva eidov dAza tOv "Incodv 

fóvov ed” éautóv. 

Koi koraBuvóviov adróv éx tod dpovc Seoteidaro avroig iva jndevi 

á sióov dmyioovra,, el 4% órav ó vids rod avOpórrov Ex vexpúv ávaoTi]. 
koi tóv Aóyov ¿xpúrnoav rpóc govtode cuintobvres ti ¿otiv 

TÓ Ek vexpúv ávactival. 

kal Emmpórov avtóv Ayovtec, “Ori A£yovow oi ypappareis 

ón Hlíav dei EA0elv apútov; 

Ó Se ¿gn adroíc, "Hilos pév £l80v Ipftov ÚTOKODIOTÁVEL TÓVTA, 

«ai ás yéyporral éri tóv vióv tod ávBpórtoV 

iva o) á8n koi ¿£ovdevn or; 
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9 | Y les seguía diciendo: «De verdad os digo que entre los que es- 
tán aquí hay algunos que no probarán la muerte hasta que vean que el 
Reino de Dios ha llegado! con poder». 

| Después de seis días toma consigo Jesús a Pedro, a Jacobo y a Juan 
y los lleva aparte, a ellos solos, hasta un monte elevado. | Se transfiguró 
delante de ellos y sus vestidos se volvieron sumamente blancos resplan- 
deciendo como ningún batanero sobre la tierra podría emblanquecerlos 
de esta manera. | Y Elías junto con Moisés! se mostraron a su vista y 
estaban conversando con Jesús. | De pronto tomó la palabra!!! y le dice 
Pedro a Jesús: «Rabbí, es bueno que estemos aquí; conque hagamos tres 
tiendas, una para ti y!!? una para Moisés y una para Elías». | Pues no sa- 
bía qué contestar, ya que estaban atemorizados. | Y surgió una nube que 
les dio sombra y surgió una voz de la nube: «Este es mi bienamado hijo 
único, escuchadle»!!*, | De repente!!* miraron alrededor y ya no vieron 
a nadie sino a Jesús solo con ellos. 

| Y mientras descendían del monte, les encomendó que no conta- 
ran a nadie lo que habían visto, si no es cuando el Hijo del Hombre se 
levantara de entre los muertos. | Y guardaron la palabra para sí mismos 
aunque trataban de indagar juntos qué cosa era “levantarse de entre los 
muertos. | Y le preguntaban diciendo: «¿Por qué dicen los escribas que 
Elías debe venir primero?». | Él les dijo: «Elías ciertamente viene pri- 
mero y lo restaura todo; pero acerca del Hijo del Hombre, ¿de qué ma- 
nera está escrito? Que padezca muchos sufrimientos y sea destruido!!5, 


109. Mateo (16,28) lo visualiza en presente: «está viniendo», gpxópevov. La diferen- 
cia es importante, y lo era así para los primeros cristianos: la afirmación de Marcos, al ir 
en aoristo marca un punto concreto post quem para la venida de Jesús y, por ende, para 
la muerte de ellos; mientras que el verbo en presente de Mateo deja abierto ese momento, 

110. Entre las razones para presentar aquí a Moisés y Elías, quizá la más importan- 
te es su cercanía a Jesús en el sentido de que son los dos personajes del AT desaparecidos 
misteriosamente y destinados a volver a la tierra. 

111. Lit. «respondiendo», Gxzoxpueíc. Es habitual que en el diálogo, en el cambio de 
interlocutor, se expresen acciones que de hecho no se dan. Como aquí respondiendo. Son 
puras marcas formales. Ver Introducción. 

112. En las enumeraciones nunca falta kaí por muchos miembros que haya. Eso pro- 
duce una impresión repetitiva e infantil. Lo traduzco precisamente para conservar dicha 
impresión, propia del estilo popular. 

113. Combinación de varios pasajes del AT: Gn 22,2; Dt 18,15 y Sab 2,7. 

114. El adverbio ¿¿úmwva, «de repente», es único en el NT. En realidad es innecesario 
porque la puntualidad la expresa el tema de aoristo en el que precisamente está el verbo de 
la frase: nepiflleyápevor. 

115. Todo el v. 12 que contrapone dos profecías, la «venida» de Elías y «el sufrimien- 
to y la muerte» del Hijo del Hombre, está escrito en una sintaxis que da lugar a ambigúe- 
dades. Básicamente se puede entender de dos maneras: a) [está escrito que] Elías viene y 
restaura todo..., pero ¿de qué manera (tú) está escrito acerca del Hijo del Hombre? [res- 
puesta: está decretado, iva] Que va a sufrir y ser destruido. b) [está escrito que] Elías vie- 
ne y restaura todo... pero ¿cómo es que (zác) está escrito que el Hijo del del Hombre va 
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wa léyo duiv ón koi *Hiiacs ¿Anivdev, 
kod egmoincav avr 000 Below, 
kaboc yéyportal ex? adtóv. 

Kai ¿A0óvres apóc tode uo9ntác sidov óxLov roAdv epi adrodg 
koi ypopporeic on tobvroc poc aurode. 

koi edOde úc ó Oxhoc idóvrec adrov ¿EedaprOncav, 

kol apootpéxovreg Norúlovto adróv. 

kol émmpomoev arodc, Ti ovintette mpos adtode; 

koi árxexpidn adró els ¿x tod 0x0, AióbokaAe, 

Tiveyko tOV ViÓV kOV 

TIPOS gÉ, Exovta avedua GlodLov" 

koi ÓxmoV éúv adrov karodáfBn procel adróv, 

kai apical «ai rpilel tods Odóvras kai Enpaiverar: 

kai eizo toT LaB8n tag cow iva adró ¿xBúdworw, «ai odk loxuoav. 

0 Se drroxpiBeis adroig Aéyer, *N yeveú ámoros, 

gwc rÓTE Tpdc Vuáic É copo; 

£wc rróte avégonoa Vuv; pépere odróv pós He. 

kai iiveycav adróv poc adróv. kai iS adróv TO avedua evOdE 
ovvsorúpalev odróv, kai zeodv éxi tic yiig Exvkieto dppicwv. 

kal émmpórnoev tóv razrépo avroú, Mógocs xpóvos ¿otiv 

5 tODTO yÉéyovev adTd; ó Se elrrev, Ex roSióbev" 

kai zod4kas «oi eic aúp avrov ¿Podev kai sig ÚSara. 

iva úoloy avróv: 62” el e Súvn, Bor8ncov y uiv orlayyviodeis dp as. 
0 Se 'Incobe sinev udró, Tó Ei Súvy, rávro Suvató. tá motedovr. 
ev0ds kpúlos ó xarmp tod rorbiov Eleyev, Morevo: Border pov Tf ámioria. 
iówv 82 0 Incodc ón Emovvtpéxe: Óx hos éxetiunoev 14 avedp OT 
TÓ io dápro Aya adró, To adov kai kpóv veda, Ed) ÉTITÁCOO GOL, 
¿leMe él avrob kai unkér: eicélBng eic adróv. 

kai kpúgas xol zo oropúlas dEfABev: «ai éyéveto duel vexpós, 
Gore todg rokodG Ayerv Ór arrédovev. 

6 Sé *Incobs kparúoas tíis qelpog avrod Ayerpev adróv, kai avécm. 
koi eioel8óvroc adrob sig olkov oi Labrrai adrod kar” iSiav 
exppórov adróv, "Ori hueig odk ASvviBnuev EkBodeiv auró; 

koi elrev omroic, Tobro tó yévos Ev oúsevi Sóvaro: ¿Ee)Beiv 

el uN Ev TpocEvAñ. 

Kúxeidev ¿ésAóvrec maperopedovro S14 Tí Fodaiac, 
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| Pues yo os digo que Elías ya ha llegado e hicieron con él cuanto qui- 
sieron, tal como está escrito sobre él»!!é, 

| Cuando llegaron hasta los discípulos, vieron una gran muche- 
dumbre a su alrededor y a unos escribas que disputaban con ellos. | Y 
al punto toda la muchedumbre, al verlo, se quedaron asombrados y co- 
rriendo hacia él lo saludaban. | El les preguntó: «¿Qué estáis disputan- 
do con ellos?». | Y uno de la muchedumbre le contestó: «Maestro, te 
he traído a mi hijo porque tiene un espíritu mudo; | y cuando se apo- 
dera de él, lo desgarra y él echa espuma y rechina los dientes; y se está 
consumiendo. Les dije a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han 
podido». | Y él les contestó y dijo: «¡Ay, generación incrédula! ¿Has- 
ta cuándo voy a estar con vosotros? ¿Hasta cuándo voy a soportaros? 
Traedlo hacia mí». | Y lo llevaron hacia él. Al verlo, el espíritu comenzó 
inmediatamente a agirarlo, y cayendo al suelo se revolcaba echando es- 
puma. Jesús preguntó a su padre: «¿Cuánto tiempo hace que le sucede 
esto?»!7, | Y él dijo: «Desde niño. | Muchas veces lo ha arrojado inclu- 
so al fuego y a las aguas para hacerlo perecer. Conque, si tienes algún 
poder, apiádate de nosotros y ayúdanos». | Y Jesús le dijo: «Ese “si tie- 
nes algún poder”!!*... Todo es posible para el que tiene fe». | Al punto 
el padre del niño lanzó un grito y dijo: «Yo tengo fe. Ayuda tú mi incre- 
dulidad». | Viendo Jesús que corría hacia allí una multitud, increpó al 
espíritu impuro diciéndole: «Tú, espíritu mudo y sordo, yo te lo orde- 
no, sal de este y no vuelvas a entrar en él». | Salió dando gritos y pro- 
duciéndole muchas convulsiones. Y quedó como un cadáver, de manera 
que la mayoría decía que había muerto. | Pero Jesús lo tomó de la mano 
y lo despertó; y él se levantó. 

| Cuando hubo entrado en una casa, le preguntaban en privado sus 
discípulos: «¿Por qué no hemos podido nosotros expulsarlo?». | Y él les 
dijo: «Esta clase!!? con nada puede salir si no es con la oración»!*, 

| Y saliendo de allí marcharon caminando a través de Galilea. Y no 


a sufrir y morir? (plantea una duda). En nuestra traducción hemos elegido la primera op- 
ción. Cf. Gould, 165. 

116. Aquí se sobreentiende una conclusión no sacada por Marcos por innecesaria: 
«por consiguiente», también se cumplirá la profecía sobre el Hijo del Hombre. 

117. Lit. «¿Cuánto es el tiempo en que esto le sucede?», 

118. Es una aposiopesis o reticencia en referencia a la duda expresada por el padre, 

119. Lit. «este género de entidad (yévoc)». Es erróneo, y bastante corriente, traducirlo 
por «especie (de) demon», como si se tratara de un demon especialmente sádico y cruel. 
El término yévog siempre significa «género, clase»; en cambio, «especie» es elos, 

120. Algunos mss., no los más importantes, añaden «y con el ayuno». Se trata de una 
interpolación clara porque es impensable una omisión de esta clase si estaba en el original, 


297 


31 


32 


33 


34 
35 


36 


37 


38 


39 


40 


41 


42 


43 


45 


47 


KATA MAPKON 


kai oUk iBgdev iva t1G yvol: 

edidaokev yap tods LaBnros adrod «ai ¿Aeyev abroic Órt 

“0 viós 700 ¿vépóroV rapadidorar sic xeipac Avdpórov, kai 
úxortevodow ubróv, xai ámoxrovdeic perú tpeig Nuépas ávacTíoeTas. 
oi Se nyvóovv TO Pñ ua, xai ¿doBodvro adrdv Exeporijaal. 

Kai ñABov sig Kadopvaoóy. kai ev Tf oikig yevónevos émpora abroúc, 
Ti év 1 056 5iekoyifeods; 

oi Se ¿orórov, 1pos ¿AñAoos yúp 5reléyOncav év Ti 60 tic nellov. 
koi kaBicas ¿dúvnoev todc Swdexa kai Ayel adroic, 

Ei ng Séherrpúros silver Eotas rávrov Eoxatoc kai rávtOv BrKovos. 
kai AaBov radiov ¿omozv adró ev péow abróv «ai ¿va ykodioÓEvoG 
adró elrev avrois, 

“Oc úv Ev tóv tovOvTOV madicwv Sééntol ni TO óvónori pov, ¿ué Séxetor 
Kai Oc div ¿pe Séxnzos, odk ¿né Ségeros 0 tOV Goo tela vTÁ pe. 

“Eón adró 6 "loáwng, Arñácade, sidouév tiva Ev TÓ Ovóatí gO0v 
ExPúdovre Sarróvia, xoi ExoAbopev adróv, Ón odx nrodo0d0al NMiv. 

6 8 *Incoú sizev, Mñ kwAdete avróv, odSeig yáp doriv Ós rotñoel 
Sóvapuv éri 1% óvópari pov kai Suvioeror Taxd «axokoyñoat pue: 

56 yap odk ¿ot xa0” duóv, drép y dv éotiv. 

"Oc yáip dy orion Únas roríprov Údaros Ev óvónari Óri XptotOÚ Ééote, 
Guny Aéyo duiv órt od uñ Grrokon tóv podóv avrod. 

Kai 8 dv oxovbadion Eva zóv purpóv tobrov tÓv motevóviov [etc ¿pél, 
kadóv ¿ori abró pódov el aepixerro: pdlos óvicog epi tóv tpázmhov 
adrod kai PéPAnteL sic mv Oódacoav. 

Koi ¿áv oxováaditn os y xeip cov, áxóxoyov adrív: xadóv dotiv 

oz xuMdv cioel0eiv eig iv Cory * Tú Sóo xeipas Exovta úed0eiv 

eig tiv yéevvos, eic 10 Ip 10 úofleotov. 

xol éúv ó toús 00 oxavádily se, imóxoyov avróv: xadóv doriv 0€ 
eloel8elv eic tiv Conv xo2ov ñ toda 300 ródac Exovra 

PoBñvor eic ti yésvvav. 

xoi gov ó 99004 ós c0v ocaváadity os, ExBode adróv: kadÓv oé ÉoTiv 
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quería que nadie lo supiera. | Y es que iba enseñando a sus discípulos y 
les decía: «El Hijo del Hombre es entregado!?! en manos de hombres; y 
lo matarán y, una vez muerto, se levantará después de tres días». | Pero 
ellos no entendían sus palabras y tenían miedo de preguntarle. 

| Llegaron a Cafarnaún y cuando estaba en la casa!2 les pregun- 
tó: «¿De qué hablabais en el camino?». | Ellos callaban, puesto que ha- 
bían estado hablando en el camino sobre quién era más grande. | Él se 
sentó y se dirigió a los Doce y les dice: «Si alguien quiere ser primero, 
habrá de ser el último de todos y servidor de todos», | Y tomando un 
niño lo puso en medio de ellos y abrazándolo les dijo: | «El que reciba 
a uno de estos niños en mi nombre, a mí me recibe; y el que a mí me 
recibe no me recibe a mí, sino al que me envió». | Juan le dijo: «Maes- 
tro, hemos visto que uno arrojaba demonios en tu nombre y tratábamos 
de impedírselo porque no era seguidor nuestro». | Pero Jesús le dijo: 
«No se lo impidáis, pues no hay nadie que ejercerá poder en mi nom- 
bre y será capaz, acto seguido, de decir mal de mí. | Pues aquel que no 
es contrario a nosotros nos es favorable!'”, | Aquel que os dé a beber un 
vaso de agua en mi nombre, porque sois de el Ungido'”*, de verdad os 
digo que no perderá en modo alguno su salario. | Pero aquel que haga 
tropezar a uno de estos pequeños, que tienen fe, será mejor!” para él si 
se le pone alrededor del cuello una piedra molar de asno y es arrojado 
al mar!?*, | Conque si tu mano te hace tropezar, córtala, pues es mejor 
para ti entrar manco en la Vida que ir con las dos manos a la gehena, al 
fuego inextinguible'?”. | Y si tu pie te hace tropezar, córtalo: es mejor 
para ti que entres cojo en la Vida a que seas arrojado a la gehena con los 
dos pies. | Y si te hace tropezar tu ojo, sácalo, que es mejor que entres 


121. Esel llamado «presente profético». 

122. Lógicamente, la casa de Jesús, ya que se encuentran en Cafarnaún. Cf. Mt 9,1 y 
nota. 

123. Afirmación que indica, de manera «inclusiva», lo mismo que Mateo (12,30) lo 
hace de manera «exclusiva»: «aquel que no está conmigo está contra mb». 

124, Lit. «pertenecéis al Cristo en el nombre», e.d., tenéis el nombre de «cristianos». 

125. En todas estas frases (vv. 42-48) utiliza Marcos la construcción «es bueno (ka- 
l6v) x antes que (1) y» —excepto en la primera, donde solo hay «es bueno x» (kadóv)—, 
Es irregular: en el primer término debía haber un comparativo, «mejor» (úpeivov, kpeit- 
tov o Bédriov). Cf. Winer, 35.2.c. 

126. Construcción irregular de todo el período debido al anacoluto que hay después 
de la prótasis relativa. 

127. La mayoría de las ediciones omiten los vv. 44 y 46, que contienen la cita de Isaías 
(«allí donde su gusano no acaba y el fuego no se extingue») porque solamente lo añaden 
mss, tardíos; en cambio, en los más antiguos y fiables (XDW) dicha frase aparece solamen- 
te en el v. 48. La gehena es un calco al griego de la palabra hebrea gé-binón (el «valle de 
Hinnon» al SO de Jerusalén) donde se habían arrojado cadáveres, incluso de sacrificios 
humanos de niños a Moloch, y desde Josías (2 Re 23,10 ss.) se echaban toda clase de ba- 
suras que se quemaban continuamente, por lo que era continuo el espectáculo de llamas 
y humo, 
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povógdaA nov sioedBelv sic mv Bacúsziov tod Beod $ Svo SHBaA ode 
éxovia PimOñva: eig iv yéevvav, 

óxov Ó oxóAnó adróv od tekevrá kai tó Up od opévvurar 

ús ya4p upi dcdñoeTal. 

Kadov 10 ac: éúv e TO úloc úvodov yévntol, Ev tivi adTÓ APrTÓgETE; 
Exete Ev ¿avtoic úlo, koi sipnvevete év AA o01c. 


10 Kai ¿xei0ev ávaotás Epxerar eig tó pia tic "Tovdaias [kai] répav 
tod "Topdávov, kai ovuropevovrol rúdiv Óxdot apos autóv, 

koi (0s eio0e mádiv ESidnokev abroÚs. 

kai [mpocedóvtes Dopicaior] Empotov adróv ei ¿Esoriv avópi yuvalka 
áxoldoa, rerpúlovres avróv. 

0 Sé Grrokpibeic elrev aros, Tí dyiv ¿vereidaro Movoñc; 

oi Se cizav, Enérpeyev Movoñc BifMov áootaciov 

yPúwyou kai Gol boat. 

6 de 'Incobg sizev avroic, Mpos rv oxAnpoxopdiav dudv 

Eypowev duiv thiv évtOA Mv TaÓTNV. 

úró Se dpyic kricewo ápoev xal OrAv éxoinoev adtods 

Evexev todtov xaro.elyel iv8poros tóv ratépa adrod «ai rv pntépa 
kai apooxo)AnBroetar apóc ty yovaika avTod, 

Koi ¿covral oi dvo sig cápra piav: (ote odcén eiciv 3v0 Ad pia cúpb. 
d obv ó des ouvilevéev úvdporos uñ xopríéro. 

Kai sig try oixiav róduv oi po8ntai aepi tovrov ¿éxmpórtov adróv. 
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con un solo ojo en el Reino de Dios a que seas arrojado a la gehena con 
dos ojos, | allí donde “su gusano 10 acaba y el fuego no se extingue”*?8, 
| Porque todo hombre será sazonado con fuego. 

| Buena cosa es la sal, pero si la sal se hace sosa, ¿con qué la 
sazonaréis?!?. Tened sal en vosotros mismos y mantened la paz entre 
VOSOtros». 


10 | Y levantándose de allí se dirige a los confines de Judea al otro 
lado del jordán!*, Y de nuevo se juntaron multitudes para ir hacia él, 
y les enseñaba como de costumbre. | Y acercándose unos fariseos!*! le 
preguntaban, por probarle, si le es lícito a un marido repudiar a su es- 
posa. | Y él les contestó diciendo: «¿Qué os ordenó Moisés?». | Y ellos 
dijeron: «Moisés nos ordenó escribir un libelo de repudio y despedirla». 
| Y Jesús les dijo: «Por vuestra dureza de corazón escribió para voso- 
tros este mandamiento. | Pero desde el comienzo de la creación varón y 
hembra los creó. | Por ello abandonará el hombre a su padre y a su ma- 
dre y se unirá a su mujer!?, | Y serán dos en una sola carne!*, De ma- 
nera que ya no hay dos, sino solo una carne. | Por consiguiente, aquello 
que Dios unió bajo yugo, que no lo separe un hombre». 

| Y dentro!** de la casa de nuevo le preguntaban los discípulos so- 


128. Escira lireral de Isaías (66,24) fuera de su contexto. Por ello no se entiende bien 
el posesivo en la expresión «sus gusanos» («sus» ¿de quién?). Isaías se está refiriendo a «los 
hombres que han pecado» contra Dios y han sido arrojados al fuego: de estos hombres 
son los gusanos. 

129. Tanto la frase anterior como esta son reconocidas por los comentaristas como 
las más difíciles de interpretar del NT. No están ni en Lucas ni en Juan; y en Mateo solo 
está la segunda —en todos los casos fuera de contexto o en un contexto forzado: en Mar- 
cos tras la frase sazonar con fuego (?), en Mateo al final de las bienaventuranzas referido 
a los apóstoles de manera poco clara—. Es oscura la relación que se hace entre «sazonar 
con fuego» en la gehena y «sazonar con sal»; es oscura la frase «si la sal se hace no-salada 
(úvadov)» y la frase «con qué se la sazonará (sc. a la sal)». Ver Mt 5,13 y nota. Cf. Gould 
y Meyer ad loc. 

130. Jesús ha terminado su estancia en Galilea y a partir de aquí se narran los sucesos 
y palabras en Judea hasta su pasión y muerte en Jerusalén. La sucesión de hechos y dichos 
es muy similar en los Sinópticos, aunque algunos faltan en uno u otro: a) el divorcio: fal- 
ta en Lucas; b) bendición de los niños: está en los tres; c) el joven rico: en los tres; d) pa- 
rábola del dueño del viñedo y los jornaleros: solo está en Mateo; e) profecía de su pasión 
y muerte: en los tres; f) petición de Jacobo y Juan: en Mareo y Marcos; g) el ciego de Je- 
ricó: en los tres. 

131. Laed. de Aland y Black elimina la frase «acercándose unos fariseos». Seguimos a 
Nestle y Kilpatrick que la conservan por hallarse en los mejores manuscritos (algunos tie- 
nen «los fariseos», oi Hapicatas). 

132. Gn 1,27. La frase «y se unirá a su mujer», que pertenece al pasaje del Génesis, la 
omiten los mss. NB y otros tardíos. La conservan, en cambio, ABWO, a los que sigue nues- 
tra edición. 

133. Gn2,24. 

134. En el texto aparece la preposición eig con acusativo («hacia dentro») cuando se 
espera £v con dativo («dentro de»). Ello hace pensar que Marcos está sobreentendiendo 
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kai A£yel aúroic, “Oc iv rrokvoy Try yuvaiica advrod xai yaunon úldnv 
poryáros em odrív, 

koi ¿av abri árolWoaca tóv úvópa ovrñc yauñon Wdov Hotxárol. 
Kai rpovégepov avró) rata iva adróv Óynrar: 

oi Se pa8nrtai émetipncov avroic. 

idow d¿ó 'Incodg iyavéxmoev kai elrev aútoic, “Agete tú radio 
Epyec00r mpós pue, uí KoAete O.dTÁ, TÓV yUp TOLOÚTOV 

¿oriv y Pacúseia tod Beod. 

Gunv Ayo dyiv, 96 Gv un Ségntos iv Bacleiav tod 9eod ds rardiov, 
od pm eicél By eic abrí. 

koi évayrcoducánevos odtá katevióye: ttbeig tús xeipas em? adTÁ. 

Kai ¿kropevonévov abro sic ód0v rpocBpayov sic kai yovurteTñ oa 
avróv émmppoza odróv, Añúokole GyaB€, tí roma iva Conv aióviov 
KAmpovouico; 

6 Se "Incoñúc elzev odró, Tí pe Aéyers yadóv; 

odésic yaBos el ui ela Ó Oeós. 

Tú ¿vrodús oldas; Mr dovevons, Mi porgedono, Mi kh yc, Mi 
yevSopaprupñons, Mí ároctepñonc, Tia tóv rarépa gov kai Tv 
untépa, 

0 de ¿gn adTO, Arúorale, tadra rávra ¿puladáunv éx veórntos pLov. 
ó Se "Incob; ¿ufléyos adró nyármoev odróv kai elrev adró, 

“Ev o€ dotepel Úroye Ó00 Exec IÓANooV koi Sos [toic] rrwxotc, 
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bre esto, | Y les dice: «Aquel que repudie a su mujer y se case con otra, 
obra como adúltero con ella; | y si ella repudiando a su marido se casa 
con otro, obra como adúltera»!3S, 

| Y le acercaban niños para que los tocara", pero los discípulos se 
lo reprochaban. | Cuando lo vio Jesús, se enojó y les dijo: «Dejad a los 
niños que se acerquen a mí, no se lo impidáis, porque de estos tales es 
el Reino de Dios, | De verdad os digo que aquel que no acepte el Reino 
de Dios como un niño, de ninguna manera entrará en él». | Y tomándo- 
los en sus brazos los bendecía imponiéndoles las manos. 

| Y cuando salía hacia el camino, se acercó un hombre!” corriendo 
y poniéndose de rodillas le preguntaba: «Buen maestro, ¿qué he de ha- 
cer para obtener una vida eterna?». | Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas 
“bueno'? Nadie es bueno sino uno solo, Dios. | Tú conoces los manda- 
mientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, 10 prestes falso tes- 
timonio, no defraudes!%, honra a tu padre y a tu madre». | Y él le con- 
testó: «Maestro, todos estos los he guardado desde mi juventud». | Jesús 
fijó en él su mirada, sintió afecto por él!*, y le dijo: «Una sola cosa te 


un verbo de movimiento: «(después de ir) dentro de la casa». «De nuevo», no «como pre- 
viamente los fariseos» (Meyer), sino como en 9,28. En todo caso, tanto «la casa» como 
«las muchedumbres» proporcionan simplemente el marco y escenario del episodio. 

135. El párrafo es una clara manifestación de la igualdad de hombre y mujer en este 
terreno, ya que en la legislación griega el único posible culpable de adulterio era el hom- 
bre, mientras que en la romana lo era también la mujer. Se ha pensado (cf. Meier, 1, 151) 
que está escrita pensando en los cristianos no judíos de tiempos de Marcos ylo de su fuen- 
te y que, por tanto, no sería una versión original del pasaje. Mateo, por su parte, toma de 
Marcos la controversia (19,9), pero omite la última frase referida a la mujer. 

136. Mr 19,13-15 lo verbaliza de otra manera, pero también aquí el v. 16, más abajo, 
deja claro que se trata de la «imposición de manos», la bendición de un hombre santo. Es 
un episodio que se introduce para que Jesús resalte la humildad como una de las virtudes 
del discipulado. 

137. Este episodio que, en el fondo, tiene la estructura de una parábola, se encuentra 
en los tres Sinópticos con diferencias: en Marcos no es un joven (cf, Mt 19,20, «jovenci- 
to»), ni es un «presidente de sinagoga» (cf. Lc 18,18) y tiene lugar «cuando salía hacia el 
camino». Por otra parte, es un pasaje debatido por la ambigúiedad con que lo verbaliza 
Marcos: parece que Jesús excluiría la divinidad de sí mismo al decir que solo uno, Dios, 
es bueno. Mareo, en cambio, lo verbaliza de tal manera que no se plantea quién es bue- 
no, sino quté es lo bueno, la bondad: «Maestro, ¿qué cosa buena he de hacer para tener 
una vida eterna?». Y él dijo: «¿Por qué me preguntas sobre lo que es bueno? Uno solo es 
el bueno», Y las explicaciones de los comentaristas son un tanto confusas (cf. Meyer, Mo- 
rison, Gould, etc.). 

138. Este mandamiento no figura como tal ni en Ex 20,12-16 ni en Dt 5,16-20 don- 
de sí están los otros; algunos comentaristas lo relacionan con Dt 24,14: «no privarás al 
pobre de su salario ni al necesitado de entre tus hermanos o de los prosélitos en tus ciu- 
dades». Pero en realidad es una deducción hecha por Marcos (no está ni en Mateo ni en 
Lucas) de la ley general de la justicia, ómaocodvn. 

139. El texto dice lit. «sinció amor por él» (iyárnoev, aoristo de valor puntual), «lo 
amó». No significa «besar» (Casaubon) ni «hablar amablemente» (kíridly, Norton), etc. 
No hay que olvidar que el verbo áyanáv y el sustantivo áyámr son los términos que se 
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koi ége1ic Onoavpov Ev odpavó, kai Sedpo axodoúbel pot. 
0 Se otuyvacas éni 16 Aóyw drid Bev Avxoduevos, 

Tv y%p Exov «mporo zoMá. 

Kai repiBleyápevos ó "Insobs Aye toc pabrtaic avrob, Más SuokóAws 
ot Tú xpn paro Exovres sic riv Puceiov tod Beod sioehedoovtal. 

oi $e paBntai ¿SauBodvto éxi toic L0yorc adrob. 

0 8 "Incods réduv ároxpieic Meyer adroic, Téxva, 1 SvoolÓvV ¿ortv 
eic mv Pacisiav rod deob sioedbeiv 

edorrótepóv gorw kómdov ó16 qpupadaás paqidos d1eA0eiv 

ii mhovorov sig iv Bacúsiov tod Beod sivedBelv. 

ol 62 repiocós Efemiñocovto Aéyovtes rpóc gaurode, 

Kai tic Svvaro: owBñva,; 

¿nfléyac avroig ó "Incobe Atyer, Hapú avBpbrrorc AÚVOTOV 

4. od rapú deb, rúvta yap Suvará Tapú TO Vzb. 

“Hp£uto Atyew 0 TMérpoc adzó, "ISod felis dbñkauev TÁVTO 

kai ¡koA0v8Ñkapév GoL. 

¿gn 6 "Incobs, *Ayñv A¿yo dpi, odóeic ¿ori Os dpñixev oiciav 

ñ úSehgodo A úschdas Ti untépo í zarépa T téxva Ñ áypodg Evekev ¿pod 
kai Evexev tod edayyelioo, 

¿óv uñ Aa Bn Exorovromiaciova viv dv TÓ ko1pG TOVTO oixiac 

kai áSeldode kai áSeldás koi untépas kai téxvo «oi drypodg Jetú 
Swyuóv, koi év 16 aióvi 10 Epxonévo Conv aióviov. 

roMoi de ¿govrou apúrol doxator kai [oi] ¿oxazor ApOtol. 

*Hoav 8 ev Ti 05% ávoBuívovres eic “Tepovódva, 

kai Tv apotrycov adrodg ó "Inaoúe, kai ¿Baufobvro, 

oi 8¿ áxo2ou9odvres ¿doBobvro. xai rapalafov róduv todc Sbdexa 
paro aúroig Ayer tú pélovza ad ovufaivewv, 

6rti 'ISo0d ávaPaivouev eic lepocólwya, xai ó viós tod áv8prov 
ropodo9ñoetar rol ipyiepedor koi toic ypapporedow, 

kai karaxpivodow avróv Baváro kai rapadácovorw abróv toig ¿bveotv 
kai ¿uxoifovow adrá kai ¿uarócovow avró) kai pactiyócgovolv adróv 
kai ároktevoDotv, kai perú tpelo Nuépas hvaotñoetal. 

Kai apoozopevovral adrá láxoBos kai "Ivávvng oi vioi ZePedatov 
A£yovtec adrá, Aúorade, OéLopev iva Ó sóv airioopév os romons flv. 
ó Se simev adroic, Ti Béderé [ue] romco div; 

o 8¿ elnav adráo, Ade ipiviva ele 0ov ex Setiv koi els dé aprotepúv 
ko0diowpuev ev ti] S0€n cov. 
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queda: retírate, vende todas las cosas que tienes y dáselo a los pobres, y 
tendrás un tesoro en el cielo. Y vuelve acá y sígueme». | Pero él adop- 
tó un semblante triste por sus palabras y se retiró apenado porque re- 
sulta que tenía muchas posesiones. | Y mirando Jesús alrededor, dice a 
sus discípulos: «¡Qué difícilmente entrarán en el Reino de Dios los que 
tienen riquezas!». | Y los discípulos se asombraron por sus palabras. Y 
Jesús contestando de nuevo les dice: «¡Hijos, qué difícil es entrar en el 
Reino de Dios! | Es más fácil que un camello atraviese el ojo de una 
aguja!* antes que un rico entre en el Reino de Dios». | Ellos quedaron 
extraordinariamente asombrados y se decían unos a otros: «Pues ¿quién 
puede salvarse?». | Y poniendo Jesús en ellos su mirada les dice: «Para 
los hombres es imposible, mas no para Dios, pues todo es posible para 
Dios». | Pedro comenzó a decirle: «Mira que nosotros hemos dejado 
todas las cosas y te hemos seguido»; | y Jesús dijo: «De verdad os digo: 
nadie hay que haya dejado su casa o sus hermanos o hermanas o ma- 
dre o padre o hijos o campos por mí y por la buena nueva, | sin que re- 
ciba, multiplicadas por ciento, casas, hermanos, hermanas, madres, hi- 
jos y campos junto con persecuciones en este tiempo y una vida eterna 
en el que viene. | Pero muchos primeros serán últimos y muchos últi- 
mos, primeros». 

| Iban de camino ascendiendo hacia Jerusalén y era Jesús el que los 
conducía delante; y ellos estaban asombrados y quienes les seguían sen- 
tían temor. Y tomando aparte, de nuevo, a los Doce, comenzó a refe- 
rirles las cosas que iban a sucederle: | «Mirad que subimos a Jerusalén 
y el Hijo del Hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los es- 
cribas; y lo condenarán a muerte y se lo entregarán a los gentiles | y lo 
golpearán y le escupirán y lo azotarán y lo matarán, y después de tres 
días se levantará», | Y se le acercan Jacobo y Juan, los dos hijos de Ze- 
bedeo, diciéndole: «Maestro, queremos que hagas para nosotros lo que 
te pidamos». | Y él les dijo: «¿Qué queréis que haga para vosotros?», 
| Y ellos le dijeron: «Concédenos que en tu gloria nos sentemos uno a 


utilizaron entre los cristianos desde el principio para designar la relación especial de 
afecro entre ellos, es decir, la pia, que en griego cubre un ámbito semántico muy am- 
plio: amor (especialmente a los familiares); pero también amistad en términos muy 


generales. ] Ñ 
140. Sobre el «camello», ver Mt 18,24 y nota, En cuanto al «ojo de una aguja», tam- 


poco han faltado intentos de explicarlo como el nombre de una puerta estrecha en Je- 
rusalén, 
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6 de *Incobg sizev adroic, Odk oídare ti aireiode. Súvacde metv 

10 xompiov d ¿yo rivo, í to Pártiono Ó ¿yo Parrilouor PBarticdñ vaa; 
oí 5¿ sliray adri, Avváueda. ó SE *Incode eimev avroic, To rompiov 

Ó Ey rivo risode «oi zo Páriona d ¿yo Parrilopar ParticOñoece, 
TO SE xoBicon Ex Sefiv nov Ñ ¿E edovóunov odx ¿oriv ¿uov Sobvan, 
Y” olg NroÍlHaotal. 

Kai úxodoavtes oi Séxa ipéovro úyavoktelv repi "loxBov kai "Iodvvov. 
kai apooxadeoúpevos odrodo ó "Incods Aéyel adroia, 

Otóate Óti oí Soxodvreg Úpxer tv ¿Dvv karakopiedovolv adrdv 

kai oi peyódor adriv katefovorálovow adri. 

odx odrog Se ori ¿v úniv: 6422” Oe dv BéAy péyas 

yevécdar ev Úpiv, ¿oro du v SiáxovoG, 

kai O dv 0ély ev dpiv eivar apóros, ¿ota návicov dodios' 

kai yáp ó vió tod ávBpórov odx YABEV SraxownOñval 

Ma Sraxovijoon koi Sodvar Thv ywuxhv adrod Aútpov dvri olv. 

Kai Epyovrat sic "lepixó. kai ¿rropevopévov aro ano "lepixo 

koi tv po8ntóv avrod kai óx2ov ixavod ó viós Tyraiov 

Bapripalos tupA0s apocaitms ékóBnto rapá Tiv ódov. 

kai áxoboas ót "Incods 6 Natapnvós ¿oriv ipéarto xkpáferw kai Aéyer, 
Yié Aavis "Incob, ¿A gncóv pe. 

koi éxetiuov adró rolMoi iva awrñon; ó de nod púMov Expofev, 
Yi¿ Aquí, ¿Aéncóv ue. 

kai oTúg Ó *Incods sinev, Dovioate adróv. kai govodorv tÓV TULADV 
l£éyovtec adrá, Oápoe,, Eyerpe, dovel ce. 

Ó de drofodóv 10 ipártov adrod ivamnóñoas mi Bev 1pós tóv *Incobv. 
kai áxoxpiBeis adrá ó Incoúe eirzev, Tí vor Béderc romo; Ó Be rupAos 
einev 0drG, PafBovv, iva dvaPléyo. 

«oi ó "Inoobe sirev adró, "Y aaye, y ríotic ocov oéowkév o€. kai edO de 
OvéPleyev, kai xo20ú0el 0dIG Ev Ti 056. 
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tu derecha y el otro a tu izquierda». | Y Jesús les dijo: «No sabéis lo que 
estáis pidiendo. ¿Acaso beberéis la copa que yo voy a beber, o recibiréis 
el mismo bautismo con el que yo voy a ser bautizado?». | Ellos le dije- 
ron: «Podemos». Y Jesús les dijo: «La copa que yo beba la beberéis, y el 
bautismo con el que yo seré bautizado lo recibiréis!*, | pero sentaros a 
mi derecha y a mi izquierda no es cosa mía concederlo sino a aquellos 
para quienes ha sido asignado». 

| Cuando los Diez lo oyeron, comenzaron a irritarse con Jacobo y 
Juan. | Y llamándoles Jesús les dice: «Sabéis que a los gentiles los go- 
biernan quienes parecen dominar, y que los grandes entre ellos ejer- 
cen la autoridad sobre estos. Pero ello no es así entre vosotros. | Antes 
bien, aquel que quiera ser grande entre vosotros, será sirviente vuestro; 
| y aquel que quiera ser el primero entre vosotros será siervo de todos, 
| pues incluso el Hijo del Hombre no ha querido ser servido, sino servir 
y entregar su propia vida como rescate por muchos». 

| Y llegan a Jericó. Y cuando salían de Jericó, tanto él como sus dis- 
cípulos y una nutrida muchedumbre, Bartimeo —“hijo de Timeo”—-**, 
un mendigo ciego!*, estaba sentado junto al camino. | Y al oír que se 
trataba de Jesús Nazareno, comenzó a gritar y decir: «Hijo de David, Je- 
sús, apiádate de mí». | Y muchos le increpaban para que se callara, pero 
él seguía gritando mucho más: «¡Hijo de David, apiádate de mí». | Je- 
sús se puso a su lado y dijo: «Habladle». Y le hablan al ciego diciendo: 
«Anímate, levántate, él te está hablando». | Y arrojando su manto!*, 
se dirigió hacia Jesús dando saltos. | Y tomando Jesús la palabra dijo: 
«Qué quieres que haga por ti?». Y el ciego le dijo: «Rabbounei'*, que 
vuelva a ver». | Y Jesús le dijo: «Márchate, tu fe te ha salvado». Y ense- 
guida volvió a ver y le seguía por el camino. 


141. «Bautismo» (Pártiopa) aquí tiene el mismo significado metafórico que en nu- 
merosos pasajes del AT: «inmersión en un terrible sufrimiento» (cf. Sab 42,7-8; Is 43,2). 
Lo mismo que beber «la copa» del sufrimiento que Dios ofrece (Sab 75,8-9; 1s 51,17; 
Jer 25,15, etc.). 

142. «Hijo de Timeo» es una traducción del nombre anterior, Bartimeo, que en todo 
caso es un nombre mixto hebreo-griego: Bar es «hijo» en hebreo, pero Timeo es un nom- 
bre puramente griego (ver el título del célebre diálogo de Platón). El porqué añade Mar- 
cos aquí su traducción quizá se debe, como señala Ezra Gould, a que su padre Timeo era 
uno de los discípulos. Es de reseñar que se trata de la única persona, junto con Pedro, que 
llama a Jesús «hijo de David», que es título mesiánico. 

143. Seguimos, con Nestle, Meyer y otros, la ed. de Tischendorf, que prefiere la lec- 
tura de los mss. BLA, tupAd apocaims y suprime apocaróv más adelante, a tugAdg... npo- 
curóv («ciego... que mendigaba»). » a 

144. Probablemente se trata de un acto simbólico para indicar un cambio radical en 
su vida y su carácter de nuevo discípulo. No parece un detalle pintoresco, que es lo que 
sería desprovisro de simbolismo. y 

145. En hebreo significa «Señor mfo», pero es una forma «alargada» de Rabbi y sola- 
mente se aplica a Dios. 
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11 Kai óte ¿yyifovow sic IepocóAvna sig Bn8payí kai Bn0aviav 
tpoc 70 “Opos tóv *Edaióv, Girrooteke Sv0 tó pabntOv adrod 

koi Aéyel adroic, 'Yxúyete eic Tiv O punv tiv korévova: duóv, 

koi edOdc eloropevónevol sic adv eúpioete TGAOV dedenévov 

£Q” Ov odSeic oda dvdpórov xóbicev: AGaTe adróv kai pépete. 

koi éáv tig duiv eírn, Tí moretre todro; sirare, *O kÚproc adrod ypelav Éxel, 
koi ed8dc adróv árrooréMa nóluv Ode. 

koi úxfjA9ov koi edpov zóhov dedenévov apos O0pav ¿mw éxi tod augódoo, 
kai Adovov abróv, 

Kkoí tives tÓv ¿kei gommkótov ¿deyov autoig, 

Ti roretre Añovres tOV AÑAOV; 

oí $e elrrav orois xa0is eizev ó 'Incobc' «ai dbñxav adrodo. 

koi bépovaw tóv Gov poc tóv "Incobv, xai empúddovow adró 

Tú ipário odróv, kal £xúbioev En? adróv. 

koi oAoi tá ipório adrv ¿otpocav ei rhv ódóv, Adol Se orifúdas 
kÓwavtec ¿k tTÓv dypóv. 

Kai oi rpoúyovres Kai ol áxoAovBobvreg Expalov, “Qoavvá: 
Edioynuévos 6 ¿pxónevos év óvópori kopiov" 

Edioyquévn í épxonévn Bacuú.sio tod rarpóc q uOv Aavió* 

*Quavva ev tol VyÍotorc. 

Kai sioñA0ev ic Tepocólwpa sig 10 tepóv: kai repiPlEyópevos TÓVTO, 
óyias nó odons Tis pas, ¿Ene sig Bn0aviav perá tóv Sódexa. 
Kai tj ézadprov ¿¿el0óvrov advrv xo Bnlavías éxeivacev. 

kai iScv ouxñv áró paxpódev Exovcav púa 

Mer el ápa a edpíjoel dv adri, 

kai ¿l8wv ex adri v oddev edpev el y búla: 

Ó yáp karpóc obk iv oúxow. 

koi óroxpideic elmev adri, Mnxén eic tóv alóva ¿x 600 
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11 | Y cuando se estaban acercando a Jerusalén, a Bethfage y Be- 
tania, junto al monte de los Olivos, envía a dos de sus discípulos | y les 
dice: «Marchad a la aldea frente a vosotros y, cuando estéis entrando en 
ella, al punto encontraréis un pollino'** atado sobre el que todavía no se 
ha sentado ningún hombre. Desatadlo y traedlo; | y si alguien os dice: 
“¿Por qué hacéis eso?”, contestadle: “El Señor lo necesita y enseguida 
lo enviará de vuelta aquí”». | Y se marcharon y encontraron un pollino 
atado junto a una puerta, fuera en la calle; y lo desatan. | Conque algu- 
nos de los que allí estaban les dijeron: «¿Qué hacéis desatando al polli- 
no?». | Y ellos les contestaron como Jesús les había dicho; y les dejaron 
ir. | Llevan hasta Jesús el pollino y ponen encima de este sus vestidos y 
él se sentó sobre él. | Y muchos extendían sus vestidos en el camino, y 
otros, hojas!* tomándolas de los campos. | Y tanto los que precedían 
como los que seguían iban gritando: «Hosanná'*, bendito es el que se 
acerca en nombre del Señor!*”. | Bendito es el Reino de nuestro padre 
David. Hosanná en lo más alto». 

| Y entró en Jerusalén, en el Templo!*, Y luego de observar todo 
alrededor, como la hora ya era avanzada, partió hacia Betania | con los 
Doce. Cuando salieron de Betania por la mañana, le entró hambre, | Y 
al ver desde lejos una higuera que tenía hojas!%!, se acercó por ver si 
acaso encontraba algo en ella; pero cuando llegó hasta ella, no encon- 
tró sino hojas, pues no era tiempo de higos. | Y contestando le dijo: 


146. Gr, rúlov siempre “potro”, excepto aquí, aunque en el AT (Ge. 49,11) la mon- 
tura del Mesías es «el pollino de su asna» (tó rúAov tig Óvov adroi). Según Mateo (21,7), 
llevaron no solo al pollino, sino también a su madre. 

147. Lit. «hojas secas» o «paja» (oriffádas), que se urilizaban para echarse en el suelo a 
veces metidas en tela para formar un colchón (cf. Euríp. Hel, 798); y también para allanar 
el camino. En Mateo (21,8) es distinto: «la mayoría extendieron sus vestidos en el cami- 
no»... «y otros cortaban ramas de los árboles». 

148. Expresión hebrea: «Salva ahora». 

149. Sab 118,25-26. 

150. La palabra icpóv designa el recinto amplio del Templo. Donde entra Jesús ini- 
cialmente es en la parte delantera, El Patio de los Gentiles, donde se instalaban los di- 
versos puestos de venta de objeros y animales para el culto; y de los cambistas, El recin- 
to central es vaós. El Templo de Jerusalén era un centro de gran importancia económica 
y comercial, que proporcionaba trabajo a muchos ciudadanos. La intención que subyace 
a esta «expulsión del Templo» se ha interpretado de muchas maneras: un simple ataque 
a la actividad comercial; una acción simbólica que anuncia el nuevo «templo espiritual» 
(Schenkel); e incluso el ataque armado de un grupo de zelotes, En general se relaciona con 
la inminente destrucción real del Templo, 

151. El episodio de la higuera (muy abreviado por Mt 21,18; en forma de parábola 
en Le 13,6 ss.) es extraño y exagerado como ejemplo sobre la capacidad de la fe para rea- 
lizar obras milagrosas (ver abajo, vv. 22-24). Igualmente exagerado como una «parábola» 
relativa al pueblo judío. Es un extraño «milagro», el único de acción negativa con un ina- 
nimado como objeto. Ver Boring ad. loc. 
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jnSeic kaprióv páyor. xai fikovov oi LaBrnrai avrod. 

Kai ¿pxovrou sig “Tepocólwua. kai sioehOwv sic TO iepov 

ipéaro xBúdew todo awkobvrac Kai tods yopólovtas dv Tú iepú, 
kai túc 1panélas tv koMuBiotóv 

koi UG koBéSpas tÓv TWAOÓÚVIOV TÁ TEPLOTEPOS KOTÉGTPENEV, 

koi odk rev ivo tic Srevéyey oxedos Ó10 tOb iepob. 

koi ¿didaoxev kai ¿heyev adroic, Od yéyporra: ón *O ofkrós nov olkos 
Tpocevxms «AnBñoetar aúciv tos ¿bveorv; 

Úusto Se rerorxore adrov orídonov Anotóv. 

koi ikovoav oi ápyiepeic xai oí ypappareic, 

kol ¿Círouv TO: adróv úxoléamow" ¿pofodvro yáp adróv, ras yáp Ó 
Óx poc Efemijocero ¿xi ri Ó.00xf avrob. 

Koi ótav Óyé éyévero, ¿genopevovro ¿Em tic TÓMEMG. 

Kai roparopevópevol apul ldov Tiv ouxAv ¿Enpauuévnv éx pijo. 
koi ávapvnodeic ó Mérpoc Aéyel adi, “Pappi, tós y our 

Tv karnpúco ¿énpavra,. 

kai ázoxpubeis 0 'Incois Ayer aútoic, Exete rioriv Oeob, 

auny Ayo vuiv ón ós áv siny 10 Ópel todrw, “Ap8nti kai PAÑO NTI 

ei iv Oúdocoav, «al yn Sropr0r ev TA kapdia adrod 

Me moteón Óti Ó Ladel yivezas, Eoro1L AUTO. 

$1á todro Ayo dyiv, rúvra óc0 rpoceúxeode kai aitetode, 

motevete Ón édúPere, xoi ¿oral Úpiv. 

kai Órav otíxete rpocevyóevor, ábiete sl ti Éxete KaTÓ TLVOG, 

iva koi ó xorhp dndv ó gv toc odpavoic d49f duiv Tú raparróparo duóv. 
Kai Epyovta: róduv sig Tepocólwpa. kai év 16 iepú repurazodvrog adtod 
Epyovtar mpoc avróv oi apyuepeis kai oí ypoppartels koi oi rpeoPútepol 
xal heyov drá, "Ev zoía ¿Eovcía tadra moric; 1 tic co1 Éómkev 

amv ¿gouciay tabrny iva tadro noc; 

0 S£ 'Incobs elrev avroic, 'Eneporíoo dyiis Eva Lóyov, 

kai áoxpidnté por, kai ¿pú dulv év zoíg ¿Eovoía tadra ro" 
7Ó Púrriopo tó loóvvov ¿E odpavod Ñv 1 ¿E ávdpórrov; árokpiBnté yor. 
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«Que nadie, nunca jamás, coma fruto de ti». Y los discípulos le estaban 
oyendo!*?, 

| Y llegan a Jerusalén. Y después de entrar en el Templo comenzó a 
arrojar a los que vendían y compraban en el Templo; y volcó las mesas 
de los cambistas y los puestos de los que vendían las palomas; | y no de- 
jaba que nadie portara una vasija a través del Templo'”. | Y les enseña- 
ba y decía: «¿Es que no está escrito si casa será llamada casa de oración 
para todos los pueblos!**? Mas vosotros habéis hecho de ella una cueva 
de ladrones». | Y le oyeron los sumos sacerdotes y los escribas y busca- 
ban cómo perderlo; pues tenían miedo de él, ya que toda la muchedum- 
bre estaba asombrada por su magisterio. 

| Y cuando se hizo tarde, salieron fuera de la ciudad. | Y al pasar 
cerca, por la mañana, vieron que la higuera había quedado seca desde 
las raíces. | Pedro se acordó y le dice: «Rabbí, mira, la higuera que mal- 
dijiste ha quedado seca». | Y contestando Jesús les dice: «Tened! fe en 
Dios, | de verdad os digo que aquel que diga a este monte “Levántate y 
arrójate al mar”, y no tenga dudas en su corazón, sino que crea que su- 
cede lo que dice, sucederá para él. | Por eso os digo: creed que habéis 
recibido! y tendréis todo cuanto suplicáis y pedís. | Y cuando os pon- 
gáis en pie para orar, si tenéis algo contra alguien, dejadlo a fin de que 
también vuestro padre del cielo perdone vuestros yerros»!*”, 

| Y entran de nuevo en Jerusalén. Mientras caminaba por el Tem- 
plo, se le acercan los sumos sacerdotes y los escribas y los ancianos; | y 
le decían: «¿Con qué potestad realizas estas cosas? ¿O quién te ha dado 
potestad para que las hagas?». | Y Jesús les dijo: «Os voy a hacer una 
pregunta, contestadme y os diré con qué potestad lo hago. | ¿El bautis- 
mo de Juan era obra del cielo o de hombres? Contestadme». | Ellos deli- 


152. Es una afirmación marginal de Marcos porque más adelante (v. 21) Pedro va a 
aludir a ello, 

153. En realidad, la palabra aquí utilizada (oxedoc) puede referirse a cualquier clase 
de objeto, incluido un mucble. Los rabinos consideraban un sacrilegio llevar objetos cru- 
zando el Templo para evitar dar un rodeo, 

154. 15 56,7; Jer 7,11. 

155. Seguimos la ed. de Nestle y Kilpatrick que contiene una oración afirmativa [fren- 
te a Aland y Black que leen una condicional «si tenéis», ei ¿xcre]. El verbo puede ser indi- 
cativo: «Vosotros tenéis (sin duda) fe en Dios»..., pero el imperativo «confiad» (moteúete) 
de más abajo (v. 24), sobre el que no hay duda, induce a pensar que éxete también es un 
imperativo. Jesús está aconsejando, no afirmando. ; 

156. El aoristo «habéis recibido», ¿AúPere, es extraño en este contexto al ir coordina- 
do con un futuro. Por ello hay que tomarlo o bien como un pasado normal que, al ir uni- 
do a un futuro, viene a indicar «recibís siempre», o bien como un aoristo gnómico (soléis 
recibir). O incluso como un futuro perfecto: habréis recibido. ! 

157. «Pero si vosotros no los perdonáis, tampoco vuestro padre del cielo perdonará 
vuestros yerros». Esta frase, que ocuparía el v. 26 en los mss. ADZ y otros, la omiten to- 
das las ediciones. Falta en los principales manuscritos, 


311 


31 


32 


33 


10 


11 


12 


13 


14 


XATA MAPKON 


kai S1elLoyifovro Ipods éavrode Aéyovtec, "Edv siropev, "Eg odpavod, ¿peí, 
Arú tí odv odk émoteócore odrd; 

da eíropev, "El áv8pórov; - ¿poBobvto tóv $xDov, úxovres yúp elxov 
zóv Toávwny óvros ón apoóraas Ty. 

koi ázokpi0évtes 76 *Incod A¿yovow, Odk oídapev. kai ó *Incodo 

lyel avroic, OVdÓE Eyo Ayo div ev zoíq ¿fovcia tabra Tot. 
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kai árrécted.ev TIpóc todc yeopyodo TÁ kappa Sobhov, iva Tapa tv 
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todc yempyobc, koi Sócel tóv áurrelóva úllo1c. 

od8l thv ypagiv taúrnv ávéyvorte, Aídov dv árredoripaoav 

oi oikodopobvres, odroc EyeviBn sig kepodiv yovias 

Trapá xupíov éyévero aro, xoi ¿otiv davpa cri ev 6680Apuois NuOv; 
Kai ¿Efrovv odrov kparíoa, kai ¿poBrBnsav tóv dxAov, 

Eyvocav yap ót após avrode mv aapafokv elrev. 

kai Gpévres adrov áxmiBov. 

Kai árootéMbovow xpos adróv tivas tó Dapicaiov 

kai tóv “Hpwbioavóv iva adróv dypevamorv Ayo. 

koi ¿l0óvres Aéyovow adrás, Aúoale, oidapev ón ¿dns el 
koi 0d pétet 001 epi odSevós, 0d yap Plérers eig TpóvoroV ávBpórov, 
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beraban entre sí diciendo: «Si decimos “del cielo”, él dirá “¿por qué, en- 
tonces, no le disteis crédito?” | ¿Entonces diremos “de hombres”?»!58,.. 
temían a la muchedumbre, puesto que todos tenían a Juan por un autén- 
tico profeta!'*, | Y contestando le dicen a Jesús: «No sabemos». Y Je- 
sús les dice: «Tampoco yo os digo a vosotros con qué potestad hago es- 
tas COSas»., 


12 | Y comenzó a hablarles con parábolas. Un hombre plantó un 
viñedo y puso a su alrededor un cercado, excavó un lagar y edificó una 
torre!*, Se lo arrendó a unos labradores y se ausentó. | Al llegar el mo- 
mento, les envió un siervo a los labradores para que recibiera de sus ma- 
nos parte de los frutos del viñedo. | Pero ellos lo cogieron, lo flagela- 
ron!*! y lo despidieron con las manos vacías. | De nuevo les envió a otro 
siervo y también a este lo golpearon en la cabeza y lo deshonraron. | Y 
les mandó a otro y también mataron a este, e igualmente a muchos otros 
—despellejando a unos y asesinando a otros—. | Todavía tenía uno, su 
bienamado hijo único!*”. A este se lo envió el último diciendo «Respe- 
tarán a mi hijo». Pero aquellos labradores se dijeron: | «Este es el here- 
dero. Vamos, matémoslo y será nuestra la heredad». | Y lo prendieron 
y le dieron muerte, y lo arrojaron fuera del viñedo. 

| «¿Que hará el dueño del viñedo? Irá, matará a los labradores y en- 
tregará a otros el viñedo. | ¿Acaso no habéis leído este escrito “La pie- 
dra que desecharon los constructores, esa se ha convertido en cabeza de 
ángulo; | del Señor nació esta y es admirable a nuestros ojos? "», 

| Y buscaban detenerlo, pero tenían miedo de la muchedumbre —y 
es que reconocieron que había dicho la parábola por*** ellos—. Conque 
lo dejaron y se marcharon. 

| Y le envían a unos fariseos y herodianos a fin de que le pusieran 
trampas de palabra. | Y acercándose le dicen: «Maestro, sabemos que 
eres veraz y no tienes miramientos por nada, puesto que no miras al ros- 


158. Hay una aposiopesis, seguida de la opinión del evangelista como «narrador om- 
nisciente». 

159, En la frase griega, intraducible en su literalidad, hay una contaminación de dos 
construcciones: todos tenían a Juan por... y todos pensaban que Juan era... 

160. Enls 5,2 se encuentra un pasaje con el mismo léxico y muy parecida función. En 
él se basa Marcos. 

161. Lit. «lo despellejaron». Es una hipérbole. 

162, La expresión en griego es vidv áyaryzóv. El adjetivo úry siempre se refiere a un 
hijo único. La primera vez que aparece se refiere a Telémaco en Odisea 2.365. Puede sig- 
nificar solamente «único», como en D.21,.165 (Nixñparos... 0 tod Nixiov dyarntós maig, 
«Nicerato, el hijo único de Nicias»), pero suele llevar el sema de afecto del semantema 
*Gyam-. 

163. Es cita literal de Sal 117,22-23. 

164. No «contra» ellos, ni «(dirigido) a» ellos, sino «en referencia» a ellos, 
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Kai apoceAbów ele tóv ypapuoaréov áxodoos avr ovknTtodvtow, iSov 
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Noía goriv évtoAd apótn aúvrov; 
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tro de los hombres, sino que enseñas con la verdad el camino de Dios. 
¿Es lícito entregar el impuesto!% a César o no? ¿Se lo damos o no se lo 
damos?». | Pero él, al ver su fingimiento!*, les dijo; «¿Por qué me po- 
néis a prueba? Traedme un denario para que lo vea». | Y ellos se lo lle- 
varon. Y les dice: «¿De quién es esta figura y la inscripción?». Y ellos le 
dijeron: «De César», | y Jesús les dijo: «Lo de César devolvedlo!*” al Cé- 
sar, y lo de Dios, a Dios». Y se admiraban de él. 

| Y se le acercan unos saduceos!“%, los que afirman que no hay resu- 
rrección, y le preguntaban diciendo: | «Maestro, Moisés escribió para 
nosotros: “Si muere el hermano de alguien —y deja a la esposa, pero 
no deja un hijo— que su hermano tome a la mujer y resucite la semi- 
lla'%2 para su hermano”. | Eran siete hermanos: el primero tomó mujer 
y al morir no dejó semilla; | también el segundo la tomó y murió sin de- 
jar semilla; y el tercero, lo mismo; | y los siete no dejaron semilla. Al fi- 
nal de todo murió también la mujer. | En la resurrección, cuando resu- 
citen!?%, ¿de cuál de ellos será mujer? Puesto que los siete la tuvieron por 
esposa»!?!, | Jesús les dijo: «¿Acaso no erráis por esto, por no conocer las 
Escrituras ni el poder de Dios? | Porque cuando se levanten de entre los 
muertos, ni ellos desposan ni ellas son desposadas, sino que son como 
ángeles en el cielo. | Y en cuanto a que los muertos resucitan, ¿no habéis 
leído en el libro de Moisés, en el pasaje de “La Zarza”*”?, cómo le dijo 
Dios “Yo soy el Dios de Abraham y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob?”"”?, 
] No es un Dios de muertos, sino de vivos. Andáis muy errados», 

| Se acercó uno de los escribas y, luego de oír a estos interrogándo- 
le, al ver que les había contestado bien, le preguntó: «¿Cuál es el primer 


165. La palabra utilizada es gr. kivoov, «el censo», un larinismo obvio. Pero aquí se 
refiere al impuesto per cápita. 

166. El término es úróxpiarv y se refiere en propiedad a la actuación de un actor de 
teatro. De ella se deriva «hipocresía», pero aquí no es exactamente eso: ellos fingían que- 
rer saber, pero en realidad deseaban sorprenderlo tramposamente. 

167. Hay una fina distinción semántica en este diálogo: ellos dicen «dar, entregar» 
(S0nev), Jesús responde «devolved» (Gró-dote). 

168. Derivado de Zadok, sacerdote en 2 Sam 8,17; constituían la aristocracia sacer- 
dotal, no creían en la inmortalidad del alma ni en la resurrección y eran partidarios de 
Herodes. Eran, pues, un grupo herético. Al castellano ha pasado la expresión «trampa sa- 
ducea» como una pregunta capciosa: todas las respuestas son comprometedoras. 

169. Quiere decir «la descendencia». 

170. La frase «cuando resuciten», que parece mera repetición de «en la resurrección», 
no está en los mss. RBDW,, pero sí en AO y otros, Meyer la justifica razonablemente di- 
ciendo que «en la resurrección» tiene carácter general, mientras que «cuando resuciten 
ellos» es particular y se refiera a los siete y la mujer en cuestión. La conservamos siguien- 
do la ed, Nestle y Kilpatrick. 

171. Es una reducción al absurdo del tema de la resurrección, en el que ellos no creen. 

172. Es una mera precisión en la cita del Éxodo que sigue; no significa que Dios ha- 
blara en la zarza, cf. Ex 3,2, 

173. Ibid. 3,6. 
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mandamiento de todos?», | Y Jesús le contestó: «El primero es: “Escu- 
cha, Israel, el Dios nuestro Señor es un solo Señor”; | y “amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma” y con todo tu pensa- 
miento “y con toda tu fuerza”"*. | El segundo es este: “Amarás al que 
te es cercano como a ti mismo”!”3. Más grande que estos no existe otro 
mandamiento». | Y le dijo el escriba; «Bien, Maestro, con verdad has 
dicho que “es uno solo y no existe otro excepto él”; | y que “el amarlo 
con todo el corazón y con todo el entendimiento y con toda la fuerza” 
y “el amar a quien es cercano!”$ como a uno mismo” es más extraordi- 
nario que todos “los sahumerios y sacrificios”». | Y Jesús le dijo al ver 
que este le había contestado razonablemente!”: «No estás lejos del Rei- 
no de Dios». Y nadie se atrevió ya a preguntarle más. 

| Y tomando la palabra, decía Jesús enseñando en el Templo: 
«¿Cómo es que dicen los escribas que el Ungido es hijo de David? | El 
propio David'”* dijo con ayuda del Espíritu sagrado: “Dijo el Señor a 
mi Señor: siéntate a mi derecha mientras pongo a tus enemigos debajo 
de tus pies”. | El propio David lo llamó “Señor”!”, así que ¿cómo es hijo 
suyo?». Y la numerosa muchedumbre le escuchaba con agrado. | Y en 
su enseñanza les decía: «Alejad vuestra vista de los escribas, que quieren 
pasear con ropajes y quieren saludos en las plazas | y los primeros asien- 
tos en las sinagogas y los primeros lugares para reclinarse en los banque- 
tes. | Los que devoran las casas de las viudas y realizan largas plegarias 
con simulación. Estos obtendrán un juicio condenatorio». 

| Y sentándose enfrente del Gazofilacio!* contemplaba como la 
multitud echaba monedas en el tesoro. Y muchos ricos echaban muchas. 
| Pero se acercó una viuda pobre y arrojó dos pequeñas monedas, lo 


174. Dr 6,4-5. El sintagma «con todo tu pensamiento» es una adición posterior. 

175. En Lev 19 se refiere a los judíos en general, aquí se amplía a toda la humanidad. 

176. Tradicionalmente se traduce por el prójimo, del latín proximus, 

177. El adverbio que emplea aquí Marcos, vovvezós, es tardío (no anterior a Áristó- 
teles y Polibio) y es notable por ser este el único pasaje de todo el NT en que aparece. 

178. Este planteamiento es, dentro de su contexto, «trampa contra trampa»: a la al- 
ternativa planteada por los fariseos sobre «¿pagar o no pagar al César?», Jesús opone otra: 
«¿el Mesías es hijo de David o Señor de David?». Jesús, por otra parte, pone a prueba el 
conocimiento del AT por parte de los escribas: estos no han visto que el salmo mesiáni- 
co por excelencia, el 110, no puede ser de David: los libros IV y V de los Salmos son tar- 
díos por numerosas razones, cosa que los escribas debían saber. Hay quien piensa (Boring) 
que este ataque a los escribas y fariseos es una pequeña parte de la tradición «anticlerical» 
que se recogía en Q. Pero el dilema mesiánico (¿hijo de David que baja para restaurar el 
Reino desde arriba/Hijo del Hombre que sufre y muere para restaurar el Reino desde aba- 
jo?) está sin duda en el fondo para los destinatarios del Evangelio de Marcos, 

179, Se entiende, a su hijo el Mesías, cf. Sal 110,1. e 

180. El Tesoro del Templo, transliterado tradicionalmente como «Gazofilacio» (de 
yolo-guiáriov) extraño compuesto del persa gaza («gran cantidad de dinero») y griego qu- 
Ak, «guardar». Estaba en el «Patio de las Mujeres», precisamente junto al Gazith donde 
se reunía el sanedrín, y contenía trece cofres de metal para las limosnas. 
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que equivale a un cuarto de as!$!, | Y llamando a sus discípulos les dijo: 
«De verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más que todos los 
que están echando en el tesoro. | Pues todos han echado de lo que les 
sobra, en cambio ella ha echado todo cuanto poseía desde su penuria, 
todos sus medios de vida». 


13 | Y mientras salía del Templo'*? le dice uno de sus discípulos: 
«Maestro, imira qué clase de piedras y qué clase de edificios!»!%, | Jesús 
le dijo: «¿Ves todos esos grandes edificios? No va a quedar aquí piedra 
sobre piedra que no sea destruida»!**, | Y cuando estaba ya sentado en 
el monte de los Olivos frente al Templo, le preguntaban en privado Pe- 
dro, Jacobo, Juan y Andrés: | «Dinos, ¿cuándo será eso y cuál será la 
señal cuando todos estos sucesos estén a punto de cumplirse», | Y Je- 
sús comenzó a hablarles: «Mirad no vaya alguien a engañaros; | mu- 
chos vendrán en mi nombre diciendo “Yo soy”, y engañarán a muchos. 
| Cuando escuchéis guerras y rumores de guerras, no gritéis de miedo; 
“Tiene que suceder”, pero todavía no es el fin'*5, | Porque “se levanta- 
rá pueblo contra pueblo y Reino contra Reino”. Habrá terremotos en al- 
gunos lugares, habrá hambrunas: ello será el comienzo de los dolores 
de parto. | Vosotros mirad por vosotros mismos: os entregarán a con- 
sejos y asambleas; seréis azotados y se os pondrá delante de generales y 
reyes por mi causa, para testimoniar ante ellos; | pero antes debe pro- 
clamarse la buena nueva a todos los pueblos; | y cuando os entreguen 
y conduzcan, no os preocupéis sobre qué vais a decir, sino que aquello 
que se os dé en aquel momento, eso decid: no sois vosotros los que ha- 
blan, sino el espíritu sagrado. | Y un hermano entregará a un hermano 
para su muerte y un padre a un hijo, y “se alzarán hijos contra padres”! 


181. Enel texto koSpávtmG del latín quadrans es la «cuarta parte», aquí, de un as. Poca 
cosa, si se tiene en cuenta que un denario, es decir, diez ases, era el salario de un día. 

182. Conrra lo que piensan algunos comentaristas, y frente a otros nexos más artifi- 
ciales de que se sirve Marcos, este comienzo que prepara el discurso apocalíptico que si- 
gue está bien ligado con la escena anterior que relata los sucesos de un día completo en el 
Templo. Preguntarse quién de los discípulos hizo esa pregunta parece ingenuo y es irre- 
levante: se traca, sin duda, de un simple procedimiento para iniciar el relaco de la futura 
destrucción del Templo. : 

183. Josefo (AJ 15.11.3) describe los extraordinarios materiales y la magnitud del 
Templo: «fue construido el Templo con piedras blancas y fuertes [mármol o granito, sin 
duda); el tamaño de cada una era: 25 codos de longitud, 8 de altura y 12 de anchura». 

184, Fue destruido por Tiro el año 70 d.C.; primero fue incendiado y después arra- 
sado. Ello ha hecho suponer a muchos que «Marcos» es anterior al 70; y que las palabras 
de Jesús son una verdadera profecía. Ver Introducción. 8 . 

185. El término tékos, 'fin', no se refiere al fin del mundo (Lange, etc.), sino de las tri- 
bulaciones y la congoja. ] 

186. Las contiendas intrafamiliares y entre pueblos están expresadas en términos se- 
mejantes, no exactos, en varios pasajes de los LXX, como ls 19,2; Miq 7,6; 2 Pa 15,6. 


319 


14 


24 


26 


KATA MAPKON 


Kai ¿cec0e prooduevor dÓ róVTOV Ó10 TÓ ÓvouiG pov. 

6 Sé bropeivas gig téhoc odtos cwBÑoetal. 

“Ortav de iónte zo PSédoya tfic Epnuóceos ¿ormkóta Órov od del, 

0 dvaywdokov vosíto, tóte oi ¿v Ti "lovóaia devyerocar sig tá Ópn, 
O [Sé] exi tod Sóatos uh karafáro 

pngé sioel0óro Gpaí ti Ex Tiic oikrias adrob, 

«ol ó eic TOV Eypdv 1 Emortpeyáro ei Tú óxico ápor TO iyáriov adrob. 
oval de toc Ev yaotpi éxodoars 

koi tag Onialodcanc Ev ¿xeívars toi NHÉpanc. 

apoceúxeode Se iva q yévnto1 xenuvoc" 

¿covta yáp al uépor éxeiven OAiyac oía 0d yéyovev totaúrn da ápxic 
Kkticewc fiv Exticev Ó Bos Etc tod vbv kai od un yévn Tal. 

koi ei un exolÓBwoev kópros Tác Tuépos, odx dv ¿oó0n rúco cúpé. 
GAO $1 toda ExAexrodc o0g ¿Echégaro exol1ÓóPBwcev tÚs Nuépos. 

kai tóte dáv tic Úpiv eúrn, "lSe de ó Xproróc, “ISe éxel, pe MIOTEÑETE 
¿yepBioovtor yáp wevSóxproto1 kai wevSorpogñto1 Kai Sdcovar onpeto. 
koi tépata poc tó dromhaváv, el Suvatóv, TODG ¿KA EKTOÚG. 

pei Se Plérete: mposípnka Úuiv róvrta. 

"AMA Ev éxeivars toc Npépors pezó iv BAiyiv éxeivnv 

ó ños oxoticOñoeros, kai ñ celñvn od Sue TÓ déyyoc adríc, 

koi ol dotépes Eoovro1 Ex tod odpavod rírtovtec, kai al Óvváuelc 

ai év tol oúpavoig calevBñcovral. 

kai tóte Óyovral tóv vióv to00 ivépórov ¿pxóuevov Ev vepédors 

herú Suvápeos nodo koi Só£nc. 

kai tÓTE úrroOTEAST TOdC úyyédovs kai émovvógel todg Exdertodo 
[adrob] éx tóv teccópov dvéuor ár” áxpov y is Eg Úxpov ovpavob. 


320 


20 


21 
2 


EVANGELIO SEGÚN MARCOS 


y los matarán. | Vosotros seréis odiados por todos debido a mi nom- 
bre; pero el que aguante hasta el final, ese se salvará. | Cuando veáis la 
“abominación de la desolación” estando allí donde él'* no debe (aquel 
que lea, piense), entonces los de Judea que huyan a las montañas; | el 
que está en lo alto de su casa que no baje ni entre para coger algo de 
su casa, | y el que vaya al campo que no vuelva hacia atrás para co- 
ger su manto. | ¡Ay de las que llevan en el vientre y las que amaman- 
tan en aquellos días! | Y pedid que ello no suceda en invierno, | por- 
que aquellos días serán de “una tribulación como no hubo igual desde 
el principio de la creación”!** que Dios creó hasta ahora, y no la habrá 
en absoluto, | Si el Señor no hubiera acortado esos días, no se habría 
salvado!3? “carne alguna”; pero gracias a los elegidos a los que eligió, 
acortó esos días. 

| Y si entonces alguien os dice “Mira, he aquí el Ungido, mira allí”, 
no le creáis, | porque surgirán falsos Ungidos y “falsos profetas”, y “fa- 
bricarán señales y portentos”!*% con el fin de engañar si es posible a los 
elegidos, | Pero vosotros estad atentos, os he predicho todo. | En aque- 
llos días, después de aquella aflicción, el sol se ensombrecerá y la luna 
no dará su brillo'*! | y los astros estarán cayendo!” del cielo, y las po- 
tencias de los cielos se conmoverán. | Y entonces verán al Hijo del 
Hombre acercándose sobre las nubes con gran poder y gloria". | Y en- 
tonces enviará a los ángeles y congregará a los elegidos desde los cuatro 
vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo'", 


187. En Dan 9,27 «la abominación de la desolación» es la designación concreta de 
una estatua pagana puesta en el altar del Templo por Antíoco Epifanes. Por ello hay en 
el texto una extraña concordancia (a la que alude el paréntesis, que es una advertencia 
de Marcos) entre «la abominación» (PSékvyua) que es neutro, y el participio «situado» 
(£omkóta) que es masculino (e.d., un ídolo, probablemente de Júpiter). Por ello añado 
«él» en la traducción. Cf. Such, The Abomination of Desolation in the Gospel of Mark 
(1998). 

188. Ibid. 12,1, 

189. El período condicional, irreal de pasado, se debe a que el evangelista lo concibe 
prolépticamente como algo que ya ha sucedido en el pensamiento de Dios, 

190. Alusión, no literal, a las palabras de Dt 13,2. 

191. Palabras tomadas de 1s 13,10, aunque con diferencias: Isaías dice «los astros del 
cielo y Orión y todo el cosmos celeste no darán su luz y se oscrirecerá cuando el sol se le- 
vante y la luna no dará su luz (pú en vez de péyyos)». 

192. 15 34,4. Igualmente con variaciones: «y el cielo se enroscará como un rollo de pa- 
piro y todos los astros caerán». 

193. Cita no literal de Dan 7,13,14. Daniel narra una visión y por tanto habla en pa- 
sado, no en futuro como aquí. Sus palabras son: «Estaba yo contemplando en una visión 
nocturna y he aquí que sobre las nubes del cielo un como hijo de hombre se acercaba... 
(14) y se le concedió autoridad... y toda gloria...». 

194, Esto es, de nuevo, una referencia libre a Dt 30,3-4 que dice (dirigiéndose a Is- 
rael): «de nuevo te retnirá desde todos los pueblos, aunque tu dispersión sea desde tn ex- 
tremo del cielo hasta otro extremo del cielo». 
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| Comprended la parábola a partir de la higuera!”: cuando su ra- 
maje ya está tierno y produce hojas, sabéis que la recolección está cer- 
cana. | De esta manera también vosotros, cuando veáis que esto sucede, 
sabréis que esrá cerca, a las puertas. | De verdad os digo que no va a pa- 
sar esta generación hasta que todo ello suceda. | El cielo y la tierra pasa- 
rán, pero mis palabras no pasarán. | Y, sin embargo, acerca de aquel día 
o de aquel momento nadie tiene certeza —ni los ángeles del cielo ni el 
Hijo, sino el Padre—. | Guardaos, manteneos en vela, porque no sabéis 
cuándo es el momento. | Lo mismo que un hombre deja su casa al mar- 
charse a otra tierra y entrega a sus siervos la hacienda, a cada uno su 
trabajo, y al portero le encomienda que se mantenga despierto. | Man- 
teneos, pues, despiertos porque no sabéis cuándo llega el Señor de la 
casa, si tarde o en mitad de la noche o al canto del gallo o al amanecer; 
| que no os encuentre durmiendo si llega de repente. | Lo que os digo 
a vosotros se lo digo a todos: manteneos despiertos», 


14 | Se celebraban la Pascua y la Fiesta de los Panes Ácimos!%S dos 
días después. Y los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo apo- 
derarse de él con engaño y matarlo. | Porque decían «No en la fiesta, 
no vaya a producirse un tumulto del pueblo». 

| Estando él en Betania en la casa de Simón el leproso!”, cuando se 
encontraba reclinado a la mesa, se acercó una mujer!* llevando un ja- 
rrón de alabastro de un rico perfume de nardo auténtico!?: rompió el 
jarrón y lo derramó sobre su cabeza. 

| Algunos estaban indignados diciendo entre ellos: «¿Para qué se 
ha producido este dispendio de perfume? | Pues podría haberse vendi- 
do este perfume por más de trescientos denarios y ser entregados a los 


195. Quiere decir: «Comprended por comparación (rapafoA) con una higuera». 
Aquí queda claro el sentido más extendido del término zapafioA en los evangelios. 

196. Son dos partes de una sola fiesta que conmemoraba, durante la semana del 14 
al 21 del mes de Nissan, la huida de Egipto de los israelitas (cf. v. 12), La propia palabra 
«Pascua» (paska o pesactr) recordaba «el paso de Yahvé sobre las casas de los egipcios ma- 
tando a los primogénitos» (Ex 12,12-13) y la celebración consistía en comer un cordero. 
«Los ácimos» (sc. panes sin levadura) se comían todos los días de esa semana y recuerdan 
la prisa de la huida que no permitió hacer levadura para el pan. 

197. Personaje desconocido. Se piensa que fue curado por Jesús. Betania es una aldea 
cercana a Jerusalén y al este del monte de los Olivos. Cf. 11,1. 

198. Juan (12,1) la identifica con María, la hermana de Lázaro y Marta; y algunos co- 
mentaristas, con María Magdalena; también se la ha tomado por una prostituta. Pero la 
localización del episodio es diferente que en Juan: allí es la casa de Lázaro. | 

199. El adjetivo utilizado es motixí (de la raíz *1c10-/m0-) que significa “fiable”, “au- 
téntico”. Hay filólogos (cf. Liddell-Scort que lo ponen en relación con nivo, “beber”, es 
decir un perfume líquido”). Es interpretación forzada y difícil de aceptar por razones fo- 
néticas: la raíz de *xí-vw no explica la o en la sílaba mo-. Pero no es imposible, en mi opi- 
nión, que se relacione con xei0- «persuadir» «seducir», e.d., un perfume «seductor». 
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pobres». Y la reprendían airadamente. | Pero Jesús les dijo: «Dejadla. 
¿Por qué le producís congoja? Ha realizado una buena obra conmigo. 
| Porque a los pobres los tenéis con vosotros en todo momento, y po- 
déis hacerles bien cuando queráis, pero a mí no me vais a tener todo el 
tiempo. | Ha hecho lo que pudo: se ha anticipado a perfumar mi cuer- 
po para el enterramiento. | De verdad os digo que si se proclama la 
buena nueva a todo el mundo, también se relatará lo que esta hizo para 
su recuerdo». 

| Y Judas Iscariore, uno de los Doce, se dirigió a los sumos sacer- 
dotes para entregarlo. | Cuando estos lo oyeron, se alegraron y le pro- 
metieron darle dinero; y él buscaba cómo entregarle en un momento 
oportuno. 

| Conque en el primer día de la Fiesta de los Panes Ácimos, cuan- 
do solían sacrificar el cordero pascual, le dicen sus discípulos: «¿Dón- 
de quieres que vayamos y preparemos todo para que comas el corde- 
ro pascual?». | Y envía a dos de sus discípulos y les dice: «Marchad a la 
ciudad y se encontrará con vosotros un hombre?" que lleva un cánta- 
ro de agua; seguidle, | y allí donde lleguéis decid al dueño de la casa: 
«El Maestro dice: “¿Dónde está mi alojamiento en que pueda comer el 
cordero pascual con mis discípulos?”. | Y él os mostrará una estancia 
superior grande*%!, preparada con triclinios*%, Disponed las cosas para 
nosotros allí». | Y salieron los discípulos y llegaron a la ciudad y lo en- 
contraron tal como les había dicho; y dispusieron la cena pascual. 

| Y al llegar la tarde se dirigió con los Doce. | Cuando estaban re- 
costados y comiendo, Jesús les dijo: «De verdad os digo que uno de 
vosotros, que está comiendo conmigo, me entregará». | Comenzaron 
a apenarse y a decirle uno por uno?%: «¿No seré yo?». | Y él les dijo: 
«Uno de los Doce, el que moja conmigo el pan en el plato. | Porque el 
Hijo del Hombre se marcha tal como está escrito sobre él?%, ¡Y ay del 


200. La urilización de iv0poos en este contexto indica que se refiere a un esclavo, 

201. Muchas casas tenían una planta o semiplanta superior que se utilizaba como gra- 
nero, pajar o incluso salón comedor, como aquí. El sustantivo aquí utilizado es ávúyar- 
ov (tir. “encima del suelo”; más comunmente, ávóyatov), que aparece solamente aquí y en 
Lo 22,12, 

202. En gr. totponévov, «preparada con yacijas» para celebrar un banquete a la mane» 
ra griega y romana, común ya en la época entre los judíos. Lutero lo entiende mal, como 
*pavimentado”, “con el suelo cubierto”. 

203. La expresión elg korú els con el significado «uno por uno» es tardía e irregular 
(debería ser els ka0' Evo, cf. Ep. Eph. 5,33) y es un bapax legómenon. Winer (223) sugie- 
re un origen arameo para la construcción de la distribución repitiendo los numerales sin 
preposición, así, 30 do en Mc 6,7; y que la preposición funciona como adverbio y por 
ello se pierde la rección. a 

204. Enrealidad no hay ningún pasaje del AT donde se afirme esto del Hijo del Hom- 
bre. Se suele citar, sin embargo, el cap. 53 de Isaías para apoyarlo, pero el profeta se re- 
fiere al «hombre justo» que encarna Israel, 
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hombre aquel por el que el Hijo del Hombre es entregado!: si el hom- 
bre ese no hubiera nacido, habría sido bueno para él». 

| Mientras comían, tomó pan y después de bendecirlo lo partió y 
se lo dio, y dijo: «Tomad, esto es mi cuerpo». | Y tomando un vaso, se 
lo dio después de dar gracias y todos bebieron de él. | Y les dijo: «Esto 
es mi sangre de la alianza que es derramada por muchos. | De verdad 
os digo que ya no beberé más en absoluto del fruto de la vid hasta el 
día aquel en que lo beba, nuevo?*%, en el Reino de Dios», | Y después 
de haber entonado los himnos*%, salieron hacia el monte de los Olivos. 

| Y les dice Jesús: «Todos vais a sentir dudas porque está escrito: 
golpearé al pastor y las ovejas se dispersarán?"”, | Pero después de que 
me levante, os conduciré a Galilea»?08, | Y Pedro le dijo: «Aunque todos 
sientan dudas, yo no». Y le dice Jesús: | «De verdad te digo que tú hoy, 
en esta noche, antes de que un gallo cante dos veces, renegarás tres ve- 
ces de mí». | Pero él seguía diciendo con mucha vehemencia: «Aunque 
sea necesario que muera contigo, de ningún modo renegaré de ti». Y de 
la misma manera lo decían también todos ellos. 

| Y llegan a una finca cuyo nombre era «Getsemaní»?” y dice a sus 
discípulos: «Sentaos aquí mientras yo voy a orar». | Y toma consigo a 
Simón, Jacobo y Juan y comenzó a aturdirse?!* y sentir angustia; | y les 
dice: «Mi alma está profundamente apenada hasta la muerte?%; quedaos 
aquí y manteneos despiertos». | Y adelantándose un poco caía al sue- 
lo y suplicaba que, si fuera posible, pasara de él ese momento. | Y de- 
cía: «Abba, padre?*?, todas las cosas son posibles para ti: aleja de mí esta 
copa. Pero ello no es qué cosa quiero yo, sino qué cosa quieres tú». | Y 


205. El adjetivo es kawóv, “nuevo”, y tiene valor predicativo. Pero no se refiere al vino 
de «la nueva cosecha», sino a una «clase nueva de vino». Es, pues, metafórico. 

206. Cf. El Hallel, cf. Mr 26.30 y nota. 

207, Ver Zac 13,7. Pero Zacarías presenta este pensamiento como una orden de 
Yahvé Sabaor: «Levántate, espada, contra los pastores... herid a los pastores y dispersad 
las ovejas». 

208. Esta frase es importante para comprender las palabras que dice el ángel a las mu- 
jeres delante del sepulcro. Ver 15,16. 

209. En hebr. significa “prensa de aceite”, “almazara”. Es una finca que se encontraba 
al O del monte de los Olivos a 1 km de Jerusalén. 

210. El verbo en el texto es 00 fetodor, un derivado de 0áy los que significa “estupor”, 
“arurdimiento”, La verbalización de los estados psicológicos crepusculares es sumamente 
lábil. 

211. Cita de Sab 43,5, pero en el salmo es una pregunta: «¿Por qué estás profunda- 
mente apenada, alma mía?», 

212. La presencia del artículo delante de narnp puede ser un indicio de que es una tra- 
ducción marginal de úBBa al griego que se ha introducido pronto en el texto: «úfPa (que 
significa) “el padre”». Ver más adelante, vv. 15,34. Podría ser, sin embargo, un caso de 
nominativo por vocativo; aunque este uso en época clásica se utiliza solo para llamar a es- 
clavos o personas de nivel social inferior, en la koiné se aplica a Dios, aunque es escaso y 
se limita al NT (cf. Lc 15,34). 
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se acerca y los encuentra durmiendo, y le dice a Pedro: «¿Simón, duer- 
mes? ¿No has tenido fuerza para mantenerte despierto durante una sola . 
hora? | Manteneos despiertos y pedid que?! no caigáis en tentación. El 
espíritu está dispuesto, pero la carne es débil». 

| Y se alejó de nuevo y comenzó a orar diciendo las mismas pala- 
bras. | Y volviendo otra vez los encontró durmiendo, pues sus ojos esta- 
ban pesados y no sabían qué contestarle. | Y se les acerca por tercera vez 
y les dice: «Seguid ya durmiendo y descansando. Ya basta?!*, ha llegado 
el momento, mirad que el Hijo del Hombre es entregado en manos de 
los pecadores. | Despertad, vayamos. Mirad, el que me entrega ya está 
cerca». | Y al punto, mientras todavía estaba hablando, se presentó Ju- 
das, uno de los Doce, y junto con él una muchedumbre con puñales?!5 
y palos de parte de los sumos sacerdotes y los escribas y los ancianos. 

| El que le entregaba les había dado una contraseña diciendo: «Aquel 
a quien yo bese, él es; prendedlo y llevadlo con firmeza»?'*, | Y al lle- 
gar, se acercó a él y le dice: «Rabbi». Y le dio un beso. | Ellos echaron 
sus manos sobre él y lo prendieron. | Y uno de los que estaban cerca?!” 
sacó su puñal y golpeó al siervo del sumo sacerdote y le quitó la ore- 
ja. | Y contestándoles Jesús les dijo: «¿Habéis venido como contra un 
bandido con puñales y palos para prenderme? | Cada día estaba senta- 
do junto a vosotros en el Templo enseñando y no me prendisteis. Pero 
esto es para que se cumplan las Escrituras». | Y le abandonaron todos y 
se dieron a la fuga, | pero un jovencito?!* le iba siguiendo vestido con 


213. Suele traducirse «Orad para que no caigáis...», pero la conjunción (iva) es com- 
pletiva dependiente del verbo rpocebxeode, pedid”, 'suplicad” que... 

214. Gr. úrxéxes. Literalmente significa «ello está alejado» (en esp. coloquial: «se aca- 
bó»), pero en su concisión ha suscitado numerosas interpretaciones según las posibles re- 
ferencias: a) ref. a ellos «(ya habéis dormido) suficiente»; b) ref. a Jesús mismo: «ya ha 
pasado»; c) ref. a Judas: «ya está ahí» o «ya lia llegado a un acuerdo». 

215. La palabra aquí urilizada es poyoipñv que significa desde a) “espada larga” (Ho- 
mero) a b) "espada corta? (el gladivn romano) e incluso c) *puñal' y “navaja”. Aquí, al refe- 
rirse a una muchedumbre, y al propio Pedro, es más lógico que se refiera a armas cortas. 

216. No se trata de un aviso banal. Judas había comprobado que Jesús tenía poderes 
sobrenaturales, 

217. Marcos, de manera más realista, no alude a ninguno de los apóstoles más cer- 
canos, Posteriormente, desde Mateo (26,51-4) y Lucas (22,49-54) ya se señala concreta- 
mente a Pedro como autor de este acto espontáneo de defensa de Jesús. La versión de 
Marcos parece más lógica, 

218. Este extraño episodio tiene las trazas de ser un relato insertado para ejemplificar 
el comienzo del abandono de Jesús por parte de todos sus seguidores: primero los após- 
toles más cercanos; después, este joven (quizá no “seguidor, sino *co-seguidor”, guvnko- 
Aoú0e1) que va en túnica y la abandona huyendo desnudo; luego, Pedro y, finalmente, las 
mujeres (16,8). Se han sugerido varios nombres para el joven: el mismo Marcos, por in- 
sertar un episodio tan trivial, mas no para él (Ezra Gould); el apóstol Juan (Crisóstomo); 
y no puede ser casual que la escena esté claramente descrita en el AT: Am 2,16: «Y aque- 
llos que son fuertes de corazón... huirán desnudos en aquel día». 
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una sábana sobre el cuerpo desnudo; y tratan de prenderlo?!”, | pero él 
abandonó la sábana y salió huyendo desnudo. 

| Llevaron a Jesús ante el sumo sacerdote y se congregaron todos 
los sumos sacerdotes y los ancianos y los escribas. | Y Pedro lo había 
seguido desde lejos hasta el interior del patio? del sumo sacerdote; y 
se quedó sentado junto con los sirvientes y calentándose al fuego. | Los 
sumos sacerdotes y el sanedrín en pleno buscaban contra Jesús un tes- 
timonio para darle muerte, pero no lo encontraban, | Porque muchos 
testificaban falsamente contra él, pero los testimonios no eran igua- 
les?21, | Conque algunos se levantaron y testificaban en falso contra él 
diciendo: | «Nosotros le hemos oído decir “Yo destruiré este templo 
hecho a mano y en tres días construiré otro no hecho a mano”». | Pero 
ni aun así era igual su testimonio. | Y el sumo sacerdote se puso en pie 
en medio de ellos y preguntó a Jesús diciendo: «¿Es que no contestas 
nada? ¿Por qué testifican estos contra ti?». | Pero él seguía callado y 
no contestó nada. De nuevo el sumo sacerdote le preguntaba y le dice: 
«¿Eres tú el Ungido, el hijo del Bendito?». | Y Jesús dijo: «Yo soy, y 
veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del poder y acercándo- 
se entre las nubes del cielo»??? | Pero el sumo sacerdote rasgó su túni- 
ca y dice: «¿Para qué tenemos ya necesidad de testigos? | Habéis oído 
su blasfemia. ¿Qué os parece?». Y todos juzgaron en su contra que era 
reo de muerte. | Y algunos comenzaron a escupirle y a cubrir su ros- 
tro y golpearlo y a decirle: «iProfetiza!»??; y los sirvientes lo recibie- 
ron con golpes. 

| Y mientras Pedro seguía abajo en el patio, se acerca una de las es- 
clavas del sumo sacerdote, | y al ver a Pedro calentándose, le miró fi- 
jamente y le dice: «También tú estabas con el Nazareno, con Jesús». 
| Pero él lo negó diciendo: «Ni lo conozco ni sé de qué me estás ha- 
blando»; y salió afuera al pórtico?*, | La esclava al verlo, comenzó de 


219. El verbo es kpatodaw, que no significa «prendieron» como suele traducirse. Es 
un presente que puede significar «le ponen las manos encima», «lo agarran»; o, en mi opi- 
nión, como presente de conato, «tratan de prenderlo». 

220. No faltan quienes traducen eig avAgv por «hasta el atrio». En realidad, la prepo- 
sición cig indica que “entra? y adAn es el patio interior. El que tengan que calentarse al fue- 
go dentro es prueba de que la época era invernal o muy al principio de la primavera. 

221. Gr. ioo1, es decir, no eran “coincidentes”, Según Dt 17,6 tenían que coincidir, al 
menos, dos testimonios. 

222. VerSal 110,1 y Dan 7,13, 

223. En realidad aquí apopnrico significa «adivina», s.c., quién te ha golpeado. 

224. Hay algunos manuscritos (así, ADO) que añaden: «Y cantó un gallo» (xai dA- 
KTwp EoWvnoev). 
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nuevo a decir a los que estaban cerca: «Este es uno de ellos». | Y él lo 
negaba de nuevo. Un poco después, de nuevo le decían a Pedro los 
que estaban cerca: «Realmente eres uno de ellos, pues también eres 
galileo»?25. | Y él comenzó a maldecir y a jurar: «No conozco a ese 
hombre del que habláis». 

| Y al punto cantó un gallo por segunda vez. Recordó Pedro las pa- 
labras que le había dicho Jesús: «Antes de que un gallo cante dos veces, 
tú me negarás tres», y cuando cayó en la cuenta??*, no dejaba de llorar. 


15 | E inmediatamente por la mañana los sumos sacerdotes junto 
con los ancianos y los escribas —el conjunto del sanedrín— dispusieron 
un consejo y atando a Jesús se lo llevaron y entregaron a Pilatos. | Y Pi- 
latos le preguntó: «¿Eres tú el Rey de los judíos?». Y él le contesta y dice: 
«Tú lo estás diciendo». | Y le acusaban insistentemente los sumos sacer- 
dotes. | Y Pilatos le preguntó de nuevo diciendo: «¿No contestas nada? 
Mira de cuántas cosas te acusan». | Pero Jesús ya no contestó nada, de 
manera que Pilatos estaba asombrado. 

| En la Fiesta acostumbraba a soltarles un preso al que reclamaban. 
| El llamado Barabba?” estaba encadenado junto con los insurgentes 
que habían cometido un asesinato en la insurrección. 

| Subió??* la muchedumbre y comenzó a pedirle que obrara como 
solía obrar con ellos. | Y Pilatos les contestó diciendo: «¿Queréis que os 
libere al Rey de los judíos?». | Porque se daba cuenta de que le habían 
entregado los sumos sacerdotes por envidia?”. | Pero los sumos sacer- 


225. Obviamente lo descubren por el acento peculiar de los galileos, no porque «algo 
en su aspecto despertara sus recuerdos» (Morison). Mateo señala específicamente esto 
como causa en 26,73, 

226. Pasaje muy discutido y dudoso por la interpretación sintáctica y/o semántica del 
participio EmBodóv (cf. Mt 26,75, ¿EclOóv, Lc 22,62; falta en Juan). Es un verbo ya de 
por sí polisémico: «lanzarse» físicamente o «dedicarse» mentalmente, y de ahí otros nu- 
merosos significados; y al ir no ir acompañado por ningún determinante, ha dado lugar 
a interpretaciones variadas, cf. Meyer, 182-3. Sigo a Casaubon (y a Liddeil-Scotr) para 
quienes la expresión completa sería viv Siávorav Empáddciv pós t1, «aplicar el pensamien- 
to a algo» (cf. D.S, 20,43); el tema de aoristo tendría el significado puntual de «caer en la 
cuenta», Un grupo muy numeroso e importante de comentaristas (Erasmo, Lutero, etc.) 
se basan en la Vulgara y lo entienden simplemente como «se echó a, comenzó a, etc. llo- 
rar». Pero no es seguro, 

227. En esp. «Barrabás», en realidad Bar Abbás, hijo del padre” (cf. Mt 27.16 y nota 
17). Es un personaje que aparece aquí, en Mateo (27,17) para quien es simplemente «un 
preso notable», y en Juan (18,40), quien lo califica como “bandido”, Ajornc, y no como 
aquí, perteneciente a una insurrección. Barrabás sirve en Marcos de contrapunto perfec- 
to a Jesús, quien es el verdadero Hijo del Padre y es acusado falsamente del mismo delito 
que Barrabás, por insurrección. 

228. Orras versiones tienen «gritando» (úvofoácas), pero no se ha hablado de muche- 
dumbre hasta ahora. 

229. Observación de Marcos como «narrador omnisciente». 
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Búddovtes kAñpov ém> adrá tíc ti ápn. 

iv Sé ápa tpicn xai ¿oradpucar avróv. 

kai iv í émypaón Tñc atrio adrod emyeypapuévn, 

*0 Pacrsdo tóv Tovdaíwv. 

Kai adv adró otavpovow Svo Anorás, Eva ee Ssfiv 

kai Eva El edovóov adrob. 

Kai oi raparopevópevo! ¿Bla có nuovv adróv xivoDvtes 
Tú kedodac adró kai Aéyovtec, ODA Ó xaraddwv TÓV vadv 
kai oikoSopúv Ev tpiciv hépouc, 

oñoov ceautóv xotafús dd tod oravpob. 

ópoioc kai ol apyrepsis ¿urailovres apóc dAAñAovs 

perá tÓv ypopuotéiov Edeyov, "Adhovc ¿owoev, 
¿avtóv od Svvatal cÓGa1: 
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dotes acuciaban a la muchedumbre para que les liberara más bien a Ba- 
rabba. | Y Pilatos contestando de nuevo les decía: «¿Qué, pues, he de 
hacer a quien llamáis “el Rey de los judíos”?». | Y ellos de nuevo rompie- 
ron a gritar: «¡Crucifícalo!». | Y Pilatos les decía: «Pues ¿qué mal ha he- 
cho?». Más ellos rompieron a gritar desaforadamente: «¡Crucifícalo!». 

| Y como Pilatos quería satisfacer a la muchedumbre, les liberó a 
Barabba y les entregó a Jesús, después de flagelarlo?*, para que fuera 
crucificado. 

| Los soldados lo condujeron dentro del palacio*!, que es el Preto- 
rio, y convocaron a toda la cohorte. | Y le visten con una túnica púrpu- 
ra y, luego de trenzar una corona con ramas de espino, se la ponen alre- 
dedor. | Y comenzaron a saludarlo: «iSalud, Rey de los judíos!». | Y le 
golpeaban la cabeza con una caña y escupían sobre él, y poniéndose de 
rodillas le presentaban sus resperos. 

| Y cuando habían terminado de golpearlo, le despojaron de la púr- 
pura y le vistieron sus ropas. Y le conducen fuera para crucificarlo. | Y 
a un tal Simón de Cirene?*? que venía del campo, el padre de Alejandro 
y Rufo que pasaba cerca, le obligaron a prestar servicio? con el fin de 
que levantara su cruz. | Y lo llevan al lugar del “Gólgota* que, traduci- 
do, significa “Lugar de la Calavera”. | Y le daban vino mezclado con mi- 
rra?%, pero él no lo tomó. | Y lo crucifican y se reparten sus ropas ha- 
ciendo un sorteo sobre ellas por ver quién se llevaba cuál. | Y llegó la 
hora tercera y lo crucificaron. | Y estaba grabada la inscripción de su 
acusación: «El Rey de los judíos». | Y con él crucifican a dos bandidos, 
uno a su derecha y otro a su izquierda, | Y los que pasaban cerca lo in- 
crepaban impíamente moviendo sus cabezas y diciendo: «Vaya, el que 
destruye el Templo y lo edifica en tres días, sálvate a ti mismo bajando 
de la cruz». | Igualmente, también los sumos sacerdotes, burlándose en- 
tre ellos junto con los escribas, decían: | «Ha salvado a otros, no puede 


230. El verbo empleado, ppayeAMueoas, es un latinismo, flagellare. La flagelación pro- 
bablemente era un procedimiento (hay quien piensa que) «compasivo» para acelerar la 
muerte, 

231. El texto tiene, “patio”, ada, pero aquí significa realmente “palacio”, cf. Hdn. 3.11: 
ñ Pacideios avim, «el palacio real», e E 

232. Este personaje (vulg. en esp. «El Cirineo»), por lo demás desconocido, así como 
sus hijos, solamente es citado por Marcos. Hay un Alejandro mencionado por Hch 19,33 
y 1 Tim 1,20, así como un Rufo citado por Pablo en Rom 16,13 que se han presentado 
como posibles hijos del hombre de Cirene. En todo caso, sin duda eran bien conocidos 
como cristianos de prestigio por los destinatarios de Marcos. 

233. Para el verbo tiyyapevo, cf. Mt 5,41 y nota. Pos, 

234, Gr. douupvtouévov es un hapax legómenon (de opupvile, “mezclar con mirra”): 
la mirra tiene propiedades anestésicas y se solía dar a los moribundos para acelerar su 
muerte. 
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6 Xpioroc 0 Pacidede "lopanA karafBázo vóv aro tod oraupob, 

va iómpev koi motevcopev. Kal ol gvUVECTAVPWNÉVOL 

odv adro aveidilov adróv. 

Kai yevopévns Ópos Éxktnc OKOTOc éyÉveto 

ep Óly tiv yiv És pac évárnc. 

kai Tf] ¿váry pq ¿Bóncev ó "Incoie povi jeyádo, 

Edor sho Aa capaxBavi ó ori pedep yn vevópnevov 

*O Beós nov Ó Beós ov, sic tí Eycarédumés pe; 

koi Ttives tÓv mapeotótov Gxodoavrec ¿leyov, "ISe *Hikav dovei. 
Spaudv Sé tic kai yepicas oxróyyov Ólovc 

repieis kaLá o exórilev adrov, Aéyov, 

“Agete ¡Sonev si Epyezos *Hklas xkaBekelv adróv. 

0 € 'Incobs úbeic boviy peyúdn y ¿fénvevoev. 
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"l6wv Se ó kevrupiov ó rapeornkoc ¿E évavrios adrod 

ó$n oros Efénvevoev sinev, *Adnd6s odroc 6 úvBporoc viós Beod Tv. 
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al te Tv év ri TolAdaía fo)od0ovv adró kai Sukóvovv adIÓ, 

kai ca no Mai al cuvavafica avr sic lepocóAv ya. 

Kai ¡ón Oyias yevopévns, éxei iv rapaoxeun, d gon rpocúPBarov, 
¿bov "Ivono [0] aro “Apirodoias edoxiuov BovAsutñc, 

dq kai abro Tv apocSexómevos tiv Pacúsiav tod Bzob, 

10Añoos eiloñAev apóc tóv Td.krov kai oazo 7ó có pa tod *Incob. 
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kai yvodg Go tod kevrupivvos ¿Swpíoaro tó aróa TÓ *looñe. 
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salvarse a sí mismo; | ¡El Ungido, el Rey de Israel, que descienda ahora 
de la cruz para que veamos y le creamos!». Y los que estaban crucifica- 
dos con él también lo insultaban?*, 

| Y cuando llegó la hora sexta, se hizo la oscuridad sobre toda la tie- 
rra hasta la hora novena. | Y en la hora novena lanzó Jesús un grito con 
gran voz: «Eloy, Eloy, lema Sabachthanei»** lo que, traducido, signi- 
fica «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» | Y algunos 
de los que se encontraban cerca decían al oírlo: «Mira, está llamando 
a Elías»; | y uno vino corriendo después de llenar una esponja con vi- 
nagre y poniéndola alrededor de una caña se la daba a beber, diciendo: 
«Dejad, veamos si viene Elías para bajarlo». 

| Y Jesús soltó una gran voz y expiró. 

| La cortina del Templo?” se rasgó en dos de arriba abajo. | Y el cen- 
turión que estaba en pie frente a él, al ver que había expirado de esta ma- 
nera, dijo: «Verdaderamente este hombre era hijo de un dios»38, 

| También estaban unas mujeres”? contemplándolo desde lejos, en- 
tre las cuales se encontraban María la de Magdala, y María la madre de 
Jacobo el menor, y la madre de loset, y Salomé, | las cuales le acompa- 
ñiaban cuando estaba en Galilea y le servían; y otras muchas que habían 
bajado junto con él a Jerusalén. 

| Y cuando ya se hizo tarde, puesto que era la “Preparación”, es de- 
cir, el día antes del sábado, | se presentó José de Arimatea?*”, un hono- 
rable consejero que estaba, también él, esperando el Reino de Dios; y 
cobrando valor se presentó ante Pilatos y le reclamó el cadáver de Je- 
sús. | Pilatos se extrañó de que ya hubiera muerto y llamando al centu- 
rión le preguntó si había muerto hacía algún tiempo. | Y al conocerlo de 


235. Solamente el ms. O y otros menores contienen lo que sería el v. 28: «Y se cum- 
plió la escritura que dice: “y fue contado entre los injustos”», Kar erinpubn y ypeon n Ae- 
youca, Kar pera avojuov £doyis0n. Marcos no hace alusión al «buen ladrón», ni tampoco 
Mateo, pero sí Lucas en 23,40-43, 

236. Lit. «Me has dejado sin ayuda», forma caldea por el hebreo azabtani. 

237. Se suele traducir «el velo del Templo se rasgó» (lat. veltum templi scissum est), 
pero al ser vaós la palabra que utiliza Marcos, en realidad es el sancta sanctorum donde 
se guardaba el arca de la alianza y Dios entraba en comunicación con el sumo sacerdote. 
La ruptura del velo se entiende como simbólica. Es el final de una alianza y el comienzo 
de otra (cf. supra 14,24: «Esta es la sangre de mi alianza que es derramada por muchos»). 

238. En boca de un pagano ello quiere decir, sin duda, un «héroe» como Hércules o 
Eneas, hijo de un dios y un humano. 

239. Ninguno de los Sinópticos nombra a María, la madre de Jesús, pero todos hacen 
referencia a las mujeres que lo habían acompañado (y servido) en Galilea y hasta Jerusa- 
lén, Lucas (23,49 y 55) ni siquiera da sus nombres tanto en este momento como después, 
delante de la tumba. 

240. Personaje de quien Mateo (27,57) dice que era un «discípulo rico» de Jesús; Lu- 
cas (23,50) que era «consejero y hombre bueno y justo». El lugar, Árimarea, constituye «el 
problema más complicado y discutido de la geografía sacra» (G. W. Whitney, Handbook 
of Bible Geography, London, 2016, p. 313). Hay varias localidades con este nombre. 
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koi dyopúcas owóóva xaBdeAbv adróv ¿veidnoev Tf orvóóvr 

kai ¿8nxev adróv év pvnueto d iv Aedatopnpévov éx rétpas, 

kai apocexvlceY AiBov ¿xi tiv Búpav tod pvnpelov. 

1 $€ Mapia y MaySaknvi koi Mapia 1 "Imoñtoc ¿depovy rod tédertal. 


16 Koi $10yevopévov tod caBrárov Mapia y MaySodnvi xai Mapía 
y TaxófBov kai Lodo iyópacav ápópara 

va £l00d6a1 dAgiyoc rv adróv. 

koi Mav apo Tf má tóv cofPótov Epxovrar éxi tó uvnuetov 
Gvatedavros rob mAtov. 

koi ¿leyov poc guurác, Tig aroxvkce: nuiv tOv ABov 

¿x tic OÓpas tod uvnueiov; 

koi avaPléyoca! Beopodor ón roxex dorar Ó Aidoc, 

fiv yúp péyas ogóspa. 

kol elogABodoan sic 10 pvnneov elov veavioxov ka 0h uevov 

Ev Toi Setrois repifeBlmuévov otoAñv Aeurív, koi ¿dedo ufndncav. 

0 S£ ¿ye avraic, Mn éxdauBeiode: *Incodv Enteite 

tóv Nofapnvóv tóv gotavpoévov iyépOn, odx ¿oriv be: 

Te 6 tóxoc Óxov ¿8nxav adtóv. 

Aa drráyete eiroze tots pobnraic avrob kai 14 Térpo 

ón Ipoáyer duús sic iv Tolw0oiav: éxel adróv óyeode, ka0og sizev dpiv. 
koi ¿£eA9odoa1 Epuyov dúo tod uvnueiov, elxev yóp adrtúg Tpónos 

kai Éxotacic' Koi odéevi odSév eimav, ¿pofodvro yáp. 

*Avaotás Se apo apóry copparov ¿pówn rpotov Mapía tii MaySodnví, 
Top” To ExPefiiuel émrú Saona. 

¿xeivn nopevdeica dmyyedev toíg ner” adrod yevopiévols 

revBoda1 kai khalovatv" 

kóxeivor úxovoavtes Óti Ef koi ¿0c60n ón? adri yaicmoav. 

Merá dé todra Óvoiv ¿£ adróv repuraroborv ¿pavepoBn 
év €tépa nopór ropevouévorc sic ypóv 
kúxelvol úrel0ovres úmiyyedvav tos Lormoig' odSE ¿xeivors Eric TEvoav. 
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boca del centurión, le entregó los despojos a José. | Y luego de comprar 
una sábana, se lo llevó, lo envolvió en la sábana y lo depositó en una tum- 
ba que había sido excavada en la roca; y echó a rodar una piedra contra 
la puerta de la tumba. | Y María la de Magdala y María la de loset esta- 
ban mirando dónde era colocado. 


16 | Y cuando había pasado el sábado, María la de Magdala y Ma- 
ría la de Jacobo y Salomé?**! compraron especias para ir a ungirlo. | Y 
muy de mañana el primer día de la semana?*? se dirigen a la tumba al 
salir el sol. | Y decían entre sí: «¿Quién retirará rodando la piedra de la 
puerta de la tumba?». | Y levantando la vista ven que ya ha sido retirada 
rodando, pues era muy grande. | Y entrando en la tumba vieron a un jo- 
ven sentado a la derecha, vestido con ropa blanca; y quedaron comple- 
tamente asombradas. | Y él les dice: «No os asombréis; estáis buscando 
a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí. Mirad, 
el lugar donde lo pusieron. | Conque marchad y decid a sus discípulos 
y a Pedro: “El os precede hasta Galilea; allí lo veréis tal como dijo”»24, 
| Y salieron y huyeron de la tumba, pues un temblor y estupor se apo- 
deraron de ellas. Y a nadie se lo dijeron, pues tenían miedo**. 


EPÍLOGO 1 


| Y habiendo resucitado en la mañana del primer día de la semana, 
se apareció primero a María la de Magdala, de la que había arrojado 
siete demonios. | Esta marchó y se lo anunció a los que, después de ha- 
ber estado con él, ahora sufrían y lloraban. | Mas estos, aunque oyeron 
que estaba vivo y había sido visto por ella, no lo creyeron. | Y después 
se apareció en forma diferente a dos de ellos cuando caminaban en di- 
rección al campo. | Y marcharon y se lo anunciaron a los demás; pero 


241. Hay diferencias en el relato entre los Sinópricos, y entre ellos y Juan. Mateo 
(28,2) habla de un ángel «sentado fuera» de la tumba; Lucas (24,4) habla de dos ángeles 
que se les aparecen cuando no encuentran el cuerpo de Jesús. En cuanto a Juan (20, 1-14) 
habla solo de María Magdalena, que vio abierta la mmba y marcha a comunicárselo a Pe- 
dro y Juan; luego vuelve a la tumba y ve a dos ángeles y a Jesús. 

242. Construcción temporal del hebreo: cardinal por ordinal, y plural «sábados» por 
«semana». 

243. Cf. 14,28. 

244. Los comentaristas antiguos Eusebio, Jerónimo, etc., afirman que este final no se 
encuentra en los manuscritos, En la actualidad, desde Griesbach, se acepta que el final au- 
téntico de Marcos se perdió accidentalmente y fue sustituido, por alguien desconocido, 
con este apéndice, Que este no es de Marcos, se demuestra por numerosas razones de len- 
gua, estilo, etc. Después se añadió otro más corto que añadimos como Epílogo 2. Cf. Far- 
mer, The Last Twelve Verses of Mark (1974). 
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tampoco a estos les creyeron. | Después se apareció a los Once cuando 
estaban sentados a la mesa, y les reprochó su falta de fe y dureza de co- 
razón porque no habían creído a quienes lo habían visto resucitado?*, 
| Y les dijo: «Marchad al mundo entero y anunciad la buena nueva a 
toda la creación. | El que crea y sea bautizado, se salvará; pero el que 
no crea, será condenado. | Y a quienes creen les acompañarán estas se- 
ñales: en mi nombre arrojarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, 
| levantarán serpientes? y aunque beban algo mortal, no les dañará 
en modo alguno. Impondrán sus manos sobre los enfermos y sanarán». 
| Así pues, el Señor Jesús fue arrebatado hasta el cielo después de ha- 
blarles y se sentó a la derecha de Dios. | Y ellos salieron y proclamaron 
por todas partes el mensaje colaborando el Señor con ellos y afirmando 
su palabra por medio de las señales que les acompañaban. 


EPÍLOGO 2 


Todas estas Órdenes se las transmitieron brevemente a los que ro- 
deaban a Pedro. Después, el propio Jesús envió a través de ellos, desde 
el amanecer hasta la puesta del sol, el sagrado e inmortal mensaje de la 
salvación eterna. Amén. 
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1 "Execióiaep roMoi éxexcipnoa ávarúfocdar Sm ynow 

trepi tv reTANpodopnévov ¿v Nuiv apayuárov, 

xo80c rapédocar Nuiv oí rr? ápxñic abrónTaL 

Kai danpéror yevónevor tod Lóyov, 

¿Soc kúol rapnrolovOnkór: ivodev rácw úxprfis ka Be En 
501 ypónyax, kpáriote Ocópide, 

iva émyvós epi dv kamañtns Aóyov mv Gcpúlerav. 

*Eyéveto év tac quépors “Hpódov Paciéns Tis "lovóatas 
ispeúc tic óvópoe: Zoxopias dE épnuepias 'ABrá, kai yuvt) adTÓ 
gx tOv Boyotépov *Aupóv, koi tó óvoya avrig "Edoúfer. 
Tjoav Se Sixaio1 Gudórepor Evavriov tod Beod, rOpsvÓ EVOL 

év rúcors toc ¿vrodois kai Sicarbpaoiv tod kvpiov GJLEUTTOL. 
kai od iv abroig téxvov, kaBón iv 1 "Educáfer oreipa, 

kai áudórepor apoBefnrótes év toc quépols adróv Foav. 
*Eyéveto de ev 70 ieporeverv adróv 

év tí túácel tic ¿ónpepias adrod Evavn tod Bea, 
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1 | Puesto que muchos han intentado poner en orden un relato acerca 
de los sucesos | que han tenido cumplimiento entre nosotros, tal como 
nos los transmitieron quienes fueron testigos presenciales desde el prin- 
cipio y servidores de la palabra!, | también me ha parecido bien a mí, 
que los he seguido todos desde el principio, escribirlos para ti, excelen- 
te Teófilo?, con precisión y uno tras otro? | a fin de que reconozcas la 
certeza? de las doctrinas sobre las que has sido instruido. 

| Vivió? en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote de nom- 
bre Zacarías de la división de Abijah', y tenía una esposa de entre las 
hijas de Aarón, y su nombre era Elisabeth. | Ambos eran rectos” delan- 
te de Dios, caminando por la senda de todos los mandamientos, y eran 
irreprochables en lo referente a la ley del Señor. | Pero no tenían un 
hijo, puesto que Elisabeth era estéril y ambos de edad avanzada. | Suce- 
dió que cuando él estaba ejerciendo su función de sacerdote delante de 


1. «La palabra», Aóyoc, no tiene aquí el mismo significado que en el Prólogo de 
Juan (1,2). Aquí se refiere a la tradición de la buena nueva oral, y ya escrita dentro de al- 
gunas comunidades cristianas. 

2. Teófilo es un nombre propio griego, «El que ama a Dios», y aquí probablemente 
se refiere a un cristiano real de prestancia social, como demuestra el adjetivo «excelente» 
(xpátiote) que lo acompaña. Pero no se puede descartar que designe a «el cristiano per- 
fecto», precisamente debido a su significado, 

3. El adverbio que utiliza Lucas, «uno tras otro», kaBe£ic, prueba que es el único 
de los evangelistas que manifiesta su intención de escribir una «historia»; es un término 
que utilizan, entre otros clásicos, Plutarco y Eliano, aunque es más corriente épeóñic con 
el mismo significado. Ver Introducción. 

4. La palabra es dopólerav, que significa «seguridad» en general. Ha sido traduci- 
da por «solidez» o «firmeza», pero obviamente, por el contexto, se refiere a la certeza de 
lo que va a transmitir. Estas mismas palabras (dopúdeiav... A6yov) utiliza Jenofonte (Mem. 
4.6.15) en el mismo sentido. 

5. Todos los comentaristas concuerdan en que, una vez terminado el elegante pró- 
logo, escrito en un griego impecable, comienza el relato en estilo hebreo —debido a sus 
destinatarios y a sus fuentes—, La primera palabra, éyévero, ya lo demuestra, aunque Mar- 
cos o Lucas suelen completar la frase con ón: «sucedió que»... o con otro verbo en yux- 
taposición. Lucas lo emplea 45 veces. 

6. Una de las veinticuatro clases de sacerdotes que servían durante una semana, cf. 
1 Pa 24,10. 

7. Sobre el concepto de “rectitud”, cf. Mt 3,15 y nota. La frase siguiente es explica- 
tiva: son las razones por las que ellos son calificados así. 
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kazá TO ¿Bos tíic ieporeías ¿Laxe tod Ouurican 

elosA0wv sig tOv vadv tod kvpiov, 

kai máv tó Años iv tod Aa0d Tpocsuxóevov 

¿£w Tí Ópq Tod Buá paros" 

p0n Sé avrá Ayyelos kupiov gotós ¿k Seóiv 

100 Buorornpiov rod Bu. aroc. 

kai érapúx8n Zaxopias i5mv, kai dóBoc Erénecev ¿x> adTÓv. 

elzev Se pos adróv ó dyyehoc, My gofioó, Zaxapía, 

dión eionkoúcOn % Séncic gov, kai y yuvi cov *Edicú Per 

yevvioel vióv col, kai kodécerc TO Óvoma avrod "Ivávvnv. 

koi écton xapá col kai ayadliaow, 

kai okoi éni Tf] yevécel adtod yapúoovrar: 

gota yúp péyac ¿vomov [100] kvpiov, 

kai olvov kai gíkepa od un mín, 

kai rvedporos úyiov rAnobroetar En ex koioc untpos auTob, 

kal noMode tóv vióv Iepañ) ¿mortpéyel éni kúpiov tóv Beóv adróv. 
kai adróg rposhevceras ¿vómov adrod dv rveúpori koi Suváuel "Hou, 
émotpéya kopótas rotépov éxi réxva cai árer0eig év ppovícel Sikalov, 
éroyuúca kupic Adv KOTEOKEVOGHÉVOV. 

Kai sinev Zaxopias mpós tóv úyyehov, Kará tí yvdbooa1 toDTO; 

¿ro yúp eipa apeofivric kai í yuví pov rpoPefnxvia 

év toic nuéparc adriic. 

kai úxokpiBzic ó Gyyedos eirev adIO, "Eyó sip Papi 

Ó OpEOTTKOG Evómov toÚ Beob, kai áxeoródnv A02íoaL pos cé 

koi edoyyedoacdai col tadra: 

kai idod £oy croxóv kai 1 Suvápevos A0AñoaL 

úxprñs quépos yévntor tadra, dvd” dy odk émiotevcas toi Ayo Ho, 
oítuves TANPOdÑOOVTaL sig tÓv kompóv adróv. 

Koi iv ó 2005 rpocboxóv tóv Zaxapiav, xai ¿davnajov 
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Dios en el orden de su clase, | conforme a lo habitual del sacerdocio, le 
correspondió quemar el incienso entrando en el templo del Señor | —y 
toda la muchedumbre del pueblo estaba orando fuera a la hora de la in- 
censación—. | Y se le apareció un ángel del Señor que estaba en pie a 
la derecha del altar del incensario. | Conque Zacarías se turbó al ver- 
lo y le entró miedo. | El ángel le dijo: «No temas, Zacarías, porque ha 
sido escuchada tu súplica*, y tu mujer Elisabeth concebirá? un hijo para 
ti y lo llamarás de nombre Juan!”, | Será para ti una alegría y un orgu- 
llo, y muchos se alegrarán por su nacimiento. | Porque será grande ante 
los ojos del Señor; de ningún modo beberá vino o sikera!!, pero se lle- 
nará del espíritu sagrado ya desde el vientre de su madre | y hará que 
vuelvan muchos hijos de Israel hacia el Señor su Dios. | Y también él les 
precederá ante su presencia con el espíritu y el poder de Elías para vol- 
ver los corazones de los padres hacia los hijos!? y poner a los incrédulos 
en la disposición mental de los justos; a fin de preparar al pueblo dis- 
puesto para el Señor». 

| Y dijo Zacarías al ángel: «¿En qué reconoceré esto?!, Porque yo 
soy anciano y mi mujer de edad avanzada»!*, | Y contestándole el ángel 
le dijo: «Yo soy Gabriel'*, el que está apostado delante de Dios, y he sido 
enviado para hablar contigo y anunciarte esta buena nueva. | Y, mira, 
estarás en silencio y serás incapaz de hablar hasta el día en que ello su- 
ceda, como consecuencia de que no has confiado en mis palabras, las 
cuales se cumplirán en su momento oportuno». | Y el pueblo estaba es- 


8. Cira, con variantes, de Tob 3,16: Dan 10,12. Las primeras palabras del ángel, 
«no temas» (1 poBoú) aparecen por vez primera en Gn 17,19 y luego en otros 42 pasajes 
de los LXX, cuando Dios o un ángel se comunican con un humano. 

9. Enrealidad el verbo es yevvíser, «engendrará», que se suele aplicar en propiedad 
al varón, pero también, ocasionalmente a las mujeres (cf. Esquilo, Supp. 48, etc.). 

10. Significa «Regalo de Yalwé» o «Yahvé es dadivoso». Otras formas del nombre, 
atestiguadas en los LXX, son lorá, lonán, loanán y loanes. 

11. La oixepa (lar. sicera del hebr. sekar, que puede estar en la base del esp. sidra) 
era una bebida fermentada de cebada y frutas, pero no uvas, La afirmación de que no be- 
berá ni vino ni sikera convierte a Juan en un «nazoreo» cercano a la secta de los esenios 
(cf. Num 6,3) como Samuel (cf. 1 Sam 1,12) o Sansón (ld. 13,5). 

12. En Mal 3,1 se afirma que Yahvé va a enviar un mensajero que prepare el camino 
del Mesías, al que da el nombre de «el Señor a quien buscáis» y «ángel de la alianza que 
deseáis». Las palabras que Lucas pone en boca del ángel que se dirige a Zacarías están to- 
madas literalmente de Malaquías (4,4-6). 

13, Esla misma pregunta que Abrahán dirige a Yahvé en Gn 15,8. 

14. La expresión que utiliza Lucas para indicar la edad avanzada (mp. év tas nuéparc) 
es un hebraísmo. En griego común se utiliza ap. ¿v tf iAuia. ] ] 

15. Es uno de los siete arcángeles (lit. «ángeles príncipes») que sirven a Yahwé direc- 
tamente ante su trono (évómov tod Oz00). En realidad, en el AT solo hay dos: Miguel y 
Gabriel; el resto pertenece a la tradición judía posterior. Miguel significa “Quién como 
Dios' en tanto que enemigo de Sarán, y por tanto es ángel de combate y juicio; Gabriel 
significa “Hombre de Dios” y, como tal, está «en presencia de Dios» (Evixmov rob 000) y 
es su mensajero para los humanos. 
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Ev Tú xpovilew év TH vaG auTóv. 

¿Eshtovw Se odx ¿Sóvaro Akñcar avrois, «ai exéyvooav 

ón órraciov ¿paxev dv 16 vob" koi adroc iv Stavedov adrotg, 
Kal órgnevev kwgós. 

kai eyéveto (5 ¿mimo 8ncav ai qpépor Tiic Aerroupyias adrod 
GrñjABev eic róv olkov abrob. 

Merá $¿ tavrac tú yuépas cuvélaBev *Educáfer Y yuvn adtod* 
kai repiéxpupev ¿avthv uñvas révee Ayovoa. 

ón: Obros por reroinkev kúproc Ev iuépors aia ensióev 

Geleiv óveiós nov ¿v ávdporo1s. 

"Ev $6 16 unvi 16 éxto áreoróAo ó áyyeos PaBpimd 

áó tod Beob ig rólwv ic Fodaias h Óvona Natfapéd 
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koi TÓ Óvopo Tic TOpYévov Mapión. 


koi eioel8dv pos adriv eizev, Xoipe, kexaprropévn, ó kúpios perú Gob. 


ñ 0 emi 16 lóyo Sietapúxdn kai Srehoyilero 

rotarós ein ó áoracuós obroc. 

koi eimev ó iyyehos adri, Mi $0Bob, Mapiáp, 

eÚpes yúp xápiw rapá Tú Bed” 

koi iSod cv uyy ¿v yaotpi kai réby viov, 

kai kalécer TO Óvopa a0ro0 "Incobv. 

odrog ¿oral éyas kai viós dyiotov KAnBíoertal, 
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óti odx úSvvaríoel mapú tod Bob rúv pra. 
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KaTó TÓ Pñpú 0o0v. kai drrlBev dr abría ó úyyedos. 


350 


22 


37 
38 


EVANGELIO SEGÚN LUCAS 


perando a Zacarías y se asombraban de que se retrasara dentro del Tem- 
plo. | Y cuando salió, no pudo hablar con ellos y se dieron cuenta de 
que había tenido una visión dentro del Templo; gesticulaba ante ellos, 
mas permanecía mudo. 

| Y sucedió que se cumplieron los días de su servicio y marchó a 
su casa. | Después de estos días concibió Elisabeth su mujer y se ocul- 
tó durante cinco meses alegando: | «De esta misma manera ha obrado 
el Señor conmigo durante los días en los que se cuidó de alejar de mí el 
reproche entre los hombres». | Al sexto mes fue enviado por Dios el án- 
gel Gabriel a la ciudad de Galilea cuyo nombre es Nazaret | a presencia 
de una joven soltera!? prometida a un varón de nombre José, de la casa 
de David; y el nombre de la joven soltera era Mariam. | Y al entrar ante 
ella, le dijo: «Salud, tú, que has sido agraciada'”, el Señor está contigo». 
| Ella se turbó por estas palabras y cavilaba sobre qué clase de saludo era 
este. | Y le dijo el ángel: «No temas, Mariam; pues has encontrado gra- 
cia en presencia de Dios. | Y, mira, concebirás en tu vientre y parirás 
un hijo y lo llamarás de nombre Jesús. | Este será grande y será llamado 
“Hijo del Altísimo”; y el Señor Dios le entregará el trono de David su pa- 
dre, | y reinará sobre la casa de Jacob por los siglos'*, y no habrá un fin 
para su reinado». | Y Mariam le dijo al ángel: «¿Cómo será eso posible, 
pues no conozco varón?»!”. | Y el ángel le contestó y dijo: «El espíritu 
sagrado descenderá sobre ti y el poder del Altísimo extenderá sobre ti su 
sombra, por lo que aquello que nazca será llamado sagrado, hijo de Dios. 

| Y, mira, Elisabeth tu pariente*, también ella, ha concebido un 
hijo en su vejez, y este es el sexto mes para ella, a la que se llamaba es- 
téril; | porque no carecerá de poder cualquier palabra procedente de 
Dios»?!, | Y dijo Mariám: «Mira aquí, la esclava del Señor; sea ello para 
mí conforme a tu palabra». Y el ángel se alejó de ella. 


16. La palabra gr. es zaplévos y lleva tanto el sema de «soltería», como el de «virgi- 
nidad»: este último se lo puede prestar el contexto y en los evangelios siempre lo lleva, ya 
sea contextualmente, ya expresamente como arriba en el v. 34: «no conozco varón», Cf. 
Mt 1,23 y nota. ] 

17. El saludo del ángel a María solo está aquí, en Lucas; en cuanto a la alireración de 
guturales aspiradas o sordas chaire kecharitomene ho kyrios (yaipe xeyapiropéw] ó kúptos), 
muestra claramente una intención poética. En los mss. ADO, y otros menores, el verbo es 
diferente: «bendita eres tú entre las mujeres» (edAoynuévn od év yuvaifiv). 

18. Cf Mig 4,7 y Dan 7,14. ole 

19, Expresión que ha pasado a las lenguas modernas «en sentido bíblico» significan 
do no «haber tenido relaciones sexuales». Ya en los LXX: Gn 19,8 y 11,39. 

20. No hay testimonio alguno que pruebe la clase de parentesco entre María e Isa- 
bel, aunque tradicionalmente se las considera primas. Wycliffe (1888, 271) es el primero 
en decirlo abiertamente: «Y mira, Elisaberh, tu prima, también ella ha concebido». Luego, 
especialmente los pintores consagraron la imagen de Jesús y Juan de niños jugando como 
primitos. Muy conocido es el de Murillo. . Ñ 

21.  Esun eco de Gn 18,14 que se plantea como pregunta retórica: «acaso va a care- 
cer de poder una palabra de Yahvé?». En cuanto al verbo úSuvateiv, se dan varias interpre- 
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¿oxipmoev tó Bpébos ev Ti kodia adria, 

kai émimo0n rveúnaros iryiov í 'Edicáper, 

kai dvegdvnoev xpavyi peyddy xal elzev, 
Evloynuévn od év yuvongiv, 

koi edioynuévos 0 kapróc tig kovkag gov. 

kal róBEv ¡Lor TODTO 

iva £l9n ñ TP TOÚ kvpiov nov poc ¿pé; 
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gig tá OTú ou, dokipticev év yo Miácel 

TÓ Ppédos év Tf] xo a pov. 

«ai ujaxopía Y motevcaca ón ¿oran teheimors 

toig Achodnuévors avr rapú kupiov. 

Koi eimev Mapión, 

Meyalúvel Y yuxh ov tOV «ÚpIOV, 

kai yodlacev To avedyá ov éxi 10 96 1Ó coriipi 1ov, 
ón eméBleyev éni thv taxeívootv tñic dodinc avtob. 
idod yáp úró tod vóv paxapioboív pe rúcos al yeveol" 
ón érnoincév or peyáda ó Suvaróc, 

Kai úylov TÓ Óvopa ayTob, 

koi TO Éleoc abrod ei yeveús 

kai yeveús tolc boPovuévors adróv. 

*"Enoínoev kpúzos ev Bpaxiovi avto, 

deoxópmoev direpnódúvove Savoía xapdias adróv* 
ko0eD.ev Suvúctac ro Opóvow kai Úyocev TaTELvobc, 
RelVOvVTaS Everdnoev dyadv 

kai hovtodvras ¿Eonéotenev kevodo. 

avtedúfero lopar rads adrod, jvno0i vol ¿Atovc, 
kaBos ¿lúdnoev poc tods rarépas huóv, 

76 "ABpaúp «ai tá orépuan adrod sig tóv ailóva. 
“Euewev 6€ Mapián odv adri 5 pñvas tpeic, 
kai Úréctpeyev sig TÓV olkov adrñc. 
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| Y se levantó Mariam en aquellos días y se encaminó con prisa ha- 
cia la región montañosa, a una ciudad de Judá??, | y entró en la casa de 
Zacarías y saludó a Elisabeth. | Y sucedió que cuando Elisabeth oyó el 
saludo de Mariam, el embrión dio un salto en su vientre y Elisabeth se 
llenó del espíritu sagrado | y soltó una gran voz y dijo: «Tú eres bendi- 
ta entre las mujeres y es bendito el fruto de tu vientre. | Conque ¿por 
qué esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mi casa? Porque, mira, 
| cuando la voz de tu saludo llegó a mis oídos, el embrión dio un sal- 
to de júbilo en mi vientre. | Y feliz aquella que confía en que habrá un 
cumplimiento para lo que se le ha dicho de parte del Señor». 

| Y dijo Mariam”: 

«Mi alma al Señor engrandece, 

| y mi espíritu se ha llenado de júbilo por Dios mi Salvador. 

| Porque ha puesto sus ojos en la condición humilde de su esclava. 

Porque, mira, desde ahora me llamarán feliz todas las generaciones: 

| porque el poderoso ha hecho para mí cosas grandes. 

Y Santo es su nombre, 

| y su compasión se extiende a generaciones y generaciones 

sobre aquellos que tienen temor de él. 

| Ha realizado actos de poder cox su brazo, 

ha dispersado a los altaneros en el pensamiento de sus corazones; 

| ba derribado a los poderosos de sus tronos 

y ha exaltado a los humildes; 

| a los pobres los ha llenado de bienes 

y a los ricos los ha despedido vacíos. 

| Ha asistido a Israel, su siervo, 

acordándose de su piedad 

| tal como se lo dijo a nuestros padres? 

en favor de Abrabán y su semilla para la eternidad». 

| Mariam permaneció con ella como unos tres meses y regresó a su 


raciones, pero no es aceptable entenderlo como «ser imposible» (cf. Meyer), significado 
solamente válido cuando el sujero es un suceso, una situación o, en general, un inanima- 
do; y aquí «la palabra de Dios» es igual a «Dios». 

22, Lucas no nombra la ciudad y se han propuesto varias como posibles, pero la 
más probable (cf. Plummer) parece ser Yuttah (lerró) situada en las montañas de Judá 
Un 15,55). 

23, Este es el himno llamado “magníficar” que consta de cuatro estrofas de tres versos 
cada una: vv. 46-48 («vroD); 48 (id00)-50; 51-53 y 54-55. Está compuesto con palabras 
tomadas de los Salmos, pero también de Job, Isaías, Miqueas y Génesis. Está concebido 
sobre la base del himno de Anna por el nacimiento de su hijo Samuel (1 Sam 2,1) expre- 
sando sentimientos de seguridad, alegría y felicidad. 


24, Cf. Gn 177. 
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Tf S£ 'Eduoáfer emimodn ó xpóvos tod tekeiv auTHv, 

kod eyévuncev vióv. 

kai fkovoav ol mepiowxo1r kai ol ouyyeveig adri 
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Ovxi, 0240 xAndñoerar *Iwmávvnc. 

kai sia pos adri v ón Odseig éomv éx tig ooyyeveías cov 

06 kadeitor TÓ ÓvO ari TOÓTO. 

evévevov Se TG rotpi odrod ro ti Av Bélor koAsiod01 auTó. 

koi airíicas mvaxiórov Eypoyev Aéyov, 

*"Ilodvvng ¿oriv óvopo avrod. kol ¿doduacav TÚvtEc. 

áveóyBn Se tó oróna avrod rapaxpñua kai y yAoca avrod, 

Koi £A6el edloyOv tOv Beóv. 

koi éyéveto éri mávtoc bófios tOdC reprlOIKODVTAC AVTODE, 

koi £v ÓAy tii ópewvi tic "lovóaias diehoAetro róvra tá púyyora tobra, 
Kai Édevto rrávtes oí GÚodoavtes Ev Tf kapdia adródv, Afyovtec, 

Tí úpa ro maiov todro ¿orar koi yap xeip kupiov Tv pet» adrob. 

Kai Zoxaptas ó normp adrod ¿xdiodn avevuoros áyiov 

koi Empobítevoev Ayov, 

Evioyntos kúpros ó Beda tod 'Iopaña, 

On éxeoxéyoro kal énoincev AúTpocaWw TÓ 100 avrod, 

kai yerpev xépas commpias y uiv év oixw Aavis raiSos adrob, 

xo00c ¿lóAncev St. oróuoros tv áyiov án* alóvos apogntóv avtob, 
cotmnpíov él exBpóv uv 

al Éx XElPÓG TávTOV TÓv prsodvTOV Nuác' 

roiñoor Éleos perú tv TATÉPov NL Ov 

koi yvnobñvas So 8 nc áryias adrob, 

Ópxov Óv Gpocev poc *ABpady tóv matépa fuóv, tod dobvar q uiv 
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casa. | A Elisabeth, por su parte, se le cumplió el tiempo de dar a luz, y 
alumbró un hijo. | Sus vecinos y parientes oyeron que el Señor agran- 
daba su piedad para con ella y se alegraron con ella. | Y sucedió que al 
octavo día llegaron para circuncidar al niño e iban a llamarlo* “Zaca- 
rías” por el nombre de su padre. | Pero su madre contestando dijo: «No, 
que se llamará Juan». | Y le dijeron: «No hay nadie de tu familia que 
se llama con ese nombre». | Y hacían señas a su padre por ver qué que- 
ría él que se llamara. | Y él pidió una tablilla y escribió estas palabras?s; 
“Juan es sa nombre”. Y todos se llenaron de asombro. | Y de repente 
se abrió su boca y su lengua y hablaba alabando a Dios. | Les sobrevi- 
no a todos sus vecinos el tenor y en toda la región montañosa de Judea 
propalaron todas estas palabras | y todos los que las oían las pusieron 
en su corazón diciendo: «Pues ¿qué va a ser este niño? Porque la mano 
del Señor está con él». 

| Y Zacarías su padre se llenó del espíritu sagrado y profetizó di- 
ciendo: 

| «Bendito? el Señor Dios de Israel, 

porque nos ha visitado y ha preparado un rescate? para su pueblo; 

| y ha levantado un cuerno de salvación?? para nosotros 

en la casa de David su siervo, 

| ral como lo dijo por boca de sus santos profetas desde la eternidad 

| —la salvación de nuestros enemigos 

y de las manos de todos los que nos odian—; 

| hasta el punto de realizar?? su piedad para con nuestros padres 

y acordarse de su sagrado testamento 

| —juramento que realizó ante Abrahán nuestro padre 

de concedernos que, 


25. Gr. éxúdovv es un imperfecto de conato, pero no se puede descartar «ya lo lla- 
maban» (cf. Plummer). 

26. El texto añade “diciendo” (A£ywv) que es, además de expletivo, inadecuado tras 
el verbo «escribir». Se trata de un modismo en hebreo y siríaco. 

27. Himno, conocido como el «Benedicrtus». Es profético («Se llenó de Espíritu sa- 
grado...») e improvisado por Zacarías. Al igual que el de Elisabeth, el himno de Zacarías 
es un collage que consta de frases tomadas del AT, especialmente los Salmos y el libro pri- 
mero de Samuel, pero no faltan elementos de Génesis (17,7), Levítico (26,42), Miqueas 
(7,20), Malaquías (3,1), Jeremías (31,34) e Isaías (60,1-2). Sobre los «Himnos de la infan- 
cia» de Jesús, ver Farris, The Hynins of Luke's Infancy Narratives (1985). ] 

28. Debido a la palabra utilizada para «rescate», Aúrpaoig, Meyer percibe un matiz 
político y no solo religioso-moral en este himno mesiánico. 

29. Genitivo «de identidad»: «un cuerno que es la salvación»; es también una hen- 
díadis dando a képac, *cuerno”, un valor adjetival relacionado con la naturaleza y función 
del cuerno; es decir: “fuerza y salvación”. 

30. El verbo está en infinitivo consecutivo-final. En cuanto a ¿leoc, H. Marshall 
(The Gospel of Luke [1978)) lo entiende como loyal behavior (comportamiento leal) de 
acuerdo con el «compromiso», 3109hxn, realizado. 
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adóPos Ex xerpos exBpv puaBévraS Aarpevew adró 


év óo1ómn oi kai Sucoroodvy ¿vómov adrod nácar tai nuépals Nuóv. 


Kai od Sé, rauiov, apopñtiS dyiorov kAn8non, 
aporopevoy yúp evómiov kupiov étoytácar ódodg adrod, 
tod Sodva: yvóow cwmpias 16 Aa adrod 

év picar Auopridóv adTÓv, 

Su orAdyyva £h£ovc Beod Nubv, 

év olc ¿moxéyeral hc ávoroAn éE Úyovc, 

émótvon toíc év okótel xol oxiá Bavárov ka Bn névorc, 
tod katevBbvor toda ródac iuóbv sic ddov sipivns. 
To Se maidiov ndéavev koi ExpatatoDTO TIVEÚHOTI, 

kai fiv Ev tac Ep or 

é0s népos úvadeifemo abrod apos tov 'Iopana. 


2 *Eyévero 5 év toc huépore ékeívars ¿EñABev Sóyuo. 

topó Koaisapos Adyovorov árroypúdecda: rácav tv oikovéwnv. 
abre ároypagí aporn éyéveto 

fiyenovevovios tic Lupias Kupnviov. 

Kai ETOPevOvTO TÓvTEC UTOypáYECdO1, 

Éxactos eic mv ¿avrod rólv. 
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| liberados sin miedo de la mano de los enemigos, 
| le sirvamos con santidad y rectitud?! 

en su presencia todos los días de nuestra vida3?, 

[ Y tú, niño, serás llamado “profeta del Altísimo”; 


porque caminarás por delante para preparar a los ojos del Señor sus 
caminos; 


| a fin de que entregues a su pueblo el conocimiento de su salvación 

con la remisión de sus pecados, 

| en virtud de la compasión de las entrañas de nuestro Dios, 

por las cuales nos visitará el Amanecer desde las alturas, 

| para mostrarse a los que están sentados en la oscuridad 

y la sombra de la muerte; 

para enderezar nuestros pies hacia el camino de la paz3», 

| Y el niño iba creciendo y fortaleciéndose en el espíritu. Y vivía en 
las regiones desérticas hasta el día de su presentación ante Israel*, 


2 | Y sucedió que en aquellos días salió un decreto de César Augus- 
to para que se inscribiera en el censo toda la tierra habitada?*, | Este fue 
el primer censo siendo Cirenio gobernador de Siria. | Y todos iban a ins- 
cribirse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, desde 
la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David llamada Belén** por- 


31. Sobre el sentido de 3wxarocúvn, ver Mt 3,5 y nota, 

32. Serefiere al juramento de Gn 22,16. 

33. Nosetrara solo de la «paz» (cipivn), sino de aquello que se opone a la «sombra», 
la «muerte» como muestra el contexto. Es la «salvación» (cf. Meyer). 

34.  Deestas dos frases, la primera cierra el capítulo de la infancia de Juan y la segunda 
resume lo que sería la preparación para su misión, Se ha pensado (J. Morison) que podría 
pertenecer a una fuente aramea que utiliza Lucas exclusivamente. Por otra parte, la sole- 
dad y el ascerismo de Juan, y el que estuviera cerca de Qumrán, han hecho pensar en una 
estrecha relación con los esenios, e incluso en su pertenencia a la secta (cf. Geyser (1956, 
70-751). Pero hay serias diferencias: Juan sigue ligado a Jerusalén y al Templo; y, sobre 
todo, su ideología y predicación eran, en parte, diferentes: los esenios buscaban la soledad 
y practicaban la ascética; Juan también, pero él predicaba la llegada del Reino de Dios. 

35. Expresión hiperbólica para referirse al Imperio romano. El emperador es Augus- 
to, pero resulta complicado: a) demostrar la existencia misma de tal censo (en Palestina el 
rey entonces era Herodes, lo que dificulta un censo decretado por los romanos); y b) en 
caso de que se hubiera celebrado, determinar la fecha concreta al añadir Lucas al goberna- 
dor Cirenio. Hay un desajuste cronológico que ha suscitado una larga serie de interpreta 
ciones: Cirenio, conocido por Tácito (An. 3.48), Suetonio (Tíber. 49) y Josefo (AJ 17-18) 
no fue gobernador de Siria hasta diez años más tarde. Para tratar de resolverlo, Wiesse- 
ler aduce equivocadamente que xpárn (lit. «primero») significa «anterior a (Cirenio)»s 9 
bien se considera superlativo «muy anterior» (G. H. Ewald) por comparación con el sáns- 
crito; o se le da a la expresión ánoypaqí apúr el significado de «inscripción previa» del 
niño (lat. descriptio prima). No pocos comentaristas se inclinan a pensar que es un error 
del evangelista. Todo ello sigue siendo objeto de un debate inconcluso. 

36. Significa «Casa del pan». Hoy su nombre es Bay? Labm, a 9 km al sur de Jerusa- 
lén, de población cristiana decreciente. 
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*AvéBn 6 koi "Ioonó áxó “ic Todos 

éx róleoc Nofapél eic rv "lovdaíav 

eig rómv Aovió ia kadetror Br0kéep, 

Si 1ó eivar adróv ¿E oícov kai rarprúis Aavis, 

ároypáyacdor odv Mapiá Tf Euvnotevuevn adTÓ, ovoy ¿yk do. 
éyéveto Sé év Tú elvor adrodo éxel Endodnoav 

ai qnépar tod texElv adTÑV, 

Kai gtexev tóv vióv adriig TÓV IPWTÓTOKOV" 

koi gorapyóvocev adróv kal avérdvev adróv Ev HáTVN, 

S1óti ode Tv abroic tÓTOG ¿v 7% atalÓ port. 

Kai rowéves foav év TÍ xÓPQ TÁ adTA dypavdobvtec 

koi óvAocovtes bvlakás tiic vukrós emi mv roiuvnv adtóv. 
kai dyyehoc kupiov éxécrn adrois kai Sóda kupiov 
tepiéhopnyev aútoúc, kai ¿doBi8ncav dóBov uéyav. 

koi elev adroie 6 iryyeoc, MR dopeiode, 

¡00d yúp edayyedidopon duiv xapúv peyádnv 

fac ¿oros mavti tó 400, 


ón éréxOn duiv omuepov corñp de ¿ori Xprotos «pros év rókel Aouió* 


kai todto Úuiv 70 onuelov, edpioete Ppédos 

¿oropyavopiévov kal keípevov Ev bátTvn. 

kai ¿goipvns éyéveto odv 10 áyy¿)w rAñdos orpariiig odpaviov 
aivodvrov tóv Bedv kal Leyóviow, 

Aó£n ev dyiotoc Be kai éni yc eipivn Ev av8porors eddokiac. 
Kai éyéveto de úriABov da? adróv eig tóv odpavov oi Gyyedol, 
oí roruéves ¿dúdovy poc Move, Arélopev Sn ¿0 Br0kéep 
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que él procedía de la familia y patria de David, | para inscribirse junto 
con Mariam a él prometida, que estaba preñada”, | Sucedió que mien- 
tras se encontraban allí, se cumplieron los días para que ella pariera, | y 
parió a su hijo el | primogénito** y lo envolvió en pañales y lo reclinó en 
un pesebre porque no había para ellos un lugar en la posada. 

| Había unos pastores en esta región viviendo al raso'* y montan- 
do vigilancia por la noche sobre su rebaño. | Y un ángel del Señor se 
les presentó y la gloria del Señor resplandeció a su alrededor y les entró 
un gran temor. | Y les dijo el ángel: «No temáis; mirad que os anuncio 
una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: | que un Salvador ha 
sido parido hoy para vosotros, el que es el Ungido, el Señor en la ciu- 
dad de David. | Y esto será para vosotros una señal: encontraréis a un 
niño recién nacido envuelto en pañales y yaciendo en un pesebre». | De 
repente se presentó con el ángel una muchedumbre del ejército celeste 
alabando a Dios y diciendo: 


| Haya gloria para Dios en lo más alto, 
y en la tierra, paz entre los hombres de buena voluntad, 


| Y sucedió que tan pronto como los ángeles se alejaron de ellos ha- 
cia el cielo, los pastores hablaban entre sí: «Marchemos, pues, hasta Be- 


37. Otro punto debatido: para el censo, que tenía finalidad fiscal, acudían los ciuda- 
danos allí donde texían casa o propiedades. La razón que se ofrece -—Belén era la patria 
de David— no sirve para justificar un censo. 

38. La forma de describirlo con artículo como «su hijo el primogénito» permite, aun- 
que no obliga a, pensar que Jesús fue el primero pero no el único hijo de María, ya que 
Lucas conocía, sin duda, el término para «hijo único», povoyevig (cf. 7,12: povoyeviye vids 
Ti ntpi; 8,42 y 9,38). El objeto de introducir aquí este detalle podría ser que Lucas está 
justificando el posterior viaje a Jerusalén, aludido en 22-24, para el acto de presentación 
del niño en el Templo, ya que es un «varón que abre un útero» (Ex 13,12). 

39, Literalmente, «haciendo del campo su redil», dypaviodvtes. Se especula sobre el 
mes en que sucedió, pero obviamente no es diciembre, Quizá —y es opinión extendida— 
desde el siglo IV se trata de sustituir con la Navidad la fiesta de Mitra, el nacimiento del 
Sol Invictus. 

40. El sintagma *av0póxors eúsoxiac* ha sido traducido, e interpretado, de múlti- 
ples formas desde su versión al lat. por hominibus bonac voluntatis «para los hombres de 
buena voluntad». Sin embargo, lo que hay que considerar es el sustantivo griego evdoxia 
que figura en el texto original de Lucas. Se puede afirmar: a) que es palabra de uso exclu- 
sivo en el AT; b) que se aplica solamente a Dios con el significado invariable de «benevo- 
lencia» hacia el hombre, lo que favorece la idea de que (c) su etimología lo relaciona con 
el verbo ev-Séxopten, «aceptar», «acoger»; y no eváoxeiv, que produciría un sustantivo ed- 
So£ia, «buena reputación», o evsóxnois, por ejemplo, apocdoxía de aposdizopan, etc.). Lu- 
cas parece, pues, ser el primero en transferir al plano humano este término y lo que este 
significa, que no está lejano de la «caridad»: la Oda 14 de Salomón, que contiene las mis- 
mas palabras con diferente sintaxis (émi yñic eipivn, Ev ávOpúxors edáoria, «sobre la tierra, 
paz; entre los hombres, benevolencia»), es obra del siglo 111 y, por tanto, posterior a Lucas, 
Desde entonces, todos los escritores cristianos aceptan la palabra en el sentido de Lucas. 
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koi iówmpev tÓ pra tODTO TO yeyovóc O Ó kÚpioc ¿yvdpicev 1 uiv. 
kai ñABov orevoavies kai ávedpov tív te Mopiúp 

koi tóv "Imonó kai ro Ppégos keinevov év ti bárvn" 

ióóviec E Eyvóptoav repi tod pruatos tod A0Andévros avtoic 
repi tod roudiov TOÚTOV. 

kai móvieg ol óxodoavres ¿daduacar epi tóv AAndévrov 
úrO tÓv royévov rpóc abtode" 

1 S€ Mapidap rávra ovverípel TÁ páarta tadra 

ovuBódAovoa év Ti] xapdia auric. 

kai Úréotpeyov ol rowyéves Sofúfovtec kai aivodvtec tOv Beov 
¿mi núow ol ikcvoav kai cidov xa8ds ¿La 8n após adrode. 
Kai óte ¿nAnoBnoav nuépol ÓXTO TOU rEPrTEMElV AdTÓV, 

koi exA18n 70 óvopa avtob *Incobe, tó kAnbév dao tod Ayyélov 
Tpó tod ovAAqubOñvol avrdv ev Ti korAía. 

Kai óte ¿ximoBncov ai fpépar od xadapitopod adi 

kará tóv vónov Muoénc, avi yayov adtov 

eic lepocólwua rapactícal 10 «opio, 

kaBos yéyportal év vóno kupiov Ótt 

Háv ápoev Suavoiyov uñtpav áyiov TÁ «upic kAnOÑoetOL, 

kai 100 Sobvar Bucay cará tó sipnuévov Ev TÁ vópo kupiov, 
Cedyoc tpuyóvov Ñ do voocod repiotepÓv. 

Kai iS0d GvBpwoc iv £v TepovoaAñ 0 Óvopa Evyueóv, 

koi ó ivéperos odros Sikoros koi edi af, 


apoco Sexónevos mopóximow tod "Tapaña, koi rveb ua Tv Éytov ém> adróv" 


kai fiv adIó kexonariouévov dxó tod rveúpatos tod áyiov 
un iósiv 9ávatov mpiv [$] dv ¡Sn tóv Xpiotóv kvpiov. 
kol 1A0ev ¿v TÁ rveúnom eig TÓ iepóv" 


kai év 16) eloayayelv todg yoveig tó mardiov "Incobv tod rowñjoar adrode 


katá tó gi0iouévov tod vóuov epi adrod 
kal adrós gSéguro abro sic rác dyródac 
Kai edlóynoev tóv Beóv ui elxev, 
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lén y veamos este suceso que se ha anunciado*! y que el Señor nos ha 
dado a conocer». | Y marcharon apresuradamente y encontraron a Ma- 
riam y a José y al niño recién nacido yaciendo en el pesebre. | Y al ver- 
lo, dieron a conocer” el anuncio que se les había transmitido acerca de 
este niño. | Y todos cuantos lo oyeron quedaron admirados por las pa- 
labras que les comunicaban los pastores. | Y Mariam guardaba todas es- 
tas palabras interpretándolas** en su corazón. | Y los pastores regresa- 
ron glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que habían oído 
y visto, tal y como se les había comunicado. 

| Y cuando se cumplieron ocho días para circuncidarlo, también se 
le impuso el nombre de “Jesús”, el que había sido nombrado por el ángel 
antes de que fuera concebido en el vientre. 

| Y cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos** con- 
forme a la ley de Moisés, subieron a Jerusalén para presentárselo al Se- 
ñor | tal y como está escrito en la ley del Señor: todo varón que abra un 
útero será llamado “sagrado” ante el Señor"; | y para ofrecer un sacrifi- 
cio conforme a lo señalado en la ley del Señor: 11 par de tórtolas o dos 
pichones de paloma". 

| Y, mira, había en Jerusalén un hombre, cuyo nombre era Simeón 
—y este hombre era recto y piadoso'— esperando el consuelo de ls- 
rael. Y un espíritu sagrado se cernía sobre él. | Y le había sido revelado 
por el espíritu sagrado que no vería la muerte antes de ver al Ungido del 
Señor. | Y llegó al Templo por instigación del Espíritu. Y en el momen- 
to en que sus padres introdujeron al niño Jesús para obrar conforme a 
la costumbre prescrita por la Ley sobre él, | entonces* este lo tomó en 
sus brazos y alabó al Señor y dijo*: 


41. Lit. el texto dice: «El anuncio que se ha producido». 

42. La Vulgata traduce: cognoverunt, «conocieron» o «reconocieron», No es correcto, 

43. Más que «meditar», ovuféMerv significa «interpretar», cf. Plat. Crat. 348a5: ei 
odv y Éxeig ovupoleiv iy Kparúlov pavreíav, «entonces, si puedes interpretar el oráculo 
de Crátilo...». 

44. Cf. Lv 12. En cuanto al pronombre «de ellos», adráv, no es claro si se refiere a 
los judíos, como piensa Meyer, pero no puede referirse a José ni al niño, que no podía 
considerarse contaminado según Lv 12,4-6. 

45. Son palabras de Ex 13,2,12.15 que contradicen la opinión de los Padres (y del 
dogma católico), para quienes el parto fue «con el útero cerrado» (clauso utero). 

46. — Esta es la ofrenda de los pobres; los ricos, en cambio, ofrendaban un cordero 
para quemar y un pichón o tórtola como ofrenda por el pecado, cf. Lv 12.2. ! 

47. El adjetivo cviafic, en griego clásico significa «simple», «cauto», «cuidadoso» sin 
referencia a la religión. En cuanto a Simeón, se trata de un personaje desconocido. Los co- 
mentaristas lo tienen, sin pruebas, por padre de Gamaliel. , 

48. Enel texto lo que hay es kaí, que aquí no es ni conjunción copulativa ni adver- 
bio («también»); a veces se utiliza como marca de la apódosis, de la oración principal. Así 
lo he entendido aquí. 

49. Aquí entona Simeón el himno conocido como Nune dimittis. Hay quienes han 
visto, en un autor griego o helenizado como era Lucas, una influencia del inicio del Aga- 
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Núv úxoAelc tóv Sodióv gov, SécoTa, Katú TÓ Pd cov Ev sipivn' 
ón sidov oi óg8akuoí ou 1Ó cOTÍpióv gov 

3 nrolacas Katá rpócwrov rúvTOV TÓv Laóv, 

dd sic ároxóduyiv ¿Bvóv xai Sótav Aa.0d cov "Iopan. 

koi fiv ó ramo adrod koi ñ mp Davnálovtes 

emi toic hahovnévors repi adrod. 

ol edióynoev avrods Evuebv kai eimev 

poc Maprán Ti unrépa adrob, *ISod odros keiton sig rrbotv 

Koi áváctaciv roMv ev TO "lopañl kai eig onuetov dvrideyópevov 
(xa gob [SE] adriis iv wuxny diwlevoeta poupala), 

Óros Gv arorowplboiwv éx roMiv xapóriv Sradoy1o oí. 

Koi fiv “Avva rpobítis, Buyárnp Davovña, ¿x buAñc *Aoíp* 

avr apoBefnkvia év huépors roAaic, Eijoaca perú ávópos 

¿m éntá áxo Tis ropdeviac avríc, 

kai adri x1pa Éwg ¿rv OySo|KOVTa TEGOÚPOV, 

 odx dicotazo tod iepod vnoteiais 

xal Seyoeoi larpevovoa vókta Kai uépav. 

«ol adri] Tí Ópa émoráca úvdmuoloyeiro tá eb 


koi ¿kde epi adrob núsiv tol apocsexopévors ATpOcIw Tepovcañ. 


Kai 5 ¿réleoov róvro tú xará tóv vónov kupiov, 
éngotpeyay sic mv Poddatav sic zólv ¿avtóv Nalapés. 
Tó Se naidiov núéavev xai ¿xporarodro rimpobuevov cogía, 
kai xápic Oeod Mv ex” adró. 

Kai ¿xopevovto oi yoveic adrod kar” Eto 

gig lepovooAnu TÁ ¿opti tod rácya. 

Kai Óte éyéveto ¿rv Súdexa, ávafarwvóvtov adrdv 

xará tó ¿00s Tñic dopriic 

Kai TEAEIOGÓVTOV Tús Muépas, Ev 1%) drootpégew autode 
drénelvev "Incobe ó mois Ev lepovoaAñp, 

Kai oUk Eyvooav ot yovelg adrod. 

vopícavres dl adróv silver Ev 1 ouvodía ñABov Nuépas ódo0v 
kai ávelitovv adtóv Ev toig ovyyeveborv koi rol yvootoig, 
kai uñ eópóvres dréotpeyav eic TepovooAmu valntobvreg adróv. 
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| Ahora, Señor, estás dejando ir a tu siervo, 

conforme a tu palabra, en paz. 

| Porque han visto mis ojos tu salvación, 

| la que has preparado ante la vista de todos los pueblos, 
| una luz para la revelación destinada a las naciones 

y para gloria de tu pueblo Israel. 


| Y estaban su padre y su madre admirados por las palabras que se de- 
cían sobre él. | Y Simeón los bendijo y dijo a Mariam su madre: «Mira, este 
está aquí para caída y restablecimiento de muchos en Israel y para se- 
ñal que será contradicha | —y una espada atravesará tu propia almad%— 
a fin de que se descubran los pensamientos procedentes de muchos 
corazones». 

| Había allí también una profetisa, Ana, hija de Fanouel, de la tri- 
bu de Aser. Esta era de edad muy avanzada porque había convivido con 
su marido durante siete años | desde su soltería** y fue viuda hasta los 
ochenta y cuatro años; ella no se apartaba del Templo sirviendo allí no- 
che y día entre ayunos y súplicas. | También ella se presentó en ese mo- 
mento y daba gracias a Dios y hablaba sobre él a todos los que espera- 
ban el rescate de Jerusalén. 

| Y cuando hubieron cumplido todo lo relativo a la ley del Señor, se 
volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 

| Y el niño crecía y se hacía fuerte*?, mientras se llenaba de sabidu- 
ría, y la gracia de Dios se cernía sobre él. 

| Sus padres se dirigían cada año a Jerusalén en la fiesta de la Pas- 
cua. | Y cuando tuvo doce años, subiendo ellos según la costumbre de 
la fiesta | y habiéndose cumplido los días%?, mientras que ellos regresa- 
ban, Jesús, el niño, se quedó en Jerusalén y sus padres no sabían de él. 
| Pensando que se encontraba en la caravana, prosiguieron el camino 
de un día y lo buscaban entre sus parientes y conocidos, | pero al no 


menón de Esquilo en que el siervo, que espera la señal de la toma de Troya, rompe en una 
exclamación de júbilo al ver los fuegos que la anuncian. 

50. Estas palabras están en el origen de un motivo muy común —a veces ampliado 
a siete puñales— en la imaginería de María como Mater dolorosa. Pero Simeón no alude 
concretamente al corazón. 

51. Es decir, desde que abandonó su «soltería». Cf. Mt 1,23 y nota sobre rapdévos. 

52. Esta frase, idéntica a la que se dedica a Juan el Bautista (cf. 1,80), parece mar- 
car de forma consciente el paralelismo, que también se revela en otros detalles, entre Je- 
sús y Juan. Pero también las diferencias: aquí se cierra la infancia de Jesús; en Juan, ade- 
más, abre la fase de su preparación en el desierto; en este se prepara también Jesús, pero 
lo hace superando las tentaciones de Satán. A continuación se relata un episodio de su pri- 
mera adolescencia, algo que falta para Juan. En el caso de Jesús es todo más concreto, 

53. Eran siete días, cf. Ex 12,15 («durante siete días comeréis pan sin levadura», émrá 
ñuépas úfuna ¿Se00c), pero quizá ellos partieron después del tercero; en caso contrario, 
no habría actividad en el Templo para la escena siguiente, el encuentro con los rabinos, 
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kai éyéveto perú iuépos tpeic eUpov adróv év IG iepó 
kaDelópevov Ev péca. 

tóv Sidackówv kai Akodovta adri 

Kal ETePOTÓ VTA OVTOÚC 

¿fioravro de múvtec ol dkovovrec adtoD 

exi Ti] ouvécel kai taíc arroxpiceoiv avrod. 

kol iSóvreg adróv ¿Eemháyncov, 

kai elrev poc adróv Y uytnp adrob, 

Tékvov, tí ¿xnoínoac quiv obras; 

iS0d ó TaTíp gov kdyd OSuvópevor ¿En tod uév o€. 
kai eimev poc adroóc, Ti ón ¿Cnreité pe; 

odk fóerte ón év toic 100 marpós nov del eivai pe; 
kai adrol od ovvixav tó pipa Ó ¿AdAnoev avroic. 
kal koréBn per” adróv kai 1A0ev eig Nafopés, 


kai iv drotacoóuevos adroíc. koi A pñTNp avrod drerípel 


rúvtoO TÁ Pñuaro Ev tii kopdia adric. 
Kai "Incobs rpoéxorrev [év 1] cogía kai Aria 
koi xópre: mapá deó kal ávdpórors. 


3 "Ev Erei Se mevrexondexáto trio iyepovias TiBepiov Kaicapos, 


iiyepovevovros Hovriov MúU.árov tic lovóaias, 
koi terpaapxobvroc tic Fodwaias *“Hpwdov, 
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encontrarlo, regresaron a Jerusalén para buscarlo. | Y sucedió que des- 
pués de tres días lo encontraron en el Templo sentado en medio** de los 
maestros tanto escuchándolos como preguntándoles. | Y todos los que 
le oían estaban asombrados por su entendimiento y sus respuestas. | Y 
al verlo, quedaron atónitos y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué has obra- 
do de esta manera con nosotros? Mira, tu padre y yo estábamos bus- 
cándote apesadumbrados». | Y les dijo: «¿Qué es eso de que me busca- 
bais? ¿No sabíais que debo estar en la casa%5 de mi padre?». | Pero ellos 
no comprendieron las palabras que les había dicho. | Y bajó con ellos y 
llegó a Nazaret, y seguía sometido a su autoridad. Y su madre guardaba 
todas las palabras en su corazón. 

| Y Jesús seguía progresando en sabiduría y en estatura%, y en favor 
tanto ante Dios como ante los hombres, 


3 | En el año decimoquinto” del gobierno de Tiberio César, siendo 
procurador** de Judea Poncio Pilatos y tetrarca?* de Galilea Herodes, y 


54. Estaba «sentado en medio de los maestros», 5a0rúlov, e. d., los rabinos por- 
que estos enseñaban en círculo, no «por causa de su autoridad» (dignitatis causa, Bengel) 
ni como «doctor de doctores» (doctor doctorium, Calovius) —dos de las explicaciones que 
se han dado para la frase—, 

55. En griego la frase es dv toig tov xotpóc: literalmente significa «en las cosas de mi 
padre», pero es suficientemente vago como para que se hayan dado, al menos, dos inter- 
pretaciones: a) no pocos comentaristas (Erasmo, Calvino, Maldonado, etc.) lo entienden 
y traducen «en los asuntos de mi padre»; b) los Padres y, después, la mayoría de estudiosos 
lo traducen «en la casa de mi padre»; seguimos esta segunda interpretación por parecer 
contextualmente más idónea: los padres de Jesús buscan el ligar donde puede estar. 

56. Quizá «en madurez». Es cierto que la palabra gr. fluria suele hacer referencia a 
la edad, preferentemente a las etapas del desarrollo corpóreo y psicológico del hombre 
con vistas a la actividad apropiada para cada una. Generalmente se refiere a la madurez 
(Tucíd. 2.36) y, especialmente, a la edad militar en los hombres (ibid. 8,75: oí ev vi furia, 
«los de edad militar»); y a la del matrimonio para la mujer (Demóst. 51.22). Pero es ob- 
vio que, por extensión, como señal de la edad, designa también a la estatura por el con- 
texto, cercano o no, cf. Lc 19,3 (uirpós de Zaqueo). En griego clásico se refiere a la es- 
tatura de personas en Hdr. 3.16, Pl. Enthd. 271b, D.40.56, ávspas iptorabraiovs tás Y. 
Luc. VH 1.40; e incluso al tamaño o altura de las cosas (una columna en Luc,, Syr.D, 28). 

57. La fecha lógica es el 14 d.C. cuando muere Augusto. Hay quienes lo retrotraen al 
año 11 o 12 en que Tiberio estaba asociado a Augusto en el poder. Lucas es el único que 
registra algunos hechos con fechas históricas precisas —Mateo (3,1) lo sitúa sencillamen- 
te «en aquellos días». Esta acumulación y exactitud de los datos tiene la función de mar- 
car y resaltar el comienzo verdadero del «evangelio» de Jesús. 

58. En gr. iiynunovevovros. Es un término inexplicablemente vago en Lucas ya que es 
aplicable a cualquier cargo —desde el emperador hasta el último jefe—. Aquí debería de- 
cir émrporevovros que equivale a «ser procurador» en latín. 

$9. Solo aquí y en Josefo (BJ 3.10.7) se le da a Herodes Antipas, hijo de Herodes el 
Grande, el título de «retrarca»; el término designa a «el que gobierna una cuarta parte» de 
un territorio dividido en cuatro provincias: el primer uso registrado se refiere a Tesalía en 
Eurípides (Alcestis 1154); en época tardía se extiende a cualquier entidad divisible, como 
el ejército, cf. Arriano, Alex. Anab, 3.18.5. 
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Diraov Se 100 ¿Selgob avrod terpaapxodvros tic Trovpatac 
koi Tpaxovitidos xbpas, xai Avaaviov Tic *APinvi terpaapxobvtoc, 
em apyrepéws "Avva kai Koiága, 

Eyéveto pia Beod exi "Ioúvvny 
tOv Zaxapiov vióv Ev Tf] ¿pi o. 

koi ñA0ev sic rúcav [rv] repixopov tod "lopSávov 

knpúccov Páxtio pa petavolas sic úpeow Únaptióv, 

06 yéyparten Ev BiBlc Aóyov Hoalov tod TPoYKTOV, 

Duvi Bobvroc ¿v Tf ¿pi o, “Etoyuúcote tiv ódóv kvpiov, 

eVBeiac rotette túc TpifovE ADTOD. 

rúca dápayé rpobhoeta: kai ráv Ópos 

Koi Bovvos taTEVOOÑOETAL, 

kai dotar tá oxoda sic ed0elav 

kai ai tpaxeior sic ódodg Asias" 

«ai Óyeto: ráca capó tó commprov tod Beob. 

"Eleyev odv toíc ¿xmopevoniévors óxhow BarrricOñva da avrob, 
Tevvnpora éxióvov, tic dréserEev duiv duyelv dáró Tic hedAovons Opyfic; 
rromoare odv kaprr oda áfiova tfc netavolas' 

koi un ápEnode léyew Ev éovtoic, Martépa Exopev tóv *Afpaún, 

Ayo yáp vuiv ót1 Sóvatal ó Beóg ex tv A0wv toUTOV Eyelponl 

téxva 16% "ABpoóún. 

ñón Se koi í ú£ivn pos mv pilov tóv Sévópov ketrar 

máv odv Sévápov pr zowodv kapróv kalov exxóxrerol Kai eig dp PúrmMetal. 
Kai ¿mpótov adróv oí óxAo1 Aeyovtec, Ti odv Tomo pev; 

Gxokpueis de Eheyev adroic, *O Exov $00 yitóvas peradóto TÁ um Éxovtt, 
kai ó Exov Ppúparo ónolos roriro. 

100v Se kai redvar Porro Ovas xol simav pos adróv, 

Asúokale, ti TOmoouev; 

Ó Sé eirev poc adroúc, Mnstv rAtov napú ró Sraterayuévov 

Dulv IpúsoEtE. 

émmpórtov Se adróv kai orparevónevor Ayovtec, Tí nOMOWUEV kai elo; 
kai elzev abroic, Mndéva Sraceionze nde ovkopavrñonte, 

koi ápkelode toic Oyovior duóv. 

Tpoodoxóvros $e tod 2000 koi S1okLoyilopévov rÁVTOV 

év toc kapdiarg adróv mepi tod "Iwávvov, uote abrós eln O Xpiotóc, 
Gnexpivato Ayov rúow ó "loávvns, 'Eyó pev san Partio dnd 
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Filipo su hermano de Tturea y la región de Traconítide, siendo Lisanias 
tetrarca de Abilene | y sumos sacerdotes Anás* y Caifás, vino la pala- 
bra de Dios sobre Juan el hijo de Zacarías en el desierto. | Y se dirigió 
a toda la circunscripción del Jordán proclamando un bautismo de arre- 
pentimiento para la remisión de los pecados | tal y como está escrito en 
el Libro de los Dichos de Isaías el profeta*!: 


Voz del que grita en el desierto, 
preparad el camino del Señor, 

haced rectos ss senderos: 

| todo barranco será llenado 

y toda montaña y colina serán abatidas, 
lo torcido acabará en recto 

y los caminos ásperos en caminos lisos; 
| y toda carne verá la salvación de Dios. 


| Así pues, decía a las muchedumbres que se dirigían a ser bautiza- 
dos por él: | «Camadas de víboras, ¿quién os ha sugerido escapar de la 
cólera que se acerca? Producid, pues, vuestros frutos dignos del arre- 
pentimiento; y no comencéis a decir entre vosotros “tenemos como pa- 
dre a Abrahán”. Porque yo os digo que de estas piedras puede Dios le- 
vantar hijos de Abrahán*?, | Que también el hacha descansa ya junto a 
la raíz de los árboles. Por consiguiente, todo árbol que no produce fru- 
to bueno será cortado y arrojado al fuego». 

| Y le preguntaban las muchedumbres diciendo: «¿Qué haremos en- 
tonces?». Y él les contestaba diciendo: | «Aquel que tiene dos túnicas 
que haga partícipe de ellas al que no tiene y el que tiene alimentos que 
obre de la misma manera». | Y llegaron también cobradores de impues- 
tos para ser bautizados y le dijeron: «Maestro, ¿qué haremos?». | Y él 
les dijo: «No cobréis nada más de lo que se os ha encomendado». | Y 
le preguntaban también hombres del ejército: «¿Qué haremos también 
nosotros?». Y les dijo: «A nadie golpeéis ni delatéis por dinero y conten- 
taos con vuestras soldadas», 

| Como el pueblo estaba expectante y todos se preguntaban en sus 
corazones acerca de Juan si acaso él era el Ungido, | Juan contestó a to- 
dos diciendo: «Yo, por mi parte, os estoy bautizando con agua; pero está 


60. Anás había sido expulsado del cargo años atrás, por el predecesor de Pilatos, 
pero seguía teniendo influencia incluso mayor que su yerno Caifás, que era el verdadero 
sumo sacerdote. 

61. Cita prácticamente literal de ls 40,3. . . 

62. En la base de este dicho hay un juego de palabras en hebreo: banínig (niños, hi- 
jos) y abanimn (piedras). 
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Epyetas Se ó iugupótepós oo, od od sipi ixkavós ADoar tóv inóvta 

túv daosnuótov odtod: avrós dudas Barrios: ev avevpon dyia kai rrupi: 
00 19 rrúov ¿v Tf xeipi avrod Saxadápor iv dAwva aúrod 

«al guvayayelv tóv girov sig Tiv AroBÑ ny aútod, 

TO SE Úxvpov xaraxadsel Tupi úofPécto. 

ToMá pév odv koi Erepo rapaxoA0v ednyyedilero tóv ALÓv" 

0 5 *Hpúónc ó terpaápxms, ¿heyxónevos bx» aútod repi “Hpwbrádos 
Tñic yovarkóc tod ádelgod avrob «ai epi rúviowv dv Exoínoev 
rovnpóv 0 *Hpñónc, 

apocébnkev xai todo xi múorv, kotéxle1cEv tTóv "Iodvvny ¿v pukakf. 
*Eyévero Se ev 16 Particór var Úrravra tóv Aaóv 

«ol 'Incod Bartiodévros «ai pocevxomévov aávewxBrvor TOV ODPavOv 
«ol kozoPBñvor tó rvedua TO Gyiov cOLaTIKO elóel De TEPLOTEPÚV 

ém adtóv, «ol doviy ¿£ odpavod yevéc9ar, Ed el y viós pov Ó dyaxnrós, 
Ev gol evóOxn ca, 

Kai abro ñv "Incods ápyónevos Mosi ErÓv TPLÓúKOVTO, 

0 vióc, (5 ¿vopifero, 'Ioonó zod *HAi 

tod Morbar tod Aevi tod Meyi tod "Tovvai tod 'Imon+ 

100 Mortadíov tod "Ads tod Naoda tod “EvAi tod Nayyai 

100 Mád0 109 MarraBiov tod Lsuetv tod Imox to0 *Ioda 

100 "Ivaváv tod “Pnoú tod Zopofafza tod Zo2a8ma tod Nnpi 

100 Medi tod *A865i 100 Koodáy tod "Edpadan tod “Hp 

100 *Incoó tod *EdiéLep 100 Topip tod Mardúr tod Aevi 

Tod 2Zyuebv zob 'lovda tod "Iooró tod "Iová tod "Edaxip 

100 Meded tod Mevvá tod Marradó rod Nadúy tod Auvió 

100 "Tescai rod "IofBh8 tod Bóog tod Lada tod Naacodv 

Tod 'ApuivadaB zod *ASpiv 100 *Apvi tod “Espón tod Dápes tod "lovóa 
700 "laxo 100 "Toaix tod *'ABpada 100 Oápa tod Naxop 

700 Zepody tod *Payad tod Dédex tod “EPep tod Lodo 

100 Katvón tod *Apyazas tod Enu tod Núe 100 AúpEX 

to Ma8ovock 100 'Evbx tod "láper tod Modedena rob Koivúp 

100 "Evo tod 218 tod *'ASún tod Oeoú. 
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llegando quien es más fuerte que yo, al cual no soy capaz de desatar la 
correa de las sandalias. Este os bautizará con espíritu sagrado y con fue- 
go*; | él, en cuya mano está el cedazo para limpiar su era y para recoger 
el trigo en su granero, pero la paja la quemará con fuego inextinguible». 

| Pues bien, exhortando al pueblo con estas y otras muchas cosas, 
proclamaba la buena nueva. | Pero el tetrarca Herodes, acusado por él 
acerca de Herodías, la mujer de su hermano, y por todas las maldades 
que había cometido Herodes, | añadió a todas también esta: encerró a 
Juan en prisión. 

| Y sucedió que al tiempo que se bautizaba todo el pueblo, y cuan- 
do también Jesús era bautizado y estaba orando, se abrió el cielo | y 
descendió el espíritu sagrado sobre él con aspecto corpóreo, como una 
paloma, y surgió una voz procedente del cielo: «Tú eres mi amado hijo 
único, en ti me he complacido». | Y él era Jesús, que comenzaba como a 
los treinta años** siendo hijo, como se creía, de José hijo de Elei, | hijo 
de Matthat, hijo de Leví, hijo de Melchi, hijo de lannai, hijo de José, 
| hijo de Matarías, hijo de Amós, hijo de Nahum, hijo de Eslei, hijo de 
Nangai, | hijo de Maath, hijo de Matatías, hijo de Semeeín, hijo de lo- 
sech, hijo de loda, | hijo de loanan, hijo de Resa, hijo de Zorobabel, 
hijo de Salathiel, hijo de Nerei, | hijo de Melquei, hijo de Addei, hijo 
de Cosam, hijo de Elmadam, hijo de Er, | hijo de Jesús, hijo de Eliezer, 
hijo de loreim, hijo de Matthat, hijo de Leví, hijo de Simeón, hijo de 
Judá, hijo de José, hijo de Jonam, hijo de Eliacim, | hijo de Melea, hijo 
de Menna, hijo de Mattatha, hijo de Natán, hijo de David, | hijo de les- 
sai, hijo de lobed, hijo de Boos, hijo de Sala, hijo de Naasson, | hijo de 
Aminadab, hijo de Admein, hijo de Arnei, hijo de Esrom, hijo de Fares, 
hijo de Judá, | hijo de lacob, hijo de Isaac, hijo de Abrahán, hijo de Tha- 
ra, hijo de Nacor, | hijo de Seruch, hijo de Ragau, hijo de Falek, hijo 
de Eber, hijo de Sala, | hijo de Kainam, hijo de Arphaxad, hijo de Sem, 
hijo de Noé, hijo de Lamech, | hijo de Matusalén, hijo de Enoc, hijo de 
laret, hijo de Maleleel, hijo de Kainam, | hijo de Enos, hijo de Set, hijo 
de Adán, hijo | de Dios. 


63. «Con fuego» (év Tupi) es una extraña adición, que no está en Marcos. Hay nu- 
merosas conjeturas para explicarla: ¿el fuego del propio espíritu, ¿con el espíritu para 
los buenos y fuego para los malos?, ¿las pruebas que esperan a quienes se bautizan? No es 
posible alcanzar certeza, . 

64. Es frase discutida, Parece razonable —y así lo traduzco— la interpretación de 
Meyer: el evangelista se refiriere a su oficio mesiánico; otros (Lutero, Erasmo) añaden óv 
a úpxónevoc: «que comenzaba a ser», pero sería un griego torpe para Lucas; Casaubon, en 
fin, conjetura épxógevos «que estaba viniendo». 

65. Es decir, era «hijo putativo». También Lucas incluye una genealogía que, además 
de más breve, es diferente de la de Mateo a) en numerosos nombres; b) en el orden (de 
abajo arriba, de Jesús a Adán), y c) en la posición dentro del relato: en Mateo precede al 
nacimiento de Jesús; en Lucas, a su vida pública. 
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4 "Inooús de Añpno rvevpatos áyiov 

dréotpeyev úxó tod lopdúvov, 

kol yeto év TO avedpori ev TÍ] Epi o 

huépos teocapáxovte reripolónevos dao tod SrafBókov. 
kal odx Epayev ouSev év toic Nuéporc Exelvonc, 

kol ouvreAeodeicóv adrTOV ÉXEÍVAcEV. 

Elzev $e adró 6 SiáBoloc, El viós el tod Beob, 

gime 710 2M8w TOÚTO iva yEvnTO1 ÚPTOC. 

koi úrexpión poc avrov 6 "Insobc, Peyparta 

011 Odk éx* áptO óvo Eñoetar Ó dv8poroc. 

Koi Gvayayóv adróv ¿deifev adró rácas tac Bacileiac 
Tic olkovpévns ev ottyuñi xpóvov* 

kai elmev avrá ó SrúfBolos, Loi ¿dowm Thy ¿Eovoíav tadrnv 
úxacay koi mv SóE0v adráv, ón ¿oi rapadédoral 

koi d) ¿dv Below Sibwopa ode v" 

ad ody dúv apooruvñons gvómov ¿uod, ¿orar cod ráca. 
koi áoxpiBeic Ó "Incos clrev ovrO, Téyportan, 

Kúprov tóv Beóv 00V TPookuvVÍ OEI «al adTÓ póvo Aarpeúcels. 
“Hyayev Sé adróv sig *Iepovoana 

kai £ornoev exi tó rrepóyiov Tod izpob, 

koi elmev adró), El viós el 10d Osoú, Búde ceavtóv Evreb0ev kátO” 
yéypartal yap ón Tolg yyého1c avrod 

¿vteleitar epi cod tod Sragviúco. oe, 

kai Ón "Exi xeipúv apodoiv ge 

uñaOTE APoSKÓWNS TIPO AiBov TÓV TódA COV. 

kai dxokprBeis slev adró d "Incobs ón Elpnran, 

Obk éxrreipúcele kÚpiov tOv Beóv gov. 
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4 | Y Jesús, lleno de espíritu sagrado, regresó del Jordán y era con- 
ducido por** el espíritu en el desierto | y era puesto a prueba por el dia- 
blo*” durante cuarenta días. No comió nada en aquellos días, pero cuan- 
do se cumplieron, sintió hambre. | El diablo le dijo: «Si eres* hijo de 
Dios, dí a esta piedra que se convierta en pan». | Y le contestó Jesús: 
«Está escrito: “2o de solo pan vivirá el bombre”*», | Y conduciéndolo a 
lo alto”? le mostró todos los Reinos de la tierra en un instante de tiem- 
po”!, | Y le dijo el diablo: «Te daré todo este poder”? y su gloria, porque 
se me ha concedido y se lo doy a quien yo quiero. | Conque si te pos- 
tras ante mí, será todo tuyo». | Y Jesús le contestó y dijo: «Está escrito: 
“te postrarás ante el Señor tu Dios y a él solo adorarás”»"3. | Y lo condu- 
jo a Jerusalén y lo puso en pie sobre el alero”* del Templo y le dijo: «Si 
eres hijo de Dios, arrójate de aquí hacia abajo, | porque está escrito que 
“se darán órdenes a sus ángeles sobre ti para que te guarden”; | y tam- 
bién: “en sus manos te levantarán para que no golpees tu pie contra una 
piedra”»?3. | Y le contestó Jesús y dijo: «Ha sido dicho: “no pondrás a 


66. — Lit, «en el espíritu». Es también una frase de sintaxis poco clara y, por tanto, dis- 
cutida. El texto contiene la preposición év en una construcción poco común: lo entende- 
mos como instrumental «con (el impulso de) el espíritu (cf. más abajo, v. 14); hay quien 
lo interpreta como «en su espíritu», e.d., no físicamente. Mateo (4,1) lo expresa de mane- 
ra más sencilla: «era conducido al (ci) desierto por (vxóó) el espíritu»; cf. Mc 1,12, 

67. En el episodio de las «Tentaciones en el desierto» Lucas se aleja de los Sinóp- 
ticos; entre otras cosas desconoce la presencia de los ángeles, que en Marcos y Mateo 
acompañan y sirven a Jesús durante los cuarenta días. En cuanto al término óiúpohos, sig- 
nifica literalmente «calumniador», pero en los LXX tiene un sentido general de «enemi- 
go», y en el NT se concreta y siempre se refiere a Satán. En Mt 4,3 se le da el nombre de 
óxeipúlov, «el que pone a prueba», «el tentador», más apropiado a este contexto. 

68. Puede ser causal («ya que»...) lo mismo que en el v. 9; o condicional expresando 
duda («si de verdad...» como interpreta Agustín, Civ, Dei 9.21). Cf. Mt 4,3 y nota. 

69. Dr8,3. . 

70. El verbo que prefiere Lucas, «lo elevó» (ávayayóv), no sugiere ninguna locali- 
zación concreta; Mateo tiene otro (dvix0n) y añade «al desierto», que estaba en alto con 
respecto al Jordán, Pero Lucas podría referirse simplemente al «espacio», de ahí la traduc- 
ción «lo elevó a lo alto», mn 

71. Esta expresión parece querer indicar que se trata de una ilusión, no de una visión 
real. Plummer interpreta que «lo transportó con el pensamiento»: no se puede contemplar 
todo el mundo ni desde un monte ni en un instante. 

72. El término éEovoía significa «poder», a menudo rayano en el exceso y la hy- 
bris, Cf. Thuc. 1.38: «por su poderío y exceso de riquezas han cometido contra nosotros 
orras muchas ofensas» (UPpel Se kai Efovcia mhoútov rodAu és pas la te hhaptikaci), 
etcétera, 

73. Es una cita aproximada de Dt 6,13,14. ] : 

74, La palabra es rrepúyiov, que significa literalmente «ala pequeña», tiene en reali- 
dad varios significados referentes a un edificio, por lo que las traducciones son variadas 
(pico de una torre, tejado, cf. Plummer, 113). Atendiendo a su etimología, hemos prefe- 
rido traducirlo por «el alero». Ver Mt 4,5 y nota. 

75. Esta sí es cita literal de Sal 91,11-12. 
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Kai ouvtelécas rúvta reipacuóv 0 SiáBolos axéon 
an adrod úxpr xarpob. 


Kai únéorpeyev 0 Incobs év tii Svvá ue: tod avevnoros sic iv Podhaiav. 


koi 6 un eEñA0ev «00? 0 TÍ repixopov repi aúrod. 

kal abros Edidookev év taig ouvvayoyalg adrov, 

Sofalónevos bÓ RÓVTOV. 

Kai ñAev sig Natfapá, od Tv te9pauniévos, 

koi eioiA0ev kotó TO sido auTú Ev Tf Nuépa tÓv capBátov 
elc Tv ouvayoyñv, koi avécTA UVA VÓvaL. 

kai émedó8n 007ó Bifllov toú rpobítoV Hoatov, kai ávarrú£as 
10 Biflov eúpev tóv TÓTOV OD Nv yeypapuévov, 

Tlvedua kupiov ¿a ¿ué, od sivexev Expicév ue 

edayyehicacda: aroxoic, aréctaArév e enpúéoa 

aixquodóto1 úpeorv Kai tugAor aváBleyrv, 

Grocteikou TeOpavoiévoUS Ev UpÉcEl, 

knpúcar ¿viavtov kupiov OektÓv. 

kai rvfas tó Bifliov árodods 70 bampéry éxú0icev: xal róviIoV 
oi óp004poi ¿v Tf ovvayoyí joov árevilovres adró. 

fpéuro OE A£yerv pos aútodG Ot. ENuepov TETANPOTOAL 

ñ ypagí abre év tois Maiv ÚnOv. 

Kai rúvtec ¿uaprópovv adró kai ¿daúnalov 

Enri toi hyors Tíig qúprros tos Exropevopévors Ex tod cróLaTOG avtoB, 
kai Eleyov, Odxi viós gotiv Iooñó odroc; 

koi elrev po avroúc, TMávrcos épeité or Thy rapafioAhv tabrnv" 
"larpé, depárevcov ceavtóv: Óca ikobca ev yevÓ Eva 

sig iv Kabopvaodu roincov «ai és ev tf rarpiór cov. 

elrev Sé, Api v Ayo duiv óri odáeic rpobímS 

Sektós ¿ori Ev 7i] zorpión adrod. 

¿m' dAnBestas de Ayo Úniv, zodai xmpou ñoav év toc Npépato 
*Hañov év Tú "Topo, óte éxdeic8n ó odpavos emi Em tpía 

koi uivos 8, (ds éyévero dns péyas éni núcav Th v yñv, 
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prueba al Señor tu Dios”»”S, | Y cuando hubo completado toda clase de 
pruebas, el diablo se alejó de él hasta otro momento. 

| Regresó Jesús con la fuerza del Espíritu a Galilea”, y se extendió 
un nuevo rumor acerca de él por toda la comarca, | Enseñaba en sus si- 
nagogas y recibía la estima de todos. | Y llegó a Nazaret? donde se ha- 
bía criado; entró en la sinagoga el día del sábado conforme a lo acos- 
tumbrado por él y se levantó para leer. | Se le dio un libro del profeta 
Isaías y al desplegar el libro”? encontró el pasaje donde estaba escrito: 
| «El Espíritu del Señor está sobre mí, por lo cual me ha ungido para 
transmitir a los pobres la buena nueva, me ha enviado para anunciar a 
los prisioneros su liberación y a los ciegos la visión, dejar en libertad a los 
que están heridos..., | para anunciar el año aceptable del Señor»*, 

| Enrolló el libro, se lo entregó al servidor y se sentó, Los ojos de 
todos en la sinagoga estaban fijos en él. | Y comenzó a hablarles: «Hoy 
se ha cumplido este escrito en vuestros propios oídos». | Y todos testi- 
ficaban en su favor y se asombraban por las parábolas llenas de gracia 
que procedían de su boca; y decían: «¿no es este hijo*! de José?». | Y se 
dirigió a ellos diciendo: «Sin duda me diréis este proverbio*?: “Médico, 
Cúrate a ti mismo”; todo lo que hemos oído que ha sido realizado para 
Cafarnaún, hazlo también aquí en tu patria». | Y les dijo: «De verdad 
os digo que ningún profeta es aceptado en su patria. | Con ejemplos 
de verdad os hablo: muchas viudas había en los días de Elías en Israel, 
cuando se cerró el cielo durante tres años y seis meses, porque** se pro- 


76. Dt6,16. 

77. Lucas, al igual que los otros dos Sinópricos, elimina el comienzo del ministerio 
de Jesús en Judea donde simplemente sitúa el bautismo. El cap. 2 de Juan hace suponer 
4) que fue en Judea donde Jesús eligió a sus primeros y más importantes discípulos (Pedro, 
Andrés y Felipe); y, por tanto, b) que entre la prisión de Juan y las tentaciones transcurrió 
un cierto tiempo. No fue inmediato como podría deducirse del curso del relato de Lucas. 

78. Sobre la visita a Nazaret, ver Mt 13,53-58 y Mc 6,1-6, pero no es seguro que sea 
la misma. 

79. Se trata obviamente de un rollo de papiro, PiBhog. 

80. 1s61,1-2; 58,6 y Lv 25,10. La palabra «aceptable», Sextóc, es un adjetivo tardío, 
propio de la koiné de los LXX y el NT. Se entiende el año «mesiánico» apropiado para 
que Yahvé reparta sus dones al pueblo. 

81. También puede traducirse por «1 hijo de José». . 

82. La palabra utilizada para «proverbio» es zapafoAí, normalmente traducida por 
«parábola». Aquí demuestra el sentido general que tiene este término en el NT. Literal- 
mente significa: poner A (un hecho, dicho, situación, suceso) al lado de B (aquello que se 
está explicando), para compararlos, Este proverbio, en lat. medice cura teipsum, era co- 
nocido ya en la Grecia antigua: cf. Eurípides, Fr. 1086 Muav iorpos avtós ¿Axeciw Bpóvv 
«médico de otros y él mismo lleno de heridas», etc., Galeno, ln Hippocr. sextiam libr, epi- 
demiarium, 17b.152: expiv odv adróv tavrod apútov iúgda TO oÚNatO pa koi obres Emol 
peiv ¿tépovs Ocparevei, «debería, pues, uno curarse a sí mismo primero y así intentar Cu- 
rar a otros», 

83. La oración con borr no es temporal como se traduce a menudo, sino causal; ex- 


plica el gran número de viudas, 
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kai pdc odSsuiav avrov extudOn *Hhias 

el un eic Záperta tic Ziówvias rpóc yvvañca qñpav. 

«ai zoMoi Aerpoi foav ¿v 16 "lopana ¿xi 'Educaiov tod TPOYRTOV, 
kai oddeic adróv ¿xodapicOn si pu Naruav 6 Lúpoc. 

kal éminodnoov ráviec 9u nod év TÍ ovvayoyi áxovovtes tabra, 

«ol ávaotávres ¿E¿podov adróv ¿En tíic róleOC, 

kol fyayov adróv és Óppdos tod Ópovs 

¿p' 0d 1 rólc HxoSóun to adróv, Gore xaraxpryvicar adróv: 

adros Se órel0ov 51 uécov aytÓvV EXOPEÑETO. 

Kai korñlev gig Kodapvaody róluv Tic Poaddaías. 

kal Tv Sidúoko avroda ev tos cáPpaciw" 

kai ¿Esrmhgocovto ¿xi ri Sidux adrod, óri Ev ¿Eovoia Ñv ó Aóyos adrob, 
kai ev 7f ovvayoyh Tv úvpwros Exov avedua Soruoviov 4kadáptOV, 
kai Gvexpagev dovi] ueyóAn, 

“Ea, tí iv kai oí, Incod Nalapnvé; ABec árrolécal y ús; 

oíó6 08 tig el, ó úytoc toi Beob. 

Kal éxetiunoev adró 6 *Incods Aéyov, PiudB8na kai EeA0E Gt? adrob. 
kal piyav adróv To Sayóviov sig tó pécov ¿EñA ev áa* adrod pnótv 
PAyav avtóv. 

kal éyéveto DúpiBos éxi móvroc, kai ovveláLouv pos AA Aovó 
Aéyovtes, Tic 6 Lóyos odroc, Óri Ev ¿Eovoía kai Suváuel 

emtácos: toi xa dáptor aveónaoi, kai ¿épyovtaz; 

kai ¿Esnopevero Txog epi adrob sig rávra tTÓTOV TG TEPIXÓPOL. 
*Ayactás Se úró tig ovvayoyñg siorABev gig iv oikiav Zipovoc. 
tev0epa Sé tod Eluovos Tv ouvexopévn TUpetÓ peyódo, 

kal Apórncav adróv repi adríic. 

«al émorús énávo abrio éxetiinoev TÓ TUPeTú, kai dpñkev adrñv" 
rapaxoíya Se ávactúca Sinkóvel avrols. 
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dujo una gran hambruna sobre toda la tierra“; | pero a ninguna de ellas 
fue enviado Elías si no a Sarepta de Sidón, la mujer viuda*S, | Y muchos 
leprosos había en Israel en tiempos de Eliseo el profeta, pero ninguno 
de ellos quedó limpio sino Naiman el sirio». 

| Todos en la sinagoga se llenaron de ira al escuchar esto, | y levan- 
tándose lo arrojaron fuera de la ciudad y lo condujeron hasta el borde** 
del monte sobre el que estaba edificada su ciudad con el fin de despe- 
ñarlo. | Pero él atravesó por medio de ellos y se marchó, 

| Y bajó?” a Cafarnaún, ciudad de Galilea. Pasaba los sábados ense- 
ñándoles, y ellos quedaban asombrados** por su enseñanza, porque su 
palabra estaba investida de autoridad. | Había en la sinagoga un hom- 
bre que tenía el espíritu de un demonio impuro** y soltó un grito con 
gran voz: | «Vamos”, ¿qué hay entre tú y yo, Jesús | Nazareno? ¿Has 
venido para perdernos? Sé quién eres: el Santo de Dios». | Y le recrimi- 


nó Jesús diciendo: «Enmudece y sal de este». Y después que el demon 


lo hubo arrojado en medio, salió de él sin dañarlo en absoluto. | Y to- 
dos se asombraron y conversaban entre ellos diciendo: «¿Qué rumor es 
este de que da órdenes con autoridad y poder a los espíritus impuros y 
estos salen?». | Y es que corría la fama sobre él hasta todos los lugares 
de los contornos, 

| Cuando se hubo levantado de la sinagoga, entró en la casa de Si- 
món?”!. La suegra de Simón estaba poseída por una gran fiebre” y le ro- 
garon por ella. | Y poniéndose en pie inclinado sobre ella increpó a la 


84, Isaías predijo la sequía al rey Aqab como castigo por la idolatría de Israel. 

85, 1 Re 17,8. Hay un pueblo llamado Surafend, probablemente del sirio Tsarfah, 
gr. Xaperta, entre Tiro y Sidón. 

86. No parece lógico tratar de localizar el lugar preciso. La erosión de siglos ha cam- 
biado sin duda el paisaje. 

87, Nazareth está en los montes de Galilea, a unos 20 km del mar de Galilea; Cafar- 
naún, en cambio, está situada a orillas del mismo. 

88. Realmente quiere decir se asombraron (£04uBnoav) como en Marcos, pero Lucas 
utiliza con frecuencia las perífrasis con el verbo yiyvopan y con cipi, como arriba, «estaba 
enseñando», iv 5W5úckwv, 

89. En griego la expresión (rvedna) damoviov áxaláptov es un genitivo de identi- 
dad: «un espíritu que era un demon impuro», Lucas lo alterna con «maligno», rovnpóv, 
cf. 7,21; 8,2; 11,26. 

90. La forma verbal £a podría ser imperativo de £úw, «Déjame», pero en ese caso sue- 
le ir en aoristo, £agov. Parece, pues, más lógico que sea una exclamación. 

91. Se introduce repentinamente y por vez primera el nombre de Simón (luego Pe- 
dro). Lucas oblitera la elección de los discípulos más cercanos que describen, en cam- 
bio, con detalle Mateo (4,18) y Marcos (1,16); y, de otra manera, Juan (1.40 ss.). Lucas 
lo hace después, aprovechando la situación dramática de forma más literaria (ver esp. 
8-11). 

92. Gr. muperós péyos. Lucas parece conocer la distinción que hace Galeno (De diff. 
febr. 1) entre fiebre grande y pequeña. 
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Aúvovroc Se tod Mov úrxavtes Ócol elgov dodevodvras 

vócolc rowiors iyayov avrode rpos adróv: 

0 83 évi éxúotO odróv tús xelpas emideis Edepárevev adtodc. 
¿Enpyeto $e «ai Saruóvia árró roMv, kpavyáfovta «ai Aéyovta 
ón Ev el ó viós tod Beob. «ai émmruóv odk cía adrá Aaleiv, 

ón fSercav tóv Xpiotóv adróv sivar. 

Tevonévnc Se nuépas ¿Esl0ov exopeúbn sic Epn nov tóxov" 

kai ol óyho1 Enelírouv adróv, kai 1ABov Ec adrod, 

kai koreixov adtóv tod um ropevecdar dx” avróvv. 

ó Sé elrrev poc avroda Óti Kai tac Erépone rÓAEO0i edayyedionobai 
pe del iv Pacú.siav tod Beod, ón emi todro ÚrreoTÓANy. 

kai Tv mpúcoov sig tú ovvayoyás Tic lovdaias. 


5 "Eyévero Se év 10 tóv óxlov émuelodar abr koi áxoberv 

tóv Aóyov tod Beod kai abro iv oro rapá rv Apvnv Pevvnoopér, 
kai gidev $60 mota goróto zapá mv Apvnyv: oi Sé ddusig á? adróv 
ánoPúvres ¿nduvov tá Sirtva. 

¿Bac de eic Ev tóv oiov, d Tv Xipevoc, Npótnoev adtov 

GxO tic yc Emavayayelv 02íyov, 

koBicas Óe ex tod rhoiov ¿dióuoxev tODdG ÓXAOUG. 

05 de énaúcato Av, elmev apoc tóv Xlpova, 

*"Enaváyaye gig zo Púdos kai xodácare tú Sika Undv ei Úypav. 
kai árroxpieis Lipov elmev, "Emorára, Ó1 ÓAng vuktós 

xomúcavtes odóév ¿Aáfonev, mi Se 10 prpori cov xadáco tó Sica. 
kai toDdto romjoavrec ovvéxl sica rAñOos ixPúov rOAÚ, 
Sieppijooezo Sé rá Sirva adróv. 

«al korévevoay Tol ueróxors dv TÓ érépo rocio tod ¿l0óvias 
cuMapécdar adroig' kai Bow, kai Exknoav auóórepa tú rocio 
Gote Pudilecda adrá. 

iówv de Zipov Térpos rpocéxecev toic yóvaciw Incod Aéyww, 
“Efel0e da” ¿nod, ón dvhp ánaprodós eipr, kÓpte" 

dánBos ya p repiéoxev adróv cai mávrac todc odv ad 

éxi tí 6ypa tóv ixBóov Hv ouvélafov, 

ónotwc de xai "IéxoBov xol Ivávvnv vioda Zefedaiov, 
ol ñoav kowwovoi tá Zípcovi. kai eimev poc tóv Xiuova ó *Incobc, 
Mn dofob: axo tod viv av8pórovc ¿on Eoypáv. 
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fiebre? y esta la abandonó. Y al punto se levantó y les servía. | Cuando 
se estaba poniendo el sol, todos los que tenían enfermos con enferme- 
dades de varias clases los llevaron hacia él; y él ponía sus manos” sobre 
cada uno y los curaba. | También salieron demonios de muchos de ellos 
gritando y diciendo: «Tú eres el Hijo de Dios». Y los recriminaba y no 
permitía que hablaran porque sabían que él era el Ungido. 

| Cuando se hizo de día, salió y se dirigió a un lugar desierto. Y las 
muchedumbres lo buscaban y llegaron hasta él y lo retenían para que 
no se alejara de ellos. | Pero él les dijo: «También en las demás ciuda- 
des debo comunicar la buena nueva del Reino de Dios, porque para 
esto he sido enviado». | Y andaba anunciándola en las sinagogas de 


Judea. 


5 | Sucedió cuando la multitud se apiñaba junto a él y escuchaba 
la palabra de Dios: se encontraba él en pie junto al lago de Genesaret 
| y vio que dos barcos estaban junto al lago y los pescadores que habían 
descendido de ellos se encontraban lavando las redes. | Subió a uno de 
los barcos, que era de Simón, y le pidió que se alejara un poco de la tie- 
rra; y, sentado, enseñaba a la muchedumbre desde el barco. | Cuan- 
do terminó de hablar, le dijo a Simón: «Dirígete mar adentro y arrojad 
vuestras redes para pescar». | Simón le contestó y dijo: «Maestro%, nos 
hemos esforzado a lo largo de toda la noche y no hemos cogido nada; 
pero por tu palabra soltaré las redes». | Y cuando lo hubieron hecho, 
apresaron una gran cantidad de peces; pero sus redes se estaban ras- 
gando | e hicieron señales a los socios del otro barco para que vinie- 
ran a colaborar con ellos. Y vinieron y llenaron ambos barcos hasta el 
punto de que estos iban a hundirse. | Al verlo Simón Pedro, cayó ante 
las rodillas de Jesús diciendo: «Sal* y aléjate de mí, porque soy hom- 
bre pecador, Señor». | Y es que el asombro se había apoderado de él y 
de todos los que con él estaban en la captura de los peces que” habían 
cobrado; | e igualmente también Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que 
eran socios de Simón. Y dijo Jesús a Simón: «No temas, desde ahora es- 


93. En la concepción antigua, la fiebre, como toda enfermedad, era causada por un 
demon particular con el que se identifica: «el demon de la fiebre». Lo que ahora llamamos 
«virus» y «bacterias» en la Antigiiedad eran démones. 

94, Mr8,16, en vez de a las manos alude a la palabra (L6ye9) como agente. Pero solo 
se refiere a los endemoniados, 

95. El término utilizado es émotára. Lucas es el único que se refiere a Jesús con este 
nombre, en vez de pai u otros, Y lo hace seis veces, siempre en vocativo. En propiedad 
significa «presidente», «jefe», alguien a quien se acude para resolver situaciones difíciles, 
ño como maestro. . 

96. Puede ser «del barco», o bien «Aléjate de mi presencia», de mi cercanía, 

97. Gr. ixdówv dbv presenta una construcción normal de atracción del relativo —que 
debería ser obs, acusativo complemento directo— por el antecedente en genitivo ix0úcwv. 
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kai korayayóvres tá rocio ¿xi ti v y Mv 

dbévtes mávea kokov0ncav adrÓ. 

Kai gyévero ¿v 76) elva adróv Ev pú tÓV TÓLEOV 

koi idod dvhp rAñpns Aérpas' kai iómv tóv "Incodv 

recOw ¿ni apócorov ¿deñdn adrod Aéywov, Kdpte, 

¿úv d¿Ayc ddvacai ue kaBapical. 

koi éxteivos thv xeipa fyaro avrod Ayov, Oélo, xadapicónti" 
kai ev0énc y Aérpa ari Bev dm» adrob. 

koi aros rapiyyedev adró undevi siretv, 

ca arel0ov Seiéov ceavtóv TO ispel, kai Tpocéveyke 

epi tod kaBapicod cov xadag rpocéralev Muvoñs, 

gig paprúpiov aútoic. 

Smpxero Se núldov ó lóyos repi adrob, kai ouvipyovto ÓxAo1 roAoi 
Gáxoderv koi Deparevecdo áro tv Godeveiv adTÓv" 

avrós Se Tv droxopúv év tag Épño1G Kai TPODELIÓNEVOS. 

Koi éyévero év pú tóv Nuepóv «ai adróg Tv didcokov, 

koi foav ka8nuevor Dapicaior koi vopodid4ocado1 oí joav ¿Ankv8ores 
¿x áonc kóuns Tio Podwaías «ai TouSaías koi lepovoaAñ a: 
kai dúvapue xupiov fiv eic 1Ó ¡úoBar abróv. 

koi idod ivSpec dépovrec ¿xi khivns ávdporov de iv rapodelvyévoc, 
kai éfgtouv adróv eloeveykeiv kai Oeivor [adróv] evoxiov adrob. 
Kal um edpóvtes rolas eioevéykoow adróv 518 tÓV ÓxAov 
GvaPúivres ¿mi tó SO a Sr tv kepápov ko.diov adróv 

odv 1ó kvisio sig 1ó pécov EuxpocBev tod "Incob. 

xai iówv thv ziotiv adróv sinev, 

“Avépore, dbévvrai col al ápaprial 0ov. 

kai ip£avto Sokoyifecdar oi ypanoreis 

kai oi Dapicaior Ayovtes, Tí ¿ori odros de Ankeí Banopnuias; 
tic Súvartar uoprias ábeivar ei uy uóvos ó Beóc; 

émuyvodo de 0 *Incobe robe 510%oytoodo adrv áxokpideis 

elmev pos avroúe, Ti Sradoyileode év toi xopóiarc úpov; 

ti ¿ori edkorótepov, sixeiv, *Agéovraí gol al apoprial 00v, 

Ti eizeiv, “Eyerpe kai reptrrátel; 
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tarás capturando” hombres». | Y llevando los barcos hacia tierra deja- 
ron todo” y le siguieron. 

| Y sucedió cuando él estaba en una de las ciudades: mirad, había 
un hombre lleno de lepra y al ver a Jesús, cayó sobre su rostro y le su- 
plicaba diciendo: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». | Y extendien- 
do la mano lo tocó diciendo: «Yo quiero, queda limpio». Y al punto la 
lepra lo abandonó. | Y le encomendó que no se lo dijera a nadie, sino 
que!% «luego de retirarte, preséntate personalmente ante el sacerdote y 
haz una aportación por tu limpieza, tal como ordenó Moisés, en testi- 
monio para ellos». | Y se extendió más aún la fama sobre él y se reunían 
muchedumbres numerosas para oírle y ser curadas de sus enfermeda- 
des. | Pero él se retiraba a!%! lugares solitarios y oraba. 

| Y sucedió uno de los días en que él estaba enseñando: se hallaban 
sentados unos fariseos y unos estudiantes de la Ley que habían venido 
de todas las aldeas de Galilea y de Judea y de Jerusalén. Y el poder del 
Señor estaba presente para que él!” curara. | Y, mirad, unos hombres 
llevaban sobre una litera a un hombre que estaba paralítico e intenta- 
ban introducirlo y ponerlo delante de él. | Pero no encontrando cómo 
introducirlo por causa de la muchedumbre, ascendieron a lo alto de la 
casa y lo hicieron bajar a través de las tejas con su litera hasta ponerlo 
en medio frente a Jesús. 

| Al ver la fe de estos, dijo: «Hombre, tus pecados han quedado per- 
donados». 

| Y comenzaron a conversar los escribas y los fariseos diciendo: 
«¿Quién es este que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados 
sino solo Dios?». | Y al conocer Jesús su conversación, se dirigió a ellos 
diciendo: «¿Qué discurrís en vuestros corazones? | ¿Qué cosa es más fá- 


98. Es uso metafórico del verbo Lwypeiv que significa, en griego clásico, «capturar 
vivo» al enemigo en la batalla. Es un semantema «fuerte» en este contexto, pero proba- 
blemente trata de subrayar la condición de «vivo» frente a los peces, cf. Plummer (1882, 
146). 

99. Solo en Lucas. Es lo que pide Jesús al joven rico en Mt 19,16 y Mc 10,17, y en 
el propio Lucas, 18,18, 

100. Hay un cambio brusco al estilo directo. 

101. Esto eslo que el contexto quiere decir —y lo que dice el texto de Mc 1,35 en tér- 
minos similares aunque no idénticos—. Aquí, la utilización de la perífrasis con fiv y parti- 
cipio, característica de Lucas, seguida de la preposición ¿v complica la sintaxis de la frase, 
Literalmente la traducción sería: «estaba en lugares solitarios retirándose (participio pre- 
sente) y orando». 

102. Gr, avróv es la lectura preferida de los manuscritos (XBW) y debe entenderse 
como sujeto del infinitivo iúcUa, «para que él curara». Pero es pasaje discutido: a) debido 
a su posición final, adróv puede ser una glosa marginal introducida en el texto; b) algunos 
leen abroús y lo entienden como acusarivo complemento directo de ¡úoda1, «para curar- 
los» (s.e. a los enfermos allí presentes); c) se puede corregir en avtá, y con ñv significaría 
«él tenía» O «estaba en él» el poder del Señor. 
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iva Se siónte dt O viós 100 avd8pozov ¿Zovoíav Exe exi tic y fio 
iguévar ayapriac-simev 1% zopalelvpévo, Loi A£yo, 
Eyelpe koi Úpas TO Davidióv gov ropevov gig tóv olkóv cov. 
kai Topoxpñua óvaorás ¿vórxiov adTÓV, Úpac Eq” Ó katékerto, 
GniA8ev sig tóv olkov adrod SoLúfwv róv Beóv. 
kai £xotacic ¿ha Bev úravras coi esofolov tóv Beóv, 
koi gmAnodncav póBov A yovrec Óri Eldopev rapúdola onepov. 
Kai perú tadra ¿EñAdev koi ¿Beúoaro tedmwnv óvóna ti Agviv 
kaBruevov éni tó tedviov, Kal sirev adrá, 'Axoldod0el pol. 
koi koradurdv róvtO Gvootúcs kolodBE1 adTÓ. 
Kai éxoinoev Soxnv neyúdnv Aevic avr ev Tf] oixia aúrod: 
koi Av ÓxOG ToAic tehwvóv kai Dlov ol foav per” adrÓvV KOTOKEÍ EVOL. 
Kai eyoyyuLov oi Papicoior xai oi ypapupateic adróv 
TEPOG TOVE HU8NTAG avTOD Aéyovtec, Ara ti perú tv tehovOv 
xal ágaprwlv ¿odíete kai TÍVETE; 
kai árokpreic ó 'Incode elrev mpos adroúc, 
Ov xpeiav éxovow ol dyiaivovres iarpod AA oi kakdg ÉxovtEc" 
ovx ¿imivda codo Sicaiovs MÁ a papradods sig pETÓVOLAv. 
Ol Sé elrav poc adróv, Oi paB8ntal Imávvov 
vnotevovow rukvú kai Señoers rovoDvral, 
óyoloc xai oi tóv Dapicaiov, ol Se col ¿oBiovorw kai rÍVOVoTY. 
0 SE "Incode sirev poc adroúc, Mi Sdvacds roda viode tod vuLdÓvos 
¿vd ó vunios per» adróv ¿oriv rorñoar vnoteboan; 
¿deócovrol Se nuépos, «al órav árapOr ár” advróv ó vuuios 
tÓTe vyotedoovolv év éxeivars taic iuépals. 
"Edeyev S€ kai rapafokny pos adrode 
ór1 Ovóeic ériBinno úxo iuoriov karvod oxicas 
embolia émi iuámriov molatóv: el Se ny, 
kai tÓ konvóv oxicet koi 70 10010 0d CULHNVNGEL 
TÓ ¿riPimua zo dro tod xarvob. 
xai odósig Búdler olvov véov ei áoxodo rado 
el Sé pugye, prEet ó olvog ó véos tOdG ácKoÚ, 
kai autos gxxvbñoerar kai ol oxol droAobvtat 
GM oivov véov sig úokodo xarods Paqtéov. 
kai odSgig mov rodaóv Oéte véov: Aéyel yGp, 
*O nadaos xprotós dotiv. 
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cil, decir «rus pecados han sido perdonados», o decir «despierta y cami- 
na»? | Para que veáis que el Hijo del Hombre tiene autoridad sobre la 
tierra para perdonar pecados» —dice al paralítico— «a ti te digo: des- 
pierta, levanta tu litera y vete a tu casa». | Y al punto se puso en pie de- 
lante de ellos, levantó aquello en lo que yacía y se marchó a su casa ala- 
bando a Dios. | Y el asombro se apoderó de todos y alababan al Señor y 
se llenaron de temor diciendo: «Hoy hemos visto cosas extraordinarias», 

] Salió después de esto y vio a un cobrador de impuestos de nombre 
Leví!% sentado en su mostrador!%, Y le dijo: «Sígueme». | Y abandonó 
todo, se levantó y le seguía. | Leví hizo para él un gran recibimiento en 
su casa: había una gran muchedumbre de cobradores de impuestos y de 
otros que estaban reclinados a la mesa junto con ellos, | Y los fariseos 
y los escribas murmuraban de ellos dirigiéndose a sus discípulos dicien- 
do: «¿Por qué coméis y bebéis en compañía de cobradores de impuestos 
y pecadores?». | Contestó Jesús y les dijo: «No tienen necesidad de mé- 
dico los que están sanos, sino los que están mal. | Yo no he venido para 
invitar a justos, sino a pecadores, para el arrepentimiento». | Y ellos le 
dijeron: «Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y realizan sú- 
plicas lo mismo que los de los fariseos; los tuyos, en cambio, comen y 
beben». | Y Jesús les dijo: «¿Acaso podéis hacer que ayunen los amigos 
del novio!'% mientras el novio está con ellos? | Días llegarán, y cuan- 
do el novio sea arrebatado de junto a ellos, entonces, en aquellos días, 
ayunarán», | Y también les dijo un proverbio: «Nadie pone en un man- 
to viejo un remiendo que ha cortado de un manto nuevo: en caso con- 
trario, el nuevo lo rasgará y, además, el remiendo tomado del nuevo no 
estará en consonancia con el viejo. | Igualmente nadie echa vino nuevo 
en odres viejos; en caso contrario, el vino nuevo reventará los odres y 
este se derramará y los odres se perderán. | Al contrario, hay que echar 
vino nuevo en odres nuevos. | Además, nadie que bebe vino viejo quie- 
re el nuevo, pues dice “el viejo es bueno”»!%, 


103. Suele ser identificado con Mateo, el evangelista considerado autor del primer 
sinóptico. El propio evangelista le da el nombre de «Mateo» y lo encuentra sentado en 
su mesa de cobrar los impuestos, es decir, era «publicano» (9,9); Marcos (2,14) también 
incluye este rasgo, pero le llama «Levi hijo de Alfeo», filiación que no da Lucas aquí. El 
nombre Levi (prop. Leui) es hebreo (significa *devoto”) pero está «helenizado», ya que 
aparece declinado como los temas griegos en 1 (ód1G, nominativo -c / acusativo -v). 

104, El término utilizado es telonio, tehóvov («oficina, asiento para cobrar impues- 
tos»), pero en español está en desuso, 

105. La traducción literal sería «los hijos de la habitación del novio». Es un hebrals- 
mo traducido al griego como oi vioi tod vvnpóvos, aunque la palabra vonpoyy no aparece 
nunca en griego clásico y poco en la koiné bíblica, y el término viós significa, aquí, más 
«muchacho» que «hijo» (cf. «los muchachos» —la guarnición— de la ciudadela», oi viol 
viis úixpas en 1 Mac 4,2); y es rara para ofrecerla como traducción al español, 

106. Los dos primeros proverbios justifican la incompatibilidad del antiguo y el nue- 
vo sistema; el último justifica que los antiguos no quieran aceptar el nuevo (cf. Meyer). 
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6 "Eyéveto S£ ev caPporo daropevecdor advróv S18 oropipov, 
koi érddov oi paBnrai avrod kai joBrov TODdE OTÁXVAS 
YOxovtec tai xepaiv. 
tivo de tOv Daprociov sirav, Ti roretre Ó odk EEsoriv toc cáfppaciv; 
kai árokpieic pos avrodg sixaev ó "Incodg, OvSE todro AvéyvwTE 
0 enoinoev Aovió Ote exeivacev aros kai oi per? avrod [óvrec); 
[dc] sioñA0ev gig tóv olkov tod Oz00 

kai tOdG ÁÚptovS TñG APoBécEns AQBdv Epayev kai ¿Swkev toi ner” avrob, 
obc odk ¿Esotiv dayeiv el y póvous tode iepeig; 

Kal ¿leyev abroic, Kúpiós ¿oriw tod caffárov ó vios tod avOporov. 
"Eyéveto Íe Ev erépo capáro sioek0eiv adrov 

gig TAV ouvayoynhv koi $i84oxew: kai iv ávOporoc éxei 

kai Y xeip adroú y Setra iv Enpár 

xapernpobvro de avróv ol ypayuazeic Kai oi Dopicaiol 

el évtó coBBáto deporever, va edpooiv karmyopelv avtod. 

aros de ños toda SiaAoyio ode adróv, 

cinev Se 10 úvópi tó Enpáv Exova tmhv xeipa, 

"Eyelpe kai orñBt eig To pécov" kai óvaoTtac dot. 

sirev 8 6 "Incobg após avrove, "Exspotó duás, 

el ¿£ecriv 16 cappáro ayadororíoa: fi kaxozo1ñoal, 

un v cócam í úrolécan; 

kai repiBleyápevos rúvras adrode elrev odrÓ, 

"Extewvov Tiiv xelpá cov. Ó de éxoinoev, 

kai órrexotectádn Y xeip adtob, 

avroi ¿e ¿minodncav ávoías, koi Srekd.ovv Tpós 1HANÑAOVS 

tí úv nomoatev 16 'Incod. 

"Eyéveto 0 Ev taic ypépols taúrars ¿gek0eiv adrov sic 7 Ópos 
apoceútacdar, kai ñv Siavuxtepevov év Tf apocevxí tod Beoó. 

kai Óte ¿yéveto fuépa, rpocepóvnoev todc aBnrús adrob, 

kal ex) egúpevos dr adrióv Sbéóexa, o0s kai ATOOTÓLOUC OHvÓ A CEV, 
Zipova, dv xal dvóuacev Mérpov, koi *Avópéav tov Gadelpov adrod, 
kai "láxoBov kai Toávvnv kai Pduaov kai Bapdodoyaiov 

koi Mab0aiov koi Oopáv xai láxofBov *Algaiov 

kal Ziuova tóv kododuevov Zn luothv 

kai "lovdav "loxóBov kai Tovsav "loxapib0, ds gyévero apodórns. 
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6 | Y sucedió que andaba él caminando en sábado a través de los 
sembrados y sus discípulos iban cogiendo las espigas y las comían des- 
pués de limpiarlas con las manos. | Algunos de entre los fariseos di- 
jeron: «¿Por qué hacéis lo que no es lícito en sábado?», | Y Jesús les 
contestó diciendo: «¿Tampoco vosotros habéis leído aquello que hizo 
David cuando sintieron hambre tanto él como los que estaban con él? 
| ¿Que entró en la casa de Dios y tomando los panes de la Proposi- 
ción!”, los cuales no es lícito que coman sino solo los sacerdotes, se los 
comió y les dio a los que le acompañaban?». | Y les decía: «El Hijo del 
Hombre es Señor del sábado». 

| Sucedió que otro sábado entró en la sinagoga y estaba enseñan- 
do. Había allí un hombre y su mano derecha estaba atrofiada. | Esta- 
ban vigilándolo de cerca los sacerdotes y los fariseos para ver si curaba 
en sábado a fin de encontrar cómo acusarlo, | Pero él conocía sus pen- 
samientos y le dijo al hombre que tenía la mano atrofiada: «Levántate 
y ponte en el centro». Y levantándose se puso en pie, | y dijo Jesús diri- 
giéndose a ellos: «Yo os pregunto si es lícito hacer el bien o hacer el mal 
en sábado, salvar el alma o perderla». | Y mirando a todos ellos en de- 
rredor, le dijo al hombre: «Extiende tu mano», Él lo hizo y su mano se 
restableció. | Mas ellos se habían llenado de insensatez y discutían unos 
con otros sobre qué hacer con Jesús. 

| Sucedió!% en aquellos días que él salió hacia el monte para orar y 
pasaba la noche en oración a Dios. | Y cuando se hizo de día, se dirigió 
a sus discípulos y escogiendo a doce entre ellos!%, a los que dio el nom- 
bre de “apóstoles” | —Simón, a quien también llamó Pedro, y Andrés su 
hermano y Jacobo y Juan y Felipe y Bartolomé | y Mateo y Tomás y Ja- 
cobo hijo de Alfeo y Simón el llamado *Zelote”, | y Judas hijo de Jaco- 


107. Ver 1 Sam 21,1-7 que narra el incidente de los «panes de la Proposición» u ofren- 
da (úptol apodéccwc), cuya composición y finalidad se exponen en una ley mosaica en 
Lv 24,7,9. Eran doce panes, uno por cada tribu, que se hacían y exponían durante una se- 
mana, de sábado a sábado, y solo podían comerlos los sacerdotes. 

108. Esta parte está tomada de los Logía y se divide en las «bienaventuranzas», las «la- 
mentaciones» («¡Ay de...!») y el llamado «Sermón de la Llanura». 

109. La elección de los Apóstoles (de úxóctohoc «enviado», «emisario») se relata en 
forma y tiempo diferente en Mateo (10,2-4), Marcos (13-19) y Juan (6,70). En cuanto a 
los nombres, a Mateo se le llama «el cobrador de impuestos» (teAdwnc) en Mr 10,3; y en 
Mc 3,18 a Judas hijo de Jacobo se le llama «Tadeo» (Ondóaios). En cuanto a Simón el Ze- 
lote, a quien también se le llama «el Cananeo» en ¿bid. 4, no podemos saber si el apelati- 
vo se debe a que perteneció (o seguía perteneciendo) al grupo así llamado desde los Ma- 
cabeos que se caracterizaba por su rigorismo en la interpretación de la Ley. E incluso por 
su fanatismo y crueldad: Flavio Josefo (4] 7.270 los juzga muy duramente: «Introduje- 
ron por todos los medios la más completa ilegalidad, en la que destacó el grupo de los ila- 
mados «zelotes», quienes certificaron su nombre con sus acciones ya que «representaron» 
todo acto de maldad». Y considera que el fanatismo de los zelotes fue una de las causas de 
la primera guerra judeo-romana, Cf. Hengel (1961); Mimouni (2012). 
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Koi xatafas per” adiv dotn éni tónov redwob, 

kai dxAoc rokds naBdntóv avrod, «ai rAñ8oc Tod tod Aaob 

úxó rácnc tic 'lovSaias kai "TepovonAñu 

koi Tñig rapadiov Tópov kai LiWvoc, 

ol ñABov áxcodoa adrob kai ia8ñvar aró tv vócwv adróv* 

koi ol EvoxAoduevoL AxÓ avevpútov axadáprov ¿deparevovto. 
kai ús 0 óxAoc ¿Citovv úxteodor adroó, 

ón Súvapic rap» avroi eEnpyero kai ióto rávrac. 

Kai adroc érápas tods 040aluode adrod sic todE LaBnrac avrod 
¿leyev, Maxópior oí rrwxoi, ón Vuetépa goriv y PaciAcia tod Beoó. 
poxáprol ol rewóvres viv, ót goptacOnoece. 

paxópror oi kLolovrec vóv, Óti yedÚOETE. 

poxáprol gore Ótav urorjooorv ÚnGc ol ÚvBpwrol, 

koi Ótav ápopicworv Únás kai Oveidiomorv 

koi EkBúlwotw TO Óvopia Vu v 

de zovnpov Evexa tod viod tod av8pórov" 

yúpnte év ¿xetvy ti nuépa kai okiptígare, 

ióod yap o uroBd0s Vudv TOADdS Ev TÓ OUPavO* 

Kkarú tó adtú yóp éxoiouv toc ApobítaIc oi ratépec adTÓv. 

Hany oval dpiv toic rAO0VOÍOLc, 

Ún úréxete iv rapáxmow duóv. 

oval Úpiiv, ol ¿uxerminopévor vbv, Ótt rEelvúGEtE. 

ova, ol yehGvrec vóv, óti nevBnoere kai khaúcete. 

ovai ótav Único ka2bg eimorw rúvtes ol ávdporol, 

KkoTó tú adrá yáp éxoiovv toi yevsorpojítarc oi rarépes adróv. 
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bo y Judas el que se convirtió en traidor— | descendiendo con ellos se 
detuvo en un lugar llano; y era grande la multitud de sus discípulos, y 
grande la muchedumbre del pueblo procedente de toda Judea y de Je- 
rusalén y de la ribereña Tiro y de Sidón | que habían venido a oírlo y 
a ser curados de sus enfermedades; y los que eran hostigados por espí- 
ritus impuros eran curados. | Y toda la muchedumbre buscaba tocarlo 
porque salía energía de él y curaba a todos. | Y levantó los ojos hacia 
sus discípulos y dijo!*%: 

| «Bienaventurados los pobres 

porque el Reino de Dios es vuestro; 

bienaventurados los que ahora estáis pasando hambre 

porque seréis alimentados; 

bienaventurados los que ahora lloráis 

porque reiréis!**; 

| bienaventurados seréis cuando os odien los hombres y cuando os 
expulsen!*? y os ultrajen y arrojen vuestro nombre como algo infame 
por culpa del Hijo del Hombre. | Alegraos en aquel día y dad saltos!13, 
porque, mirad, vuestro salario será grande en el cielo; que en estos mis- 
mos términos obraban sus padres con los Profetas. 

| En cambio!!*, ¡ay de los ricos porque ya tenéis vuestro consuelo!, 

| ¡ay de vosotros, los que ahora estáis saciados, porque pasaréis 
hambre!, 

¡ay de los que ahora reís porque os lamentaréis y lloraréis!, 

| lay cuando digan bien de vosotros todos los hombres, 

porque en esos términos obraban vuestros padres con los falsos 
profetas! 115, 


110. Es un pasaje literariamente muy cuidado. Abundan los rasgos poéticos y, en es- 
pecial, las aliteraciones especialmente en las terminaciones verbales, y otros juegos fo- 
néticos, En cuanto al contenido, se ha llamado la atención sobre el hecho de que Lucas 
se refiere a «los pobres» y «los que lloran» en sentido literal y físico sin espacio para la 
metáfora. 

111. Se suele citar Sal 126,5-6, como uno de los modelos, ya existentes en el AT, de 
este estilo de bienaventuranza: «bienaventurado (el hombre) que» (parxápios ávOpwros 
deus)... Pero es muy corriente ya en el griego clásico, y ello desde la época arcaica: hay 
ejemplos en Arquíloco («tres veces feliz aquel que..., tpisuaxúpros cris, Fr. 60), Eurípides 
(Fr. 793), etcétera. 

112. Se entiende de la sinagoga (ver noouváywyos, Jn 9,22) y de la comunidad en ge- 
neral, no del territorio. Es, en realidad, una exclusión semejante a una «excomunión». 

113. El verbo utilizado, oxpríoeze, está arraigado en el griego clásico y es cercano, 
de un lado, a los brincos de animales como los potrillos (E. Ph. 1125), pero también a las 
danzas de las bacantes (Bac. 446). 

114. El adverbio «en cambio» (xAñv) en época tardía, cuando no va opuesto a un pri- 
mer término claro y concreto, indica el tránsito a otra situación opuesta a todo lo ante- 
rior; por tanto equivale al $é adversarivo, 

115. Los falsos profetas, según Jer 5,31, son aquellos que profetizan cosas injustas 
(Sua) y reciben el aplauso de los sacerdotes. 
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"AMA úniv Aéyw toc áxodovOtv, 

Gyaráte tods éxBpode dnd, 

kokbg notetre toc uoodow ÚyGc, 

edioyelte tode xatopoévovc ÚpLGc, 

apocevxeobe repi tóv Enmpeolóviwv Úudc. 

10 túxtovti ge ¿nl tiv orayóva rápexe xoi tiv GA Any, 

koi Gcó tod aípovtóc cow TÓ ipártov kai tóv giróva un koAd0ns. 
tavti aitodvri oe Jidov, koi xo tod aipovtoc TÁ CA uñ AraÍTEl. 
koi xa00c Oédete iva roworv DuTv ol AVBpwOROt, 

toteite avroíc ónolms. 

koi el áyoráre todo áyandvras Únac, rola dulv xdpis sotív; 

«ai yáp ol áuaptewdoi tods dyarmóvtas adrode dyarmóorv. 

kai [yúp] ¿dv dyadorormte tods yadorrovobvras Únic, 

roía Univ xúprg éoriv; xai oi ápoprwkoi tó adró rorodorw. 

koi £úv Savionte nop” dv ¿Arifete La Bei, 

roía duiv xóprs [¿oziv]; xai ápoprwkol dnaprwkoic 

Saveifovorv iva ároláBwoiv Tú loa. 

mv dyaráre todo ExBpods dudv kai yadorro1cite 

xoi Soveifere undév árredrrifovres: kai ¿ora Ó puro dos Dudv oks, 
«ai éoeo0e vioi dyiotov, Óti advrós ypnotós gor 

éxi tods úxapictouc Kai rovnpobc, 

Tivecde oikripuoves ka8s [kai] ó rarip duóv oixtipuov dotiv. 
Kai un xpívete, kai od un korte koi un koro drkúLete, 

«ai od  katadicacOñte. árolete, koi irolv8ñoecde" 

Sióore, xai So8yoeror viv: pétpov KañÓV TETECUÉVOV 
cecadevpévov drrepexxovvópevov Sóoovorw sig tOV kÓAIOV uv" 
Ó Yap pérpo perpetre dvnperonOhoetar dpi. 

Elrev 8€ kai xopaffolv avtoic" 

Mu Súvaras ruglós rupAov óSnyeiv; 

oUxi Gbótepor sic BóBuvov ¿urecobvra; 

oúx ¿ori pabnric drep tóv Sidúocadov, 

kotnpricnévos $e múc doren de ó Sidácal os aúrod. 

Ti S£ Pléxers TO kápgos TÓ Ev 16) óp00A nú tod áSelgob gov, 
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| Más yo os digo a vosotros que me estáis escuchando!!6; 

amad a vuestros enemigos, obrad bien con quienes os odian; 

| bendecid a los que os maldicen; orad por aquellos que os despre- 
cian, 

| A quien te golpee en la mejilla ofrécele también la otra, 

y no pongas trabas al que trata de quitarte el manto y la túnica, 

| A todo el que te pida, dale, y al que te quita lo tuyo, no se lo re- 
clames. 

| Lo mismo que queréis que obren los hombres con vosotros, 

lo mismo obrad con ellos. 

| Si amáis a los que os aman, ¿qué clase de agradecimiento habrá 
para vosotros? 

Pues también los pecadores aman a quienes los aman. 

| Si obráis bien con quienes obran bien con vosotros, 

¿qué clase de agradecimiento habrá para vosotros? 

También los pecadores hacen lo mismo. 

| Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recobrarlo, 

¿qué clase de agradecimiento habrá para vosotros? También los pe- 
cadores prestan a los pecadores para recibir lo mismo a cambio. 

| Antes bien, amad a vuestros enemigos y obrad bien y prestad sin es- 
perar nada!!”, porque vuestro salario será grande y seréis hijos del Altísi- 
mo: porque él es bueno para con los desagradecidos y con los malvados. 

| Sed compasivos lo mismo que vuestro padre es compasivo, 

| Y no juzguéis y no seréis juzgados; y no condenéis, y no seréis con- 
denados, Absolved, y seréis absueltos. 

| Dad, y se os dará: entregarán en vuestro regazo una medida bue- 
na, bien prieta, sacudida, vertida generosamente!'*; pues con la medida 
con la que medís se medirá a cambio para vosotros». 

| También les dijo un proverbio!!?: «¿Acaso puede un ciego condu- 
cir a otro ciego por el camino? ¿No caerán los dos en un hoyo? | No 
esrá el discípulo por encima del maestro, pero todo aquel que está pre- 
parado será como su maestro. | ¿Por qué miras la paja en el ojo de tu 


116. Gr. áxovovo1 aquí no significa solo «estáis oyendo», sino «prestando atención». 
Zigabeno lo interpreta por «los que me obedecéis» (new0ónevor) forzando en este contexto 
la semántica del verbo úxow, 

117. Hay quien traduce unóév ánedrifovres por «sin desesperar» forzando el contexto 
para ampliar el sentido que suele tener úedrifo, Pero aquí lo que esperamos es «(no) es- 
perar (recibir) nada (del deudor)». Es un uso único, pero lógico, teniendo en cuenta que 
más arriba decía: «si prestáis esperando recibir de...». 

118. Aunque no se concreta, es obvio que está refiriéndose a la harina. Hay una lla- 
mativa aliteración: siete palabras terminadas en -ov: »métron kalon pepiesménon sesales- 
ménon hyperekchynmómenon... ton kólpon. 

119. Sobre el concepto y uso del término rapafioAí, ver Mr 13,3 y nota. En realidad 
es una cadena de proverbios aquí. 
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mv de doxov tiv év 70 ¡Silo 0900 O od katavosic; 

tú Svvaca! Ayer 1% adsl$Ó 00, 

'Adedb, údec Exfúlo TO kApdos TO Ev TÁ OP00A LG 00, 

adrós iv év 10 640016 cod doxóv od Pléxov; 

dxokprrá, ExfBode rpútov trhv doxóv gx tod 6400Apod cod, 

koi rote Sto Pléyerg TÓ kúpgos TO Ev 10 000 

TOÚ UdzAOÍÓ gov ExPaldeiv. 

Ov yáp ¿ori dévSpov kadov rowobv kaprov garpóv, 

ovás róduv Sévápov carpov novodv kaprióv kadóv. 

Exkactov yap devópov ¿x tod idiov Kaprod yivddKetal" 

ov yap ¿E úcovdv ovAMEyovoLV odKa, 

ovóE ¿x Búrrov otapuAmy TPUyÓatY. 

0 áyaBos ávBporos ¿x Tod yaBod Bncavpod tic xapdias 
apopépel TO ayaBóv, kai ó rovnpog éx tod rovnpod 

Apobépel TO TOWNPÓv: Ex YÁp TEPIOCEÚNATOS kapdias 

Aodet TO oróna abrob. 

Ti 0€ ue koAstre, Kúpte kópte, «ai od zoretre á Aéyo; 

TUGs Ó EpxOnevos epós pe kai xo ÚWv Hou Tv Aóyov 

kai rowbv abvrodg, drodeiów div tivi ¿oriv ÓnoLoS; 

Spolós ¿otiv úvOporo oikodopobval oixiav O Eokayev 

kai ¿BúBuvev kai ¿8nkev Beuédiov exi tv rétpav* 

rAnuuópns Sé yevonévnc apocépnEev ó rotajos Tí oixia éxeivn, 
kai odk loxvoev cadeioa adri v Sid Tó kg oikodouñoBal adrív. 
Ó SE úicodoac kai un romoas ónolós ¿ori avdpóro 
oikodopíioava oixiav ¿xi tiv yv qopic Oepediov, Y apocéppniev 
Ó roTapos kai ed0ús auvérecev, «al éyévero TÓ Pñyua 

Tñis Oikiag éxeivng péya, 


7 *Ensión éndípocev návto tú pipora adrod sig trás áxods rob 2aob, 
gioñA0ev eic Kopopvaoún. 

“Exatovrápxov de toc dodkos kaxóc Exov fpelMiev teheutáv, 

dB Tv adró Evtipos. 

úxodoas Se epi tod Incob úrécted.ev Tpóc adróv apeoButépove TÓv 
"lovSoicv, ¿poróv adróv ónoc ¿Av Saco tóv Sodkov avtob. 

oi SE mapayevópevol pos tóv *Incobv rapexódovv adróv oxovdaías, 
Aéyovtes ót1 "Abiós ¿ori d mapéty tobro, 
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hermano pero no distingues la viga de tu propio ojo? | ¿Cómo puedes 
decir a tu hermano: “Hermano, deja que quite la paja de tu ojo”, sin 
ver tú mismo la viga de tu ojo? ¡Hipócrita! Expulsa primero la viga de 
tu ojo y entonces verás la paja en el ojo de tu hermano para expulsarla. 
| Porque no hay árbol bueno que dé un fruto podrido, ni tampoco ár- 
bol podrido que dé buen fruto!?", | Pues cada árbol es conocido por su 
propio fruto: que no recogen higos de los espinos ni cosechan la espiga 
de las zarzas. | El hombre bueno ofrece lo bueno desde el buen almacén 
de su corazón, y el malo ofrece lo malo desde su mal almacén: porque 
del sobrante del corazón habla su lengua. 

| ¿Por qué me llamáis “Señor, Señor”! y no hacéis las cosas que 
digo? | Todo el que viene a mí y escucha mis palabras y las cumple os 
voy a decir a quién es semejante: | es semejante a un hombre que edifi- 
ca una casa, uno que excavó y profundizó y puso el cimiento sobre roca; 
cuando se produjo una inundación, el río se desbordó contra aquella 
casa, pero no pudo sacudirla porque estaba bien construida. | En cam- 
bio el que oye y no obra es semejante a un hombre que edificó una casa 
sin cimientos sobre la tierra, contra la que se desbordó el río y al punto 
se derrumbó y fue grande la quiebra de aquella casa». 


7 | Cuando había completado todos sus mensajes!2 para los oídos 
del pueblo, entró en Cafarnaún. | Y el siervo de un centurión, que era 
muy apreciado por este, se encontraba mal y estaba a punto de morir. 
| Cuando oyó acerca de Jesús, envió a unos ancianos judíos pidiéndo- 
le123 que viniera y salvara a su siervo. | Y ellos se acercaron a Jesús y 
lo invitaban con insistencia diciendo: «Es digno aquel a quien vas a ha- 


120. Nueva larga aliteración en -ov: déndron kalón poiofn saprón... déndron saprón 
poioén karpón kalón. 

121. Recuerda el pasaje de Malaquías (1,6): «el hijo glorifica al padre y el esclavo al 
señor; conque si yo soy padre, ¿dónde está mi gloria? Y si soy señor, ¿dónde el temor a 
mí?» 

122. En griego la palabra es pápora, palabra difícil de traducir en este contexto por 
sus numerosos significados, derivados de la raíz ¡e. *wet/wre, la cual se aprovecha para 
formar el futuro (fep-65) y el perfecto (pé- ppn-xa) del verbo «polirrizo», Ayo, “hablar”; 
y también nombres como (FJ6ñ-pa, plural (F)páuota. Así pues, salvo el valor de «verbo» 
frente a óvopa, “nombre” dado por los gramáticos, se utiliza con todos los sentidos que 
caben en el campo semántico del semantema: «palabra», «dicho», «frase, «verso», «tema 
de discurso», cf. Liddell-Scott, s.v, 

123. Gr. ¿puróv óxog es una oración completiva tardía, solo en koiné, ya que ¿poráw 
es ya sinónimo de airéw, pedir. 
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ayará yap zo ¿8voc y póv kai av gUVayayhv adrós HroSóuncev ql. 
0 S£ 'Incobc éxopevero adv avroic. ón Se avrod od uakpav drréxovtos 
áxo Tic oiiac Emepyev pidous O ¿katovrápxnc Agyov adró, Kúpte, un 
oxkvlAODo, od yap ixavóc siju iva dxó Tv otéynv ov eicélOnc: 

510 odSE guovróv mélwoca poc oz ¿ABeiv: Aa eixé Lóyo, 

kai ia8hto O ras op. 

Koi yúp eyo ivBpworós sip va ¿govolav tacoó nuevos, Exwv Úr? Euavtóv 
otpatiótac, kai ¿yw tovro, MopevBnti, «ai ropevera:, kai Ao, “Epxov, 
Kal £pyetau, koi 76 Sovlc pov, Moincov todro, kai total. 

áxodoas e tabra ó "Incods ¿daúpacev avrtóv, kai orpapeis TO 
áxokou8odva adró ÓxAw elzev, Aéyo Dpiv, odSs ev 10 "Iopañ) 
tocabmy riot edpov. 

kai Úzoctpéyavtes sic tóv olkov oi reubBévres edpov tóv dobdov 
Úyiaivovra. 

Koi éyéveto év 10) ¿Ene Enopeúdn eic róduv kodovuévnv Natv, kai 
CUVETOPEÑOVTO AÑO oi LaBnzai avrod kai ÓxAos roAbc. 

5 Sl iyyicev Tí úl Tis zóleoc, kai idod ¿Esxonifero tedvnkos 
povoyevic vióc Tí unapi abro, koi adri fiv mpa, koi ÓxAoc Tñc rÓLEwC 
ixavos ñv odv abri. 

kai iómv adriv O iúptos gorkayxvic8n er abrí kai eizev adrij, Mi kh ote. 
kai apocel8bv iyazo Tic copob, oí Se Paorálovres ¿omoav, kai eimev, 
Neavioke, gol A£yw, ¿yép8nti. 

kol GvexúBloEv Ó vexpóc koi ipEoro AdAelv, kai ¿ówxev adróv 

mí untpi abrob, 

EhaPev Se póBos rávrac, kai ¿Sóbalov tóv Bedv Ayovres ón MpopñTas 
Héyas AyépOn ¿v Tipiv, koi Gr "Exeoxéyoto Ó Oeóg tóv Aaóv avrob. 

kai ¿énA0ev 6 Ayos odroc ev Sky tí "Tovsaia repi adrod kai 

TÚGI TÍ TEPIXÓPO. 

Koi ámiyyedav "Ioávvy ol paBntai adrod repi rávrov todrow. kai 
rpookoAeoápevos Sdo tivús tv LaBnrOv adrod 6 loávvns 

Enepyyev mpóc tóv kóprov Atyov, Ed el ó ¿pyónevos Y AMLov rpoodokÓ ev; 
ropayevónevol Se poc adróv oí ávSpec sizav, "Ioáwvnc ó Parmome 
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cer este favor, | pues ama a nuestro pueblo y él mismo nos edificó la 
sinagoga»!*, | Y Jesús se puso en camino con ellos. Cuando ya estaba 
no lejos!?% de la casa, el centurión envió unos amigos diciéndole: «Se- 
ñor, no te molestes, pues no soy importante como para recibirte bajo mi 
techo; | por ello tampoco me he considerado digno de llegarme hasta 
ti. | Conque dilo con tu palabra y que mi siervo se cure al punto. Por- 
que también yo soy un hombre sometido a órdenes y tengo soldados 
bajo mi mando; y le digo a esté “Marcha”, y se marcha; y al otro “Ven”, 
y viene; y a mi siervo “Haz eso”, y lo hace». | Al oír esto Jesús, sintió 
admiración por él y, volviéndose a la muchedumbre que lo seguía, dijo: 
«Yo os digo que ni siquiera en Israel he encontrado una fe tan grande». 
| Y cuando los enviados regresaron a la casa, encontraron que el sier- 
vo estaba sano. 

| Y sucedió que, a continuación, se dirigió a una ciudad llamada 
Naín!26 y le acompañaban sus discípulos y una gran muchedumbre. 
| Cuando se acercó a la puerta de la ciudad'”, he aquí que estaba sien- 
do sacado muerto un hijo que era único para su madre; y es que esta 
era viuda; y la muchedumbre de la ciudad que la acompañaba era nu- 
merosa. | Al verla el Señor se compadeció de ella y le dijo: «No llores»; 
| y acercándose tocó el féretro. Los que lo portaban se detuvieron y él 
dijo: «Joven, a ti digo, levántate». | El muerto se incorporó y comenzó 
a hablar; y se lo entregó a su madre!?”*, | El miedo se apoderó de todos 
y glorificaban a Dios diciendo!”: «Un gran profeta se ha levantado entre 
nosotros» y «Dios ha visitado a su pueblo». | Y estas palabras acerca de 
él se extendieron por toda Judea y en toda la comarca. 

| Acerca de todas estas cosas le dieron noticia a Juan sus discípu- 
los. Y llamando Juan a dos de sus discípulos, | los envió al Señor con 
el mensaje: «¿Eres tú el que viene o esperamos a otro?»!*, | Y ponién- 


124. En Tell Hum, la antigua Cafarnaún, se conserva un edificio suntuoso, probable- 
mente una sinagoga. Quizá la obra del centurión. Aunque no es seguro que pertenezca al 
siglo primero. 

125. «No lejos» (oú fakpáv) es una lirote o atenuación, muy común en Lucas, 

126. Pequeña ciudad con una sola puerta, al sureste de Nazaret. 

127. En el texto hay un extraño kuí. Si no es error de copista, hay que entenderlo como 
partícula que refuerza a idod, «mira por dónde». 

128, Este milagro recuerda muy de cerca los que ejecutaron Elías (1 Re 17,23) y Eli- 
seo (2 Re 4,36) con el hijo de una viuda y de una anciana, respectivamente, Ello, unido al 
hecho de que es Lucas el único que lo refiere (se ignora si por conocerlo de oídas o por 
escrito), hace que algunos comentaristas piensen que es una adición no originaria a los mi- 
lagros de Jesús con el propósito de reafirmar su carácter de Profeta. 

129. Enel texto hay, tanto en esta frase como en la siguiente, una conjunción ón que 
es expletiva y tiene la única función de iniciar el estilo directo. 

130. Esta pregunta de los discípulos de Juan responde a la promesa de Yahvé («El Se- 
ñor Pantocrator») en Mal 3,1: «yo enviaré a mi ángel delante de mi presencia, y de repente 
se presentará en el Templo el Señor al que vosotros buscáis». Y a la profecía de Dan 9,26: 
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úntotedev iio poc cé Afyav, Ed el ó Epxópevos 1 ¿Mov rpoodoxú ev; 
év Exelvy tí Opa ¿Bepúrrevoev roláodg drró vógwv kai pactiyov 

kai avevuátov rovnpóv, kai rupAoig roMoic exapicaro Piénetv. 

kai úzokpiBeic eimev avroic, Mopevdévres árayyeihate 'Ioávvn 

ú eidete kai odcate' tuploi ávaflérovor, quoi repiratodow, 

dexpoi xa8apitovron kai xogdol drcovoval, 

vekpol gyeipovrox, arozoi edayyedilovrar 

kai paxóúpiós éoriv Óc ¿dv 0 oka vóa of Ev ¿poí. 

*Arred0óvicoV Se TÓv Ayy¿Aov 'Imávvov pEato Aéyerv 

TIPO TOUS ÓxA0Uc Epi 'Imávvov, Ti ¿EnABare eic mv ¿pnov Ozúcacda:; 
KGAQUOov ÚIO GvéOV COAEVÓMEVOV; 

Wa tí ¿Eñl0are iSeiv; úvéporov Ev podaxois ¡patios Nupreopévov; 

iSod ol év ¡jor gvióto koi Tpupi drrápxovtec Ev toi Paseiors eiciv. 
da vi ¿En)Bare istv; Hpopñtnv; 

val, Ayo Duiv, k0l TEPIGOÓTEPOV TPOPATOV. 

odróc ori zepi od yéyparral, 'ISo0d áxoorélAw tóv úyyedÓv ov 

TPÓ TPOSÓROV SOV, Os KoTaCKeváce! Tv ód0v gov Euxpoobév gov. 

Léyo dyiv, peiíov év yevvntois yovarxóv "Imávvov odseic ¿oriv" 

ó Se pixpótepos év Ti] Pacúsia tod Beod ueifwov adrob doriv. 

Kai ús ó 2005 úáxoboas kai ol tehMvor ¿drcoiwmoav tóv Beóv, 

Parriodévres zo Páxmio a "Ioávvov" 

ot S¿ Dapicoior kai oi vouuixoi tv Boviny tod Oeob 

n0érnoov eic éavtode, qn Partiodévres dx» autod. 

Tívi odv ónoióco tode áv8pórovs Tis yeveús taórnc, Koi rívi eiciv Ójo1O1; 
SnovÍ elow radio toi Ev áyopá koBnuévors kai apospwvodorv 
dMmñior, á Ayer, HdA oo pev Úpiv kai odk dMpxíoacde 

¿Opnyíoapev kai odk Exloúcare. 

¿AñAwdev yúp "Inóvvns ó Bartioris uh ¿odicov áprov uijre rivov olvov, 
koi Aéyete, Aquóviov Exet 

¿Añivdev ó vio; tod avdpórrov tobimv kai rívov, koi Aéyete, 
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dose los hombres a su lado le dijeron: «Juan el Bautista nos ha enviado 
a ti con la pregunta: “¿Eres tú el que viene o esperamos a otro diferen- 
te?”». | En aquel momento había curado a muchos de enfermedades y 
plagas'*! y de espíritus malignos; y había concedido a muchos ciegos el 
favor de ver. | Y contestando les dijo: «Marchad y anunciad a Juan lo 
que habéis visto y oído: los ciegos recobran la vista, los cojos caminan, 
los leprosos se limpian y los sordomudos oyen, los muertos se levantan 
y los pobres reciben la buena nueva!??, | Y es feliz aquel que no encuen- 
tra obstáculos por mi causa». 

| Cuando los enviados de Juan habían regresado, comenzó a ha- 
blarles a las muchedumbres sobre Juan: «¿Qué habéis salido a contem- 
plar al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? | Entonces ¿qué ha- 
béis salido a ver? ¿A un hombre vestido con delicados mantos? Mirad 
que los que están envueltos en ropajes valiosos y en el lujo viven en pa- 
lacios reales. | Entonces ¿qué habéis salido a ver? ¿Un profeta? Sí, os 
lo digo yo, y más extraordinario que un profeta. | Este es aquel sobre 
quien está escrito “He aquí que os envío a mi mensajero delante de tu 
presencia, el que va a disponer el camino tuyo delante de ti”. | Yo os 
digo que nadie hay más grande que Juan entre los nacidos de mujeres; 
pero quien es más pequeño!* en el Reino de Dios es más grande que 
él». | Y todo el pueblo al oírlo, incluso los cobradores de tributos, admi- 
tieron la justicia de Dios bautizándose con el bautismo de Juan. | Los fa- 
riseos, en cambio, y los seguidores de la Ley rechazaron la voluntad de 
Dios en su propio perjuicio!* no recibiendo el bautismo de sus manos. 

| «¿A quién, pues, asemejaré a los hombres de esta generación y a 
quién son semejantes? | Son semejantes a los niños que se sientan en la 
plaza y se dirigen unos a otros aquello que dice: “hemos tocado el at1- 
lós!3 para vosotros y no habéis danzado; nos hemos lamentado y no 
habéis llorado”. 

| Porque ha venido Juan el Bautista, que no come pan ni bebe vino, 
y decís “lo posee un demonio”. | Ha llegado el Hijo del Hombre que 


Y después de las sesenta y dos semanas | será apartada la unción (e.d., un Ungido) y nada 
quedará, | y destruirá la ciudad y el santuario el pueblo de un príncipe que ha de venir... 
Es pregunta extraña, ya que en Mateo (3,11-15) lo afirma y proclama el propio Bautista; 
igualmente en Jn 1,30 ss. y Mc 1,8-12. 

131. Quizá «úlceras» (uaoriyew). Lucas distingue, como médico, enfermedades cor- 
porales y mentales. 

132. Ver ls 35,5. Es un pasaje lleno de referencias a Isaías 35 y finalmente al 61, 

133. Es el pasaje antes citado de Malaquías 3,1. 

134. El adjetivo es comparativo (pupótepos), no superlativo como a veces se traduce 
incorrectamente. 

135. Se puede entender «con respecto» —o «en lo relativo a ellos mismos», pero la 
preposición sig tiene un claro valor agresivo y, sobre todo, requeriría tó tig éavrodc—. 

136. Instrumento más parecido al oboe que a la flauta, como suele traducirse. 
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*I80d ávd8poxoc páyos kai oivorórnc, pidoc telkwvóv kai 4 paprolÓv. 
koi ¿Sia 0n y cogía Aro rÓVTOV Tv TÉxvoOv abrio. 

"Hpóra dé tic avrov tó Dapicalwv iva $6m pet» adrod* 
koi gioglBwv gig tóv oikov 100 Dapicaiov katexd0n. 
kai idod yuvh fitig Tv év Tí rÓlel ápaprwkóc, kai émyvodoa 

ón xaráxerras év Tí oixig tod Popicalov, kopícaca dAóPBacrpov púpov 
«al otáca órico rapó toda ródac adrod kAaiovoa, 

toíc dákpuorv fpEaro Bpéxew tods róSas adrod kai taic Opiéiv 

Tic kepodñc adriic ¿fgnacoev, kai kateqpidel todc ródac advtod 

kai eldev TÓ pÚpo. 

iówv 5 ó Papicaios ó xoMéoag abróv elrev Ev éovtá Aéyov, 

Oúros ei iv rpogtmg, éyivookev iv tig kai rotar ñ yuvh 

tic árteral adrod, ón duoprolÓcs goriv. 

kai ároxpieic ó "Inoobs sirev apóc adróv, Xiuowv, 

¿yo coi a eixeiv. ó Se, Arúoeale, eixé, pnoív. 

So xpeoped.éros foav Saverori tivo ó elo Gpedev Snvápra revtaxócIa, 
08€ Étepos REVIÑKOVTO. 

un exdvrov odráv ároSobvar auporépors Exapicato. 

tic odv adróv rAsiov áyarmoel adróv; 

Gxoxpibsig Liuov sinev, “YxodouBóvo En dh ro meto éxapicaro. 

Ó Sé elrev adró, 'Opdis Éxpwas. 

«al orpadeig rpós Tiv yuvaika TO Eipovi ¿dn, 

Biéners tobrnv tiv yovaiica; eioñA0Óv 6ov sig Tñv oixiav, 

vdwp por éni ródoc 

oúx ¿ómxac' adrn Sé toic Sóxpuorv ¿Bpefév pov tod ródas 

kai taic Omibiv aúriic ¿EéuoEev. 

$0nuá por odx ¿ów0kas abre Se 4d” Te eioñADov od Siéducev 
xatagiiodod o todg ródas. 

Ehaic Tiv kepodjv poo odx Menyac: abrn Se júpo ieuyev tod rródac 1Ov. 
od xápuv, léyo col, ábéovrar al apopriar adrña oí rola, 
ón nyámnoev mod: () 82 dklyov údierar, DA yov Gyamí.. 
elnev S€ avr, *Adéwvrai gov ai ápaprial. 
kai ñpéavro oí ouvavoxeinevor Ayew ¿v éavtoic, 
Tic odiós ¿ori 8e kai anapriac ápinorv; 

elnev Se apos tiv yuvaica, *H río tic OOV CÉOWwKÉV ce: ropeñov sic eiprvny. 
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come y bebe y decís “¡Mirad, un hombre comilón y bebedor de vino, 
amigo de cobradores de impuestos y de pecadores!”. | Pero la sabiduría 
fue justificada por parte de sus hijos». 

| Le invitó uno de los fariseos para que comiera con él, y al entrar 
en casa del fariseo, se reclinó a la mesa, | Y he aquí que una mujer pe- 
cadora!?” de la ciudad, al enterarse de que estaba reclinado a la mesa en 
casa del fariseo, llevó una vasija**% de mirra, | se puso llorando detrás, 
junto a sus pies, y comenzó a humedecer con sus lágrimas los pies de 
él; y con los cabellos de su cabeza los secaba y besaba sus pies y le ungía 
con la mirra. | Y mirad, el fariseo que le había invitado dijo para sí: «Si 
este fuera profeta, habría sabido quién y de dónde es esta mujer que le 
toca: que es pecadora». | Y Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decir- 
te». Y él le contesta: «Di, Maestro». | «Un prestamista tenía dos deudo- 
res; uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta. | Como nin- 
guno de ellos tenía para devolvérselo, se los perdonó a los dos, ¿Quién, 
pues, de ellos le amará más?». | Simón contestó y dijo: «Supongo que 
aquel a quien más perdonó»; y él le dijo: «Has juzgado bien». | Y vol- 
viéndose hacia la mujer le dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en 
tu casa y no me diste agua para mis pies!%, esta en cambio los ha em- 
papado con sus lágrimas y los ha secado con sus cabellos, | No me dis- 
te un beso, ella en cambio desde que entré, no ha dejado de besar mis 
pies. | No ungiste con aceite mi cabeza, ella en cambio ha ungido mis 
pies. | Por lo cual yo te digo que sus muchos pecados han quedado per- 
donados porque ha amado mucho. | Al que poco se le perdona, poco 
ama». | Y los que se reclinaban con él a la mesa comenzaron a decir en- 
tre ellos: «¿Quién es este que perdona incluso los pecados?». | Pero él 
dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado; marcha hacia la paz»!*. 


137. No puede referirse a María de Betania porque Lucas conoce bien a esta (ver 10, 
39,42). Sin embargo, hay una larga tradición que sí lo hace. Tampoco faltan quienes la 
identifican con María Magdalena, pero esta es aludida con detalle más abajo. Probable- 
mente es un ejemplo de cómo Jesús acoge a los marginales. 

138. En griego údáBaotpov. Según Plinio (HN 13.19.4) «los ungiientos se conservan 
de forma óptima en vasos de alabastro» (unguenta optime servantur in alabastris). 

139. Período asindético que refuerza un contenido fuerte y cortante. 

140. No «vere en paz», como se suele traducir, sino «marcha a una condición o esta- 
do de paz». Se trata de una expresión hebrea (cf. 1 Sam 1,17) que manifiesta un deseo de 
paz para alguien, no lo presupone. 
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8 Kai éyéveto év 16 kabeEño «ai adrós SibSevev kará mó kai cópnv 
knpúccov kai edayyelulópevos tiv Pacideiav tod Beob, 

«ad ol ó08eKka odv adró, 

kai yovaikés tives al oav tedeparevpéva: áó avevpártov rovpóv 
kai odeveróv, Mapía í kadovuévn MaySadnví, 

Gp' ño Sorpóvia éxrá dba, 

xad "Ioóvva yuvn Xov£á exrpóxov “Hpwdov kai Lovcóvva 

koi Etepor ola, afírives Smkóvovv abtoig ex tv UTapxóvrow abras. 
Zuvióvioc de ÓxAov roMod kai tÓv KaTú IÓAMV ETITOPEVOMÉVOV 

aipóc adróv slzev 54 rapafolñc, 

"EfñAbev 0 oreipov tod oreipor tOV orÓpov avrob., 

Kal €v 10) orreiperv adróv O pév éxecev rapá rv ódóv, 

«oi kateraríón koi tú xmetewvó tod odpavod katépayev adTÓ. 

kai Étepov katéregev éxi rv mérpav, kai duév ¿EnpúvOn 

S1 TO y Exew ikpddo. 

kai Etepov éxecev év pécow TOv áxavdGv, 

kai ovygueica! ai úxavOor árérvidav adrTÓ. 

kai Etepov Éreoev gig iv yijv tiv dyaBív, kai buév exoincev kapróv 
éxotovromdaciova. tabra Ayov épóvel. “O Exov Hta úxodelv AKovétO. 
"Empórov Se avróv oi qadntai adrod tic abr sin y rapapoA. 

O Sé cimev, “Ypiv dédota: yvóvar TÁ puoTÁpia 

Tic Pocusias tod Beob, toig Sé Lorroic év rapapolaic, 

iva PAérovtes un Plérootv koi úKobOvtEC 1% CUVIÓGIV. 

“Eovv dé avr dy rapafolh: *O oxrópoc ¿ortiv ó Aóyos tod BeoD. 
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8 | Y sucedió que a continuación iba él recorriendo ciudades y al- 
deas proclamando y anunciando el Reino de Dios, y los Doce junto con 
él; | también había unas mujeres!*! que habían sido curadas de espíritus 
malignos y enfermedades: María la llamada “Magdalena”**, de la cual 
habían salido siete demonios, | y Juana mujer de Juzá!*, el mayordo- 
mo de Herodes, y Susana!* y otras muchas que les servían con lo que 
ellas tenían. 

| Cuando se estaba reuniendo una gran muchedumbre y caminaban 
hacia él los de las ciudades!*, les dijo mediante parábola: | «Salió el 
sembrador para sembrar su semilla**, Y al sembrar, una parte cayó jun- 
to al camino y fue pisoteada y se la comieron las aves del cielo; | otra 
parte cayó sobre terreno pedregoso y cuando brotó, se secó por no te- 
ner humedad; | otra cayó en medio de los espinos y cuando nacieron 
con ella, la sofocaron las espinas. 

| Y otra cayó en tierra buena y al nacer, produjo un fruto centupli- 
cado». Después de decir esto, clamaba: «El que tiene oídos para oír que 
oiga»; | y le preguntaban sus discípulos cuál era el sentido de esta pará- 
bola!*. | Y él les dijo: «A vosotros se os ha concedido conocer los mis- 
terios del Reino de Dios, en cambio a los demás, por medio de pará- 
bolas, para que mirando no vean y escuchando no comprendan!*, | La 
parábola es la siguiente: la semilla es la palabra de Dios. | Los de junto 


141. Lucas informa con detalle sobre el sustento permanente de Jesús y sus discípu- 
los por parte de mujeres piadosas (algunas curadas y «convertidas»). Ello era normal para 
con los hombres de la sinagoga (cf. 20,47); por otra parte, tanto en Mt 23,13 como en 
Mc 12,40 se encuentran reproches a los escribas y fariseos por abusar. 

142, Quizá de Magdalá (Magadán en Mt 15,39, y Dalmanutha en Mc 8,10), hoy Mej- 
del, no lejos de Tiberíades. En cuanto a los siete demonios, su cantidad apunta a un nú- 
mero mágico. 

143. Lo más probable es que fuera la viuda de este personaje, por lo demás, desco- 
nocido. 

144. Susana es desconocida, pero el mayordomo de Herodes Antipas es citado tam- 
bién en Jn 4,46. 

145. La construcción es poco clara: probablemente óxAos (la muchedumbre) y tv 
korá rmódv (los de las ciudades) hacen referencia a dos grupos de seguidores diferentes, 
pero kaí podría ser epentético y constituir, de hecho, un solo grupo. Es extraño el tema de 
presente en que están ambos verbos: nos lleva a pensar que Jesús comenzó a hablar mien- 
tras se congregaban. La parábola en cambio es impecable, pese a que se refiere a la semilla 
(masculino ó orrópoc) unas veces como «lo que cae» (neutro 10) y otras como «los que...» 
o «los de» masculino plural, oi...). 

146. Hay un pleonasmo aliterante —sembrador, sembrar, semilla (6 oxeipov, oret- 
pew, orópov)— que destaca el texto y lo solemniza. 

147, El texto dice literalmente: «Qué clase (tic) de parábola era esta». Pero la lirerali- 
dad no «traslada» el verdadero sentido de la pregunta, que es: «¿Cuál es el significado (ri 
onuoíves) de la parábola?». 

148. Ver ls 6,9-10. Esta dura expresión repite lo dicho por Isaías donde, quizá, tiene 
una mayor justificación contextual el hartazgo de Dios con el pueblo y su deseo de casti- 
garlo. Aquí lo justifican los intérpretes de varias maneras —incluida la ironía—, 
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oi Se mapú Tiv ódóv giow oí áxodauvtes, ero Epyeror 6 SráBokos 

kai aíper zOV A0yov Gro Tis xapdias adróv, va un motedoavres cubo. 
oi Sé émi tic nétpac ol Ótav AKoUVOOOIV METÁ X0po 

Séxovtai tóv Aóyov, kai obro1 pilav odk Exovorw, 

OT TIPOS Ko1pdv TOTEVOVOW Kai Ev ko1pG rEeipacod adicta vral. 

70 S£ gig Tac cóvdac zeoóv, odroí sior oi úkoÚGavtes, 

kal ÚO pepiuvóv koi hoútov kai pSovóv tod [diov rOpevÓnEvOL 
cuvuaviyovtal Kai od teleogopodaw. 

10 SE Ev Ti «00 yí, odroi slow oíriuves ev kopdía «ad kai dyadí 
aKkovoavtec tOv Lóyov karéxovolV Kai kapropopodoaw ¿v dio Lovi. 

Obdgic 0 Aúxvow únyas xodúxtel adrov oxevel $ droxá TO kAlvng tiBnow, 
M4 ¿xi Auxvias tiBnowv, iva oi eioropevónevol Pléroo tv TO HÓc. 

od yáp som kpurtóv d 0d bavepov yevijoetal, odSE róxpugpov 

9 0d pi yvoc0j kai sig davepov ¿18n. 

Bléxete odv rá áxovete: óc úv yap Exn, So9roeta: adrú, kai 5 dv y xn, 
kai O Soxel Exew GpOñoerar dx adrob. 

Tapeyévero Se poc adtov 1 panp «ai oi adedool abTob, 

Kai odk nóvavro ovvruxelv adrá 514 tov ÓxAov. 

amnyyén Se adró, *H pmp sou kai oi adzAboi gov 

¿oríixaci ¿Em idsiv Bédovréc oe. 

ó dé úroxpibeis eimev poc adroús, Mitmp pov kai aSedgoi nov 

oúroi siorv oí tóv Aóyov tod Beod dkovovres kal rolobvres. 

"Eyéveto Ól ¿y uá tóv puepúv kal adróg evéBn eic rhotov 

Koi oi qo8ntai aúrod, kai elmev poc abroúe, 

AtéMopev gig 7Ó répav tig Auvnc «ol ávixBncov. 

rAzcóvtov Se adióv ábórvocev. kai xatéBn Laa avépoo gig rv Aluvny, 
kal ovverinpobvro rai ¿xivóúvevov. 

TpoceABóvres de Suyeipav adróv Ayovtes, 
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al camino son los que oyen, después viene el diablo y se lleva la Palabra 
de su corazón para que no crean ni se salven. | Los que están sobre pie- 
dra son aquellos que, cuando escuchan, aceptan la Palabra con alegría; 
pero estos no tienen raíces, estos que tienen fe ocasionalmente, pero 
con ocasión de la prueba se alejan. | Lo que cae en los espinos son esos 
que escuchan, pero siguen su camino y resultan sofocados por las preo- 
cupaciones, la riqueza y los placeres de la vida; y no llevan el fruto a su 
madurez. | Lo que cae en tierra buena son aquellos que escuchando la 
Palabra con un corazón noble y bueno la conservan y llevan el fruto a 
su madurez con perseverancia!”, 

| Nadie que enciende una lámpara la oculta con una vasija o la 
pone debajo de la cama, sino que la pone en un candelero para que vean 
la luz los que entran. | Pues no hay nada oculto que no se haga patente, 
ni nada escondido que no llegue a conocerse y salga a las claras. | Mirad, 
pues, de qué manera escucháis; porque el que tiene, a este se le dará; y 
aquel que no tiene, incluso lo que parece tener le será arrebatado», 

| Se presentaron ante él su madre y sus hermanos!*!, pero no po- 
dían encontrarse con él por causa de la muchedumbre. | Y se le anun- 
ció: «Tu madre y tus hermanos están fuera de pie deseando verte», | Y 
él contestó y les dijo: «Mi madre y mis hermanos son aquellos que escu- 
chan y cumplen la palabra de Dios». 

| Sucedió un día!'5? que entraron en un barco él y sus discípulos, 
y les dijo: «Crucemos hasta el otro lado del lago»; y soltaron amarras. 
| Mientras navegaban, cayó dormido!*. Y se precipitó una tempestad 
de viento sobre el lago y estaban quedando inundados y peligraban. 
| Y acercándose le despertaron diciendo: «Maestro, Maestro!**, estamos 


149. No exactamente «con paciencia» (tr patientia), como traduce la Vulgata. 

150. La conexión de este párrafo (vv. 16-18) con la parábola anterior se manifiesta 
sobre todo en la frase final, pero en principio la parábola termina bruscamente con la in- 
troducción asindética del episodio de la familia. 

151. Este episodio es más breve y de carácter más general que Mt 12,46-50, El ver- 
bo va en singular (lit. «se presentó») porque Lucas destaca a la madre. Sobre los herma- 
nos de Jesús, tema de interminable debate, ver Mt 1,25 y nota; 12-46 y nota; Mc 3,34 y 
nota. Por otra parte, en Mateo «los que cumplen» son expresamente los discípulos, mien- 
tras que en Me 3,31-35 son los que «estaban sentados a su alrededor». 

152. La expresión «en uno de los días» (év 114 tOV Nuepóv) no es griega, sino aramea, 
lo mismo que év ug tv róleov, etcétera, 

153. El verbo dp-vxvów en realidad debería significar despertar o estar despierto, pero 
en época tardía desarrolla incomprensiblemente el sentido contrario —sin duda por el 
significado «negativizante» que tiene a veces la preposición úró—. Y quizá por corrupción 
de ka0urvów, que es el verbo apropiado. 

154. Realmente dicen «jefe» (gr. Emorára), lo mismo que más arriba en 5,5. El nom- 
bre con que suelen dirigirse a Jesús sus discípulos es el de «Señor» (xúpie) o «Maestro» (St 
Súcxade). Agustín (De Cons. Evang. 2.24) afirma que es indiferente cuál de las tres pala- 
bras dijeron en este caso. En verdad, Jesús era el «jefe» de la comunidad de sus discípulos. 
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"Emotárto éxiotóro, úmolbueda. ó de OreyepBeic 

Enetipnoev TÓ ávéno kai TÁ «Adówv: tod Vda ros: 

kai éadoavro, kai éyévero yoAnvn. 

elmev Sé odroic, Moi y xioric duóv; poPrBévres Se ¿daópacov, 
léyovtec poc dove, Tic úpa odrós ¿or ón kai toi dvépLO1G 
émácoel «al Tú Údor, kai draodovotY AUTO; 

Koi karérkeuooy sig hy qópov tóv Pepyeonvóv, 

itic gotiv úvrurépa tic Todoiac. 

¿tgl0óvu Se adró exi tiv yiv brivnoev Gvíp tig Ex tic nÓLEOG 
Exov Sowóvio kai xoóvo ixovó odk ¿veddoaro ipóriov, 

kai év oikiq odk Enevev 0042 ev tolc LvñLaoTv. 

iSov Se tov "Incobv ávakpútos apocéxegev adrÓ kai poví peyódy slrev, 
Ti époi kai oot, 'Incoó vit rod Beod rod dyiotov; S¿opai gov, y pe 
Bacavions. 

Topúyyedev yúp 16 aveópon TO áodápto ¿EcdBeiv dro tod áv8pór o. 
rolotc yáp xpóvors ovvnpriáxel adróv, kai ¿Seopevero úAdOE0rV 
kai médaic buinocónevoc, Kai drappiocwv Tú Seo ud 

mioúvero ÚxO tod Saryoviov sig TÚ EPA MOVE. 

¿émnppómmoev Se avróv 6 "Insos, Tí co. Óvoud ¿otiv; 

ó Se glzev, Aeyióv, ón gio ev Soyuóvio ro JA els avróv. 

Kai mapexúdouv adróv iva ym emmrágp avroic 

gic iv Úfuocov dredBeiv. 

"Hv 88 Exel áyéln goípov ixovóv Pookoévn dv 16 Óper 

kai ropexúdecav avróv iva émipéyr adroi 

eig éxeivovs eicgd0eiv: kai émérpeyev adtolis. 

¿EcdBóvia Se tá Soyuóvia do rob ivOpórov eioñABov eic toDG xoÍpovs, 
«al pyunoev í dyédn xozá tod kpnuvod ei thv Apvny koi dserviyn. 
ióóvreg Se ol Póorovteg TO yeyovós Ebuyov 

koi mm yyedav eic mv rólav koi ei todg Aypoúc. 

¿EñAov dé ideiv 1Ó yeyovóg «ai ñAgov pos róv "Incodv, 

kai edpov ko0íuevoy tóv ivOporov á4* 0d rá Soróvia ¿En ev 
ipotiguévov kai owppovobvta rapá toda ródas tod "Incob, xai 
¿g0PñBncav. 

dnmyyedav Se abroig ol idóvres rós ¿o00n ó Sayovicdeís. 

xai pómoey adróv áxav tó A ñdoc Tic TEPIXÓpov 

túv Tepyeonvov axedeiv ú” adróv, ón $óBo peyódo ouvveixovto" 
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perdidos». Él se despertó e increpó al viento y a la tempestad de agua, 
Y estos cesaron y se hizo la calma. 

| Y a ellos les dijo: «¿Dónde está vuestra fe?». Se llenaron de miedo 
y de asombro y se decían unos a otros; «¿Quién es este que incluso da 
órdenes a los vientos y al agua y estos le obedecen?», 

| Y bajaron navegando hasta la tierra de los gadarenos!%5 que está 
enfrente de Galilea. | Cuando salía a tierra, se le acercó un hombre de la 
ciudad que tenía demonios; en mucho tiempo no había vestido un man- 
to y no permanecía en casa, sino entre las tumbas. | Y viendo a Jesús 
lanzó un grito y cayó a sus pies y le dijo con una gran voz: «¿Qué hay 
entre tú y yo, Jesús, Hijo de Dios el Altísimo? Te pido que no me pon- 
gas a prueba». | Porque había ordenado al espíritu impuro que salie- 
ra del hombre, ya que durante muchos años lo tenía poseído y era ata- 
do y tenido bajo vigilancia con cadenas y con grilletes; pero si rompía 
las ataduras, era conducido por el demonio a lugares desiertos!%, | Je- 
sús le preguntó: «¿Qué nombre tienes?». Y él contestó: «Legión» —por- 
que habían entrado muchos demonios en él—, | Y le suplicaban que no 
les ordenara arrojarse al abismo!*”. | Había allí una piara de numerosos 
cerdos paciendo en el monte; y le suplicaban que les ordenara entrar en 
aquellos. Y se lo ordenó. | Salieron los demonios del hombre y entra- 
ron en los cerdos, y la piara se lanzó por el precipicio hasta el lago y se 
ahogaron. | Los porqueros, al ver lo sucedido, se dieron a la fuga y ex- 
tendieron la noticia por la ciudad y los campos. | Y salieron a ver lo su- 
cedido y se dirigieron en busca de Jesús y encontraron sentado al hom- 
bre del que habían salido los demonios, vestido con un manto y en sus 
cabales, a los pies de Jesús; y se atemorizaron. | Quienes vieron como se 
había salvado el poseído por el demonio se lo comunicaron a ellos. | Y 
toda la muchedumbre de la comarca de los gadarenos le pidieron que se 


155. En relación con este nombre, hay en los diferentes manuscritos tres lecturas re- 
feridas a tres localidades con nombres fáciles de ser confundidos por un copista: Gada- 
renón (Pasapnvivv), Gerasenón (Tepuonvóv) y Gergesenón (Tepyeonvóv). La primera se 
refiere a la ciudad de Gádara, ciudad helenizada y cuna del poeta epigramático Meleagro. 
Y es la más probable por razones geográficas y lógicas (cf. Mt 8,28 y nora). En lo que se 
refiere al contenido, todo el episodio es controvertido: además de ser extraña la posesión 
de animales por démones, hay quien ha pensado que la introducción de los cerdos es un 
añadido al relato original. No falta quien aduce como algo impropio el castigo económi- 
co al dueño de la piara; ni quien considera todo ello más propio del mito. 

156, Secuencia un tanto oscura. Probablemente quiere decir que a) el demon lo po- 
see; b) la gente de la ciudad lo ata; c) él se libra y d) el demon lo lleva al desierto. 

157. Aquí los démones expresan claramente su miedo de que los arroje a la gehena, 
que es lo que quiere decir con al abismo (ci úfivocov), mientras que en Marcos (5,10) le 
piden que no los arroje fuera del territorio (éx tijs ypac), y en Mateo (8,31) simplemente 
manifiestan su temor de que los «arroje fuera» (ci ¿xPúld cis Npás...). 
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alejara de ellos porque estaban poseídos de un gran temor. Y él regresó 
entrando en la nave. | El hombre de quien habían salido los demonios 
le pidió permanecer con él, pero lo despidió diciéndole: | «Vuelve a tu 
casa y cuenta todo lo que Dios ha hecho por ti». Y marchó por toda la 
ciudad anunciando todo lo que había hecho Jesús!% por él. 

| Y al regresar Jesús, lo recibió la muchedumbre, pues estaban to- 
dos esperándole. | Y mira por dónde, se presentó un hombre cuyo nom- 
bre era Jairo, y este era el presidente de la sinagoga. Y cayendo a los 
pies de Jesús le pedía que entrara en su casa, | porque tenía una hija 
única de doce años y se estaba muriendo. Mientras él se dirigía allí, la 
muchedumbre lo estaba sofocando. | Y una mujer que tenía desde hacía 
doce años una hemorragia que no había podido ser curada por nadie!*, 
| acercándose por detrás tocó el borde de su manto; y al punto se de- 
tuvo el flujo de su sangre. | Y dijo Jesús: «¿Quién es el que me ha toca- 
do?». Como todos lo negaran, dijo Pedro: «Maestro, la muchedumbre 
te rodea y te está sofocando». | Y dijo Jesús: «Alguien me ha tocado, 
pues me he dado cuenta de que una fuerza!* salía de mí». | Al ver la 
mujer que no había pasado inadvertida, acudió temblorosa y cayendo a 
sus pies le manifestó delante de todo el pueblo la causa por la que le ha- 
bía tocado, y que al punto había quedado curada. | Y él le dijo: «Hija, 
tu fe te ha salvado; marcha en busca de la paz». | Cuando todavía esta- 
ba hablando, se acercó uno de los jefes de la sinagoga diciendo: «Tu hija 
ha muerto; no sigas molestando ya al Maestro». | Pero Jesús, al oírlo, 
le contestó: «No sigas atemorizado; solamente confía y se salvará». | Y 
entrando en la casa, no dejó que nadie entrara con él, salvo Pedro, Juan, 
Jacobo!*! y el padre y la madre de la niña. | Todos estaban llorando y 
golpeándose el pecho por ella, pero él les dijo: «No sigáis llorando, no 
ha muerto, sino que está dormida»; | y se burlaban de él sabiendo que 
había muerto; | pero tomándola él mismo de la mano, le habló dicien- 


158. Lucas hace una identificación clara e intencionada, a juzgar por el paralelismo, 
de Jesús con Dios. También en Marcos (5,19-20). . . 

159. Los manuscritos AWOf,f13 añaden: después de gastarse todos sus medios de vida 
en médicos (wrpor rpoavedwaada odov tov Brov), pero los editores no lo aceptan por con- 
siderarlo una interpolación. En cuanto al nombre de la mujer, las Actas de Pilatos (VU 1) 
le dan el de Berenice; Ensebio (cf. HE 7.18) vio en Cesarea dos estatuas representando a 
Jesús y la hemorroísa. Juliano quitó la de Jesús y la sustituyó por una suya. . 

160. Para describir la «fuerza» que emana de Jesús, Lucas utiliza la palabra Sóvajg no 
carente de relación con la fuerza con que actúan el mago y el chamán, que se desprende 
de objetos de la cadena de simpatía (ocipú) de algún dios, o directamente de un demon o 
de un dios y que ellos manipulan a su antojo (cf. Papiros Griegos Mágicos, PGM, passin). 

161. Pedro, Juan y Jacobo son siempre los tres elegidos en nombre de los Doce: el or- 
den suele ser según la edad, por lo que es raro que Juan preceda, como aquí, a Jacobo. 
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do: «Niña, despierta»'*, | Y volvió su espíritu y se levantó al punto; y 


él ordenó que se le diera de comer. | Y sus padres quedaron atónitos, 
pero él les encomendó no decir a nadie lo sucedido, 


9 | Y reuniendo a los Doce les concedió poder y autoridad con- 
tra todos los demonios y para curar!“ las enfermedades. | Y les envió a 
proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos. | Y les dijo: «No 
toméis para el camino ni un bastón ni una alforja ni un pan ni una mo- 
neda, ni tengáis dos túnicas. | En aquella casa en la que entréis, perma- 
neced allí y salid de allí. | Y cuantos no os reciban... salid de esa ciu- 
dad y sacudid el polvo de vuestros pies para testimonio contra ellos»!4, 

| Y salieron y se dispersaron por las aldeas comunicando la buena 
nueva y curando en todos los lugares. 

| Enteróse Herodes el tetrarca de todo lo que estaba sucediendo y 
se encontraba perplejo porque algunos aseguraban que Juan había re- 
sucitado de entre los muertos; | otros, que se había aparecido Elías!55 y 
otros que había resucitado uno de los antiguos profetas, 

| Y dijo Herodes: «Yo hice decapitar a Juan'*%, ¿Quién es ese de 
quien oigo semejantes cosas?». Y buscaba la manera de verlo. 

| Cuando regresaron los apóstoles'*, le relataron cuantas cosas ha- 
bían realizado. Y tomándolos con él, se retiró en privado a una ciudad 
llamada Betsaida. 

| Cuando las multitudes se enteraron, le siguieron. Y él los aceptó 
y les hablaba; y a quienes necesitaban curación, los sanaba. | El día co- 
menzó a declinar y, acercándosele los Doce le dijeron: «Disuelve a la 
muchedumbre para que marchen a las aldeas de los alrededores y bus- 


162. Mateo (9,18-26) omite la fórmula; y Marcos (5,21-43) la dice en arameo: Ta- 
litba kseni. 

163. Entendemos el infinitivo errar (deparevew) como dependiente de «poder y anto- 
ridad para...» (6úvajuv y ¿ovgiav), y no de Edwxev («les concedió el curar»), como hacen 
algunos traductores. 

164. La traducción es literal. Conservo el anacoluto que se produce por una construc- 
ción sintáctica irregular. Sería más claro un período condicional: «Si algunos no os reci- 
ben...». Es una construcción corriente en Lucas. 

165. De Elías no se dice que hubiera resucitado, porque no había muerto, sino que 
había sido arrebatado al cielo en un torbellino de fuego (cf. 2 Re 2,16), pero en la tradi- 
ción judía sí es un posible candidato como mesías que vuelve el último día. 

166. Lit. «Yo decapiré»... (úrexepúdica). El verbo, en aoristo con «valor factitivo» 
«hice decapitar», es un hapax legórmenon: solo aparece aquí; el simple, kepadilo es tam- 
bién tardío y raro (BGU 341,9). 

167. «Apóstoles» significa, en general, «enviados», «emisarios», y en los evangelios de- 
signa al grupo de los Doce, En este pasaje la palabra tiene una referencia inmediata, por- 
que se alude a los discípulos que han sido enviados. En el relato la misión se acaba de ini- 
ciar, pero se entiende que ha transcurrido un tiempo; no se dice cuánto, pero es suficiente 
para que llegue hasta Herodes el rumor de su acruación —y con ella, muy probablemen- 
te, el nombre de Jesús—, 
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quen alojamiento y provisiones —porque aquí estamos en un lugar soli- 
tario—». | Y él les dijo: «Dadles vosotros de comer»'**, Y ellos dijeron: 
«No tenemos más que cinco panes y dos peces... a menos que vayamos 
nosotros mismos a comprar alimentos para todo este pueblo» | —y es 
que eran como unos cinco mil varones!*—, Y dijo a sus discípulos: 
«Haced que se recuesten en filas de cincuenta!”», | Y así lo hicieron e 
hicieron recostarse a todos. | Y tomando los cinco panes y los dos pe- 
ces y elevando la mirada hacia el cielo, los bendijo, los partió y se los 
iba dando a los discípulos para que se los entregaran a la muchedumbre. 
| Y comieron y se alimentaron todos, y de lo que les sobró, se recogie- 
ron doce cestas de trozos. 

| Y sucedió que cuando se encontraba él orando a solas, se le unie- 
ron los discípulos y les preguntó diciendo: «¿Quién dicen las muche- 
dumbres que soy yo?». | Y ellos le contestaron: «Unos, que Juan el 
Bautista; otros, que Elías, y otros, que ha resucitado un profeta de los 
antiguos». | Él les dijo: «¿Y vosotros quién decís que soy?». Y Pedro res- 
pondió al punto y dijo: «El Ungido de Dios»!?!, | Pero él les reprendió y 
les ordenó que no se lo dijeran a nadie, | añadiendo: «El Hijo del Hom- 
bre debe sufrir muchos padecimientos y ser juzgado por los ancianos y 
los jefes de los sacerdotes y los escribas; y debe ser muerto y resucitar el 
tercer día». | Y se dirigía a todos!”? con estas palabras: «Si alguien quie- 
re venir detrás de mí, que reniegue de sí mismo, que levante cada día 
su propia cruz y me acompañe. | Porque quien quiere salvar su vida, la 
perderá, mas aquel que pierde su vida por mí, este la salvará. | Pues ¿de 
qué se beneficiará un hombre si gana todo el mundo, pero se pierde a sí 


168. Lucas no inserta el episodio de los siete panes y unos pocos peces para un grupo 
de 4000 —sí lo hacen, en cambio, Marcos (8,8) y Mateo (15,37) —. Las explicaciones que 
quieren quitarle el carácter de milagro a la «Multiplicación de los panes y los peces» ha- 
blan: a) de la generosidad de Jesús, que repartió su comida, y la de sus discípulos; y b) de 
la frugalidad con la que sobreviven tantos (Renan, Vida de Jesús). 

169. El término que utiliza Lucas es ivópes varones, no úvdpwxot hontbres que, como 
término genérico de la oposición *hombre/mujer*, habría incluido a mujeres y niños. Pro- 
bablemente estas últimas y los niños eran pocos, pero la verdadera razón para que Lucas 
utilice varones es que este episodio se considera metafóricamente como un banquete. Y en 
los banquetes solo se reclinaban varones a la mesa. 

170. En Mateo (14,18) es el propio Jesús quien lo organiza. Los números están bien 
calculados: cinco panes para cincuenta filas de cinco mil hombres. Pero el número doce 
de las cestas con los restos es, sin duda, un número simbólico, ya que coincide, como es 
frecuente, con el de los Apóstoles o las doce tribus de Israel. 

171. Lucas no alude al significado de «Petros» como Roca-fundamento de la Iglesia 
como hace Mateo (6,18) quien expande el episodio para explicarlo; tampoco lo hacen 
ni Marcos ni Juan, pero este (1,42) nos proporciona el nombre arameo de Kéfas, del que 
«Petros» es traducción al griego. 

172. Todos (rávtac) se refiere, sin duda, al círculo más amplio de discípulos (Meyer). 
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*Eyéveto $€ perú todG Ayovg todrovc Wasi Nuépar OxTÓ [xai] rapadafav 
Tlérpov kai "Imávvnv xai "láxoBov úvéBn sig tó Ópos rpocevcacda.. 

kai dyéveto £v 16 mpocebxeodo1 adróv Tó sidog tod rpocórov adrod 
Etepov kai Ó inamiopós adrod A eukós ¿factpáriov. 

kai idod úvápec $do ovvelálovv avró, oímves foav Moore kai "Hala, 
ol Op0Éévtes ev Só6En ¿deyov tiv ¿godov adrod 

Tv fuelMev rinpobv ev "lepovoaAñn. 

Ó Sé Térpoc kai oí adv adrá Foav Befapnuévo: Úrnve* 

Suypnyopícavtes Se slgov tiv Sófuv 

avrod xai tod Ódo úvópas tODE OUVEOTÓTAC ATA. 

kai ¿yéveto év Tú Saxopiteodar adrode áx” advrod simev 

6 Térpoc pos tóv Insobv, "Emotára, kodov dor jus ds sivan, 

kai romowpev oxnvás tpeic, piov coi xai piav Mudosi 

kal píav "Haig, y eiónc O Aéyel. 

todra de adrod Aéyovros Eyéveto vegédn koi éneoxiafev adrodc' 
¿poPrBncav de Ev Tb eiozh0elv adrode sic Tv vedginv. 

kai fuvh ¿yévero éx tío vebédnc Aéyouoa, 

Obróc doriv 6 vió nov ó ¿xdedeyuévoc, aútoi Gkovere. 

kal év TO yevécda1 iv dwvnv súpé8n "Incobs jóvoc. kai abrol 

¿otyncay kai odSevi imyyedav ev Exeívare toc Npépor odStv dv Ebpakav. 
*Eyéveto ú£ tj ¿Ec nuépa korel8óvrow adrv áó tod Ópouvs 
ovviyvmoev adri óxdog roAbc. 

kal ¡60d dhvmp áxó tod ÓxAov ¿Bónoev Aéyov, Ardúoode, 
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mismo o recibe castigo? | Porque quien"” se avergiienza de mí y de mis 
palabras, el Hijo del Hombre se avergonzará de él cuando venga en su 
gloria, la de su padre y la de los santos ángeles. 

| Os digo de verdad: hay algunos de los que están aquí que no pro- 
barán!”* la muerte antes de que vean el Reino de Dios»!”3, 

| Y sucedió que, como unos ocho días después de estas palabras, 
tomó a Pedro, Juan y Jacobo y ascendió al monte para orar. | Y suce- 
dió que, mientras estaba orando, la forma de su rostro se tornó diferen- 
te y sus ropas resplandecían blancas. | Y he aquí que estaban hablando 
con él dos hombres que eran Moisés y Elías, | los cuales, con un aspec- 
to glorioso!”6, se referían a su partida que iba a cumplir en Jerusalén. 

| Pedro y los que le acompañaban estaban adormilados, y cuan- 
do se espabilaron por completo!””, vieron su gloria y a los dos hombres 
que estaban con él. | Y sucedió que cuando estos se separaban de él, Pe- 
dro dijo a Jesús: «Maestro, es bueno que sigamos estando aquí; conque 
hagamos tres tiendas, una para ti y otra para Moisés y otra para Elías» 
—sin saber lo que decía—. | Y mientras decía esto, surgió una nube y 
los'?* envolvió en sombra; y se atemorizaron cuando estos entraron en 
la nube. | Y surgió una voz desde la nube que decía: «Este es mi hijo el 
elegido, escuchadle». | Y en el momento en que se produjo la voz, se 
encontró solo Jesús. Ellos guardaron silencio y a nadie manifestaron en 
aquellos días nada de lo que habían visto. 

| Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, se les 
unió una gran multitud. | Y he aquí que un hombre gritó desde la mu- 


173. Equivale a «si alguien», una vez más, en un período condicional de construcción 
poco gramatical, pero relativamente corriente en la koiné del NT. 

174. «Probarán» quiere aquí decir «gustarán el sabor (yevowvrar) de la muerte». Cu- 
rioso uso de un verbo, que se suele referir a la comida y bebida en sentido neutro o posi- 
tivo, y aquí alude negativa y metafóricamente al amargor. 

175. La expresión «El Reino de Dios», que es utilizada por Lucas 17 veces (frente a 1 
en Mareo, 4 en Marcos y ninguna en Juan), en este pasaje se ha interpretado en múltiples 
sentidos como: a) la transfiguración (los Padres, en general); b) la resurrección y ascen- 
sión de Jesús (Calvino), o Pentecostés (Hahn); c) la destrucción de Jerusalén (Morison y 
Wertstein); d) el triunfo y extensión del cristianismo; e) el «desarrollo interno» del Evan- 
gclio (Erasmo); f) la Segunda Venida (Meyer y Holrzmann). Como señala acertadamen- 
te A. Plummer, las palabras iniciales «hay algunos de los aquí presentes» (eiciv nvec tv 
abro gomkótov) excluyen todas salvo la a) y la c), pero él se inclina por la destrucción de 
Jerusalén que significa, para un judío, el fin del mundo. Sobre las «parábolas del Reino», 
ver Dodd (1974). 

176. — Lit. «vistos en esplendor» (óp0évres ¿v SóEn). 

177. — Lit. «pesados por el sueño» (frfapnuévod), no «dormidos»; y «se espabilaron por 
completo», no «se despertaron» (Sypnyopíaavrec) ni «habiendo permanecido despier- 
tos»: Plummer, equivocadamente, atribuye a este aoristo el valor de continuidad (i!) por- 
que lleva delante la prep. $14 —en realidad el aoristo es puntual y la preposición indica 
«terminación o compleción»—, que es uno de sus valores; por ello le presta al semantema 
verbal el sema de «completamente». 

178.  S.e. a Moisés y Elías, no a los apóstoles. 
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Séopai sov mBléyos exi zov vióv pov, Óti povoyevíis pol ¿ottv, 

kai iSod rveduo puPúve avróv, «al ¿galpvns «pátel, 

xal orapúcoel adtóv 

perú Gúbpod «ai uóyic árroxopel ax” avrod ouvtpifov adróv* 

koi ¿SeñBny tv poBrnTOv cov iva ¿xPBúdowotv avró, «ai odx SvviBncav. 
óxoxpibeis Sé ó "Incoúe sixev, “O yeved Gmoros kai Sieotpappuévn, 

¿06 zóte éso pol apóg Vuús xol ivédonor Dv; rpocáyaye OSe tóv vióv c0v. 
En Ó£ apocepxoévov avrod ¿ppnEev adróv tó Saruóviov 

koi ovveorrápagev: éxetiunoev Se 6 "Incobc TG aveúpot: TÓ Ao dÓpro, 
kai iúcozo tóv raión «ai irébwkev odtov TÁ ratpi adrod. 
¿Eerdiocovto Se múviec éni ti] peyoderór e tod Geo. 

Tóvrov 32 Bavualóvrov ¿mi rúcw oi érois1 

eirev pos toda noBrrás adrob, 

OéoBe dueic ei tú Ora Duóv tods Ayovc TOÚTOUVC, 

ó yáp viós tod av9pórov p£Me ropadidoodar sic xelpas avéporov 

oi S£ iyvóovv 7ó pio tobro, kai Av rapaxexolupnévov ár” adrv 

va un oic8wmvral adTÓ, «al ¿$oBodvro 

¿porijoar odróv xrepi tod pr uatos TODTOL. 

EiomAev de Sadoyiopiós év adroic, tó tic Gv ein peilov adróv. 

0 S£ 'Incoñs siómo zOv S1oukoyro nov tic kapdias adróv 

¿mbafónevos rosiov ¿omoev abro rap” éauTÓ, 

Kai eiev adroig, "Os iv Ségnta tobro 1ó roudiov eri TÁ Ovónarti Lov 
¿ue déxezos, kai Oc dv ¿ue Séénto, Séxeto! tOV ÚrtoOTElAQVTÓ e” 

Ó yúp puxpótepos ev aúorv úpiv órápyov odrós doriv péyas. 

"AnokpiBeis Se [6] Ioóvvng sizev, "Emotára, sidopév tiva év 16 Ovónari 
50v ExPódovra Soróvia, xai Exwdbopev adróv Óri odk God ovBel pel” 
nuóv. 

einev Se poc adrdv ó "Incode, My kwAbere, 

0 yúp odx ¿ori k00” duov úrep Duo v gor. 

*Eyéveto Se ev 1 ovurAnpododa tác iuépas tic vo ñuyeos adrod 
kai adróg TO apócwrxov gorípicev tod ropevecdar sig "lepovoaAñp, 

koi áxéotelev Gyyélovg apó rpocórov avrod. 
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chedumbre diciendo: «Maestro, te pido que prestes atención a mi hijo 
porque es mi hijo único; | y, mira, un espíritu se apodera de él y gri- 
ta de repente y el espíritu le produce convulsiones con espumarajos, y 
apenas se aparta de él después de malherirlo'?”, | He pedido a tus dis- 
cípulos que lo arrojen y no han podido». | Y Jesús le contestó y dijo: 
«Oh, generación incrédula y perversa!'*%, ¿hasta cuándo estaré junto a 
vosotros y os soportaré?!*!, Acércame aquí a tu hijo», | Y cuando este 
se estaba acercando, el demonio lo desgarró y estrujó. Jesús incre- 
pó al espíritu impuro y curó al niño y se lo devolvió a su padre. | To- 
dos quedaron asombrados por la magnificencia de Dios. Pero mientras 
mostraban todos su admiración por todas las acciones que realizaba, 
les dijo a sus discípulos: | «Vosotros poned en vuestros oídos estas pa- 
labras, pues el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los 
hombres», 

| Ellos no entendían esta frase; estaba velada para ellos!é a fin de 
que no se enteraran, pero tenían miedo de preguntarle sobre esta frase. 

| Y se les ocurrió debatir sobre quién de ellos sería más grande. 
| Viendo Jesús el pensamiento de su corazón, tomó un niño, lo puso 
junto a él | y les dijo: «El que reciba a este niño en mi nombre me está 
recibiendo a mí, y el que me reciba a mí está recibiendo al que me ha 
enviado; en efecto, el que es más pequeño entre vosotros todos, ese es 
más grande». 

| Y contestándole Juan le dijo: «Maestro, hemos visto a uno que 
arrojaba demonios en tu nombre y se lo hemos impedido porque no 
está en nuestra compañía». | Y Jesús le dijo: «No se lo impidáis, pues 
quien no está contra vosotros está en favor vuestro». 

| Y sucedió que cuando se estaban cumpliendo los días para su as- 
censión!83, se dispuso firmemente!** a viajar a Jerusalén. | Y envió emi- 


179. Está describiendo la epilepsia (ver Areteo, Cats. et Sign. acut. morb. 2.1.4- 
2.1.6). 

180. Esta misma expresión «generación perversa», yeved Swotpapyévn, aparece en los 
LXX (Dr 32.5), pero el primer epíteto es diferente: en vez de «incrédula» (úxiotos), dice 
«torcida» (okoAtá). 

181. Acusación muy dura que difícilmente se refiere a los discípulos. Puede ir dirigida 
al propio padre del niño y a la muchedumbre; y sin duda, por extensión, a todo el pueblo 
judío. 

182. Platón (Rep. 503 a) utiliza una expresión similar, con el mismo verbo y lógos 
como sujero (rapaxodorropévov tod Aóyow). No es, pues, un hebraísmo como afirma 
Plummer. 

183. El término que emplea Lucas es análepsis (equivalente al verbo ivodaupávecdan, 
«volver y ser recibido»). No es un eufemismo: se refiere al regreso de Jesús a lo alto, pero 
es cierto que se silencia la muerte. 

184, Lit. «dispuso firme ste persona», expresión ajena al griego consistente en utilizar 
la palabra apócwrov en el sentido de «su persona» en vez de un reflexivo o el verbo en voz 
media; quizá es un hebraísmo. 
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koi ropevdévtes eioñjA9ov eic kbunv Zapapitóv, be gtoyuúcol adri” 
kai odk ¿dégavro aróv, Ót TO RPóCOAROV aAVTOD 

Tv ropevópevov eic lepovoaAñp. 

ióvres Se oi paBntai Táxofos kai 'Imávvnc elrav, Kópte, 

Bédexs siropev dp kataBivar ro tod oVPavod kai dvakdoar adrobc; 
otpupeis Oe Exetipnoev adtoig. 

kai exopevbncav sic etépav ko pnv. 

Koi ropevonévov odrbv dv Tí 056 eirév tig pos abróv, 

'Axokov9now cor Óxov ¿dv arépxn. 

kai elev adró ó *Incoúc, Ai rexes dodeods Exovorv 

koi tá reteiwú tod odpavod karaoknvógels, ó Sé viós tod avBpórov 
oúk éxel od mv kepadrv kAivn. 

Elrev 8 mpóc Erepov, *Axokoú0e1 por. ó SE sinev, [Kúpre,] 

enitpeyóv por arrelBóva Tpótov Dónyo1 TÓV TOTÉPO HOV. 

etrev Se adró, “Ages toda vexpode Bényar toDdG davtÓv vEKPoÚG, 

od Se árel0wv Srdyyedde viv Pacdeiav tod Beod. 

Elxev S£ kai Etepos, *AxolLov8Ñcw dor pie: Tpúrov Si Exitpeyóv por 
ánotáfacOar tolg sic tóv olkóv pLov. 

eirev 82 6 "Incodc, Odseic ¿malo try xelpa en” úporpov 

kai Pléxov eic tú óriow eúBerós ¿ori Ti Bac gia tod Beob. 


10 Mera de tadra úvéseicev ó kúpros étépoue ¿BSouñkovra [So], 
kai aréotedev adrode ává dúo [$00] apo rpocórov avrod 

gig rácav rólav kai tórov 00 uedev adróc Epyec0a,. 

¿deyev de poc adroúc, “O pév Bepisiós ode, oi Se ¿pyarar OAlyor 
SeñOnte odv tod kupiov 100 Lepisuod Órcos ¿pyáras exBidn 

eic tóV Bepioióv avrob. 

vrúyete: iSod árocoréM.o vns ds ápvas ev peca Akov. 
un Paotúfere Padávriow, un aípav, p DroSñ ora, 

kai undéva katá tv 0d0v úorácnode. 

eig fiv Ó' dv eioék One oixiav, rpótov Afyere, Eipivn 16 ol TOUTO. 
Kai éúv éxei Y vióc eipivns, Exavarañoerar ex” adróv ñ eiprvn vuóv 
el Se pnye, ep” ÚnOe AvaKó yen 
év adri Se Tf oikía pévere, goBiovtec «al rívovtes tá rap” adrdv, 
ú£tos yúp ó epyármc tod usBod adrob. uy peroBaívere él oixias eig oikiav. 
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sarios en nombre suyo y, en su camino, entraron en la aldea de los 
samaritanos a fin de hacer preparaciones para él. | Pero ellos no lo re- 
cibieron, porque tenía el aspecto de ir caminando hacia Jerusaléni%5, 
| Viéndole los discípulos Jacobo y Juan le dijeron: «Señor, ¿quieres que 
digamos que descienda fuego del cielo y los destruya?!88». | Pero él se 
volvió y les lanzó un reproche; | y se dirigieron a otra aldea. | Mien- 
tras caminaban, alguien le dijo en el camino: «Te acompañaré adon- 
dequiera que tú vayas». | Y Jesús le dijo: «Las zorras tienen guaridas y 
nidos las aves del cielo, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recli- 
nar su cabeza». | En cambio, le dijo a otro: «Acompáñame tú». Pero él 
replicó: «Permíteme primero que regrese de enterrar a mi padre», | Y 
le dijo: «Deja que los muertos entierren a sus propios muertos, mas tú 
marcha y ve anunciando el Reino de Dios». | También le dijo otro: 
«Te acompañaré, Señor, pero permíteme que dé instrucciones a los de 
mi casa antes de despedirme». | Y Jesús dijo: «Nadie que ha puesto la 
mano sobre el arado y mira hacia atrás está bien preparado!” para el 
Reino de Dios». 


10 | Después de esto señaló el Señor a otros Setenta!* y los envió 
de dos en dos delante de su persona a toda ciudad y lugar adonde él iba 
a marchar. | Y les decía: «La mies es abundante, pero pocos los traba- 
jadores; pedid, pues, al Señor de la mies que envíe ya!* trabajadores a 
su mies. | Marchad, ved que os envío como corderos en medio de lo- 
bos. | No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado, y a nadie saludéis por el 
camino. | En la casa en la que entréis, decid primero: “Paz para esta 
casa”. | Y si allí hay un hijo de la paz!*, vuestra paz permanecerá con 
él; en caso contrario, regresará a vosotros. | Permaneced en esa misma 
casa comiendo y bebiendo lo que haya para ellos, pues el trabajador es 


185. Lit. «ste persona estaba caminando hacia Jerusalén», de nuevo la expresión ante- 
rior. Era conocido el odio recíproco entre los samaritanos y los jerosolimitanos. 

186. Algunos manuscritos —no los de la mejor tradición— añaden probablemente 
como glosa marginal «como hizo Elías» (cf. 2 Re 1,10-12: «Elías contestó al capitán de los 
cincuenta: “Si yo soy un hombre de Dios, que caiga fuego del cielo y os consuma a ti y a 
tus cincuenta”»). 

187, Cf, Hesíodo, Op. 443: «quien... conduce recto el surco sin mirar hacia atrás a sus 
compañeros», 

188. Las sugerencias que se han hecho sobre el número setenta son varias. Si el núme- 
ro es «simbólico», las posibilidades en orden decreciente son: a) los setenta ancianos que 
nombró Moisés y a los que Dios concedió el don de la profecía (Num 11,16); b) las na- 
ciones de la tierra (Gn 10); c) los miembros del sanedrín. 

189. El tema de aoristo indica «inmediatez», «premura», que hemos de traducir al es- 
pañol añadiendo un adverbio: ya, inmediatamente. 

190. «Hijo de la paz» (vióc eipivnc) es un hebraísmo común en el AT y que luego re- 
piten varios escritores eclesiásticos. Designa a alguien «inclinado a la paz», pero también 
«preparado para» y «producto de» (ver bijo de la injusticia, vids úórias 2 Re 7,10). 
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kai gig Tv dv róMmv eicépamode kai Séxovtos Únoc, 
¿odíere tú rnaparidéueva duiv, 

kai deparevete tOdG Ev adTi o Beveic, kai Aéyete abroic, 
“Hyyicev ¿$ vá í Puodcía tod Beod. 

eic tv 8” dv 1óMmv eicélOnte «al ui Séxovtal Úndc, 
efeMóvtes sig Tuc ahorelas adri elmate, 

Kai tóv kovioptóv tÓvV kolAndévta muiv éx tig óleos 
duÓv sic tOdG 1ÓDAG 

áropacoóneda Div: TARY TODTO YIVÓOKETE 

ón iyyicev T Bacileía tod Beob. 

Aéyo div ón Lodóporg év Ti Nuépq éxeivn 
Gvertótepov gotar í Tí] ródel éxeivn. 

Ovaíi cor, Xopalív: ovai cor, Bndoaióó: 

ót el ev Tópo kai Lióbv: ¿yeviOncav ai 

Svvápelc oi yevóevon Ev Univ, rúdos dv Ev CÚKKO 

kai oxod% «adn pevor petevóncav. 


ny Tópo koi Eidóvi óverrótepov dotan ev Tf kpioel 1 Div. 


«oi 00, Kagapvaoón, uh és odpavod dyadon; 
¿oc 100 Gov xarafifacónon. 


*0 ¿xovov ÚOv ¿od áxovel, kai ó aBeróv dudo ¿ué úbetel 


0 de éué Gi Beróv úidetel tÓV drxoctellavrá ue. 


*Yréctpeyov Se ol ¿Bdouñkovra [500] uezó xopóc Ayovrec, Kúpte, 


koi TÁ Sor LÓóvIa dirotá co Eto NHiv ev 1 Ovópari gov. 

T . . ” « nl . . o 
elmev Se aúroic, 'Edepovv tÓV Latavív 5 4OTparnv 
ex tOD oUpavob recóvTa. 


ióod déówxa duiv Thv ¿Eovcíav tod ratelv éxúáveo ópeov koi oxopriov, 


kai éxi rácav iv Súvajav tod Ex8pod, kai odSév vnds od un aducor. 
TAN Ev TOTO pi] zoípere Óti Tú aveduara Úulv ÚÓTOTÁUCOETOL, 

yoípete Óe Ót1 Tú Ovópora duóv Eyyéyparra: év tolg odpavois. 

"Ev adri ri Ópa iyoaMuácoro [ev] tú aveópar [1ó úyio] ral sirev, 
*Efonokoyobuaí cor, rótep, xúpre tod odpavod xoi Tic yfic, 
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digno de su salario. No cambiéis de una a otra casa, | y en la ciudad a 
la que entréis y os reciban, comed lo que se os ponga, | curad a los en- 
fermos que haya en ella y decidles: “El Reino de Dios se ha acercado a 
vosotros”!*!, | Pero si entráis en una ciudad y no os reciben, salid a sus 
calles y decid: | “Incluso el polvo que se nos ha adherido de esta ciudad 
vuestra lo echamos a vuestros pies. Solo que habéis de saber esto: el Rei- 
no de Dios ha estado cerca de vosotros”. 

| Y a vosotros os digo que en el día aquel!” será más soportable 
todo para Sodoma que para esa ciudad. | ¡Ay de ti Corazín; ay de ti, 
Betsaida, porque si en Tiro y en Sidón se hubieran realizado los prodi- 
gios que se han realizado en vosotras, hace tiempo que se habrían arre- 
pentido sentados!” sobre saco y ceniza. | Conque para Tiro y Sidón 
será ello más soportable en el juicio que para vosotras. | Y tú, Cafar- 
naún, ¿acaso no has sido elevada hasta el cielo? Serás forzada a descen- 
der hasta el infierno!'%. | El que a vosotros escucha, a mí me escucha; y 
el que os rechaza a vosotros, a mí me rechaza; y el que me rechaza a mí, 
rechaza a quien me envió»!”, 

| Y regresaron los Setenta con alegría diciendo: «Señor, incluso los 
demonios se nos han sometido en tu nombre». | Y él les dijo: «Estaba 
viendo a Satanás precipitarse como un rayo del cielo. | Mirad, os tengo 
dada la potestad de pisar por encima de las serpientes y los escorpiones 
y por encima de todo el poder del enemigo; y nada, nada en absoluto 
os va a perjudicar. | Ahora bien, no os regocijéis porque los espíritus os 
están sometidos, sino regocijaos porque vuestros nombres están escri- 
tos en los cielos». 

| En aquel momento se llenó de alborozo en su espíritu!* y dijo: 
«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra porque has oculta- 


191. Hay una repetición del verbo fyyixev, «se ha acercado», en sentidos contrarios: 
este primero es prometedor-positivo, el segundo (v. 11) amenazador-negativo. 

192. S.e. del juicio final. 

193. El participio está en género masculino (ku8huevor) referido, obviamente, a sus 
habitantes. Hay una construcción ad sensin:, ya que el participio está «concertando» con 
dos femeninos, Corazín y Betsaida. 

194. La palabra utilizada es el «Hades», í80v, que aparece solamente aquí y dos veces 
más en Mateo, y siempre en oposición al «cielo» (odpavós, cf. Mt 11,23, «el Reino de los 
cielos» en Mt 16,18). Marca más una localización espacial (arriba/abajo) que un lugar de 
castigo. Nada que ver con el Hades griego. 

195. El versículo contiene un quiasmo doble (6 áxoúwv Úuúv ¿uod ákober, kai ó áBe- 
tú Únác ¿ue úBezei) lo que es un indicio de que se trata de un aforismo que identifica la 
acción del discípulo con la del maestro. La segunda parte («el que os rechaza a vosotros, 
a mí me rechaza») se encuentra con una formulación semejante en Mt 10,40 y Jn 13,20. 

196. No es el Espíritu Santo como Tercera Persona de la Trinidad. La gran mayoría 
de los manuscritos añaden Sasto (úyic) a Espíritu (rveópato. La traducción, en este caso, 
sería «se llenó de alborozo por obra del Espíritu Santo»; pero este añadido es considerado 
por algunos comentaristas (Meyer) una adición piadosa. 
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ón iréxpuyas tabra armó copúv «al ouvetáv, 

kai Grexóduyac adrú vnaiotc' 

vai, ó raríp, Óti odtoc evóoxia Eyévero Eumpocdév cov. 

Móvta pot xapedo0n dro tod rarpóc o, 

«al odSeic yivóboker tic éotiv Ó viós ei un Ó ramíp, kai tig £oriv Ó TaTmp 
ei pm ó vióc «ai 9 ¿dv Boddntax Ó viós aro yat. 

Koi otpadeic rpdc todo paBnras kar” idlav eizev, 

Moxápro1 oi 0p90A poi oi BAéxovrec € Plérete. 

Ayo yap duiv ón: rolMoi apobíta: xai Bacisic nBcANOaY isiv 

ú Vueie Blénete kai odk sidav, «ai áxodoal Á úcodere kai odx fkovoav. 
Kai idod vouuxóc tic ávécotn Exreipálov adrov Agyov, ArGckodE, 

tí romooas Conv aibviov kAnpovo uo; 

6 SE elrev mpóc auróv, "Ev 16 vóuo Tí yéyporras TÓC AVayivÓoKelc; 

0 Se úrroxpiBeis cimev, Ayaríoelc kópiov tóv Beóv Gov 

€£ Ólc [tic] kopóias cow koi ev óAn Tí wuxf cov kai ev 049 tí ioxdi cov 
kai év ÓAy Tf óavolg cou, Kai tÓV TANGÍOV GOV DE CEQUTÓV. 

sizev Se odró, 'OpB árexpiBnc” todro roíel kai Eñon. 

0 de Oélov SixoiGoa éautóv sirev apóc tóv "Incody, 

Kai tic ¿oriv uov TAnciov; 

dodafiv ó "Incobs sixev, “AvBpurós tig karéBatvev 

Gao "lepovooAmp eic "Tepigo koi Apotoig repiérecev, 

oí kai éxódoovtes adróv kai TAnyús émBévres drñiBov ápévies y davi. 
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do esto a los sabios y sagaces y se lo has revelado a los ignorantes!”, Sí, 
padre, porque de esta manera | todo me ha sido entregado por el Padre 
y nadie, sino el Padre, sabe quién es el Hijo y nadie quién es el Padre, 
sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo». 

Y se volvió hacia los discípulos en privado, y dijo: «¡Felices los ojos 
que ven lo que estáis viendo! | Pues yo os digo que muchos profetas y 
reyes han querido ver lo que vosotros estáis viendo y no lo vieron, y oír 
lo que estáis oyendo y no lo oyeron». 

| Y, mira, un conocedor de la Ley se levantó para ponerle a prue- 
ba diciendo: «Maestro, ¿qué haré para recibir en recompensa una vida 
eterna?». | Y él le contestó: «¿Qué se encuentra escrito en la ley? ¿De 
qué manera!* lo lees?». | Y él contestó y dijo: «Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza!” y con 
todo tu pensamiento, y al que tienes cerca como a ti mismo»?", | Y le 
dijo: «Has contestado bien. Haz esto y vivirás». | Pero él dijo a Jesús 
queriendo justificarse: «¿Y quién es el cercano?! a mí?». | Jesús le con- 
testó y dijo: «Un hombre iba bajando desde Jerusalén a Jericó y cayó en 
manos de unos bandidos?”, Estos le quitaron las ropas y después de gol- 
pearlo se marcharon dejándolo medio muerto. | Casualmente descen- 
día un sacerdote por aquel camino y pasó de largo por el lado contra- 


197. El término griego es vnrioi cuya etimología —*vn exoc*— hace referencia des- 
de Homero al que no habla, es decir, en propiedad a «niños-bebés»: vyma téxva (Ulíada 
2.136); por extensión, también a plantas y animales pequeños (Teofrasto, HP 8.1.7). De 
ahí pasa a significar «inocente» y, finalmente, toma un sentido peyorativo para adultos 
como «xecio, ignorante» y «simple, tonto» (úvhp vimos Herácl. Fr. 79); y a cosas: pnótv 
elmns vámiov «no digas ninguna tontería» (Aristóf. Nubes 105). Aquí va en oposición a «sa- 
bios» y «sagaces», por lo que es negativo pero no peyorativo, 

198. E.d., «¿de qué manera lo recitas?», coloquial «¡A ver cómo lo recitast». De he- 
cho, el perito en la Ley lo recita a continuación. «¿No confundir con «qué (cosa) lees?». 

199. Dr6,s. 

200. Lv19,18. 

201. También en español «cercano», que es traducción literal de rAnotov, admite el 
verbo ser y una cualificación cuantitativa: «ser más cercano» a alguien. Marcos plantea 
el tema del amor al prójimo (cf. 12,28-34) con la pregunta de un escriba (llamado aquí 
«entendido en la Ley», vopixós); Mateo, en cambio, lo presenta brevemente (cf. 5,43.48) 
en una serie de reinterpretaciones que hace Jesús de la Ley, concretamente de la que dice 
«Amarás a quien te es cercano y odiarás a tu enemigo». Lucas sigue a Marcos y lo acla- 
ra y expande con una parábola con la que no contesta a la pregunta «quién es mi próji- 
mo», sino, al contrario, «de quién eres prójimo tú», cf. vv. 36. La cuestión, en realidad, 
se retrotrae al AT, donde el «cercano» o prójimo es, por supuesto, judío (cf. Lv 19,18). 
Es cierto que en 2 Pa 28,8-15 también se refiere precisamente a los samaritanos, pero es 
Jesús quien lo extiende fuera del ámbito ortodoxo judío y lo propone como un precepto 
universal. 

202. Era cerca de Jericó donde, precisamente, según relata Estrabón (16.2.40), Pom- 
peyo hizo una limpieza de bandoleros, ya que la zona estaba infestada por estos y bien de- 
fendida. Pompeyo dio órdenes de derribar los muros de Jerusalén y destruyó de paso las 
moradas de los ladrones. 
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katá ovykupiav de iepeúc tic karéfomwvev ev Tf] 050 ¿xeivn, 

kal iómv adróv ávuxapñiDev: 

Ontolwc Se koi Aevitnc [yevónevos] kará tóv tTÓmOV 

¿Ao kai idov ivarapñADev. 

Zayapitno dé tie ósdeúwv ñAdev kar? adróv kai iómv ¿orkayyvicdn, 
kai apoceAlov kotéónoev TÓ TpaUparta autod 

¿muéov ¿harov kai oivov, Empifúcas Sé adróv xi tó ¡Stov krñvos 
Tiyayev adrov sig rovdoxeiov koi éxepeinBn adrob. 

koi éxi tiv abpiov xBodov ¿Swkev S%0 Snvápia 7 ravóoxel 

«oi siev, 'EmpelíOnai adroó, «ai Ó e dv apocdamavñons 

¿yO Ev TG Exavépyeodai pe ánodo sOl. 

Tic TOVTOV TÓv Tpióv TAnoÍov Soxel gol yeyovéval 

100 ¿uxrecóvtoS eic tOUG Anotús; 

0 Se elrrev, “O nomíoas tó ¿loc per adrob. eimev de adró 6 "Incobe, 
Tlopevov kai ad roíel ónolWs. 

"Ev Ó€ TH ropevecdar adrode avros sioñABev eic kOpunv tiva: 

yuvh 0é tic óvópam Map0a dredégaro adróv. 

kai rijós iv ase h «a2Lovyévn Mapiáp, [4] koi rapaxadeobeioa 
TIPO tods rúdas tod kvpiov Mkovev tOV A0yov adrod. 

1 S¿ Múpda repieoráro zepi rod v Sraxoviav: ¿morúca Se sinev, 
Kúpue, od pédel gor Ót: y aSEAHN pov póvnv e katélurev Srakoveiv; 
simé odv adri iva por ovvavridáfnra:. 

úoxpieis Se cimev ari ó kúprtos, Mápda Mápda, 

fepuivas kai OopufBlá Ly repi moM.á, évós Se ¿otiv xpeia 

Maoptún yap tv yaBnv pepida ¿fehétaro tig ode aparpeOoeros avríic. 


11 Kai éyévero é¿v 16 elvor odróv ¿v TÓTO TiVi IPocEvIÓMEVOV, 
5 éxadoato, 

ginév tig tÓv pa8ntóv adrod após adróv, Kúpre, 

didadov y ás rpocevyecdar, 

ka8os koi "Imávvns ¿didadev todo poBnrás avrob. 

eluev de adroic, "Orav apooeúxnode, Aéyere, Márep, 
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rio?%, | Igualmente, también pasó un levita por el lugar y al verlo, pasó 
de largo por el lado contrario. | En cambio, un samaritano que iba de 
camino llegó también junto a él y al verlo, se compadeció; | y acercán- 
dose, le vendó las heridas vertiendo encima aceite y vino; y subiéndo- 
lo a su propia caballería, | lo condujo hasta una posada y se hizo car- 
go de él. | También sacó dos denarios para el día siguiente y se los dio 
al mesonero y le dijo: «Ocúpate de él, y todo lo que gastes de más yo te 
lo devolveré cuando regrese». | ¿Quién de estos tres te parece que ha 
sido más cercano al que cayó en manos de los bandidos?». | Y él con- 
testó: «El que fue compasivo con él». Jesús le dijo: «Ve y obra tú de la 
misma manera». 

| Mientras ellos seguían caminando, él entró en una aldea?%, Y una 
mujer de nombre Marta lo recibió en su casa. 

| Esta tenía una hermana llamada María que se sentó a los pies del 
Señor y escuchaba su palabra. | Marta, en cambio, andaba dando vuel- 
tas ocupada en numerosas tareas. Se detuvo y dijo: «Señor, ¿no te im- 
porta que mi hermana me haya dejado sola para servirte? Dile, pues, a 
ella que me ayude». | Pero Jesús le contestó: «Marta, Marta, andas pre- 
ocupada y agitada por muchas cosas, pero solo hay necesidad de unas 
pocas, o de una sola: María ha elegido la parte buena, la que no le será 
arrebatada». 


11 | Y sucedió que cuando estaba orando en cierto lugar, tan pron- 
to como terminó, le dijo uno de sus discípulos: «Señor, enséñanos a orar 
lo mismo que Juan enseñó a sus discípulos». | Y les dijo: «Cuando oréis, 
decid: 


203. El verbo griego ávri-map-épxopan describe claramente la situación por medio de 
las preposiciones: no solamente pasan de largo (rupá), sino que lo hacen por el lado con- 
trario (úuvti) del camino para evitar el encuentro. Distinción que no todas las traduccio- 
nes recogen. 

204. Este episodio aparece localizado en Betania en tres de los evangelios (Mateo 
no alude ni a la ciudad ni a los protagonistas), pero con personajes y sucesos diferentes: 
a) Marcos (14,3-9) lo sirúa en casa de un desconocido Simón el leproso, y no cita a Mar- 
ta, pero sí a «una mujer» (identificada por algunos con María Magdalena) que derrama 
a los pies de Jesús un perfume muy caro y se lo reprochan los discípulos; b) Lucas, aquí, 
no cita a ningún varón y utiliza «una casa» de Betania para poner de relieve, mediante el 
comportamiento de Marta y María, lo que debe considerarse verdaderamente importan- 
te (ver Mr 6,31-32; no os preocupéis diciendo «¿qué vanos a comer?»... Buscad primero 
su Reino y su justicia y se os añadirán todas esas cosas); c) Juan utiliza este material en 
dos pasajes: —en 12,2 los personajes son Lázaro, Marta y María en una escena similar 
a la de Marcos—; en 11,1 se narra la resurrección de Lázaro. Es llamativo que en el ce- 
menterio de Betania han aparecido restos con los nombres de Simón, Eleazar (= Lázaro) 
y Marta. 
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Gyiao01 tw 70 ÓvoiA gov" ¿Abézo 1 Paciágia gov 

tóv úáptov uv TOV Emovaov Sidov Muiv TO ka.0” qnuépav: 

kai úpec Nuiv tac Guaptias Nuúv, 

kai yúp avrol apiopev ravri 0pedovea npiv: 

Kai un eloevéyens y ús sig rerpacuóv. 

Kai elrev mpos udroús, Tic dl dudv ¿Eel pidov kai ropevcetal pos adróv 
hecovukriov kai sí adró, Vide, qpricóv Lor tpeic áprovc, 

¿neón hilos ou rapeyéveto E£ odo Tpóc ue 

kai oUk Exw Ó rapaBico aUTÓ* 

kúkeivoc ¿owmBev árokprdeis sin, Mí ol KÓTTOUC TÓPEXE" 

ñón ñ Ovpa kéxlerctos, kai tá moria Lov per” ¿nod eic mv koitnv eioiv" 
od Súvopar ávaotós dobdvaí ot. 

Ayo úpiv, el kai od Sógel adTO avactás Sd 7ó elvor piLov adrod, 
Sua ye ti avaíderov avtob eyepBeig ÍM0el adró Óowv xpítel. 

kKayo Úniv Ayo, oiteize, kai Sodñoetos duiv: Enteite, kai edpíoete" 
Kpovete, Kal dvorynoetal Úpiv, 

Tú yUp O aitáv AayuBáver, xai ó Entóv edpioxel, 

Kad TÓ Kpodovt1 AvOÍyETOL. 

tiva Se £E duóv aitíoel tOv ratépa O vios iy0v, 

koi Gevri ixOdoc Sbiv adrá Embwoel; 

T Koi aitíoel Móv, ¿émóboe: avr oxopaiov; 

si odv Úneis rownpoi vrápxovtes oídare Sónora dyada Sidóvar 
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Padre, que tu nombre sea santificado, 
que venga ya tu Reino; 


| sigue dándonos hoy el pan nuestro diario, 
| y perdona nuestros pecados, 
puesto que también nosotros perdonamos a todo el que está en deuda con 


[nosotros; 
y no nos lleves a la tentación». 


| También les dijo: «¿Quién de vosotros tiene*" un amigo y se di- 
rige a su casa en mitad de la noche y le dice: “Amigo, préstame tres pa- 
nes, | puesto que se me ha presentado un amigo de viaje y no tengo qué 
ofrecerle?”. | Y aquel le contesta desde dentro y le dice: “No me causes 
problemas, pues ya está cerrada la puerta y mis hijos están conmigo en 
la cama; no puedo levantarme para dártelo”. | Yo os aseguro que, aun- 
que no se levante a dárselo por ser amigo suyo, al menos por su desca- 
ro se levantará para darle cuanto precise. | Yo os digo: “Pedid y se os 
dará, buscad y encontraréis, golpead la puerta y se os abrirá”. | Porque 
todo el que pide recibe, y el que busca encuentra y a quien golpea la 
puerta se le abre. 

| ¿A qué padre entre vosotros le pedirá su hijo un pescado y le en- 
tregará, en cambio, una serpiente? | ¿O le pedirá un huevo y le entre- 
gará un escorpión? | Pues bien, si vosotros, que sois ruines, sabéis en- 


205. La oración dominical o padrenuestro, se encuentra solamente aquí en Lucas y 
en Mateo (6,9-13). Entre ambos existen divergencias en el léxico, pero la diferencia fun- 
damental es que en Lucas «falran» —o en Mateo «se han añadido»— a la plegaria origi- 
nal las frases; «(Padre) nuestro de los cielos», «hágase tu voluntad, como en el cielo tam- 
bién en la tierra», «líbranos del Malo». Parece imponerse la idea de que fue Lucas el que 
tomó la plegaria originaria y Mareo quien la expandió (Marshall, 454 ss.). En cuanto a la 
traducción de la frase «el pan nuestro...» ver Mt 6,9 y nota. Es de señalar que Lucas urili- 
za el presente (aspectualmente «continuo») para el verbo «dar»: «sigue dándonos», Sidou/ 
Mateo aoristo d6c, «danos ya». 

206. La frase entera resulta extraña con las categorías sintácticas del griego clásico: en 
la koiné tardía, como es la del NT, el futuro puede alternar con el subjuntivo con la no- 
ción de posibilidad. Es decir, el futuro sitúa a los interlocutores no solamente en un tiem- 
po real del porvenir, sino «en una situación simplemente supuesta» (Winner, p. 280). Si 
eliminamos la interrogación, equivaldría en español a: «(supongamos que = si) no de 
vosotros tiene un amigo y se dirige... y le dice..., y él le contesta [prótasis triple]... yo os 
aseguro [apódosis]...». Un nuevo ejemplo del principio «Pedid y se os dará» se repite más 
abajo (vv. 11-12) con una estructura parecida, pero tiene dos prótasis interrogativas do- 
bles con cambio de sujeto y sin apódosis. En todo caso, es preciso señalar: a) que los ma- 
nuscritos contienen numerosas variaciones de este pasaje; y b) que, dado el yotacismo y 
la pérdida de la cantidad silábica, es posible, e incluso probable, que í corresponda a ei, y 
que, viceversa, desinencias de futuro -e1 correspondan a formas de subjuntivo en -p. Ello 
proporcionaría una sintaxis más regular. 
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toi tékvorc DuOv, rócw 1úALov ó zarnp [6] ¿8 odpavod Sóoe 
rvedua Gyiov toic airodow avróv. 

Kai iv ¿kBóAov Soruóviov[, koi adró adró Av] kwpóv: éyévero SE 
100 daruoviov eLeABovroc ¿AAnoev Ó kwbóc. «ai ¿davuacav oi óxkor 
Twés Se € adrbv sirav, "Ev BeeAiefodA TO ápxovei tÓv Saryuovicv 
exPúlMe TO Som nóvio" 

Erepor Se rerpúloviec onuetov ¿8 odpavod ¿EñTovY Tap” adrob. 

adros de sión avrv tá Savon ora simev odroic, Máca Bacrheía 

¿p” ¿autiv ótaueptodeioa ¿pnuobran, kai oíxos éxi olkov TÍTTEL, 

el Ó€ kai O Zatavác eq* gaurov StenepicOn, TO oTaBÑoetal 

1 Bacsía avrod; ón Aéyete ev BeeMefova exfúddlew pe TÚ DaLÓvIa. 
el Ol Ey ¿v BeeAefodA exPuldto tá Sayuóvia, ol vioi duWv 

év tivi exPúlov ot; ÓLd todTO aDTOL dudv kpitai ÉCOvTaL. 

el Se ev Saxrvlo Beod ¿xfiddo Ta Saróvia, 

úpa ¿ddacev ed? Úuas Y Pocidsia tod Osob. 

ótav Ó ioxupós kadwrduouévos bulácoy Thy gavrod adi, 

ev eipivy ¿otiv tá drrápxovta avtob* 

emúv Se ioxopótepos aútod éxelABov vikon adróv, 

mv ravordiav adrod aíper 

¿q í Eneroí0e1, kari tá oxida adrod Sradiómorw. 


ó 1 dbv per Enod kar” guod ¿otiv, kai ó un cuváyov per” ¿nod oxoprifel. 


"Orav tó áxGBaprov ved ua e£¿l0y dro tod áv8pórov, SlÉPyETO! 
$v avóspov tóxov Entobv ávéxravorw, koi un edpickov Aéyel, 

Y rootpéyo sic tóv olicóv ou óBev ¿EñAgow" 

kai ¿ABo0v edpickel cecapopévov «al rexosmpuévov. 


7Óte TopevetO1 kai ropdayfáver Erepa aveúporta rovnpótepa ¿avrob éxtá, 
koi gioel9óvra karorei éxel, cai yiveron tá ¿oyata rod Gv8porov Exeivov 


xeipova TÓV TPOTOV. 
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tregar a vuestros hijos buenos regalos, ¿cuánto más el Padre del cielo 
entregará el Santo Espíritu?” a quienes lo demanden?». 

| Estaba arrojando un demonio y este era sordomudo. Sucedió que 
cuando salió el demonio, rompió a hablar el sordomudo. Las muche- 
dumbres se admiraron, | y algunos entre ellos dijeron: «Arroja los de- 
monios con ayuda de Beelzebul?*, el que manda a los demonios»; | mien- 
tras que otros intentaban ponerlo a prueba y le pedían una señal del 
cielo. | Pero él conociendo sus pensamientos les dijo: «Todo Reino di- 
vidido contra sí mismo queda desierto y va cayendo familia tras fami- 
lia?%%, | Conque si también Satanás se divide contra sí mismo, ¿cómo se 
va a mantener en pie su Reino —ya que decís que yo arrojo los demo- 
nios con ayuda de Beelzebul—? | Y si yo arrojo los demonios con ayu- 
da de Beelzebul, ¿con la ayuda de quién los arrojan vuestros hijos? Por 
esta razón serán ellos vuestros jueces. | Pero si yo arrojo los demonios 
con ayuda del dedo de Dios?*'%, entonces el Reino de Dios se ha apresu- 
rado a venir a vosotros. 

| Cuando el que es fuerte protege su casa bien armado?!!, sus pro- 
piedades están en paz; | pero cuando le ataca y vence uno más fuerte 
que él, le arrebata todas sus armas, en las que había confiado, y se re- 
parte los despojos. 

| El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmi- 
go, desperdiga. | Cuando el espíritu impuro sale del hombre, atraviesa 
lugares áridos buscando descanso; y si no lo encuentra, dice: “Volveré 
a la casa de la que salí”. | Pero al entrar, la encuentra barrida y ordena- 
da. | Entonces, se pone en camino y toma consigo a otros siete espíritus 
más perversos que él y entrando habitan allí: y el final del hombre aquel 
se convierte en peor que el principio». 


207. Es dudosa la introducción del Espíritu Santo aquí. Mateo (7,11) solamente tiene 
úyada, y algunos mss. (p** L) veia áyadóv, «un buen espíritu», o áyaCóv Sópa, «un buen 
don» (D). Puede ser una adición tardía cuando la idea del Espíritu Santo como persona 
divina se había consagrado. Y hay quienes acuden a una influencia ebionita. 

208. En el texto hay dos variantes de este nombre de Satanás, que en esp. se ha con- 
sagrado como Belzebú: Beezcbul y Beelzcbul, el dios de las moscas o del estiércol (cf. 
Mr 10,25 y nota 158; Mc 3,22-27), 

209. Hay un claro hysteron próteron que se puede entender de dos maneras según el 
sentido que demos a olkos: si lo interpretamos como «casa», en tanto que edificio, la tra- 
ducción sería «se derrumba casa sobre casa»; pero también significa a menudo «familia», 
en cuyo caso, si entendemos con Meyer que es referencia a una guerra civil (cf. más abajo 
12,52-53), la traducción sería la ofrecida arriba en el texto. Ambas son posibles. 

210. Expresión más vívida que «con el espíritu de Dios» en Mateo (12,28) para la 
misma idea. 

211. Plummer ad loc. lo interpreta como metáfora: «el más fuerte» es Satán y «otro 
más fuerte» es Jesús. Es posible, pero «bien armado» (xa8wrAgpévos) o es un «epíteto», 
sino un participio predicativo. También lo interpreta Lutero, como ein starker Gewapp- 
neter, «an hombre fuertemente armado». 
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*Eyéveto Úe Ev 10) A£yetv adrov tadra Enápacó tig povhv yuvi ¿x TOD ÓxAov 
sizev ad1ó, Moxopía y xodía y Paotúcacá se ral pacrtoi ode ¿On acas. 
adros Se elrev, Mevodv paxápro1 ol áxodovtec tóv Ayov tod deod kai 
QUAMOCOVTES. 
Túwv Se óxAwv ExmaBpolonévov ipEazo Ayer, *H yeved adrn yeveó 
rovnpá goriv: onuetov Entel, «ai onpetov od $o8Noerar adri el un tó 
onpetov *"lová. 

kaBuwc yúp dyévero "Iovác toic Nivevitarc onuetov, 

odres ¿oron kai O viós tod AVOPOrOV TR yeveR Tar. 

Bacducoa vótov EyepOícetas Ev Ti kpicel perú tv dvópidv tig yevedio 
tavmms kol kataxpivel adroús: ón AGE E tÓv repárov tiic yñs 

áxodoo1 Tiv copíav Eokopóvoc, koi iSod rAsiov Xolouóvos We. 

úvSpes Nivevitar ávaoricovta: Ev tf kpioel petá tic yeveás taúrnG 

kai xoaraxpivodolw abtiv: Óti petevónoav sic TÓ xMpuypa "Ivi, 

kai iSod rAsiov Tová Oe. 

Ovóeic Aúxvov úyas eic kpúrreoy tiBnorw odds drO TOV LÓdIOV 

M4 ni mv Auxviav, iva oi eioropevónevol TO doc Pléxoow. 

O Aúxvoc tod cmuazós goriv Ó 09007. uóc cov. Órav ó 0pBa0A us gov 
ánodo í, xai dhov TO ocÓná gov borewóv ¿ortv: émdv Se movnpos ñ, 

KQi TÓ CÓMÓ TOV OKOTELVÓV. 

oxóre ody un TÓ dé TÚ Ev gol oxótos éoriv. 

ei odv tó cúpiá cov ólov dotewóv, un Exov pépos tt OKOTEIvÓv, 

£ota1 putewov Ólov dc Ótav Ó Añxvoc Ti] dorparí porión se. 

"Ev de Tú A0hkñoa1 éporá adróv Daprcaios Órwc ápriotior rap? adrá 
elogAbuv Óe úvénecev. 

0 S£ Dapicalos idWv ¿davuacev ót1 0d apórov ¿BarricBn rpó tod úpicrtov. 
elnev 8€ 0 xóproG pos adróv, Niv dueig oí Paptoaior To ¿EmbBev rod rompiov 
kai tod rivoxoc ka Bapifere, Tó SE Eombev Vudv yénel aprayñg «ai rownpíac. 
Gbpovec, 0Ux Ó romoas To ¿EmBev kai TO EomBev ¿xoinoev; 

Tv tú evóvia Sóte ¿lenpooóvny, kai idod róvia koBapa duiv éotw. 
24 ovai duiv toic Daprcaior, ón úrodexatodre tó NóvOO OY 

kai TÓ aíyavov kai múv Axavov, kai ropépyecde tiv kpiotv 
kai Tiv dyórnv tod Beod: tabía Si ¿Sel romñon: kóxeiva yn rapetval. 
ovai div toi Dapicaiors, Ót dyanáre riv apwtoxadeSpiav 
ev taic cuvayoyoig kai todg ácracuode év tag áyopale. 
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| Sucedió, mientras él decía esto, que una mujer de entre la multi- 
tud levantó la voz y le dijo: «Bienaventurado el vientre que te llevó y los 
pechos que mamaste». | Y él le dijo: «Felices, en verdad, quienes escu- 
chan la palabra de Dios y la guardan». 

| Cuando las muchedumbres se estaban congregando, comenzó a 
decir: «Esta generación es una generación perversa: busca una señal, 
pero una señal no les será dada si no es la señal de Jonás. | Porque lo 
mismo que Jonás?!? fue para los de Nínive una señal, así será también el 
Hijo del Hombre para esta generación. | La Reina del Sur?! se levanta- 
rá en juicio con los hombres de esta generación y los condenará: porque 
llegó desde los extremos de la tierra para escuchar la sabiduría de Salo- 
món y, mirad, aquí hay alguien más grande que Salomón. | Los hom- 
bres de Nínive se levantarán en juicio con esta generación y la condena- 
rán: porque se arrepintieron ante la proclama de Jonás y, mirad, aquí 
hay alguien más grande que Jonás. 

| Después de encender una lámpara, nadie la pone en lugar oculto 
ni debajo de una vasija, sino en el portalámparas para que puedan ver 
la luz quienes entren. | La lámpara del cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo 
está normal, también está iluminado tu cuerpo entero: pero cuando está 
enfermo, también tu cuerpo está en oscuridad. | Vigila, pues, no vaya a 
ser que sea oscuridad la luz que hay en ti. | Así pues, si tu cuerpo ente- 
ro está iluminado sin tener parte alguna en oscuridad, estará iluminado 
entero como cuando la lámpara te ilumina con su resplandor». 

| En medio de la conversación le invita un fariseo a comer en su 
casa; y después de entrar, tomó asiento. | Admiróse el fariseo de que 
no se había lavado antes de la comida. | Y el Señor le dijo: «Ahora vo- 
sotros los fariseos limpiáis el exterior del vaso y del plato, pero vues- 
tro interior está lleno de rapiña y de maldad. | ¡Insensatos! ¿Acaso el 
que hizo lo de fuera no hizo también lo de dentro? | Pero dais lo que 
tenéis?!* como limosna y, mira por dónde, todo lo vuestro está limpio. 
| Conque ¡ay de vosotros los fariseos porque pagáis un diez por ciento 
de la menta y la ruda, y de todas las hortalizas, pero eludís el juicio y el 
amor de Dios! Y deberíais hacer esto, pero no eludir aquello, | ¡Ay de 
vosotros los fariseos, porque amáis la presidencia en las sinagogas y los 


212. Eutimio Zigabeno ad loc. lo explica: «porque Jonás fue arrojado del vientre de 
la ballena a los tres días... porque Jesús se levantó del vientre de la tierra al tercer día». 

213. Se refiere a la reina de Saba, cf. 1 Re 10,1. 

214. La Vulgata traduce quod superest, «lo que os sobra», que no coincide con lo 
que dicen los manuscritos. Estos dicen tú ¿vóvta, lo que tenéis dentro, pero a qué cosas 
se refiera es interpretado de varias maneras (¿dentro de las copas etc.?; ¿dentro de las 
bolsas?). 
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ovai div, ón éoté de TÁ pvnpeta tá ádnAa, «ai ol áv8pwrol 

[oi] repuratodvres éxávo odx oidaotv. 

”ArokpiBeic de tic tÓv vopucóv Aéyel adTó, AléúcaAe, 
tadra Ayov koi nui dBpilers. 

ó S£ elzev, Kai dyiv toíg vopnixoi odai, ón doptiCete todC AVOpórovG 
dopria SvoPácraxta, koi avroi ¿vi tOv arto duGv 

ob apocoyavete toi popriorc. 

ovai úyiv, ón oixoSopeite tú vn ueta tÓv ApognytOV, 

oi d¿ matépecs ÚuGv úréxtewav audroús. 

úpa poprupéc dote xai ovveudokeite toic Epyorg tÓV TATÉPOV VuÓv, 
ti avrol pév Orréxrelvav aúrode duele Se oikodopeite. 

31 todro kai Y cogía rob Beod eirrev, 'Arrooredó sic abroda 
rpobítas kai dxoorókovc, kai eé adróv aroxtevodow kai Sidvéovaw, 
iva ¿xCn mr tó oia rávrov tv IpobntOv TÓ Exxexvuévov 

úcó karofokñs kógOv do Tñc yeveús TadTNC, 

úró oínaros "ABed Eme aíparos Zaxapiov tod okopévov uetagd tod 
Bvoiacmnpiov kai tod oíxov: vaí, A£yw duiv, exCnmBñoeros 

Gro tic yeveúic TAUrT. 

oval duiv toi vopxoic, ón pare trv kAeión Tic yvóboewc' 

avrol ovk sionkBore «oi toda eloepxopévouc EkwmAbGate. 

Kúxei0ev ¿£edBóvroc avrod ipEavto ol ypapyareis 

koi oi Dapicaior Serv ¿véxew tai ánootoparifew adróv repi ri clóvov, 
eveSpevovtes odróv Onpevoai n éx tod oTÓMOTOG AVTOD. 


12 Ev ols ¿movvaydercóv tóv pupiádov tod óylov, 
Gote kataroteiv 64m A0vc, ip£aro Aéyerv 
TIpóg TtOVC LaBn tas adrod Tpútov, 
Mpooéxete éavtois áxo tñc Cóung, ftic éotiv dróxpicie, TÓv Papicaiov. 
ovdév Se ovyxexodouuévov éotiv d odx ároxolvHON cera, 
Kal kpurtóv Ó od yvwoBíoetal. 
úvO” dv 600 ¿v ti oxotia sinote dv 16 dwti dcovodhoeron, 
kai Ó pos TÓ 005 ¿A0Añoate év tolc tapelors knpuyBñoetal 
¿ni tÓV S0uátov, 
Aéyo 88 dyiv toi bidorc nov, 1 doBnOrte rro tv AroxrelvóvTOV 
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saludos en las plazas! | ¡Ay de vosotros, porque por sois como la tum- 
bas que no se ven; los hombres caminan por encima y no lo saben!». | Y 
respondiendo uno de los doctores de la Ley?!, le dice: «Maestro, al de- 
cir esto también nos ofendes a nosotros». | Pero él dijo: «¡Ay de voso- 
tros también, doctores de la Ley, porque ponéis sobre los hombres car- 
gas difíciles de soportar, pero vosotros no tocáis las cargas con uno solo 
de vuestros dedos! | ¡Ay de vosotros, porque edificáis las tumbas de los 
profetas, pero los mataron vuestros padres! | Por consiguiente, sois tes- 
tigos y cómplices de las acciones de nuestros padres, porque ellos, por 
su parte, los mataron, pero vosotros las edificáis. | Por esta razón tam- 
bién la Sabiduría de Dios?'* dijo: “Les enviaré profetas y apóstoles y de 
entre ellos matarán y perseguirán a algunos | para que se pidan cuen- 
tas a esta generación por la sangre de todos los profetas que fue derra- 
mada desde la fundación del mundo, | desde la sangre de Abel hasta la 
sangre de Zacarías que pereció entre el altar y el Templo”. Sí, a voso- 
tros digo: les serán pedidas cuentas a esta generación. | ¡Ay de voso- 
tros, los doctores de la Ley, porque os habéis llevado la llave del cono- 
cimiento! No habéis entrado vosotros y se lo habéis impedido a los que 
pretenden entrar». 

| Cuando hubo salido de allí, comenzaron los escribas y los fariseos 
a presionarlo terriblemente y a interrogarle acerca de muchas cosas, 
| poniéndole asechanzas para «cazar»?*” algo de su propia boca. 


12 | Cuando se había reunido una muchedumbre de miles, hasta el 
punto de pisarse unos a otros, comenzó a decir primero a sus discípu- 
los: «¡Cuidado con la levadura?!* de los fariseos, que es la hipocresía! 
| Nada hay encubierto que no será descubierto ni oculto que no será 
conocido, | por lo cual todo cuanto habéis dicho en la oscuridad será 
oído a la luz, y lo que habéis hablado al oído en las alcobas?!? será pro- 
clamado encima de las casas. | A vosotros, mis amigos, os digo: no te- 


215. También fariseo, no perteneciente a un grupo distinto. Los »omikof eran fariseos 
expertos en la ley judaica (cf. 7,30). 

216. Es una frase desconocida hasta ahora. Meyer opina que Jesús está citando una 
frase suya anterior que se encuentra en Mt 23,34: «ved que yo os envío profetas, sabios y 
escribas: entre ellos, a algunos mataréis y crucificaréis...»; y, por consiguiente, la «Sabidu- 
ría de Dios» es él mismo, pero en el sentido de «Dios en su sabiduría». 

217. Entre comillas, porque está usado en sentido metafórico. El verbo Onpedom es 
un término muy expresivo dentro de toda una frase toda ella metafórica: «poner asechan- 
zas» (Evedpeverv)... «para cazar» (Onpeioar). 

218. Aquí la levadura tiene sentido peyorativo, mientras que en 13,20 y Mt 13,33 es 
positivo. Es como una sustancia que se infla y expande lo malo... o lo bueno. 

219, Gr. taneiov significa almacén de mercancías o despensa particular o cualquier 
habitación interior. Aquí es probablemente lo último porque se contrapone a «encima de 
la casa» (Eni dopúrowv), «en los tejados o terrazas»; ver también Mr 6,6 y LXX Gn 43,30. 
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70 cÓno «oi ueró tadra un ExóvtwvV TEPLOGÓTEPÓV Ti TOOL. 

úroóeico Se duiv tiva boBnOñte: boBiBnte tóv uezú TÓ rroxtEivaL Exovra 
¿Eovoíav ¿ufodeiv eig tiv yéevvov: vai, Ayo dyiv, todrov doBrBnte. 

odxi révte orpovdia amkobvral 4scapiwv So; 

kad Ev ££ adróv odx ¿otiv emúclnopévov evomiov tod Oso. 

a kai ai tpixec tic kedado duv rúcar Mpi0unvzal. 

un doBeiode: row orpovdiwv SrabdÉpete. 

Aéyo S€ vyiv, rác de dv 0nokoyñon év Epol ¿uxposdev tv ivdpóxov, 
kai 6 vios tod av8porrov ÓnolAoyíoel év adi Euxmpoodev 

tOv Ayyélaov tod Bzod: 

0 Se úpvnoáevos ue ¿vomov tÓv AvBporOv A4rapynBñoera: 

¿vómiov tÓV dyyédov 100 Oeod. 

kai múc Óc ¿pet Ayov gig tóv vióv tod Avdpóov, 

úednoerar ayTó* Tú ÓE els TO áyiov rvevpa 

BAaodnuñoave odk ádeóñostal. 

ótav Ó€ eiopépworv Dnic éxi tac ovUvayoydas 

Kai túc Ópxoc kai zúc ¿ouciac, uñ pepiuvionte ros [m tí] axodoynonode 
ñ ti cirnte 70 yGp yiov avedpa didóLel duás ev adri Ti Ópa dl del eimeiv. 
Elrev Sé tic Ex 100 Óxhov adró, Asuka, simi 16 ASEO uo 
pepicacda: per” guod miv kAnpovopiav. 

0 Sé elrev adTÓ, “Avdporze, tig ys katéomoev priv $ pepiormv ¿d* dns; 
eirnev Se rpúg avroúc, 'Opúrte xai buká4cceode áró núcno rheovetiac, 

ón odk ¿v 16 mepicoeer tivi Y Cor adrod dortv Ex tÓv VrapróvtoOV AUTO. 
Elzev Sé mapafoAhv após abrods Agywv, * 

Av8pórov tivOg TA0UCÍOV EDHÓPNOEV NY XÓPA. 

kai ótedoyilero ¿v éavtó Ayov, Ti romco, 

ÓtL OdK Éxo ob ouvágo TOUG KOProUG pov; 

koi elrev, Todro romo" xa8eló pov tá ixoBiras 
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máis por los que matan el cuerpo y después no pueden hacer nada más. 
| Yo os indicaré a quién habéis de temer: temed al que, después de ma- 
tar, tiene potestad para arrojar a la gehena?%, Sí, os lo digo a vosotros, 
temed a este. | ¿Acaso no se venden cinco gorriones por dos perras gor- 
das??!? Sin embargo, ni uno solo de ellos es ignorado en presencia de 
Dios. | Pero es que incluso los cabellos de vuestra cabeza están todos 
contados. No temáis: sois más importantes que muchos gorriones. | A 
vosotros digo: todo aquel que esté conmigo de acuerdo delante de los 
hombres..., también el Hijo del Hombre estará de acuerdo con él delan- 
te de los ángeles de Dios. | En cambio, el que me niegue en presencia 
de los hombres será negado en presencia de los ángeles de Dios. | Y a 
todo aquel que diga una palabra contra el Hijo del Hombre, le será per- 
donado, pero a quien blasfeme contra el Santo Espíritu no le será perdo- 
nado. | Cuando os conduzcan a las sinagogas | y a los poderes y a las 
potestades, no os preocupéis de cómo os vais a defender o qué vais a de- 
cir, porque el Santo Espíritu os enseñará en el mismo momento lo que 
tenéis de decir». 

| Y le dijo uno de entre la muchedumbre: «Maestro, dile a mi her- 
mano que reparta conmigo la herencia». | Pero él le dijo: «Hombre?2, 
¿quién me ha puesto como juez o árbitro para vosotros?», | Y a ellos 
les dijo: «Mirad y guardaos de toda codicia, porque la vida no consiste 
para uno en tener en exceso las cosas que posee»?2, | Y les relató una 
parábola diciendo: «La tierra de un hombre rico produjo mucha canti- 
dad. | Y discurría consigo mismo diciendo: “¿Qué haré, puesto que no 
tengo dónde reunir mis frutos?”. | Y dijo: “Haré lo siguiente: derruiré 


220. Gr. yeévva, del hebr. ge-hinnón «valle de Hinnon», lugar de castigo futuro rela- 
cionado con el fuego (y. tod rupóg, Mt 5,22 y 18,9) o con el fuego «inextinguible» (dp 1ó 
úcfieorov, Mc 9,43). En Lucas aparece solamente aquí y no en relación con el fuego. En 
los LXX, nunca. 

221. La palabra utilizada es úcoópiov que es un término (poco) utilizado para designar 
el as romano, cf. Dionisio de Halicarnaso, AR 9,27,3, Con anterioridad, Polibio (2.15.6) 
le da a «medio assarion» (pracoapiov) como valor «la cuarta parte de un óbolo» (tétaptov 
uépoc óPolod). Moneda de escaso valor. 

222, Este vocativo tiene un tinte de reproche ya en época clásica en contextos simila- 
res; ver Platón, Apol. 28 B6: 'Av9pwre, 0d kulv Ayers, «hombre, no hablas bien». 

223. Hay varias interpretaciones de esta frase sintácticamente poco clara: «Porque no 
por el hecho de que un hombre posea abundancia, su vida consiste en (éx) sus posesiones» 
(Meyer); «su vida es resultado de sus posesiones» (A. Plummer); o «su vida es parte de sus 
posesiones» (otros). Pero puede tener razón C. F. Moule (1953) en ver aquí la contami- 
nación descuidada de dos expresiones: odk év 1% reprcccdew tivi 7 Lon, «la vida para uno 
no consiste en tener abundancia», y) oúx Ex rv brapyóviov ti ñ fon, «da vida no consis- 
te en los bienes que uno tiene». En todo caso, parece claro que Lucas no es el redactor de 
esta frase. Esta idea se encuentra en Aristóteles (EN 1179a): «Pues ni la autosuficiencia ni 
la acción residen en el exceso... también con medios moderados podría uno realizar las 
acciones acordes con la virtud» (od yúp ev Ti] ÚrepPoAji 10 adrapxes ovd” y pal, ... Kai Yap 
únó perpicov dúvort” úv tig APárTEW Katá tiv úperi]v). 
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kai ueifovas oikodouñoo, kai cuvácw Exel TÓVIO 

tóv gitov kai tú áyada ov, 

koi ¿pú Tf] wuxf Low, Yoxn, éxer roAá yodo keípeva sig rn noma: 
avaravov, báye, ríe, edopaivov. 

etrev Se adrá ó Deóc, “Adpov, tadre tí vuxri Tv wuxhv gov 
Gxmotodowv amo cod: á de roipacac, tiva £ctal; 

ovros ó Encavpilov éavró «ai y eic Beóv rAovtóv. 

Elmev 82 mpúc todo LaBnrác, Ar todro Aéyw Úpiv, 

un nepuvize Tf woxí tí dáynte, unóé 7ó cóuan ti ¿vódonode. 

N yop wuxn másióv éomiw tic tpobñic kai TÓ CO a TOD EVóVMaTOG. 
katavoñoate todc kópakas Ót od oreipovorv odo: Bepilovorv, 

ols odk ¿ori topelov 0082 árro0íkn, koi Ó Beós tpéper adrode' 

rrócw idov Duelo Órapépere TÓvV TETELVÓV. 

Tic de ¿E Úuov pepiuvóv dóvozos exi iv duiov adtod IposBeival TU; 
gi odv od8é ¿Ligiotov Súvoc0e, ti repi 10 v Lorróv pepiváte; 
kotavoíjoare tú kpivo rús adéóver obre videl oÚte deuiver 

A£yo de div, ovó¿ Zodouov év aácy tí Sócn adrod 

repieBidero hs Ev TOÚTOV. 

el SE Ev dypú tóv xóptov óvta oñjuepov kai abprov sig «APBavov 
Padddnevov ó Beós obras ápdráles róow pidMov bas, OAMyÓMIOTOL. 
kai dusig uy Enteize tí dáynte kai tí rínte, kai py perempileode” 
tadra yap rávrO To ¿8vn tod kóoOV ¿mbr todotv" 

duv 3¿ 6 rarmp oldev ón xpitere tovrtov. 

rv Enteite iv Bacúsciay adrob, kai rabra rpoote8noetar Úpiv. 
Mn dofoñ, zo juxpóv roipviov, ótt eddóxnoev 0 rarmp ÚnOv 

Sodvar dpiv thv Pacúziov. 

MwiAoare 10: Vrápxovra duúv xai dóte ¿len pooóvnv" 

tomoate éavroic Poddávaa 1 rodarodueva, Onoavpóv 

Ovéxleriov Ev toig odpavoic, Órov «Arms ode éyyifel ovSE omg 
d1agdelper 
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mis graneros y los construiré más grandes y reuniré allí todo el trigo y 
todos mis bienes; | y diré a mi alma: “Alma mía?%, tienes muchos bie- 
nes almacenados para muchos años; descansa, come, debe, diviértete”. 
| Pero Dios le dijo: “Insensato, esta misma noche te van a reclamar el 
alma, ¿para quién será lo que has preparado?”. | Así es el que acumula 
bienes para sí mismo y no se enriquece mirando a Dios»?, 

| Y se dirigió a los discípulos diciendo: «Por eso a vosotros os digo: 
no os preocupéis por la vida —qué cosas comeréis—, ni por el cuerpo 
—qué vestiréis—, | Porque la vida es más que el alimento y el cuerpo más 
que el vestido. | Pensad en los cuervos?%, que ni siembran ni siegan, que 
no tienen almacenes ni graneros, pero Dios los alimenta. ¡Cuánto más 
importantes sois vosotros que las aves! | ¿Quién de vosotros, por preo- 
cuparse, puede añadir un codo a su estatura? | Pues bien, si no sois ca- 
paces ni siquiera de hacer lo más pequeño, ¿por qué os preocupáis por 
lo demás? | Pensad en los lirios, cómo no hilan ni tejen?”, y sin embar- 
go yo os digo que ni siquiera Salomón en toda su gloria se vistió como 
uno solo de ellos. | Si Dios viste así la hierba que hoy está en el campo 
y mañana es arrojada al horno, cuanto más a vosotros, hombres de es- 
casa fe. | Conque vosotros no busquéis qué vais a comer o qué vais a 
beber; y no os preocupéis?2, | pues esto lo buscan?” todos los pueblos 
del mundo, pero vuestro padre sabe qué cosa de estas necesitáis. | Sola- 
mente buscad su Reino y esto se os añadirá. 

| No temas, pequeño rebaño, porque vuestro padre ha tenido a bien 
concederos el Reino. | Vended vuestras posesiones y dadlas como li- 
mosna; haced para vosotros mismos bolsas que no envejecen, un tesoro 
inmarcesible en los cielos adonde no se acerca ladrón ni lo corrompe la 


224. El primer autor que describe un diálogo interior es Homero, que utiliza kpa- 
Sin, «corazón» en vez de wuxí) (cf. Odisea 20,23 téT2a0 51, kpadín, «aguanta, corazón...», 
etc.); luego Píndaro, que utiliza irop (cf. Ol. 1.4, ci 3' úe0ha yapóev ElScar, pidov Y, «si de- 
seas cantar los Juegos, querido corazón») y después Eur., Med, 1056. Pero no es frecuente. 

225. El cambio del dativo ¿avtó) («acumula para sí mismo») en la frase preposicional 
eig Oeóv indica que el sentido de la segunda es por completo diferente («mirando a Dios»). 
Se suele interpretar como referido a bienes espirituales. 

226. Mateo (6,26) en vez de «cuervos» dice «las aves del cielo». Se piensa que no quie- 
re mencionar a los cuervos no solo por ser animales impuros (cf. Lev 1,15), sino porque 
además tienen fama de «robar» huevos y nidos a las otras aves y de ser «de mal agiero». 

227, Hay una variante textual entre las ediciones de Nestle y Kilpatrick y de Aland y 
Black: esta última prefiere «no se cansan ni hilan (oú komú oú8é vide)»; aquí seguimos la 
de Nestle. 

228. Literalmente el verbo perempiteode significa «elevarse» (por las expectativas); de 
ahí «estar ansioso, excitado, cf. POxy. 1676.16. Pero puede interpretarse como «no seáis 
de mente dudosa» (Meyer). Es una manera metafórica de expresar lo que ya indicó arriba 
(v. 22) con el verbo pepiuváre. 

229, El verbo émberodow va en plural con sujeto neutro, lo cual es raro. Plummer lo 
interpreta como «distributivo». 
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ónov yáp ¿oriv 0 On capos vuov, xel kai y kapdía dudv Éotat. 
*Eoracay Úuóv ol óopves reprelwouévar kai oi AdAvoL ka tÓpLEvOL, 
koi dues ÓnoLo1 ávOpóro1s Rpocdexouiévors tOV kÚpiov davtáv TÓTE 
avoddoy ek tv yá prov, iva ¿A8ÓvTOG Kai Kpodoavtos 

eUbEoc Givoiéworw avTá. 

paxóptol oi SodAo1 Exeivor, odg ¿Av Ó kúpios edpioel yponyopodvtas' 
ayunv Léyo vpiv ón repijóceto kai vakduvel auTOUG 

kai apelBow Sraxovísel avrois. 

kúv ev Ti Sevtépa xúv év vi rpity pulaxñ El0y kai edpy obros, 
paxáprol slow éxelvol. 

tobro Se yiwdokete ón el jóel ó oikodeoróms rola Ópa 

ó kAérens Epyeran, odx iv apiñixev dropuxORvar Tóv olkov aútob. 

«ai Dueto yiveode Erowuor, Ót1 Y Ópa od Soketre 

6 viós tod Avdpórrov ÉPEtaL. 

Etrev 82 6 Mérpoc, Kúpte, apoc yuás mv rapafodhv taúrnv Ayer 

í kai poc rávrac; 

kai elevó kóptoc, Tic úpa ¿otiv ó motóc oikovónos Ó Hpóvuoc, 

dv kota.otíoel ó «úptos émi tic Deparelas adrod 

tod Sióvo1 Ev konpá [10] orropérpiov; 

Harxápioc O Sodloc éxeivoc, 0v ¿ABO0vV Ó kÚptos avtod 

edpioel rotodvta odrwc' 

d0nd0s yo div ón éni múci tol Vrápxovoww avrod katactíoel adróv. 
¿úv Se eíay 6 Solos éxeivos ev Tí] kapdía adrob, 

XpovifeL ó kópiós Lov Epxecda, oi Úpénto1 tórterv tode raidas 

kai túc Toioroc, Eodíew te kai rivew xoi pueddoecOa., 

iiéel ó xúptos to0 Sovlov Exeivov Ev Nuépa % od rposBoká rai év Ópa Ñ 
oÚ ywdokel, kai Strxotonoel adróv koi tó pépos autod 

perú tóv Grita Oñoer. 

éxeivos $ 6 $00%oc 6 yvoús tó BéAqua tod kupiov avrod 

kai un étoyuóoas Ñ nomoas após to Bédnya adrod Sapíoetar noAÓS 
0 S£ jm yvode, momoas de ú£la minyóv, Sapioera óltyas. 

navti de d ¿500n 1020, nov EnmyBñoerar nap” avrob, 

koi d zapédevto rol, repiacótepov airícovor avTÓv. 
Ip A00v Padel éni Tiv yijv, koi Tí Oélo el Sn avidOn. 
Búxticua Se Exo Barticdívar, kai rs ovvéxopal $s Ótov teleo0f. 
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polilla; | porque donde está vuestro tesoro allí estará también vuestro 
corazón. | Que vuestras caderas estén ceñidas y las lámparas ardiendo; 
| y vosotros, semejantes a unos siervos? que esperan a su señor cuan- 
do va a volver de su boda, para que cuando llegue y llame a la puerta, le 
abran al punto. | ¡Felices aquellos siervos a quienes el Señor encuentre 
despiertos al llegar! De verdad os digo que se pondrá el ceñidor y hará 
que se sienten y acercándose les servirá. | Y si llega en la segunda o en 
la tercera guardia y los encuentra de esa manera, felices ellos. | Y sabed 
esto, que si el dueño de una casa hubiera sabido a qué hora iba a llegar 
el ladrón, no habría permitido que su casa fuera horadada. | Estad tam- 
bién vosorros preparados, porque el Hijo del Hombre va a llegar a la 
hora en que no lo esperáis». 

| Pedro dijo: «Señor, desta parábola la dices para nosotros o tam- 
bién para todos? 

| Y el Señor le dijo: «¿Quién es, entonces, el fiel administrador, el 
prudente, a cuyo cargo pondrá el señor sus siervos para que les entre- 
gue en el momento oportuno su medida de trigo? | ¡Feliz aquel siervo 
a quien encuentre obrando de esta manera el señor cuando llegue a su 
casa! | De verdad os digo que pondrá a su cargo todas sus posesiones, 
| Pero si el siervo aquel dice en su interior: “el señor se retrasará en ve- 
nir”, y comienza a golpear a los siervos y a las esclavitas, a comer y be- 
ber y emborracharse, | llegará el señor de este siervo el día en que no lo 
espera y a la hora en la que no sabe, y lo partirá en dos”! y pondrá su 
porción junto con los infieles. | El siervo este que conoce la voluntad de 
su señor y no ha preparado las cosas o no las hace conforme a sus de- 
seos, recibirá muchos latigazos; | en cambio, el que no la conoce, pero 
realiza acciones merecedoras de golpes, recibirá pocos. A todo aquel a 
quien se dio mucho, mucho le será reclamado, y a quien le encomenda- 
ron mucho, a este le reclamarán todavía más. 

| Yo he venido para arrojar fuego sobre la tierra, y icómo deseo que 
ya hubiera sido incendiada!?2, | Pero tengo un bautismo para ser bauti- 


230. Lit. «hombres» (av0púrorc). Pero contextualmente toma a menudo el valor de 
«esclavo»; a continuación lo recoge de manera inequívoca con el nombre ¿o0o1, 

231. No parece que sea hiperbólico. Para este castigo, tan terrible, ver 2 Sam 12,31; 
1 Pa 20,3, etc. También en Heródoto 7.39 y Suet. Calíg. 27: multos... medios serra disse- 
cuit, «a muchos los cortó con una sierra por la mitad». 

232. Es frase cuyo sentido es debatido quizá porque tiene más de un semitismo. Mar- 
shall (1978, 546) lo entiende, en sentido positivo, como «Yo he venido para encender 
(kindle) la tierra» (semitismo zip Púliciv); «y cómo deseo...» (tí OéA, semitismo). En 
realidad, todo el pasaje ha recibido varias interpretaciones. Es posible que el texto de los 
vv. 49-50 esté corrupto. Habla de fuego y agua, y puede referirlos o bien a su propia per- 
sona (el sufrimiento de su pasión y muerte), o bien a los demás, sus discípulos o incluso 
el pueblo judío. Sintácticamente ambas frases tienen una estructura similar: un hecho en 
indicarivo + exclamación-interrogación; y tienen un valor desiderativo. 
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Soxeire ón eipi vn ropeyevóunv Sobvar ev Ti y fi; 

oUxi, Ayo Úuiv, 004? í Sa nepto Lv. 

¿covran yap aro tod vbv révte ev évi olx Si nepepichévor, 

tpeic éxi Suciv kai So ent tprciv, 

StapepioBNcovtar rammp exi vió koi vióc exi rarpí, 

uñ mp éxi iv Ooyatépa kai Buyarnp éxni tiv untépa, 

revBepa eri iv vónónv ovtic kai vóuon exi tiv revdepáv. 

“Eldeyev $2 kai toic óxAo1c, “Orav iónte [rv] vepélnv ivarélLovoaV 
¿mi dvoóv, edbtns Ayete ri “O Bpocs Épyetar, Kai yivetal oUTOG' 
kai Ótav vótov avéovia, Aéyete ón Kadoov gota, kai yivetar. 
dxoxpriaí, tó apócwAOV TñG yñc kai tod ovpavod oíSate Sox uáferw, 
tÓV ko1pdv de tobtov TÓc OÚUK olaTte Sox uólerv; 

Tí Sé kai Gp” gavróv od kpivete TO dixonov; 

5 yóp Úrráyers perú tod aveidixov cov éx” Gpyovta, 

ev 1 056 $08 ¿pyaciav árn 2 áy0ar dá avrob, 

UÑTOTE KOTACÚPY GE TIPOS TÓV KpiTTV, Kai O kpiTMC 

Se TAPaUÍNoEl TO TPÓXTOPL, Koi Ó RPáxTOp OE Padel eic puAUKNv. 
A£yw gor, od un ¿¿élOnc éxei0ev Ec kai TO ¿oxatov Aerrróv úrodOs. 


13 Tapñoav Sé tives ¿v adró TÓ karpú árayyédovrtes adrú 
epi tóv Podaiov óv tó alja Tidáros ¿uiZev perá tóv Ovoióv adróv. 
kai ároxpr0ei elzev avroic, Aoretre óti oí Padhaior odroL dpaprwoi 
Trapú rávroc tods FoadWaiovs eyévovto, ón: tadra neróvdaciv; 

oÚxi, A£yo dyiv, 600)” ¿dv un petavoñte rávtes ópoiw ároketobe. 

í éxeivor oí Séxa ÓKTO ¿d* odo Éneoev ó rúpyos év 160 Eúmap 

kai úréxtewvev aútodc, Sokeite Óri adroi OdelétaL EyévovtO 

Tapú rávtac toc avOpórovc todc xarorrobvtac TepovoadN a; 

odxí, Aéyo dyiv, 024” gúv ur peravoñte rávtec Moaúros ároleio0e. 
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zado, y ¿cómo voy a contenerme hasta que ello se cumpla? | ¿Vosotros 
pensáis que me he presentado para ofrecer paz en la tierra? No, os digo, 
sino división. | Porque desde ahora en una sola casa habrá cinco miem- 
bros enfrentados, tres contra dos y dos contra tres: | se enfrentarán pa- 
dre contra hijo e hijo contra padre, madre contra hija e hija contra ma- 
dre, suegra contra esposa y esposa contra suegra», 

| Y seguía diciendo también para la muchedumbre: «Cuando veis 
una nube que se eleva sobre el poniente, enseguida decís que viene llu- 
via y así sucede. | Y cuando veis que sopla el viento sur, decís que va 
a haber un calor abrasador, y lo hay. | Hipócritas, sabéis juzgar el as- 
pecto de la tierra y del cielo, y en cambio, el momento este? ¿cómo 
es que no lo sabéis juzgar? | ¿Por qué no juzgáis lo que es justo por vo- 
sotros mismos? | Pues cuando te diriges con tu adversario al magistra- 
do, haz un esfuerzo”* por apartarte de él, no sea que te arrastre hasta 
el juez y el juez te entregue al funcionario y el funcionario te arroje en 
prisión. | Te lo digo yo, no saldrás de allí hasta que hayas devuelto el 
último céntimo». 


13 | En esta misma ocasión?”* se presentaron algunos dando no- 
ticia acerca de los galileos cuya sangre había mezclado Pilatos con sus 
propios sacrificios?, | Y dirigiéndose a ellos les dijo: «¿Es que creéis 
que esos galileos han sido más pecadores que todos los galileos porque 
han sufrido esto? | Yo os digo que no; antes bien, en el caso de que no 
os arrepintáis, pereceréis todos por igual. | O bien aquellos dieciocho 
sobre los que cayó la torre de Siloam y los mató?%”, ¿pensáis que fueron 
ellos más deudores que todos los hombres que habitaban en Jerusalén? 
| Yo os digo que no; antes bien, en el caso de que no os arrepintáis, pe- 


233. Deberían ser capaces de descubrir la presencia del Mesías. 

234. Así traduzco 565 ¿pyaciav que, realmente, es un latinismo: operar dare. 

235. En realidad, es una indicación carente de contenido temporal. Solamente sirve 
de nexo con el episodio anterior y tránsito para el siguiente. Los mensajeros vienen de 
Jerusalén. 

236. El lenguaje (esp. el artículo en «los galileos» y el adjetivo demostrativo en «esos 
galileos») parece indicar que es referencia a un hecho conocido: una revuelta, de las que 
ocurrían con frecuencia (cf. Josefo, AJ 17.9.3; BJ 2.3.3, erc.), y que da lugar a una ma- 
tanza de galileos que celebraban un sacrificio animal, probablemente un grupo pequeño, 
y en la Pascua, porque solo entonces se permitía a todos realizar el sacrificio. Sin embar- 
go, no hay constancia precisamente para estos años —aunque no falta quien piensa en la 
de Barrabás (Keim, 1873-1882)— porque el levantamiento de Judas el Galileo es anterior 
(6 d.C.) y la rebelión de los samaritanos que narra Josefo (AJ 18.1) es posterior al 36 d.C, 
y no son «galileos». 

237. De nuevo Jesús se refiere a una desgracia colectiva, ahora accidental, y tampoco 
hay ningún registro historiográfico sobre ella. Siloam o Siloáh tiene que ser el manantial 
y «piscina» que cita Juan (9,7) y, por tanto, la (= conocida) torre sería una del sector su- 
roriental de la muralla, 
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“Edeyev Sé tavrnv iv zapafolnv: Eveñv elxév ti repuTEVÉVnV 
¿vTú ayrelóvi adrob, kai NABev Entóv «apaóv ¿v adri kai ovx edpev. 
eluev de mpdc tov durelovpyóv, *ISod tpia Em á4? 0d Epxopar Entóv 
kapróv év tí] UK ij tadrn kai odx edpioxo. Exxoyov [odv] autív" 

ivarí xai mv yfv katapyel; 

O Ó£ ároxpiBeic Atyel dro, Kúpte, úpeg adriv kai todro tó Étoc, 

Ec Ótov oxáyO repi adtiv «ai Púálo kórpra: 

kQv pév romoy koprióv eic tó péMov-el dE unye, Exkówyetc adTÍV. 

“Bv de Sidúoxov Ev ud tv ouvayoyóv Ev toi cúppaciv. 

kai idod yuvi avebua Exovoa oBdeveias En Séko OxTO, 

kai Av ovyrórtovoo. «ai y Svvayévn ávoxóyal sic tó mavredés 

iSóv S¿ adriv ó "Incods apocepóvncev «ai simev adri, Tóvan, 
úrolélwoot tic dodevelas cov, 

kai éxébnkev adri tac xeipac koi ropaxpñ a ávopObdn, 

kai édocalev tóv Beóv. 

GrroxpiBeic ÓE ó A4pyiovváyoyocs, áyavoxtóv ón TA cappáro 
¿Oepáxevoev 6 'Incobe, ¿deyev 16 do ón “El quépaz eioiv ev os Sel 
¿pyúLeodar dv adraic odv épyxóuevor Beparreveode 

Kai an Tf] nuépa tod cofPárov. 

úxexpión Se adrá o «úpros xai elmev, “Y roxprrai, Éxaotoc Úudv 

TO cappiro ov Añel tov Bobv ato í tóv Óvov 

aro tíic dárvng kai árayayov roriler 

toúrnv Se Ovyatépa *ABpadu odaav, iv ¿ónoev ó Loravás idov Séxa 
koi óxTO ÉtTn, odx ¿Sel dr vos Gro tod Seouod todTOV 

Ti nuépa tod cafPárov; 

kai tadra Ayovroc abtod karnoxóvovto rúvrec ol dvrikeipevot adTO, 
«ai za ó Óx oc Exaipev emi múcw toíc évSóLorg toíc ywopévors da? adrob. 
“Eleyev odv, Tivi ópoia ¿oriv Y Pacóia tod Beob, xai ivi ÓLorÓGw ada; 
Onola ¿otiv xóxko owóreoc, dv 10Bov iv8poros ¿Badev 

eig kijov éautob, kai nbéngev kai éyévero sic Sévópov, 

koi Tú eTE¡VÓ TOD OUpavod kateoxfvooev ev toíg kAGÓo1c auTOD, 

Koi xóduv eírev, Tivi óuorÓ0O iv Pacúsiav tod Beod; 

ópoia ¿oriv Cópn, iv AaBodoa yuvh évéxpuyev sic dAcúpov cára tpía 
Eme od ¿Cv On Soy. 

Kai Srerropeveto xarú ródelc Koi có os Sió4okov kai opelav 
rolOÚLEvOS Eic “lepocólwua. 
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receréis todos por igual». | Y narraba esta parábola: «Un hombre tenía 
una higuera plantada dentro de su viñedo, y se presentó buscando fruto 
en ella, pero no lo encontró. | Y le dijo al encargado de la viña: “Mira, 
son ya tres años desde que vengo buscando fruto en esta higuera y no 
lo encuentro. Córtala. ¿Para qué dejar, además, infértil la tierra?”. | Y 
él le contestó y dijo: “Señor, déjala todavía este año hasta que cave a su 
alrededor y la abone; | si produce fruto en el futuro, bien”*; en caso 
contrario, la cortas”»*?, 

| Estaba enseñando los sábados en una de las sinagogas. | Y, mirad, 
había una mujer que llevaba dieciocho años con un Espíritu de Debi- 
lidad?“ y estaba encogida y no era capaz de levantarse por completo. 
| Al verla Jesús, le dirigió su palabra y le dijo «Mujer, queda libre de 
tu incapacidad». | E impuso sus manos sobre ella, y al punto se ende- 
rezó y glorificaba al Señor. | Y tomando la palabra?* el presidente de 
la sinagoga, irritado porque Jesús había curado en día de sábado, decía 
a la muchedumbre: «Hay seis días en los que se debe trabajar; venid, 
pues, en estos y curaos, y no en el día del sábado». | Y Jesús le contes- 
tó y dijo: «Hipócritas, ¿acaso cada uno de vosotros no desata en sába- 
do su buey, o su asno, del pesebre y los saca fuera y da de beber? | ¿Y 
en cambio esta mujer, que es hija de Abrahán, a la que ató Satanás, ifí- 
jate!, durante dieciocho años, no debía ser liberada de sus ligaduras en 
día de sábado?». 

| Y cuando él decía estas cosas, todos los que se le oponían que- 
daban avergonzados, y toda la muchedumbre se alegraba por todas las 
obras gloriosas realizadas por él. 

| Seguía, pues, diciendo: «¿A qué es semejante el Reino de Dios y a 
qué lo asemejaré? | Es semejante a un grano de mostaza que tomó un 
hombre, lo arrojó a su huerto y creció y se convirtió en árbol; y las aves 
del cielo anidaron en sus ramas». | Y dijo de nuevo: «¿A qué asemeja- 
ré el Reino de Dios? | Es semejante a la levadura que tomó una mujer y 
ocultó en tres medidas?* de harina hasta que fermentó toda ella». 

| Y caminaba por ciudades y aldeas enseñando y dirigiendo su mar- 


238, He traducido «bien» para ocupar, como hacemos en español, el lugar de la apo- 
siopesis que hay en la apódosis. 

239. Lit. «la cortarás». Es un futuro cortés dirigido al dueño. 

240. Como toda enfermedad, también esta es producida por un «espíritu» o demon 
que recibe el nombre de la propia enfermedad de manera más o menos precisa. «Espíritu 
de Debilidad» es un tanto impreciso, pero a continuación explica que la paralizaba —una 
especie de esclerosis, cf. Galen. De Ustu Part. 3.161, etc.—. 

241. Lit. «contestando», ánoxpieíc, que funciona como un verbo genérico, por com- 
pleto innecesario, de «hablar». Cf. Mt 11,25 y nota; e Introducción. 

242. La «medida» es la palabra hebrea cata que equivale a 24 sextarios y/o 13,1 litros. 
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slzev S€ tig avr, Kúpre, ei 6A yor oi otónevor Ó Sé slmev pos adrode, 
"Ayovífeode sioel0eiv Ó18 Tic oreviio BÚpac, Óóm rokoi, 

Aéyo úniv, Enmijoovow sioeABelv kai OVK ioxÚcovotv. 

4” od dv Eyep9í Ó oixodeorrórms «ai árorkkzion tiv Oúpav, 

kai ápénode ¿Em Estávar kai kpovew trv Búpav Aéyovrec, Kúpte, 
ávoiéov huiv: kai árroxpiBeis ¿pei vuiv, Odk ción Duás ródev ¿oté. 

tOTE ÚpEsode Aéyew, 'Eddyopev ¿vomióv 0ov kai exniopev, 

kai év toi rhazeians nubv ¿Sidagas: 

kai ¿pel Aéyov dpiv, Odk ota [nac] zódev ¿oté: 

anóotnte ár' ¿uod, róvrec épyártal adikias. 

éxel gota Ó khauB os kai ó PBpuyuoc tv óSÓvtOwv, 

ótav Óyeode "Afpaún kai loadx kai Taxof kai rávtac 

tode apopíitac év Tí] Paccia tod Oe0b, ÚuGc Se ExfPadouévove ¿En. 
kai ñéovow aro ávazolov kai Svouóv koi xo Poppá 

kal vózov kai avaxklOñoovral ev 1 Pacidsia tod Beob. 

kai ióod gioiv £oxatol ol ¿covral Apórtot, 

kai siolv pútor ol ¿covtal EOxaTot. 

Ev avr Tí Gpe rpooñABGv tivec Daproaior Aéyovtec ADIO, 

EgeA0e kai ropevov ¿vred0ev, ón “Hpgóns Oétel ve árrokrelvan. 

kai elrev adroic, Mopevdévres simaze Ti ónexi tadrp, 'ISod ¿xfódiw 
Sowóvia kai iúoeis árorelO onuepov xal adpiov, kai Tí tpity tederod ua. 
Any Sel pe omuepov kai aúprov koi Tf éxopévn ropevecdan, 

Óm ok gvSéxyeton pop my aáxol£co0a1 ¿Em "TepovooA np. 
"TepovoaAnu "TepovoaAny, Y AárOKtTEÍvOvoOa. 

TodG APobÑtac kai Atofolodoa 

TOUS ÚreoTOAÉVOUG APOG AVTV, TOCÓ IC TOÉANOA Emovvázar 

Tú TÉKVO 0OU Ov TpóxoV Ópvic Tv éovtñc vogorv IO TÁC TTÉPVYOS, 
koi odk ndsAnoote. 

¡od úpiera: Univ ó olkoc Únóv. Ayo [Sé] div, od un iónté pe 
éws [fóet óte] sir te, Edloynuévoc ó épxópievos ev óvópati kupiov. 
14 Koi éyévero év 16 ¿ev avrov sic oficóv tIVOG TÓV ÁPxÓVTOV 
[tv] Paptoaiov coBPáro dayeiv prov 


kai adroi ñoav raparnpoduevol adróv. 
kai ido ivOpwrós tig Av dSporixos Eunpoodev avroó. 
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cha hacia Jerusalén. | Y le dijo uno: «Señor, ¿es que son pocos los que 
se salvan?». Y él les dijo: | «Esforzaos por entrar por la puerta estre- 
cha?**3, ya que muchos, os lo aseguro, intentarán entrar y no serán capa- 
ces. | Desde el momento en que despierte el Señor de la casa y cierre la 
puerta, y vosotros comencéis?** a golpear la puerta fuera diciendo: “Se- 
ñor, ábrenos”, él os contestará: “No sé de dónde sois vosotros”. | En- 
tonces comenzaréis a decir: “Hemos comido y bebido en tu presencia; 
y has enseñado en nuestras calles”. | Y él os dirá: “No sé de dónde sois; 
apartaos de mí, causantes todos de maldad”. | Allí2* se producirán el 
llanto y el crujir de dientes cuando veáis en el Reino de Dios a Abrahán, 
a Isaac y a Jacob y a todos los profetas, y a vosotros, en cambio, arroja- 
dos fuera. | Y llegarán gentes del este y del oeste y del norte y del sur, 
y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios. | Y, fijaos, hay últimos que 
serán primeros y hay primeros que serán últimos». 

| En ese mismo momento se le acercaron unos fariseos diciendo: 
«Sal de aquí y márchate porque Herodes quiere matarte». | Y les dijo: 
«Marchaos y decidle a esa zorra?*é: “mira que arrojo demonios y reali- 
zo curaciones hoy y mañana, y el tercer día habré llegado al final”2%, 
| Pero debo seguir caminando hoy, mañana y al día siguiente, por- 
que no es posible que un profeta perezca fuera de Jerusalén. | ¡Jerusa- 
lén?*8, Jerusalén, la que mata a los profetas y lapida a quienes han sido 
enviados a ella! ¡Cuántas veces he querido recoger a tus hijos como 
un ave a sus crías bajo las alas y no habéis querido! | Ved que vtres- 
tra casa está siendo abandonada por vosotros?*. Yo os digo: no me ve- 
réis en modo alguno hasta que digáis “bendito el que viene en nom- 
bre del Señor”»., 


14 | Y sucedió que al entrar él en casa de uno de los dirigentes de 
los fariseos, comió pan en sábado, y ellos seguían vigilándolo. | Con- 


243. Lucas se refiere a la entrada posterior de una casa, 0úpa. Mateo, en cambio, pro- 
bablemente piensa en una ciudad, ya que uriliza el término rúln (7,13). 

244. Período a menudo malentendido: consta de una oración subordinada relativo- 
temporal «desde que...» (4y*00) que a su vez se compone de dos coordinadas («despierte... 
y comencéis...»)... y la oración principal en la apódosis: «él os contestará...» 

245. «Allí», éxet, se refiere al lugar del castigo, no es temporal («entonces») como a ve- 
ces se malentiende. Nunca es temporal en el NT y raramente en griego clásico. 

246. Califica a Herodes Antipas de «zorra» debido a su astucia: es él quien había man- 
dado, sin duda, a los fariseos. Según otra interpretación, y siguiendo el dicho judío «Más 
vale cola de león que cabeza de zorra», esta vendría a significar «personaje insignificante», 
«un don nadie». Preferimos la primera. 

247. Es un eufemismo por «morir». 

248. Los yv. 34-36 coinciden con Mt 23,37-39, pero en Mateo los pronuncia Jesús ya 
en Jerusalén, lo cual parece más lógico. 

249. Esta frase aparece, en forma de profecía (en realidad promesa de castigo por par- 
te de Yahvé), en Jer 22,5. 
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kai áxokpr9eis ó "Inoobs elrev pos tods voptcodo kai Dapioaiovs 
Aeyov, “Egeori 16 cofPáro deparedoa: $ 0d; 
oi Sé jovxacav. kai ¿xmdoBópevos iúcaro abdróv kai arédvoev. 
kai pos adrode sixev, Tivos duov vids $ Bobs sic dppéap receirar, 
koi odk evbégos óvacrácel adróv ev Nuépe tod caBpárov; 
kal odk loxucav ávtarokpibñvol Tpog TADTA. 
"Eheyev Sé mpóc todg kexAmuévoos rapapodv, éméxmv 
TrÓc Tú aporokhcias ¿Esléyovto, Atyov Tpoc avtode, 
“Orav kAndñic drió twoc eic yúpouG, 
un karaxd0ñc eic TÍv TPWOTOKAGÍAV, 
uote gvtuuótepóc gov Ñ kekAnuévoc vr adrob, 
koi €A00v Ó oé kai adrov kadécas épel dor, Adg TOUTO TÓNOV, 
koi tóte úpEn pera aloxóvns tóv Eoxatov TÓTOV KOTÉXEW. 
A” órav kAndric ropevbeis úvóxeoe eic tOv Eoxatov tÓTOV, 
va Ótav ¿10 Ó xexdmkós os épei co1, Dile, TpocaváfBnOr avótepov: 
tóte ¿ota 001 SÓLA EvOTIOV TÓVTOV TÓV CUVAVOKELUÉVOV GOL. 
ón rá ó dyóv gavtróv tarervodñoetar 
kai ó tamevóv gavróv Dyodñoetal. 
"Edeyev de kai 16 kerdmkoti aúróv, “Otav rotfic úpiotov í deirevov, 
un dóver TOUS Hilovs gov unóé tode delpoós co. 
undé tods ovyyeveic gov undé yeítovas rhovoÍovc, uñmOTE 
kai adroi óvuxoléowoiv ce kai yévn to: Avraródopá col. 
Wu” ótav doxhv rorjic, kódel eroxodc, ávareipovc, qwAoúc, tuplobs” 
kai paxópros don, Órt oVK Exovotw ávraxodobvaí dol, 
ávranodobyoeral yáp gol éy tí] ávaotáce tóv Sucaiwv. 
Axoúcos Se tic tÓv ouvavaxeyévov tabra elmev adró, 
Makápros Óotic búyetar Úprov ev 7 Pac.eia tod Deod. 
ó Sl sirev adi, "Avdporós tig Encier Seiavov péya, «ai xódecev roMoÚS, 
kai áréorendev tóv Sodlov avtod ti Spa rob Seírvov 
einelv toc kexAnuévorc, "Epxeode, dm ¡8n Etoruá ori. 
kai fp£avto áró prác mávtes ropareiodor. Ó apóvros elrev adrO, 
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que, mira por dónde, había un hidropésico delante de él2%%, | Y dirigién- 
dose a los doctores de la Ley y fariseos, les dijo Jesús: «¿Es lícito curar 
en sábado, o no?». | Ellos guardaron silencio y él, asiéndolo**, lo curó 
y despidió. | Y a ellos les dijo: «¿A quién de vosotros se le cae al pozo 
un hijo o un buey y no lo saca”? en día de sábado?». | Y no fueron ca- 
paces de contestar a esto. 

| Y relataba una parábola a los que habían sido invitados advirtiendo 
cómo elegían los primeros asientos. | Y decía: «Cuando seas invitado por 
alguien a las bodas, no te reclines en el primer asiento, no sea que haya 
sido invitado por él uno más honorable que tú; | y llegando el que os in- 
vitó a ti y a él, te dirá: “Cede el lugar a este”, y entonces comenzarás con 
vergúienza a ocupar el último puesto. | Al contrario, cuando seas invita- 
do, ve y siéntate en el último lugar para que cuando venga el que te invi- 
tó, te diga?3: “Amigo, asciende más arriba”. Entonces habrá honor para 
ti en presencia de todos los que están reclinados contigo. | Porque todo 
el que se eleva, será abatido y el que se abate a sí mismo, será elevado». 

| Y decía también al que lo había invitado: «Cuando celebres un al- 
muerzo o una cena, no llames a tus amigos ni a tus hermanos ni a tus 
parientes ni a los vecinos ricos, no sea que también ellos correspondan a 
tu invitación y ello sea una devolución. | Antes bien, cuando hagas una 
recepción, invita a pobres, lisiados, cojos, ciegos. | Y serás feliz porque 
no pueden corresponderte; te será, pues, devuelto en la resurrección de 
los justos»?%*, 

| Oyendo esto, dijo uno de los que estaban recostados con él: «¡Fe- 
liz el que va a comer pan en el Reino de Dios!». | Y él le dijo: «Un hom- 
bre*5 celebraba una gran cena e invitó a muchos. | Y mandó a su siervo 
a la hora de la cena para decir a los invitados: “Venid porque ya está dis- 
puesta”. | Y comenzaron todos a excusarse por una razón**, El prime- 


250. Quizá llevado por los propios fariseos (Wettstein y Lange). 

251. El texto utiliza un verbo, como éxdafórevos, «asir», «agarrar», que indica una 
acción más vigorosa que úyúpevos que, en realidad, es el más utilizado y que puede desig- 
nar a un leve toque con la mano: í pov úrcoo, nolí me tangere, Jn 20,17. 

252. En realidad «cacrá» y «sacará», pero se trata de futuros «hipotéticos» o «gnómi- 
cos». 

253. En gr. ivo... épei. El hecho de que el verbo vaya en futuro, en vez de en subjunti- 
vo, hace dudar sobre el valor final de la oración: «para que... te diga»; por ello se ha pen- 
sado que iva puede tener a veces un valor resulrativo-consecutivo: «de manera que... te 
dirá». Pero en griego tardío, la final con iva a veces va en futuro como aquí. 

254. Numerosos comentaristas lo interpretan como la primera resurrección (úvúoto- 
a Coño), Jn 5,28, siendo posterior la de todos los hombres. 

255. Se discute si esca parábola es la misma, aunque con variantes obvias, que la de 
la «Boda del hijo del rey» o «Parábola del vestido nupcial» en Mt 22,1-14. Los contextos 
desde luego son diferentes y también lo es el tono. 

256. La expresión griega úxoó puás es un hapax legómenon —aunque sí existe áó tio 
yvó uns, «con opinión unánime» (cf. Filón, De Spec. Legg. 3.72, que la uriliza curiosamen- 
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*Aypov iiyópaca kai Ex Gvdyenv ¿¿sd0ov iSeiv auróv" 
ÉpOTÓ ce, Éxe pe raprmuévov. 
koi érepos eixev, Zedyn Boñv iyópaca mévte «ai ropevopor 
Soxiácor adrá: gputú se, Exe e TApnnuévov. 

koi £repos simev, Puvaixa ¿ynua koi 810 todro 0d Súvapar ¿ABeiv. 
koi ropayevópevoc 0 dodioc driyyelev 10 kvpiw adrod tabía. 
tótE ópyicdeic Ó oirodeorórns eirev 1% Sodi avrod, 

"EfeABe taxéos ei túc rhoreias kai púas tñc TÓleoc, 

kai tod rroxode koi Gvareípovs kai tuplodo kai ywdobc eloáyaye de 
koi eizev 6 dovioc, Kdpue, yéyovev 3 Enéraloc, kai En tónoc ¿otív. 
kai elrev ó kÚproc poc tóv SodAov, “Etek0e gig túc ódoda 

«ali ppayuodo kai áváycacov eiocaBeiv, iva yeuo0h pov ó olkos' 
Ayo yáp dulv óti odásic TÓV avópúbv Exeivov tÓvV kexAnuévov 
yedoeraí pov tod Seirvov. 

Euveropevovro Se avró óxtor roMot, kai orpabeic elmev apóc avtode, 
El me épxerar pos pe kai od uoel tOv rOTÉPa ¿avtod 

koi Tv untépa kai tñv yuvaíka kai tá téxva koi todc adeAdode 

kai toc Gdclgús, Et. te koi Tv ywuxhv davtod, 

ob Súvata: elvaí nov La8ntic. 

óctic 0d Pacrálel tov otavpóv ¿avrod kai Epyeror OxÍcW ov 

ob Súvora: sivaí ov habras. 

Tic yúp ¿Eduiv Délwv rópyov oikodouñoa: ovxi IPÓTOV 

kaBícas wndidel iv Sarávny, el Exe eig árrapricpóv; 

iva pizote Bévroc avrod Oeuéluov kai un toxbovroc éxtel£oa1 
Trúvtes ol Bewpobvres ápéwvra: avró ¿uraílerv 

Aéyovreg 6t1 Odros 6 ávdpwros ipEaro oixodopelv 

kai odk loxuoZv ¿xtedécol. 

Ti tig Pacledg ropevónevos érépo Pacú.st ovupadelv sic róleov 
odxi kadicas apútov Bovdeúcetar si Suvarós dor Ev Séka gov 
vrovrica tó petó sioor qDuádov ¿pxopiévo éx” adróv; 

ei SE unye, En adrod róppo óvtoc apeoBeiav árocteidas 

¿poTá tá pos sipúvnv. odres odv ás ¿E duév Óc oUK drotáCcETal 
Tú cry toi éavtod drÓPIOVOI od Súvarar elvaí nov La8ntis. 

Kadov odv tó das: ¿uv Sé kai 7ó úlos popavéí, ev tivi apruOñoeta:; 
obte eic yijv obre eic konpiav eúBleróv ¿oriv: EE Púldiovorw auró. 

O Éxcov Ora Óxodetv áovéTO. 
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ro le dijo: “He comprado una finca y necesito salir para verla. Te rue- 
go me tengas por excusado”. | Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas 
de bueyes y marcho a examinarlas: te ruego me tengas por excusado”. 
| Y otro dijo: “He tomado esposa y por ello no puedo ir”. | Cuando el 
siervo se presentó, anunció al señor estas cosas. Encolerizado entonces 
el dueño de la casa, le dijo a su siervo: “Sal rápidamente a las calles y a 
las callejas de la ciudad y trae aquí a los pobres y lisiados y a los ciegos 
y a los cojos”. | Y el siervo dijo: “Señor, ya está hecho lo que ordenas- 
te y todavía hay sitio”. | Y dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y a 
los senderos?” y oblígalos a entrar para que se me llene la casa”. | Por- 
que yo os digo que ninguno de los invitados aquellos probará mi cena». 

| Y se congregaron junto a él numerosas multitudes y volviéndose 
les dijo: | «Si alguien viene hacia mí y no odia?% a su propio padre y a 
su madre y a su esposa y a sus hijos y a sus hermanos y a sus hermanas 
e incluso a su propia alma?*”, no puede ser discípulo mío. | El que no 
sostiene su propia cruz y viene detrás de mí no puede ser discípulo mío. 
| Pues ¿quién de vosotros queriendo edificar una torre no se sienta pri- 
mero y hace cuentas del gasto por ver si tiene para su terminación, | a 
fin de que, si ha puesto el cimiento y no puede terminarla, no comien- 
cen todos los que lo contemplan a burlarse de él | diciendo: “Este hom- 
bre comenzó a edificar y no ha sido capaz de remarar”. | O ¿qué rey, 
que se pone en marcha para enfrentarse en guerra a otro rey, no se sien- 
ta primero para decidir si es capaz de hacer frente con diez mil a quien 
viene contra él con veinte mil? | Porque en caso contrario, como toda- 
vía se encuentra lejos, envía una embajada | para preguntar por los tér- 
minos encaminados a la paz. De esta manera, pues, todo aquel entre vo- 
sotros que no renuncia a todo lo que tiene no puede ser mi discípulo. 

| Buena es, desde luego, la sal, pero si la sal se hace insípida, ¿con 
qué se sazonará? | No es apropiada** ni para la tierra ni para el ester- 
colero. Suelen arrojarla afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga». 


te en un contexto de matrimonio)—. Probablemente, pues, hay que suplir una palabra 
como «opinión», «razón» o «decisión» particular; pero no significa, desde luego, «todos a 
una» o «a la vez» porque la invitación es sucesiva. 

257. El término ppayuods designa la forma mínima de «sendero» que hay junto a los 
muros, cercas de fincas, etc; no los «lugares de habitación de los gentiles» como malinter- 
preta Zigabeno. 

258. «Odiar» (juoctv) es un verbo muy fuerte, por lo que se ha tratado de suavizarlo 
con traducciones como «ama menos», Es hiperbólico y quizá podría traducirse por «re- 
chazar». Plummer entiende «odia» por cuanto se oponen a Cristo. 

259. La palabra urilizada es wuxf que puede significar «alma» o «vida», pero que aquí 
el contexto (los nombres con los que va coordinada) indica que quiere expresar lo que lla- 
mamos «el propio yo». 

260. Ver este mismo pensamiento en Mt 5,13 y nota, y Mc 9,50. Algunos comenta- 
ristas toman la sal como sujeto de úptudhocrar, «se salará», pero parece extraño el mero 
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15 "Hoov 8 0076 ¿yyiovres móvtes ol tel var 
kai oi ápaptoAoi áxoverv adrob. 
kai dreyóyyuZov oí te Papicaio: kai oi ypauuareio 
lyovtes ót Odroc ánoprode apocodéxerol kai guveodial avrois. 
elrrev SE npóc avrode Tiv rapafioAry tadrnv Aéyov, 
Tic úvBpwroc El VuOv éxov ¿xatov apóPora xai ároktcas 
¿E auródv Ev od karadeírme, tá éveviikovta évvéa Ev Tf] Epruo 
kai ropevetal éxi TO úrroA WAS Ems eUpn auto; 
kai edpoy emridnorw éni tode Ópovc adtod xalpov, 
kai ¿ABóv gig tOv olkov ovyxodel todo pidovg kai todg yeítovas 
léywv avroic, Evyxipnté por, St sdpov tó rpóBaróv pov TÓ AToAwAÓG. 
Ayo duiv ón odros qapú ev Tó odpavó ¿ota él évi duaprwlG peravoobvti 
i emi Eveviovra évvéa Sixaiorc oímves 00 xpelav Exovotv peravolas. 
“H tic yuvi Spaxuds Exovoa éxo, ¿úv roo Spaxumv plav, 
odyi nte: Aovov kai capot tiv oixiav koi Entel émpeños Ecos 0d edpn; 
kai edpodoa ovyx«adet toc pias «ai yeitovac Aéyovoa, 
Evyxápnté jor, óti edpov thv Spayunv ñv árdeca. 
oÚtoc, Aéyo Úyiv, yivezal xapa evóriov tv ¿yy¿Aov tod Beod 
eri évi áGpaptolG petavoobvri. 
Elrev 8€, "AvBpwróc tus elyev $00 viods. 
kai glmev ó veótepoc avróv 1á rarpí, Márep, 
$05 nor 70 EmBúdaov uépos tic odoías. ó Se Sisilev adroic róv Piov. 
«ai per” od 1olAúc huépas ovvoyayóv úxavta ó veótepocs vióg áredyunoev 
gig xópov parpúv, xal éxel Sieorópiioev tThv odoiav adrod Lv ÚSOTOs. 
darovícavros $e adrob rávia éyévero Mos ioxupd 
Katú Tv xopav ¿xeivnv, kai adroc ipEaro votepeiodan. 
kai mopevdeis ¿kon 0n évi tv roluróv tic xópas éxeivnc, 
koi Enmepyev adrov sic toDdC Aypode adrob Bóckeiwv goípovs* 
kai éxne0úpiel xoptacOñ va Ex tÓv kepariov bv foBrov oi xoipol, 
kai odSsic ¿didou adTO. 
gig ¿autóv de ¿Av ¿qn, Móoo: pioBior tod TOTPÓG LOv 
reprocEdovTaL ÚptOV, ¿yo SE MUó dde árólMw pas. 
Gvacotás ropevcoos rpóc tóv ratépo pov kai ¿pó adrá, Marep, 
fjnoprov eic tóv odpavóv kai ¿vómióv gov, 
odeén sipi ú£toc kAmOñvar viós gov: roincóv ue ds Eva tóv puodiwv cov. 
«oi ávaortús ADev poc tóv morépa gavtob. En Se adrod paxpav áréxovtoS 
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15 | Se le estaban acercando los cobradores de impuestos y los pe- 
cadores para escucharle. | Y murmuraban los fariseos y los escribas di- 
ciendo: «Este recibe a pecadores y come con ellos». | Pero él les dijo 
esta parábola: | «¿Qué hombre de entre vosotros, que tiene cien ovejas 
y ha perdido una de ellas, no abandona las noventa y nueve en el yer- 
mo?*! y marcha en busca de la que ha perdido hasta que la encuentre? 
| Y cuando la encuentra, la pone con alegría sobre sus hombros, | yal 
llegar a casa reúne a los amigos y a los vecinos diciendo: “Alegraos con- 
migo porque he encontrado la oveja que se me había perdido”. | Yo os 
digo que habrá en el cielo por un solo pecador que se arrepiente una 
alegría tan grande como por noventa y nueve justos que no necesitan 
arrepentimiento?%, 

| ¿O qué mujer, que tiene diez dracmas, si pierde una sola dracma, 
no enciende una lámpara y barre bien la casa y busca cuidadosamen- 
te hasta que la encuentra? | Y cuando la encuentra, reúne a las ami- 
gas y vecinas diciendo: “Alegraos conmigo, porque he encontrado la 
dracma que perdí”. | De igual manera, os digo a vosotros, se produ- 
ce alegría en presencia de los ángeles de Dios por un solo pecador que 
se arrepiente». 

| Y dijo: «Un hombre tenía dos hijos | y el más joven de ellos dijo 
a su padre: “Padre, entrégame la parte que me corresponde de la ha- 
cienda”. Y este repartió entre ellos sus bienes. | Después de no muchos 
días reunió todo el hijo más joven y se ausentó a un país lejano; y allí 
dilapidó su hacienda viviendo licenciosamente. | Cuando lo había gas- 
tado todo, se produjo una fuerte hambruna en aquel país y él comenzó 
a quedar falto de recursos. | Y marchó y se juntó?% con uno de los ciu- 
dadanos de aquel país y este lo envió a sus campos para apacentar cer- 
dos. | Incluso deseaba alimentarse con las bellotas que comían los cer- 
dos, pero nadie se las daba. | Y dirigiéndose a sí mismo, dijo: “¡Cuántos 
asalariados de mi padre están sobrados de panes y yo estoy pereciendo 
aquí de hambre! | Me levantaré e iré hacia mi padre y le diré: “Padre, 
he pecado contra el cielo y ante tus ojos; | ya no soy digno de ser llama- 
do hijo tuyo. Hazme como a uno de tus asalariados”. 

| Y se levantó y se dirigió hacia su padre. Cuando todavía estaba 


intento de re-salar una sal corrompida (si es que se corrompe, cosa discutida). El verbo 
es, o bien, impersonal «se sazonará»; o pasivo con sujero sobreentendido «la comida». 

261. Gr. (év Ti) ¿pie no hace referencia realmente a) desierto, sino al campo solita- 
rio y yermo característico de grandes zonas de Israel. 

262. O «más alegría que»: hay cruce de una oración comparativa de igualdad con 
obres (s.e. dq, «de la misma manera que»), y otra de superioridad con í (s.e. pú2Aov «más 
quie»). 

263. El verbo utilizado es ¿xolAñ0n, que tiene un sema de fuerza y/o dependencia. 
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elóev autóv Ó rormp adrod xal ¿omhayxvic8n «ai Spaydv 

exénecev eri tOv TpóxnAov avrod kai katepilnoev adróv. 

simev Se ó vids adrá, Tátep, juoptov ei tóv odpavdv 

kai evómióv c0u, oUkéni eipi últos kAnOñvan viós gov. 

einev Se ó morhp pos toda Sodhovs avtod, Taxd ¿Esvéyuate 

otoAny tv apórnv «oi évódoate adróv, kai dóte Saktúdov 

eig thv xeipa adrod kai drodn ata sic todE ródac, 

Kal pépete tTOV ÓOxOV TOV orrevTÓv, BÚcore koi payóviec edppavdS ev, 
ótLodroc ó viós nov vekpós Tv Kai ávélnoev, Tv ámoAdwAbg koi edpé0n. 
koi ipEavro edppaiveodan. 

"Hv Sé 6 vióc avrod d apeoBúrepos Ev dypú kai ds Epxóuevos 

ñyyioev Tí] oikia, fkovoev cuugovias kai xopóv, 

Koi Tpooxoldecópevos ¿va tú ratówv ¿mvvdáveto ti Gv ein tadra. 

O $e elrev adrá ót: *O dSekgós cov fiel, koi ¿Bvoev 

O TATíp cov tóv Lóoxov tÓV orrevtóv, Óti dyiaivovra adróv arédapev. 
0pyic9n Se xai ox iBzhev siozkBelv. Ó Sé rarmp adrod ¿Cel0av 
ropexúdel adróv. 

ó de ámoxpi0eic simev 16% marpi avrod, ISod rocadra Em Sovievn cor al 
ouSéxote évroAfv c0v rapñiBov, kai ¿uol ovdénore ¿do ras Epidov 

iva perú tÓv pikwv pov edeppavdó* 

óre Sé 6 viós gov obros ú kazadayóv cov róv Biov etá ropvóv dev, 
¿8uoas adTO TOV arTEVTÓV ÓCÍOV. 

O de eirev adró, Téxvov, od rúvrote er” ¿nod el, coi mávta Tú ¿ud có goriv" 
edepovOñvas SE kai qapivos ¿der ót1 6 ddehdós cov odroc vexpog iv 
koi ¿Snoev, kai rows koi edpé0n. 


16 “Eheyev 8 xai mpóc toús pabnrác, “Avdporós as iv moúsios de siyev 
oikovópiov, kai odros SreBAOn avr de druooprilov tá drápxyovra abtob. 
«al bovícas adróv elrev adrós, Ti todro coda repi sob; 

aródos tov Aóyov tfic oikovoprias cov, od yáp Sdvy ¿ni oixkovopueiv. 

elrev Se ev gourá ó oixovónos, Ti zouíjow, Ót. Ó kúpiós Low ádorpeitar 

iv oixovoniav ár? ¿pod; okérter ode ioxdo, éxmarteiv oioxóvopal. 

Eyvov ti roríico, ívo Ótov peraoradó ¿x tic oixovopias 

Ségwvtai pe eig tODG OlkovG davráv. 

koi pooxakdecápevos évo Éxoorov tÓv xpeodelleróv tod kupiov ¿auvrod 
éleyev 16 apóro, Tlócov ódellers TÁ kupíc pov; 
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distante un largo trecho, lo vio su padre, sintió piedad y, corriendo, echó 
los brazos a su cuello y lo besó. | El hijo le dijo: “Padre, he pecado con- 
tra el cielo y ante ti, ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo”. | Y dijo 
el padre a sus siervos: “Traed rápidamente la mejor ropa, vestidle y dad- 
le un anillo para su mano y calzado para sus pies, | y traed el ternero ce- 
bado, sacrificadlo y celebrémoslo con un banquete?*' | porque este hijo 
mío estaba muerto y ha revivido, estaba perdido y ha sido encontrado”. 
Y comenzaron a celebrarlo. 

| Su hijo mayor estaba en el campo, y cuando estuvo cerca de la casa 
al regresar, oyó cánticos y danzas; | y, llamando a uno de los siervos, 
le preguntó que podría ser eso, | Y este le dijo: “Tu hermano ha llega- 
do y tu padre ha sacrificado el ternero cebado porque lo ha recuperado 
con salud”. | Irritóse y no quería entrar, pero su padre salió y le invitó 
a entrar. | Mas este contestó y dijo a su padre: “Mira que llevo sirvién- 
dote tantos años y jamás he desobedecido una orden tuya; y a mí nunca 
me has dado un choto para celebrar un banquete con mis amigos. | En 
cambio, cuando ha llegado este hijo tuyo, que se comió sus recursos en 
compañía de prostitutas, le has sacrificado el ternero cebado”. | Y él 
le contestó: “Hijo, tú siempre estás conmigo y todas mis cosas son tu- 
yas. | Deberías celebrarlo y alegrarte porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha revivido, y estaba perdido y ha sido encontrado”», 


16 | Decía también a sus discípulos: «Había un hombre rico que te- 
nía un administrador y este fue acusado ante él de que estaba dilapidan- 
do sus bienes. | Conque le habló y dijo: “¿Qué es esto que he oído acerca 
de ti? Rinde cuentas de tu administración, pues ya no puedes ser admi- 
nistrador más tiempo”. | Y el administrador se dijo a sí mismo: “¿Qué 
voy a hacer, puesto que mi señor me arrebata la administración? No ten- 
go fuerzas para cavar, me da vergiienza pedir. | Ya sé lo que voy hacer 
para que me reciban en sus casas cuando abandone la administración”. 
| Y llamando a cada uno de los deudores de su señor, le dijo al primero: 


264. El verbo edopavliev lit. significa «sentir alegría», pero suele ir unido contex- 
tualmente a celebraciones con banquete y música, cf. Odisea 2.311, Saivvodai ... kai ed- 
epuiveoDa, etcétera. 
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ó Se simev, *Exuróv Párrovs édaiov. ó SE elrev adrá, 

Agfa gov tú ypáppara koi radica TAJÉo ypúyov TEVIKOVTA. 

Enerra étépo simev, Ed Se mócov opeítenc; Ó dE sirev, 

“Exaróv kópouc citov. Ayer adró, Aggar gov TA ypóp para 

Kai ypúyov OySoT|kovta. 

Kai éxmpvecev ó kúpios tóv oikovópov Tíic Gúdicios Óti Hpovipos ¿xoínoev" 
ón oí vioi tod aióvos toÚTOV Hpovipótepor ÚaEP TOdG viodE TOD HwTÓG 
eig mhv yeveúv tiv gavtóv slow. 

Koi ¿yo dyiv Ayo, gavtois zomoare pidovs ¿x tod popová tic adixias, 
vo Ótav ¿xk imp Séfwvror ÚnGc eic túc aimviove oxnvás. 

Ó miotós év ¿daxioro kai ev TOJA6Ó motos gotw, Kal O év ¿hayiorw ádrkos 
kai ¿v 100 úbikOG écTIv. 

ei odv év 16 úsixo papová motoi odk ¿yéveode, 

TO GAndiwov tic Úuiv motedoel; 

kai el év 10 dMotpiw motoi ok Eyéveode, tó duétepov tic Sos ÚpTv; 
Obóeig oixkérng Súvorol Svoi kupioic Sovleverw: Ñ yáp tóv ¿va proñoel 
«al tóv Etepov dryammoer, 1 vos dvd£LeroL «oi TOD E¿TÉpov kara) poví sel. 
od Súvacds de Sovieverv kai pauová. 

“Hxovov $e tabra rávra oi Dapicaior diddpyupol ÚIGPAOVTEG, 

kai ¿Zeuuxmpilov abtóv. 

koi elzev adroic, “Yelo ¿ote ol SixooDvres éavrods 

¿vómiov tÓv ivdpórov, 0 Sé Beóc yivboxel TáC kapdtas Úubv" 

Ót TO Ev avBporors dynlov Páédoyuo evómiov tod Bzob. 

“0 vónos kai ol apopíitol néxpl "IoVávvov" 4xmó TÓTE 

1) Paciásia tod Ozod edayyedileros kai nác ei ode v Práferon. 
Edrorótepov Sé gorw tóv odpavóv kai Thv yiv mapelBsiv 

1 Tod vónoU piav kepalav recelv. 

Tlág ó árroAdov tiv yuvaica adrod kai yapóv érépov orxedel, 

kai ó úxoledvuévnv armó avápos yan potxeÚel. 

“Avdporos Sé tig iv hovoroc, «ai ¿vedródoxero rOpóúpav 

kai Búcoov evpparvópevos xo0” puépav Aaurpós. 

Trozos dé tig óvópari Aúlapos 
¿péPintO poc tóv avAbva avrod sido uévos 
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“¿Cuánto debes a mi señor?”. | Y él contestó: “Cien batos?% de aceite”. 
Y él le dijo: “Toma tus cuentas, siéntate y escribe rápidamente cincuen- 
ta”. | Después dijo al segundo: “¿Y tú cuánto debes?”. Y él dijo: “Cien 
cores? de trigo”. Le dice “Toma tus cuentas y escribe ochenta”. | Y el 
señor elogió al administrador inicuo?” porque había obrado sensata- 
mente. Porque los hijos de este siglo*%% son más prudentes que los hijos 
de la luz para su propia generación. | Y yo os digo; procuraos amigos? 
con ayuda de la riqueza inicua a fin de que, cuando os abandone?”, os 
acepten en las mansiones eternas, | Quien es fiel en lo muy poco tam- 
bién es fiel en lo mucho; y el que es injusto en lo muy poco también es in- 
justo en lo mucho. | Por consiguiente, si no habéis sido fieles en la rique- 
za injusta, ¿quién os confiará la verdadera? | ¿Y si no habéis sido fieles 
en lo ajeno, quién os entregará lo vuestro? | Ningún siervo puede servir 
a dos señores, porque o bien odiará a uno y amará al otro, o bien se ape- 
gará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y a la riqueza». 

| Todo esto lo estaban oyendo los fariseos, que eran amantes del di- 
nero, y se burlaban?”! de él. | Y les dijo: «Vosotros sois los que os justi- 
ficáis frente a los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones, Por- 
que lo que es elevado entre los hombres es abominación frente a Dios, 
| La Ley y los Profetas han llegado hasta Juan: desde ese momento el 
Reino de Dios está siendo anunciado y todos se abren paso por la fuer- 
za hacia él. | Es más fácil que pasen el cielo y la tierra que el que caiga 
un solo ápice de la Lley. | Todo el que repudia a su mujer y se casa con 
otra comete adulterio, y el que se casa con una mujer repudiada por su 
marido comete adulterio?”?, 

| Había un hombre rico??3 que vestía púrpura y lino disfrutando?”* 
en el lujo cada día. | En cambio, un pobre de nombre Lázaro?” estaba 


265. El Bárog es una medida hebrea que equivalía a tres ánforas. 

266. El kópos, o «cor», es también medida hebrea equivalente a 393 litros. 

267. Literalmente, «de iniquidad», údixias; es un genitivo «hebreo» y el sintagma 
equivale a una frase adjetiva: «el administrador inicuo». Igualmente, en el v. 9 referido a 
la riqueza. 

268. Es una expresión hebrea categorizadora; aióvos es traducción de la palabra he- 
brea equivalente a «mundo», 

269. S.e. dando limosnas. 

270. S.e. la riqueza y, por el contexto, también la vida, 

271. El verbo ¿xpurrnpido es muy expresivo: literalmente significa «levantar hacia 
arriba la nariz en señal de desprecio». 

272. Es un ejemplo de la validez de la Ley, pero descontextualizado. En Mt 5,31-32 
forma parte de una serie de preceptos que Jesús enumera después de afirmar que él no ha 
venido a «ponerles fin» (xaroAoa), sino a completarlos (rAnpñvoa!). Ni Marcos ni Juan 
se refieren ello. 

273. Sin nombre, aunque la tradición le da el de Nineué. 

274, Cf. stepra 15,23 y nota 264. 

275. Es una forma abreviada del hebreo «Eleazar» que significa «Dios es mi auxilio», 
Llama la atención que se dé el nombre del pobre, pero no el del rico. Por ello hay quien 
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kad ¿émbvuóv qoptacORval ATÓ TÓV TLUTTÓVTOV 

aro tig tparéins tod rAovoiov: d4A kai oí kÚves Epxópevol 
englerxov tú Educ auto. 

éyévero Se úrrodaveiv tóv rroxóv kai úrmevexOñvos adróv bro tv ayyédov 
sig tOV kÓlATOV * ABpaúy: úrédavev Él koi ó mhovotos koi ¿rágo. 

koi ev 16 GSn émápas tods 0p90k4 ode adrod, drápxwv ¿v Bacávorc, 
ópú *ABpaún aro paxpódev xai Aúlfapov dv toi kóAO1c aÓTOD. 

koi adrós duvíoas eirev, Mórep *ABpaáp, ¿Aéncóv pe 

«ai rémyov Aúfapov iva Búwyy 70 áxpov tod Saxtikov adrod Údatos 
xal katoybEn tiv yAóocóv poo, ótt OSuvó au Ev tí $Aoyi tadrp. 
elzev 8 *ABpaán, Téxvov, jvgo8nn ón úrédaBes tú dyadá cov 

ev Tí Cor sov, koi Aáloapos Ónoiws TÁ Kaká” 

viv Se O8€ rapoxoksitar od Se o3uváca:. 

kai év náci tobtolc peragd nuóv kai Dudv x4o pa néya dorípira., 
Ónoc oi Oéhovrec Safivar Evdev poc dunas un Svvovra., 

undi éxeidev pos yuás Srarepúctv. 

sinev Sé, 'Epozó ce odv, rúázep, iva rémync adróv 

eic tóv olkov 100 ratpóc Lon, 

Exo yáp révte aseldodo, Óos So paprópn ta: avroic, 

va u kai adroi ¿A0worw sig TOV TÓTOV TODToV TñC Pacávov. 

ya SE *ABpaáy, “Exover Moota kai tOUG APopñTAS" AKOVIÁTOCOV ADTÓV. 
ó Sé ginev, Odxi, rótep *ABpaáy:, Y? ¿dv tic ÁTO vEKpÓv 

TOPEVÓT TPOC ATODdE HETAVONGOVAW. 

sinev $e adrá, Ei Moiotoc «ai tv rpobnTÓv OUK AKOVOVOTV, 

OUS? dúv TiG ÉK vekpúv Gvaoti] reic8NcovTaL. 


17 Elnev Sé mpóc todo HaBntas avrod, 'Avévsextóv dottv 

tod tá oxúvSaha um ¿A0etv, rv odai $1 0d Epyetar 

Avortedei avró sl A0oc uudikos repixerros epi tóv tpáxmiov adrod 

kai Eppurtos sig mv Bódocoav í iva oxavóakion tóv pirpúv todrov Eva. 
rpocéxete éavtoic. ¿úv Guápty O dedo cov émriunoov adTÓ, 

kai £úv petavoñon Úpes avr" 

koi ¿dv értáuac Tic Npépas áuaprion sic oe 

kai Éxmtúkic Emotpéyn Tpoc sé Aéyov, Meravoó, Gbñoslc adTÓ. 

Kai einav oi áxóctolo1 76 kupic, Tpócdes ñuiv rícotiw. 

einev 8 6 kúproc, Ei Exete miotiv ds kóxkov owáreos, ¿héyere Óv 
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postrado junto a su portón cubierto de llagas | y ansiando alimentarse 
de las cosas que caían de la mesa del rico; hasta los perros que se acer- 
caban lamían sus heridas. 

| Sucedió que el pobre murió y fue llevado por los ángeles hasta 
el seno de Abrahán?”*; murió también el rico y fue enterrado. | Y en 
el Hades?””, levantando sus ojos mientras estaba entre tormentos, vio a 
Abrahán desde lejos y a Lázaro en su seno. | Y hablando le dijo: “Pa- 
dre Abrahán, apiádate de mí, y envía a Lázaro para que moje en agua la 
punta de sus dedos y refresque mi lengua porque siento dolor en medio 
de este fuego”. | Y le dijo Abrahán: “Hijo, acuérdate de que recibiste 
tus bienes en el curso de tu vida, e igualmente Lázaro los males. Aho- 
ra él ha sido llamado aquí y tú, en cambio, recibes tormento. | Y ade- 
más de todo ello, entre nosotros y vosotros se extiende un gran abismo 
para que quienes desean cruzar desde aquí hacia vosotros no puedan, ni 
tampoco pasen desde allí hacia nosotros”. | Y le dijo: “Te ruego, padre, 
que lo envíes a la casa de mi padre, | pues tengo cinco hermanos, a fin 
de que atestigiie ante ellos para que no vengan también ellos a este lu- 
gar de tormento”. | Y le dice Abrahán: “Tienen a Moisés y a los Profe- 
tas; que escuchen a estos”. | Y él dijo: “No, padre Abrahán, antes bien, 
si alguien de entre los muertos se dirige a ellos, se arrepentirán”. | Y él 
le contestó: “Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, tampoco se deja- 
rán persuadir, aunque se levante uno de entre los muertos”», 


17 | Y dijo a sus discípulos: «Es imposible que no lleguen los enga- 
ños, pero lay de aquel por quien vienen! | ¡Más le vale llevar atada una 
piedra de molino alrededor del cuello y ser arrojado al mar antes que 
engañar a uno de estos pequeños! | ¡Cuidado con vosotros mismos! Si 
tu hermano te agravia, repruébale; y si se arrepiente, perdónale. | Y si 
te agravia siete veces al día y siete veces se vuelve hacia ti diciendo “Me 
arrepiento”, le perdonarás». 

| Y dijeron al Señor los apóstoles: «Acrecienta nuestra fe». | Y dijo 


piensa que, en principio, es una parábola «sin nombres» y que el de Lázaro se añadió para 
relacionarlo con el Lázaro de Betania. 

276. Es una expresión griega, no hebrea, desde Homero (Ilíada 6.136 Oétig S' úredé- 
Euto kód, «Tetis lo recibió en su seno»). Aquí es metáfora del paraíso, ya que APpaúy es 
genitivo posesivo, no de pura relación, por ejemplo, «donde está Abrahán». 

277. Essin duda traducción del hebr. sheol ya en los LXX y abarca al paraíso y la ge- 
hena, alejados pero en un mismo plano. En los LXX aparece 11 veces, en los evangelios, 
solamente aquí. 
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Tf cvkapivo [zavrn], *'Expico8n e kai purevdna Ev Ti; dadáco y: kai 
Urikovoev dv Úplv. 

Tic $2 E dudv Soblov Exov áporpióóvia 1 ropuaívovra, de sicehdóvra 
éx tod dypod ¿pei avr, Edléws rapeldOv úvárese, 

dd odxi ¿pel adrú, *Etoiuacov ti Sermviow, Kai rep Mod EvoS 
Srwcóvel or És dáyo xai río, koi perú tadra páyecos kai riscos o; 
un Exer xápi 16 dodAcw ón ¿xoinoev tá SatayBévra; 

obroc koi Úneic, órav romonte rávia tú diaraxDévta duiv, 

Aéyete óti Aovho1 dxpeiol £opuev, Ó Opelloptev TOLOAL TETOMKAJEV. 
Kai éyéveto ev 16) ropeveoBor eic lepovcoa AN koi avtós 

ómpxeto 50 pécov Zapapelac kal Todkaías. 

Kal elozpxopiévov abrod sig twa kópnv ámmvinoav [adró] 

Sexo Aenpoi úvópec, ol ¿ornoav róppwBev, 

kai odroi ipav dovhy Ayovrec, "Incoó ¿morára, ¿Abncov huác. 

kai iSdv elzev adroic, MopevBévres Embeidate éavtode toic igpedowv. 
Kal éyéveto €v 76) UrTáyew avtode exadapicOnoav. 

ele Se ¿E adrów, ióov ót 1009, dréctpeyev 

feta bovñc neyódnc Sofútwv rov Beóv, 

kai éxmecev emi apócwaov rapú todc ródas avrod 

edxapicróv adró” kai adrós fv Layapitno. 

GxokpiBeic Sé 6 "Incobs simev, Odyi oí Séxo ¿xodapicOncav; 

oi de ¿vvéa rob; 

007 eúpédn oa Unootpéyavres dodvar SóZav Tú deb 

ei pn Ó A oyevhg odroc; 

kol elmev adrÓ, ? Avactás ropevov' Y xrÍctIC 0OV SÉCWKÉV GE. 
"Enepuwmpeic Se 0x0 tÓv Dapicaiwv róte Epyeral Y Bacihgia tod Beod 
áxexpión adroic kai eimev, Odk Epyerar y Pacihcia 

100 Deod tetúÁ TAParTypioems, 

odó£ ¿podow, *I80d dde: Y, "Exei iSod yúp y Pacihcía tod Beod Evtós 
duóv éotiv. 

Einev S£ poc tods hoBntác, 'Edeócoviar uépan Ote Embupñoere 
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el Señor: «Si tuvierais una fe como un grano de mostaza, diríais a esta 
morera: “Arráncate de raíz y plántate en el mar”. Y os obedecería. 

| ¿Quién hay entre vosotros que, si tiene un siervo arando o cuidan- 
do el ganado, le dice cuando viene del campo: “Pasa enseguida y sién- 
tate a la mesa?”. | ¿No le dirá, en cambio: “Prepara qué cosa voy a ce- 
nar, cíñete la túnica y ve sirviéndome hasta que haya comido y bebido; 
y después de ello come y bebe tú mismo?”. | ¿No sentirá agradecimien- 
to para con su siervo porque ha hecho lo ordenado? | Así también voso- 
tros, cuando hayáis realizado todo lo que se os ha ordenado, decid: “So- 
mos siervos desocupados?”*; lo que debíamos hacer, lo hemos hecho”». 
| Y sucedió que mientras caminaban hacia Jerusalén, él también?” atra- 
vesó entre Samaría y Galilea?*0, 

| Y cuando estaba entrando en una aldea, se le acercaron diez le- 
prosos que se habían mantenido a lo lejos | y alzaron?! la voz diciendo: 
«Jesús, soberano, apiádate de nosotros». | Y al verlos, les dijo: «Poneos 
en camino y mostraos a los sacerdotes». Y sucedió que mientras se ale- 
jaban quedaron limpios. 

| Pero solo uno entre ellos, al ver que se había curado, se volvió glori- 
ficando a Dios con una gran voz, | y cayó sobre su rostro junto a los pies 
de Jesús dándole las gracias. Y este era samaritano. | Se dirigió Jesús a él y 
le dijo: «¿Es que no quedaron limpios los diez? Y los nueve, ¿dónde están? 
| No se ha visto que hayan vuelto para glorificar a Dios excepto el ex- 
tranjero este?%», | Y le dijo: «Levántate y camina; tu fe? te ha salvado». 

| Preguntado por los fariseos cuándo va a venir el Reino de Dios, 
les contestó y dijo: «El Reino de Dios no vendrá sujeto a observación; 
| ni dirán “Mirad aquí o allí”. Porque, mirad, el Reino de Dios está en 
medio*** de vosotros». | Y dijo a sus discípulos: «Días vendrán en que 


278. El adjetivo utilizado, úxpeñor, significa por lo general «inútiles». Pero aquí no es 
peyorativo, simplemente indica que no tienen trabajo porque ya lo han terminado, que 
están inactivos. 

279. Meyer interpreta y traduce kai avróc como «él por su parte», es decir, indepen- 
dientemente de otros viajeros que acuden a la fiesta atravesando Samaría (ver Josefo, AJ 
20.6.1). 

280. «Por entre», 51% pécov, se refiere al territorio, no a las ciudades: cf. «el río fluye 
entre estos, 516 pécov Se pel tobtwv rorupós (sc, los territorios de Siria y Cilicia)», Jenof., 
Anab. 1.4.4, 

281. Lit. «lanzaron», gr. foav. 

282. Los samaritanos tenían una mezcla racial: «de Babilonia, de Cuthá, de Ava y Ha- 
mah y Shefarvaim» llevados por el rey de Asiria (cf. 2 Re 17,24), por lo que se los consi- 
deraba extranjeros, 

283. Esta frase aparece en los Sinópticos, especialmente en Lucas (cf. 8,48; 18,42 y 
22,32), no en Juan. La fe, zíctic, hace referencia a los milagros de Jesús, no a su carácter 
de Mesías ni a la venida del Reino. 

284. La preposición ¿vrós no significa aquí “dentro”, sino “entre”, “en medio de”, etc. 
Cf. Meyer, p. 491. 
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piav tv nuepóv toú viod Tod AvBpórrov iSstv kai ovk Oyeode, 


kai ¿podar div, "IS0d ¿xet: [1,] 'ISod Hóe* un úrrédOnte unde Siénte. 


ÓorEp yGp T G4otparí” GoTpúTTOVOOA EK TC VAIO TOV OUPavov 
eig iv dro oVpavov A urer, oUtoc ¿oral ó viós tod avBpdrov 
[Ev Ti nnépa avtob]. 

apúrov de del avróv rom radeiv kai árodoxiuacOñvar 

úRO Tic yevedis TATI. 

kal xa0ds eyévero év tag nuéparls Ne, oÚtoc ¿oral 

Kai év zaig muépars tod viod tod avBpórov* 

fjodov, Emvov, ¿yáLovv, ¿yapilovro, xp Ye uépos siorABev 


Nóúe eig iv kificoróv, kai ñABev Ó kotaxAoouós kai ármdlecev TÚVTOS. 


ópoias kabms dyévero ev tac Nuépore Abr: foBrov, 

Exvov, NyópaLov, Emkovv, EpÚTEeVOV, HKOSÓOVV" 

7 Se muépa ¿EñAEV Act árró LoSóyuov, EBpeñev rip kai Oetov 
úx> odpavod kai drAecev TÓVTAC. 

«orá tú adrá gora Y Nuépa ó vids 100 ivdpórov ÁroxalÚnTETAL. 
ev éxeivy Tí quépa de ¿ota éxmi 200 SWparos Kai Tú okeún adrod 
Ev tí olkía, 1 katafáro ápar adrá, kai ó Ev dypó ónoios 

un emotpeyóto gig zo Orio. 

Hvnptovevete Tñc yvvalkOc Ar. 

06 éúv Enaion thv wuxay avrob repiromoacdal úrokécel adrív, 
Oc 6» Gv árrokgon Cooyovícel adri. 

Ayo úyiv, taúty tí voxti ¿oovta1 ódo éxri kAivnc uuás, 

o ele rapadnuébnoetas koi ó Etepos ipeBnoerar: 

¿covral óvo dAñBovca1 éxi TO adró, y pia ropolnuóBnoeral 

1 Ó€ etépa idedñoeral. 

kai ároxpwévtes Lyovaw abrá, Tod, «pie; ó Sé einev abrois, 
“Orov TÓ 6 a, éxel kai ol detol Emo uva yd GOvTal. 


18 "Edeyev 8 rapapoldhv avroig apóc 1d Seiv ráviote 
rpoceúyec da! aútodO kal pr Eykokelv, 

Aycov, Kprríic tig Tv Ev tiviiódel Tóv Bedv un boPoúuevos 

kai Gv8porov  EvtTpeTTÓNEVOS. 

xñpo Sé Tv év rfi rólel éxeivy cal fpxeto mpóc adrdv Aéyovoa, 
*Ex0ixnoóv pe dro tod GAvridikov ¡toV. 
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desearéis ver uno solo de los días del Hijo del Hombre y no lo veréis. 
| Y os dirán “Mira allí, mira aquí”; no marchéis ni vayáis tras ellos. 
| Porque lo mismo que brilla el relámpago restallando desde un lugar 
bajo el cielo hasta otro lugar bajo el cielo, así será el Hijo del Hombre 
en su día. Primero debe sufrir mucho y ser rechazado por esta genera- 
ción. | Y como sucedió en los días de Noé, así será también en los días 
del Hijo del Hombre: | comían, bebían, ellos tomaban esposa, ellas 
eran entregadas como esposas, hasta el día en que Noé entró en el arca 
y llegó el diluvio e hizo perecer a todos. | También como sucedió en los 
días de Lot: | comían, bebían, compraban, vendían, sembraban, edifica- 
ban. | Pero el día en que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y azufre del 
cielo e hizo perecer a todos. | De la misma manera sucederá el día en 
que el Hijo del Hombre se manifieste. | En aquel día, el que se encuen- 
tre encima de su casa y sus muebles estén dentro de la vivienda, que no 
descienda para llevárselos; e igualmente, el que se encuentre en el cam- 
po que no vuelva hacia atrás. | Acordaos de la mujer de Lot?*5, | Aquel 
que busque salvar su vida, la perderá, y aquel que la pierda, la conserva- 
rá. | Os digo que en aquella noche habrá dos en una sola cama; el uno 
será arrebatado y el otro será dejado; | habrá dos molineras en el mis- 
mo lugar, la una será arrebatada y la otra será dejada»?*%, | Y contestán- 
dole dicen: «¿Dónde, Señor?»?*”, Y él les dijo: «Allí donde esté el cadá- 
ver, allí se congregarán también los buitres»28, 


18 | Y les exponía una parábola sobre la necesidad de orar en todo 
momento y no cejar. | Decía: «En una ciudad había un juez que no te- 
mía a Dios ni se preocupaba de los hombres. | Había también en aque- 
lla ciudad una viuda y solía acudir??? ante su presencia diciendo: “Lí- 


285. Cf. Gn 19,26: «Miró su mujer hacia atrás y se convirtió en “monumento” (ctñ- 
An) de sal». Es llamativo el uso de omAn (bloque de piedra recta, de 1 -omn -u1) en vez de 
«estatua»; la explicación está en que a menudo los monumentos los coronaba una estatua, 

286. Se omite por el editor el v. 36: «habrá dos en el campo: uno será arrebatado y el 
otro será dejado», que sí aparece en Mt 24,40. Ambos evangelistas beben de la fuente co- 
mún Q, sin duda, pero Lucas sitúa de noche el suceso: el cuadro sería, pues, en Lucas el 
de un matrimonio (no dos hombres) en la cama y sus siervos comenzando las labores en 
el campo (cf. Marshall, p. 666). La imagen de dos molineras no difiere en absoluto de la 
de dos trabajadores en el campo. 

287. S.e. «ello sucederá». Los fariseos han preguntado antes cirándo sucederá (cf. 
v. 20); ahora preguntan por el dónde. 

288. Probablemente aquí úeróc significa «buitre» como en Mig 1,16 (cf. también 39,27). 
Las águilas no acuden a la carroña en grupo. La frase en su conjunto parece un proverbio 
común, aunque no se registra en ningún otro documento salvo en Mt 24,28, donde en vez 
de cúna hay rrópa, “cadáver” en ambos casos. Su sentido parece aquí muy general: «Allí 
donde se den las circunstancias, allí se revelará el Hijo del Hombre». 

289. El verbo, fipxeto, está en tema de presente y, por tanto, tiene un valor aspectual 
durativo, no puntual como se vierte en algunas traducciones («acudió», «se dirigió», etc.). 
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kai oUx ¡¡Behev éxi qpóvov, perú Se tabra elrev dv outó, 

Eí kai tov Beó0v 0d doPobuar ovós Avdporov EvtTpéxOpan, 

S1G ye TÓ Topéxew or kónov tTiv mpav tadtnv ¿xóuoo abrí, 

iva un sig tédos Epxoy.évr drorióly ue. 

Elrev 8¿ 6 kúpioc, *Axodoaze tí ó kpuriic Tñc aSiias Aéyer 

O Se Osos od un romon tiv éxdimnow tv ¿xdlexrtóv odrob 

tOv Pobvrov adrá Nuépac kai vurtóg, kai paxpoduyel ¿x? aúrois; 

Ayo dulv ón: romoe Thy Exdirnow adrdv Ev TÓYEL. 

Any ó viós tod Ev8póxov ¿ABHY ápa edpíoelr iv rior éni 1c yii; 
Elrev 8€ kai pós tivas todg renoi8ótas Ed” éavtois 

ón eioiv ixonor koi ¿dovdevobvras toda Aourode mv rapafoAnv tabrnv" 
“Av8poro1 So ivéBncav sig TÓ iepov apocevcacOar, 

ó els Papicaios koi ó Érepos tekdvns. 

ó Daoptoalos orabeis rpoc tavróv tadra rpocnúxeto, 

“0 Beóc, edxapictá cor Ón odk eii Gorep oi horrol tv AvdpóTOV, 
áprayes, ú8ucor, porgol, $ kai db odroc ó telóvnc" 

vnotevo Sic tod caffPároo, úxodexaró rávra Óca KTÓ AL. 

0 Sé telownc poxpóBev éotd od iBedev ovSáE tode 0480 pode éxaipar 
sic tÓV oUpavóv, 0)” Erurtev tó oTñiBOc avrod Aéywv, 

*0 Beóc, MircBnti yo TO GuaprOAÓ. 

Ayo Úniv, xaréBn odroc Sedrcarmuévos eic tOv olkov adrod map” éxeivov" 
ótt TOC O dydv davtóv torewoBhoetar, ó Se tarmervóv gauvtov UyoBÑoetal. 
Mposégepov de avrá) ai Tú Bpéón iva adróv úrat tar 

idóvrec de oi paBnrai éxeriuov obrois. 

0 de Incoús apocexadécato ayrá Ayuv, “Aqete tá moria Epyeo dar 
TIpÓS pe «al uh «wAete adrá, tóv yáap tovodrov ¿otiv y Paciaeia tod Beob. 
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brame de mi adversario mediante la justicia”2%%, | Y él no quiso durante 
un tiempo. Pero después se dijo: “Aunque no tema a Dios ni me preo- 
cupe de los hombres, | al menos por la molestia que me proporciona 
esta viuda, la libraré para que no venga a molestarme?*! hasta el fin”». 
| Y dijo el Señor: «Ya habéis oído lo que dice este juez inicuo?”, | ¿y 
Dios no va a llevar a cabo la liberación de sus elegidos que le claman 
día y noche y va a ser lento con ellos? | Yo os digo que los librará con 
rapidez. Aunque ¿acaso el Hijo del Hombre encontrará fe sobre la tie- 
rra cuando llegue?». 

| Y dirigiéndose a algunos que estaban convencidos en su interior 
de ser justos y menospreciaban a los demás, les dijo esta parábola: | 
«Dos hombres subieron al Templo para orar: el uno, fariseo, y el otro, 
cobrador de impuestos. | El fariseo se plantó de pie” y oraba esto para 
sus adentros: “Dios, te doy gracias porque no soy como los demás en- 
tre los hombres, ladrones, injustos adúlteros; o como este cobrador de 
impuestos. | Yo ayuno dos veces a la semana?” y pago el diezmo de todo 
cuanto voy adquiriendo”?%, | En cambio, el cobrador de impuestos se 
situó lejos y no quería ni siquiera levantar los ojos hacia el cielo, sino 
que golpeaba su pecho diciendo: “Dios, apiádate de mí, pecador”. | Yo 
os digo, este ha regresado a su casa más justificado que aquel. Porque 
todo el que se eleva a sí mismo, será rebajado, y todo el que se rebaja 
será elevado». 

| Le llevaban también a sus niños?* para que los tocara y al verlo, se 
lo reprochaban los discípulos. | Pero Jesús los invitó a acercarse dicien- 
do: «Dejad a los niños que vengan hacia mí y no se lo impidáis, puesto 
que el Reino de Dios pertenece a quienes son como ellos. | De verdad 


290. El verbo gxóixéo significa literalmente «librar (¿x) mediante la justicia» (Sixn). 
Lutero traduce rette mich, «sálvame». Pero traducir por «vengar» es incorrecto: un juez 
no venga a nadie. 

291. El verbo aquí utilizado, dromá(o, significa literalmente «poner un ojo mora- 
do», pero dado que se trata de una anciana, no parece un significado aceptable. Se piensa 
(cf. Marshall, p. 673) que puede ser traducción del hebreo ta3“hir pánay, «ennegrecer la 
cara» en sentido figurado: «difamar». O quizá, «poner negro» en el sentido de «enfadar» 
en español. 

292. Lit. «juez de iniquidad», giro hebreo. 

293. El participio ota0eíg apunta a una postura exagerada para ser visto, «bien plan- 
tado». 

294. El singular cofffárov significa «semana». Y los días de ayuno son jueves y lunes 
coincidiendo con los días en que Moisés ascendió a y descendió de la montaña. La traduc- 
ción de la Vulgara jejuno bis in sabbato, «ayuno dos veces en sábado» es, pues, incorrecta. 

295. El verbo en presente krópal significa «voy adquiriendo». Traducir «poseo», 
como es corriente, respondería más bien al tema de perfecto kéxmuat. 

296. Lucas los llama fBpépn, «bebés»; Mt 19,13 y Mc 10,13 zarBío, «niños». Sin duda 
son niños, ya que estos eran llevados a la sinagoga en su primer año para que los bendije- 
ra el rabino. Mateo (Loc. cit.) lo expresa con claridad: «le acercaron unos niños para que 
pusiera sobre ellos sus manos y orara». 
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dm v Ayo Úúpitv, óc Gv ua Ségncol ev Paoreliav tod Beod We raldiov, 
od pm eiogA8n eic adrív. 

Kai Emppoúmscév tic adTOV Úpxwv Aéyov, Arucas ayadé, 

Tí romoas Conv aiviov KAnpovopiow; 

eimev Se adró ó "Incoic, Tí pe Agyerc dyabóv; 

oddeic ryadós ei pm sic ó Beós. 

Tú évrods oiga Mñ porxedonco, Mi dovedvonc, Mi «Ayo, 

My yevSopapropions. Tino tóv rarépa gov Kai tiv untépa. 

ó Se cimev, Tadra mávra ¿ddhata Ex veórntOS. 

áxodoas Se 6 "Incoús elrev adró, “En év col Aeímer mávro Ó00 Éxelo 
rÓ0ANsgov rai óádos rrwxoig, 

kai ¿£e1s Bnoavpóv ev [toic] odpavoic, 

koi Sedpo áxokoú0El po1. 

ó SÉ áxodoas tabra repílunos gyevíOn, ñv yap rhodoroc ovóSpa. 
"Iéwv 3 adróv ó Incoie [repiluzov yevónevov] eixev, 

Tlós Svorókos oí Tú xpí oro Éxovtec 

gig ev Paoráciav tod Beod sionopevovrar 

edorotepov yáp ¿orw kápmlov 514 tpñyporos Bedóvnc SuerBeiv 

T ThovoLov sis ti Pacieiav tod Bsod siceABetv. 

elrav $e ol úxodoavres, Koi tic Sóvaras awBñvar; 

Ó Sé sizev, Tú adúvara zapá avOpórors Suvartá rapú Tú Bed éoriv. 
Einev 8€ 6 Mérpoc, "ISoú pei ápévres tú ¡510 Tco»0vOñoauév gol. 

ó Sé elrev omroic, *Aynv Ayo dpiv óti odszic domi Be dptcev oixciav 
T yuvaica E adeldodc Ñ yoveíe E téxva Evexev tic Pacúsios tod Beob, 
06 odxi un od Bn rolMamaciova ev 14 «o1pú TOÚTO 

Kal év Tú alóv: 76 Epxopiévo Conv alóviov. 
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os digo, aquel que no acepte el Reino de Dios como un niño, no entra- 
rá en él». 

| Y le preguntó un cierto dirigente?”; «Buen maestro, ¿qué haré para 
ganar la vida eterna?». | Y le dijo Jesús: «¿Por qué me llamas “bueno”? 
Nadie es bueno sino solo Dios?%, | Ya conoces los mandamientos: No 
cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no jurarás en falso, hon- 
ra a tu padre y a tu madre»?”. | Y él le dijo: «Todo eso lo he guardado 
desde la niñez». 

| Cuando Jesús le oyó, le dijo: «Todavía te queda una cosa: vende 
todo cuanto tienes y repárteselo a los pobres y tendrás un tesoro en los 
cielos; y ven aquí y sígueme». | Más cuando él oyó esto, se volvió muy 
triste puesto que era sumamente rico. | Y al verlo, dijo Jesús: «¡Con qué 
dificultad entrarán en el Reino de Dios los que tienen riquezas! | pues- 
to que es más fácil que un camello?” entre por el ojo de una aguja que 
el que un rico entre en el Reino de Dios». 

| Y le dijeron los que habían oído: «¿Y quién puede salvarse?». | Y 
él les dijo: «Las cosas imposibles para los hombres son posibles para 
Dios». | Y dijo Pedro: «Mira, nosotros hemos abandonado nuestras co- 
sas y te hemos seguido». | Y él les dijo: «De verdad os digo que nadie 
hay que ha dejado su casa o su mujer o hermanos o padres o hijos por 
el Reino de Dios | y no vaya a recibirlo multiplicado en este momento, 
y una vida eterna en el tiempo que se avecina»?!, 


297. El término que utiliza Lucas es ápxwv cuyo ámbito semántico es amplio: aquí, 
por la pregunta que le dirige, más parece un dirigente de la sinagoga que un romano. En 
Mr 19,16-22 y Mc 10,17 es simplemente «uno» (tic). Luego Mateo (vv. 20 y 22) añade 
que es un «jovencito» (veavioxos), algo que no parece lógico. Y en Marcos se establece in- 
cluso una relación de afecto entre ambos (v. 21). 

298. Ver este mismo episodio en Marcos 10,17 y nota. Tanto la formulación de la 
pregunta, como la respuesta, ofrecen problemas: en la pregunta, el apelativo «buen maes- 
tro» llama la atención a no pocos comentaristas como extraña para un rabino y/o como 
aduladora (Marshall). No es así: es muy corriente en griego dirigirse a alguien como úya- 
Dé seguido, o no, de un sustantivo; así, Platón (d áya0é Adeipavre, Rep. 423d8), Aristófa- 
nes (Agye, Ay” Oya06, Equit, 213), etc., sin ninguna idea de halago. A veces, si el sustanti- 
vo designa a un profesional ($éoxoAe aquí, iarpé en Theano, p. 197.11) incluso puede 
denotar competencia. En cuanto a la respuesta, Jesús parecería negar su propia condi- 
ción divina. Algunos comentaristas no hacen referencia alguna a ello; otros estiman que 
habría que entenderlo como una autonegación de Jesús como rabino y una reafirmación 
como Dios. Los Padres y primeros comentaristas lo expresan con claridad (cf. Plummer, 
pp. 422-423). 

299. DtS,16-20. 

300. Los mss. S pc leen kápidov, soga? en un intento de rebajar la hipérbole, Para las 
diferencias entre los Sinópticos en relación con este pasaje, cf. Mt 19,24 y nota; Mc 10,25 
y nota. 

301. Mateo (19,28) va más lejos y les ofrece doce tronos junto al Hijo del Hombre en 
la resurrección. 
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Tapolafiv Se toda Swbeka eimev pos adroús, 

"ló0d avaBaivopev sic "lepovovAña, Koi teleo0ñoETOL TÓVTA 
Tú yeypauiéva 510 TV aPognTOV TÁ vió TOD 4vBprrov" 
rapasodíoerar yop toc ¿Bveciw kai ¿uroryOhoera: 

kal dBpicBNoeTa1 kai ¿uruoBNoeta, 


«ol uootiyboovtec rmortevodowv adróv, xal Ti quépa Tí TPÍT" AVACTÍDETOL 


kai avrtol odsiv todrwv guvikav, kai v 1Ó pra todro 
kexpuppévov úr” adróv, kai odk éyivookov TÚ AEYÓMLEVA. 
"Eyévero Sé ev 10 Eyyifew adróv sic Tepryo ruplós tig ExGBnTO 
Tapú tv 0d0v éxarróv. 

úxodoac de óxhov Siarmopevopévov ¿xvvdúvero ti ein todro" 
amúyyedav Se adró ón "Incobe ó Nalwpatos rApépyetal. 

kai ¿Bónoev Aéyov, 'Incoú, vis Aavíó, ¿Aénoóv pe. 

kai ol Tpoúyovteg éxetipov adró iva oryfon' 

aros de rodó júMov Expalev, Yié Aqvió, ¿A£noóv ue. 
otabBeic Se 6 "Incobg ¿rédevcev odrov ayBñvar Tpoc aAVTÓV. 
gyyicavtoc de adrod Exnpornoev adróv, 

Tí 01 Oédeic romoo; ó Se sírev, Kópre, iva hvoBléyo. 

«al 0 "Incobc elrev adró, *AváPleyov: í rígtig COV CÉOWKÉV GE. 


koi rapaxpiua ávéPleyev, koi ikodoúBel drá Sogútov tov Beóv. «ai rá 


6 hads iSmv ¿Swkev oivov 16 Bed. 


19 Kai giced80v Smpxero Tiv "Teprxo. 
kai id0d avnp óvónarti kododuevos Zakyoloc, kai autOG 
Tv ápyitelbvns kai adróc rhoúcioc. 
kai ¿Enter iSstv tov *Incodv tic goriv, kai ovk SÚVatO 
áxó tod óxLov ón 1 iuxia puxpds Tv. 
kai apodpayiv sig Tó ¿umpooBev avéBn exi cvxopopéav 
iva “Sy adróv, ón éxeivnc ij edMev Siépyecdon. 
kai ds fAdev éni tOv TÓnOV, ivafléyac ó "Incoie elrev pos adróv, 
Zoxyoie, orevcac xatáBnOr, onuepov yúap év 16 oíxw cow Sel pe pelvan. 
kai oreúcos kotéfn, kai Urredegaro adróv xoipuv. 
kai iSóvrec móvtes Sreyóyyulov Ayovres ón: Mapá ápaprold avé pi 
eloñiBev xoradioa. 
otabeis Se Zaxyolos elxev pos tóv kÚpiov, 
"ISod Tú Npioeiá pov tÓv dTAPyóVTOV, 
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| Y tomando aparte a los Doce, les dijo: «Mirad que estamos subien- 
do a Jerusalén y se van a cumplir para el Hijo del Hombre*% todas las 
cosas que han sido escritas: | será entregado a los gentiles y será obje- 
to de burla y será humillado y será escupido y, | después de azotarlo, lo 
mararán, y al tercer día resucitará». 

| Pero ellos no entendieron nada de ello; esta frase30 permaneció 
velada para ellos y no comprendían lo que se decía. 

| Y sucedió que, al acercarse él a Jericó, un ciego estaba sentado 
junto al camino mendigando. | Y al oír una multitud que pasaba cami- 
nando?*”, preguntaba qué era eso. Le anunciaron que Jesús Nazareno 
estaba pasando cerca. | Y gritó diciendo: «Jesús, hijo de David, apiá- 
date de mí». | Y los que iban delante le increpaban para que se callara, 
pero él gritaba todavía más alto: | «Hijo de David, ten piedad de mí». 
| Jesús se detuvo y ordenó que fuera llevado hacia él. Cuando este se 
había puesto cerca, le preguntó: | «¿Qué quieres que haga para ti?». Y 
él dijo: «Señor, que recobre la vista». | Jesús le dijo: «Recobra la vista, 
tu fe te ha salvado». 

| Y al punto recobró la vista; y le acompañaba glorificando a Dios. 
Y todo el pueblo, al verlo, dedicó alabanzas a Dios. 


19 | Y entró en Jericó y la estaba atravesando. | Y mirad, había 
un hombre llamado Zaqueo —era jefe de recaudadores de impuestos 
y también era rico—, | Buscaba ver quién era Jesús, pero no podía por 
causa de la multitud, ya que era pequeño de estatura?%, | Y se adelantó 
corriendo y subió a un sicómoro para verlo, ya que iba a pasar por aquel 
camino. | Cuando llegó a este lugar, levantó Jesús la vista y le dijo: «Za- 
queo, apresúrate a bajar, puesto que hoy debo quedarme en tu casa», 
| Y se apresuró y bajó. Y lo recibió en su casa con regocijo. 

| Al verlo, murmuraban todos diciendo: «Ha entrado para alojarse 
en casa de un pecador». | Zaqueo se detuvo y le dijo al Señor: «Mira, 


302. Otros comentaristas consideran que este dativo (1% Yig) no es complemento in- 
directo, sino de relación y depende de «escritas» (yeypaunéva): «escritas en relación con el 
Hijo del Hombre». 

303. El término pnua significa «frase» en tanto que se opone a óvopa «palabra aislada» 
(cf. Pl. Cra. 399b). 

304. Se interpreta como una caravana que iba a Jerusalén por la Pascua a la que Jesús 
se une luego de abandonar su retiro (cf. Jn 11,54-55). 

305. El término mduría suele significar «edad», pero también «estarura», como pide el 
contexto aquí. Cf. Mc 2,52 y nota; Mt 6,27 y nota. 

306. Algo señalado por Dios, «como si no pudiera obviar a Zaqueo a quien todos evi- 
taban como un gran pecador» (Lutero). 
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KkÚúpte, toc rrwzoic Siów—pyn, kai el tivós TL 

¿ovkogóvtmoa axodiómy terparhodv. 

simev Se pos adróv 6 "Incoba ón Enuepov 

COTnpia TÁ OÍKw TOTO EYÉveTO, 

kadóti koi aroc viós *ABpad ¿orw" 

MAdev yáp ó viós rod ivBpóro» Enticar kai oca TÓ ároAw0A0s. 
*Axovóvrov Se adri tabra rpocBeis sirev rapapoliv 

516 7Ó Ey yde elvas lepovcodmu adróv kai Soxetv adrode 

ón rapaxpr po péMeri Pacileia tod Beod Avapaiveodal. 

elzev odv, “Avdpwrós tic edyevic éxopeúdn sic gópav pakpúv 
AaPeiv £avró Pacúsiay Kai ÚTOOTPÉYA. 

kodécoc Se Séxo Soblovs davrod Edwxev avroic Séxa vás 

kai elrev npóc avroúc, Tipayuatevcacds ev O Epxopan. 

oi óé oAitau adrod ¿nicovy adrov, kai arécteda y rpeoPelav 
oricw avrod Ayovres, OD Védopev todrov Bacidedoo ¿q? yá. 
Kai éyévero ¿v Tú ¿xoveA0elv adróv AaPóvia tiv Bacthziov kai elrrev 
fovngr va: adró toda SovAovg tovtovG oí dede TÓ Apyúptov, 
va yvol ti BlenpayHATEÚCAVTO. 

rapeyévero Se O rpfros Atywv, Kdpte, Y vá gov 

Séxa TPOMPYúGaTO VÚG. 

kai sizev adró, Edye, dyad¿ Sodke, dni ev ¿haxioto motos dyévov, 
1001 ¿Eovoiaw Exwv émóvo Séxo rÓlEOv. 

Kai ñADev ó Seórepos Ayov, *H vá oo, kúpre, Ermoinoev mévte vis. 
elrev $e kai tobto, Kai od éxávo yivov réviE TÓMEOV. 

kai ó Etepoc ñABEv Agyov, Kúpre, idod ñ vá cov 
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Señor, la mitad de mis posesiones se las entrego a los pobres. Y si he de- 
fraudado a alguien, le devolveré el cuádruple»*%”, | Y le dijo Jesús: «Hoy 
se ha producido la salvación para esta casa puesto que también él es hijo 
de Abrahán?%, | Pues el Hijo del Hombre ha venido para buscar y sal- 
var lo que está perdido»?*”. 

| Como ellos*!” estaban oyendo estas cosas, añadió y relató una pa- 
rábola?!! por estar cerca de Jerusalén*!? y por pensar ellos que iba a ma- 
nifestarse inmediatamente el Reino de Dios. 

| Así pues, dijo: «Un hombre de noble cuna marchó a un país lejano 
a fin de tomar el Reino para sí y volverse*!*, | Llamando a diez siervos 
suyos les dio diez minas*!* y les dijo: “Negociadlas mientras vuelvo”. 
| Pero sus conciudadanos le odiaban y enviaron una embajada detrás de 
él diciendo: “No queremos que este reine sobre nosotros”. | Y sucedió 
que, al regresar después de hacerse cargo del Reino, ordenó que fueran 
llamados ante él esos siervos a los que había entregado el dinero para 
conocer qué había ganado cada uno negociando. | Se presentó el pri- 
mero diciendo: “Señor, tu mina ha conseguido diez de ganancia”*'*, | Y 
le dijo: “¡Bien hecho, buen siervo! Ya que has sido fiel con una mínima 
cantidad, has de tener autoridad sobre diez ciudades***”, | Y vino el se- 
gundo diciendo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas”. | Y dijo 


307. Es la compensación legal por robo de acuerdo con la Ley, cf. Ex 21,37, etcétera. 

308. Zaqueo es nombre judío que significa «puro». La tradición (cf. Clem. Rom. Ho- 
mil. 3.63) lo hace compañero de Pedro, que le nombró obispo de Cesarea. Se cuestiona si 
Jesús ya lo conocía o alguien le había hablado de él. Cf. Meyer, p. 271. 

309. «Lo que está perdido», tó áxoAwkóc, en neutro para designar a personas gene- 
ralizando la salvación para todos los humanos. Mateo (10,6) contiene la frase «las ovejas 
perdidas de la casa de Israel», tú rpófata drokwkóta oíxov Topara. Lucas elimina aquí, no 
sabemos si intencionadamente, la mención expresa de Israel. 

310.  S.e. los murmuradores, no los discípulos, pace Grotius. Plummer cree que es una 
lección tanto para los discípulos como para los judíos en general, 

311. Es una versión (no sabemos si del propio Lucas o no), desplazada y adelantada 
dentro del relato general, y con variantes muy importantes, de la misma que dirige ya en 
Jerusalén a los discípulos en Mt 25,14-30, y que Marcos (13,34-36) abrevia considerable- 
mente. Hay quien, sin embargo, considera que Lucas ha fundido dos parábolas: la de «los 
talentos» y la de «los ciudadanos rebeldes» que revelan los vv. 12,14,15 y 27. 

312. Aunos 150 estadios, aproximadamente 30 km, cf. Josefo, B] 4.8.3. 

313. Meyer piensa adecuadamente en las circunstancias de Arquelao —en general los 
Herodes— que toman del gobernador romano el Reino; precisamente en Jericó estaba su 
palacio, 

314, Es sorprendente la exigua cantidad que les entrega: en Mateo (25,14-15) les en- 
trega sus posesiones y diferentes cantidades de dinero en talentos (1 talento = 60 minas) 
para comprobar proporcionalmente su rendimiento a la vuelta; aquí es una mina (100 
dracmas) a todos por igual. 

315. El léxico comercial es preciso, como se ve por la exactitud del verbo apos-np- 
yásato; en cuanto a las cantidades, son muy posibles por los altos intereses cobrados, cf. 
Marshall, p. 705. Ñ 

316. Quizá (cf. Nestle, Black) hay confusión de kakerin (ttalentos') con kerakin (“ciu- 
dades”), pero el contexto léxico cercano (éxávo, ¿fovoia) concuerda mejor con ciudades. 
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fiv elgov drroxeyuévnv Ev covdapia" 

¿gopoduny yáp ce, dei ávépcoros avornpos el, aiper O odk ¿Onkas 
kai Bepilers O odk ¿orreipac. 

léyer adró, 'Ex tod otónotOS gov kpivo ae, rovnpe doble. ¡jóelc 

ón ¿yo úv8poros avompos sip, aípov d ovx ¿Onka «oi Oepigwv Ó odx 
ÉOTTELPO:; 

koi ó1 Ti odk ESexás pov 70 Apyúptov ¿xi tpámelav; 

kúyó ¿A00v odv tÓxOw Ev avtro éxpato. 

kai toi rapeotóow elrtev, “Apote áx” adrod tiv pvúv 

kai S0te TG) TÚC Óéxo vic Exovul 

—koi cirov avrá, Kópre, Exe Séxa pvás. 

Ayo úpiv ót ravíi tá Exovei SoBñoeta, 

úro Óe tod ui éxovtoc kai ó Exel aápOnoetal. 

TARNy toda ExBpode nov toúTOVS TODG um DeAñoavrác ue Pfacithcioal 
éx' avroda úyáyete Ode kai karacbátore adrodg ¿pxrpocdév ov. 
Kai sizov tabra emopevero Euxmpoodev ivafaívov sig “Ileposólv ya. 
Koi ¿yéveto (e iyyioev eic Bn8payn kai Bn8avidá poc tó Opos 

TÓ kak2o0devov "Edatóv, irrécted.ev ódo Tv La8n tv 

léyov, “Y iráyete eig TV KOATÉVAVTL KO un, 

év 1 elonopevónevol eúpíoete rúvov Sedepévov, 

¿g” Óv oddeic róxote vOpdaov Erábicev, kai Ao vtEG adTOV AyÁyEtE. 
kai ¿úv tic ÚnGc ¿porá, Ara ti Añete; odias épelte 

5t1 0 kúptos avrod xpelav Éxel. 

ánelóvtec Sé ol úrreorouévor edpov ka0ws sirev adroic. 

Jwóvrow Se adráv tóv xlov sirav oí kópiol adrod rpóc avroúc, 

Tí Adete tóvV TÓLOV; 

oí Se eimav Óri “O kúpioc abrod ypelav Éxel. 

kai iiyayov adróv poc tóv *Incodv, kai Empiyavtec adróv Tú iyária 
¿xi tóv TÓAOV ExeBiBacar tóv "Incodv. 

ropevoyévov de avtod drecrpóvvvov tá inório adróv Ev Tf 0d. 
*Eyyifovtoc de adrob ¡ón xpos Ti karafBáúcel tod "Opovs tó *Eloióv 
TipEovro árav 7Ó 1) 500c Tóv HaBntOv qaípovres aiveiv tv Beóv 
$oví peyády epi racóv dv eldov Suvápecv, 
Aéyovtec, Edhoynpévos 6 ¿pxómevos ó Bacedo ev óvópari kupiov" 
£v odpavó sipivn xai Sóla ev iyiororc. 
kai tve tv Dapicoiwv áxó tod óxov elmav pos abróv, 
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también a este: “Tú has de tener también dominio sobre cinco ciuda- 
des”. | También vino el otro diciendo: “Señor, he aquí tu mina que he 
tenido guardada en un pañuelo; | y es que te temía porque eres hombre 
austero: “levantas” lo que no “has depositado” y cosechas lo que no has 
sembrado”. | Le dice a este: “Por tu boca te juzgaré, mal siervo. ¿Sa- 
bías que yo era un hombre austero que levanta lo que no ha depositado 
y cosecha lo que no ha sembrado? | ¿Y por qué no entregaste mi dine- 
ro al banco? Yo mismo lo habría negociado con intereses al venir”. | Y 
dijo a los que estaban presentes: “Retiradle a este la mina y entregád- 
sela al que tiene diez”. | Y le dijeron: “Señor, ya tiene diez minas”*!”, 
| Yo os digo que a todo el que tiene se le dará, y en cambió al que no 
tiene se le retirará incluso lo que tiene. | Además, traedme aquí a aque- 
llos enemigos que no querían que yo reinara sobre ellos y degolladlos 
en mi presencia». 

| Y después de decir estas cosas iba caminando delante de ellos'*** 
mientras ascendía a Jerusalén. | Y sucedió que cuando se había acerca- 
do a Berhfagé y a Betania junto al monte Olivar*!”, envió a dos de sus 
discípulos | diciendo: «Marchad a la aldea de enfrente; en ella, después 
de entrar, encontraréis un potro atado sobre el que nunca ha montado 
ningún hombre; desatadlo y traedlo. | Y si alguien os pregunta “¿Por 
qué lo desatáis?”, diréis así: “El Señor tiene necesidad de él”». | Cuan- 
do los enviados se habían retirado, lo encontraron tal como les había 
dicho. | Y cuando estos estaban desatando al potro, les dijeron sus due- 
ños: «¿Por qué desatáis al potro?». | Y ellos dijeron: «Porque el Señor 
lo necesita». | Y lo condujeron hasta Jesús y echando sus mantos sobre 
el potro hicieron subir a Jesús. | Y mientras este iba avanzando exten- 
dían3?0 sus mantos en el camino. 

| Cuando ya se estaba acercando al pie del monte de los Olivos, co- 
menzó toda la multitud de discípulos a ensalzar con júbilo a Dios con 
una gran voz acerca de todos los milagros que habían visto. | Y decían: 
«Bendito el que viene, el Rey, en nombre del Señor*?!. En el cielo, paz, 
y gloria en lo más alto». | Y algunos de los fariseos de la muchedum- 


317. Estas palabras, que interrumpen la intervención del rey, son consideradas un pa- 
réntesis por la mayoría de los comentaristas. Otros, como Bleek y nuestra edición las con- 
sidera una interpolación. Aquí seguimos a Nestle-Kilpatrick. 

318. Sc. de sus discípulos. Erasmo y otros traducen «siguió adelante», pero entonces 
sería más lógica una frase preposicional: eig tó ¿umpoodev. 

319. Elcón, gr. 'Elaróv, es aquí nombre propio; más adelante es un genitivo plural 
túv ¿huíiwv, *de los olivos”, 

320. Hay un evidente cambio de sujeto: aquí es la multitud la que extiende sus man- 
tos, no los discípulos. 

321. Sab 118,26. 
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Aúokode, émripnoov toíc paBntaic dov. 
kai óroxpueic eirev, Aéyo Úniv, 

¿dv odzo1 olwrioovow, oi 2801 kpátovorw. 

Kai 0c fyytoev, ióov aiv ródv Exhovoew xn abrí, 

Meyov ón El Eyvoc év tí quépa toÓTN Kai 0d TÓ TPOC Eipivnv- 
viv de expúBn áxo op00A nov com. 

ón féovow ñuépal éxi dé koi rapeuPBadodow 

oi éxBpoi gov xápakú cos kai repieukAdoovoÍv 0E 

kal ouvééovolv ge rúvrodev, 

koi ¿Sagroboív ce kai Tú TékvO gov Ev coi, kai odK dbñNoovoLV 

2i9ov ¿ni Ai0ov év coi, áv0” hv odx Eyvoc tóv konpóv tñig émioxoric 00v. 
Kai giosk0bv eic TO tiepov úpéato ExBáMerv todE T0AODVTAS, 

léyov adroic, Téypartar, Kai ¿oran Ó oiós nov olkoc Tpocevxfic, 

Vueis Ól adrov éxomoare orñlaiov Anoróv. 

Koi ñv did6oov TÓ k00” hpépav év TÓ iepú. oí Se ápyrepeis 
-koi oi ypauoareis ¿Citovv adróv úxok£oat kai oi apúrto1 tod Aaod* 

koi ody edpioxov TO TÍ TOMOOOW, Ó Abc yap úxos ¿dexpéparo adrob xobwv. 


20 Kai éyévero év pá tóv nuepóv Sidagkovtoc avrod 

tóv hadv £v TÓ lepú kal edayyelilopévov gréc toa 

oi ápyiepeic kai oi ypapuoreis odv toic rpeoPutépolc, 

kai elrav Ayovtec poc adróv, Eimóv ypiv ev zoía ¿govoía tabra moteic, 

í tic £otiv ó Sodc gor trv £fovoiav TAÚTNv. 

ároxpieic de siev poc adroúc, "Eporíoo duás káyd Ayov, kai elraré por 
To Pártuoo zo *Imávvov ¿E odpavod Tv í ¿E áv8pórov; 

oi S£ guvekdoyicavto poc daurodo Agyovtec 

ón "Eúv elropev, "Eg odpavob, épei, Ar ti od Emorteúcare adró; 

¿tv de síropev, "El áv8póxovw, Ó hads úros katodBúcel y uác, 
rerercpuévos yáp dottv "Imávvnv apopíay elvan. 

kai árexpiBnoav un eióévor róDev. 

kai ó Incods eirev avtoic, ODSÉ Eyo A£yw dui Ev oía ¿Eovcia tabra roÓ. 
“Hpéuto de mpoc tóv Auov Ayerv tv TapafoAñv tadtnv" 
“AvBporós [tic] ¿pútevoev áyredova, koi ¿gédeto adrov yewmpyoic, 
kai árreófunoev xpóvoos ikavoús. 
Kal kaipó áréctellev Ipods TOVG yewpyods Soblov, 
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bre le dijeron: «Maestro, reprende a tus discípulos». | Y contestando les 
dijo: «Yo os digo que si estos callan, las piedras gritarán». | Y cuando ya 
estuvo cerca, al ver la ciudad, lloró por ella | diciendo: «¡Si supieras en 
este día también tú lo que concierne a tu salvación32...! Mas ahora ha 
sido ocultado a tus ojos. | Porque llegarán días contra ti, y tus enemi- 
gos echarán una empalizada a tu alrededor y te cercarán, y te oprimirán, 
| y te asolarán a ti y a los hijos que hay en ti, porque no has reconocido 
el momento oportuno en que Dios te vigilaba»"2, | Y entró en el Tem- 
plo y comenzó a arrojar a los vendedores, | diciéndoles: «Está escrito: 
mi casa será casa de oración*?*; pero vosotros la habéis hecho una cue- 
va de ladrones»*3. 

|] Y seguía enseñando cada día en el Templo, y los jefes de los sa- 
cerdotes y los escribas buscaban destruirlo, y también los cabecillas del 
pueblo, | pero no encontraban qué hacer, pues el pueblo todo estaba 
pendiente de él escuchándole. 


20 | Y sucedió que uno de los días*?*, cuando estaba enseñando al 
pueblo y transmitiendo la buena nueva, se presentaron los jefes de los 
sacerdotes y los escribas junto con los ancianos | y le dijeron dirigién- 
dose a él: «Dinos con qué autoridad haces esto, o quién es el que te ha 
dado esta autoridad». | Y contestando les dijo: «También yo os voy a 
plantear una cuestión, contestadme: | “¿El bautismo de Juan procedía 
del cielo o de los hombres?”». | Y ellos deliberaban entre sí diciendo: 
«Si contestamos “del cielo”, dirá: “¿Por qué no le disteis fe?”; | y si de- 
cimos “de los hombres” nos lapidará todo el pueblo, pues están conven- 
cidos de que Juan era un profeta». | Conque contestaron que no sabían 
de dónde. | Y Jesús les dijo: «Tampoco yo os voy a decir con qué auto- 
ridad hago estas cosas». 

| Y comenzó a relatar esta parábola dirigiéndose al pueblo: «Un 
hombre plantó un viñedo?” y se lo encomendó a unos cultivadores, y se 
ausentó durante un tiempo considerable. | En el momento oportuno?% 


322. Lit. «<a la paz», xpos sipivny. Hay a continuación una aposiopesis, no una oración 
desiderativa inducida por la emoción, como a veces se interpreta. 

323. O bien, «observaba». Literalmente, «de ru vigilancia», pero gov es genitivo ob- 
jetivo. 

324. 1s 56,7. 

325. Jer7,11. 

326. Probablemente de los tres días que estuvo predicando y debatiendo en el Templo 
con los miembros del sanedrín. 

327. El comienzo de esta parábola aparece en Is 5,2 (aunque en primera persona), 
pero Lucas omite aquí las palabras siguientes «preso a su alrededor ma cerca y excavó en 
ella un lagar y edificó una torre», que sí están en Mateo (21,33) y Marcos (12,1). 

328. No puede ser otro que el «momento de la cosecha», tal como precisa Mateo (6 
Kotpos TÓvV KAprow). 
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iva áro tod kapioó tod iurelGvoc ÓMCOVOVY AUTO: 

oi 88 yewmpyoi ¿foréctedvav adrov Seípavteg kevóv. 

Kai mpocébeto Etepov rényar dodkov" 

oí Se kúxeivov Seipovres Kal atuócovres ¿urméctedav kevóv. 

kai apocédezo tpitov réuwyar ol de kai todrov tpavuatioavres ¿EéBodov. 
ginev Se ó kópios tod áuredvoc, Ti romoo; TÉLyO TOV vióv Lo 

TOV Gyamntóv: loma TODIOY EVTPATÁCOVTOL. 

ió6vtec Se adróv oi yempyol Sreloyilovro poc dAAÑAoUS AéyovtEc, 
Obvtós doriv ó kAnpovópoc' árokteivouev adróv, 

iva npOv yévntal y kAnpovopio. 

Kad éxfBodóvtes adróv ¿dm tod úurmeAMvoc ÚTÉKTEWAOV. 

Ti odv romoe: adrois d kÚpios tod Ayxehbvoc; 

¿heúceran Koi rrolécel TODO yEMpPyoOUG TOVTOVE, 

kai Sm0€1 tóv arelóva dor. dxodoavres Se sirav, Mh yévorto. 

0 SE ¿ufléyas avroic simev, Ti odv ¿ori T0 yeypopnévov todro: AiBov Óv 
ánedokipacar ol oíkodonodvtec, odroc ¿yevíiBn eig kepod y yovías; 

Tc Ó recwv en” éxelvov tóv ABov ouvBAa cd cera 

¿Q” Ov S” Gv aéoy, Acunoel auTóv. 

Kai gCitncav oí ypauuazeis kai oi pyepeia 

empolsiv em” abtov tús xeipac 

év adri Ti Ópa, koi ¿poBrBncav tóv Laóv: Eyvocar yóp ón poc adrods 
elrev tiv Tropofokhy tadrnv. 

Kai raparmpúsavres anéotedav dykadétoue VIOKPIVO HÉVOVG 

¿avtodo óucatovs eivar, iva ExndáBovra adrod Aóyov, 

ote rapadobdvar adzóv Tf Apxf «al Ti ¿govoia tod Nyepóvos. 

koi ¿mppórmoav abrov Aéyovrec, ArGckade, oidauev ótr ÓpOOs 

Meyer Koi Sidóokels koi 00 AuBávers rpócwrov, 42” Ex” dAndetos 

mv ód0v tod Beod diduokers" 

g£eoriv yuác Kotoapr dópov dodvas í od; 

katavoñoas de adrv riv rovovpyiav elmev pos abrodc, 
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envió un siervo a los cultivadores para que le dieran parte del fruto del 
viñedo, pero los cultivadores lo despidieron de vacío luego de azotar- 
lo. | Conque se dispuso a enviar otro siervo. También a este lo azota- 
ron, lo humillaron y lo despidieron con las manos vacías. | Y se propu- 
so enviar a un tercero, pero ellos arrojaron también a este después de 
causarle heridas. 

| Y dijo el señor del viñedo: “¿Qué voy a hacer? Enviaré a mi hijo 
único, quizás a él lo respeten”. | Pero al verlo, los cultivadores deli- 
beraban entre sí diciendo: “Este es el heredero; matémoslo para que 
la herencia sea nuestra”. | Y arrojándolo fuera del viñedo lo mataron. 
¿Qué les hará, pues, el dueño del viñedo? | Irá y matará a estos culti- 
vadores y entregará el viñedo a otros». Y al oírlo dijeron: «¡Ojalá que 
no suceda esto!». | Pero él les miró fijamente y dijo: «Pues ¿qué es esto 
que ha quedado escrito: la piedra que rechazaron los constructores, | 
esta se ba convertido en cabeza de ángulo??", | Todo aquel que caiga 
sobre aquella piedra será destruido; y aquel sobre quien ella caiga, será 
aplastado». 

| Y los escribas y jefes de los sacerdotes empezaron a buscar**" la 
manera de poner las manos sobre él en aquella ocasión, pero temieron 
al pueblo, puesto que habían advertido que esta parábola la había pro- 
nunciado pensando en ellos**, 

| Y se pusieron a vigilarle y enviaron espías, que simulaban ser hom- 
bres jusros?%, a fin de que lo prendieran por su palabra3%? para entre- 
garlo al poder y autoridad del gobernador. | Y le preguntaron dicien- 
do: «Maestro, sabemos que hablas y enseñas rectamente y que no tomas 
partido*%, sino que enseñas el camino de Dios con verdad. ¿Es lícito 
que nosotros paguemos tributo a César o no?». | Pero comprendiendo 
su maldad les dijo: | «Mostradme un denario; ¿de quién tiene la imagen 


329. La expresión «piedra angular» está ya en los Salmos (117,22) y en Isaías (8,14). 

330. El verbo está en aoristo con un valor puntual initivo (¿Ejmoav), no puramente 
temporal y, menos aún, conativo como lo entienden algunas traducciones: «procuraban... 
echarle mano» (Reyna-Valera) o «quisieron echarle mano» (Nácar-Colunga). 

331. El sintagma xpúds adrode no significa «contra ellos» (adverstes eos, Beza), sino 
«pensando en ellos» o «dirigido a ellos» (Lutero y otros). 

332. «Justo», Sixatoc, en el sentido de «observante de la Ley», cf. Arcotocóvn en Mt 3,15 
y nota. 

333.  Asílo entiende Meyer —también la Vulgata: «a él por sus palabras» (er in ser- 
mone)—; otros lo interpretan «se apoderaran de una palabra suya». 

334. La frase en realidad es literalmente «respetas a la persona» (rpócwraov AapPúvew), 
concepto quizá hebreo, pero la expresión en griego es exclusiva del NT: en Hch 10,34 
aparece un compuesto nominal con el mismo significado, rpoowroAñrenG («el que respeta 
a una persona por su estarus social»); y Sant 2,9 un compuesto verbal: apocwroAnatéo. 


También Pablo utiliza un compuesto nominal, xpocwrzolyyia, «respeto a la persona» en 
Rom 2,11 y Col 3,25. 
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Acifaté por Snvápiov: tivos Exel eixóva kad ¿mypapñv; 

oi Sé elrav, Koicapoc. 

Ó 8é eirev npdc avrode, Toívuv áródore tú Koícapos Kaicgapt 

kai tú tod O£00 76) eú. 

koi odk Toxvoav erdaBécda advtod pruaros evavriov tod Aaob, 

kai Oovuúcavtes emi ti] arokpicel adtod Eciynoav. 

TpooeABóvtec Sé tivec Tv LaSóovxaiwv, ol Avril ÉyovtEC 

áváctacgiv 1 elvar, Emmpórncav adtóv ! 

Aeyovtec, AiáckolAe, Muoro Eypayev ñuiv, ¿óv twoc údelboc rroBúvn 
Excov yuvolca, kai odroG útexvos Y, 

iva A4Bn ó adekgoc avrod mmyv yuvaixa. 

koi ¿Eavaotíion orépua 70 4delg6 avrob. 

éxtú odv údedgoi Joav: koi ó Ipfros Bow yuvaika ánédavev ÚtExVOG' 
kai ó devtepoc, koi o tpitos ¿laBev adrrv, 

0cuÚtos de koi oí érmrá od karéluzov téxva kai árédavov. 

Vvotepov koi y yuvi] árrédavev. 

T yovi odv é¿v ti ávactácel tivos adróvv yiverar yuvñ; 

oi yáp éxtá Eoxov adriv yuvalixo.. 

kai elrev adrois ó *Incoba, Oi vioi tod alvos tovTOV 

yapodow Kai ya riokovtan, 

oí de karofiwbévres tod ajvos Exeivov tuxelv Koi Tic AVAOTÁGEWS 

Tc Ek vexpóv odie yapodorv odres yapilovrar 

ovs¿ yap úxodaveiv En Sóvavras, ioúryyedol yáp eio1wv, 

koi vioi slow Ozob, tig ávactáceno vioi Óvtes. 

ón Se éyeipovrar oí vexpoi kai Muvoño ¿nivucev ¿xi Tic Póxov, de Aéyel 
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e inscripción?». | Y ellos le dijeron: «Del César»335, | Él les dijo: «En- 
tonces devolved lo del César al César y a Dios lo de Dios», | Y no pu- 
dieron prenderlo por sus palabras delante del pueblo, conque admirán- 
dose por su respuesta guardaron silencio. 

| Se acercaron algunos de los saduceos**, los que niegan que haya 
resurrección?, y le preguntaron | diciendo: «Maestro, Moisés ha escri- 
to para nosotros: si el hermano de alguien muere teniendo mujer, y que- 
da sin hijos, que el hermano tome a la mujer y despierte la semilla para 
su hermano?**, | Pues, bien, había siete hermanos: el primero tomó es- 
posa y murió sin hijos; también el segundo, | e igualmente el tercero 
tomaron a esta, y del mismo modo los siete no dejaron hijos y murie- 
ron. | Después también murió la mujer. | Pues bien, en la resurrección, 
¿de quién de ellos es esposa esta mujer? Porque los siete la tuvieron 
como esposa». | Y Jesús les dijo: «Los hijos de este mundo se casan y 
dan en matrimonio; | en cambio, los que han sido*” considerados dig- 
nos de lograr esa3*? vida y la resurrección de entre los muertos ni se ca- 
san ni dan en matrimonio, | porque no pueden ya morir, pues son igua- 
les a ángeles**!, | y son hijos de Dios al ser hijos de la resurrección. | Y 
que los muertos resucitan incluso Moisés lo manifestó en “La Zarza”3* 
cuando llama “Señor” al Dios de Abrahán y Dios de Isaac y Dios de Ja- 


335. El César era sin duda Tiberio. Según Josefo (A] 18.1-6) ya se había denunciado 
el pago de tributos como un acto de traición hacia Yahwé. 

336. Cf. Josefo, BJ 2.164: «los saduceos eliminan por completo el Destino (Providen- 
cia)... y también eliminan la permanencia del alma y los castigos del Hades» (Ladóovxaior 
Sé... iv pév cipapuévn y ravráxaciv ávaipodorv... wuxio te iv Srapoviv koi tá ka0” idov Tt- 
Hopías xai tiuas ávarpodolv). 

337. Frase no exenta de ambigiiedades. Tal como está construida, puede significar: 
4) «un grupo de saduceos —esos que niegan la resurrección—»; en este caso el relativo 
sería una explicación de la creencia general de los saduceos para unos oyentes que po- 
drían ya desconocer quiénes eran estos; b) pero no se excluye que hubiera saduceos que 
sí creían en la resurrección, en cuyo caso la frase sería restrictiva: «un grupo de saduceos 
que negaban la inmortalidad». Por otra parte c) hay quien toma Aéyovtes como un presen- 
te «actual», un grupo de saduceos que estaban diciendo que no existe la resurrección, 

338. Gn 38,8 y Dt 25,5. 

339. Al tratarse de un participio de aoristo sustantivado, kota£uodévres, tano el valor 
aspectual, que puede estar neutralizado, como el temporal son dudosos; por consiguiente, 
puede equivaler a un futuro («los que sean juzgados dignos»), a un pasado («los que han 
sido...») o a un perfecto («los que hayan sido...»). 

340. Lit. «aquella» vida [(aióvoc) ¿xcivov]; en algunas lenguas se suele aludir a «la otra 
vida», pero aquí esta traducción no cabe, ya que se limita a los elegidos y hace referencia 
a una vida eterna y bienaventurada tras la resurrección. 

341. El término icúyyclor, «iguales a ángeles» es un bapax legómenon, probable crea- 
ción del propio Lucas sobre compuestos clásicos, eminentemente griegos, como icóDeos, 
«semejante a un dios», y otros tales, 

342. «La Zarza» era, sin duda, el título del libro del AT que contenía el episodio de 
Ex 1-6 (Moisés y la zarza ardiendo). 
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kúpiov tov Bedv *ABpaáy kai Beóv "loaúx kai Geov "laxo" 

Beoc Sé odk ¿ori vexpóv 0444 Cóviwv, ráviec yop adro Eo. 
ároxpiévtes Sé tives tóv ypapparécov elrav, AiSúokole, codo elas" 
ouxén yúp ¿róLuov Enepotáv adrov odÍÉv. 

Elrev Sé poc avroúc, Més Ayovow tóv Xprotóv sivar Aavió vióv; 
abíoc yáp Aavió Atyel Ev BiBlo woduóv, Elrev kóproc 10 kopic .ov, 
Káú8ov ek Segiv pov 

¿oc úv 06 todc ExBpode cov drroródiov TÓV TOY g0V. 

Aovid odv xúpiov avróv «akel, kai rc adrod viós dor; 

*Axobovroc Se ravrós tod 1a0b elmev toc paBnraisg [avroñ], 
TIpocéxete md tÓvV ypauyoréov tv Belóviow repuratelv ¿v otokai 
«oi pAodvrov dorracguode év tai Ayopaic kai apurokadeSpias ev tais 
ouvayoyais koi apotorxducias ev toi Seírvolc, 

oi kateodiovow Tús oikiac TÓv INPÓvV Kai APOPÁGEL LAKPÚ TPOSEÚXOVTAL 
OUTOL ANLYWOVTOL TEPISOÓTEPOV Kpípa. 


21 'Avapdéyac de eidev toda Púdovras sic TO yatopvAáxtov 
ta Spa avr v rhovoíovc. 

sióev Sé tiva xmpav revizpúv Púddovoav Exei derta 560, 

kai eimev, "Addis Agyo duiv ón qmpa aúrn y rroxh 

rActov rúviov ¿Bodev 

TÚvTEG yúp odro1 Ex 10Ó reprocedovios abroic ¿Badov sig tá SÓpa, 
añrn Sé Ex tod dotepíoros adrñg rúvra róv Piov dv slxev EBodev. 
Kai tivov deyóvrov rrepi tod izpod, óti Ai0o016 

kodoic xai dvadñiuacv kexós unta, elxev, 

Tobra á Beopeite, ¿dhedvcovra juépor Ev ade odk ápedñoetar 

2í80c éxi M0 dq od katolwdroeta:. 
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cob. Y Dios no es de muertos, sino de vivos, pues todos viven por él9*», 
| Y algunos de los escribas le contestaron diciendo: «Maestro, has ha- 
blado bien», | pues ya no se atrevieron más a preguntarle nada. | Y él 
les dijo: «¿Cómo dicen que el Ungido es hijo de David?; | porque el 
propio David dice en el Libro de los Salmos (110,1): 


| Dijo el Señor a ni Señor: “siéntate a mi derecha 
| basta que ponga a tus enemigos como escabel de tus pies”. 
| Así pues, David lo llama “Señor” y ¿cómo es que es su hijo?». 


| Y cuando todo el pueblo le estaba escuchando, dijo a sus discípu- 
los: | «Cuidaos de los escribas que gustan de pasear con sus ropajes**, 
y les agradan los abrazos en las plazas y los primeros asientos en las si- 
nagogas y las primeras mesas en las cenas, | los que se comen las casas 
de las viudas y elevan largas plegarias como excusa. Estos recibirán una 
sentencia extraordinaria». 


21 | Y levantó la vista y vio que los que echaban sus donaciones 
en el tesoro eran ricos**, | Pero vio a una anciana pobre arrojando allí 
dos monedas. 

| Y dijo: «De verdad os digo que la anciana pobre ha echado más 
que todos; | pues todos ellos han arrojado como donación de lo que les 
sobraba, pero esta ha arrojado, desde su penuria, todos los medios de 
vida que poseía». 

| Como unos le dijeran acerca del Templo que estaba adornado con 
piedras hermosas y ofrendas, dijo: | «Esto que veis... días vendrán en 


343. Gr. adró es un dativo de significado dudoso que ha sido interpretado de varias 
maneras: dativo de causa: «por él»; de Finalidad: «para él» (sto him, Shaff-Riddle); de 
relación: «con respecto a él» (Meyer); e incluso «dativo judicantis o de punto de vista»; 
«para él todos son vivos» (Mateos-Alonso Schókel). 

344. Los «ropajes son las otoduí. Lucas heleniza aquí las filacterias que los escribas 
ensanchaban (Mt 23,5); pero en realidad, las filacterias, según la RAE, eran «cada una de 
las dos pequeñas envolturas de cuero que contienen tiras de pergamino con ciertos pasa- 
jes de la Escritura, y que los judíos ortodoxos, durante ciertos rezos, llevan sujetas, una al 
brazo izquierdo, y otra a la frente», mientras que las otodaí son ropajes característicos de 
los diferentes pueblos, grupos sociales o sexo: de Grecia (EMádos ozoAm), S.Ph. 224; de 
los escitas (Exv01x1]), Hdt. 4.78; de los tracios (Opyria), E.Rh. 313; de los medos (Mndu), 
X.Cyr. 8.1.40); de las mujeres (yuvaixeío), Ar.Th. 851. 

345. Se suele traducir «los ricos que echaban sus donaciones», ignorando la sintaxis 
de la frase: «ricos» es el predicado de una oración completiva de participio dependiente 
de «vio» (eidev... sc. óvtac); y malentendiendo la Vulgara que lo vierte correctamente: vidit 
eos qui mitebant munera sua in gazophylacium divites. Según la Mishná había trece cajas 
cuya abertura tenía forma de trompeta, lógicamente de metal, y hacían ruido; tenían títu- 
los como «generosas ofrendas», etcétera. 

346. Aposiopesis muy apropiada con vistas al terrible anuncio que viene a continua- 
ción. 
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"Empómoav 82 adróv Agyovrec, Ardócroade, móte odv tabra ÉoTa, 

Kal tí TO onueiov Ótav pélMp tabra yiveoBon; 

0 Sé sinev, Bhénete un rhovndñre: roMoi yap ¿Asvoovrar éni TÁ Ovóparí 
fou Aéyovtec, 'Eyó sip «oí, *O karpOc fyyikev: un ropevOrte óxiow 
avrúv. 

ótav de áxovonte rol uovs kal áxaraotacias, un rrondñte: Sel yóp tadra 
yevécdor Tpúrov, 4AA' odx edBEas TO télOG. 

Tóte tdeyev oúvoic, 'EyepOñoetos É0vos en” é8vos kai Pacúsia eri Pacisia, 
cercpoí te ueyódor kai kará tómovG Aoi cai Loyuoi Écovral, 

góPntpá te xai ár odpavod onueia peyáda dotan. 

APO SE ToÚTOV rávIOV ¿émPadodow ¿d” Único tac xelpas adróv ad 
d1Eovorw, rapadidóvres sic Tú ovvaywyós xoi dudarós, ara yopévove Emi 
Pacúsic kai iyenóvac Evexev tod Ovónatóc ov* 

arofíoeral vulv eic Japrópiov. 

dére odv Ev tai kapdiais duóv uy apoueletáv áxoloyndñvan, 

¿yo yáp Soo úuiv otóno «ai copiav Y od Suvhoovral GAvtioTivaL 

í Gvreweiv úravies ol vnikeiuevor ÚnTv. 

ropadodñocode de «ai dad yovéwv kol ¿dehgbv kai ovyyevóv kai pidwov, 
koi Bavatócovotw Ed ÚuGv, 

koi £cec0e ¡oovevor ÚxO ráviov S1ú TO ÓVopd LoD. 

kai Opi£ Ex tic kegodós Dudv od pr arróda tal. 

év Ti] daonovi duav kmooode tú woxús Únov. 

“Otav de iónte kukdovuévnv vo otparorédov *lepovoaAñ a, 

TÓTE yVOTE ÓTL Tyyikev í ¿pi uoors abris. 

1ÓtTE ol ¿y Ti] lovdaía devyérocor sic tó Ópn, kai oí év uéoo adriic 
exxopeítawcay, kai ol ev tac zóÓpolc uñ elospxécdwcav sic adri, 

du iuépor éxóuoeos abraí slow 10d rino0ñval rúvro TÁ yeypopuéva. 
oval tag y yacrpi ¿xodcars kai taig Onhaloóoarg ev ¿xeivars tag duépanc' 
dotar yap áváyen neyádo éxi tíjc yc «od OpyT 16 06 TOUTO, 

kai recobvror orónasi poxoípng kai aiyucdorio9ñoovral sig tú ¿0vn rávro, 
Kal "lepovooAAu ¿orar rarovuévn Úno ¿Ovov, 

dxprod rANpwdGow ko1poi ¿dváw. 

Kai ¿covton onpeta ev ño kai osdívr «ai dorpors, kai éxi tic y Ac 
guvoxM ¿dvóv év áropig íxovs B0dácons kai cókov, 

Aroyuxóvtov ivdpórov áró póBov koi Tposdoxias Tv EnEpxopiÉvo 
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los que no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida»*", | Y le 
preguntaron diciendo: «Maestro, ¿cuándo, pues, sucederán estas cosas? 
¿Y cuál será la señal cuando vayan a producirse estas cosas?». | Y él dijo: 
«Mirad no os equivoquéis, puesto que muchos vendrán en mi nombre 
diciendo “Yo soy” y “El momento está cerca”; no caminéis detrás de 
ellos. | Cuando oigáis de guerras y levantamientos, no os asombréis, 
pues es necesario que esto suceda antes, pero el final no es inmediato». 
| Entonces les decía: «Se levantará raza contra raza y Reino contra Rei- 
no**, | Y habrá grandes seísmos y hambrunas y pestes en diversos luga- 
res**, Y habrá terribles visiones y grandes señales del cielo, | Pero antes 
de todo ello, arrojarán sus manos sobre vosotros y os perseguirán, en- 
tregándoos a las sinagogas y las prisiones, conduciéndoos ante reyes y 
gobernadores por causa de mi nombre: | ello se tornará para vosotros 
en testimonio. | Poned, pues, en vuestros corazones el no prepararos 
para defenderos, | pues yo os daré boca y sabiduría a la que no podrán 
oponerse ni replicar todos los que se os opongan. | Y seréis traiciona- 
dos por padres, hermanos, parientes y amigos, y causarán la muerte de 
algunos de entre vosotros, | y seréis odiados por todos por causa de mi 
nombre. | Pero no se perderá un pelo de vuestra cabeza. | Con vuestra 
resistencia ganaréis vuestras vidas. 

| Cuando veáis que Jerusalén está cercada por campamentos, sabed 
entonces que su desolación está cercana. | Entonces, quienes estén en 
Judea, que huyan a los montes, y quienes estén en medio de ella**%, que 
se retiren, y quienes en los campos, que no entren en ella, | porque es- 
tos son los días de la venganza**! para que se cumpla todo lo que está 
escrito. | ¡Ay de las que tienen fruto en el vientre y de las lactantes en 
aquellos días! Porque será grande la necesidad sobre la tierra y la cóle- 
ra contra este pueblo; | y caerán por el filo de la navaja y serán llevados 
como prisioneros a todas las naciones; y Jerusalén será hollada por las 
naciones hasta que se cumplan los tiempos de las naciones. | También 
habrá señales en el sol, en la luna y en los astros; y, sobre la tierra, la an- 
gustia de las naciones junto con la perplejidad por el estruendo del mar 
y el oleaje, | mientras que los hombres desfallecen por miedo y debi- 


347. La predicción de la destrucción del Templo está en Mt 24,1-36 y Mc 13,1-32. 
Las predicciones judías de la época son diferentes; en cambio, todo este pasaje tiene no 
pocos parecidos con la devastación «universal» de Isaías (24,1 ss.) y, parcialmente, con va- 
rios otros pasajes del AT que se van señalando en nota. 

348. Lenguaje muy similar a 2 Pa 15,6 e ls 19,2. 

349. La expresión kurá rórov es un sintagma habitual para designar, sin especificar, 
los lugares en que algo sucede: «según los lugares»; también con valor distributivo: «por 
distintos lugares». 

350. Sc. Jerusalén. 

351. Cf. Dr 32,35: ev ipépa Exórmocos dvraxoódaw, év kapd, ótav cgadi ó mobs 
aúróv. 
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Tí] oikovuévn, ai yáp Óvvá pels TÓV OUPavv c0devdNoovTaL. 

koi tótE Oyovral tOv viov tod AvBprov Epxópevov Ev vegély perú 
Suvápenc kai Sons rod. 

apxopévov Se tovrov yiveodo: ávaxúyate kai emáparte túc kepadás duOv, 
Sión Eyyiler í árrokútpwors VuÓv. 

Kai elmev rapafokiv avroic: “Iéete rv ovkñv kai aávra tó Sévópa: 
Stav IpoBóAwo1w ón, PBAéxovres aq? avr 

yiwdokete óti Sn eyyde tó Bépoc éotiv" 

obras kai Úneic, Ótav iónte tadra yivóneva, 

ywookete ón eyyúós ¿orw í Pacúsia tod Bso. 

Gym Aéyo viv óttod uy rapélBn í yeveú abre Eme dv rávra yévnTaL 
0 odpavoc xai y y ropeleúcovras, oi $e A0yo1 Lov od ui TAPeAEÑOOVTOL. 
TIpovéxete $e gavtoic uñrore Bapndow duóv ai kapóiar ev kporról 
kai u¿0y kai pepípvars Breorikoic, kai emtorñ 

¿Q” duác aigvidios y Nuépa ¿xeivn" 

0 noyic yop énelevgerol éxi TÁVTOG TOUS KA8NÉVOVE 

emi rpócwaov aúons Tio ys. 

úGeypurveite Se év ravti xorpó deónevor iva kaiozdonte expuyeiv tadra 
TúvTO Tú uéMovta yiveodal, kai orabñrva EÉurpoodev 

tod vio tod ivBpóov. 

"Hv Sé túg iuépas ev 10 iepó 5idácxav, túc Sé vóxtaG EEspxópevos 
nvkitero eic tó Ópos TÓ kado0úevov "Edcióv 

koi ús ó Aoc OpOpilev apodos adrov év 16 iepó axovew avrod. 


22 “Hyyitev Sé y ¿opti tóv álduov 7 Leyopévn rúcxa. 

koi ¿Entouv oí apxiepeic «ai ol ypanuoreis tó rc hvélwoiv adTÓv, 
gpoPobvro yáp tóv Lauóv. 

EioñA0ev $¿ Loravás sig lovSav tóv koñoduevov "IokapuóTnyv, 
óvra gx tod ápi8 od tv SúSexa: 


476 


27 


28 


29 
30 
31 
32 
33 
34 


35 
36 


37 
38 


EVANGELIO SEGÚN LUCAS 


do a la ansiedad por lo que se abalanza sobre la tierra habitada. Porque 
las fuerzas de los cielos se estremecerán. | Y entonces verán al Hijo del 
Hombre venir en medio de una nube acompañado de poder y de una 
inmensa gloria. | Pero cuando comiencen a producirse estos hechos, le- 
vantaos y alzad vuestras cabezas, porque se acerca vuestro rescate? 

| Y les dijo una parábola: «Mirad la higuera y los árboles? todos: 
| cuando ya brotan, con observarlos sabéis** por ellos que el verano 
está cerca. | Así también, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed 
vosotros que está cerca el Reino de Dios, | De verdad os digo que no 
pasará esta generación hasta que suceda todo. | El cielo y la tierra pa- 
sarán, pero mis palabras no pasarán. | Preocupaos de vosotros mismos, 
no sea que vuestros corazones se vean agobiados* en el libertinaje y la 
borrachera, y por las preocupaciones de la vida*5, y el día aquel se cier- 
na sobre vosotros invisible; | porque se acercará como una trampa a to- 
dos los que están asentados sobre la faz de la tierra toda. | Manteneos 
despiertos en todo momento pidiendo que tengáis fuerzas para escapar 
de todas estas cosas que van a suceder, y que estéis situados delante del 
Hijo del Hombre». 

| Durante el día permanecía en el Templo enseñando, y por la no- 
che salía y pernoctaba en el llamado monte Olivar. | Y todo el pueblo 
madrugaba para ir hacia él y escucharle en el Templo. 


22 | Se acercaba la Fiesta de los Panes Ácimos llamada «Pascua»*””, 
| Y buscaban los príncipes de los sacerdotes y los escribas cómo des- 
truirlo, pues tenían miedo del pueblo. | Y entró Satanás en Judas, llama- 


352. O «redención». Es la primera vez que se habla de «la redención» (úxzokúrpwo1c) 
del hombre. 

353. En Mateo (24,32) y Marcos (13,28) solo se alude a la higuera. Lucas añade «los 
árboles» en general, 

354. La forma verbal ywóoxete aparece dos veces seguidas: aquí, en la primera, es cla- 
ramente un indicativo, «sabéis», porque un imperativo no es de esperar en este contexto; 
el segundo en cambio, «sabed» (v. 31), tiene que ser un imperarivo. 

355. El verbo Papndñaw, «se encuentran pesados», aparece a menudo relacionado 
con el vino; cf. «pesados por el vino», olive Pefapnóres ya en la Odisea (3.139). Aquí la 
mención al vino se añade a continuación: «por la borrachera», 1é0p. 

356. Traduzco así el adjetivo tardío froticaig —no anterior a Aristóteles (Histor. 
Anim, 616b27)— por entenderlo dentro de una oposición implícita «bienes tempora- 
les»/«espirituales». La interpretación «referentes al alimento» de Erasmo (quae ad victum 
parandum vitaeque usum faciunt) no es ni vetero- ni neotestamentaria y solo aparece con 
valor muy general en algún papiro o inscripción de la época. Así, PRy!. 125.11: kai £1od 
xpradévros sig irroBnuiav Pror[]kóv zápu, «y cuando me marché al extranjero para bus- 
carme la vida...». Solamente hay una referencia explícita al alimento en BCH 4,74: í Puo- 
ix áyopú, «el mercado de alimentos» que se encontraba en el recinto del templo de Hé- 
cate, en Lagina de Caria. 

357. La Fiesta de los Ácimos (cf. Lv 23,6: comeréis pan sin levadura) duraba del 15 
al 21 del mes Nissan. La Pascua se celebra «en el mes primero, el día 14, entre dos luces». 
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kai GrredOdv ovvelAnoev tol apxrepedow kai orparnyois 

TÓ TÓC OUTO SC TaApadó avTÓv. 

kai exápnoov xai ovvédevto adró ápyúprov dobval. 

koi ¿Émpodoyngev, kai elite edronpiav tod rapadobvar 

adtóv útep ÓxAov avtois. 

"H0ev Sé y quépo tóv álóuov, [Ev] Y ¿Ser Ode dor TÓ TÚCxa. 

kai aréotellev Mérpov kai "Inóvvny eizóv, Mopevdévres 

¿rouúcare ipiv zo rúcxa iva páyopev. 

oí 82 elrav adrá, Moi Oéders Eroruácopev; 

O Se elzev avroic, ISod eicchBóvrov nov ei Thv ródv ouvavríoel Úuiv 
úvBporos kepúpuov Údatos Pactálov: ikoALo0vOÑoare adTÓ 

eic try oikiav sic fiv elormopedetal. 

kai gpesite 1Ó oikoSeorórn tic oikiac, Aéyel cor O didMoaoc, 

Tod gotiv tó karódoua Órov TÓ TÓGIA peta TÓv LaBntóv pov dáyo; 
«úkeivos Univ Seífel aváyorov péya gorpouévov: ¿kel ETOLYÓGOTE. 
ánelBóvrec Sé eúpov kadog sipier adroic, kai hrolpacav tó TÁGYA. 
Kai óte gyévero € Ópa, ivéregev kai oi ánóctOAO1 OdvV ayTÓ. 

kai elrev apóc adroúc, 'Embunia ¿xe0dynoa tobro tó rácxa dayeiv 
nel” duóv mpo tod ue rabeiv: 

Ayo yap Univ óti od uh dáyo abro és Ótov rAnpo0í 

ev tii Pacúsia tod Oeod. 

kai Sefúpevos rorípiov edyoprorioas sixev, Aúfere todro 

kai ótapepicare ei éavroúc 

léyo yap duiv [óti] 00 un río áxó tod vbv áxd tod yevinatos tic durédov 
¿wc od y Bacúcia rod Beod ¿A8n. 

koi Aafov dptov edxapiemoas Exlacev kai ¿Sw/xev adroic Aéyov, 
Todró ¿ori 10 cÓnó pov [tó drép duov Sidópevov: toDrO TOLEÍTE 
ei Mv Eumv vá uvnorv. 

xai tó rorípiov cabros uetó tó Semvioa:, Ayov, Todro tó TOTÍp1OV 
% xowvT] 9.00 n ev TÓ aíparí pov, To Úrep DuOv Exxuvvópevov.] 
Tiny ió0d 1) xeip tod Tapadidóvros ue per” ¿nod éni tic tparélnc 
Óri Ó vios pév tod AvBpórov «ará TÓ pro névov TOPEvETAL, 
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do Iscariote, que era del número de los Doce; | y, alejándose él, habló 
con los príncipes de los sacerdotes y con los jefes de la guardia? sobre 
cómo entregárselo. | Y todos se alegraron y convinieron con él en darle 
dinero. | Conque llegó a un acuerdo y buscaba la ocasión de entregár- 
selo lejos de la muchedumbre. 

| Y llego el Día de los Panes Ácimos en el que debían realizar el sa- 
crificio de la Pascua | y envío a Pedro y a Juan diciéndoles: «Marchad y 
preparad para nosotros la Pascua, para que comamos». | Y ellos le dije- 
ron: «¿Cómo quieres que la preparemos? | Y él les dijo: «Mirad, cuando 
estéis entrando en la ciudad, se encontrará con vosotros un hombre que 
lleva un cántaro de agua. Seguidle hasta la casa en la que entre, | y al due- 
ño de la casa le diréis: “El Maestro re dice: ¿dónde está el alojamiento en 
que pueda tener la comida de la Pascua con mis discípulos?”. | Y aquel 
os enseñará una habitación elevada ya dispuesta*%, Preparadlo allí». 

| Se retiraron y lo encontraron tal como se lo había dicho y prepa- 
raron la Pascua. | Y cuando llegó la hora, se reclinó a la mesa y los após- 
toles con él. | Y les dijo: «He deseado ardientemente comer con voso- 
tros esta cena pascual antes de sufrir. | Porque yo os digo que ya no voy 
a comerla hasta que sea cumplida3%0 en el Reino de Dios». | Y recibien- 
do3é! una copa dio gracias y dijo: «Tomadla y repartidla entre vosotros, 
| porque yo os digo que ya no voy a beber del fruto de la vid desde aho- 
ra hasta que llegue el Reino de Dios». | Y tomando pan, dio gracias, lo 
partió y se lo entregó diciendo: «Este es mi cuerpo**, | Pero mirad con- 
migo sobre la mesa la mano del que me está entregando*%, | Porque el 


El Nissan comienza el año y coincide, como es habitual en los pueblos de la antigitedad, 
con el inicio de la primavera —marzo-abril—. 

358. La guardia de las sinagogas, cf. Jos. BJ 6.5.3; Hch 5,26, 

359, En el piso de arriba estaba el espacio más reservado de la casa; así, el gineceo en 
Lisias 1 6. 

360. «Hasta que sea cumplida», rAmpw0j, carece de sujeto gramatical, por lo que su 
sentido es discutido: frente a interpretaciones simbólicas (el Reino de Dios, la adopción 
de los gentiles, etc.), el significado más lógico parece ser aquí: hasta que la Pascua llegue 
a su perfección en el Reino de Dios. 

361. Traducir de£újevos como «tomando» sería ambiguo; alguien se la da, la bendice 
y la entrega. Jesús no bebe —lo acaba de decir— y se la pasa a ellos. 

362. Omitimos parte del versículo 19 y todo el 20, siguiendo a los editores Nestle y 
Kilpatrick y Aland y Black. Estos aceptan la lectura de los ms. D y latinos tempranos que 
los omiten. El texto omitido es el siguiente: ... (19) tó Úrep Vudv didópevov: tODTO TrotElre 
gig mv ón áváuvnorw (20) «ai tó rorípiov hoabras perú tó Semvijoar, Aéyow, tobto tó To- 
prov % kara Sada ev 10 aítari pov, 1 Úrip buiv Exquvvópuevoy, «... el que es entregado 
por vosotros; baced esto en mi recuerdo; e igualmente la copa después de cenar, diciendo: 
“Esta copa es el nuevo testamento (sc. escrito) con mi sangre que es derramada por voso- 
tros”», El texto presenta ciertas irregularidades y no se encuentra en ninguno de los libros 
lirúrgicos más antiguos. Pero es lógico pensar que los participios de presente Sidópevov y 
Exxuvwvópievov son «proféticos», es decir, referidos al futuro, 

363, Implica que Judas parricipa de la cena. Algunos comentaristas interpretan este 
cambio brusco, característico de Lucas con el «adversativo» rAíy, de varias maneras: que 
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TAñv oval 1% avBpóro ¿xeivo SY 00 rapadidoran. 

Kai adrtoi ipéavro auEntelv rpog ¿avtods TÁ tic úpa sin ¿£ adri 

0 todro nélMicov TPÚGoELV. 

*Eyéveto 5 koi povencia Ev avroic, tó tic adróv Soxet elvas peifov. 
6 Sé sizev aúroic, Ol Buodeig tv Edvbv kupievovorw adrdv 

kai oi ggovarálovtes advrv evepyétal ka doDvral. 

duelo Se ody ovroc, A Ó peilwv ev Úpiv ywécodo 6 Ó VvEÓTEPOS, 

kai O yoduevos (6 Ó ÁLakovóv. 

tic yúp ueiímv, ó avakeíievos T O SiaKovóv; OUxi O Gvakelnevoc; 

¿yo Se ev pécow Únov ela 5 O Srakovóv. 

Vueic Se dote ol Ótauepevnkótec et? guod év toi rELPaC Ho ic 1ov" 

ka yo Stari0cuar duiv kaBoc dieBeró or ó raríp pov Bacd.ejav 

iva ¿o8nte kai rívnte ¿xi 1íic tparmélns nov év tí PBacúsia poo, 

koi xo 8ñoeo8e éni Opóvov tac ámbexa Hukac kpivovres tod "lopanña. 
Zitwov Ziuov, ¡0d ó Laravác ¿Enrioaro duác tod orwviácar q tóv citov" 
¿yo Se ¿SenBny epi cod iva yn exdizn í ríotic cov" Kal oÚ OTE 
Emotpéyas orípicov toda adelboúc gov. 

0 Sé cimev odrú, Kópre, perá cod Eroruós eija cai eic dul ax y 

kai sic Oávorov ropevecOal. 

O Sé einev, Aéyw cor, IMérpe, 00 bovioel op uepov dAÉxTOp 

Éwc tpic pe áropvior eióéval. 

Kai eimev avtoic, “Ote irrécredo Duác úrep Buddavriov 

kai pag kai úroSnuótov, pí tivos dotepioare; ol de elrav, Od8Evós. 
elxev Se avtoic, "AMÓ vdv d Exov Bodhávtiov ápóro, ónoiwo kai pa, 
kai ó y éxov 104noúto TÓ ijátiov adtob kai Gyopacúto uáxolpav. 
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Hijo del Hombre camina conforme a lo que ha sido decidido, pero ¡ay 
de aquel hombre por el que está siendo entregado!» | Y ellos comenza- 
ron a preguntarse entre sí quién sería acaso el que iba a hacetlo, 

| Se produjo también entre ellos una rivalidad sobre quién de ellos 
cra tenido por más grande*é*, | Pero él les dijo: «Los reyes de las na- 
ciones gobiernan sobre estas, y los que tienen autoridad sobre ellas re- 
ciben el nombre de “Bienhechores”. | Pero no así vosotros, sino que el 
más grande entre vosotros ha de ser como el más joven, y el que dirige, 
como el que sirve. | Porque ¿quién es más grande, el que se reclina a la 
mesa o el que sirve? ¿Acaso no es el que está reclinado? Sin embargo, 
yo me encuentro en medio de vosotros como el que sirve?ó5, | Vosotros 
sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas, | y yo dispon- 
go para vosotros, como mi padre dispuso para mí, potestad | para que 
comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis en tronos juzgando a 
las doce tribus de Israel. | ¡Simón, Simón!, mirad que Satanás os ha re- 
clamado para sí con el fin de aventaros como el trigo. | Pero yo he pe- 
dido por ti para que no te falte la fe. También tú, un día, cuando te ha- 
yas convertido*%, reafirma a tus hermanos». 

| Y él le dijo: «Señor, contigo estoy dispuesto a marchar tanto a pri- 
sión como a la muerte». | Y él le dijo: «Yo te digo, Pedro, no cantará hoy 
un gallo hasta que niegues por tres veces conocerme». 

| Y a ellos les dijo: «Cuando os envié sin bolsa y sin alforja ni calza- 
do, ¿acaso os visteis privados de algo?». Ellos dijeron: «De nada». | Y él 
les dijo: «Pues ahora, el que tenga espada, que lleve bolsa e igualmen- 
te alforja; y el que no tenga espada, que venda su manto y la compre?” 


marca un tránsito de la predicción a la forma concreta de su muerte; que es una restric- 
ción frente al «por vosotros» (úrep Uno v) anterior, etcétera, 

364. Sc, de rango, siendo todos los demás iguales, En cuanto al verbo ¿okei, Bengel lo 
entiende referido a la decisión de todos en la elección interna (omnium sufragiis) de un lí- 
der del grupo. Aquí, por el lenguaje, parece más lógica esta interpretación que la de una 
«pelea» entre ellos. Según Mateo (20,24-28) y Marcos (10,41-45) este episodio tuvo lu- 
gar con anterioridad a la entrada en Jerusalén y a la cena de Pascua. Y, en cualquier caso, 
podría ser una retroproyección hacia el grupo apostólico de las disputas que se produje- 
ron posteriormente dentro de la iglesia naciente. Cf. Estrada (2003). 

365. Cf. Mt 20,28, Se interpreta como referencia al lavatorio de pies, al que no alu- 
den directamente ni Lucas ni los orros Sinópticos, pero sí Juan en 13,3-5. 

366. El significado literal de ¿morpéyac, volver(se), convertir(se), da a la frase un sen- 
tido no del todo claro, por lo que se ha pensado: a) que puede ser un hebraísmo con el 
significado de «a tu vez»; así Beda, Maldonado, Grorius, Bengel; b) que tiene sentido ac- 
tivo: «convierte a tus hermanos y reafírmalos». Esto último es atractivo, pero Lucas se re- 
fiere, acto seguido, a la triple negación de Pedro. 

367. Esta frase puede resultar ambigua por la posición final de páxapov, «espada», aun- 
que realmente esta es complemento directo tanto de «el que tenga» (6 Éxuv) como de «el 
que no tenga» (6 añ Excov). Resulta extraño este consejo de Jesús, aunque no se puede des- 
cartar (Marshall, pp. 824 ss.) que sea metafórico y haga referencia a las circunstancias du- 
ras para con Jesús y su grupo, frente a las tranquilas de la primera misión. 
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Aéyo yúp dutv ón TODIO TO yeypappévov del tehecOr va: év épol, 

10 Koi era avóunov ¿doyicOn: xai yáp To repi ¿nod tédoc Éxel. 

oí Se eizav, Kúpre, iSod páxoipar Mis dúo. d Si slev adroic, “Ixavóv dorw. 
Kai gésA0wv éxopevdn kará tó ¿Bos sic tó “Opos tóv "Elaióv: 
nkokov8ncav Se ad076 kai ol jaBntal. 

yevópevos Se éni tod tóxoV gixev avroic, Ipoceúxeode qn eiogh0eiv 

ele TELPOCHÓV. 

Kal adrós areorúcOn úx* avr Moel Ai0ov fBokñv, 

kai Oeic TÚ yóvata TPOONÍXETO 

A£yov, Mótep, el Bodhel mopéveyke toDdTO TO TOTÑPrOV ún? ¿uod: 

TAN pr 70 BEAnd: prov (ka Tó gov ywécdo. 

kai úvaotis úmó tfjg apoceuxñc ¿AB v Tpog TOUG LABNTAG Edpev 

koto évous avtode do tic Arms, 

koi sirmev odroic, Ti kodeúSere; hvactóvtes Tpoceúxeode, 

iva un eioélOnte sic reipacuov. 

“En aúrod A0kobvroc iSod óxkoc, kai o Aeyópevos "loúdas sig tv Sódeka 
TPONPxETO ATOÚG, Kai ¡yyicev 16 "Incod p1ñoa1 adróv. 

"Incoús Se elrev adró, lovda, pUnpari róv vidv tod Avdpórxov 
roapadióms; 

iSóvres Se oí epi adróv tó ¿oónevov sixav, Kúpre, el ratáfouev év 
poxoípn; 

kai érmáralew sig tio dE adrów tod ipxiepéws tóv Soblov kai ápeihev TÓ od 
adrod To Sebióv 

Goxpibeis Sé 6 "Incobs sizev, "Eúre E06 todrov* kai ányánevos tod HTiov 
iácoto avróv. 


elmev 82 'Inoobe pos toda rapayevopévooo ¿n* adróv ápyuepeis xol 
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| Porque yo os digo que esto que ha sido escrito —“fue contado entre 
los injustos”*— debe cumplirse conmigo, y es que lo que a mí se refie- 
re tiene ya cumplimiento», | Y ellos le dijeron: «Señor, mira, aquí hay 
dos espadas». Y él les dijo: «Es suficiente»369, 

| Y saliendo se encaminó, conforme a lo acostumbrado, al monte de 
los Olivos. Y le siguieron también los discípulos. | Cuando ya estaba en 
el lugar?”, les dijo: «Orad para no entrar en tentación». | Y se retiró de 
ellos como un tiro de piedra y poniendo en tierra sus rodillas oraba | di- 
ciendo: «Padre, si quieres, aleja de mí este vaso; pero no se cumpla mi 
voluntad, sino la tuya». | [Y se mostró a sus ojos un ángel desde el cielo 
| que le fortalecía y, aunque estaba en agonía, oraba con mayor afán. Y 
su sudor se convirtió en unos como trombos de sangre que caían sobre 
la tierra]?”!, | Cuando se levantó de la plegaria, se dirigió a los discípulos 
y los encontró tumbados por causa de la tristeza. | Y les dijo: «¿Por qué 
estáis durmiendo? Levantaos y orad para que no entréis en tentación». 

| Cuando estaba todavía hablando, he aquí una multitud?”?... y el 
llamado Judas, uno de los Doce, les precedía. Y se acercó a Jesús para 
darle un beso. | Y Jesús le dijo: «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del 
Hombre?». | Y viendo los que le rodeaban lo que iba a suceder dijeron: 
«Señor, datacamos con la espada?». | Y uno de ellos??? golpeó al sier- 
vo del príncipe de los sacerdotes y le quitó la oreja derecha. | Y Jesús le 
contestó y dijo: «iDejadlo hasta aquí!». Y tocándole la oreja lo sanó. | Y 
dijo Jesús a los que se habían presentado para prenderlo?”1, tanto sumos 


368. 1s 53,12. Lutero, Calvino, Beza, Bengel y otros malentienden esta frase y tradu- 
cen: «aquello que se ha escrito sobre mí». 

369. No referido al número de espadas; es frase para cerrar el tema, «a gentle turning 
aside of further discussion» (Meyer), pero hay interpretaciones literales, Bonifacio VII 
probó con este pasaje «la doble espada» de la soberanía papal, la jurisdicción espiritual y 
la temporal. Lo que es una «burla jactanciosa» para Calvino. En cuanto al término púxar 
pa para «espada», Crisóstomo lo toma por cuchillo o navaja para el sacrificio del corde- 
ro pascual. Pero en esta época puede ser, o bien el gladins, espada corta romana, o bien 
un puñal. En el v. 50 «uno de ellos» la utiliza y corta «la oreja derecha» al siervo del sumo 
sacerdote (en Jn 18,10 es Pedro quien la «desenvaina» [£úkvoev] y corta también «la ore- 
ja derecha»). Esta precisión en lo que se refiere a la oreja indica que la turba entró por su 
izquierda. 

370. Mr 26,30 y Mc 14,38 dan el nombre de yropiov Te0onuavel, «la finca Gethsemaní». 

371. Esta frase, que sirve a un fortalecimiento de Jesús externo y objetivo, no interno, 
no aparece en Mateo ni Marcos y es considerada como perteneciente a la tradición evan- 
gélica, de origen y antigitedad desconocidos, por Scheleirmacher, Strauss, Theile, Holz- 
mann y otros. Y dado que no aparece en manuscritos importantes, la traducción va entre 
corchetes, 

372. Nueva aposiopesis que elimina el verbo principal: «se acercaba», u otro verbo de 
movimiento. 

373. Solamente Juan (18,10) da el nombre de Pedro y el del siervo, Malco, que pro- 
bablemente tenía un papel destacado en el prendimiento. 

374. Literalmente «contra él». Pero tanto en éx' adróv aquí como en éx' ¿pé en el ver- 
sículo siguiente, el contexto presta a la preposición el sentido «para apresar(lo/me)». 
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EvAMaBovres de adrov iyayov kai elonyayov eig iv oikiav tod apxtepéoc 
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elrev, Kai odroc odv adráÓ Ñv" 

6 52 npvíjcaro Aéycov, Odx oida avróv, yúval. 

«oi perú fpaxd ¿repoc idov adróv ¿pn, Kai 0d ¿E adróv el: ó Se Mérpos 
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kai Stuoráonc osi pas prác dos tic Sitoxvpilero Aéyov, Ex” dAndeías 
koi odros per” adroó y, «ai yáp Padalóc doriv" 

elnev Sé ó Térpoc, “AvBpwze, odx oída d Ayerc. kai rapaxpiya étt 
Aadobvtoc adrod pmvnoev GAÉKTOP. 

kai orpobeic ó kóproc EvéPleyev 10 Mérpo, kai dreuviodn o Mérpos tod 
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koi ¿fellow ¿Eo Exhavoev TIKPOc. 

Kai oí úvópes oi guvéxovtes adróv ¿vérailov adIá dépovtes, 

kai repikadúyovrec adrov éxmmpotov Aéyovtec, Hlpopíftevoov, 

tic ¿otiv Ó moígas Je; 

koi gtepa rola Placbnuobvres ¿deyov eic adróv. 

Kai (5 éyéveto inépa, cuvix0n to apeofurépiov tod Aaob, 

apxiepels te kai ypappareic, koi dsmyayov adróv sic 10 ouvédpiov adróv, 
Aéyovres, Ei 0d sl 6 Xprorós, sinóv uiv. elrev Sé adrois, 

*Edv buiv eíro od ui motevonte" 

¿uv Sé ¿porioo od uh úroxpi0rte. 

áro tod vbv $e ¿ota 6 viós tod vd8póroV xa BN pevos 

éx Setióv tic Svvápemo tod Beoó. 
cinav 88 návres, Ed odv el ó vióg tod sob; ó Sé apdg adrode ¿ón, 
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sacerdotes como soldados del Templo y ancianos: «¿Habéis salido como 
en busca de un ladrón con espadas y palos? | Aunque estaba cada día 
con vosotros en el Templo, no extendisteis vuestras manos contra mí; 
pero esta es vuestra hora y el imperio de las tinieblas». 

| Y tomándole lo condujeron y lo introdujeron en la casa del sumo 
sacerdote?”*. Pedro seguía desde lejos; | y como habían encendido un 
fuego en medio del patio y se habían sentado juntos, Pedro se sentó en- 
tre ellos. | Al verlo una joven esclava junto al fuego, lo miró fijamente 
y le dijo: «También este estaba con él». Pero él lo negó diciendo: «No 
lo conozco, mujer». | Y al poco tiempo, otro que lo vio le dijo: «Tam- 
bién tú eres de ellos». Pero Pedro dijo: «Hombre, no lo soy», | Y cuan- 
do hubo pasado como una hora, otro lo afirmó tajante diciendo: | «En 
verdad también este estaba con él, puesto que es galileo»*?, | Y dijo Pe- 
dro: «Hombre, no sé lo que dices». Y al punto, cuando todavía estaba 
hablando, cantó un gallo. | Y volviéndose el Señor puso su vista en Pe- 
dro, y Pedro recordó la palabra del Señor, que le había dicho: «Antes de 
que cante hoy un gallo, me negarás tres veces». | Y salió fuera y rompió 
a llorar amargamente?”?. 

| Los hombres que lo tenían detenido se burlaban de él mientras lo 
azotaban; | y después de cubrirle por completo, le preguntaban dicien- 
do: «Adivina, ¿quién es el que te ha golpeado?». | Y proferían muchos 
otros improperios contra él. 

| Cuando se hizo de día, se congregaron los ancianos del pueblo, 
los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y lo condujeron ante el 
Consejo | diciendo: «Si tú eres el Ungido, dinoslo». Y él les dijo: «Si os 
lo digo, no me vais a creer; | y si yo os lo pregunto, no me vais a con- 
testar. | Mas a partir de ahora estará el Hijo del Hombre sentado a la 
derecha del Poder de Dios»*”8, | Y dijeron todos: «Entonces ¿eres tú el 


375. La residencia de Anás, donde se reunía el sanedrín. 

376. Sin duda lo descubren por el habla de los galileos, con variantes fonéticas (esp. 
en las guturales) e idiotismos de carácter léxico. Mt 26,73 alude a ello explícitamente: «tu 
habla (Aud) te delata». 

377. Este versículo falta, entre otros, en los mss. abef£'il*r y lo eliminan algunos edi- 
tores, entre ellos, Nestle y Kilpatrick. En cambio, sí está en Mareo (26,75: «recordó... y 
saliendo lloró amargamente») y Marcos (14,72: «y cuando cayó en la cuenta, no dejaba 
de llorar»). 

378. El pasaje de Daniel (7,13), sobre el que se asienta esta frase y que se aduce como 
prucba de la identidad de Jesús como Hijo de Hombre y Rey Mesías o Ungido, reza así: 
«Yo continuaba mirando en la visión de la noche y he aquí que se acercaba sobre las nu- 
bes del cielo un como Hijo de Hombre» (¿dedpovv ¿v ópáyar: tic vuxrOs kal idov éxi tóv 
vegehv t00 odpavod dq viós avOpáóxov ipxeto). Hasta aquí no hay ningún problema. Pero 
el texto que sigue hasta completar el versículo 13 —y que justifica la afirmación «estará el 
Hijo del Hombre sentado a la derecha del Poder de Dios»— es debatido y con al menos 
dos versiones diferentes, La mayoría de las ediciones (y traducciones) siguen la corrección 
de J. Ziegler («Susanna, Daniel, Bel er Draco» ([1954]) donde se habla de «st como an- 
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Hijo de Dios?». Y él les dijo: «Vosotros estáis diciendo lo que yo soy». 
| Y ellos dijeron: «¿Por qué tenemos ya necesidad de testimonio? Pues 
nosotros mismos lo hemos oído de su boca». 


23 | Y levantándose toda la muchedumbre lo condujeron hasta Pi- 
latos*?2, | Y comenzaron a acusarle diciendo: «Hemos encontrado a este 
tratando de subvertir a nuestro pueblo; y tratando de impedir que pa- 
gue tributos a César; y diciendo que el Rey Ungido es él». | Y Pilatos le 
preguntó diciendo: «¿Eres tú el Rey de los judíos?». Y él contestó: «Tú 
lo estás diciendo». | Y Pilatos dijo a los príncipes de los sacerdotes y a la 
muchedumbre: «No encuentro culpa en este hombre». | Pero ellos in- 
sistían diciendo: «Está agitando al pueblo, enseñando en toda Judea, in- 
cluso comenzando desde Galilea hasta aquí». | Después de oírlo Pilatos, 
preguntó si el hombre era galileo, | y, al percatarse de que dependía de 
la jurisdicción de Herodes, le reenvió a Herodes, que también estaba 
en Jerusalén aquellos días. | Y Herodes, se alegró muy mucho al verlo, 
pues desde hacía largo tiempo estaba deseando verlo porque oía hablar 
sobre él; y esperaba ver un milagro realizado por él. | Y le preguntaba 
en un largo interrogatorio, pero él no le dio respuesta alguna**%, | Los 
príncipes de los sacerdotes y los escribas estaban a pie firme acusándo- 
le a voces. 

| Y después de menospreciarlo Herodes con sus soldados y burlarse 
de él, lo rodeó de un vestido brillante y lo envió de vuelta a Pilatos. | Y 
se hicieron amigos Herodes y Pilatos en aquel mismo día, puesto que 
estaban enemistados uno con otro. | Y Pilatos, después de convocar a 
los príncipes de los sacerdotes y a los jefes y al pueblo, | les dijo: «Me 
habéis traído a ese hombre bajo la acusación de que estaba soliviantan- 
do al pueblo, y mirad que yo lo he juzgado delante de vosotros y no he 
encontrado en este hombre la causa de los delitos por los que le estáis 
acusando. | Ni tampoco Herodes, pues nos lo ha devuelto a nosotros. Y 
mirad que nada que haya sido realizado por él es merecedor de la pena 


ciano (Dios) y los (personajes) presentes lo acercaron a este (sc. al Hijo del Hombre hasta 
la presencia del anciano)». Ver también Carrel, Jesus and the Angels (1997, 44 ss.). 

379. Hay diferencias importantes entre los relatos de Lucas y Mateo-Marcos, Los in- 
terrogatorios comienzan por Pilatos solo en Lucas y solo en él interviene Herodes; en el 
lenguaje y en las propias preguntas que le hacen hay detalles que diferencian los relatos 
(cf. Marshall, pp. 852-861). 

380. Se ha especulado sobre el silencio de Jesús ante Herodes, que también registran 
Mt 26,63 y Mc 14,61 ante el sumo sacerdote. Hay comentaristas que aluden como refe- 
rencia al silencio de Isaías (53,7: «no abrió la boca por haber sido maltratado, como una 
oveja fue llevado al matadero»); pero si este es el modelo, ello implicaría la inclusión, 
como hecho histórico en la vida de Jesús, de un pasaje del AT, La explicación más común 
es el talante de Jesús frente a las preguntas que le hacen. 
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ÓtuEi Ev 10 dypó Edd tabra rovoborv, Ev TO Enpóy tí yÉévnTaL; 
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de muerte. | Así pues, yo lo liberaré después de castigarlo»**!, | Y ellos 
rompieron a gritar todos a la vez diciendo: «Mata a este y suéltanos a 
Barabba?*2, | —el cual había sido arrojado en prisión por una rebelión 
y un asesinato que habían tenido lugar en la ciudad—. 

| De nuevo Pilatos se dirigió a ellos porque quería liberar a Jesús. 
| Pero ellos seguían gritando y diciendo: «iCrucifícalo, crucifícalo!». | Y 
él les dijo por tercera vez: «Pues ¿qué de malo ha realizado este? Nin- 
guna causa de muerte he encontrado en él; así pues, lo pondré en liber- 
tad después de castigarlo». | Pero ellos seguían acosando con grandes 
voces y pidiendo que fuera crucificado; y sus voces iban prevaleciendo. 
| Pilatos sentenció definitivamente que se realizara su reclamación, | y 
puso en libertad a quien ellos reclamaban, que estaba arrojado en pri- 
sión por causa de la rebelión, y, en cambio, entregó Jesús a su voluntad. 

| Y tan pronto como empezaron a conducirlo, echaron mano de un 
tal Simón de Cirene***, que venía del campo, y pusieron sobre él la cruz 
para que la llevara detrás de Jesús. | Le acompañaba una gran muche- 
dumbre del pueblo y de mujeres que se golpeaban y lamentaban por él. 
| Volviéndose hacia ellas dijo Jesús: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por 
mí, más bien llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. | Porque, 
mirad, se acercan días en los que se dirá: “¡Felices las estériles y los vien- 
tres que no engendraron y los pechos que no amamantaron!”., | Enton- 
ces comenzarán a decir a los montes: “caed sobre nosotros”; y a las coli- 
nas: “sepultaduos”?%; | porque si hacen esto en el árbol verde, ¿qué va 
a suceder en el seco?»?5, 

| También eran conducidos con él otros dos malhechores para ser 
ejecutados. | Y cuando llegaron al lugar llamado “Calvario”**s, allí lo 
crucificaron a él y a los malhechores —uno a su derecha y al otro a su 
izquierda—. | Y Jesús decía: «Padre, perdónales porque no saben qué 
están haciendo». Y dividiendo sus vestiduras echaron suertes. | Tam- 


381. Todas las ediciones tienen en cuenta, aunque lo atetizan, el v. 17 que reza úvá- 
yenv de elyev úroddew aúrois katá dopripv Eva («tenía que liberarles forzosamente a una 
persona cada fiesta»). La inclusión en mss. como NW y O de esta frase, que es claramente 
una glosa antigua, se debe a la que pronuncia Pilatos en Jn 18,39: «es costumbre vuestra 
que yo os libere a uno en la Pascua», ¿otiv 82 cuviBeia div iva Eva úxokow Úpiv Ev tú TÁ 
oza. La glosa convierte en obligación lo que era una costumbre. 

382. En esp. se ha consagrado la forma «Barrabás». En realidad es Bar Abba «Hijo del 
Padre», 

383. En Cirene, distrito de la actual Trípoli, había una importante colonia judía. 

384. Cita prácticamente literal de Oseas (10,8) que compara a Israel con una «viña 
frondosa» y profetiza la destrucción del reino por sus pecados, 

385. Dicho de valor muy general. La oposición entre el árbol verde y el seco se ha in- 
terprerado básicamente en tres sentidos: simplemente: «yo»/uellos»; o bien «yo inocen- 
te»/«ellos culpables»; y en sentido temporal: «ahora»/«más tarde». Cf. Plummer, ad loc, 

386. Calvario es una deformación del latín calvaria (fem.), que es traducción del grie- 
go kpavíov, «calavera», que a su vez es traducción del hebreo «Golgotha». 
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kai elxev adró, 'Ayrv col Ayo, om uepov pet” ¿uod ¿oy ¿v TÓ mapadeicw. 
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”Ovrac ó úvBporos odros Sixaros Tv. 

«al rúávtes ol cvurapoyevóuevo: óxhol ¿xi tiv Oempiav tadrnv, 
Oeopíouvtres tú yevóneva, tórtovrec TO om bn dréctpegov. 
eloríketoav Se návies ol yvootoi adró áró paxpódev, kai yuvalkes 
ai cuvaxokovBo0dca adró armó rc Padaiac, Opúca: Tara. 

Kai ¡80d vip ovónoa "Iooñe BovAeutic dIGpyOV 

[kat] dvñp áyados xai Sixcoroc 
—obroc odk ñv ovyxotatedemévos Ti BovAñ 
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EVANGELIO SEGUN LUCAS 


bién estaba el pueblo mirando; y los jerarcas se mofaban diciendo: «Ha 
salvado a otros, ¡que se salve a sí mismo si es este el Ungido de Dios, el 
elegido!». Y empezaron a golpearlo. | También los soldados se burlaban 
de él acercándose, ofreciéndole vinagre | y diciendo: «Si tú eres el Rey 
de los judíos, sálvate a ti mismo». 

| Y había una inscripción sobre él: «Este es el Rey de los judíos». 

| Uno de los malhechores que estaban colgados lo maldecía: «¿No 
eres tú el Ungido? Sálvate a ti mismo y a nosotros», | Y contestando 
el otro, dijo reprochándole: «¿Es que ni siquiera tienes temor de Dios 
ahora que estás tú con la misma condena? | Y nosotros, en verdad, con 
justicia, pues hemos recibido un trato digno de lo que hemos realizado. 
Pero este no ha hecho nada fuera de lo común3*”». | Y seguía diciendo: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino». | Y él dijo: «En ver- 
dad te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso**», 

| Ya era como la hora sexta y se hizo la oscuridad sobre toda la tie- 
rra?%, al faltar?? el sol, hasta la hora novena*”!; | y se rasgó por la mi- 
tad el velo del Templo. 

| Y hablando con una gran voz dijo Jesús: «Padre, en tus manos pon- 
go mi espíritu». Y diciendo esto, expiró. | Al ver el centurión lo sucedi- 
do, glorificó a Dios diciendo: «Verdaderamente este hombre era justo». 
| Y todas las muchedumbres que se habían congregado allí para contem- 
plarlo?2, al ver lo sucedido, se dieron la vuelta golpeándose el pecho. 

| En cambio, todos sus conocidos, y las mujeres que le acompañaban 
desde Galilea, permanecían contemplando estos hechos desde lejos”, 

| Y he aquí que un hombre de nombre José, que era consejero*”, 
hombre bueno y justo | —él no había estado de acuerdo con el Consejo 


387. El adjetivo útoxov, «extraño», «fuera de lo normal» es, sin duda, un eufemismo 
para no decir la palabra «crimen» o «delito». 

388. El significado de «paraíso», rapáderos, término de origen persa, es vario en las 
Escrituras: «jardín de recreo»; «del Edén»; «una región del cielo» (cf. Plummer, p. 536). 
En Lucas ya ha aparecido (cf. 16,22) como «el seno de Abrahián». 

389. Lucas uriliza la expresión «la tierra entera», 6knv thv yv, pero generalmente se 
entiende como «país» en referencia o bien a Judea, o bien a todo Israel (cf, Origenes, Lu- 
tero, €tc.). 

390. El verbo utilizado es ¿xAeíno, precisamente del radical del que procede la pa- 
labra «eclipse» (ExAcuy1c). Sin embargo, parece poco probable que Lucas pensara en un 
«eclipse» real. Lo visualiza como una «desaparición» del sol. Tampoco es, pues, adecuada 
la traducción «oscurecerse» (Meyer y otros). 

391. En el cómputo romano de las horas, la hora sexta es el mediodía (12h); la nove- 
na son las tres de la tarde (15h). 

392, Literalmente, «para este espectáculo», ¿xi tiv Ocopiav tadrny. 

393. Lucas es el único de los Sinópticos que alude a «todos los conocidos» que, sin 
duda, incluyen a los discípulos. Marcos (15,40) solo cita a las mujeres, e igualmente Ma- 
teo (27,55). Ninguno a María, su madre. 

394. Perteneciente al sanedrín, 
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KATA AOYKAN 


koi Ti Tpátel adróv xo *Apiyadalas róleoc tóv "lovSaíwv, 
Oc rpovedéxeto iv Pacú.siav tod Seo, 

odrog apocelBov Tó Tdáto imoaro tó cóna tod 'Incob, 
koi kaBelv everólugev abro omwváova, kai EBnkev adTÓV 

év uviuon AEevró od odk Tv oddeic ox keipevos. 

kai iuépo ñv rapackevñc, kai cáBBarov Exépmokev. 
Karoxokovdñoacar de al yuvaikes, aírives joa ovvelnivBvia 
ex tic Tod 0aias adri, ¿B8eúcavro TÓ vn pelov 

kai (oc ¿ré0n TO cÓ a abrob, 

dxootpéyacoal Se yroipacav ápopata xal uúpa, 

Koi 70 pév cófBBorov odxacav kató Tr v évtoAiv, 


24 15 Sé puá tóv coPBárov ópOpov Babéns Exi tó uva ñABOv 
fépovoaL Á yrolacav APpúpara. 

edpov de tóv AiBov Girroxexvdlaouévov úó tod pvnpeioo, 
gicsABovoar Se odx edpov tó có a tod [xupiov] 'Incob 

kai éyéveto Ev tú) Grropeicdon adrác epi TtOUTOV 

kai idod úvápes Svo éntorncav aúraic ev éo0r a dcTparrodon. 
¿LbóBwv de yevopévov adróv kai duvovoÓv TÁ TPÓCOTA 

eig ti yiv elmov poc abrác, Ti Gytetre tóv [Ovro perú tv vexpov; 
odk ¿ot Ode, A AyépOn. jviodnte ds ¿AA nuev Úniv 

én dv ev 1 PodWdola, 

A£yov tóv vióv tod v8póxov Gti Sel rapadoBñvar sig qelpas 
ivóporov duaprodbv kai oravpodñval 

kal Tf] tpity Nuépa ávaotival. 

kai ¿uviodnoav tó pnuártov adrod, 

kal drootpéyacos áró tod pvnueiov áriyyedav tabra RÓVTO, 

toic ÉvSexa koi aúciw tolg Aowroic. 

fjoay S¿ y MaySoldyvh Mapía kai "Ioúvva xoi Mopia í "IokóPov" 
kai ai Lowrai adv abras ¿heyov rpóc tods árootólOVG TABTA. 

kal ¿pávnoov ¿vomiov adróv Mos Añpos tá prporo zabra, 

koi iaicrouv adrais. 


“0 Se Tlérpos ávactás ESpapev éni tó pvnuetov, koi rapaxóyas Pléxel Tú 


óBóvia póvar kai árrldev mpos davróv Bavyálov tó yeyovós. 
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ni con su actuación — procedente de Arimatea?%, ciudad de los judíos, 
el cual estaba esperando el Reino de Dios, | este se dirigió a Pilatos y le 
reclamó el cuerpo de Jesús; | y bajándolo lo envolvió en una sábana y lo 
colocó en un sepulcro excavado en piedra donde no había yacido nunca 
nadic?”, | Era el Día de la Preparación y empezaba a amanecer el sába- 
do. | Le acompañaban las mujeres que habían venido con él desde Ga- 
lilea, y vieron el sepulcro y cómo había sido depositado su cuerpo; | y 
volviendo prepararon los aromas y la mirra. 
| Y durante el sábado descansaron de acuerdo con el precepto, 


24 | pero el primer día de la semana?” llegaron al amanecer al se- 
pulcro llevando los aromas que habían preparado. | Encontraron la 
piedra rodada y apartada del sepulcro | y cuando entraron, no encon- 
traron el cuerpo**, | Y sucedió que mientras estaban desconcertadas 
por ello, he aquí que dos hombres se acercaron a ellas con un ropa- 
je que despedía luz. | Ellas estaban asustadas e inclinaban el rostro ha- 
cia el suelo, y ellos les dijeron: «¿Por qué buscáis entre los muertos al 
que está vivo? | No está aquí, sino que ha resucitado?”, Recordad que, 
cuando todavía estaba en Galilea, os había hablado sobre el Hijo del 
Hombre | diciendo que debía ser entregado en manos de hombres pe- 
cadores y ser crucificado y resucitar el tercer día». | Y recordaron sus 
palabras; | y saliendo del sepulcro comunicaron todo ello a los Doce y 
a los demás. 

| Ellas eran María de Magdala y Juana y María la madre de Jaco- 
bo; también las otras que estaban con ellas se lo dijeron a los apósto- 
les. | Pero a su vista estas palabras les parecieron un sinsentido*% y no 
las creían. | Mas Pedro se levantó y corrió hacia el monumento; y al 
asomarse, ve solos los sudarios y se retiró a su casa asombrado por lo 
sucedido*!, 


395. Es Ar-Mathaim, la ciudad de Samuel (cf. 1 Sam 1,19); la Ramah de hoy. 

396. El carácter de «nueva» para la tumba queda resaltado pleonásticamente por una 
triple negación («no», odx, «nadie», oddeic, «nunca», 00100). 

397. Para la expresión pa tov capfariwv, cf. Le 16,1 y Jn 20,1 y notas. 

398. Algunos manuscritos menores contienen las palabras «del Señor Jesús», tod Kv- 
piov"Incob, por lo cual la mayoría de los editores no las incorporan al texto al considerar- 
las una inserción posterior, aunque temprana: es sintagma que nunca aparece en los evan- 
gelios. 

399. Laedición de Nestle y Kilparrick elimina también esta frase, 

400. El término griego Añpos puede significar «parloteo», «habladuría», «tontería», pero 
también desde Hipócrates (Epid. 1.26) significa aquello que se dice en estado delirante, 
«delirio». 

401. Este párrafo lo contienen numerosos manuscritos, pero lo eliminan editores como 
Tischendorf y Lachmann y, entre ellos, Nestle y Kilpatrick. 
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Koi ido 80 ¿E odróv ev adri Tí nuépa ñoav ropevópievor sig kb unv 
áxéyovcay otadious ¿Enkovra úo "lepovoaAña, Y óvona "Euyuaods, 

kai aúrol muidovv poc dove repi mávtov tóv cvuPefnkótov TOÚTOV. 
Kal eyéveto ev 16) OuU.eiv adrode kai ovEnteiv 

koi aros "Incode Eyyicas ovveropeveto avroia, 

oi Se 04904 oi adriv Exparobvto tod un Emtyvovat abróv. 

elrev Sé poc avroúe, Tíves oi A0yor odro1 ode ávriBóddere pos dAAMAovG 
repuratodvtec; Kal ¿oráBncav oxvbporoi. 

ároxpueis Sé clc óvónoti Kleorás elrrev apóc adróv, Ed uóvos raporkeis 
"TepovocAñu Kai odk éyveos tú yevóneva év adri] ev taic uépolc TAÓTOALS; 
koi eirev adroíc, Mota; oí de elrov 0076, Tú nepi *Incod tod Natapnyob, 
óq éyéveto Gvip apobíaac Óvvarós dv ¿pyo kai Aóyw Evavriov tod OzoD 
kai avrós tod Aaoó, 

óxoG te zapéswxav avróv oi apyiepeio kai oi Úúpyovtec npúv ei kpipo 
Davúzov «al ¿oradpocar abróv. 

fjueig Se mirifopev Gu adrós ¿oriv d él ov Avrpododar rov "Iopaña: 
GA ye cai odv máorw todro1 Tpityv tadmny iuépav úyel dp? od tabra 
EYÉveTO. 

GM «ai yovofkés tives € uv ¿Esornoav ñuác' 

yevónevos ópOpwoi éxi tó uvnuelov 

«ai y edpoboan TÓ cÓa avrod qAdov AéyovoaL koi órraciav yyé¿dov 
¿wpaxéval, ol Aéyovow abdróv Ev. 

kai driA0óv tivec tv odv íuiv éxi ó pvnueñov, kai edpov obras ka8me 
«ai al yuvafikes elmov, adróv Se odx sigo. 

kal odróg elrev poc adroúc, "| avónto! ai Ppadeic Ti] kapdia tod 
motevew éni núow ol ¿Aónoov oi rpogñtar 

oúxi tobra ¿Sel madeiv tóv Xprotóv koi eiozA0eiv sig rv dógav adtob; 
kai ápfúuevos áxó Muañotos koi ao ráviww tv apobntOv dtepvevosv 
ovroig év rácane toc ypagoñg tá epi davtod. 

Kai fiyyioov eic Thv kóunv od éxopevovto, «ai adróg TpOVETOMOATO 
roppútepov ropevecda,. 

kai rapeBiúcavro avróv Ayovrec, Meivov ed” quóv, ón poc orépav 
¿otiv koi kéx2uiev ¡ón y uépa. koi eiofAev tod petvor odv avroic. 
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| Y, mirad, ese mismo día dos de ellos* iban caminando a una aldea 
que distaba sesenta estadios de Jerusalén, cuyo nombre es Emaús, ly 
mantenían una conversación entre ellos sobre todos estos acontecimientos. 

| Y sucedió que mientras estaban conversando y disputando, el pro- 
pio Jesús se les acercó y caminaba con ellos, | pero sus ojos estaban im- 
pedidos*%* para reconocerlo, | Y les dijo: «¿Qué razones son estas que 
oponéis uno a otro mientras camináis?», | Ellos se detuvieron entristeci- 
dos. Pero respondió uno, de nombre Cleopás*%, y dijo: «¿Eres tú el úni- 
co que habita cerca de Jerusalén y no te has enterado de lo que ha suce- 
dido en ella estos días?». | Y él dijo: «Qué cosas?»; ellos le dijeron: «Las 
relativas a Jesús el Nazareno, quien fue un profeta poderoso en obras 
y palabras a los ojos de Dios y de todo el pueblo: | cómo le entregaron 
los príncipes de los sacerdotes y nuestras autoridades a una sentencia 
de muerte y lo crucificaron. | Nosotros esperábamos: “Este es el que va 
a rescatar a Israel”; pero, en verdad, con todo ello, este es el tercer día 
que lleva*%? desde que sucedieron estos hechos. | Pero también ciertas 
mujeres de entre nosotros nos dejaron atónitos. Al presentarse de ma- 
drugada en el sepulcro | y no encontrar su cuerpo, llegaron diciendo 
que incluso habían tenido la visión de unos ángeles que dicen que él si- 
gue vivo. | Y algunos de los que estaban con nosotros se retiraron di- 
rigiéndose al sepulcro y lo hallaron de la manera que habían dicho las 
mujeres y no lo vieron a él». | El les dijo: «Oh, insensatos y lentos de co- 
razón para creer en todo lo que han dicho los Profetas. | ¿No era acaso 
necesario que el Ungido sufriera tales cosas y entrara en su gloria?». | Y 
comenzando por Moisés y todos los Profetas, les explicó lo referente a 
él mismo en todas las Escrituras. | Se acercaron a la aldea a la que se en- 
caminaban y él simuló seguir andando un poco más. | Pero ellos le ur- 
gieron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque ya se acerca la tarde 
y el día ya ha declinado», Y entró para quedarse con ellos. 


402. Uno de ellos era Cleofás (v. 18). El otro, según Teofilacto, era el propio evange- 
lista Lucas, 

403. Quizá confusión con Apuaoúe, villa citada por Josefo (B] 7.6.6) a 7 millas de Je- 
rusalén. No puede ser el antiguo Emaús, llamado después Nicópolis, porque estaba dema- 
siado lejos (20 millas) para darles tiempo a comer y regresar después. 

404. — Lir. «dominados», «sujerados». Se ha especulado con la posibilidad de una acción 
positiva por parte de Jesús para no ser todavía reconocido. El verbo aquí utilizado, ¿xpa- 
tobvro, hace referencia a una fuerza especial: es muy común, por ejemplo, en rituales má- 
gicos de dominio (cf. PPMM 4.2323: «Haz lo que te digo, doncella que reinas en el Tár- 
taro... con terrible Necesidad te domino», zoíncov, 0 Ayo, taprapobye zupléve... ómóvi 
úváyey Uvtigeipú gov Kparó). 

405. Es una deformación del nombre griego Kizónarpos (fem. Khzorátpa) y en algu- 
nos mss. latinos aparece como Cleophas, en esp. Cleofás. . 

406. El sujeto puede ser Jesús (así, Meyer y otros); Israel, según otros. O bien puede 
ser impersonal: «estamos en el tercer día» (Plummer). El número es importante porque 
esperaban la resurrección predicha por Jesús para el tercer día. 
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kai éyéveto év 70) xorardm0ñvo adrov per? adróv Aa tóv Úptov 
edióyncev xod kAúcas ¿xedidov aroig 

adrúv Se 5ivoixOncav oi 99804 poi koi Exéyvoca adróv: kai adrós 
úguvroc Eyévero úm” adróv. 

kai elimav mpóc ñooc, Odxi y xapdia iuóv kaouéwn ñv [ev ñpiv] ds 
¿lódel ñulv ev 1h 680, e Smvoryev iuiv tú ypupás; 

koi Gvootávtes adri Tí Ópa dréotpeyav sic "lepovoaAñe, 

koi edpov ñ8poranévove tode Evdexa koi toDdG od avroic, 

Aéyovtac ti Óviwc iyepdn ó kúptos kai Sp0n Zipcov!, 

Kai avtoi ¿Enyodvto tú Ev TÍ 006 kai Oc ¿yv Bn avrois 

¿v Ti] KAGocEl TOD ÚPTOV. 

Tobra de aúvróv Ahdoúvrov adios ¿om év péco adTÓv 

[koi Aéyel avroic, Eipíva úpivl. 

rrronBévres Se koi Engofor yevónevor ¿Sóxovv veda Bempelv. 

kai gimev adroic, Ti tetopayuévor doté, «ai Sid tí Sroadoyro poi 
Gvapaivovow Ev Tí kopdía duóv; 

Tete TúC xEipác po koi toda ródas Hov Óti yo eii adróc* 
wnAaóñoaté ue koi ióete, ón avedno cápka kai óotéa oUK Éxel 
kaBoc ¿ue Oewmpeite Exovta. 

koi todro einov ¿Selfev artoig trás qeipas kai tod ródas. 

En Se ámotodvrov avróv áo tic xapis xai davuatóvrowv elzev abroic, 
“Exeté n Ppooruov ¿vBúde; 

oí de ¿néówmeav odrú ixfvos Órtod pépoc" 

«ol AaPóv ¿vómiov adráv ¿payev. 

Elnev 88 pos avroús, Obror oi Aóyor pov 0dg ¿A4Anoa 

TpOc Úpis En dv ody ópiv, ón Sel TANPWOdRvoL rúvTO TÁ yeypappéva 
év 70 vóno Moioéns xoi toi apopítorc «ai yolpuoig repi ¿1ob. 
tótE OivoLEev avr tóv vobv tod ouviéva1 TúC ypadóc. 

koi elrev aúroic ón Obres yéyparros ro0eiv tóv Xpiotóv 

kal ávactíve Ex vexpúv tf) tpity Nuépa, 

kal knpuxOíver éxi 16 óvópam adrod netávorav kai ádeoiv A paprióv 
elg rúvro tú E8vn —Gp£úevor dro "lepovoc ur 

Únelc LÓptupec TOUTWYV. 

kai ¡0d éyó árootélAw Tñhv EmayyekMov tod ratpóc uov q” vudic” 
peto SE xaBícore ev Ti rótel Eme 0d ¿vóvonode EE Úyovc Súvapuv. 
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| Y sucedió que cuando se había reclinado a la mesa con ellos, tomó 
el pan*”, lo bendijo y, partiéndolo, se lo entregó. | Los ojos de ellos se 
abrieron y lo reconocieron, pero él se hizo invisible para ellos. | Y se 
dijeron uno a otro: «¿Acaso no ardía nuestro corazón dentro de noso- 
tros cuando nos hablaba en el camino, cuando nos explicaba las Escri- 
turas?», | Y levantándose en ese mismo momento, regresaron a Jeru- 
salén y encontraron reunidos a los Once y a quienes les acompañaban 
| diciendo que el Señor había resucitado de verdad y había sido visto 
por Simón. | También ellos explicaron los sucesos del camino y cómo 
había sido reconocido por ellos al partir el pan. | Mientras hablaban 
de estas cosas, se presentó en medio de ellos*%; | pero como queda- 
ron atónitos y sobrecogidos de miedo, pensaban estar viendo un espí- 
ritu. | Mas él les dijo: «Por qué estáis agitados y por qué surgen cavi- 
laciones en vuestros corazones? | Mirad mis manos y mis pies, prueba 
de que soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne ni 
huesos como veis que yo tengo»*%, | Cuando hubo dicho esto, les mos- 
tró las manos y los pies. | Pero como todavía desconfiaban por la ale- 
gría*% y seguían admirándose, les dijo: «¿Tenéis aquí algo de comer?». 
| Ellos le dieron parte de un pescado cocido***, | y tomándolo delante 
de ellos lo comió. | Y les dijo: «Estas son las palabras que os dirigí cuan- 
do todavía estaba con vosotros: que es necesario que se cumplan todas 
las cosas que se han escrito en la ley de Moisés y en los Profetas y en los 
Salmos acerca de mí». | Entonces les abrió la mente para que compren- 
dieran las Escrituras | y les dijo: «Así está escrito que el Ungido muera 
y resucite de entre los muertos el tercer día, | y que se proclame en su 
nombre el arrepentimiento para la remisión de los pecados a todos los 
pueblos comenzando por Jerusalén. | Vosotros sois testigos de estos he- 
chos. | Y, mirad, yo os hago llegar a vosotros la promesa de mi padre; 
vosotros asentaos en la ciudad*!? hasta que os veáis revestidos de poder 
desde lo alto». 


407. Solamente el pan. Ello justifica para la Iglesia católica la comunión sub una 
specie. 

408. Algunos mss. añaden, probablemente tomado de Jn 20,19: y les dice: «paz para 
vosotros», 

409, El v. 40, que reza: kal tobro cir ESeiev avroig trás ycipas Kai tous móbas «y di- 
ciendo esto, les mostró sus manos y sus pies» está en casi todos los manuscritos importan- 
tes; pero es rechazado por Tischendorf y la mayoría de los editores bajo la sospecha de 
que, de nuevo, está tomado de Juan (20,20). 

410. Se suele ver en esta observación una cierta agudeza psicológica que recuerda una 
frase similar de Livio (39.49): vix sibimet prae necopinato gaudio credentes, «apenas dando 
crédito a sus propios ojos por una alegría inesperada». 

411. «y miel de un panal», añaden los mss. MNO. Sin embargo, pocos editores lo 
incorporan, 

412, Jerusalén. 
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Efíyayev SE adrods [¿Em)] ¿ws rpós Bnfavíiav, 

kai éxúpas túc qeipas adrod evA0ynoev adroúc. 

kai ¿yéveto év TH edAOyeiv adróov aúrode Siést Gr? adróv 
kal Avepépero eig TOV OUPavóv. 

kai adrol rpookvvíoavres adrdv UrTEOTpEy av 

eic "lepovocA nu perú xopás neyódnc, 

kai ñoav Su mavrós ev 16 lepá edioyobvrec tóv Beóv. 
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| Y los condujo hasta Betania y levantando sus manos los bendijo. 
| Sucedió que mientras los bendecía, se separó de ellos e iba siendo ele- 
vado*!* hacia el cielo. | Ellos se postraron ante él y*!* regresaron a Jeru- 
salén con una gran alegría, 

| Y estaban todo el tiempo en el Templo bendiciendo a Dios. 
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1 "Ev dpxíñ Tv ó Aóyoc, kai ó Aóyos Tv pos tóv Beóv, kai Deba Tv ó Aóyos. 
OdTOG ñv év apxñ apóc tóv Beóv. 

túvTa $1 adrob Eyévero, kai qpic adrod syévero odSz Ev. O yéyovev 

év a07ó [or Ñv, xol ñ Cor Tv TO bbc tÓv áv8pórov" 

kai 1Ó dc ev Ti oxotía daível, koi y oxotía abdró od katédaBev. 
"Eyéveto úvOporos áneotakuévos rapá Beob, Óvoa avrá 'Imávvnc' 
ovros fAVev sig paprupiay, iva joprupron repi tod dwrtóc, iva TÓVTEG 
motevomow 51 avrod. 

OUK Tv éxeivoc TÓ búc, d0A' iva paprupñor epi tod fwtóc. 

“Hvró $05 TO dANdIVÓV, ó dorile mávia úvBporov, Epxóevov 

ele tOV kÓGuov. 

év 7Ú xócpuo Tv, kai ó kóo nos du avrod éyévero, kai ó kóc LOG adróv odk 


Eno. 
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1 | En el principio existía la Palabra!, y la Palabra estaba con? Dios, 

y la Palabra era Dios, 

| Esta estaba en el principio con Dios. 

| Todo llegó a ser por ella y sin ella nada llegó a ser. Lo que na- 
ció? 

| por ella era vida, y la vida era la luz de los hombres. 

| Y la luz brilla en la oscuridad y la oscuridad no se apoderó de ella, 

| Un hombre nació enviado por Dios; su nombre, Juan. | Este vino 
para testimonio, para testificar acerca de la luz, a fin de que todos ten- 
gan fe por su causa. | El no era la luz, sino (que vino) para testificar 
acerca de la luz. 

| La luz verdadera, la que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo, estaba ya presente. | Estaba en el mundo y el mundo se originó 


1. El Evangelio de Juan comienza utilizando con fines teológicos los tres sentidos 
que tiene en español el verbo eipi: «existir», «estar» y «ser». Y es una reflexión basada en 
el inicio del Génesis (1,1-4) con su terminología: £v úpxf, cinev, pós, éyéveto, etc., y en 
sincretismo con la teología helenística, especialmente la filosofía neoplarónica y el misti- 
cismo oriental. En cuanto a «En el principio», dv ápxij, es un sintagma frecuente en grie- 
go clásico pero, como es lógico, siempre en el plano de la temporalidad y con referencia 
a un momento inicial seguido de otro posterior o final («al principio... ahora, o después, 
oal final»). Aquí, en cambio, el Logos (Aóyos) se concibe como anterior a la existencia 
del tiempo y del espacio; es decir, «desde la eternidad exisció la Palabra»: como creadora; 
como fuente de luz y como manifestación de Dios-hombre. En griego Aóyo< puede signifi- 
car «Palabra» o «Razón», pero aquí, sin duda, es Palabra; aunque, como afirma Plummer, 
puede ser la suma de ambas, la emisión de voz y «el sentido» que hay ella. 

2. La preposición rpós generalmente se utiliza con verbos de movimiento y sentido 
direccional. Pero cuando el verbo es estático (aquí iv, «estaba»), rpós indica cercanía a la 
vez que separación: «junto y frente a», «con». Traducirlo, como a menudo, por «en Dios» 
puede inducir a eliminar la independencia de la Palabra frente a Dios. 

3. «La Palabra era Dios»: Aóyoc es el sujeto al llevar artículo y no al revés («Dios era 
la Palabra») como malentienden algunos comentaristas, Esta frase está en la base del con- 
cepto de Segunda Persona divina. 

4. El perfecto yéyovev significa «se ha generado y sigue siendo». Y la prep. év tiene 
aquí valor causal. Clemente de Alejandría, Orígenes y Agustín entienden: «Lo que nació 
era vida en ella». Pero quizá ello exigiría que el verbo estuviera en presente (¿otiv), no en 
pasado (Mv). 

5. Literalmente, «no la “dominó” o *eliminó'», 
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gi tú ió ADev, xai oi ¡5101 adróv od rapélafov. 
ó001 S£ ¿LaBov avróv, ¿Swxev avrois ¿Eovoíav téxva Beod yevéc9an, tol 
TIOTEÑOVONW Eic 7Ó Óvoa adrob, 
ol oUk él aipártov odos ek Bed patos capkos ovós sk Den paros use 
A ¿x Oeod eyevviBnoav. 

Kai ó Aóyos cups eyévero kai ¿ori vwoev év npuiv, koi ¿deaoapueda 
iv dóZav avrob, Sófav g povoyevods rapú rarpós, TAMpns xóprros kai 
Windeias. 

"loávwng papropel xepi avrod kai céxpayev Ayav, Obros ñv dv eizov, 
“0 óxicw pov épxónevos ¿urpoodév pov yéyovev, óti Tpúrtós Lou Ñv. 
On éx 100 Apo uatos avrod mueig rúvies ¿hGPonev, 

kal xGpiv úvri xápitos' 

ón O vónos 54 Modotoc ¿S60n, Y xápic kai Ty GA BeEra 

dia "Incod Xpiotod Eyéveto. 

Oz0v odóeic Empaxev rórote: povoyevic viós Ó dv sig tOV kÓATOV 

TOD TOTPOS Exgivos ¿Enyioaro. 

Kai aúrn goriv hy papropía tod "Ivávvov, óre árécredav [mpóc avrov] 
oí "lovdoio: EE “lepocolpov iepeig koi Aevitas 

iva gporícociw avróv, Ed tí el; 
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por él*, pero el mundo no lo reconoció. | Llegó a sus propios dominios, 
y los propios no lo aceptaron. | Pero cuantos lo aceptaron, a estos les 
otorgó potestad para llegar a ser hijos de Dios, a los que tienen fe en su 
nombre, | los que han nacido no por sangres” ni por voluntad de carne 
ni por voluntad de varón, sino por Dios. 

| Y la Palabra se hizo carne y estableció su morada* entre nosotros. 
Y llegamos a contemplar su gloria, gloria como la de un hijo único pro- 
cedente de Padre”, pleno de gracia y de verdad. 

| Juan testifica sobre él y clama una y otra vez" diciendo: «Este 
era!! aquel de quien yo os dije: el que viene detrás de mí se ha puesto y 
está delante de mí porque es anterior a mí». | Porque todos hemos to- 
mado de su plenitud; y una gracia después de otra!?, | Porque la Ley 
fue entregada a través de Moisés, la gracia y la verdad surgieron por 
medio de Jesús el Ungido'*. | Nadie ha visto nunca a Dios: el Hijo!* 
unigénito que estaba en el regazo del Padre, aquel nos lo manifesró!, 

| Y este es el testimonio de Juan cuando los judíos'* enviaron des- 
de Jerusalén sacerdotes y levitas!? para preguntarle: «¿Tú quién eres?», 


6. Esta frase es sutil, y es esencial porque marca la identidad de ambos el cambio 
repentino que se produce del neutro tó pú, «la «luz» (v. 9) al masculino avrós... adróv, 
«él» (v. 10). 

7. El plural «sangres» (oiuátcov) se refiere probablemente a la sucesión generacional. 

8. La frase en griego, «plantó su tienda» (éokñvocev) deja aún más clara la tem- 
poralidad. 

9. El término povoyevoús (rnapú rarpós, «hijo único que solo tiene Padre») aparece 
ya en Hesíodo (Tbeog. 426) referido a la diosa Hécate, que es «hija única de madre» (pov- 
voyewis). 

10. La traducción «una y otra vez» reproduce el valor intensivo del perfecto kéxpayev. 

11. El pretérito imperfecto «era», iv, recibe el nombre de «imperfecto filosófico», que 
hace referencia a un hecho ya aludido. Es muy corriente, por ejemplo, en Aristóteles, qui- 
zá en la misma definición de la esencia, tó ti ñv elvor, «el qué cosa (decíamos que) era ser», 

12. Numerosos comentaristas explican la frase siguiente en el sentido de: «la gracia 
y la verdad de Jesús a cambio de la ley mosaica»; por tanto, rechazan la idea de que ávri 
signifique aquí «después de». 

13. A partir de este punto, ya no habla de la Palabra, sino de Jesús el Ungido. Es pre- 
ciso tener siempre en cuenta que Xpioróc, es traducción del hebreo Messiah, que significa 
el «Ungido». Cf. Mt 1,1 y nota. 

14. Seguimos, con Crisóstomo, Eusebio, etc., la lectura de los mss. AWO y otros que 
presentan ovoyevig viós, «hijo unigénito». Esta es la lectura esperada; y el Veós de los de- 
más mss. puede ser una confusión por la abreviatura sistemática OC (por Be05) que es si- 
milar a YC (por viós). 

15. Es un período extraño sintácticamente desde el v. 17: termina con una falta de 
concordancia y todo él es asindético. 

16. Se achaca antisemitismo a esta frase, pero quizá aquí en menor grado, ya que se 
refiere concretamente a los jerarcas. Pero es cierto que Juan utiliza la palabra «judío» 67 ve- 
ces a menudo en contextos claramente negativos y hostiles hacia Jesús. Y que los Sinópticos, 
en cambio, no utilizan la palabra salvo Mateo en 28,15 y Marcos en 7,3, Ver Introducción, 

17. Los levitas tenían como actividad, en tanto que ypapuateis, el servicio general 
del Templo y la lectura y explicación de las Escrituras. El bautismo era un grave problema 
para ellos porque suponía que un israelita normal era impuro. 
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Koi 0 oAÓynoEv kai OUK Mpvicaro, kai ouolÓynozv 

ón "EyO oK eipi Ó Xpiotoc. 

kal pórncav adróv, Tí odv 0%; "Has el; kai Aéyer, Ode eipt. 
*0 apoóírS el 0d; xai árexpi8n, Ob. 

sizmav odv a070, Tic el; iva áróxprow Sbnev toi aÉmyaciv hc; 
ti Léyelc epi cE0uToD; 

¿6n. 'Eyó dovn Pobvtos év Tf ¿pi o, EvOúvarte tiv ódo0v kupiov, 
xabws sinev *Hoaias ó xpogíms. 

Koi úreotoduévol Noav ¿x tv Dapicaiov. 

kai ipómnoav adróv koi sima avró, Ti odv Porrífers 

ei od odx el ó Xprorós oddE "Haas oddl O Apopmc; 

arxexpi0n avtois 0 Ivávvns Ayov, *Eyo Parrílo ev vdari 

pécos Úuv Eormxev dv Úneis odk oiaute, 

ó óricw nov ¿pyónevoc, 0d ok sipi [¿y0] úgros iva A00w 

avrod tóv ipávta tod VIOÓNHATOS. 

Tadra ev Bn8avía ¿yévero répav tod 'lopóúvov, 

ónov ñy ó "Iotvvns Barricov. 

Ti Emaúpiov Plérel tóv *Incobdv ¿pyónevov poc adróv, 

Koi Léyel, “IS ó ápvocs tod Beod ó aípuv tiv ápapriav tod kógLOv. 
obróc ¿otiv dxep 0d ¿yo elov, *Orricw ou Epyetar ávip 

ds Enmpocdév you yéyovev, dt. apibrós pov Tv. 

Kúyo odx Serv avróv, Y iva davepodí 1Ó "Topank 

$141 todro 7ABOV ¿yóo ¿v vdati Partifov. 

Kai £uaptúpnoev "Ioávvng Ayov ón Tedéo uo TÓ rvED O. 
xozaBaivov bg reprotepúv dé odpavob, kai Euewev éx” adróv" 
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| Y él reconoció y no negó. Y reconoció: «Yo no soy el Ungido». | Y le 
preguntaron; «¿Entonces tú, qué? ¿Eres Elías?». Y él dice: «No lo soy». 
«¿El Profetaló eres tú?». Y contestó: «No». | Le dijeron, pues, «¿Quién 
eres, para que demos respuesta a quienes nos han enviado?». | Él dijo: 
«Yo soy la voz de uno que grita en el desierto; enderezad el camino del 
Señor tal como dijo Isaías el profeta»"”, | Habían sido enviados por los 
fariseos; | y le preguntaron y dijeron: «¿Por qué, entonces, estás bauti- 
zando si tú no eres el Ungido, ni Elías ni el profeta?». | Juan les contes- 
tó diciendo: «Yo bautizo con? agua: en medio de vosotros está aquel a 
quien vosotros no conocéis, | el que viene detrás de mí, a quien yo no 
soy digno de desatar la correa de su sandalia». 

| Esto sucedió en Betania?! al otro lado del Jordán donde estaba bau- 
tizando. 

| Al día siguiente ve a Jesús que se acerca hacia él y dice: «Mirad, el 
Cordero de Dios”, el que elimina? el pecado del mundo. 

| Este es aquel sobre quien yo dije: “detrás de mí viene un hombre 
que ha nacido antes que yo porque es superior a mí”. | Tampoco yo lo 
conocía, pero con el fin de que se manifestara a Israel, por ello he veni- 
do yo para bautizar? con agua». 

| Y prestó testimonio Juan diciendo: «He contemplado al Espíriru 
descendiendo como una paloma desde el cielo; y permanecía sobre él, 


18. Quizá el innominado profeta al que se alude en Dt 18,15. 

19. En Is 40,3 el verbo es «preparad», étojlúcate. 

20. «En agua» —expresión e idea que también utiliza Mareo (cf. 3,11 y nora)— se- 
ría la interpretación inmediata teniendo en cuenta el hecho de la inmersión. Sin embargo, 
la preposición év parece tener aquí, además del sentido local, uno instrumental al ir con 
dativo (cf. Calvo [2016, 318] y Winner, 346): más adelante (v. 33) añade «con el espíri- 
tu sagrado» (Mateo «con espíritu sagrado y fuego»). Pero no es imposible que, referido al 
agua», ev úSari, tenga un valor primariamente local y secundariamente instrumental; y «en 
el Espíritu», por el contrario, primariamente instrumental, La interpretación es dudosa. 

21. Nose refiere a la Betania del monte de los Olivos (cf. 11,18), sino otra descono- 
cida al norte de Galilea. 

22. Expresión, referida al Mesías, que aparece por vez primera en ls 53,7. Hay dis- 
crepancias sobre el significado de esta denominación que puede ser simplemente una for- 
ma de pharmakós o «chivo expiatorio», ya que lleva los pecados del mundo, Es decir, no 
es el cordero pascual símbolo de mansedumbre. Para Olshausen «carga con el castigo de 
los pecados», ya que lo que se resalta es el sufrimiento sobrehumano (Biblical Comnen- 
tary on the Neto Testament, 1, 1857). 

23. El participio en función de sustantivo Ó alpeaw se ha interpretado como «el que 
se lleva», «el que carga con», aunque para este sentido sería más adecuada la voz media. 
Otros comentaristas le dan ambos sentidos, el de abolición («elimina») y el de «expiación» 
(«carga con»). Isaías, que utiliza péper («lleva») solo contempla la regeneración de Israel; 
Juan, la del mundo. 

24. En vez de un presente Parrifov esperaríamos un futuro Partioww, «para bauti- 
zar», E igualmente en v. 33 un infinitivo de futuro farticew, en vez del presente Purrrizew. 

25. Es una diferencia importante, frente a los Sinópticos, el que Juan no narre el 
bautismo de Jesús. En cuanto a la expresión £x' avróv, indica que el Espíritu estaba «enci- 
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KGyO odK fSew abróv, 444” O téyos ue Parriferv ev ÚS0n 

éxeivóc lor eizev, “Ed” Gv dv Tónc tÓ avedua kotapBoivov 

kol uévov em” adróv, odrós goriv 6 Barrilov ev aveópan áyio. 

KQyO éópaxa, Koi penaptúpnka 

ón odrós ¿or 6 viós tod Beoó. 

Tf Enauprov róduv eiomxel Ó "Loúvvnc 

kai éx tÓV uoBnrOv aurod dvo, 

kai ¿uPlA£yac TÓ "Incod repirarodvr Aéyel, 

“Ióg o vos tod Veo. 

kai ixovoav oi 50 uaBntai avrod AadLobdvroc 

kai mkoAov8ncov 10 "Incob. 

otpageis de 6 "Incobo kai Beacápnevos avrode áxolño0vBobvtas 

dyer adroic, Tí Gntetre; oí Se cima adró, “Papi (6 Ayeror 
ue0epunvevónevov ArdúckaAe), mod pévetc; 

lEyel avtoic, “Epxeode xai óyeode. ABav obv «ai eiav ob uével, 

Kal ap” adrO Éuewvav thv ñuépov éxeivnv: Opa ñv de Sexúm. 

*Hv 'Avópéas 6 ú8ehgos Lipovos Mérpov sic Ex tbv ¿00 

tÓv Gkovcávtov mapá "Ivávvov kai xoA0vB8nodvroOV AUTO" 

edpioke odrog apútov tóv adelgov róv iSov Elva kai Aéyel adTÓ, 
Edpixauev tóv Meootav (Ó doriv pedeppnvevónevov Xpiotóc)" 

Tyoyev adróv pos tóv Incodv. ¿ufléyas adró ó *Incovs sixev, 

Ed el Xíuov 6 viós 'Ioávvov: od kAn0ñon Kndás (0 ¿punvevetal Nérpoc). 
Tf énaúpiov T0éloev ¿Ecdeiv sig iv Todaíav, kai eópioce Pilurzov. 
Kai yet adrós 6 "Incobc, *AxokovBel pot. 

Tv 8é ó Puros úó Brfocidó, Ex Tio módecos * Avápéov kai Tlérpov. 
edpicra DOurzos tóv Nadavam) kai Ayer adró, "Ov Eypayev Moboñic 


508 


36,37 


43 


45 


EVANGELIO SEGÚN JUAN 


| Yo aún no lo conocía, pero quien me envió para bautizar con agua me 
dijo: “Aquel sobre quien veas que desciende el Espíritu y permanece so- 
bre él, ese es el que bautiza con el espíritu sagrado”. | Y yo he visto y he 
testificado que este es el Hijo de Dios». 

| Al día siguiente de nuevo estaba presente Juan y también dos de 
sus discípulos. Y poniendo su mirada en Jesús, que iba caminando, les 
dice: | «Mirad, el Cordero de Dios». | Y los dos discípulos le oyeron 
decirlo y siguieron a Jesús. | Volviéndose Jesús y viendo que estos le se- 
guían les dice: «¿Qué buscáis?». Y ellos le dijeron: «Rabbi (lo que, tradu- 
cido, quiere decir “Maestro”), ¿dónde vives?». | Y les dice: «Venid y lo 
veréis». Marcharon, pues, y vieron dónde vivía. Y permanecieron junto 
a él durante aquel día. Era como la hora décima”, 

| Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno” de los dos que ha- 
bían escuchado a Juan y le habían acompañado. | Este encuentra pri- 
mero a su propio hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Me- 
sías?8 (lo que, traducido, significa “Ungido”). | Lo condujo hacía Jesús. 
Clavando Jesús en él la mirada le dijo: «Tú eres Simón el hijo de Juan, 
tú serás llamado Cefas”? (lo que, traducido, significa “Roca”)»*", 

| Al día siguiente decidió salir a Galilea, y encuentra a Felipe. Y le 
dice Jesús: «Acompáñame». | Felipe era de Betsaida**, la ciudad de An- 
drés y Pedro. | Encuentra Felipe a Natanael y le dice: «Hemos encon- 


ma», como las palomas antes de posarse o reemprender el vuelo. Parece más lógico pen- 
sar que el punto de referencia o comparatium, «como una paloma», se asocia al verbo, a la 
manera de descender («descender como una paloma»), 10 a la figura del Espíricu (vi al Es- 
píritu como una paloma) como ha interpretado desde el principio el arte sacro. 

26. Según el cómputo judío, las 4 p.m.; según el romano, la hora décima era tardía 
—alificada por Cicerón como hora noctis (cf. Cic. Ep. Fam. 4.12.2)—. Es raro que diga 
la hora en que ello sucedió: podría estar indicando que se trata del primer encuentro de 
Juan con Jesús. 

27. Elotro se piensa que quizá sea Juan. 

28. Mesías es la forma hebrea, «el Ungido». Solo aparece en Juan aquí y en 4,25; la 
griega «Xpuotós» es utilizada en el resto del NT. 

29. También Cefas (aram.) se utiliza poco: solo aquí y en Pablo 1 Cor 3,22, 9,5 y 
Gal 2,9.11. 

30. Convertido en nombre propio Petros, lat. Petrus. Los significados de Rabbi, Mes- 
siah y Cefas (vv. 38,41,42) son explicados por el evangelista para su público no judío, o 
son inserciones posteriores. No son explicaciones ni de los discípulos ni de Jesús. Ello 
puede apoyar la idea de que —sea judío o no el autor— sus destinatarios no lo eran. En 
cuanto a los nombres de estos, sobre todo los de origen griego (Felipe por Filipo, o An- 
drés por Andreas, etc.) los traducimos al español tal como se han transmitido desde hace 
siglos por carecer, al contrario que Christos, de referencia teológica importante. Natanael 
(hebr. «Regalo de Dios») es probablemente el discípulo al que los Sinópticos llaman por su 
parronímico Bartolomé, cuya etimología (bar-Tólmay, «hijo de Tólmay») quizá contiene 
una deformación de Ptolomeo. Es diferente a los Sinópticos el encuentro con los primeros 
Apóstoles e incluso los nombres de alguno, como Natanael (vv. 45-46). A Pedro lo llama 
«hijo de Juan» y no Bar lona como Mt 16,16, Y nunca cita a los Doce. 

31. Hoy desaparecida. Estaba al oeste del lago Tiberiades, cerca de Cafarnaún. 
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¿vTÓ vóno xai oi apoóíto1 edpiapev, "Incodv viov tod "Ieoné 
tóv Gó Nalapér. 

kai simev adró NoLavaía, "Ex Natapér Sóvarai n ayadov elvan; 
léyel adTO Puros, “Epxov kai iSs. 

sisev 6 "Incobe tóv Nadavañ ¿pyópevov rpóg adróv 

koi Aéyeu epi adrod, “Ie And "lopankimns ev de Sódos odk dorw. 
Ayer adiós Nodavaña, TóBev pe yivdokerc; arrexpién *Incods 

kai eiev adró, TIpó tod cs Pñwrrov bovñcal óvra 

dxó Ti ou iv eldóv os. 

áxexpión adró Nadavana, PafBi, od el 6 viós tod Beov, 

od Pacúseds el rob Iopaña. 

ánexpi0n Incoúc xa elev odró, “Ori elmóv cor ón elóóv o€ 
vrIoKútO Tñg ovkñg moteverc; pei todrov ón. 

kai Léyel adró, Apñy dy Aéyo dyiiv, Syeode tv odpavóv áivemyóta 
Kai todc Gyyé)ovc tod Beod ivaBaivovras kai karaPaívovtas 

¿mi zo vióv tod Avépórov. 


2 Kai tí uépa ví tpiry yá pos éyévero ¿v Kavá tig Podhatas, 
kai Av ñ mp tod "Incod éxet: 

£x2.8n Ó£ kai ó *Incobs kai oi paBntai avrod sic TOV yáLtov. 

xai dotepíjcavros oívov Aéyel Y uenp tod *Incod pos autóv, 
Olvov odk Exovaw. 


[kai] 2éyel adri ó "Incoñc, Tí ¿poi xai coi, yóvor; ovxO fxel Y Ópa Jo, 


Aéyerí uñtp adrob toi Suaxóvorc, “O a dv Aéyy duiv TOMOAatE. 
Toav de éxet A8iva dápior EE xarú tov kadapiouov TV "TovdaíWwv 
Kkeíieval, qopobaar ává uerpntús ddo 1] tpeic. 

2£yel avroig ó 'Incobc, Penícare tú dspias ÚSaros. 

Kal ¿yépucay adrús Ems úvo. 

kai )£yel adroiz, *AviAñoare vdv xol pépete TG Apyurpuclivo” 

oi Se iveyxov. 

(e Ó£ éyedouro ó apyirpixdvos To ÚSwp olvov yeyevnévov, 
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trado a aquel sobre quien Moisés y los Profetas escribieron en la Ley, a 
Jesús hijo de José, el de Nazaret». | Y le dijo Natanael: «¿Es que de Na- 
zaret puede proceder algo bueno?»*?. Le dice Felipe: «Ven y observa». 
| Vio Jesús que se le acercaba Natanael y le dice: «He aquí verdadera- 
mente un israelita en el que no hay engaño». | Le dice Natanael: «¿De 
qué me conoces?». Jesús le contesta y le dice: «Te vi antes de que te ha- 
blara Felipe, cuando estabas debajo de la higuera»*, | Le contestó Nata- 
nael: «Rabbi, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». | Le con- 
testó Jesús y dijo: «¿Lo crees porque te he dicho que te vi debajo de la 
higuera? Cosas verás mayores que estas». | Y le sigue diciendo: «De ver- 
dad, de verdad os digo: veréis que el cielo se mantiene abierto y los án- 
geles de Dios suben y bajan hacia el Hijo del Hombre»**, 


2 | Y al tercer día** hubo una boda en Caná?** de Galilea y estaba 
allí la madre de Jesús. | Habían sido invitados a la boda también Je- 
sús y sus discípulos. | Y cuando empezó a faltar el vino, le dice la ma- 
dre?” de Jesús: «No tienen vino». | Y le dice Jesús: «¿Y a ti y a mí, qué, 
mujer?5, Todavía no ha llegado mi hora». | Dice su madre a los sir- 
vientes: «Haced lo que él os diga». | Estaban allí seis tinajas de pie- 
dra, puestas para la purificación de los judíos””, que tenían capacidad 
para dos o tres metretas*. | Les dice Jesús: «Llenad de agua las tina- 
jas». Y las colmaron hasta arriba. | Les dice: «Sacad ahora y llevad- 
lo al maestresala»*!. Y ellos lo llevaron. | Cuando el maestresala pro- 


32. San Agustín elimina la interrogación, pero no hay razón para ello: los galileos 
eran considerados toscos e ignorantes; y muy en contacto con los gentiles como prueba el 
hecho de que muchos de sus nombres, incluso entre los apóstoles, fueran griegos, 

33. Es posible que esta frase haga referencia a un refrán hebreo «estar bajo su viña 
y bajo su higuera» que aparece en los LXX con el sentido de «estar bajo seguro». Cf. 
1 Re 2,46: «vivirán Judá e Israel confiados bajo su viña y bajo su higuera» (xarxa lovóa 
kai lopani renotWótes, Exaotos dad tiv úprelov avrod kai vxó tv our avrod); también, 
Mig 4,4. 

34. Para Meyer es todo simbólico referido a la relación permanente de Cristo con 
Dios. Sobre el título y el concepto de «Hijo del Hombre», ver Mt 8,20 y Lc 22,68 y notas. 

35. Se entiende, desde el encuentro con Felipe (1,43), pero realmente es una forma 
de «temporizar» o «secuenciar» el relato. 

36. La actual Kana El-Jelil. 

37. Juan nunca la llama por su nombre, pero «madre» la llama aquí y en 19,26-27. 
«Mujer» en boca de Jesús no es despectivo. A José, el padre, no lo nombra siquiera por- 
que, tras diecisiete años, probablemente había fallecido. 

38. Tampoco es una frase despectiva hacia su madre («¿Qué hay entre tú y yo?) como 
interpretan algunos comentaristas. Se trata de un modismo condensado: ¿qué nos va en 
ello a ti y a mí? ¿En qué nos concierne? 

39. De nuevo estamos ante una frase dirigida a gentiles que podrían extrañarse de tal 
cantidad de tinajas, aunque no faltan quienes la consideran dirigida a judíos de Asia Menor. 

40. Medida de capacidad para líquidos. En Grecia 1 metreta equivalía a 38,88 litros. 

41. El término en griego es ápyirpiviwos y equivale a lo que llamamos maítre, el que 
dirige los movimientos del banquete, lit. de «la mesi», que es un «criclinio» para recostarse. 
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kai oUk ñón: 160ev £otiv, oi Se Siiovo! Seroav oi nvrAnkótes TO ÚSmp, 
$uvei zov vuugiov Ó apxirpixdavos 

koi Atyel adrá, Más óvdporzos rpúrov tóv kaov oivov TiBnorw, 

kai Órav pe9vodiow tóv ¿ldácow" 0d terñpnkas tóv codov olvov Emo pri. 
Tady groincev apyiv tv onueiov ó "Incobs ev Kavá tic Poddaias 
Kai epovépwcev Tiv Sógav avrob, kai Exictevoav 

eic avróv oi paBnral avroó. 

Merá todro katéfn sic Kapapvaodu aros xal y uñtnp adrod «ai ol 
áSelgoi [avrod] xai oi uaBnrai avrob, kai £xel Euewvav od rolas Nuépas. 
Kai £yyde ñv 7Ó rúcya tóv "lovdaíwv, 

Kal Gvefin eic “lepocólvpa ó "Incobc. 

koi edpev ¿v 10 igpó tode 1wdobvrac Póas kai apóPara kai mEPLOTEPÓC 
Koi TOUG Kepuarioros kaBnuévovc, 

kai omoas bpayeMaov Ex oxowiwv rúvras ¿EéBadev éx tod izpod, 

Tú TE TPóPata kai TODdG Póac, kai tÓv ko MuBicróv ¿Léxeev TO képpa 

koi túc Tparélac ÚVÉTpEyEv, 

kai toi TÚC AEPLOTEPAS TO0Dow elrev, "Aporte tadra evreddev, 

ph orsite tóv olkov tOÚ TaTpóc ov olkov ¿urropiov. 

Enviodnoar oi jaBnrai adrod Ór: yeypapuévov ¿otiv, 

“O Eidos tod oíkov gov xotapúyeral pe. 

áxexpi8ncav odv oí lovóaior kai simay adTÓ, 

Tí onueiov Seievóele iuiv, Ót: tadra rroteic; 

azexpi8n Incoús kai elnev adroic, Avcaate tóv vadv todrov kai Ev tpiciv 
NÉépos ¿yepú adróv, 

etrav odv oí lovdaior, Teocapúxovra koi EE Ereoww oixodourOn ó vads 
oÚtoG, kai od Ev Tpioiv uépons éyepeía adróv; 

éxelvos 0e ¿deyev repi tod vaod tod cóuaros adrod. 
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bó el agua convertida en vino*? —él no sabía de dónde venía, aunque 
lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua—, se dirige al novio 
el maestresala | y le dice: «Todo hombre pone primero el vino bueno, 
y cuando se embriagan, el peor. Tú has guardado el vino bueno hasta 
hace un momento». 

| Esto hizo Jesús en Caná de Galilea como comienzo de sus mila- 
gros*, Y manifestó su gloria** y sus discípulos cobraron* fe en él. 

| Después de esto bajaron*? a Cafarnaún tanto él como su madre y 
sus hermanos y discípulos, y allí permanecieron no muchos días. 

| Estaba cerca la Pascua de los judíos y Jesús ascendió a Jerusalén; 
| y encontró en el Templo a los que vendían bueyes, ovejas y palomas, 
y a los cambistas sentados. | Y haciendo un látigo con cuerdas arrojó a 
todos del Templo, tanto a las ovejas como a los bueyes”, desparramó las 
monedas de los cambistas y volcó las mesas. | Y a los que vendían palo- 
mas les dijo: «Retirad eso de aquí, no convirtáis la casa de mi padre en un 
comercio». | Recordaron sus discípulos que había sido escrito: «el celo 
por tu casa me devorará»*. | Así pues, respondieron los judíos y le di- 
jeron: «¿Qué señal nos vas a mostrar por estar haciendo estas cosas2»%%, 
| Jesús contestó y les dijo: «Destruid este templo y en tres días lo levan- 
taré». | Dijeron, entonces, los judíos: «Este templo fue construido du- 
rante cuarenta y seis años** ¿y tú vas a levantarlo en tres días?». | Pero 


42. Lutero malentiende el verbo (yeyevnnévov) y traduce la frase: «el vino que habíz 
sido agua». 

43. A partir de aquí no se habla más de su familia; solamente se habla de Jesús en su 
tránsito a la vida pública, 

44. Meyer interpreta aquí 5ó£u en el sentido de la «majestad mesiánica». 

45. — Hemos traducido el aoristo éxictevoay con un matiz simplemente prertrral («co- 
braron fe en él»), pero es posible que realmente su valor sea initivo: «comenzaron a tener 
fe en él», 

46. El verbo «bajar» (xaréBn) puede parecer extraño porque Cafarnaún está más al 
norte. Quizá se diga que «bajaron» por estar situada en la costa noroeste del mar de Gali- 
Ica, Ello siempre que Caná sea Kefr Kenna a 6 km al nordeste de Nazaret y el evangelista 
conociera bien la región. 

47. Por el orden de las conjunciones (re... kai), «todos» (rávra<) se refiere mis bien 
a los animales, que son el único complemento directo de la frase. Los vendedores, sugiere 
Plummer, seguramente habían huido antes. 

48. El término que se emplea para «moneda» es poco corriente, xépnara, de xéps, 
«cortar», por alusión a «piezas (de moneda)» que cambiaban a los visitantes, Los foras- 
teros debían servirse de ellos porque tenían que pagar una moneda de dos dracmas, cf. 
Mt 17,24. 

49. Sal 10. El salmo realmente dice: «el celo por tu casa me ha devorado», 

50. Frase compendiada: «Qué señal nos vas a mostrar con relación al hecho de que 
estás realizando estas acciones», 

51. Por Herodes (18 a.C.-28 d.C.), pero Josefo pone la terminación alrededor del 
50 d.C. por las adiciones que se hicieron. Quizás había aún partes en construcción, lo que 
provocó el comentario de Jesús. 
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óte od Ny¿pOn ék verpúv, ¿uviodnoav oí uabntai adrod 

ón todro ¿heyev, kai Exictevoav TÁ ypa df «ai TÓ A6yo dv simev ó Incode. 
“Qe dé iv év toic "lepocoApo1c dv TO rúcxo Ev Ti] opti, roAoi 
eniotevoav sic 70 Óvota avzod, Bempobvres avrod Tú onueta dá éxoler 
avroc de Incobs odk éxiotevev adróv avrois 

Ó10 TÓ ADTÓV YIVOOKELV RÚVTOC, 

kai Ór od xpelav etyev iva tig hapropñon epi tod ávdpórov" 

adros yúp ¿yivwoxev ti Tv dv Tú AvBpório. 


3 "Hv 82 ávOporos ex tóv Dopicalov, NixóSnuos Óvopa adró, 
Gpyov tv "Tovóaiwv: 

odios ev apos adróv vuktós xai eizrev adró, “PapPi, 

oiSauev Ót. ao Beod ¿AAvdas Sidacadoc' odSeic yáap Súvaros tadra 
Tú on jeta roreiv á od roleie, 

¿úv ui Y ó Bedg er” odrob. 

áxexpiBn 'Incode kai eirev 0010, *Apñy any Ayo 601 ¿dv pñ T1G 
yevvnOj, ávoBev, od Sóvara: iSetv mv Bacielav tod Deo. 

Aéyel pos adróv [6] NixóSnuocs, Tic Sóvara: áv8pworos yevvnOrval 
yépwv óv; un Sdvoror eic rv ko. íav Tñc Lntpos avrod Sedrepov 
eice)Belv kai yevvnOñvan; 

áxexpión "Insoúc, *Auny áunv Aéyo cor, éUv y tic yevvn Or és ÚdatoS 
Koi ivevpatos, 00 Súvato elosBelv sic iv Paoleiav tod Beod. 

TO yeyevvnuévov Ex Tñc capkos cápE ¿otiv, kai TO yeyevvn uévov 

gx 100 rveúporos rveb pá doriv. 

un dovpácns Óti eimóv col, Asi Dig yevvnOhva: úvoBev. 

TO aveba Óxov Bédel rvei, «oi tiv brown adrod áxovEls, 

60). odk oiduc róBev Epxetar xoi od drráyer oros éoriv rús 

Ó yeyevvnuévoc éx tod aveduaros. 

arexpión NixóSnuoG «ai eizev adró, Mc Súvaror tabra yevécdar; 
axexpi8n Incobs kai sixev odró, Ed sl ó Sidúoalos tod Jopaña 

Kai TODTA OÚ yIVÓOKE1LC; 

Guhv áunv 2£yo c01 611 5 oidopev hhob ev koi ó ¿mpáxopev 
Haptupob ev, kai Thv paprupiav uv od Aaufúvete. 

ci tú émiyeta eimov Úpiv kai od motedete, TÓg ¿éúv elo dyiv Tú émovpúvia 
RIOTEÚOETE; 
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él hablaba sobre el templo de su cuerpo”, | Así pues, cuando resucitó 
de entre los muertos, recordaron sus discípulos que había dicho esto y 
creyeron en la Escritura y también en la palabra que había dicho Jesús. 

| Cuando estaba en Jerusalén en la fiesta de la Pascua, muchos cre- 
yeron en su nombre contemplando las señales que estaba haciendo, 
| Pero Jesús, por su parte, no confiaba en ellos porque conocía a todos, 
| y porque no tenía necesidad de testimonio acerca del hombre. Porque 
él sabía qué había en el interior del hombre. 


3 | Había un hombre entre los fariseos —su nombre era Nicode- 
mo— que tenía autoridad sobre los judíos*?. | Este vino a él de noche y 
le dijo: «Rabbi, sabemos que has venido como maestro de parte de Dios, 
pues nadie puede realizar estas señales que tú realizas si Dios no está 
con él». | Jesús le contestó y dijo: «De verdad, de verdad te digo que si 
uno no nace de lo alto** no puede ver el Reino de Dios». 

| Nicodemo le dice: «¿Cómo puede un hombre nacer siendo ancia- 
no? ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el vientre de su madre y 
nacer?». | Jesús le contestó: «De verdad, de verdad te digo: si uno no 
nace de agua y espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. | Lo que 
ha nacido de la carne es carne; y lo que ha nacido del espíritu es espíri- 
tu. | No te asombres de que te haya dicho “nosotros debemos nacer de 
lo alto”. | El viento*? sopla donde quiere y tá oyes su voz, pero no sa- 
bes de dónde viene ni adónde va. Así es todo el que ha nacido por obra 
del Espíritu». | Contestó Nicodemo y le dijo: «¿Cómo es posible que 
ello suceda?». | Jesús le contestó y dijo: «¿Tú eres el maestro** de Israel 
y no sabes estas cosas? | De verdad, de verdad te digo que hablamos” 
de lo que conocemos y testificamos lo que hemos visto, pero vosotros 
no aceptáis nuestro testimonio. | Si os he hablado sobre lo terrenal y 


$2. Juicio personal del autor (no tan frecuente en los Sinópticos). que Schweizer 
(1939) considera una interpolación innecesaria. Por lo general se interpreta como una 
imagen de la contraposición entre la vieja religión judía y la nueva. 

53. Miembro del sanedrín, cf. 7,50; probablemente un hombre sincero, cf. 12.42 

34. Orígenes lo entiende como «de Dios» (¿k 0:00); orros comentaristas, entre ellos 
Crisóstomo, lo entenden temporalmente («de nuevos, 20%1v), no localmente como Ni- 
codemo. 

55. El término xveipa aquí no significa «espíritu»; es un símil de la narurzleza Posa- 
do en el doble sentido de aviipa (aire y espíritu). 

56. El artículo le da a óidúokudos un valor de distinción entre los de su clase: el (co- 
nocido, respetado, etc.) maestro, 

57. Esun plural «sociativo» (no mayestático) de valor más bien retórico; ruás ade- 
lante se pasa al singular. Generalmente el plural se entiende referido 3 Josis 3 3 829 ¿5 
cípulos —o a Dios y también al Bautista; pero es posible que sea generico «los he- 
hablamos... y testificamoso (s.c, «y se acepta el testimonio»), pero vGwvITaS nO srpiics el 
NnuEstro—. 
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kai odóeic avoPépnkev sic tOV ODpavov ei un O ex tod ovpavod karapús, 
O vióc 70D ávBpOOV. 

kai xa8Oc Muvoñc Úywcev tOV Ópiv Ev tí ¿pr o, odTOG dya8BRvor Sel 
tov viov tod AvBPbOV, 

iva rúc Ó motednv ¿v auTó Ex Conv aiviov. 

Obroc yap iyárnoev ó Beoc tOv kóguov, ote TOV vióv tÓV Lovoyeví] 
¿Swxev, iva rác ó motevwv eic adróv un xód ros 024 Exn Conv aidviov. 
od yúp úrécorel ev Ó Beóc tOv vidv sic tOV kósLOV Tva kpivy tÓvV kóGuOv, 
a. iva 0087 ó xóc pos d1 adrob. 

ó motevow gig avrov od kpivetar 0 [58] y miotedov Món xkéxprro, 

ón pr rerioteukev sig TO Óvopa TOD povoyevode viod tod Beov. 

avin Sé gor T kpicic, Ón TO He ¿Alu Bev sig tOV kóopov kai nyármoav 
oi úv8pwro: púdAov tó oxótOG $ TÓ HGs, Tv yap adrv rovnpá Tú Epya. 
rác yap 6 daña apácoov prosl TÓ $ Os kai odx Épxerol poc TO de, 

iva nn ¿Aeyx0f ta Epya adrod: 

0 SE zoWMv mv dAnderav Epyetan pos tó dÓs, 

iva avepw0r avrod tá ¿pya Ón ev De ¿ori sipyacuéva. 

Merú tabra ñA0ev ó "Incobs xoi oi uadntoi adrod sig mv Lovdaiav yiv, 
kal éxei Sterpifev per” adróv kai ¿Pártilev. 

Rv SÉ kai ó Ioávvng Barrio ev Aivóv ¿yyds tod Ladeip, óti Sara 
rol Tv éxei, coi mapeyivovro kai ¿Bartilovto" 

obrw yip ñv PePinuévos sig iv guhaxiv ó Inávvns. 

*Eyévero odv CñjmnorG Ex tv padnróv "Ioóvvov 

perá lovóuioo repi kadapicod. 
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no creéis, ¿cómo vais a creer si os hablo de lo celeste**? | Nadie ha as- 
cendido al cielo si no es el que descendió del cielo, El Hijo del Hombre: 
| Y lo mismo que Moisés levantó una serpiente en el desierro*?, de esa 
manera es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, | para que 
todo el que cree en él tenga vida eterna. 

| $ Porque de tal manera amó Dios al mundo que le entregó a su 
hijo unigénito para que todo el que crea en él no se pierda, sino que 
tenga vida eterna. | Porque Dios no ha enviado a su hijo al mundo para 
juzgar?! al mundo, sino para que el mundo se salve por él. | Aquel que 
cree en él no es juzgado, el que no cree ya ha sido juzgado porque no ha 
prestado fe en el nombre del unigénito hijo de Dios. | Este es el juicio: 
que la luz ha llegado al mundo y los hombres han preferido la oscuri- 
dad antes que la luz: y es que, en efecto, sus obras eran malvadas. | Por- 
que todo el que comete acciones malas odia la luz y no se dirige hacia la 
luz para que sus obras no sean reprobadas; | en cambio, aquel que obra 
la verdad* se dirige hacia la luz para que sus obras queden manifiestas 
porque han sido realizadas con** Dios». 

| Después de esto, Jesús y sus discípulos llegaron a la tierra de Ju- 
dea y allí pasaba el tiempo con ellos y bautizaba. 

| Estaba también Juan bautizando en Ainon, cerca de Saleim*, por- 
que allí había aguas abundantes. Y se presentaban las gentes y recibían 
el bautismo, | pues Juan no había sido arrojado todavía en prisión”. 
| Así pues, se produjo un debate por parte de los discípulos de Juan con 


58. El rérmino poético «celeste», ¿movpávioc, se remonta a Homero como adjetivo 
referido a los dioses (ver llíada 6.129, etc.); «terrenal», éxiyer, por el contrario, no es an- 
terior a Platón y Aristóteles. 

59. cf. Num 21,8: Yalwvé ordena a Moisés fabricar una serpiente de bronce contra 
las serpientes venenosas del desierto: «el que ha sido mordido y la mira, vivirá». Se ha re- 
lacionado con el gnosticismo ofita (de 51, «serpiente»), cuyos miembros rendían culto a 
una serpiente, y que según algunos comentaristas serviría para fechar este evangelio. 

60. Desde el v. 16 al 21 está rodo en tercera persona, lo que se ha interpretado como 
prueba de que es obra teológica de «Juan» y, por tanto, ya no pertenece al discurso. 

61. Se entiende «y para condenar». El verbo kpivew, «juzgar», adquiere contextual- 
mente la connotación negativa, aquí subrayada por la oposición frente a «para que se sal- 
ve» (am0ñ). 

62. Es llamativo que Juan oponga «malas acciones» (gado), por tanto de orden mo- 
ral, a una palabra de naturaleza noética como es «la verdad» (Waderav). Ello significa que 
para el autor, esta palabra también tiene valor moral. Debe refericse, naturalmente, a las 
obras que se ajustan al estándar divino de moral. 

63. La preposición év se refiere aquí más al instrumento que al medio, en sentido 
amplio, en el que se actúa. Cf. 1,26 y nota. 

64. Lugares no identificados, pero que podrían apuntar no a un río como el Jordán, 
sino a fuentes con agua suficiente para la inmersión. 

65. Aquí la cronología de Juan no coincide con la de los Sinópticos: en Mateo (4,12) 
y Marcos (1,4) la prisión del Bautista precede al comienzo de la actuación pública de 
Jesús. 
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un judío acerca de la purificación. | Y se llegaron a Juan y le dijeron: 
«Rabbi, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquel para quien 
tú prestaste testimonio, mira, ese está bautizando y todos se dirigen a 
él». | Contestó Juan y dijo: «No puede un hombre recibir nada, a me- 
nos que le haya sido entregado por el cielo. | Vosotros mismos sois mis 
testigos de que dije: “No soy yo el Ungido, sino que he sido enviado de- 
lante de aquel”. | El novio es el que tiene la novia; pero el amigo del 
novio, el que está ahí y le escucha, se complace gozosamente por la voz 
del novio. Pues bien, este es mi gozo que ha sido colmado. | Es preci- 
so engrandecer a aquel y que yo quedé empequeñecido””. | Quien vie- 
ne del cielo está por encima de todas las cosas; el que procede de la tie- 
rra es de la tierra y habla desde la tierra. El que viene del cielo está por 
encima de todas las cosas. | Lo que ha visto y oído, eso atestigua, pero 
nadie acepta su testimonio. | El que acepta su testimonio ha ratificado* 
que Dios es veraz. | Aquel a quien Dios envió habla las palabras de Dios 
porque le entrega el Espíritu no con medida*, | El Padre ama al Hijo, y 
le entrega todo con su propia mano. | El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna, pero el que desoye al Hijo no verá la vida, sino que la cólera de 
Dios permanece contra él». 


4 | Así pues, cuando el Señor supo que los fariseos habían oído «Je- 
sús está haciendo más discípulos y está bautizando más que Juan» | —y 
sin embargo, en verdad, no bautizaba Jesús mismo, sino sus discípu- 
los%%—, | abandonó la Judea y se dirigió de nuevo a Galilea. | Pero te- 
nía que atravesar Samaría; | conque llega a la ciudad de Samaría llama- 
da Sichar”!, cerca del terreno que Jacob había entregado a su hijo José”; 
| y allí se encontraba el manantial de Jacob”?. Pues bien, Jesús, cansado 


66. Se suele interpretar que un judío innominado, uno de Judea, valoraba más el 
baurismo de Jesús, lo que causa perplejidad en los discípulos de Juan. 

67. Desde el v, 30 hasta el 36 solo hay frases asindéricas de idéntica estructura «el 
que..., el que», ... que dan la impresión de ser no comentarios del evangelista (pace Gro- 
rius, etc.), sino «dichos» (dicta) sobre Jesús pertenecientes quizá a un escrito indepen- 
diente. 

68. Literalmente «ha firmado con sello, ha sellado», ¿appáyicev. 

69.  Litote: lo hace «sin medida». y lana 

70. Esta frase parece ser una corrección posterior, quizá para ajustarse a la tradición 
de los Sinópticos. Solo unas líneas más arriba (3,23) Juan afirma que «pasaba el tiempo 
con ellos y bautizaba». . 

71. La expresión «llamada Sichar» parece indicar, una vez más, que el Evangelio fue 
escrito lejos de Palestina. Lo más parecido es la antigua Sichem (Gn 37,12 ss.) que más tar- 
de se llamará Neápolis (hoy Nablus en Cisjordania bajo administración Palestina), donde 
hay numerosos manantiales, 

72. Cf. Gn 33,19 donde se añade que pertenecía a Sichem. 

73. Aquí se alude al manantial, xnyí, que era realmente un «pozo» (cf. ppéap, 11,12) 
y que aún se puede ver, aunque ya sin agua, a la entrada del valle que se extiende entre 
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por la caminata se sentó en esta condición” sobre el pozo: era como la 
hora sexta. | Llega una mujer de Samaría para tomar agua. Le dice Je- 
sús: «Dame para beber». 

| Y es que sus discípulos habían marchado a la ciudad para comprar 
alimentos. | Le dice, pues, la mujer de Samaría: «¿Cómo es que tú, sien- 
do judío, me pides de beber a mí, mujer samaritana?» —porque los ju- 
díos no tienen trato con los samaritanos—. | Jesús le contestó y dijo: «Si 
supieras el regalo de Dios y quién es el que te dice “Dame de beber”, tú 
se la habrías pedido a él y te habría dado agua viva». | La mujer le dice: 
«Señor, no tienes ni siquiera un caldero y el pozo es profundo. ¿De dón- 
de, pues, vas a tener el agua que vive? | ¿Acaso eres tú más grande que 
nuestro Padre Jacob quien nos transmitió el pozo —y él mismo bebía 
de él así como sus propios hijos y sus rebaños—?». | Jesús le contestó y 
dijo: «Todo el que bebe de esta agua tendrá de nuevo sed; | pero aquel 
que beba del agua que yo le daré no tendrá sed para la eternidad, sino 
que el agua que le daré será en él una fuente de agua que brora para la 
vida eterna». | La mujer le dice: «Señor, dame esa agua para que no ten- 
ga sed ni vuelva aquí para sacarla»”, | El le dice: «Marcha, habla a tu 
marido y regresa aquí». | La mujer le contestó y dijo: «No tengo mari- 
do». Jesús le dice a ella: «Has dicho bien “no tengo marido” | porque 
has tenido cinco maridos y el que tienes ahora no es marido; eso que 
has dicho es verdad». | La mujer le dice: «Señor, veo que eres profeta. 
| Nuestros Padres adoraron a Dios en esa montaña”; y vosotros decís 
que en Jerusalén está el lugar donde hay que adorar a Dios». | Le dice 
Jesús: «Mujer, créeme que está llegando la hora en que ni en ese monte 
ni en Jerusalén adoraréis al Padre. | Vosotros adoráis lo que no sabéis, 
nosotros adoramos lo que sabemos porque la salvación viene de los ju- 
díos. | Pero está llegando la hora —ya está aquí— en que los verdade- 
ros adoradores adorarán al Padre en el espíritu y la verdad. Y es que son 
así los adoradores que busca el Padre. | Dios es Espíritu, y es necesario 


Ebal y Gerizim. Tratándose de un manantial con la estructura de un pozo, se explica la 
frase «se sentó €n...». 

74. Es el sentido que se espera aquí para el adverbio odres: Jesús se sienta debido a 
la condición de cansancio a la que se acaba de aludir. Otros traducen, «sin más». 

75. Parece claro que la mujer no entiende exactamente la metáfora del «agua viva», 
pero algo sospecha, porque es metáfora corriente en los Profetas, cf. Jer 2,13, etcétera, 

76. Llama la atención que el evangelista no ponga el nombre de la montaña en boca 
de la mujer. Quizá le parece irrelevante, pero, más que un olvido, no falta quien ha pen- 
sado una vez más en desconocimiento de la geografía. Es el monte de Gerizim, donde los 
samaritanos edificaron su templo a Yahvé emulando al de Jerusalén. Fue destruido por 
Hircano el 128 a.C. y después helenizado, es decir, convertido en un templo de Yahwé- 
Zeus-Dioniso. 
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que los que adoran adoren en espíritu y verdad». | La mujer le dice: «Yo 
sé que está llegando el Mesías, el llamado Ungido””; cuando él llegue, 
nos anunciará todo». | Jesús le dice: «Soy yo, el que te está hablando». 

| Y en esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuvie- 
ra hablando con una mujer. Sin embargo, ninguno dijo «¿Qué buscas?» 
o «¿De qué hablas con ella?». | Así pues, sacó la mujer su cántaro y se 
marchó a la ciudad y les dice a los hombres: | «Venid, ved un hombre 
que me ha dicho todo lo que yo he hecho. ¿No será este el Ungido?». 
| Salieron de la ciudad y se dirigieron hacia él, | Entretanto los discípu- 
los le preguntaban diciendo: «Rabbi, come». | Y él les dijo: «Para comer 
tengo yo un alimento que vosotros no conocéis». | Así pues, se decían 
los discípulos unos a otros: «¿No será que alguien le ha traído algo para 
comer?». | Jesús les dice: «Mi alimento es realizar la voluntad del que 
me ha enviado y llevar a término su obra. 

¿Acaso no decís vosotros “Este es el cuarto mes y ya llega la 
cosecha”?*? Mirad que yo os digo: levantad vuestros ojos y contemplad 
que los campos”? están blancos para la cosecha. | El que cosecha recibe 
su salario y reúne el fruto para la vida eterna a fin de que se alegre el que 
siembra lo mismo que el que cosecha. | Pues en esto hay un dicho verda- 
dero: “Uno es el que siembra y otro el que cosecha”, | Yo os he enviado 
para cosechar lo que vosotros no habéis trabajado con esfuerzo. Otros 
se han esforzado y vosotros habéis llegado para uniros a su trabajo». 

] Y muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por causa 
de las palabras de la mujer que atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que 
yo he hecho». | Así pues, cuando llegaron ante él los samaritanos, le pe- 
dían que se quedara con ellos. Y permaneció allí dos días. | Y creyeron 
en él todavía muchos más por causa de su palabra, | Y decían a la mu- 
jer: «No es ya por tus palabras por lo que creemos, puesto que nosotros 
mismos lo hemos oído y sabemos que este es verdaderamente el Salva- 
dor del mundo». 

| Después de los dos días salió de allí en dirección a Galilea. | Por- 
que el propio Jesús había atestiguado que un profeta no recibe honra 
en su tierra3%, | Pues bien, cuando volvió a Galilea, lo recibieron los ga- 


77. La traducción de «Messiah» por «Ungido» es introducida no por la mujer, sino 
por el propio Juan para sus oyentes-lectores, 

78. La cosecha era en Nissan, abril; Jesús está hablando, pues, en diciembre, 

79. En realidad «los campos» (trás xopas) es lógicamente el sujeto de la oración su- 
bordinada (así lo traducimos), aunque sintácticamente es complemento directo de la ora- 
ción principal por prólepsis. 

80. Esta frase parece contradictoria con la anterior y con lo que sigue; y ha sido obje- 
to de numerosas interpretaciones y explicaciones, Probablemente está redactada con prisa 
y lo que quiere resaltar solamente es la buena acogida que tuvo Jesús en Samaría. Tampo- 
co se puede descartar que sea una interpolación desafortunada. 
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lileos después de haber visto todo cuanto había realizado en Jerusalén 
durante la fiesta. Porque también ellos habían ido a la fiesta. 

| Así pues, llegó de nuevo a Caná de Galilea donde había conver- 
tido el agua en vino. Y allí había un funcionario real*! cuyo hijo estaba 
enfermo en Cafarnaún. | Cuando este oyó que Jesús había llegado de 
Judea a Galilea, se dirigió a él y le pedía que bajara3? y curara a su hijo 
porque estaba a punto de morir. | Así pues, le dijo Jesús: «Si no veis se- 
ñales y prodigios no vais a creer de ninguna manera». | El funcionario 
real le dice: «Señor, baja antes de que muera mi hijo». | Le dice Jesús: 
«Marcha, tu hijo sigue vivo». El hombre creyó en la palabra que le había 
dicho Jesús, y se puso en marcha. | Cuando ya estaba bajando, salieron 
a su encuentro sus esclavos y le dijeron: «Tu hijo vive». | Entonces les 
preguntó por la hora en que se había puesto mejor; así que le dijeron: 
«Ayer le abandonó la fiebre en la hora séptima». | Cayó, pues, el padre 
en la cuenta de que era en aquella hora en la que Jesús le había dicho 
«ru hijo vive». Y creyó él mismo y toda su casa con él. 

| Esto realizó de nuevo Jesús como segundo milagro al marchar de 
Judea a Galilea. 


5 | Después de estos sucesos% se celebraba una fiesta de los ju- 
díos** y subió Jesús a Jerusalén. | Hay en Jerusalén junto a la Puerta de 
las Ovejas$* una piscina, la llamada en hebreo Bethzatha, que tiene cin- 
co pórticos**, | En estos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos 
e inválidos*”. | Y había un hombre allí que llevaba treinta y ocho años 


81. El adjetivo Bacidtrós no significa aquí, desde luego, «miembro de la familia real». 
Es un funcionario militar o civil. 

82. En este momento se encontraba en la ribera del Tiberíades, 

83. Expresión vaga, como es habitual (cf. Introducción, pp. 33-34) para cambiar de 
situación, visita a Jerusalén; y de tema: aquí, no tanto el milagro del tullido como el pri- 
mer discurso teológico profundo de Juan sobre la naturaleza del Hijo de Dios dirigido a 
«los judíos» en la primera polémica con ellos, 

84. Quizá la llamada «Purim» el 14 de marzo que celebra la salvación de los judíos 
del intento del rey Asuero (Jerjes 1) de aniquilarlos en el 450, cf. Esd 9,24-27. Pero hay 
objeciones: es raro que no diga el nombre; no es fiesta del Templo; la siguiente es la Pas- 
cua, cf. 6,1. 

85. Al nordeste de la ciudad había una puerta llamada «de las Ovejas (s,e. «para el 
sacrificio»), gr. qpoBarixh citada por 2 Esd 13,1 y 32. En el texto, sin embargo, no está la 
palabra «Puerta», por lo que hay comentaristas que hacen concertar tii apoBorj «de las 
Ovejas» con un dativo ko)wufñBpa, e.d., «en la piscina de las ovejas» —algo de existencia 
poco probable. 

86. Bethzatha (o bien Belzetha, Bethesda o Bethsaida, según los diferentes manus- 
critos) significa «foso». Nuevamente, una traducción al griego desde el hebreo. El ms,R' 
añade una interpolación que eliminan todas las ediciones (v. 4): «ocasionalmente un án- 
gel descendía a la piscina y agitaba el agua, y el primero en bajar tras la agitación del agua 
quedaba sano». 

87. «Paralíticos», Enpúw, es palabra que añaden los mss. D y abjlr; rapadoricov es 
una interpolación sin duda inducida por el v. 7. 
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con su enfermedad. | Al verlo Jesús tumbado, y sabiendo que llevaba ya 
mucho tiempo, le dice: «¿Quieres ponerte sano?». | El enfermo le con- 
restó: «Señor, no tengo a nadie** para que me arroje a la piscina cuan- 
do el agua | es agitada. Y cuando yo intento ir*, otro desciende antes 
que yo». | Le dice Jesús: «Vamos, levanta tu yacija y vete caminando». 
| Y el hombre, al punto, se puso sano; y levantó su yacija y se echaba 
a andar, Aquel día era sábado; | le dijeron, pues, los judíos al que ha- 
bía sido curado: «Es sábado y no te es lícito levantar la yacija». | Y él 
les contestó: «El que me ha hecho sano, él, me dijo “levanta tu yacija y 
vete caminando”. | Le preguntaron: «¿Y quién es ese hombre que te ha 
dicho “levanta y camina”?». | Pero el que había sido curado no sabía 
quién era, pues Jesús se había retirado porque había una muchedumbre 
en aquel lugar. | Después de esto, lo encontró Jesús en el Templo y le 
dijo: «Mira, te has puesto sano, no sigas pecando para que no te suceda 
algo peor». | El hombre se marchó y les dijo a los judíos que era Jesús 
quien lo había curado. 

| Y por esta causa perseguían a Jesús los judíos, porque realizaba 
estas cosas en sábado. | Pero Jesús les contestó: «Mi padre sigue traba- 
jando hasta este momento y también yo trabajo»*, | Por ello, pues, los 
judíos buscaban más todavía matarlo, porque no solo transgredía el sá- 
bado, sino que también decía que Dios era su propio padre haciéndo- 
se a sí mismo igual a Dios. | Entonces Jesús les contestó y les dijo: «De 
verdad, de verdad os digo: no puede el Hijo hacer nada por sí mismo 
si no mira al Padre haciéndolo; pues lo que aquel hace, esto también lo 
hace el Hijo por igual. | El Padre ama a su hijo y le enseña todo lo que él 
hace. Y le mostrará incluso mayores obras que estas para que vosotros Os 
admiréis. | Lo mismo que el Padre despierta a los muertos y les da vida, 
así también el Hijo hace vivir a los que quiere. | Porque tampoco juzga 
el Padre, sino que ha puesto todo juicio en manos de su hijo, | para que 
todos honren al Hijo lo mismo que honran al Padre. El que no honra al 
Hijo no honra al Padre que lo envió. 


88. Literalmente «un hombre», ávOporov. 
89. El verbo va en presente, Epxonas, pero con valor de conato, 
90.  S.e. «en sábado». 
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| De verdad, de verdad os digo que quien escucha mi palabra y cree 
en el que me envió, ya tiene vida eterna y no se encamina al juicio, sino 
que ya ha pasado de la muerte a la vida. | De verdad, de verdad os digo 
que está llegando la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz 
del Hijo de Dios; y los que la oyen vivirán. | Porque lo mismo que el Pa- 
dre tiene vida en sí mismo, así también ha concedido al Hijo tener vida 
en sí mismo. | Y le ha dado potestad para juzgar, porque es un hijo de 
hombre?!. | No os admiréis de esto, porque está llegando la hora en que 
todos los que están en las tumbas escucharán su voz, | y los que realiza- 
ron buenas obras saldrán caminando hacia una resurrección de vida, y 
los que las hicieron malas, para una resurrección de condena”, | Yo no 
puedo hacer nada por mí mismo. "Tal como escucho”, así juzgo. Y mi 
juicio es justo porque no busco mi voluntad, sino la voluntad de quien 
me envió. | Si yo testifico sobre mí mismo, mi testimonio no es verda- 
dero; | otro” es el que atestigua acerca de mí. Y sé que es verdadero el 
testimonio que presta sobre mí. | Vosotros habéis enviado en busca de 
Juan y él prestó testimonio en favor de la verdad; | yo no tomo testimo- 
nio de hombre, pero lo menciono para que vosotros os salvéis. | Aquel 
era la lámpara que arde y brilla; y vosotros quisisteis regocijaros por un 
tiempo con su luz. | Pero el testimonio que yo tengo es más grande que 
el de Juan: porque las obras que mi padre me ha encomendado llevar a 
cabo, estas mismas obras que estoy realizando, atestiguan sobre mí que 
el Padre me ha enviado. | Y el Padre que me ha enviado, él, ha presta- 
do testimonio sobre mí. Nunca habéis ni oído su voz ni visto su figura. 
| Y no tenéis su palabra permaneciendo en vosotros, porque vosotros 
no creéis en aquel a quien él envió. | Buscáis% en las Escrituras, porque 
creéis que en ellas tenéis vida eterna. Pero son ellas las que prestan tes- 
timonio sobre mí. | Y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. 
| Yo no recibo gloria de parte de los hombres, | pero tengo sabido que 
vosotros no tenéis en vosotros mismos el amor de Dios, | Yo he veni- 


91. No «El Hijo de el Hombre». Aquí aparecen los dos sustantivos sin artículo como 
en Dan 7,13. 

92. En realidad, la palabra es kpiorc, «juicio», pero aquí es condenatorio como a me- 
nudo y tiene, por tanto, el significado de «condena», katáxpicis: 

93.  S.e. el juicio del Padre. 

94. El «otro» puede ser o bien Juan (según Crisóstomo, Teofilacto, Zigabeno, Eras- 
mo, Baumgarten, etc.) o bien, más probablemente, Dios (Barrett, Dodd, Marsh siguiendo 
a Cirilo, Agustin, Beda, etc.). 

95. En indicativo lo entienden Cirilo, Erasmo y otros; en imperativo «investigad», 
Crisóstomo, Agustín, etc. Es más lógico entenderlo como indicativo en una larga secuen- 


cia de ellos. 
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do en nombre de mi padre y vosotros no me recibís; si viene otro en su 
propio nombre, lo recibiréis. | ¿Cómo podéis vosotros tener fe toman- 
do la gloria unos de otros, y no buscáis la gloria del único Dios? | No 
creáis que yo voy a acusaros ante el Padre: es Moisés, en quien vosotros 
creéis, el que os acusa. | Pues si creyerais en Moisés, creeríais en mí por- 
que aquel escribió sobre mí. | Pero si no creéis en sus escritos”, ¿cómo 
vais a creer en mis palabras?». 


6 | Después de esto marchó Jesús al otro lado del Tiberíades”, el 
mar de Galilea. | Le acompañaba una gran muchedumbre porque creían 
en los milagros que iba haciendo sobre los enfermos. | Subió Jesús a la 
montaña y allí se sentó con sus discípulos. | Estaba cercana la Pascua, 
la fiesta de los judíos*, | Levantando, pues, los ojos Jesús y viendo que 
le seguía una numerosa muchedumbre, dice a Felipe: «¿De dónde va- 
mos a comprar panes para que coman estos?». | Pero lo decía querien- 
do ponerlo a prueba, pues él sabía qué iba a hacer. | Le contestó Fe- 
lipe: «Por doscientos denarios”? no habrá panes suficientes para ellos, 
para que cada uno coma un poco». | Le dice uno de sus discípulos, An- 
drés el hermano de Simón Pedro: | «Hay un muchacho!% aquí que tiene 
cinco panes de cebada y dos peces!*!, Pero ¿qué es esto para tanta gen- 
te?». | Dijo Jesús: «Haced que la gente!" se recline» —había en el lu- 
gar mucha hierba, así que se reclinaron los varones, como cinco mil en 


96. Se refiere al Pentateuco y, más concretamente, a las teorías mesiánicas y profe- 
cías sobre el Mesías. 

97. De nuevo un tránsito con la expresión «después de esto», perú todro, con un 
cambio de lugar y un nuevo tema que refleja y duplica el del cap. 3: nuevo milagro y nue- 
vo discurso de Jesús sobre el pan de vida. 

93. Una frase así solo parece concebible si está pensada para quienes no son judíos; 
por tanto, es un indicio sobre los destinatarios del Evangelio de Juan. En cuanto a la refe- 
rencia inmediata, se entiende como frase no meramente cronológica, sino explicativa de 
lo que sigue: la muchedumbre iba a la Pascua a Jerusalén. Mateo (14,15) es más amplio y 
detallado. Solo coinciden los números, 

99. Un denario equivalía a 6,65 € —del año 2010, por tanto, a unos 1300 €, mucho 
dinero para ellos y además insuficiente—, También en Mc 6,37. Podría ser una cantidad 
para marcar algo exagerado. 

100. El término que utiliza aquí el evangelista es raSápiov. No es claro si era un «mu- 
chacho», como en Plat. Smp. 207d, etc., o un joven esclavo, como en Aristóf. Plut. 823. 
Preferimos la primera, aunque no es imposible que alguno de los seguidores fuera acom- 
pañado por un esclavito que le llevara comida, 

101.  Enrealidad, la palabra esóyápra, diminutivo de óyow, término especialmente usa- 
do en la comedia ática para designar una especie de «tapa», un platito de pescado con pan. 
El diminutivo plural señala la precariedad de la comida: «un par de tapillas de pescado». 

102. No los «varones», úvápes. Aquí utiliza el evangelista con precisión el término 
«hombres» (GvOporo1) en el sentido de «la gente» y, a continuación, ávdpes en el de «varo- 
nes». La distinción es importante porque las mujeres no se sentaban-reclinaban al banque- 
te. Por ello el primer verbo es, más bien, «acomodarse», El sentido de todo ello es: «Or- 
denad que la gente (hombres, mujeres y niños) se acomode... y los varones se reclinaron», 
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ElaBev odv tode úáprov: 6 Incobs xai edxapiomioas Sréswkev 
tol Avakeuévore, óoio; kai gx tv Oyapiwvv doov idelov. 
06 dl EverinoOncow Ayer toíc abr alg adrod, Fuvayáyete 
tú repiocecovTa ko para, iva pr Ti ron Tat. 
cuvíyayov odv, koi ¿yépcav Sdexa kobivoue KM uáTov 
éx TtOv TÉvTE ÚptOwV TÓV kpiBivov úl énepicosuca toig PeBpuxóoiw. 
Oi odv áv8poro: idóvres d ¿moíncev onuetov ¿leyov óti Odróc dor 
dndbc ó rpobítns Ó Epxónevos sig tóv kócuIOv. 
*Incodg odv yvodc ón uélLovow Epyecdo1 kai úprúlerwv adróv 
iva zomáooow Paciéa avexópnoev módiv £ig TO Ópog abtos Hóvoc. 
“Oc Se Oyía Eyéveto karéfncav oi paBnrai adrod éxi iv Búdacoav, 
kai guflávres sic rhoiov ipxovrio répav tic dadácons sic Kapapvaodp. 
Kal oxotia ón éyeyóvelr kai oro ¿AmóúBer poc avrodg ó *Incobe, 
í te d0hacoa úvenov peyódov rvéovroc dleyeiperto. 
¿hmaxóres odv dc orudiova eixoc1 névte $] trpiúxovta Bewopodorw 
zóv 'Incodv repuratodvza ¿xi tig Oadhácons koi éyyde tod roiov 
ywópnevov, koi ¿poBiBncav. 
Ó Sé Ayer aúroic, "Eyó seiya, ym dofietoBe, 
í0z2ov odv AaBeiv adróv sic 10 molov, kai edléwc Eyévero Tó TOTO 
emi tic yñc ei iv dim yov. 
Tí Exoúprov ó óxdoc ó ¿omkóoc répav tic Oadáconc sidov óri 
Torá prov do odk Ñv ¿xel ei un Ev, koi Óri od ouveroñABev toíc a Bntaig 
avíod ó *Incobe sig tó rActov AA: póvot oi jaBrtal avrod úxriDov: 
Do mew mota e Tifeprádos Eyydc tod tóxTOV Érov Epayov 
tÓV úptov edyapioTioavtos tod kvpiov. 
dre odv elóev 6 Sxdoc ón "Incoig odx ¿or ¿xl odós 
oi paBntai adrod, evéBnoav avroi eig tá riorópra koi ABow 
eig Kabupvaody Entobvres róv *Incobv. 
kai eúpóvres adróv répav tic Badácons elrov adró, “Papi, 
TiÓtE Md yÉéyovac; 
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número—,. | Entonces Jesús tomó los panes y después de dar gracias 
se los repartió a quienes estaban reclinados, igualmente también cuan- 
to quisieron de los peces. | Cuando ya se habían saciado, les dice a sus 
discípulos: «Recoged los trozos que han sobrado para que no se pier- 
da nada». | Así pues, los recogieron y llenaron doce cestas de trozos de 
los cinco panes de cebada que habían sobrado a quienes habían comido. 
| Así pues, al ver las gentes el milagro que había realizado, decían: «Este 
es verdaderamente el profeta!% que viene al mundo». 

| Jesús, pues, se percató de que iban a venir y arrebatarlo para ha- 
cerlo rey!*, y se retiró de nuevo a la montaña él solo. | Cuando se hizo 
tarde, descendieron sus discípulos al mar, | y embarcando en una nave, 
pusieron rumbo a Cafarnaún, al otro lado del mar, Ya había oscurecido 
y todavía no había venido Jesús hacia ellos; | y el mar se estaba agitan- 
do al soplar un fuerte viento. | Así pues, cuando ya tenían navegados 
unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús caminando sobre el mar 

acercándose al barco. Y les entró miedo. 

| Pero él les dijo: «Soy yo, no temáis». pues, reci- 
birlo dentro del barco, pero el barco estuvo inmediatamente sobre la ri- 
bera a la que se dirigían!%, 

| Al día siguiente la muchedumbre, que seguía estando al otro lado 
del mar, se percató de que allí no había habido más que un único barco 
pequeño'*, y que Jesús no se había reunido con sus discípulos en el bar- 
co, sino que se habían marchado solos sus discípulos. | Llegaron otros 
barcos de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido el pan des- 
pués de haber dado el Señor las gracias!”, | Entonces, cuando la mu- 
chedumbre vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, subieron a los 
barcos y marcharon a Cafarnaún buscando a Jesús. | Y cuando lo en- 
contraron al otro lado del mar, le dijeron: «Rabbi, ¿cuándo has llegado 


No hay que perder de vista que los pasajes de «La Multiplicación» son la alegoría de un 
banquete general. El problema es que de los no-varones-adultos no se vuelve a hablar. 

103. El aludido en Dt 18,15: «Tu Dios levantará para ti un profeta, como yo, entre 
tus hermanos», apopimy éx tv d¿Sehpñv 00v hs ¿ne vacías: 001 KÚploS O OzÓz 0OV. 

104, Parece poco oportuno aquí, pero adelanta la entrada en Jerusalén del capítu- 
lo 16. 

105. Este milagro, que tiene con Mateo (14,22) y Marcos (6,45) numerosas discre- 
pancias (es llamativo el hecho de que en Juan 10 entra Jesús en el barco) ha recibido dite- 
rentes interpretaciones, algunas forzadas y otras, como la docetista, generalmente rechaza- 
das; ello, en base al simbolismo que cada comentarista ve en el mismo. Cf. Meyer, p. 203. 

106. Algunos manuscritos (XDO, minores) añaden a modo de explicación «en el que 
habían embarcado sus discípulos», exewo el o eveBnoav 01 pabn aL avtov. 

107. — Aland y Black siguen al mss. D 69 y varios otros menores (pc a d e sy) que omi- 
ten la frase «después de haber dado el Señor las gracias». Ello puede ser un indicio de que 
el v. 23 completo es una adición posterior para explicar por qué medio se desplazó la 
muchedumbre al otro lado del mar. Pero no es una frase «compuesta precipitadamente» 
(Plummer, Meyer), sino «retocada». Aquí seguimos la ed. de Nestle y Kilpatrick. 
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Garexpiór avrois 6 Incode kai elzev, *Ayuñy ahy Aéyo duiv, Entetré 

ue odx ón siete onueta cdo Ori Epúyete Ex TÓV Úptov kai éxoptácÓnte. 
épyáleode uh iv Bpúow tiv arrow pévn y da mv PBpúorv 
Ty hévovoav sic Conv aióviov, Tv ó vids tod avépórov Úniv ÍMoEl 
todrov yúp ó rarip ¿oppúyicev O Bed. 

glov odv pde adróv, Ti roer iva ¿pyalo pueda Tú Epya tod Beob; 
árxexpi0n ó Incobe koi slrmev avroic, Tobró domv tó ¿pyov tod Beod, 
Tva moteúnte sic Ov Orréored ev Exelvoc. 

gizov odv adró, Ti odv orig od onuetov, iva ¡ómev 

kai motevcopiév c01; tí ¿pyól; 

ol matépes uv TÓ pávva Epayov ev tí pr pio, ka 80s doriv 
yeypappévov, “Aprtov éx tod odpavod ESwkev avroic payetv. 

etzeev odv adroig ó Incoúc, 'Ayñv duny Aéyo úpriv, 

od Mwvoñs SéSwkev duiv tóv úptov ¿xk tod odpavod, do Ó TaATñp pov 
Siówmorw dyiv tov úptov ¿x tod odpavod tóv dAnbivóv" 

Ó yúp áptosG tod Beod ¿ori ó korafBaivov ¿xk tod odpavod xai Lory 
$wWods TÁ KÓD O. 

Elzov odv após aúróv, Kúpie, rávrote Sds yuiv tóv úptov todrov. 

eizev adroig ó 'Incoúc, "Eyó sipu ó úprtoc Tic Loñic: Ó Epyónevos 

pd he od uh rewáoy, «al ó motedov sic ¿ue od pm Ónyioel TÓTOTE. 
602" eiov vpiv ón «ai £opáxoté [ne] koi od motevete. 

Náúv ó Sióvoiv or Ó zarip rpós sue eel, kai tóv Epxópevov 

TIPOS En od un ExfBólo El, 

ón xatuPéfnia có tod odpavod odx iva ro To Béla TO EnOv 

(0.24 To Béla tod népwyavros e" 

Ttobro B¿ ¿ori TÓ BélAnuo rod népyavtós ue, iva núv d dédoxév ol un 
áxoléoo ¿E avrod MA avoaotíco abro [ev] Tf ¿oxóry nuépa. 

tobro yúp ¿otiv TO Oédn o tod rarpós ov, iva rúc ó deopóv 

Tóv vióv kai motedov gig adróv ¿qn Conv aióviov, 

kai ávaotíco adróv ¿ya [ev] Tf ¿oxórn iuépa 

"Eyóyyutov odv oi "lovdaior repi avrod ón elxev, 'Eyó ein Ó ÚptOs 

ó kotafúic ek tod odpavob, 

xai £Leyov, Ody oros ¿orw *Incoúc ó vióc "Iocró, 00 nueis oldapev tÓV 
rutépa koi my pnrépa; má vbv Ayer Óri "Ex 100 ovpavod xataPéBnka; 
oxexpión "Inoods kai sirev odroic, MA yoyyúLete per” a ov. 

ovécis Súvora! EA0eiv rpós pe dúiv un ó rarmp ó répuyas pe ¿Ador adróv, 
KG yo úvootiow adTÓv Ev Tf] éoxáty nuépa. 
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tú aquí?». |] Les contestó Jesús y dijo: «De verdad, de verdad os digo, 
me buscáis no porque habéis visto milagros, sino porque habéis comido 
de los panes y os habéis alimentado. | Intentad obtener!" no la comida 
perecedera, sino la comida que permanece para la vida eterna, la cual 
os dará el Hijo del Hombre, pues el Padre lo ha sellado!%, Dios». | Le 
dijeron, pues: «¿Qué vamos a hacer para realizar las obras de Dios?». 
| Jesús les contestó y dijo: «Esta es la obra de Dios, que creáis en aquel 
a quien él envió». | Le dijeron, pues: «¿Qué milagro, pues, vas a obrar 
tú para que la veamos y creamos en ti? ¿Qué vas a realizar!!%? | Nues- 
tros Padres comieron el maná en el desierto tal y como está escrito: “Les 
dio pan del cielo para comer”'M», | Les dijo, pues, Jesús: «De verdad, 
de verdad os digo: no os!!? ha dado Moisés el pan del cielo, sino que mi 
Padre os da del cielo el pan verdadero; | pues el pan de Dios es el que 
desciende del cielo y proporciona vida al mundo»!!, | Le dijeron, pues: 
«Señor, danos siempre de ese pan». | Dijo Jesús: «Yo soy el pan de la 
vida. Quien viene a mí, de ninguna manera pasará hambre; y el que en 
mí cree, nunca jamás tendrá sed. | Os dije que incluso me habéis visto, 
y no creéis. | Todo lo que me da el Padre llegará a mí. Y jamás rechaza- 
ré a quien viene a mí, | porque he descendido del cielo no para hacer 
mi voluntad, sino la voluntad de quien me envió. | Y esta es la voluntad 
de quien me envió, que todo lo que me ha dado no lo pierda, sino que 
lo restablezca en el último día. | Pues esta es la voluntad de mi padre, 
que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna, y yo lo resu- 
citaré en el último día». 

| Murmuraban, pues, los judíos contra él porque había dicho: «yo 
soy el pan que ha descendido del cielo», | Y decían: «¿No es este Jesús 
el hijo de José de quien todos conocemos el padre y la madre? ¿Cómo 
dice ahora “he descendido del cielo”?». | Contestó Jesús y les dijo: 
«No murmuréis unos con otros. | Nadie puede llegar hasta mí, a me- 
nos que mi padre lo lleve'!* hasta mí, y yo lo resucitaré en el último día. 


108. El verbo £pyúfeode aquí equivale a nuestra expresión coloquial «trabajaos vo- 
SOtTOS». 

109. Literalmente, «lo ha autenticado con un sello», ¿oppáyicev; es decir, ha marca- 
do al Hijo del Hombre como transmisor de la vida eterna, 

110. Ambos verbos (xowic y Epyáfp) son presentes pro futuro, 

111. Sal 78,24. 

112.  S,e. al pueblo hebreo. 

113. No faltan quienes piensan que este discurso es un adelanto de la institución de 
la eucaristía en la última cena (cf. Plummer, The Gospel according to St. John, 1882, 152- 
154), una interpretación probablemente acertada, ya que el Cuarto Evangelio es el único 
que no alude directamente a ella, 

114. En realidad el verbo que utiliza Juan, ¿Axvoy, significa literalmente «arrastrar», 
aunque en griego clásico también se utiliza en contextos que no implican violencia. Así, 
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¿ot yeypapuévov ev toi apopítarc, Kai ¿covral rávrec Siaktoi Oeod: 
ráúc Ó ákodoac rapú rod ratpóc xai pad Epyetal mpoc éné. 

odx ón tóv zarépa ¿ópaxév tic ei un Ó v rapá tod deob, 

odros £Mpokev TV TATÉPA. 

apny aun v Ayo úyiv, ó riotevov éxel Cory aidviov. 

¿yO eiui Ó Úprtoc Tic Emiio. 

ol ratépec duGv ¿payov év ti] ¿pio TO pávva kad ánédovov" 

obrós ¿ori ó úproc ó éx tod odpavod karaPaívov iva Ti ¿E avrod dá 
kai  árodGw. 

¿yo eiju Ó úptoc 0 [Gv ó ¿x 100 odpavod karafác dáv tig báyn 

¿x toÚtOV TOD ÁPTOV [joel sig TOV aióva: kai o úpros SE dv ¿y Sow 

í cápé pod gorw brép tíc tod kócLoV Los. 

"Enáxovto odv pos dhAñlovs ol "Tovdvior Ayovrec, Más Súvarar odtos 
ñuiv Sodvar iv cápka [avrod] dayeiv; 

elzev odv adroig ó Incoúc, *Auñv Gun Aéyo duty, dv un dáynte tiv 
cápka toú viod tod áv8póxov xai rinte adioó Tó aipa, 

ok Exete [onv ev gavtois. 

Ó tpóyov nov TAvV cápka xai mivov pov tó ala Exet Lory alóviov, 

kdyó ávactico abtóv tf £oxótn iuépa: 

ñ yúp cápé nov dÚnBic gor Bpúorc, «ai TÓ aluá pov éAndñc goriv rócIs. 
Ó TpÓywvV Ov Thv cÓpka koi rívov Lov TÓ oda. 

Ev ¿pol pével KA yO Ev adrÓ. 

kod0c úxéoteddév pe 0 Lv rar”. xa yo LO S10 tTÓV TATÉPOA, 

kai ó tTpóhyov us kúxeivos CoeL Ol ¿ué. 

obróc ¿ori ó áptoc ó éx tod odpavod «artofBác, od xa8wms Epayov 

oi natépes koi médavov: ó TpHywov todrov TÓV Úptov Efoel eic tóv alóva. 
Tobra sinev Ev ouvayoyí Sid4ckov Ev Kadgapvaoúp. 

Mo2.oi odv áxoúoavtes ex tóv pabn rv adroú simav, ExAnpós ori ó 
26,06 obrog' tic Svvatar adrod ixodew; 

siós Se 6 'Incoúc ev éavrá ón yoyyólovorw xrepi toútov oi pabrn tal avtod 
elev aúroic, Tobro ús oxovSolíten 
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| Ha quedado escrito en “los Profetas”: “y serán todos enseñados por 
Dios”*'5. Todo el que escucha al Padre y aprende viene hacia mí. | No 
es que!!$ alguien haya visto al Padre, sino que aquel que procede de 
Dios, este ha visto al Padre. | De verdad de verdad os digo, aquel que 
cree tiene vida eterna. | Yo soy el pan de la vida. | Vuestros Padres co- 
mieron el maná en el desierto y murieron. | Este es el pan que descien- 
de del cielo para que uno coma de él y no muera. | Yo soy el pan que 
vive, el que ha descendido del cielo: si alguien come de este pan, vivi- 
rá para la vida eterna; y el pan que yo entregaré en bien de la vida del 
mundo es mi carne»!?”, 

| Disputaban*'*, pues, los judíos entre ellos diciendo: «¿Cómo pue- 
de este darnos a comer su carne?». | Les dijo, pues, Jesús: «De verdad de 
verdad os digo, si no coméis la carne y bebéis la sangre del Hijo del 
Hombre, no tendréis vida en vosotros. | El que come'!? mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último día. | Pues mi 
carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. | El que 
come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. | Lo mismo 
que me envió el Padre que vive y yo vivo por causa del Padre, también 
aquel que me come vivirá por causa mía. | Este es el pan que ha descen- 
dido del cielo, no como el que comieron vuestros Padres y murieron. El 
que come este pan vivirá para la eternidad». | Estas cosas dijo enseñan- 
do en la sinagoga de Cafarnaún. 

| Entonces, muchos de sus discípulos dijeron al oírle: «Este lenguaje 
es duro; ¿quién lo puede escuchar?». | Dándose cuenta Jesús en su in- 
terior!? de que sus discípulos estaban murmurando sobre ello, les dijo: 
«¿Acaso esto os ofende? ¿Y entonces, si contempláis | al Hijo del Hom- 


«sacar de una urna» en Aristóteles (Athen. Republ. 64.1), e incluso «beber», «inhalar», 
«atraer», dicho del imán, 

115. Cf. Is 54,13, 

116. — Frase condensada: ovx óma, lit. «no (digo) que». 

117. Seguimos aquí la edición de Tischendorf en el orden de palabras de esta frase 
que queda más clara traduciendo la preposición daép, «en beneficio de», y no simplemente 
«por»; el sustantivo kóc pos extiende la entrega al mundo entero, no solo al pueblo judio, 

118. Literalmente «combatían», ¿háxovto, que aquí tiene un sentido intermedio entre 
la disputa y el lenguaje agresivo. En esp. decimos coloquialmente «se peleaban». 

119. El verbo utilizado es tpúyto, uso único en los evangelios de este verbo vulgar y 
tardío para «comer». En griego arcaico y clásico significaba «masticar, comer frutas y ver= 
duras». En época tardía se utiliza, como aquí, simplemente como sinónimo de toBiw, «co- 
mer». El valor genérico de ó 1púycwv, «el que come», se resalta por su oposición directa a 
óxivov, «el que bebe». Pablo (1 Cor 11,29) tiene esta misma frase con xpísta, «condena», 
como complemento directo: «pues quien come y bebe, para sí mismo come y bebe la con- 
dena» (6 yúp ¿oDicov kai rivov «pita dotó todier xal miver). 

120. La expresión ¿v £auró tiene varias posibilidades de traducción según el valor que 
le demos a la preposición £v: puede ser «dentro de sí mismo», o, si la preposición tiene va- 
lor instrumental como sucede a menudo, «por sí mismo», «por sus propios medios», 
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¿úv odv Beopíte tóv vióv tod ivdpórov AvaBaivovra 

óxov Tv tÓ APótEpov; 

76 aveduá goriv To Ewororobv, Ñ capé odk Mpelel odiév: Tú Prato 

8 Eyo Achódnka úuiv aveduá gorw koi Con £oriw. 

u- siciv £8 vuov ties ol od motevovow. Ss: yúp ¿8 pais ó 'Incode 
Tiveg eioiv oi uy aotedovtes kai tic ¿oriv ó TapadWcav adróv. 

kal ¿Leyev, Má tobro eipnca Úpiv óri ovdeic Súvotar ¿ABetv póc pe 
¿dew y í Sedopévov adrá Ex tod marpós. 

"Ex toúzov [odv] zodhoi ¿xk tv LoBntóv adrod árñ8ov sic rá órico 
kal OUKÉTL ET” AÚTOD TEPIETÓTOLV. 

sizev odv ó "Incobc toc $úSexa, Mi kai dpeic Oédere dráryelv; 
arexpi8n adró Zipov Mérpoc, Kdpie, poc tiva áredevcóneda; 
proto Eoñc aiwviov Éxerc, 

kai feto nemotedkapev koi ¿yvóxopev ón od el ó úyioc tod Bob. 
axexpidn avroic ó "Incobc, OVx Ey duiic toda Smdexa ¿Eslegápnv, 
kal é£ duov ec Srúpolós ¿orrv; 

Eleyev Sé tov "loúdav Zípovos "loxapiórov" odroc yap ¿uelev 
ropodidóvor adróv, els [dv] ek tv Sdexo. 


7 Kai perá tadra reprenátel ó "Incobe ev 1 Todhaía: od yap fBedev 
ev ti) 'lovóaia reprrazeiv, ót ef tovv avróv oi "lovóator ároKtelvat. 
Tv Se éyybs í ¿opti tÓV "Iovdaicwv % oxnvornyía. 

eiov odv pos adróv oi ádelgoi adrod, MetáfnAr Evrevdev kai Úrraye 
eic tiv "lovdaiav, iva kai oi pabntai gov Bempijcovorv 

[000] tá Epya á roretg' 

odeig yúp uv kpurtO) mont koi Entel adrós ev rappncia elvan. 

el tabía rowic, pavépocov cEauTóv TÁ KOCH. 

ovdz yúp oi údelgoi avrod éxicrevov sic adróv. 

2£yer odv abroic ó "Incobc, “O karpós ó ¿noc oúxw rÓPeoTIw, 

Ó Ó€ ko1pos ó duétepos rÚvVtTOTÉ ¿otiV ÉTOLOG. 

od Súvotor ó kócOS puosiv dic, ¿ue Sé post, Ór ¿yo poprupó epi adrod 
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bre ascendiendo al lugar donde antes estaba...!21? | El espíritu es creador 
de vida, la carne no presta ninguna ayuda. Las palabras que yo os he di- 
cho son espíritu y vida. | Pero hay entre vosotros algunos que no creen». 
Y es que Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y 
quién era el que le iba a traicionar. 

| Y decía: «Por eso os he dicho que nadie puede llegar hasta mí si 
no le ha sido concedido por el Padre». 

| Como consecuencia de ello muchos de sus discípulos le dieron 
la espalda y ya no caminaban!” con él. | Dijo, pues, Jesús a los Doce: 
«¿Acaso queréis marcharos también vosotros?». | Le contestó Simón 
Pedro!*: «Señor, ¿y a quién nos vamos a dirigir? Tú tienes palabras de 
vida eterna. | Nosotros hemos creído en ti y hemos reconocido que tú 
eres el Santo de Dios». | Les contestó Jesús: «¿No os he elegido yo a vo- 
sotros, los Doce, y hay un traidor!” entre vosotros?». | Se refería a Ju- 
das, hijo de Simón Iscariote, pues este iba a traicionarlo, uno entre los 
Doce. 


7 | Y después de esto caminaba Jesús en Galilea: en efecto, no que- 
ría seguir caminando en Judea porque lo buscaban los judíos para ma- 
tarlo. | Estaba cerca la fiesta «Las Tiendas»!” de los judíos. | Le dijeron, 
pues, sus hermanos!?: «Trasládate de allí y ven a Judea para que tam- 
bién tus discípulos contemplen las obras que llevas a cabo, | pues nadie 
obra en lo oculto y pretende hablar con libertad. Si haces esas cosas, ma- 
nifiéstate al mundo». | Y es que ni sus hermanos confiaban en él. | Les 
dice, pues, Jesús: «Mi momento no ha llegado todavía, pero el vuestro 
está siempre dispuesto. | No puede el mundo odiaros a vosotros, pero 


121.  Aposiopesis. Se entiende «¿qué diríais?». 

122. El verbo aquí utilizado, nepirareiv (cf. «peripatética» de la escuela de Aristóre- 
les) significa lit. «deambular», «pasear». Pero, dado que en español este verbo ha tomado 
el senrido de «ir andando por distracción o por ejercicio» (RAE), es preferible traducir- 
lo, más bien, como «caminar», aunque nepimorelv describe exactamente el movimiento de 
Jesús en su predicación de un lugar a otro, 

123. Essiempre Pedro el que confiesa abiertamente, y en nombre de todos, la divini- 
dad de Jesús. Pero en Mateo no lo llama «Santo de Dios», sino el «Hijo de Dios” y «el Me- 
sías, el Hijo de Dios vivo» (14,33 y 16,16, respectivamente). 

124, El término Suáfolos significa en griego clásico «calumniador», pero el sema do- 
minante es de «hipocresía», «acción en la oscuridad». Y en el AT (1 Pa 21,1) y en Mr 4,1 
es el apelativo de «Satán». 

125. O «de los Tabernáculos», oxnvornyia. Del 15 al 17 del mes llamado Ethanim 
(septiembre), se celebraba en realidad la fiesta de la vendimia, aunque el nombre hace re- 
ferencia a las tiendas en las que vivieron los judíos hasta tener una patria fija, Fiesta, pues, 
doblemente alegre. 

126. La opinión más generalizada es que son mayores que Jesús para atreverse a dar- 
le un consejo, casi una orden. De ahí que algunos comentaristas conjeturen que son hijos 
de José antes de su matrimonio con María, Sobre el intrincado problema de la familia de 
Jesús, ver Meier (1986). 
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a mí me odia porque yo testifico sobre él que sus obras son malvadas. 
| Subid vosotros a la fiesta, yo no asciendo a esa fiesta porque para mí 
todavía no se ha cumplido el momento». 
Diciéndoles estas palabras siguió permaneciendo en Calilea. 

] Pero cuando habían subido sus hermanos a la fiesta, entonces subió él 
también, no a las claras, sino secretamente. | Así pues, los judíos lo bus- 
caban en la fiesta y decían: «¿Dónde está ese?»!?”, | Y había mucha mur- 
muración sobre él entre la muchedumbre: unos decían «Es bueno», pero 
otros decían «No, sino que engaña a la muchedumbre». | Sin embargo, 
nadie hablaba de él con libertad por miedo a los judíos. 

| Cuando la fiesta estaba ya mediada, subió Jesús al Templo y en- 
señaba. | Se admiraban, pues, los judíos y decían: «¿Cómo es que este 
sabe las letras sin haberlas aprendido?»!*, | Les contestó, pues, Jesús y 
les dijo: «Mi enseñanza no es mía, sino de quien me envió. 

| Si alguien quiere hacer su voluntad, sabrá sobre la doctrina si pro- 
cede de Dios, o si hablo yo por mí mismo. | El que habla por sí mismo 
busca la propia gloria, pero el que busca la gloria de quien le envió, este 
es veraz y no hay en él delito. | ¿No os dio Moisés la Ley? Sin embargo, 
nadie de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué buscáis matarme?». | Con- 
testó la muchedumbre: «Tienes un demonio!??; ¿quién busca matarte?». 
| Contestó Jesús y les dijo: «Una sola obra he realizado!* y todos os 
sorprendéis. | Por eso Moisés os entregó la circuncisión —no porque 
proceda de Moisés, sino de los Patriarcas'**— y vosotros circuncidáis a 
un hombre en sábado. | Si un hombre recibe la circuncisión en sábado 
para que no quebrante la ley de Moisés!*, ¿os enojáis conmigo porque 
he sanado a un hombre en sábado? | No juzguéis por la apariencia, más 
bien dictad un juicio justo», 

] Le decían, pues, algunos de los jerosolimitanos: «¿No es este al que 
buscan para matar? | Pues mira, habla con libertad y no le dicen nada. 
¿No será que en verdad los dirigentes han reconocido que este es el Un- 


127. Es una expresión claramente despectiva. 

128. Es una justificación por impartir doctrina ilegalmente sin ser discípulo de un 
rabino. 

129. Esta misma frase la refiere Mateo (11,18) al Bautista, pero en Me 3,21 dicen de 
él lo mismo con otras palabras primero sus parientes y luego los escribas: «Y cuando lo 
oyeron los suyos, salieron para retenerlo, pues decían: “No está en sus cabales”, Y los es- 
cribas que bajaron de Jerusalén andaban diciendo: “Posee a Belzebú y expulsa a los demo- 
nios con ayuda del Señor de los demonios”», 

130. Se refiere a curar en sábado; y la curación, la del tullido de la piscina de Betsai- 
da (cf. 5,2). 

131. Cf. Gn 17,10. 

132. Porque la circuncisión debe ser el octavo día, y este puede caer en sábado. Sin 
embargo, hay comentaristas (Bengel, Paulus y otros) que entienden iva 1í Av0í en el sen- 
tido de «sin que se quebrante». No se encuentran paralelos a ello que lo justifiquen. 
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gido? | Aunque sabemos de dónde es este; en cambio, cuando venga el 
Ungido, nadie sabrá de dónde es». | Rompió, pues, a clamar Jesús en 
el Templo enseñando y diciendo: «A mí me conocéis y sabéis de dónde 
soy. Pero no he venido por mí mismo, sino que es verdadero el que me 
envió, a quien vosotros no conocéis. | Yo lo conozco porque provengo 
de él y él me ha enviado». 

| Buscaban, pues, ponerle en dificultades, pero nadie le puso la 
mano encima porque todavía no había llegado su momento. | Entre la 
multitud muchos confiaron en él y decían: «Cuando venga el Ungido 
¿acaso hará más señales que las que este ha realizado?». | ESCUeharoR 
los fariseos a la muchedumbre murmurando estas cosas sobre él, y los 
sumos sacerdotes y los fariseos enviaron servidores para que lo pusie- 
ran en apuros. | Así pues, dijo Jesús: «Todavía estaré con vosotros du- 
rante un corto tiempo y marcharé a quien me envió. | Me buscaréis, 
pero no me encontraréis; y allí donde yo voy a estarl3 no podréis ir 
vosotros». | Se dijeron, pues, los judíos: «¿Adónde va a marchar este, 
ya que no vamos a encontrarlo? ¿Acaso va a marchar a la diáspora de 
los griegos y enseñar a los griegos!3*? | ¿Qué palabras son estas que ha 
dicho “buscadme y no me encontraréis” y “donde yo estoy no podréis 
ir vosotros” ?». 

| En el último día, el día grande de la fiesta, se puso en pie Jesús y 
clamó diciendo: «Si alguien tiene sed, que venga a mí y beba. | El que 
crea en mí, como dijo la Escritura, ríos de agua viva fluirán de su en- 
traña!3». | Esto dijo acerca del Espíritu que iban a recibir los que cre- 
yeran en él!%S, porque todavía no había Espíritu, ya que Jesús no había 
sido glorificado. | Así pues, al oír estas palabras, unos de entre la mulri- 
tud decían: «Este es verdaderamente el Profeta». | Y otros decían: «Este 
es el Ungido»; y otros decían: «¿Acaso el Ungido no viene de Galilea? 
| ¿No dijo la Escritura que el Ungido viene de la estirpe de David y de 


133. Dado que los antiguos manuscritos presentan el gr. ElMI que puede trans 
se y entenderse tanto £ipi, «sOy», «estoy», como ela «voy», «iré» (y ello tanto aquí, omo 
en vv. 29 y 36), algunos comentaristas (Casaubon, Pearson, erc.) entienden lo primsero. La 
mayoría, sin, embargo, prefieren el verbo «ir», 

134. Es frase compendiada y no fácil. Desde luego parece claro que -la diáspora» es 
un abstracto por concreto y se refiere a la de los judíos; y que «los griezos- son las gend- 
les, los paganos, no los llamados «(judíos) helenistas». En ese caso «la diáspora de los grie- 
gos» equivaldría a «la dispersión (de los judíos) entre los griegos o a los judíos dispersos 
entre los paganos; y la frase en general, según Meyer, seríaz «¿Va a ir Jesús a los judios 
dispersos entre los gentiles, para unirse allí con los gentiles y ser su maestro? -. 

135. Son referencias vagas a ls 44,3 y 55,1-3; solo son coincidentes las palabras «rios 
de agua viva» (notayoí... úSuros ¿wros). Pero aquí es una expresión, sin duda, metafórica; 
en los LXX se refiere a agua de manantial o pozo (pgpéap), cf. Gn 21.19, etcétera. 

136. En esta frase de Juan, como «narrador omnisciente», «Espiritu», avedya, que no 
lleva artículo, es explicado como «la influencia del espíritu» (Plummer y otros), como «che 
Holy Ghost» (el Espíritu Santo) (Meyer), etcétera. 
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la aldea de Belén | donde estuvo David?». Se produjo, pues, una divi- 
sión entre la muchedumbre sobre él: | algunos entre ellos querían em- 
plear la fuerza contra él, pero ninguno le puso las manos encima. | Se 
llegaron, pues, los servidores hasta los sumos sacerdotes y fariseos, y es- 
tos dijeron a aquellos: «¿Por qué no lo habéis traído?», | Contestaron 
los servidores: «Nunca ha hablado un hombre de esta manera». | Les 
replicaron, pues, los fariseos: «¿No será que también vosotros estáis en- 
gañados? | ¿No será que alguno de los dirigentes, o de los fariseos, ha 
creído en él? | Pero esta muchedumbre que no conoce la Ley están mal- 
ditos». | Les dice Nicodemo, el que anteriormente se había acercado a 
Jesús y era uno de ellos: | «¿Es que acaso nuestra ley juzga al hombre 
sin escucharle primero a él y saber qué hace?». | Le contestaron y dije- 
ron: «¿Acaso también tú eres de Galilea? Investiga y mira que de Gali- 
lea no surge!*” un profeta». 


8 | Así pues, de nuevo les habló Jesús!* diciendo: «Yo soy la luz del 
mundo; aquel que me acompaña no caminará en la oscuridad, sino que 
tendrá la luz de la vida». | Le dijeron entonces los fariseos: «Tú testi- 


137. Solo Jonás era con certeza de Galilea, pero la frase es una exageración por par- 
te de los jerarcas judíos. Tampoco se puede descartar que, dado que el verbo está en pre- 
sente (éyeíperas), no se refieran a algo sucedido en el pasado, pero sí a un hecho general: 
«no suele, no puede surgir»; o futuro: «de Galilea no va a surgir». 

Algunos manuscritos insertan como comienzo del cap. 8 el relato sobre una mujer 
adúltera con once versículos (1-11); de ahí que en todas las ediciones, el cap. $ comien- 
ce por el v. 12. Sobre su naturaleza espuria hay acuerdo entre los comentaristas. El re- 
lato, anónimo y de época apostólica, se difundió en varias versiones y fue introducido 
(siglos 11-111) en el Evangelio de Juan mediante una frase que lo liga con el final del cap. 7. 
«El relato de la mujer adúltera» reza así: (7,53 = 8,1) Y todos y cada uno se marcharon a 
su casa. Jesús, en cambio, marchó al monte de los Olivos. (8,2) Al amanecer se presentó 
de nuevo en el Templo y todo el pueblo marchó hacia él. Y después de tomar asiento les 
enseñaba. (8,3) Conducen los escribas y fariseos a una mujer sorprendida en adulterio y 
poniéndola en medio (8,4) le dicen: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida in frugan- 
ti cometiendo adulterio. (8,5) Y Moisés nos ordenó en la Ley lapidar a estas tales. (8,6) 
¿Qué dices tú, pues?». Esto lo decían intentando ponerle a prueba para poder acusarlo. 
Mas Jesús se inclinó hacia abajo y escribió en la tierra con el dedo [no estaba ya, pues, en 
la sinagoga]. Y como seguían interrogándole, alzó la cabeza y les dijo: «Que arroje con- 
tra ella la primera piedra aquel de vosotros que esté libre de pecado». Y de nuevo se in- 
clinó y seguía escribiendo en la tierra. Al oírlo, estos salieron uno tras otro comenzando 
por los más ancianos y quedó él solo... y la mujer que seguía estando en medio. Alzan- 
do Jesús la cabeza, le dijo: «Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te ha condenado?». Y ella 
dijo: «Ninguno, Señor». Y le dijo Jesús: «Tampoco yo te condeno; marcha y no peques 
más desde ahora». 

138. «De nuevo», rálw, puede indicar que se trata de un encuentro de Jesús, días 
después, con la gente que estaba en el Templo (avroi<, cf. también y. 20). Pero no se pue- 
de descartar que se dirige de nuevo a los jerarcas poco después del fracaso de su ataque 
contra él. Hay comentaristas, pues, que lo consideran continuación de 7,52 basándose 
en la similitud con el comienzo del v. 21: «Entonces les dijo de nuevo», eizev odv núldw 
abroic. 
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Edeyov odv adrá, Lo ría el; elmev adroic ó "Incoñe, 

Try ápyiv ó a kai do ópiv; 

Todd yo repi duóv dei «oi kpivew: 0 ó répyas pe GANO tot, 
kGyó úl fkovoa rap” avrod radra 110 eic tóv kÓGpOv. 

oúx Eyvwoav Óti tóv roTépa adrotc Ebeyev. 
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ficas sobre ti mismo, tu testimonio no es veraz», | Les respondió Jesús 
y dijo: «Incluso si yo testifico sobre mí mismo, mi testimonio es veraz 
porque sé de dónde vengo y adónde voy. Vosotros, en cambio, no sa- 
béis de dónde vengo o adónde voy. 

| Vosotros juzgáis conforme a la carne, yo no juzgo a nadie!%, | Y si 
yo juzgo, mi juicio es veraz porque no soy yo solo, sino yo y el que me 
envió; | y también en vuestra!* ley está escrito que el testimonio de dos 
hombres es veraz. | Yo soy quien testifica sobre mí mismo y el Padre 
que me envió quien testifica sobre mí». | Le dijeron entonces: «¿Dónde 
está tu padre?»!*!. Les respondió Jesús: «No me conocéis ni a mí ni a mi 
padre; si me conocierais a mí, también conoceríais a mi padre». | Estas 
palabras las pronunció en el Tesoro**? mientras enseñaba en el Templo. 
Pero nadie lo prendió porque todavía no había llegado su hora. 

| Entonces les dijo de nuevo: «Yo me voy y me buscaréis, pero mori- 
réis con vuestro pecado. Adonde yo voy no podéis venir vosotros». | Di- 
jeron entonces los judíos: «¿No se irá a suicidar, puesto que dice “adon- 
de yo voy no podéis venir vosotros?”». | Y les dijo: «Vosotros procedéis 
de abajo, yo procedo de arriba!*; vosotros sois de este mundo, yo no 
soy de este mundo. | Os he dicho, pues, que moriréis con vuestros pe- 
cados, porque si no creéis que yo soy!*, moriréis con vuestros pecados». 
Le dijeron entonces: «¿Tú quién eres?», Jesús les dijo: «¿Qué os vengo 
diciendo desde el principio?!*. | Tengo muchas cosas para decir y juz- 
gar acerca de vosotros, pero | el que me ha enviado es veraz y lo que 
yo he oído de él eso es lo que comunico al mundo». | Ellos no enten- 


139. Probablemente a través de esta frase se introduce el relato de la adúltera, y no 
al revés. El verbo griego kpivo, que se utiliza tres veces seguidas, es interpretado por algu- 
nos comentaristas como «condenar» (en vez de kota-kpive), sentido que usan los Sinópti- 
cos en varias ocasiones. Pero no aquí. 

140. Posesivo que subraya y enfatiza la idea de posesión de la Ley por parte de los ra- 
binos que consideran que Jesús la quebranta. Hay quienes piensan que Jesús ha renuncia- 
do a la ley de Moisés (Schweizer [1939)), o que la frase se origina en una concepción tar- 
día cristiana, ajena ya a la ley judía. 

141. — S.e. «para que restifique sobre ti». No falta, sin embargo, quien lo ha interpreta- 
do como una alusión despectiva y blasfema a su condición de bastardo. 

142. Sobre el Tesoro o Gazofilacio del Templo, cf. Mc 12,41 y nota. 

143. Orígenes interpreta tó kúto... Tv úvew como las regiones de abajo y arriba, es 
decir, tierra/cielo, no paraíso/infierno. Es una expresión propia del griego clásico. 

144. S.e, el Mesías, nombre que es innecesario pronunciar. En realidad «yo soy» es 
la frase que pronuncia Yahvé para definirse y que equivale a ste nombre (cf. Ex 3,14; 
Dt 32,39 y ls 43,10). No es imposible, con todo, una lectura ó ua, «aquello que» yo soy. El 
significado sería el mismo. 

145. — Pasaje muy «castigado»: se interpreta como afirmativo: «Lo que os vengo di- 
ciendo [pace Meyer, hadá es sinónimo de Aéyw en gr. tardío, especialmente en el AT y 
NT] desde el principio» (cf. Lang, p. 267), pero más frecuentemente como interrogati- 
vo: «¿Qué os vengo diciendo desde el principio?» e incluso con valor despectivo (Lúicke, 
2018): «¿Por qué voy a seguir hablando con vosotros?»; etcétera. 
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dieron que les estaba hablando de su padre. | Dijo, pues, Jesús: «Cuan- 
do hayáis subido en alto!*$ al Hijo del Hombre, entonces reconoceréis 
que soy yo, y que por mí mismo no hago nada, sino que hablo de estas 
cosas tal como me enseñó mi padre. | Y el que me envió sigue estando 
conmigo. No me ha dejado solo, porque yo hago siempre para él aque- 
llo que le agrada». 

| Cuando decía estas cosas, muchos empezaron a creer en él!*, 
| Dijo, pues, Jesús a los judíos que creían en él: «Si vosotros permane- 
céis en mi palabra, en verdad sois mis discípulos, | y conoceréis la ver- 
dad y la verdad os hará libres». | Le respondieron: «Somos simiente de 
Abrahán y a nadie jamás hemos servido. ¿Cómo dices que seremos li- 
bres?». | Jesús les contestó: «De verdad, de verdad os digo que todo el 
que comete pecado es esclavo del pecado. | Y el esclavo no permanece 
en la casa para siempre, el hijo permanece para siempre. | Así pues, si 
el Hijo os hace libres, seréis verdaderamente libres. | Yo sé que sois la 
semilla de Abrahán, pero estáis buscándome para darme muerte porque 
mi palabra no tiene cabida'* en vosotros. | Yo hablo de las cosas que 
he visto junto a mi padre; vosotros también, pues, hacéis lo que habéis 
oído de vuestro padre»!*?. | Le respondieron y dijeron: «Nuestro padre 
es Abrahán». Les dice Jesús: «Si sois hijos de Abrahán, realizad las obras 
de Abrahán!*; | ahora, en cambio, buscáis matarme a mí, un hombre!” 
que os he dicho la verdad que he oído de Dios. Esto no lo hizo Abra- 
hán. ] Vosotros realizáis las obras de vuestro padre». Le dijeron: «Noso- 
tros no hemos nacido de la fornicación!*?, tenemos a Dios como único 
Padre». | Jesús les dijo: «Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais a mí, 


146. S.e. en la cruz. 

147, El verbo es un aoristo con valor «initivo». En cuanto al sintagma eiz avróv, la 
preposición gig no solo indica creencia («en»), sino también «adhesión» (se pasaron a él). 

148. Pasaje poco claro: xwpei, denominarivo de xópoc, «lugar», significa: «tener si- 
tio, espacio o cabida», como en este pasaje; como intransitivo de movimiento, «avanzar», 
«progresar» (Pl. Plad. 113 B, etc.); pero también, como transitivo, «admitir»: cf. Mt 19,11: 
«no todos admiten este razonamiento» (od rávres xopodow tóv Adyow todtov). 

149. Es un adelanto de la afirmación directa, que hará en v. 44, de que su padre es «el 
diablo». 

150. Período condicional de sentido complicado por las variantes textuales: en la pró- 
tasis todos los mss. presentan «si sois», ci £ote; pero en la apódosis, unos presentan zotelte, 
«haced» (imp.) o «hacéis» (presente de indicativo), y otros érowire, «haríais». Esta última 
variante deja un período irregular en la prótasis (se esperaría Nte, que algún ms. tardío in- 
troduce) y en la apódosis, ya que falta la partícula modal áv, que también introducen co- 
rrectores en los mss. N* KL. Seguimos la edición de Nestle y Kilpatrick. 

151. No parece lógico que Jesús se llame «hombre» a sí mismo; sin embargo, ávdpe- 
zos equivale al indefinido uc, «uno», «alguien» (cf. alemán, Mn) en gr. tardío y en Juan 
a veces, cf. 2,10; 3,1; etcétera. 

152.  Lir. «prostitución»; pero tanto en el Antiguo, como el NT (Mt 19,9 y 1 Cor 7,2 
se refiere a una conducta sexual inadecuada, «fornicación»; y se extiende metafóricamen- 
te al terreno religioso como «idolatría», cf. Sab 14,12 «el principio de la fornicación-ido- 
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puesto que yo he salido de Dios y he llegado aquí; porque no he venido 
por mí mismo, sino que me ha enviado él. | ¿Por qué no reconocéis mi 
lenguaje!**?». Porque no podéis escuchar mi palabra. Vosotros proce- 
déis del diablo | como padre!** y queréis realizar los deseos de vuestro 
padre. Aquel fue homicida!** desde el principio y no se mantenía en la 
verdad porque no hay verdad en él. Cuando dice mentira, habla desde 
lo propio! porque también su padre es mentiroso!*”, | En cambio, vo- 
sotros no me creéis que digo la verdad. | ¿Quién de vosotros puede acu- 
sarme de pecado con pruebas? Si digo verdad, ¿por qué no creéis en mí? 

| El que procede de Dios escucha las palabras de Dios. Por eso no 
escucháis vosotros, porque no sois de Dios». | Los judíos le respondie- 
ron y dijeron: «¿No tenemos razón en decir que tú eres samaritano! 
y tienes un demonio?». | Jesús les contestó: «Yo no tengo un demonio, 
sino que honro a mi Padre y vosotros me deshonráis a mí. | Pero yo 
no busco la gloria para mí, hay quien la busca y quien juzga. | De ver- 
dad de verdad os digo, si alguien presta atención a mi palabra, no verá 
la muerte nunca jamás». | Los judíos le dijeron: «Ahora hemos recono- 
cido que tienes un demonio. Abrahán murió y también los Profetas, ¿y 
tú dices “si alguien guarda mi palabra, no probará la muerte nunca ja- 
más”? | ¿Acaso eres rú más grande que nuestro padre Abrahán, el cual 
murió!*%? También los Profetas murieron: ¿en quién tratas de conver- 
tirre?». | Jesús contestó: «Si yo busco mi propia gloria, mi gloria no es 
nada: es mi padre el que me glorifica, de quien vosotros decís que es 
vuestro Dios. | Y no le habéis conocido, pero yo sí lo conozco. Y si digo 
que no lo conozco, seré igual de mentiroso que vosotros. Pero lo conoz- 


latría es pensar en ídolos». Meyer sugiere que ello puede referirse a la condición de hi- 
jos de una sola madre y padres desconocidos, condición que los fariseos atribuían a Jesús. 

153. En efecto, «lenguaje», es decir, la propia «expresión o emisión lingilística» es el 
significado del término Aoduá, en oposición a Aóyoc, a continuación, que es la «palabra» en 
tanto que «contenido o sustancia de la Audi». 

154. Hay quien lo interpreta «el Padre del diablo», o sea Yahvé, desde una optica 
gnóstica (cf. Hilgenfeld). Es una interpretación fuera de contexto y forzada. 

155. Por ser el causante de la caída del hombre, de Adán y su entrada en el ciclo 
de la mortalidad, cf. Sab 2,23-4: «Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo formó 
como imagen de su propia eternidad; pero por la envidia del diablo la muerte entró en el 
mundo...». 

156. E.d., su propia naturaleza o esencia. 

157, Hay tres interpretaciones: a) con cambio de sujeto: «cuando «12 hombre o al- 
guien, dice mentira, habla desde dentro porque es mentiroso y también su padre (el dia- 
blo)»; b) el sujeto sigue siendo el diablo: «cuando él dice mentira habla desde dentro 
í) porque también su padre es mentiroso —es la interpretación gnóstica—; o bien ff) por- 
que él es mentiroso y también lo es su padre». 

158. Aquí es un insulto, Los samaritanos eran enemigos de los judios y considerados 
herejes y paganos, Sabían que Jesús había estado en Samaria. 

159.  Abrahán murió los 175 años y fue enterrado en una cueva dentro de un campo 
que él había comprado a los hetitas, Cf. Gn 25,7-9, 
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co y guardo su palabra. | Vuestro padre Abrahán se regocijó con el de- 
seo de ver mi día, y lo vio!* y se alegró». | Le dijeron, pues, los judíos: 
«¿No tienes todavía cincuenta años y ya has visto a Abrahán?». | Les 
dijo Jesús: «De verdad, de verdad os digo, antes de que Abrahán nacie- 
ra existo yo». | Entonces cogieron piedras'*! para arrojarlas contra él, 
pero Jesús desapareció?“ y salió del Templo. 


9 | Y, al pasar!*, vio a un hombre ciego de nacimiento!*, | Sus dis- 
cípulos le preguntaron diciendo: «Rabbi, ¿quién ha pecado, este o sus 
Padres, para que haya nacido ciego?». | Contestó Jesús: «Ni este ni sus 
Padres, sino!'% para que se pongan en él de manifiesto las obras de Dios. 
| Nosotros!$é debemos realizar las obras del que me envió mientras es 
de día. Está llegando la noche en la que nadie puede trabajar!*”, | Mien- 
tras!é esté yo en el mundo, yo soy la luz del mundo». | Luego de decir 
esto, escupió al suelo y formó barro con su saliva!*, y le untó el barro 
sobre los ojos, | y le dijo: «Marcha y lávate en la piscina de Siloam'7? 
(que se traduce “el Enviado”*”")», Marchó, pues, y se lavó; y regresó 
viendo. | Conque los vecinos y quienes lo veían antes, porque era un 
mendigo, decían: «¿No es este el que estaba sentado y mendigando?». 
| Unos dijeron «Es este», pero otros dijeron «No, sino que se le pare- 
ce». Aquel dijo: «Soy yo». | Le dijeron, pues: «Entonces ¿cómo se han 


160. Afirmación difícil de explicar y que ha producido numerosas hipótesis (Olshau- 
sen, Biblical Commentary on tbe New Testament [1857], ll, 462-464). 

161. Había lapidaciones en el Templo, como confirma Josefo, Af 17.9.3. 

162. Cf. Lucas (24,31) dice «se hizo invisible», ápavros éyévero; y numerosos comen- 
taristas no lo consideran milagro. 

163. En gr. napúyov indica un movimiento solamente determinado por el contexto. 
Si este episodio, como parece, sigue cronológicamente al del Templo, su significado es 
«al pasar» —en su camino desde el Templo o al abandonar el Templo. Es lo que entende- 
mos—. 

164. Cf. Mc 8,23. La frase griega es ex yeveriis, expresión que está atestiguada solo en 
Homero (Ilíada 24.535; Odisea 18.6) y Aristóteles (EN 1144b6). Lo normal es yaveú. 

165.  S.e. «ello ha sucedido», «ha nacido ciego». 

166. «Nosotros» es aquí un plural sociativo, generalmente mal llamado «mayestárico». 

167. Metáfora no muy clara con la doble polaridad «nosotros=/=y0»; «-día»/«noche». 
Pero tienen razón Milligan-Moulton (1880) cuando dicen que «en un dicho proverbial de 
esta clase no se deben forzar demasiado las palabras». 

168. Extraño uso de ótav («cuando») con subjuntivo Y («esté yo»): normalmente se 
refiere a hechos posibles y futuros; aquí indica contemporaneidad. 

169. En realidad, la palabra que utiliza Juan es rrúca, «esputo». La saliva es un ele- 
mento de la magia greco-egipcia. No hay saliva en los milagros del AT. En los autores lati- 
nos hay la saliva jejuna que cura los ojos de forma natural (Tácito 4,8; Plinio 25.7); pero 
en ninguno hay barro. 

170.  Siloah (Neh 3,15) o Shiloah (Is 8,6), hoy Birket Silwan, era en realidad un com- 
plejo, que se remonta al año 750 a.C. (cf. Ezequías), para la recepción, conservación, de- 
pósito y emisión del agua de un manantial, 

171. Juan lo relaciona indirectamente con Jesús, pero realmente se refiere al agua 
«que mana». 
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kai éméyprcév pov todo 0p002 obs kai simév or Ór1 "Y aye sic tóv Edwmápn 
koi viyor áxed0ov odv koi viyápevos úvéBleya. 
koi elimav adró, Tod ¿ori éxeivoc; Aéyer, Odk oída. 
“Ayovow adróv rpos tods Papicalove tóV TOTE TUPAÓV. 
Tiv St cófParov év Í Nuépa tóv ImAov éxoínoev ó "Incodg 

kai ávéwEev adrod toda 600% oc. 

1ódav odv ipórtov adróv koi oi Popicaio: rs úvePleyev. Ó Se elrmev adroic, 
TInAov éxé8nkév pov exi tods 0gB90A poc, xai Eviyúpnv, kai PAéxo. 
Edheyov odv ¿xk tv Dapicaiwv tivéc, Odk ¿oriv odroc napú deod 6 ÚvOporos, 
$u tó cúufParov od tmpest. Mor [Sé] ¿Leyov, Hg Sóvatar áv9pwros 
úpaptwkog tombra onuela xorsiv; kai oxicua Av ev adrois. 

Ayovow odv TÁ TUPAG ridiv, Tiod Aéyelc epi avrod, óti ivéwEév gov 
todc 0400 oúc; 6 Sé elrev ón Tpoóí TS ¿orív. 

Ovk éxiotevoay odv oi "lovdaior epi adrod ón Av TUYAoc kai dvéPleyev, 
Emc ÓtoV ¿dMwnoav todg yoveic avrod rod avafBkéywavtos 

kai ipórncav adrods Aéyovtec, Odróc ¿ori ó viós duóv, dv Duelo Abyere 
óri TuYAos ¿yevviBn; ús odv Bléxe: ápre; 

úrexpi8noav odv oi yoveig adroó rai eizav, Oidapiev Ót1 odróc ¿ori 

0 vió Nuóv kai ón tupAos syevviOn* 

Tc Se vdv Pléxel od oidayev, $ tig ivoréev adrod toda opBaduode 

Tels ok ola uev: adróv ¿pomooze, iukiov Éxel, adrós epi gavrod AM cel. 
tara gimav oi yoveig adroó ¿ri Epofobvro rodc Jovdaíovs, 

món yúp ouverédervro oí 'lovéaior iva ¿óáv tic adróv ónoAo0yñon Xprotóv, 
UTOCUVÚYWwYOG yÉvnTAl. 

Su todro oí yoveis avrob elmav dt “Hluxiav Exet, adróv ExEpOTTOATE. 
'Egóvncav odv tóv ivBpwoxov Ex Sevtépov e Tv rélóc xai ela adró, 
Aoc Sótav tó) leg" yueio oíóupev Óti odroc ó úvdporos Guaprwkós ¿otIv. 
árexpión odv éxeivoc, Ei ¿uaprwdós doriv odk ción: Ev oióa, 

St rublos iv ápa Pleno. 

elzov odv adrá, Ti énoinaév 001; ús ivoiéév gov toda opBaA ode; 
áxexpi8n adroic, Elmov dyiv ón kai odk nkoúcate: ti ródv Bédete oder; 
yn «ai duelo OéLete adrod jaBnrai yevécdan; 

kai ¿Loidópnoav adróv kai elrrov, Ed padres el Exeivov, 

Nueic Ó€ tod Mwvoéws ¿ouév padnrai: 
ñueis oióauev ón: Moboel Aedládnkev ó Deóc, todrov d¿ odx oidapev róDev 
£otiv. 
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abierto tus ojos?». | Aquel contestó: «El hombre llamado Jesús hizo ba- 
rro y me untó los ojos y me dijo: “Marcha a Siloam y lávate”. Así que he 
recuperado la vista yendo y lavándome». | Y le dijeron: «¿Dónde está 
aquel?». El dice: «No lo sé». 

| Conducen hasta los fariseos al que antes era ciego. | Y era sába- 
do el día en que Jesús formó el barro y le abrió los ojos. | De nuevo, 
pues, le preguntaban los fariseos cómo había recuperado la visión y él 
les dijo: «Puso barro sobre mis ojos y me lavé; y ahora veo». | Le dije- 
ron, pues, algunos de los fariseos: «Este no es un hombre de Dios por- 
que no respeta el sábado». Otros decían: «¿Cómo puede un hombre pe- 
cador realizar semejantes señales?». Y había discrepancia entre ellos. 
| Le dicen, pues, al ciego de nuevo: «¿Tú qué dices sobre él, por el he- 
cho de que!”? te haya abierto los ojos?». Y él dijo «Es un profeta». | No 
creyeron, pues, los judíos sobre este que fuera ciego y hubiera recupe- 
rado la vista hasta que hablaron con los padres del que había recupera- 
do la vista | y les preguntaron diciendo: «¿Es este vuestro hijo, de quien 
decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?». | Entonces le contesta- 
rortsus padres y dijeron: «Sabemos que este es nuestro hijo y que nació 
ciego. | Y, sin embargo, no sabemos cómo está viendo ahora; o quién 
ha abierto sus ojos no lo sabemos. Preguntadle a él, tiene edad, él ha- 
blará sobre sí mismo». 

| Esto dijeron sus padres porque tenían miedo de los judíos; y es 
que ya se habían puesto de acuerdo los judíos para que, si alguien ad- 
mitía que él era el Ungido, fuera apartado de la sinagoga. | Por esto sus 
padres dijeron «Tiene edad, preguntadle a él». | Se dirigieron, pues, por 
segunda vez al hombre que era ciego y le dijeron: «Da gloria a Dios'”. 
Nosotros sabemos que este hombre es un pecador». | Les respondió, 
pues, aquel: «No sé si es un pecador; solo sé una cosa: que siendo cie- 
go ahora veo». | Le dijeron, pues: «¿Y qué te ha hecho? ¿Cómo te ha 
abierto los ojos?». | Les contestó: «Ya os lo he dicho y no habéis escu- 
chado; ¿por qué queréis oírlo de nuevo? ¿No querréis también voso- 
tros convertiros en discípulos suyos?». | Pero se burlaron de él y dije- 
ron: «Tú eres discípulo de aquel, nosotros somos discípulos de Moisés. 
| Nosotros sabemos que Dios habló a Moisés, pero este no sabemos de 


dónde es». 


172.  Esun uso frecuente de ót: por Juan en estas funciones. Aunque no faltan quienes 
convierten esta frase en dos oraciones interrogativas: —=3 Tú qué dices sobre él?, ¿qué te 
ha abierto los ojos?», Pero Juan aquí suele utilizar paí), saco», passira. 

173. Fórmula que aparece en Jos 7,19 para exigor la verdad ante una pregunta plan- 
teada a continuación: «Da gloria a Yalwé, Dios de Isra, y... conficsame Jo que has hecho: 
no me lo oculta», 
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úxexpión ó áv8poros kai eizrev avroic, "Ev tovtO yúáp TÓ Davuactóv dotiv 
ón úueis od oiare róBev goriv, cai ivorÉEv ov todg O$BaApoÚc. 
cidapev ón quaptoGv ó Beós odx áxover, 42)? dúv tic OeoceBio Í «ai tó 
OéAna adrod row tOUTOV KKOVEL. 
ex tod aióvos odk ikoúvcBn Ón voréév ti Op0oAuodS ruplod yeyevvn révoo" 
ei un ñv odroc ropú Beod, odx dádvaro rorsiv odsév. 

áxexpi9noav kol eizov avr, "Ev ápapriar od eyevviBns Óloc, kai od 
Sia crerc nuác; kai ¿éBadov adróv ¿En. 

“Hkovoev "Incobc ón ¿Eéfadov adróv ¿£o, kai eúpov adróv sirev [adrá], 
Zb motevers eic tOV vidv tod AvBpoTOV; 

úrrexpi0n ¿xeivos koi elmev, Koi ri éoriv, «úpte, iva motedoo sig adróv; 
eimev adrú 6 "Incobc, Kai éópaxas adróv kai ó Aadbv perá 00d ¿xeivós 
¿oTrw. 

0 0 ¿qn, Morevo, kÓpie: kai TpovexÚvnogEV AUTÓ. 

kai eizev ó "Incobe, Eic kpipa ¿yo eig tóv kóopov tobrov MABov, iva ol um 
Bléxnovies Plénwootw kai ol Phérovtes TUHADÍ yEVOvTal. 

"Hkovoav éx tóv Dopicaiov rabra ol jer” adrod Óviec, kai elrrov adTÓ, 
Mp kai nueic tuploí éopev; 

eirev aúroi ó "Incobe, El rugAoi ñte, odk dv elqgete Guapriav: vbv de 
Aéyete ón Biénouev Ty úpapria ÚuGv pÉvel. 


10 *Apny áuiy héyo div, ó un eloepxópevos Sá tig Oúpas sig miv avr 
túv rpoBárov Ad ivafaivov dMoaxóBev éxeivos kh éreng goriv kai Anoríc" 
Ó Sé sioepyóuevos Sra Tic Búpas roruhv gotiv tÓv TpoPátaov. 

toÚTO O Bupupós ávoíyel, kai tá IpóBara Tfic davis adrod axovel, Kai tá 
Sta apóPara povei kar” óvoua koi ¿Edyel adTá. 

Stay tú iva róvta exfúd, Eumpoodev adróv ropevetal, kai tá IpóPBora 
adró úxolovbei, ón oidaciv Thv boviy abdrod: 

¿0Jotpic Se od y col ovOÑcovoaw Ad dedEovrar dr” adrod, Óti OdK 
oióaotv tóv (d2orpivv TRv bovhy. 

Tabrnv mv raporuiav eirev adroig ó "Incoig éxeivor Sé odx Eyvocav 

tiva iv á ¿ler adroi. 

Elrev odv réduv ó "Incoúo, *Auñv unv Aéyo duiv ón ¿yó ein 

1 9ópa tv TpoPárwv. 
mrúvtes Ó001 A 8ov mpó ¿od «éntes eloiv kai Apotal: 
(04* odk Tkovoav adróv tú Ipófara, 
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| Les contestó el hombre y les dijo: «En eso, desde luego, reside lo 
asombroso, en que vosotros no sabéis de dónde es y me ha abierto los 
ojos. | Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, pero si alguien 
es piadoso con Dios y cumple su voluntad, a este le escucha. | Nunca 
jamás se ha oído que alguien haya abierto los ojos de uno que estaba 
ciego. | Si este no viniera de Dios, no habría podido hacer nada». | Le 
contestaron y dijeron: «¿Todo tú naciste en el pecado y pretendes ense- 
ñarnos?». Y le arrojaron fuera?”, 

| Oyó Jesús que lo habían arrojado fuera y cuando lo encontró, le 
dijo: «¿Tú crees en el Hijo del Hombre?». | Él contestó y dijo: «¿Y quién 
es, Señor, para que crea en él?», | Le dijo Jesús: «Tú lo has visto, él es 
quien está hablando contigo». | Y él dijo: «Creo, Señor»; y se postró 
ante él. | Y dijo Jesús: «Yo he venido a este mundo con este doble fin*”, 
para que vean los que no ven y se vuelvan ciegos los que ven». 

| Oyeron estas cosas aquellos de los fariseos que estaban con él y 
le dijeron: «¿Acaso también nosotros somos ciegos?». | Les dijo Jesús: 
«Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero ahora decís “Vemos”, sigue 
permaneciendo vuestro pecado». 


10 | «De verdad de verdad!”* os digo: “El que no entra en el redil 
de las ovejas a través de la puerta, sino que sube trepando desde otra 
parte, ese es un ladrón y un salteador. [ En cambio, el que entra por la 
puerta es pastor de las ovejas. | A este le abre el portero y las ovejas es- 
cuchan su voz, y se dirige a sus propias ovejas por su nombre y las con- 
duce afuera. | Cuando hace salir a sus propias ovejas, camina delante 
de ellas y las ovejas le siguen porque conocen su voz. | Á un extraño, 
en cambio, no lo seguirán, sino que huirán de él porque no conocen la 
voz de los extraños”». 

| Jesús les refirió este símil, pero ellos no habían reconocido de qué 
les estaba hablando. | Así pues, les dijo Jesús de nuevo: «De verdad, de 
verdad os digo que yo soy la puerta de las ovejas. | Todos los que han 
entrado antes que yo son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les 


174. No de la sinagoga como excomunión, según creen algunos comentaristas. Para 
ello tenía que haber un decreto formal. 

175. Gr. xpino significa: a) «juicio», «resolución»; b) «separación», «distinción», pero 
b) está implícito en a), de ahí nuestra traducción. 

176. El doble á áuñy no es propio de un inicio de capítulo. El final lógico del cap. 9, y 


la división consiguiente de capítulos, está en 9,40. 
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¿yo ei 1 Supo: $1 ¿nod gáv tic eiogd0y omBñoeror kai elosledcerol 
kai ¿Esledoetol Koi vounv edpñseL 
ó xdérenc odk Epyera ei uñ iva déwn xai Boy coi srokgon" éyó ñAdov 
va Conv éxwow kai rEpIOCOV ÉXIOIV. 
*Eyó eipi ó zoyuny ó kadóc: ó rormv Ó kodoc Thv yuxhv adrod ridnorw 
dxEp tOvV IpoPúrwv: 
ó oBwrós xa odx (bv rowñv, od odk ¿ori tó apópata ió, Bempel TÓV 
Abxov gpyónevov xoi abinorv tú apóBara kai dedyer koi Ó Años Gprrúlel 
avrá koi oxopriCel 
ón uodwrós son kai od pédel 0dTÓ repi tóv TpoPátov. 
"Eyó eipa ó moy ó kodóc, kai yivdoko Tú ¿pá kai yivóokovoi pe Tú Énó, 
ko00c yvóoKe! ue ó rormp kdyó yivboko tóv TOTÉPO* Kal TIV ywUxNV Lou 
Ti8nja drép tv rpoPútov. 
kai Wa apóBara Exe 6 odk doriv ex tí adAñig taúrmc' kóxeiva del pe 
Gyayelv, koi Tic Hevis Lov áxodcovoTw, kai yevioovzar pia olvn, elo 
TOLUÑV. 
$1 toBTÓ ue ó OT dyaxá ón gyó ti8nja Thy wouxñv po, iva aóduv AB 
abri. 
ovdeic aíper adriv da? ¿p.o, 007) ¿yo ti0n ya adriv ár” ¿pavtod. Efovotav 
Exc Beivar adrív, kai ¿Eovolav Ex róduv haBelv adtiv: TadTIV Tv 
¿vtodmv EdaBov rapá tod rarpós Hov. 
Ericha úl éyévero év toic "lovóuiors Si TOdG AÓYOUG TOÚTOVG. 
Eleyov Sé roloi ¿E avróv, Avuóviov Exe Kai poiverar: tí a.dTod Úodete; 
dor ELeyov, Tadra tú prpota odk doriv Sarpovilopiévov” uñ AoÓN 
Súvatal tvplOv 0400) ode ávoiZar; 
"Eyéveto tótE TÚ Eykolvia Ev toi “lepocolpoIc' gerubv ñv, 
koi reprerútel ó "Incods év Tú iepó ev Ti otoú tod Zokopóvoc. 
exúxlwoav obv avróv oí 'Iovdalor kai ¿Asyov adró, “Emo róte th v wuxhv 
Nov oípexc; ei od el ó Xprozóc, eiré iuiv nappnoía. 
rrexpión avtoig ó Incoúe, Elmov dyiv kai od motevete: tú Epya 4 EyO 
1010) Ev TG) ÓVónati TOD TOTpÓS pov tadra paptupel repi ¿pod: 
(00.41 dueis 0d motedete, Ótt ODK doté ex tOv APoBátov tÓv ¿yÓv. 
tú apópora tú ¿pú tic povñs pov áxodovaw, káyó yivdoko abrá, ai 
úxo?.ovBoDoÍv OL, 
xáyó dido abroig Conv aióviov, kai od uy árólovrar sig tóv aióva, kai 
ody áprúscel tig adTÚ Éx Tñc xElPÓS 1OV. 
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prestaron oídos. | Yo soy la puerta: si alguien entra a través de mí, se 
salvará y entrará y saldrá y encontrará el pasto. | El ladrón no viene 
sino para robar, matar y perder. Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan sobreabundante. 

| Yo soy el buen pastor. El buen pastor expone su propia vida por 
las ovejas; | el asalariado y el que no es pastor, del cual no son pro- 
pias las ovejas, ve acercarse al lobo y abandona las ovejas y huye —y 
el lobo las arrebata y las dispersa— | porque es asalariado y no le im- 
portan las ovejas. | Yo soy el buen pastor y conozco las mías y las mías 
me conocen, | lo mismo que el Padre me conoce y yo conozco al Padre 
y expongo mi vida por mis ovejas. | Pero tengo otras ovejas!” que no 
pertenecen a este aprisco; y también debo conducirlas a ellas; y oirán mi 
voz y se convertirán en un solo rebaño y un solo pastor!”, | Por esto me 
ama el Padre, porque yo expongo mi vida para recibirla de nuevo. | Na- 
die me la arrebata, sino que la expongo yo por mí mismo. Tengo potes- 
tad para exponerla y tengo potestad, de nuevo, para recobrarla: esta es 
la orden que he recibido de mi padre». 

| De nuevo se produjo una división entre los judíos por causa de es- 
tas palabras. | Muchos de entre ellos decían: «Tiene un demonio y está 
loco; ¿por qué le escucháis?». | Otros decían: «Estas palabras no son 
las de un endemoniado. ¿Acaso puede un demonio abrir los ojos de los 
ciegos?». 

| Se celebró en Jerusalén aquellos días la Fiesta de la Restaura- 
ción!” Era invierno!*%, | Jesús caminaba en el Templo por el pórrico 
de Salomón'*!. | Entonces lo rodearon los judíos y le decían: «¿Has- 
ta cuándo nos vas a mantener el ánimo en suspenso? Si tú eres el Ungi- 
do, dínoslo con franqueza». | Les respondió Jesús: «Lo he dicho y no 
creéis: las obras que yo realizo en nombre de mi padre, estas, testifi- 
can por mí; | pero vosotros no las creéis porque no pertenecéis a mis 
ovejas. | Mis ovejas escuchan mi voz y yo las conozco y me siguen, | y 
yo les doy la vida eterna y no se perderán nunca y nadie las arrebatará 


177. Se piensa por lo general en los paganos; algunos, s.e., cn los judios de la diáspo- 
ra, fuera de Israel. 

178. Idea estoica que aparece en Plutarco (De Fort. Alex. 6): «la Politica de Zenón 
después de abrazar la escuela estoica (fr. 262) conduce a este principio: que no habitemos 
separados por ciudades y pueblos, sino que consideremos a todos los hombres habitan- 
tes y ciudadanos, y que haya una sola vida y un solo mundo, como los de un rebaño que 
comparte una ley común». 

179. S.e. «del Templo»; fiesta instaurada por Judas Macabeo después de la desecra- 
ción y profanación realizada por Antíoco Epifanes; se iluminaban las casas, de ahi el num- 
bre de tú OÓTU. 

180. — La fiesta se celebraba a mediados de diciembre, el 25 del mes Kislev, durante se- 
te días. 

181. Lo único que quedó del Templo tras la destrucción Nevada a cabo por Nabzco- 
donosor el 587 a.C. 
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ó TaTip 1ov 0 dédwxév or arúvToV peifóv éoriv, koi oddeic Ódvaral 
Gprálel Ex Tñic XELPOG TOD TATPóc. 

¿yo kai ó rarmp Ev ¿opev. 

"Efácracgav ródw Ai80us oi "lovdaio: iva ABócwow avTÓv. 

úxekpi0n adroic ó "Incobe, How Epya kadó ¿deigo Dulv Ex tod TOTpóc' 
Si roiov avr Epyov Eng AL Ere; 

árekpi8ncav adrá oi *Ilováaior, Mepi ka200 Epyov od A0ÓLo ev os AM 
repi PAacónpiac, xai ón od GúvBporos Hv rowsic ceautróv Beóv. 

áxexpi0n adroic [6] "Incode, OVk Eotriw yeypappévov év TO vópo Úuov óti 
>Eyo siza, Oeoi dote; 

ei Exeivouc eirrev Beode pos ode ó Aóyoc tod Beod Eyéveto, kai od Súvartal 
AwBñva: Y ypaóí, 

Ov o raTmp iyiacgev kai úrméctedlev eig tTÓV kócpov Dusig Aéyete 

ón Biacérueic, ón eirov, Yiós [100] Oz00 sip; 

el 0d TOLÓ Tú Epya tod TaTpóc ov, uy moteveté pol 

ei € OL, kúv ¿noi yn moteúnte, toic Epyorg motedete, iva yvúte 

kai ywóoknte ón év ¿noi ó TaThp kdyo év 10 ratpí. 

"Etrrowv [odv] ródwv adróv mácor kai ¿Eñ)0ev ¿x tñc xelpós adráv. 
Koi úxk0ev róduv mépav 100 "Iopdávov sic tóv tÓTOV Óxov Áv Imávvng 
70 rpitov Partio, kai ¿newev ékei. 

kai 107201 $28ov TPpús adróv kai ¿leyov Óti "Imávvns pév onpelov 
énoíncev odáév, mávta Se 600 elnev "Imávvnc epi tovrov 6Andñ fiv. kai 
noloi énicrevcav ei adróv éxel. 


11 "Hv 8é mu ácdevóv, Aáfapos ro Bndavías, Ex tig xópno Mapias 
«ai Múpdac tic Gdelp mio adríc. 

Tv Sé Mapiúp Y dciyaca tóv kÚprov pÚpo 

Kai exuúgooa tobc ródos adrod 

tac Opiciv adrñc, is ó ddehpoc Aúlapos yodével. 

úingotedav odv ai adelbai pde adróv Agyovoa, 

Kúpte, ide Ov fu.eic Uodevel, 

éxovoas de 6 "Incobs clixev, Adri] dy doBévera odk Eotiv pda Búvatov 

4' drop tic SóEnc tod Bzob, iva Sofacój O vios tod Beoó S1' adria. 
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de mis manos. | Lo que mi Padre me ha concedido es más grande que 
todo!*?, y nadie puede arrebatarlo de las manos del Padre. | Yo y el Pa- 
dre somos uno!*», 

| De nuevo levantaron piedras los judíos para lapidarlo. | Les res- 
ponde Jesús: «Os he mostrado muchas obras buenas procedentes de mi 
padre; ¿por qué obra de estas estáis intentando lapidarme?». | Le con- 
testaron los judíos: «No te queremos lapidar por una buena obra, sino 
por blasfemia, y porque tú, siendo hombre, te igualas a Dios». | Je- 
sús les contestó: «¿No está escrito en vuestra ley “Yo he dicho “sois 
dioses””21%*, 

| Si llamó “dioses” a aquellos para los que era la palabra de Dios 
—y no puede invalidarse la Escritura—, | ¿vosotros decís “Tú blasfe- 
mas” a quien el Padre santificó y envió al mundo porque dije “soy el 
hijo de Dios”? | Si no realizo las obras de mi padre, no creáis en mí. 
| Pero si las realizo, aunque no creáis en mí, creed en mis obras para 
que conozcáis y reconozcáis que el Padre está en mí y yo en el Padre». 

| Buscaban, pues, de nuevo la manera de prenderlo, pero escapó de 
sus manos y se | retiró de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde 
estaba bautizando Juan desde el principio'*, y permanecía allí. | Mu- 
chos vinieron a él y decían que Juan no había realizado ningún milagro, 
pero que todas las cosas que había dicho Juan sobre él eran verdad. Y 
muchos empezaron a creer en él allí mismo. 


11 | Había un hombre que estaba enfermo, Lázaro de Betania, de 
la aldea de María y de su hermana Marta. | Era María, cuyo herma- 
no Lázaro estaba enfermo, la que había ungido al Señor con mirra y le 
había limpiado los pies secándolos con sus propios cabellos!*. | En- 
viaron, pues, las hermanas a buscarle diciendo: «Señor, mira, aquel a 
quien amas está enfermo». | Después de oírlo, dijo Jesús: «Esta enfer- 
medad no es para la muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo 


182. Hay una variante textual importante, aunque rechazada por las mejores edicio- 
nes: óc... peílowv: «ni Padre, que me las ha dado, es más grande que todos». 

183. Gr. neutro Év; lit. «una sola cosa». Es la primera vez que se expresa abiertamente 
la «unidad» de Jesús con Dios Padre. Pero en qué consista esta unidad aquí aludida es de- 
barido: «unidad ética», para los arrianos; «unidad dinámica» o de acción, para otros (Cri- 
sóstomo, Zigabeno). Pero desde Nonno (quien sobreentiende yévoz, «esencia») y Agustín 
(enn) se entiende como unidad esencial (hormoonsía). Y es la teoría ortodoxa. 

184. Cf. Sal 82,6: «Yo dije: vosotros sois dioses e hijos del Altísimo», referido a los 
Jueces de Israel a quienes, no obstante, se llama «prevaricadores» («¿hasta cuándo juzga- 
réis injustamente?»). 

185. Cf. 1,28, «En Betania, al otro lado del Jordán». 

186. Hay quienes han identificado, equivocadamente, a esta María con la pecadora 
de que habla Lucas (7,17-19): «una mujer pecadora de la ciudad ... llevó una vasija de mi- 
rra... comenzó a humedecer con sus lágrimas los pies de él; y con los cabellos de su cabe- 
za los secaba y besaba sus pies y le ungía con la mirra». Cf. Hengstenberg (1865). 
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de Dios sea glorificado por ella». | Jesús amaba a Marta y a su herma- 
na y a Lázaro. 

| Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, permaneció durante dos 
días en el lugar en el que se encontraba entonces. | Después de esto les 
dice a sus discípulos: «Vayamos de nuevo a Judea». | Le dicen sus dis- 
cípulos: «Rabbi, ¿estaban ahora mismo los judíos buscando lapidarte y 
vuelves allí de nuevo?». | Jesús contestó: «¿No hay doce horas del día? 
Si alguien camina durante el día, no tropieza porque ve la luz de este 
mundo; | pero si camina por la noche, tropieza porque no está en él 
la luz». | Esto dijo y después les siguió diciendo: «Lázaro, nuestro ami- 
go, ha caído dormido; conque voy para despertarlo». | Dijeron enton- 
ces sus discípulos: «Señor, si ha caído dormido, se salvará». | Jesús ha- 
bía hablado acerca de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba sobre 
el descanso del sueño. | Así pues, les dijo entonces Jesús abiertamente: 
«Lázaro ha muerto | y me alegro por vosotros, para que tengáis fe, de 
que yo no estuviera allí. Pero vayamos hacia él». | Dijo, pues, Tomás lla- 
mado «Dídimo»!*” a sus compañeros discípulos: «Vayamos también no- 
sotros para morir con él»!8%, 

| Cuando llegó, pues, Jesús encontró que ya llevaba cuatro días en 
la tumba. | Betania estaba cerca de Jerusalén como unos quince estadios 
| y muchos de los judíos habían acudido a Marta y María para conso- 
larlas por su hermano. | Así pues, cuando oyó Marta que Jesús estaba 
en camino, salió a su encuentro; María, en cambio, siguió sentada en la 
casa. | Entonces le dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, 
no habría muerto mi hermano. | Y ahora sé que cuantas cosas pidas a 
Dios, Dios te las concederá». | Le dice Jesús: «Tu hermano resucita- 
rá». | Le dice Marta: «Yo sé que resucitará en la resurrección del último 
día». | Le dijo Jesús: «Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
vivirá, aunque muera, | y todo el que vive y cree en mí no morirá nunca 
jamás. | ¿Crees tú esto?». Ella le dice: «Sí, Señor, yo creo!*? que tú eres 


187.  «Dídimo» (esp. «Gemelo») es la traducción de Oúas al griego. Apodo quizá de- 
bido a que su carácter era dubitativo (Jn 14,5) e incrédulo (20,26). 

188. Este sentimiento, a veces expresado con el verbo compuesto ouv0aveiv, «morir 
junto con...», que se repite referido a Jesús en Me 26,35, no falta en los autores clásicos: 
así, Sófocles, Frag. 690: «me entra el deseo de morir junto con el muerto» (Vavóva keivo 
cuvDaveiv Epws p' Exel). 

189. La traducción literal de reriorevxa, dado que es tema de perfecto, sería: «yo man- 
tengo la creencia o la fe en que tú...». 
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el Ungido, el Hijo de Dios que ha venido!” al mundo». | Y diciendo 
esto se marchó y se dirigió a María su hermana en secreto diciendo: «El 
Maestro está aquí y te llama». | Cuando lo oyó aquella, se levantó rápi- 
damente y se puso en camino hacia él. | Jesús no había llegado todavía 
a la aldea, sino que estaba aún en el lugar donde Marta le había salido al 
encuentro. | Así pues, los judíos que estaban con ella en la casa y la con- 
solaban, viendo que María se había levantado rápidamente y que había 
salido, la acompañaron pensando que marchaba a la tumba para llorar 
allí, | Entonces, cuando María llegó donde estaba Jesús, al verlo cayó 
a sus pies diciéndole: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muer- 
to mi hermano». | Cuando vio Jesús que estaba llorando y que también 
lloraban los judíos que habían venido con ella, lanzó un gemido!” y se 
agitó; | y dijo: «¿Dónde lo habéis depositado?». Le dicen: «Señor, ven 
y mira». | Jesús rompió a llorar. | Dijeron entonces los judíos: «Mira 
cómo lo amaba». | Algunos entre ellos dijeron: «¿No pudo este, que 
abrió los ojos del ciego, hacer también que no muriera este?». | Enton- 
ces Jesús gimió de nuevo en su interior y se dirige a la tumba. Era una 
cueva y sobre ella estaba colocada una piedra. | Dice Jesús: «Levantad 
la piedra». Le dice Marta, la hermana del que había muerto: «Señor, ya 
huele; y es que lleva cuatro días». | Le dice Jesús: «¿No te he dicho que 
si crees verás la gloria de Dios?». | Levantaron, pues, la piedra, Y Jesús 
elevó sus ojos a lo alto y dijo: «Padre, te doy gracias porque me has es- 
cuchado. | Yo sabía que me escuchas siempre, pero lo he dicho por la 
multitud que me rodea para que crean que tú me has enviado»!”, 

| Y cuando había dicho esto, gritó con una gran voz: «¡Lázaro, aquí, 
fueral»!%, | Salió el muerto con los pies y las manos atadas con vendas 
y su rostro!” estaba ceñido con un sudario. Les dice Jesús: «Desatadlo y 
dejad que camine». 


190. «El que viene», en referencia a lo que dicen las Escrituras, suele ir en presente, ó 
EPXÓHEVOS. 

191. Nuestra traducción recoge el valor puntual del aoristo ¿veBpinicaro, «lanzó un 
gemido», matizado por el sintagma «en su espíritu», 7%) aveónan. El verbo implica emitir 
un sonido de rabia. Las interpretaciones que se han dado son muy numerosas y en ocasio- 
nes forzadas o abiertamente erróneas. Cf. Liicke, Tholuck, quienes lo interpretan como 
producido por dolor. 

192. El v. 42 es considerado por algunos como una reflexión del propio Juan o una 
interpolación posterior. Desde luego no es necesario para la lógica del relato, Ni tampo- 
co se compagina bien con una súplica. 

193. La orden de Jesús no lleva verbo. El adverbio-exclamación Setpo, «aquí», sobre- 
entiende automáticamente un verbo de movimiento, como sucede en las órdenes tajantes 
(cf. «Seipo, pídn, Akrpovse», «[ven] aquí, querida, [vayamos] al lecho», Od, 8.292, etc.) 
Especialmente en un hecho extraordinario y antinatural como es el milagro de resucitar a 
un muerto. 

194, La costumbre judía era ceñir la «frente del cadáver», Óy1<, con un «paño», G0v- 
Supiw. 
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| Entonces, muchos de los judíos que habían ido a casa de María 
creyeron en él viendo lo que había hecho; | pero algunos de ellos se di- 
rigieron a los fariseos y les dijeron lo que había hecho Jesús. 

| Reunieron, pues, los sumos sacerdotes y los fariseos el sanedrín 
y dijeron: «¿Qué hacemos? Porque este hombre sigue obrando muchos 
milagros. | Si lo dejamos simplemente, todos creerán en él y vendrán 
los romanos y destruirán nuestra tierra y nuestra raza». | Pero uno de 
ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: «Vosotros no 
sabéis nada, | ni pensáis que os conviene que muera un solo hombre 
por el pueblo y no que perezca todo el pueblo». | Esto no lo dijo por 
sí mismo, sino porque, siendo sumo sacerdote aquel año, proferizó!% 
que Jesús iba a morir por el pueblo; | y no solo por el pueblo, sino tam- 
bién para reunir en uno solo a los hijos de Dios que estaban dispersos!%, 
| Así pues, desde aquel día decidieron matarlo. | Entonces Jesús ya no 
caminaba con libertad entre los judíos, sino que se marchó de allí a la 
tierra cercana al desierto, a la ciudad llamada Efraín, y allí permanecía 
junto con sus discípulos. 

| Estaba cercana la Pascua de los judíos y muchos subieron a Jeru- 
salén desde el campo!” antes de la Pascua para purificarse. | Así pues, 
buscaban a Jesús y decían unos a otros estando en el Templo: «¿Qué os 
parece?, ¿que no va a venir él a la fiesta de ninguna manera?»!%, | Y es 
que los sumos sacerdotes y los escribas habían dado órdenes para que, 
si alguien sabía dónde estaba, lo comunicara para apresarlo. 


12 | Pues bien, seis días antes de la Pascua salió Jesús para Berania 
donde estaba Lázaro al que había resucitado de entre los muertos. | En- 
tonces le prepararon allí una comida!” y servía Marta, y Lázaro era uno 
de los que estaban recostados a la mesa con él. | Conque María tomó 


195. El que el sumo sacerdote tuviera el don de la profecía pone de relieve que el pro- 
ferismo y el carismatismo característicos de las primeras comunidades cristianas pueden 
tener aquí su origen. Cf. Estrada (2011). 

196. Los vv. 51-53 son sin lugar a dudas una reflexión de Juan: todo ello no es casual, 
es una profecía puesto que Caifás era sumo sacerdote. 

197. El término xópas no significa aquí «distrito», como quieren algunos comenta- 
ristas, sino las zonas no urbanas y las pequeñas aldeas en oposición a la gran metrópoli 
Jerusalén. Es decir, «el campo» por oposición a «la ciudad». 

198. Hay una doble interpretación de esta frase que divide a los comentaristas: 4) se 
trata de una doble interrogación: «¿Qué os parece?, ¿que no va a venir en absoluto?»; 
b) Es una oración compuesta de principal y subordinada completiva (Soxel... 9t1...): «¿Qué 
os parece el hecho de que no vaya a venir?». Seguimos la primera. 

199. Según Juan lo prepararon los hermanos Lázaro, María y Marta. Pero, de acuer- 
do con Mateo (26,6) y Marcos (14,3) fue en la casa de Simón el leproso. Para Lucas 
(7,36), en fin, se celebró en casa de un fariseo que había invitado a Jesús, En cuanto a la 
mujer que lo ungió, para Mateo era simplemente una mujer (yuvi), lo mismo que para 
Marcos, mientras que para Lucas era una pecadora (Guaptodós). Esto es lo que hizo que 
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un frasco de un perfume caro de mirra, ungió los pies de Jesús y le en- 
juagó los pies con sus cabellos. La casa se llenó con el olor del perfume. 
| Le dice Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a traicio- 
nar: | «¿Por qué no se ha vendido ese perfume por trescientos denarios 
y se ha entregado a los pobres?». | Esto lo dijo no porque se preocupa- 
ra por los pobres, sino porque era ladrón y, como tenía la bolsa, llevaba 
las cosas que se echaban allí 20, | Dijo, pues, Jesús: «Déjala que lo guar- 
de para el día de mi entierro, | porque a los pobres los tenemos siempre 
con nosotros, pero a mí no me tenéis siempre». 

| Supo, pues, la gran muchedumbre de los judíos que estaba allí y se 
acercaron no solo por Jesús, sino también para ver a Lázaro al que ha- 
bía resucitado de entre los muertos. | Y decidieron los sumos sacerdo- 
tes matar también a Lázaro, | porque muchos de los judíos iban y creían 
en Jesús por su causa. 

| Al día siguiente?!, cuando la gran muchedumbre que iba a la fies- 
ta oyó que Jesús llegaba a Jerusalén, | tomaron los ramos de las palme- 
ras?2 y salieron a su encuentro. Y gritaban: 


Hosanná, 
bendito el que viene en nombre del Señor, 
y el Rey de Israel (...29, 


| Y encontrando Jesús un asnillo?%, se sentó sobre él tal y como 
está escrito: 


| No temas, Hija de Sión, 
mira, se acerca tu Rey 
sentado sobre una cría de asno?%, 


la tradición posterior identificara erróneamente a María, la hermana de Lázaro, con una 
mujer pecadora y prostituta. 


200. Nuevo comentario del evangelista. 

201. En los Sinópticos la marcha a Jerusalén se hace desde Jericó: Jesús estaba aloja- 
do en casa de Zaqueo; no hay estancia en Betania. 

202. Los artículos «los» (ramos) y «las» (palmeras) indican que se trata de los árboles 
que allí estaban, no a palmeras en general. 

203. Cf. Sal 118,26, pero en el salmo no figura la expresión «el Rey de Israel». 

204. Aquí se presenta como algo casual; en los Sinópticos, en cambio, se trata de una 
operación acordada de antemano con el dueño. El «evento» es el mismo; los detalles se 
han transmitido diferentemente. 

205. Es parcialmente una paráfrasis de Zacarías (9,9) donde se lee: «Alégrate so- 
bremanera, Hija de Sión... mira, el Rey viene a ti... montado en un asno y un potrillo», 
Xaipe opóspa, Oúyarep Ewwv... idov Ó Pacúeds cov ¿pxezai col... ¿mpefineos éxi brolóyrov 
koi amkov véov. 
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| Al principio sus discípulos no se dieron cuenta de ello, pero cuan- 
do Jesús fue glorificado, entonces recordaron que esto era lo que estaba 
escrito sobre sobre él y esto habían hecho para él2%6, 

| Era, pues, testigo la muchedumbre que estaba con él cuando dijo a 
Lázaro que saliera de la tumba y lo resucitó de entre los muertos. | Por 
ello también le salió al encuentro la muchedumbre, porque oyeron que 
había realizado este milagro. 

| Entonces los fariseos dijeron entre sí: «Estáis viendo que no gana- 
réis nada?”: mirad, todo el mundo ha marchado tras él». 

| Había ciertos griegos*% entre los que habían subido para partici- 
par en el culto en la fiesta. | Estos, pues, se acercaron a Felipe*% de la 
Betsaida de Galilea y se dirigieron a él diciendo: «Señor, queremos ver 
a Jesús». | Va Felipe y se lo dice a Andrés; vienen Andrés y Felipe y se 
lo dicen a Jesús. | Y Jesús les contesta diciendo: «Ha llegado la hora de 
que el Hijo del Hombre sea glorificado. | De verdad, de verdad os digo, 
si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, permanece solo él; pero 
si muere, produce mucho fruto. | El que ama su vida, la pierde; y el que 
aborrece?!” su vida en este mundo, la guardará para la vida eterna. | Si 
alguien me sirve a mí, que me siga; y donde yo estoy, allí estará tam- 
bién mi servidor. Si alguien me sirve a mí, le honrará mi padre. | Aho- 
ra mi alma está turbada y ¿qué voy a decir? Padre, sálvame de este mo- 
mento?!!, Y, sin embargo, por esto he llegado a este momento. | Padre, 
elorifica tu nombre». 

Entonces llegó una voz del cielo: «Te he glorificado y de nuevo te 
glorificaré». | Conque la muchedumbre que estaba en pie y lo escuchó 
decía que se había producido un trueno; otros decían: «Un ángel le ha 


206. Los vv. 16-18 son también comentarios del evangelista. El primer párrafo es un 
tanto vago debido al uso de neutros («ello», «lo que», «esto»), pero es claro que se refiere 
a toda la escena y su predicción en las Escrituras. 

207.  S.e. con una actitud pasiva hacia él. Es una forma indirecta de apoyar la actitud 
de Caifás. 

208. Las opiniones de los comentaristas se dividen entre los que afirman que se trata 
de: a) judíos grecoparlantes, los llamados «helenistas», ¿AAnworaíi; b) proséliros paganos, 
gentiles ad portam atraídos por la doctrina; c) gentiles puros (así, Crisóstomo, etc.). 

209. Se piensa que acuden a Felipe porque su nombre es griego, lo mismo que el de 
Andrés. 

210. Pensamiento variamente interpretado; ywuxh se ha entendido como «vida» (en 
sentido individual frente a £w%, más abajo, que es «vida en general»); o bien como «alma». 
En cuanto a puosiv, lit. «odiar», se suele suavizar, quizá sin razón, su sentido como «no 
amar» o male amaverit, «amar mal» (sí male amaveris, tunc odisti, si bene oderis, tunc 
amasti, cf. san Agustín, Tractatus $1 in Joanem). Un pensamiento similar se encuentra en 
Mateo (10,39: «el que ha encontrado su vida la perderá, y el que ha perdido su vida por 
mi causa la encontrará»). 

211. Numerosos comentaristas desde Crisóstomo lo entienden como interrogativo 
(Grotius, Lachmann, etc.) Meyer y otros consideran que ello sería introducir una re- 
flexión en una súplica. En realidad es una larga reflexión. 
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hablado». | Contestó Jesús y dijo: «Esta voz no se ha producido por mí, 
sino por vosotros. | Ahora ha llegado el juicio de este mundo?"?, Ahora 
será arrojado afuera el que gobierna este mundo?*, | Y si yo soy levan- 
tado de la tierra?!*, arrastraré a todos hacia mí». 

| Esto decía queriendo significar con qué muerte iba a morir. | En- 
tonces le contestó la muchedumbre: «Nosotros hemos oído por la Ley 
que el Ungido permanece por los siglos, ¿y cómo dices tú que el Hijo 
del Hombre tiene que ser levantado? ¿Quién es ese Hijo del Hombre?». 
| Les dijo, pues, Jesús: «Todavía, por un corto tiempo, hay luz en vo- 
sotros. Caminad mientras seguís teniendo luz para que no os sorpren- 
da la oscuridad; que quien camina en la oscuridad no sabe adónde va. 

Mientras tenéis luz, creed en la luz para que seáis hijos de la luz». 

| Esto habló Jesús y, retirándose, se ocultó de ellos. Después de ha- 
ber realizado tantos milagros delante de ellos, seguían sin creer en él, 
| para que se cumplieran las palabras que pronunció el profeta Isaías?!5: 


Señor, ¿quién creyó en lo que hemos oído? 
Y el brazo del Señor ¿para quién se ha desvelado? 


| Por ello no podían creer, lo cual dijo de nuevo Isaías?*!: 


| Cegó stes ojos 

y petrificó su corazón, 

para que no vean con los ojos 

ni piensen con el corazón, ni se conviertan 
y yo no los cure. 


| Esto dijo Isaías porque vio su gloria y habló sobre él. 

| Sin embargo, incluso entre los jerarcas muchos creyeron en él, 
pero no lo reconocían por culpa de los fariseos, para no ser expulsa- 
dos de la sinagoga?!”; | porque preferían la gloria de los hombres an- 
tes que la gloria de Dios. | Pero Jesús gritó y dijo: «El que cree en mí 
no cree mí, sino en quien me envió; | y el que me ve, contempla al 


212. E.d., «el juicio [que se va a hacer] a este mundo»; xógjtov es genitivo objetivo. 

213. Ver también en 14,30 y 16,11. El creador y gobernante del mundo es Satán (y 
Yahvé) en el pensamiento gnóstico. Ello, entre otros detalles, ha llevado a considerar 
gnóstico el Evangelio de Juan. 

214, Se ha interpretado tanto de la crucifixión como de la ascensión. 

215. 15531. 

216. En realidad el texto de Juan es una paráfrasis de Isaías (6,9-10) que reza así: «se 
ha endurecido el corazón de este pueblo y han oído pesadamente con sus oídos y han ce- 
rrado sus ojos para que jamás vean con sus ojos ni oigan con sus oídos ni comprendan en 
su corazón ni se conviertan ni yo les cure». 

217. «Expulsados de la sinagoga», «excomulgados», Grrocvváyoyot, es un término téc- 
nico que aparece solo en Juan; cf. también en 9,22 y 16,2. 
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que me envió. | Yo he venido como luz para el mundo, para que todo 
el que cree en mí no permanezca en la oscuridad. | Y si alguien escu- 
cha mis palabras y no las guarda, yo no lo voy a juzgar, pues no he ve- 
nido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. | El que me re- 
chaza y no recibe mis palabras ya tiene al que va a juzgarle: la palabra 
que yo he dicho, esa, le juzgará en el último día. | Porque yo no he ha- 
blado por mí, sino que el Padre que me envió, él mismo, me ha dado 
la orden de qué tengo que decir y qué tengo que hablar. | Y sé que su 
orden es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo tal y como me 
ha dicho el Padre». 


13 | Y antes de la fiesta de la Pascua?**, sabiendo Jesús que le había 
llegado su hora para pasar de este mundo al Padre, puesto que amaba a 
los suyos de este mundo, los amó hasta el final, 

| Y mientras se celebraba la cena, cuando ya el diablo había entra- 
do en el corazón para que le traicionara Judas Iscariote, hijo de Simón, 
| sabiendo que el Padre le había entregado todo en las manos —y que 
había venido de Dios y marchaba hacia Dios— | se levanta de la cena y 
deja su ropa?!?; y tomando una toalla, se la ciñó. | Después echa agua 
en la palangana y comenzó a lavar los pies de sus discípulos y a secarlos 
con la toalla que se había ceñido. | Se acerca, pues, a Simón Pedro y este 
le dice: «Señor, ¿tú a mí? yas a lavarme los pies?». | Contestó Jesús y 
le dijo: «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprende- 
rás enseguida». | Le dice Pedro: «Tú no me lavarás de ninguna manera 
los pies, jamás». Le replicó Jesús: «Si no te lavo los pies, no tienes parte 
conmigo». | Le dice Pedro: «Señor, no me laves solamente los pies, sino 
también las manos y la cabeza». | Le dice Jesús: «El que se ha bañado?! 
no tiene necesidad de limpiarse, sino que está limpio por completo; y 
vosotros estáis limpios, pero no todos». | Pues conocía al que le estaba 
traicionando; por esto dijo «no todos estáis limpios». 

| Así pues, cuando les había lavado los pies y tomado su ropa, y 
se había reclinado de nuevo a la mesa, les dijo: «¿Sabéis qué he hecho 


218. La cena se celebra el 13 de Nissan, no el 14 que es día de la Pascua en que Jesús 
muere. 

219. Este episodio, el lavatorio de pies, no es aludido por los Sinópticos que centran 
el relato de la cena y ponen el énfasis en la institución de la eucaristía que Juan elude por 
completo. La ropa que se quita («deja») Jesús es la exterior: cíngulo, etc., que impedía 
realizar los movimientos oportunos para el lavatorio de pies; quedaría con una tuniquilla 
como un esclavo. El lavatorio, que tenía lugar antes de la cena, era realizado lógicamente 
por esclavos. 

220. Los dos pronombres personales van seguidos (có 1ov) para producir un efecto 
fuerte de énfasis. 

221. Hay una oposición entre Aoúcodar, «bañarse», y viyacOar, «limpiarse o lavarse 
una parte del cuerpo», generalmente una extremidad, 
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para vosotros? Vosotros me llamáis | “el Maestro” y “el Señor” y de- 
cís bien, pues lo soy. | Así pues, si yo, Señor y maestro, he lavado vues- 
tros pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; | pues 
os he dado un ejemplo para que, lo mismo que yo he obrado con voso- 
tros, obréis vosotros también. | De verdad, de verdad os digo, no hay 
esclavo más grande que su Señor ni enviado más grande que aquel que 
lo envió. | Si entendéis esto, seréis felices en el caso de que lo hagáis. 
| No estoy hablando de todos vosotros —yo sé a quiénes he elegido—, 
sino para que?” se cumpla la escritura “el que come mi pan ba levanta- 
do contra mí su talón”", | Desde ahora mismo os lo digo, antes de que 
suceda, para que cuando suceda, creáis que yo soy?2%, | De verdad, de 
verdad os digo, el que recibe a cualquiera que yo envíe, a mí me recibe; 
y el que a mí me recibe, recibe al que me envió»?%, | Cuando dijo esto, 
se conmovió Jesús en su espíritu, y testificó y dijo: «De verdad, de ver- 
dad os digo que uno de vosotros me entregará». | Se miraban los discí- 
pulos unos a otros, ya que no sabían de quién estaba hablando. | Uno 
de los discípulos, al que Jesús amaba”, estaba reclinado a la mesa so- 
bre el regazo de Jesús. | Entonces Simón Pedro le hace una señal con 
la cabeza y le dice: «Dime quién es sobre el que habla». | Reclinándo- 
se, pues, este enseguida sobre el pecho de Jesús, le dice: «Señor, ¿quién 
es?». | Jesús le responde: «Es aquel para quien yo moje mi pan y se lo 
entregue». Entonces, luego de mojar su pan, se lo entrega a Judas Isca- 
riote, hijo de Simón. 

| Y en ese momento, detrás del pan, entró en él Satanás. Le dice, 
pues, Jesús: «Lo que piensas hacer, apresúrate a hacerlo»"", | Ninguno 
de los que estaban reclinados supo con qué fin le decía esto. | Algunos 
creían, puesto que Judas tenía la bolsa, que Jesús le quería decir «com- 


222. En vez del esperado acusativo predicarivo se introduce un nominativo «de títu- 
lo» que destaca la predicación. 

223. La expresión «sino para que...», 62" iva, supone a menudo una elipsis anterior: 
«ello ha sucedido, os he elegido» para que... Es frecuente en Juan, cf, 1,8,31; 9,3; 11,52; 
14,3, etcétera. 

224. Se trata de una cita libre del Sal 41,9. «Levantar el talón contra alguien» implica 
agresión y engaño. Equivale al esp. «poner la zancadilla». 

225. Falta el predicado, pero es obviamente «el Mesías». 

226. No es clara la conexión con lo anterior de este pensamiento, que está en Mt 10,40 
en el contexto de la primera misión de los Doce. Algunos comentaristas unen el v. 20 con 
16,17 (Hengstenberg et al.), o lo consideran una glosa (Kuinoel, 1818). 

227. Es el propio Juan, y la postura a que se alude se explica porque el asiento es el 
triclinio grecorromano, no una mesa como en las representaciones pictóricas; y la forma 
de «estar a la mesa» era reclinarse sobre la izquierda y comer con la derecha. De esta ma- 
nera, estando Juan a la derecha de Jesús, era fácil para él acercar la cabeza para hablarle 
o incluso reposarla sobre su pecho o el hombro. Sin duda, Judas estaba a la izquierda de 
Jesús, ya que se hablaron sin que les oyeran los demás. 

228. Lit. «hazlo muy deprisa», zoincow táziov; cuando no hay un segundo término de 
comparación, el comparativo es realmente un «intensivo». 
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pra aquello de lo que tengamos necesidad para la fiesta», o que diera 
algo a los pobres. 

| Tomando, pues, el pan salió aquel rápidamente. Era de noche. 

| Pues bien, cuando hubo salido, dice Jesús: «Ahora el Hijo del 
Hombre ha sido glorificado y Dios ha sido glorificado en él: | si Dios 
ha sido glorificado en él, también Dios lo glorificará en él; y lo glorifi- 
cará enseguida. | Hijos??, todavía estoy con vosotros por un poco de 
tiempo. Me buscaréis y, tal como he dicho a los judíos, allí donde yo 
voy no podéis venir vosotros; y a vosotros os lo digo ahora. | Os doy2% 
un nuevo mandato, que os améis unos a otros; lo mismo que yo os he 
amado, que también vosotros os améis mutuamente. | En esto conoce- 
rán todos que sois mis discípulos; si os tenéis amor unos a otros». | Le 
dice Simón Pedro: «Señor, ¿adónde vas?». Contestó Jesús: «Adonde yo 
voy no podéis acompañarme ahora, pero me acompañaréis más tarde». 
| Dice Pedro: «Señor, ¿por qué no puedo acompañarte ahora? Expon- 
dré mi vida por ti». | Le contesta Jesús: «¿Que tú expondrás la vida por 
mí? De verdad, de verdad te digo: no cantará un gallo hasta que tú me 
niegues tres veces». 


14 | «Que no se turbe vuestro corazón: confiad”! en Dios y con- 
fiad en mí. | En la casa de mi padre hay muchas habitaciones; ¿os diría 
en caso contrario “Marcho para prepararos un sitio”? | Pero aunque 
marche y prepare un sitio para vosotros, volveré de nuevo y os tomaré 
junto a mí para que vayáis también vosotros adonde yo voy. | Y cono- 
céis el camino adonde yo voy». | Le dice Tomás: «Señor, no sabemos 
adónde vas. ¿Cómo podemos conocer el camino?». | Les dice Jesús: 
«Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie se dirige al Padre si no 
es a través de mí. | Si me conocierais, también conoceríais a mi padre. 
Desde ahora lo conocéis y lo habéis visto». | Le dice Felipe: «Señor, 
muéstranos al Padre y es suficiente para nosotros». | Le dice Jesús: 
«¿Tanto tiempo llevo estando con vosotros y no me has conocido, Fe- 


229. En griego téxma, «hijitos», es un diminutivo de afecto poco frecuente y bastante 
tardío, Solo aparece aquí y luego en 1 Jn 4,4; y en algunos papiros de la época. 

230. Lutero puntúa de forma diferente uniendo «ahora» con «os doy»: «A vosotros 
os lo digo: ahora os doy». 

231. La forma verbal moteúcte es imperativo en ambos casos por el contexto, tanto 
general, como cercano: el imperativo anterior, «que no se turbe», tapacciod, y de nue- 
vo el mismo verbo en el v. 11. Aunque coincide formalmente con el indicativo, es erróneo 
traducirlo aquí por «confiáis, creéis» como hacen Lutero, Calvino, Erasmo o Maldonado. 
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lipe? El que me ha visto ha visto al Padre; ¿cómo es que dices “mués- 
traños al Padre”? | ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está 
en mí? Las palabras que yo os digo no las digo por mí mismo, sino que 
el Padre realiza sus obras estando en mí. | Creedme que yo estoy en el 
Padre y el Padre en mi; y si no, creed por las obras mismas. | De ver- 
dad, de verdad os digo, el que cree en mí también realizará las obras 
que yo hago y las hará incluso mayores que estas, porque yo marcho 
hacia mi padre. | Y lo que pidáis en mi nombre eso haré, para que sea 
glorificado el Padre en el Hijo. | Si me pedís algo en mi nombre, yo lo 
realizaré. | Si me amáis, observaréis mis mandatos. | Yo se lo pediré a 
mi padre y os dará otro Asistente”? a fin de que esté con vosotros para 
siempre, | el Espíritu de la Verdad que el mundo no puede recibir por- 
que no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis porque permanece en 
vosotros y estará dentro de vosotros%*, | Yo no os dejaré huérfanos, 
vendré a vosotros. 

| Todavía estaré un corto tiempo y el mundo ya no me verá más, 
pero vosotros me veréis porque yo vivo y vosotros viviréis. | Ese día 
conoceréis vosotros que yo estoy en mi padre y vosotros en mí y yo en 
vosotros. | El que tiene mis órdenes y las guarda, ese es el que me ama. 
Y el que me ama será amado por mi padre y yo lo amaré y me manifes- 
taré a él». | Le dice Judas, no el Iscariote: «Señor, ¿y que ha sucedido 
para que vayas a manifestarte a nosotros y no al mundo?». | Contestó 
Jesús y le dijo: «Si alguien me ama, guardará mi palabra y mi padre lo 
amará y vendremos a él y haremos morada en él. | El que no me ama 
no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del 
Padre que me envió**. 

| Os he dicho estas cosas mientras permanecía junto a vosotros, 
| pero el Asistente, el espíritu sagrado que enviará el Padre en mi nom- 
bre, él, os enseñará todo y os recordará todas las cosas que os he dicho 
yo. | Os dejo la paz, a vosotros entrego mi paz. No os la doy yo como 


232. El «Asistente», zupáxivtos, que se especifica más abajo (v. 26) como el espíritu 
Sagrado, se entiende en toda la tradición cristiana como el Espíritu Santo o Paráclito, Ter- 
cera Persona de la Trinidad. Pero estaba lejos su declaración como dogma. Ver Mt 1,18 
y nota. 

233. Parece haber un hysteron próteron: «está... y permanece»; por ello aceptamos 
con Tischendorf la lectura ¿ota1, «estará», de los manuscritos NQ y otros. 

234. Hay varios manuscritos que eliminan la frase «y la palabra que oís no es mía, 
sino del Padre que me envió». La edición que seguimos la marca con un asterisco porque 
«el comienzo de sección no coincide con el comienzo del versículo». Otros editores, en 
cambio, la admiten por el hecho de que es una frase que resalta la enormidad del error de 
quien no escucha las palabras de Jesús. 
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os la entrega el mundo. Que no se turbe vuestro corazón, que no sien- 
ta temor. | Habéis escuchado que os he dicho “me marcho, pero volve- 
ré a vosotros”. Si me amarais, sabríais que marcho junto al Padre, por- 
que el Padre es más grande que yo. | Y os lo he dicho ahora, antes de 
que suceda, para que creáis cuando ello suceda. | Ya no seguiré hablan- 
do mucho con vosotros, pues se acerca el que gobierna el mundo; y en 
mí no tiene nada*”", | sin embargo, para que el mundo sepa que amo al 
Padre y que obro tal como el Padre me ha ordenado, levantaos, vayá- 
monos de aquí»*S, 


15 | «Yo soy la viña verdadera y mi padre es el viñador?”. | Todo 
sarmiento que no lleva fruto en mí lo corta, y todo el que lleva fruto lo 
limpia para que lleve más fruto. | Vosotros ya estáis limpios por causa 
de la palabra** que os he dicho. | Permaneced en mí y yo en vosotros: 
lo mismo que el sarmiento no puede llevar fruto por sí mismo si no per- 
manece en la viña, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. | Yo 
soy la viña, vosotros los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, 
este produce mucho fruto; porque sin mí no podéis hacer nada””. | Si 
alguien no permanece en mí, es arrojado fuera como un sarmiento y se 
seca; y lo recogen y lo arrojan al fuego y arde. | Si permanecéis en mí, y 
mis palabras permanecen en vosotros, pedid aquello que queráis y será 
para vosotros. | Por esto?*" ha sido glorificado mi padre, para que pro- 


235. La frase «en mí no tiene nada», év Ejo1 odk Exet oddév, se compone de tres ele- 
mentos que pueden producir ambigitedad: salvo el sujeto, que es «el que gobierna el mun- 
do», el demonio, tanto el verbo («no tiene») como el complemento directo («nada») o el 
complemento circunstancial («en mí») se han interpretado de varias formas. La frase en 
términos generales parece querer decir: «no hay nada en mí que sea posesión suya», pero 
Éxew Ev tivi es raro y odóév demasiado general, por lo que ha sido «concretado» y/o expan- 
dido por algunos comentaristas: «nada de lo que pueda acusarme ante Dios» (Ewald); «él 
no tiene ningún derecho sobre mí» (Tholuck). Hay quien sobreentiende rorwiv (odx Exer 
rowiv) cambiando el sentido del verbo: «nada preede hacer en mí o conmigo»; así Kuinoel. 

236. Por otra parte, la puntuación de los vv. 30-31 es dudosa. Algunos comentaristas 
traducen: «Ya no seguiré hablando mucho con vosotros, pues se acerca el que gobierna el 
mundo; y no es que tenga nada en mí, sino (s.e. que lo hago) para que el mundo sepa que 
amo al Padre y que yo obro tal como el Padre me ha ordenado. ¡Levantaos, vayámonos 
de aquí!». Nosotros hemos preferido la otra alternativa. De acuerdo con las últimas pala- 
bras, la secuencia llevaría al cap. 18, pero antes hay tres discursos seguidos, Ello supone 
o bien que no salieron todavía de la casa; o bien que los discursos se pronuncian en el ca- 
mino al monte de los Olivos. Ambas opciones han sido tomadas por los comentaristas. 

237. La comparación de una comunidad (xódc) con una viña ya está en Esquines 
(C. Ctes. 166): «algunos cultivan la ciudad como una viña», áuredovpyodoi tives Thy 2Ó%w, 

238. «La palabra», Aóyoc, significa aquí «el conjunto de su predicación». 

239, Calvino comenta esta frase así: «él nos priva por completo de toda virtud, excep- 
to de la que él mismo nos proporciona», nos penitus privat omni virtute uisi quam suppe- 
ditat Ipse nobis. 

240. El pronombre toútw, «en, por esto», es catafórico, proléptico y recogido por 
Íva..., «para que...». 
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peilova taúmms dyámny oudeis gxel, iva tig TMV yuxnv adrod 0 

dIEp TOV fUov adTOÓ. 

Úueic bol pod dote duv rowíite ¿yo evtélbopial dulv. 

odxén Ayo Único Sovhouc, dt ó dovhos odk oisev tí mori avtod ó kÚplOS 
Unas Se sipnko biovc, Óti TÚVTO úl TikoUvoa TOPÚ TOD TUTPÓS LOV 

Eyvopica Úpiv. 

ody Úueic e é2ehéZaode, M2 ¿yo ¿fehelópnv Úpis cai ¿Onka ÚnGc iva dueto 
úrúynte xol «aprov bépnte kai ó kapriós dubv pévr, iva ó ti dv aimñonte 
TOV roTépa ev 16) Ovópori Lou $0 Úniv. 

tadra evréd.opor Úpiv, iva ayaráre dAmMAOUG. 

Ei ó kóopos Úpos puoel, ywookete ón ¿ue apúov ÚnOv peuionkev. 

el éx tod kóo ou fte, Ó kós OS Úv 10 ¡S1ov ¿pides Gti Sé éx TOD xÓopOv 
OUK éoTé, 01)” ¿yo EEsleló nv Úpdc ex tOÚ xÓóoplOD, Ó1ú tODTO 

Hicel Ups Ó kÓC OS. 

uvnovevete 100 A6yov od éyó elxov úyiv, Odx ¿oriv Sodlos ueigov toÚ 
kupiov abTOD. sl Eye ¿diwEav, kai ug SrdEovorw" 

el tOV AOyov ov Emproav, kai tOv ÚnéTEPOV TNPASOVOLV. 

(9.4 tadra rúvta TOmoovow elg Úuig ÓL0 TO ÓVopd pov, 

Oti oUK olÓUOIY TOV AÉMYOVTÓ uE, 

el yn 70ov kai ¿A.noa avroic, auapriav oÚk siyocav" 

viv Se apópaciw ovk Eyovow repi tic Guaptias avróv. 

Ó ¿né prov kai tÓV TOTÉPa Mov pugel. 

el TÚ Epya un énoinoa év avtoic á ovdeic 6doc éxoincev, dpopriav ovK 
elyocuv: vbv Ó€ kal émpúxaotv al uepror act kai épé kai TOV TOTÉPO OD. 
(02 iva npotí ó Aóyos Ó ¿v 1% vVÓLLIOO AdTÓ V yeypappévos 
ón "Enionoúv pe Ómpeúv. 
“Orav E)8n Ó rapúxintoc Óv ¿yo répyo duiv zapú tod ratpóc, tó rvedua 
tic dó.nBeias Ó zapú tod rarpós éxmopeveran, ¿keivos paprupíoe: epi ¿uod: 
kai vueic S£ paptopeite, ón sx” Gápyc ner god éote. 
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duzcáis mucho fruto; y seréis mis discípulos. | Lo mismo que el Padre 
me amó, así os he amado yo; permaneced en mi amor. | Si observáis 
mis mandatos, permaneceréis en mi amor, lo mismo que yo he observa- 
do los mandatos de mi padre y permanezco en su amor. 

| Estas cosas os las he dicho para que mi alegría permanezca en vo- 
sotros y vuestra alegría se vea colmada. | Este es mi mandato, que os 
améis mutuamente, lo mismo que yo os amé. | Nadie tiene un amor ma- 
yor que este, el que uno exponga su propia vida por sus amigos. | Vo- 
sotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os ordeno. | Ya no os llamo 
siervos, porque el siervo no sabe qué hace su dueño; a vosotros os he 
llamado amigos, porque os he dado a conocer las cosas que yo he oído 
de mi padre. | Vosotros no me habéis elegido, sino que yo os he ele- 
gido a vosotros y os he nombrado para que marchéis y llevéis fruto y 
vuestro fruto permanezca, a fin de que aquello que pidáis al Padre en 
mi nombre, os lo conceda. | Esto os encargo a vosotros, que os améis 
unos a otros. | Si el mundo os odia, sabed que antes que a vosotros me 
ha odiado a mí. | Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como a lo 
suyo propio; pero puesto que no sois del mundo, sino que yo os he ele- 
gido fuera del mundo, por eso os odia el mundo. | Recordad el dicho 
que os acabo de decir: “No hay siervo más grande que su propio amo”. 
Si me han perseguido a mí, también os perseguirán a vosotros; si han 
guardado mi palabra, también guardarán la vuestra. | Pero todo ello os 
lo harán a vosotros por causa de mi nombre, porque no conocen al que 
me ha enviado. | Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado, no ten- 
drían culpa, pero ahora no tienen excusa acerca de su pecado. | El que 
a mí me odia también odia a mi padre. | Si yo no hubiera realizado en 
medio de ellos las obras que ningún otro ha realizado, no tendrían cul- 
pa; pero ahora me han visto y me han odiado tanto a mí como a mi pa- 
dre. | Pero ha sido para que se cumplan las palabras que están escritas 
en su propia ley: “Me odiaron inmerecidamente”2, 

| Cuando llegue el Asistente, que yo os enviaré de parte del Pa- 
dre, el Espíritu de verdad que procede del Padre, él restificará sobre mí; 
| pero también vosotros prestáis testimonio porque estáis conmigo des- 
de el principio. 


241. El sustantivo dwpeáv, en acusativo adverbializado, tiene aquí el significado de 
«sin merecerlo», literalmente «como regalo». Suele entenderse de varias maneras, como 
«inmerecidamente», «gratuitamente», «sin causa», etc. Sin embargo, ya en la época clásica 
se utiliza con su sentido literal, pero irónicamente en sentido negativo referido al daño, la 
muerte, etc. Cf. «le dieron como regalo la muerte», Vávatoy ... mv dwpeúv arédocay, Án- 
tipho 5.34, etcétera, 
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16 Tabra AeAdAnka Úuiv iva ph okovóoluodí TE. 
ároovvayóyouvs romoovow buac: da” Epyerol po iva rúc ó Grokteívas 
Úuác Sósn Aarpeiav rpoctéÉper TÁ Bed. 
«ai tadra romoova ón ovx Éyvocav tov ratépa ode ¿n. 
00% tabra ¿ek Anka dpiv ivo Ótav ¿A9y Y Opa adráv vn oveúnte adv 
ón éyo simov úpiv. Tabra Se duiv ¿E ápxic od eixov, Ótt pel” duóv juny. 
viv de dráyo apoc tóv réyyavrá pe, ko oddeic €£ duv ¿pora pe, 

Tlod vráyerc; 

4” ón tabra AckGAnka duiv 1 Aúro rerAnpoxev dudv iv kapótav. 
WI ¿yo mv GAnBerav Ayo Úpiv, cuupépel Úpiv iva ¿yo áélOw. 

¿uv yap un arélOo, O ropúxAntoc odx ¿ledcetos rpoc vic 

¿uv de ropev0n, réuyo adróv rpos Úuds. 

kai £A08wv éxelvoc ¿A£yéel tOV kógpov repi áuoprias kai repi ÓmoLocÓvns 
Koi epi kpigenc" 

repi anaprias pév, Ót od motevovow eic éné: 

xepi 5icano0cúvns dé, ón poc tóv ratépa vadyo kai odeéri Oempelté He" 
repi 0 kpicewmc, Ót: Ó 4pyav TOD KÓGHOV TOÚTOV KÉKPITUL 

“En no ¿xq duiv Aéyew, 444" od Sóvacds Puorátfer ápri: 

Orav de £40n ¿xeivoc, tó avedya tic dAnBeiac, ó8nyioesl Vte 

év Ti nbeia rúcn od yúp AvAñoel ap? éavtod, 

92 600 áxovoel Ankñoel, kai Tú Epxópevo Gvayyedel dniv. 

gxelvoc ¿ue Sogúcel, óri Ex 00 ¿nod Aquyetal «ai ávoyyelel dpiv. 

závta 60u Eyei Ó mammp ¿nó doriv: 310 todro slow 

ón ex tod ¿nod AayupPável kai dvayyedel duiv. 

Mixpóv xai odkéti Oewpetté pe, kai ródav uiepóv kai Óyeo0é pue. 

elav odv ex tóv pabnrov adrod poc úlmtovc, Tí goriw tobro d Afyel 
fiv, Mixpóv kai od Oewpetté ue, kai ródiv puxpóv kai Óyeo0É ue; 

kaí, "Oti ÚrTayw Tpóc TOV TATÉPa; 

Eleyov odv, Ti éotiv toDTO Ó A£ye1, TÓ pupóv; odx oídapev ti Adel. 

Éyvo [0] 'Incods ón fBzh0v adTÓV Épwrtiv, 

koi einev aúroic, Mepi tovtov Entetre per” úl wov ón elzov, 

Mixpov kai od Dempetré pe, «oi ródiv uixpóv Kai Óyeo0É pe; 

áynv áunv ¿¿yw div ón kh avoete kai Opnvioete dueto, 

0 ó£ xóc OS yapioeror dueic anOíoecde, 
(0I'n Admn duódv eic xupúv yevñoETOL. 
ñ yuví Órav tixty Aúrnv Exe1, óti Dev y pa adrñc' ótav Se yevvior TÓ 
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16 | Os he dicho estas cosas para que no claudiquéis. | Os expul- 
sarán de la sinagoga, pero?* más aún, está llegando la hora en que todo 
el que os dé muerte piense que está rindiendo culto a Dios; | y lo harán 
porque no han conocido ni al Padre ni a mí. | Esto os lo he dicho para 
que, cuando llegue vuestra hora, os acordéis de aquellas cosas que yo os 
he dicho. Y no os las dije desde el principio porque estaba con vosotros. 
| Ahora, sin embargo, marcho al que me envió y ninguno de vosotros 
me pregunta “¿Adónde vas?”. | Aunque, como os he dicho estas cosas, 
la tristeza ha colmado vuestro corazón. | Sin embargo, os digo la ver- 
dad: os conviene que me marche. Porque si no me marcho, el Asisten- 
te no va a venir a vosotros. En cambio, si me marcho os lo enviaré. | Y 
cuando él llegue, reprobará?% al mundo sobre el pecado y sobre la justi- 
cia y sobre el juicio: | sobre el pecado, porque no creen en mí; | sobre la 
justicia, porque voy hacia el Padre y ya no vais a verme más; | sobre el 
juicio, porque el dominador de este mundo ya ha sido juzgado. | Toda- 
vía puedo deciros muchas cosas, pero no podéis comprenderlas?** aho- 
ra; | en cambio, cuando llegue aquel, el Espíritu de la Verdad, os con- 
ducirá a toda la verdad. Porque El no hablará por sí mismo, sino que 
todo cuanto oiga, os lo dirá, y os anunciará las cosas por venir. | Él me 
glorificará porque recibirá de mí y os lo comunicará a vosotros. | Todo 
cuanto tiene el Padre es mío —por esto os he dicho que recibe de mí y 
os lo comunicará—. | Falta poco y ya no me veréis más, y de nuevo vol- 
veréis a verme después de poco tiempo». 

| Entonces, entre sus discípulos unos dijeron a otros: «¿Qué es esto 
que nos dice “falta poco y no me veréis y, de nuevo me veréis después 
de poco tiempo?”. Y “¿que marcho hacia el Padre?”». | Decían, pues: 
«¿Qué es esto a lo que llama “poco”? No sabemos qué quiere decir». 
| Sabía Jesús que querían preguntarle y les dijo: «¿Os estáis preguntan- 
do unos a otros sobre esto que he dicho: “falta poco y no me veis y de 
nuevo un poco y me veréis”? | De verdad, de verdad os digo que llora- 
réis y os lamentaréis, pero el mundo se regocijará. Vosotros os entriste- 
ceréis, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. | Cuando la mujer 


242. La adversativa, (Ad, es puesta en tela de juicio por varios comentaristas. Pero, 
dentro de la sintaxis popular de la época, sirve como marca de gradación: «más aún», «lo 
que es peor», etcétera, 

243.  Lireralmente el verbo ¿)éy£a significa «probará mediante interrogatorio» (s.e. la 
culpabilidad del mundo). Es un término semitécnico del campo del derecho, 

244. Literalmente el verbo Baorálew significa «llevar en las manos o los brazos» (cf. 
Sof. El. 1129, etc.); de ahí, metafóricamente, «soportar», «aguantar el peso». 
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raliov, odkéri uvnpoveder tic OAiyemg drá Tñv xapáv 

ón EyevviOn Gvdporos els tOV KÓGLOV. 

kai Úueic odv vóv ev Aúzmnv Exete: róduv 82 Óyopar vns, 
Koi xapíoetor duóv y kapóta, kai rv qapav Únov ovSeig aípel ap” nov. 
Koi €v ékeivo 7 Nhépa Eué odk éporioete oddév. iv ayy Ayo úniv, 
áv uu aimonte tov rotépa Ev 19 ÓvOpari ov ÓMosl Úniv. 

Eto Gpti odx NTMoars odÓEv Ev 16 Ovópari Lou: aiteite kai Amuyeode, 
iva T xapú duo | rerlmpoévo. 

Tabra ¿v roporiorc AhAnka duiv: Epyetor Ópo Óte odkéti Ev Taporriar 
1d.1c0 vpiv 004 roppncia repi tod ratpoc úrayyeio dpiv. 

ev exeivn Tí Nuépa év TÁ óvónari pov aitíoeode, kai od Aéyo duiv 

ón ¿yo ¿poríow tóv ratépa mepi dubv: 

autos yúp ó rarmp dust duac, Óri duelo Eué repare 

kai remoteúkote Ót: ¿yo mapa [tod] Oeod ¿EñADOV. 

£Eñ?¿8ov rapá tod rarpóc Kai ¿AmAvBa sig tov kÓGpLov" 

ródav Gina TOV kKÓGHOV Kai TOPEÑOLOL TIPOS TÓV TATÉPO. 

Agyovow oi aBnrai avrob, "Ide viv év rappnoia Aaheic, 

«ai raporiav ovScpiav Aéyerc. 

viv oíSquev Gti olas múvra koi od qpeiav Exec iva tig ce ¿pworá: 

Ev todrw motevopev Ót: úrró Oeod ¿End bes. 

úxexpión avroic 'Incobs, "Apu riotedete; 

ióod Epyetar Ópa kai ¿AnAwBev iva okopricOte Exaotos sig Tú ión 

kGyé povov úgite: cai odk eiui póvoc, Óti ó narip per” guod Ectiv. 

tabra 2eA04nka duiv iva év ¿poi eipivnv éxnte: ev TO kóopo OAiyiv Éxete, 
We Daporsite, éyo veviknKa tOV KÓGHOV. 


17 Tabra ¿A GAnoev "Incoúc, kai gxápas toda ¿$0aduods advrod sig tóv 
odpavóv elrev, Mérep, ¿Awdev y pa: Sógacóv vou Tóv vióv, 

iva 6 vios bo£úon sé, 

«ados ¿Soracs auró ¿fovoiav rúcns capróc, iva rav y Sédwac avTO 
$60y avtois Conv alóviov. 

aútn Se gorw ñ aiovios Cor, iva yivdokwolv cé tOv nóvov GAnOwov Beóv 
koi Ov árécotedas 'Incobv Xpiotóv. 
¿yo us ¿dótaca éni tíic yiic, 1Ó Epyov teheioas Ó Séówmkás or iva romo" 
koi viv dó£ucóv pe OÚ, RÚTEP, TAPú ceavró Ti SóEn Y elxov 
apo tod tóv kócuov elvas zapú cof. 
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está de parto, sufre porque ha llegado su hora. Pero cuando alumbra al 
niño, ya no recuerda el sufrimiento por causa de la alegría, porque ha 
nacido un hombre?* para el mundo. 

| También vosotros, pues, tenéis ahora sufrimiento; pero os veré de 
nuevo y vuestro corazón se alegrará y nadie os va a quitar la alegría. | Y 
en aquel día no me preguntaréis nada. De verdad, de verdad os digo: 
si pedís algo al Padre, os lo dará en mi nombre. | Hasta ahora no ha- 
béis pedido nada en mi nombre; pedid y recibiréis para que vuestra ale- 
gría quede colmada. | Esto os lo he dicho en parábolas; está llegando la 
hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que os informaré abier- 
tamente sobre el Padre. | Ese día pediréis en mi nombre, y no os digo 
que vaya a preguntar al Padre sobre vosotros, | pues el mismo Padre os 
ama porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo he salido 
de Dios. | He salido del Padre y venido al mundo; de nuevo abandono 
el mundo y voy al Padre». 

| Le dicen sus discípulos: «Mira, ahora hablas abiertamente y no di- 
ces ninguna parábola. | Ahora sabemos que sabes todo y no tienes ne- 
cesidad de que nadie te pregunte. | Por esto creemos que has venido 
de Dios». 

| Les contestó Jesús: «¿Ahora creéis? Mirad que llega la hora —ya 
ha llegado— de que cada uno os disperséis a vuestros propios lugares y 
me dejéis solo. | Pero no estoy solo porque el Padre está conmigo. Os 
he dicho esto para que tengáis paz en mí. En el mundo tenéis sufrimien- 
to, pero cobrad ánimo, yo tengo vencido al mundo». 


17 | Esto habló Jesús y levantando sus ojos al cielo dijo: «Padre, ha 
llegado la hora, glorifica a tu hijo para que tu hijo te glorifique a ti; | y 
ello, de la misma forma en que le has dado autoridad sobre toda car- 
ne?* para que les entregue a ellos todo lo que le has dado a él, una vida 
eterna?*, | Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti como único Dios 
verdadero, y a Jesús el Ungido, a quien tú has enviado. | Yo te he glori- 
ficado sobre la tierra cumpliendo la obra que me encomendaste que hi- 
ciera. | Glorifícame ahora tú a mí, Padre, en tu misma presencia con la 


245. No se refiere específicamente a un varón: «el bebé» (zardiov) es un neutro y sun 
hombre» es úvBporos que aquí equivale a «persona». 

246. «De toda carne», rúcno oupróc, es un hebraísmo que aparece por primera vez en 
Gn 6,19 y también lo utilizan los Sinópticos (Mt 24,22; Le 3,6) para referirse al hombre 
caído desde Adán. En todo caso, se refiere a toda la humanidad, no solamente al pueblo 
judío. 

247. «Vida eterna», Conv aióviov, es una expresión un tanto ambigua sintácticamen- 
te: puede entenderse o bien como aposición a «todo», o bien como predicado de Son, 
«se lo entregue cono vida eterna», Pero se suele interpretar como si fuera un dativo com- 
plemento indirecto relacionado con avtois y en aposición a este pronombre, Seguimos la 
primera opción. 
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"Ebovépoca gov Tó óvoyia toi avdpóxorc ods ¿Sox por Ek TOD KÓGUOV. 
coi joav kúpoi adroda ¿ówxac, kai tóv Aóyov g0v TETÍNPNKAV. 
vbdv Eyvoxav Ór rávto Ó00 Séówkos nor rapá cod eiow" 
ón tá púuara á ESwxás por déSwka avroíc, kai adroi ¿Aafov 
kol éyvwoav ndo ón mapú cod sErABov, kai Emiotevcav Ór oÚ pe áréctedas. 
eyo repi adrÓv ¿portó od repi tod kóc LOL ¿poTáA 

Gi epi dv Séwxás or, óti goí eiorv, 

Kai Tú Enú rrávro có dotiv koi tó od ¿yú, kai Sedógao al Ev adToic. 

Kai odxén eii ev 19 kóoLL0, Kai adroi Ev 1 kóouO eloív, 

KQayo Tpos cé Epyopan. 

Tlatep úiyie, rápnoov avroda év TO óvónari gov Y SéSwkás or, 

iva aw Ev xa8c ñueic. 

te fun per odróv ¿yo Empouv adrods ev 16 óvópari gov Y SéSoás pol, 
Kai ¿g$Ulaca, kai odSeic dé adróv ármdero el un ó viós tic árwaciac, 

iva ñ ypaón Anpwo;. 

viv ól rpoc al Epxoyua, kai tabra 1010 év TO kÓCuO 

iva Exwotw tiv xapúv Thv gun v rerdnpoyuévnv ev adroic. 

¿yo Séeówxa avroi róv ¿Óyov gov, kai O kóo oc Enionoev abTOÚC, 

On oUk eloiv ¿x tod kógoV kaBos Ey oUk eipi éx TOD KÓGHOV. 

OUK EPoTÓ iva úpns adrode ek tod kógnov ú2A' iva tnpñons adrode 

gx tod ovnpob. 

gx TOD kógOV OUK gloiv kabis ey odk siui ex TOD KÓGHOV. 

áyiacov abdrovg ¿v ri] dAnBeía: ó Lóyos Ó cos dANderá doriv. 

kaos ¿ue arécteDos ele tÓV kÓGLLOV, KG yo dxécteDca abrode sig tOV kÓGpLOV" 
kai dnép adróv [Eyb] iyiálo ¿uavróv, iva How kai aúroi 

Tyacévol ev dd. dei. 

Ov zepi toÚTOV dE ÉPOTO óvov, LA Kai Epi TÓV TIOTEVÓVTOV 

S1 Tod A0yov adrÓv Elc Éne, 

iva núvtes Ev Oo, k00d6 00, rútep, Ev ¿ol kúyo év col, 

iva kal adroi év hyiv dow, iva ó kóo oc morteón Óti 06 pe áréctedas. 
kúyó tiv SóLav fiv SéSwxús por Sédwka abroic, iva Mow Ev abs quelo Ev, 
Eyó ev odroig kai 0d év Epoi, iva Dow terederpévor elo Ev, iva yivóoKp 

ó kóg os Óti OU pe únéotellas kai Nyánmnoas adrods kaBos ¿ue Nyárnoas. 
Mortep, 0 SéSoxús or, 0élw iva Órov sipi ¿yo káxeivor Dow per ¿uod, 
iva Beopúbow Trv dógav tiv Eunv Tv S£ówkÓs pot, 

ón yámnoús e po korafod Ag kócuov. 

rúrep Sikone, kal Ó kÓOOG O€ OUK Éyvo, Ey0 Se o€ Eyvwv, 
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gloria que yo tenía antes de que el mundo existiera junto a ti. | He ma- 
nifestado tu nombre a los hombres del mundo a los que me has entrega- 
do. Eran para ti y para mí aquellos que me has entregado y han cumpli- 
do tu palabra. | Ahora han sabido que todas las cosas que me entregaste 
proceden de ti, | porque las palabras que tú me diste se las he transmi- 
tido y ellos las han recibido y han sabido verdaderamente que yo he ve- 
nido de junto a ti%%, y han creído que tú me enviaste. | Yo te ruego por 
ellos; no te ruego por el mundo, sino por aquellos que me has entrega- 
do porque son tuyos, | y todas mis cosas son tuyas y las tuyas, mías, y 
he recibido gloria en ellas. | Yo no voy a estar en el mundo, pero ellos 
siguen estando en el mundo y yo marcho hacia ti. 

Padre santo, protégelos en tu nombre, en el que me los has dado 
para que sean uno, lo mismo que somos nosotros, | Cuando estaba con 
ellos, yo los protegía en tu nombre, en el que me los habías dado; y los 
protegí y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de la perdición, para 
que se cumpliera la Escritura. | Pero ahora me dirijo hacia ti y digo es- 
tas cosas en el mundo para que tengan mi alegría colmada en ellos mis- 
mos. | Yo les he entregado tu palabra y el mundo los odió, porque no 
son del mundo, lo mismo que yo no soy del mundo, | No te pido que 
los saques del mundo, sino que los guardes del Malo?*”. Del mundo no 
son, lo mismo que yo no soy del mundo. | Conságralos en la verdad; tu 
palabra es verdad. | Lo mismo que tú me has enviado al mundo, tam- 
bién yo los he enviado al mundo. | Y me consagro en sacrificio a mí mis- 
mo en favor de ellos, para que también ellos sean consagrados en la ver- 
dad. | No te pido solo por estos, sino también por los que creen en mía 
través de mi palabra, | a fin de que todos sean una sola cosa, lo mismo 
que tú, Padre, estás en mí y yo en ti; | para que también ellos estén en 
nosotros; para que el mundo crea que tú me has enviado. | También yo 
les he transmitido la gloria que tú me otorgaste para que ellos sean uno 
como nosotros somos uno. | Yo estoy en ellos y tú estás en mí para que 
alcancen el cumplimiento en uno solo; para que el mundo sepa que tú 
me enviaste y los amaste a ellos lo mismo que me amaste a mí. | Padre, 
ellos, lo que tú me has dado, quiero que también estén conmigo donde 
yo estoy para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me 
has amado antes de la fundación” del mundo. | Padre justo, tampoco a 


248. La expresión en griego podría producir ambigúedad: rapá 005 significa «de jun- 
to a ti», pero ¿éñA0ov es «salir», Es preferible cargar el significado sobre la preposición que 
sobre el verbo. 

249. El adjetivo rovnpoú se ha entendido como neutro: «la maldad» (Lutero, Calvino 
y otros), cf. Mt 13,19; como «el Malo», e.d., Satán (Meyer). En Juan es constante la opo- 
sición entre Jesús y Satán, el Bien y el Mal. 

250. Dado que no existe en griego ni el concepto ni una palabra que signifique 
«crear», ni «creación de la nada», tanto en el Nuevo como en el AT se recurre a expresio- 


591 


10 


11 


KATA IQANNHN 


kai odror Eyvwcav Óti oÚ pe Urécted as, 
kai ¿yvópica adroic TO ÓVo dá gov Kai yvopiaw, 
iva 1 áyáry fiv iyármoós pe év abroic A ka yó év abrois, 


18 Tabra sizóv 'Incods ¿Eni8ev ody toc paBntaig adrod répav tod 
yeiuáppov tod KeSpov óxov hy kñxoc, sic óv sioñlAev adrós kai oi 
pa8ntai avrob. 

íóel de kai 'lodóas ó rapadidods adróv tóv tóxov, Óti TOMÁK:iG ovvAX0N 
*Incobs éxel perá tv uaBntOv avrob, 

6 odv "Tovéas LafBov thv oreipav «ai dx tv apxiepéov kai [ex] tv 
Popicoiov dmpéras Epyerol éxel pera dovóv kai Lo urúdov kai Óxov. 
"Incobs odv sii rávto tú épyóuevo en adróv ¿Eh ev koi Ayer aúrois, 
Tíva Cntette; 

arexpiénoov adTá, *Incodv tov Nalwpañov. Ayer avroic, "Eyó eiju. 
sioríxel de kai *lovóas ó rapadidode avtóv per” adróv. 

de odv eirev avroic, 'Eyó seiya, irriABov eig tú órico kai Enecav xapai. 
ódav odv émppómmoev adroúg, Tiva Zntetre; 

oí Se einav, 'Incodv tóv Nalapañow. 

arexpión Incoic, Elrov div ón éyó elo sí odv ¿ue Entetze, 

ÚQetE TOÚTOUS VIGYEL" 

iva mAnpuor ó Aóyos dv sirev dt Obg SéScwrcas por 

odx úro)eca él adróv ovdéva. 

Fiwov odv Métpos Exov páxonpav elhcucev adtiv 

kai éxatosv tóV 10D Upyiepéws Sodiov kai arréxoyev adrob 

TÓ Htáprov TÓ Setióv. Tv Se óvono 1% Sodlw Málxos. 

etzev odv ó "Incods 16 Mérpo, Báde mv póxompov sig iv Biknv" 

70 rormpiov Ó SéSwxév por ó marmo od un rico auTO; 
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ti te ha conocido el mundo, pero yo te he conocido y estos han conoci- 
do que tú me has enviado. | También les he dado a conocer tu nombre 
y lo seguiré dando a conocer, para que el amor con el que me has ama- 
do esté en ellos, como también yo estoy en ellos». 


18 | Después de decir esto, salió Jesús con sus discípulos más allá 
del torrente Cedrón”1, donde había un huerto en el que entraron él y 
sus discípulos. | También Judas, el que le estaba traicionando”, cono- 
cía el lugar, porque se había reunido muchas veces allí Jesús con sus dis- 
cípulos. | Así pues, Judas toma la cohorte y servidores*3 tanto de los 
sumos sacerdotes como de los fariseos y marcha allí con antorchas, lám- 
paras y armas. | Al ver, pues, Jesús todo lo que venía contra él, salió y 
les dice: «¿A quién buscáis?». | Le contestaron: «A Jesús el Nazareo». 
Les dice: «Yo soy». Estaba también con ellos Judas, el que le estaba trai- 
cionando. | Así pues, cuando les dijo «Yo soy», retrocedieron y cayeron 
en tierra. | Entonces les preguntó de nuevo: «¿A quién buscáis?», y ellos 
dijeron: «A Jesús el Nazareo». | Contestó Jesús: «Os he dicho que soy 
yo; conque si me buscáis, dejad?* a estos que se vayan» | —para que se 
cumpliera la palabra que había dicho: «los que** me has dado, a nin- 
guno de ellos he perdido»**—, | Entonces Simón Pedro, que llevaba 
un puñal?”, lo sacó y golpeó al esclavo del sumo sacerdote y le cortó la 
oreja derecha. El nombre del esclavo era Malcos. | Entonces dijo Jesús 
a Pedro: «Mete el puñal dentro de su vaina. ¿Es que el vaso que me ha 
dado el Padre no voy yo a beberlo?». 


nes metafóricas: normalmente para «crear» se utiliza el verbo «fundar (una ciudad»), xri- 
(w; aquí, «la puesta de los fundamentos, de los cimientos», katafoAñ. 

251. Transliteración de la palabra hebrea que significa «negro» o «sucio». No falta 
quien lo toma por un genitivo plural de késpos «de los cedros», poco probable dada la 
geografía del lugar: una torrentera que bordeaba la ciudad. 

252. El participio ó rapadióoda no significa «el traidor» y en este texto, menos aún, 
«el que le traicioró», como algunos traducen, ya que es un tema de presente. 

253. El término militar griego orsipav traduce el lat. cohorte. El artículo determinado 
es indicio de que era la unidad que vigilaba la torre Antonia. Probablemente es una gene- 
ralización (600 eran demasiados soldados para vigilar a un hombre). El «quiltarca» (gr. y 
Mápxnc, lit. «comandante de mil hombres», cf. infra, y. 12) representaba a toda la unidad. 
Los «servidores» (gr. drmpérac) eran los que ayudaban a «los hombres armados» (hoplitas) 
con el bagaje y el escudo. 

254. Quizás aquí úpere significa «soltad a estos», si es que los habían prendido, como 
sugieren algunos comentaristas (Bengel, Crusius). 

255. Enrealidad, lo que dice Jesús en 17,24 es «(aquel)lo que me has dado», en neu- 
tro, aunque hay algunos mss. que lo cambian a oús, «los que...». 

256. En17,12, 

257. En griego la palabra es páxapa, que es una navaja larga, un puñal, o una espada 
corta, quizá, como las de los gladiadores. Pero no parece probable que Pedro llevara una 
espada. 
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*H odv oreipa xoi ó yxDlapyos kai oi úmpéral tóv "lovdaiov ouvédaBov 
tóv *Incodv koi ¿Snoav abróv 

kai Tyayov xpoc "Avvav apúótov: ñv yúp revdepds rob Kaiágo, 
56 iv ápyiepedo tod ¿viavrod Exelvov" 

nv Sé Koiádac ó ovuBovievoos toi 'lovdaiors 

ón cuvudépel Eva GvBporov droBdavelv úrep tod Ano. 

*Hkokoú0el de 16 "Incob Zipov Tétpos kai Aoc ha8ntis. ó $e adn 
éxeivos Tv yvwotós TÓ ápyiepel, kai guveroiABev 16 noob 

eic iv avAnv tod Apyiepénc, 

ó Sé Térpos sioriker poc Tí Búpa ¿Em. ¿EA GEV odv ó La Bn tic Ó GAos 
ó yvwotós tod ápyieptos «oi sirev Ti dUpopú kai sioiyoyev tov Tlézpov. 
%éyel odv 10 Tlérpow í rarioxn y Supwpóc, Mi kai od Ex tv Ladntóv 
si tod ávBpóxov tobtOV; Ayer Exeivoc, Odk eipi. 

elomkeicav Sé oi dobkor kai oi drmpeétol Gvdpaxióv rerormkotec, Óti 
wbxoc fiv, koi ¿depuaivovro: Nv Sé «ai ó Tlérpoc ner” adróv 

goto kai Oepuolvónevoc. 

*0 odv ápyrepede Apótnoev tóv *Incobv xepi tóv JoabntOv adrod 

koi epi Tic Suba ñc aúrod. 

úarexpi8n adró "Incobe, "Eyo rappncta A hGAna 1 kóG O" Ey 
rúvtote ¿Siduéo Ev cuvayoyi koi Ev 10 iepú, ÓTOV TÓVTEG 

oí 'lovóaior ouvépxovtaL, kai Ev KpurTO ¿AGANoa oUSÉv. 

TÍ e Epotáic; Epótncov Todc GnkoÓtas ti Eh 6Anoa abroic 

S€ odro1 oiduow á elxov Ey». 

todra Se aúroú eimóvros els mapeornkos tóv dmperóv ¿Swxev páric na 
76 "Incod sizóv, Odtos ároxpivo TO Opyiepel; 

axexpión avr 'Incobe, Ei kaxós ¿A4Anoa, hapróprocov epi tod kakob* 
el Se kung, ti ue Sépetg; 

únéored.ev odv adróv ó “Avvus Sedepévov poc Kaióágav tóv dpyiepéa. 
"Hv 88 Zipov Térpos dotó «ai Oepuarwvópevos. elzov odv adró, 

Mp koi od ¿x tóv aBnróv abro el; 
Tpvijgato éxelvos kai elzev, Odk eipi. 
déyer elo ex rv Sole TOD úpyiepéas, 
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| Así pues la cohorte, el quiliarca y los servidores de los judíos 
prendieron a Jesús y lo ataron; | y se lo llevaron primero a presencia 
de Anás, pues este era suegro de Caifás*%*, el cual era sumo sacerdote 
aquel año. | Y Caifás era el que había aconsejado a los judíos que con- 
venía que un solo hombre muriera por el pueblo?%, | Le acompañaban 
a Jesús Simón Pedro y otro discípulo?%. Pero este discípulo era conoci- 
do del sumo sacerdote y entró con Jesús en el patio del sumo sacerdo- 
te. | Pedro, en cambio, se quedó fuera junto a la puerta, Salió entonces 
el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, y habló al portero e 
introdujo a Pedro. | Conque le dice a Pedro la esclava que vigilaba la 
puerta: «¿No eres tú uno de los discípulos de este hombre?». Él le dice: 
«No soy». | Estaban allí de pie los esclavos y los servidores, después de 
hacer fuego porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba 
de pie con ellos calentándose. 

| Pues bien, el sumo sacerdote pregunto a Jesús sobre sus discípu- 
los y sobre sus enseñanzas. | Le contestó Jesús: «Yo he hablado a todo 
el mundo**! con libertad; yo siempre he enseñado en la sinagoga y en el 
Templo, donde se reúnen todos los judíos, y nada he hablado en secre- 
to. | ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído qué les 
he dicho: mira, ellos saben lo que yo he dicho». | Después de decir es- 
tas cosas, uno de los servidores que estaba al lado le dio una bofetada?" 
a Jesús diciendo «¿De esta manera contestas al sumo sacerdote?». | Le 
contestó Jesús: «Si he hablado mal, presta testimonio sobre lo malo; 
pero si bien, ¿por qué me golpeas?». 

| Entonces Anás le envió maniatado a Caifás, el sumo sacerdote?*, 

| Estaba Simón Pedro de pie también calentándose. Le dijeron, en- 
tonces, a él: «¿No eres también tú uno de sus discípulos?». El lo negó y 
dijo: «No soy». | Le dice uno de los esclavos del sumo sacerdote, que 


258. En realidad «Hannas» y «Kaiáfas». Se han hecho varias suposiciones para justifi- 
car que Anás fuera el primero: porque era examinador judicial; porque era presidente y 
Caifás, vicepresidente del sanedrín; porque se intercambiaban anualmente. Probablemen- 
te la razón es que era su suegro, como sugiere Juan. 

259. En11,50. 

260. Numerosos comentaristas añaden el artículo ó a ¿Mos Hadnms, «el» otro disci- 
pulo, porque así quieren sustanciar que se trata de una autodenominación modesta del 
propio Juan. Pero falta en todos los manuscritos. Sobre esta figura, ver Introducción. 

261. La palabra kóopoc, que significa normalmente «el mundo», toma en Juan a me- 
nudo el significado de «el hombre», «los hombres», es decir, «la gente», «todo el mun- 
do» solo cuando determina a sustativos como «pecado», áapria (1,29) o a verbos como 
«amar» (nyáxngev, 3,16). 

262. Realmente fpáxicho es, en propiedad, un golpe con una vara (paris). 

263. Lutero señala con perspicacia tras el v. 14 algo que puede ser cierto: aquí debería 
estar el v. 24 que puede haber sido mal situado por el copista a la vuelta de la hoja como 
sucede con frecuencia. De hecho, este es el orden que siguen el Papiro 66 y el Ms Sinaíti- 
co sirio. 
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ovyyeviis dv od únéxoyev Tlérpoc tó wtiov, 

Odk éyó ce cidov dv 10 kx pet” odrod; 
ródav odv Mpvigoto Térpoc: kai ev0émo dAExtop ¿pÓvnoev. 
“Ayovorw odv tóv "Incodv áxó tod Kaiáda sig 1ó Aparópiov: 
Rv Ó8 apart: kai abrol odk eioiA8ov eig TÓ TPaUrÓpiov, 
iva un ravdbow MAA PúywOY TO TÚGIA. 

¿EnAdev odv 6 Tidázos ¿£w apos avrode kai pnoív, 

Tiva karnyopiav gépete karú tod iv8pórov TOLTOV; 
áxexpiBnoav koi cirav adro, Ei y iv odroc kaxóv rolÓv, 

oúk úv col raopedWxkapev abdróv. 

ginev odv avroic o Tároc, AúBere adróv dyetc, 

koi kotá tOv vópov Duóv kpivate abróv. elxov [odv] adrás 

oi "lováaior, “Hpyiv odk Egeotiv Orrowreival odÓéva: 

iva 0 Aóyos tod "Incod rAnpod dv elrev onaivov 

roÍiw daváro juelMev arodvioketv. 

Eioñ)0ev odv méd eic tó rparrópiov ó Húitos 

kai ggównoev tóv *Incobv kai elzev adró, Ev el ó Bacdedo tóv "lovóaicv; 
axekpi0n "Incobc, 'Aró ceuutod ad todro Ayel 

í Who eimóv cor epi ¿uob; 

árexpi8n ó Tld.aroc, Miti éyó "lovduiós sip; to ¿Bvoc TO GÓV 
kai ol ápyiepeic rapédwkúv ge ¿nol: ti Exoinoas; 

úxekpi0n "Incoúc, *H Baciúsia í En odk dotiv éx tOD kóG OU TODTOV* 
ei Ex tod kógpov todtOV Áy % Bacikeia í ¿uñ, ol úxmpéras oí ¿poi 
ñiyovifovro [tv], iva un rapadod6 tois "Jovdaiors" 

viv de y Pacú.zia y Eu odk Éoriv évredOev. 

elzev odv adró) 6 Tld.ázoc, Odxodv fuorebs el 0; 

arekpi0n ó Incobc, 20 A£yerc óri Buclede sip. 

Eyo eic todro yeyévvn ios kai gig todro £AmAvdo sic tOV kócov, 
iva paptupico TA dndela: ús O dv Ex tic dAndelas axcovel How Tñc boviic. 
Eye adTÓ Ó Muros, Ti ¿otiv 64 ndera; 

Kai tobro eixmv rúdav ¿Em ADev apóc todo 'lovdaiovc, 

kai ¿eyel adroic, 'Eyó od8epiav edpicko Ev adró aitiav. 

gor Se ouvíiBera Úpiv iva Eva árok doo Duiv Ev 1 TÓCXO: 
Poúlec0e odv áxodúco úniv róv Bacdéa tv TovSaiav; 
Expodyacuv ody ródav Aéyovtec, MA tobrov ¿AM tóv Bapaffiv. 
nv Se ó BapofBis Anoríc. 
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era pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja: «¿No te he 
visto yo en el huerto con él?». | Entonces, lo negó Pedro de nuevo y al 
punto cantó un gallo. 

| Conducen, pues, a Jesús de Caifás al Pretorio. Era de madruga- 
da. Ellos no entraron en el Pretorio?* para no mancharse, sino que pu- 
dieran comer la Pascua?, | Salió, pues, Pilatos afuera y les dijo: «¿Qué 
acusación traéis contra este hombre?». | Le contestaron y dijeron: «Si 
este no fuera un malhechor**, no te lo habríamos entregado». | Les 
dijo entonces Pilatos: «Tomadlo vosotros y juzgadlo conforme a vues- 
tra ley». Le dijeron los judíos: «Á nosotros no nos está permitido matar 
a nadie» | —para que se cumplieran las palabras que había dicho Jesús 
indicando con qué muerte iba a morir—. 

| Entró, pues, de nuevo Pilatos al Pretorio, hablo a Jesús y le dijo?*”: 
«¿Eres tú el Rey de los judíos?». | Contestó Jesús: «¿Lo dices por ti mis- 
mo o te lo han dicho otros sobre de mí?». | Contestó Pilatos: «¿Es que 
acaso soy yo judío? Tu pueblo y tus sumos sacerdotes te han entregado 
a mí. ¿Qué has hecho?». | Contestó Jesús: «Mi Reino no es de este mun- 
do. Si mi Reino fuera de este mundo, mis servidores combatirían para 
no ser entregado a los judíos. Ahora bien, mi Reino no es de aquí». | Le 
dijo entonces Pilatos: «Entonces ¿tú eres rey?». Contestó Jesús: «Tú di- 
ces que soy rey. Yo he nacido para esto y he venido al mundo para esto, 
para testificar en favor de la verdad. Todo el que pertenece a la verdad 
escucha mi palabra». | Le dice Pilatos: «¿Qué es la verdad?»*6, 

| Y después de decirlo, salió de nuevo en busca de los judíos y les 
dice: «Yo no encuentro en él ninguna culpa, pero es costumbre vuestra 
que yo os libere a uno en la Pascua. ¿Queréis, pues, que os libere al Rey 
de los judíos?». | Entonces rompieron todos a gritar diciendo: «No a 
este, sino a Barabba»*”. Barabba era un bandido. 


264. El Pretorio o Palacio del Pretor, probablemente ubicado en la torre Antonia (o 
en el palacio de Herodes) era un edificio no purificado pagano. De ahí el miedo a conta- 
minarse antes de comer la Pascua. Sobre el problema de la sincronización de Juan con los 
Sinópticos, cf. Meyer, ad loc. 

265. De nuevo (ver 13,1) Juan ofrece datos que confirman que Jesús muere untes de 
la Pascua. 

266. Lit. «estuviera obrando mal». 

267. Se ha planteado como problema (Schlten) cómo se pudo conocer este diálogo, 
que no tiene testigos que lo pudieran reproducir, entre Pilatos y Jesús. Algunos comenta- 
ristas piensan que es una invención de Juan para exculpar a los romanos cargando toda la 
culpa sobre los judíos (Baur). 

268. Se ha especulado mucho sobre el sentido de esta pregunta. Pero no es probable 
que sea una reflexión «filosófica» (Crisóstomo, etc.), ni un comentario indiferente (Al 
ford) o escéptico de Pilatos, ni una manifestación de desconsuelo (Olshausen). Más bien 
parecería una salida impaciente. 

269. Sobre este personaje, cf. Mt 27,16 y nota. 
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19 Tóre odv ¿laBev ó Múñzoc tóv "Incodv kai ¿uacriyocev. 
kai oi orpaniótoas rAfavreg orépavov ¿e oxavdñv éxé8nkav adrod Tí 
kegodf¡, koi iuáriov ropgupodv repiéBadov aurTóv, 
koi fpxovto Ipods adrov kai ¿Aeyov, Xaipe, ó Pacidedg tóv "Tlovóaiov: 
Kal edidogav aUTÓ Poriouara. 
Kai ¿EñA0ev módav téw 6 IIdátos kai Ayel adroig, 
“lóe yw duiv adrov ¿év, 
iva yvóte ón odSepiav aitiav eúpioo ¿v adró. 

¿EñAEV odv 6 'Insoic ¿Ew, dopñv tóv AxúvBivov otépovov 

Kai 70 zopgupody ipáriov. koi Ayel avroic, *ISod o ¿vB8poros. 

te odv eiSov adróv oi apyrepeis «ai oi dmpéra: Expadyacav Aéyovtec, 
Xraúpogov cravpwcov. Ayer avroic ó Tdároc, AúPere adróv dueto kai 
OTAVPOGATE, EYO yOp oDdy evpico Ev adró aitiav. 

arekpidncav odrá oi 'lováaior, “Hyueic vónov Éxopev, kai katd tóv vóuov 
0qe0.e1 ároBaveiv, Ót viov deod davrov éxoincev. 

“Ote odv ikovoev ó Múároc tobrov tóv 2óyov, uúdAov ¿doBrBn, 

kai sioñA0ev eig tó aparrópiov xóduv koi Aye 10 "Incob, Módev el oó; 
O Se "Incode aróxproiv oUK ESwkev adIG. 

)£yer odv avr ó Músizoc, *'Enoi od Aadeic; odx oldas ón ¿ovoiav Exw 
úroldoai ce kai ¿Eovciav Exw otavpúoal ce; 

arexpión adrá 6 "Incobe, Odk elxyes ¿Eovoíav kar” ¿od ovsepiay el um Av 
Sedopévov col úvoBev: $10 toro Ó Tapadods Éé col 

neílova Guapriav Éxel. 

ex tovTOV O Md.útos ¿Entel aro doo abróv: oí Se *lovdaio: Expavyalov 
2éyovtec, 'Eúv tobtov ánodo, odk el pidos tod Kaioapoc' 

rás 0 Pucd.éa gavróv ron ividéyel 10 Koioapt. 

*0 odv T0.áros áxodoas tóv Aóyov todrov iyayev ¿Em tóv "Incodv, «al 
exúb1cev Exi Bñruoros eig tóxOv Aeyóuevov AldócTpwTOw, 

*“Efpaiori Se TaffaDa. 

iy Sé rapaokevñ tod rácxa, Ópa Tv dh Ext. koi Aéyer tor "LovSaiore, 
“ISe 6 Paod.evg duov. 

éxpabyocay obv ¿xeivor, "Apov ápov, oraúpwcov adtóv. 
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19 | Entonces, pues, tomó Pilatos a Jesús y lo hizo flagelar?”. | Y 
los soldados trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la ca- 
beza; y lo rodearon con un manto de púrpura, | y se dirigían a él y de- 
cían: «Salud, Rey de los judíos»; y le daban bofetadas. 

| Entonces salió Pilatos de nuevo y les dice: «Mirad que os lo traigo 
afuera para que sepáis que no encuentro ninguna culpa en él». | Salió, 
pues, Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. 
Y les dice: «He aquí el hombre». | Así pues, cuando los sumos sacer- 
dotes y sus servidores lo vieron, rompieron a gritar diciendo: «¡Cruci- 
fícalo! ¡Crucifícalo!». Pilatos les dice: «Tomadlo vosotros y crucificad- 
lo. Porque yo no encuentro culpa en él». | Le contestaron los judíos: 
«Nosotros tenemos una ley y conforme a la Ley debe morir porque se 
ha hecho a sí mismo Hijo de Dios». | Así pues, cuando oyó Pilatos es- 
tas palabras, sintió un mayor temor”! | y entró de nuevo en el Preto- 
rio y le dice a Jesús: «¿De dónde eres tú?»??2, Pero Jesús no le dio res- 
puesta. | Así pues, le dice Pilatos: «¿A mí?” no me hablas tú? ¿No sabes 
que tengo potestad para liberarte y tengo potestad para crucificarte?». 
| Le contestó Jesús: «Ninguna potestad tendrías contra mí si ello no te 
hubiera sido otorgado desde lo alto. Por eso tiene mayor pecado el que 
me ha entregado?” a ti». 

| A partir de aquí Pilatos buscaba liberarlo, pero los judíos rompie- 
ron a gritar diciendo: «Si liberas a este no eres amigo del César. Todo el 
que se hace rey a sí mismo, contradice?”* al César». | Así pues, al oír Pi- 
latos estas palabras, condujo fuera a Jesús y se sentó?”S sobre la tribuna 
en el lugar llamado Litóstroto?”, en hebreo “Gabbatha”. | Era la prepa- 
ración de la Pascua y era como la hora sexta. Y dice a los judíos: «He 
aquí vuestro rey». | Rompieron entonces a gritar aquellos: «¡Acaba, aca- 


270, La flagelación no se aplicaba a los ciudadanos romanos por ser demasiado humi- 
llante. Todos los actos de la escena, más que dolorosos, son humillantes e impropios de 
un «Rey de los judíos». 

271. El temor se debe quizás a motivos religiosos: Pilatos pudo llegar a pensar, como 
pagano, que Jesús era un héroe (hijo de un dios y un humano) con poderes sobrenaturales. 

272.  Pilaros inquiere por el origen de Jesús, no por su lugar de origen. Ahora, de nue- 
vo, la conversación es privada en el Pretorio. 

273. Posición en vedette del pronombre de primera persona para resaltar la autori- 
dad y rango. 

274. El participio ó rapañoúc es de aoristo y transmite, por tanto, una idea de inme- 
diatez («el que me acaba de entregar»). De otro lado, es erróneo pensar (ct. Plummer) que 
el sujeto es Caifás y no Judas. 

275. Era un delito gravísimo de castigo inmediato contra la Lex matestatis que, según 
Suetonio (50.1) el emperador Tiberio aplicaba con gran crueldad (atrocissime exercuit), 

276. La frase con el verbo ¿xádioev se ha interpretado de dos maneras: 4) como in- 
transitivo: «se sentó» (sc. Pilatos), en cuyo caso Pina significa tribunal; o b) «lo hizo sen- 
tar» (sc. a Jesús), en cuyo caso Pina puede ser «base de una columna» o «pedestal», 

277. «Piso empedrado». 
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Aéyer avroic 0 Miiroc, Tov Pucha ÚuOv OTOVPDOw; 
anexpidnoar oi pyrepeis, Ovx Exopev Puodéa ei un Kaicapa. 
tóte odv zapéSwxev avróv avroic iva oravpwdr. MapédaBov odv row *Incobv" 
kai Buotálov aurá tOv oTaupov ¿EnABEw eic tOv Ayópevov Kpuviov Tórov, 
O A£yeror “Efpatori Pokyo9ú, 
Óxov aúrdv sotadpucav, koi pet” adrod dove 60 évredOev koi 
¿vted0zv, pécov de tóv "Incobv. 

Eypawyev de kai tithov ó Midros kai ¿8nxev éni 100 oraupod* 

Tv Sé yeypapévov, "Incobs ó Nolwpaños ó Pacdedo tóv "LovSaiwv. 
todrov odv tóv tiThOV TO Moi úvéyvocar tóv Tovóaiwv, 

ón éyydg fiv ó tóxos Tñic TÓAEOG ÓxoV £otovpáBn ó 'Incods' 

kai Tv yeypappevov “EPpaiori, “Ponaiorí, “Ednvori. 

Eleyov odv 10 Túato oi ápyiepets tbv "Tovdaiav, Mi ypúge, 

*0 Bacú.eds tov "lovóaicv, A ón éxetvos elmev, 

Bacúsgús ei tv "Tovdaiwv. 

trrexpi8n Ó Tiros, “O yéypaga, yéypaga. 

Ol odv otporióto: Óte ¿otaúpocav tóv "Incodv 

¿laBov tá ipória adrod kai éxoincav técoapa pépn, 

EKúCTO OTPUTIÓTN HÉPOC, Kai TÓV XITÓVA. 

Ty Sé ó grow úpadoc, dx túv úvodev ddovros 51 ólov. 

eizav odv poc dM2%4ouc, Mi oxicouev adróv, 

Mw lyopev repi adroó tivos ¿otar iva Y ypaón TANPVIR Y Aéyovaa, 
Atepepicavro tú inórtió pov éavrtols 

Kai ¿ni tóv iuoamionóv pov ¿Paño kAñpov. 

Of uév odv orpariórol tabra éxoincov. 

eioríkeroav dé Tapú TÁ cravpó tod *Incob y uN TNP avrod kai y UdEAN 
Tic untpóc adrob, Mapía í tod Kiwxá koi Mapia y Maydadny. 
"Incob odv ido tiv pntépa koi tóv paBntiv rapeotóro dv hyára, 
A£yel ti unapi, Fóvan, ¡Ss ó vióc cov. 

¿ira 2éye: TG pabnri, “lóe y pñtnp gov. Kai dr éxeivno tic Opos 
¿haPev avrny ó jabBn tig eic tú ió. 

Merá toito siówc ó *Incobc ón ón rúvra tetélectal, 
iva tele00f Y ypaón, ¿Eye Ayo. 
oxedos Exerto Lou ueotóv: orróyyov odv peotóv tod Sou 
dacwrw TepIdÉVTEG TPOONVEYKaV adrod Tú) OTÓNAT. 
óte odv ¿La ffev 10 ótos [6] 'Insoús eimev, Terédeorar: 
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ba con él, crucifícalo!». Les dice Pilatos: «¿Que crucifique a vuestro 
propio rey?». Le contestaron los sumos sacerdotes: «No tenemos otro 
rey que al César». | Entonces se lo entregó para ser crucificado. 

Conque tomaron a Jesús. | Y cargando su propia cruz, salió al lla- 
mado «Lugar de la Calavera», que en hebreo se dice «Gólgota», | don- 
de lo crucificaron; y con él, a otros dos de un lado y otro, y en medio a 
Jesús. | Pilatos hizo también grabar una inscripción y mandó colocarla 
sobre la cruz. Y estaba escrito: «Jesús el Nazoreo, el Rey de los judíos». 

| Así pues, muchos de los judíos leyeron esta inscripción porque el 
lugar donde fue crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad. Y estaba es- 
crito en hebreo, en latín y en griego. | Dijeron entonces a Pilatos los su- 
mos sacerdotes de los judíos: «No escribas “el Rey de los judíos”, sino lo 
que él dijo: “Yo soy el Rey de los judíos”». | Contestó Pilatos: «Lo que 
tengo escrito, escrito lo tengo». 

| Así pues, cuando los soldados habían crucificado a Jesús, tomaron 
su ropas e hicieron cuatro”? partes —una parte para cada soldado— y 
el manto. El manto era inconsútil, hilado desde arriba por entero. | Di- 
jeron, pues, unos a otros: «No lo rompamos, echemos suertes sobre él 
por ver de quién será —para que se cumpliera la escritura: “repartieron 
mis vestidos entre ellos y sobre mi manto echaron suertes” 80,, Con- 
que esto hicieron los soldados. 

| Junto a la cruz%! estaban en pie la madre de Jesús y la herma- 
na de su madre, María la hija de Cleofás, y María la de Magdala. | Así 
pues, viendo Jesús en pie a su madre y al discípulo al que amaba, dice 
a su madre: «Mujer, mira, es tu hijo»?*, | Después le dice al discípulo: 
«Mira, es tu madre». Y desde aquel momento el discípulo la recibió en- 
tre los suyos. 

| Después de esto, viendo Jesús que ya estaba todo cumplido, dice 
para que se cumpliera la escritura: «Tengo sed»*3, | Había allí una ja- 
rra llena de vinagre, conque pusieron en una rama de hisopo una es- 
ponja llena de vinagre y la acercaron a su boca. | Cuando Jesús tomó 


278. El imperativo ápov, de oípa, significa «levantar y llevárselo», ya sea literal o fi- 
guradamente. 

279. Cuatro era el número habitual de soldados para vigilar a una persona; ver en 
Hch 12,4 los puestos por Herodes para vigilar a Pedro en la prisión. 

280. Cita literal de Sal 22,19. 

281. Según los Sinópticos (Mt 27,55 y 56, Lc 23,49 y Mc 15,40) lo contemplaban 
desde lejos, pero entre ellos no está su madre. Se discute si son tres: Cleotás estaría en 
aposición a «la hermana de su madre», o cuatro en dos pares: Maria y su hermana/María 
Cleofás y María Magdalena. 

282, Obviamente en sentido figurado, ya que su verdadera madre, Salomé, estaba 
presente y María tenía otros hijos. 

283. Serefiere a Sal 69,22 que se cita libremente. El salmo dice: «para mi sed me die- 
ron a beber vinagre», 
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Kai kAivas tiv kepadiyv rapédwkev TO aveDya. 

Oi ody "lovócior, énei napackeví ñy, iva un peivy xi tod oravpod 
Tú có ata ev TÓ copBaro, Tv yap peyóda Y uépa éxeivov tod cofPárov, 
Npórncav tóv Tdárov iva koteaybow adróv tá oxéln kai úpOMorw. 
%/80v odv oi orpariótas, kai tod uév apótov xatéaLav tó oxélAn 

kai tod GAkov tod cvotauvpdévioc adrá* 

¿mi S£ tóv "Inoobv ¿A8óvtec, die eldov ión adróv tedvnxóta, 

od katéacav avtod Tú oxéln, 

a. sie tv orpariotóv Ayxm adrob Thv mievpúv EvvEgv, 

koi ¿2n/0ev edOds ola kai dómp. 

kai ó éopaxos peuaptópnkev, kai dAndivn adrod goriv í poptupia, 
koi éxeivoc oióev ón (0 Ayer, tva kai duelo motevonTte. 

Eyéveto yop tobra iva y ypadn TANPW4R, 

"Ootodv 0d cuvipif$ioetal arod. 

kai ió Etépa ypaón Aéyer, “Oyovron eic Ov ¿Eskévmnoav 

Merá dé tabra npórncaev tóv Mdárov "Imonó ó Gro *Apiuadaías, dv 
ua8n is tod *Incob kexpunpévos Se dd tov dóBov tOv "Tovdaiwv, iva 
úpn 10 có na rob "Incod" kai éxérpeyev ó Mi.aros. 

TA0ev odv kai ñpev TÓ cÓ La adrob. 

TA0ev Sé koi Nicóónuoc, ó ¿A0v pd adróv vuktóc TÓ TpúÓtov, 
dépov piyua cuúpvns «ai ádóns e Attpac éxaróv. 

Elafov odv tó cOua tod "Incod kai ¿Snoav abdró ó9ovior perú tv 
apoyárov, ka bc ¿Doc ¿oriv toís Iovdaíor ¿vraprálerv. 

Tv Se dv 16) tóxO Óxov ¿otaupdn kñxoc, kai év TO «ño prnpetov korvóv 
é¿v 6 oddéno oúbeic Tv tedeiuévos' 

éxel odv S1á: iv rapackeviv tóv "Tovdaíwv, dt. Eyyde Áv 7Ó uvnuetov, 
¿O8nxav tóv Incodv. 
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el vinagre, dijo «Ha sido cumplido»; e inclinando la cabeza, entregó el 
espíritu. 

| Entonces los judíos, puesto que era la preparación de la Pascua, 
para que los cuerpos no permanecieran en la cruz durante el sábado 
—pues era grande** el día de aquel sábado— pidieron a Pilatos que le 
rompieran las piernas y lo retiraran. | Llegaron, pues, los soldados y 
rompieron las piernas del primero y del otro que estaba crucificado con 
él. | Pero cuando llegaron a Jesús, al ver que ya estaba muerto, no le 
rompieron las piernas, | sino que uno de los soldados atravesó su cos- 
tado con la lanza y al punto brotó sangre y agua?, 

| Y el que lo ha visto lo ha testificado, y su testimonio es verdade- 
ro; y él sabe que dice verdad para que también vosotros creáis**6, | Por- 
que estos hechos sucedieron para que se cumpliera la escritura «10 será 
quebrado un hueso de él»?87. | Y de nuevo, otra escritura dice: «mirarán 
a aquel a quien atravesaron con la lanza»*, 

| Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús en 
secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilatos retirar el cuerpo de Jesús. 
Y se lo concedió Pilatos. Así pues, llegó y retiró su cuerpo. | También 
Nicodemo, el que vino a él de noche al principio, llegó con una mezcla, 
como de cien cotilas?%, de mirra y áloe. | Así pues, tomaron el cuerpo 
de Jesús y lo ataron con sábanas junto con los aromas tal y como es cos- 
tumbre para los judíos hacer un enterramiento. 

| Había en el lugar donde fue crucificado un huerto y en el huer- 
to una tumba nueva en la que nadie había sido depositado todavía. 
| Allí, pues, ya que la tumba estaba cerca, depositaron a Jesús debido a la 
«Preparación»?" de los judíos. 


284, Era especialmente importante, porque el primer día de la Pascua, el 15 de Nis- 
san, era sábado. Es de notar que Juan utiliza el pasado («era importante aquel día») para 
describir la fiesta no tanto, quizá, como algo lejano, sino como una festividad ajena para 
sus lectores actuales, 

285. Se ha querido ver como simbólica esta doble efusión de sangre y agua y se ha ex- 
plicado de dos maneras: redención /renacimiento; bautismo de sangre (martirio)/de agua, 
Cf. Plummer, pp. 333-334. 

286. Si el evangelista hablara en tercera persona, obviamente se podría pensar que es 
el apóstol Juan. Pero una lectura ingenua revela una oposición entre «él» y «vosotros», es 
decir, los discípulos u oyentes y lectores. 

287. Ex 12,46; Nm 9,12, 

288. Zac 10,12. La cita contiene un texto aproximado, no idéntico. 

289. Unos 27 litros: la cotila tenía una capacidad de 0,270 1, 

290.  S.e. de la fiesta del Sabbarh. En griego moderno xapaokeví designa al «viernes» 
y es transliterado como Parasceve en la traducción larina de la Vulgata, 
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20 Tf Sé qua tóv cafBarov Mapia y MaySadnvi Epxeton apa 
oxotias ¿r odons 
elc TO uvnpeiov, koi Pléxe: tOv ABov Npuévov ¿k tod uvnuetov. 
tpéxel odv kai Epxetor pos Eiuova Mérpov kai mpóc tóv Gov hadntiv 
dv ¿dile ó "Incobs, kai Aéyel adroic, “Hpav tóv cúpiov £k tod vnyeloo, 
kai odx olSapev od ¿9nkav abtóv. 

*EfñADev odv ó Ilérpos kai ó dos Lo8n ic, kai ipxovro sig 7ó vnuetov. 
Erpeyov Se oi óv0 Sod* xai o úAkoc o8n is apotópapev táxiov tod 
Hérpov kai 1ABev mpótoc eic TÓ pvnuetov, 

kai rapaxdwyas Pléxel keipevo TO ODOv1a, od pévrol eiorjA Dev. 

Epyetor odv kai Xipov Térpos áxolhovdGv adrá, kai sioñA dev sig TÓ 
uwnpueiov: koi Oewmpel TÁ OdÓvia kelueva, 

kai tó couSáprov, d Tv xi Tfic kedadñs adrod, od perú tv O8ovicov 
keipevov 0220 yopis evrervdiyuévov eic vo. tÓTOV. 

tótE odv cioñ) ev kai ó GMoc abres ó ¿AB v Ipftos 

gic TÓ vn ueiov, koi elóev kai émiotevoev" 

ovséro yap iSercav iv ypadnv ón Sel adrov Ex vexpóv Gvaotival. 
Gi Bov odv ródav poc adrods ol uabntal. 

Mopia Óe eiorikel mpoc TÓ uyvnueio ¿0 khaiovoa. 

(dc odv Exdarev ropéxuyev eic 10 pvnpeiov, 

kai 9ewpei Svo dryyéhovg ev Aeukois kaBelouévoue, Eva pos Ti] xepadífi 
kai Eva pos toic rociv, Órov éxetro TO OSA 700 'Incob. 

kai Aéyovotw abri ¿xeivor, Dóvar, tí «dañe; Aéyel adrol 

ón "Hpav tóv kúpióv ov, kai odk oíéa mob ¿navy adróv, 

tabra sizodoa gorpúón eis rá órico, koi Oempel tov "Incodv ¿otóta, 
koi odk ijóer órt "noobs dor. 

Meyet adri 'Incoñc, Púvan, tí khaie1ic; tiva Enteig; 

exeivn 6okodoa Oti Ó knyrovpóc goti Ayer adri, Kúdpte, 

el od ¿Púctacas auróv, eiré or rod E9nkac adróv, kdyd adróv apó. 
Meyel ot 'Incobs, Mapía. orpapeioa éxeivn léyel adIo “EPpaioti, 
PaffBovv: (6 A£yerar Ardúckade). 

lA£yer adri "Incobe, Mí pov árxtov, odxw yap ávapBéBnra rpoc tóv ratépa: 
rropevov ÓE poc tode delo Ue pov kai eiré aroic, 

”Avafaivo poc tóv ratépu nov Kai rorépa duóv kai deóv pov kai Beóv 
duóv. 
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20 | El primer día de la semana de madrugada?”!, cuando aún había 
oscuridad, se dirige al monumento María la de Magdala?” y ve que la 
piedra había sido retirada de la tumba. | Así pues, marcha corriendo en 
busca de Simón Pedro y del otro discípulo al que amaba Jesús y les dice: 
«Han retirado al Señor de la tumba y no sabemos dónde lo han deposi- 
tado». | Salieron, pues, Pedro y el otro discípulo?% y se dirigieron a la 
tumba. | Corrían los dos a la vez, pero el otro discípulo se adelantó co- 
rriendo más deprisa que Pedro y llegó primero a la tumba. | Y asomán- 
dose de soslayo ve las sábanas tiradas en el suelo, pero no entró. | Llega 
entonces Simón Pedro acompañándole y entró en la tumba; y vio que 
las sábanas estaban tiradas | y que el sudario que rodeaba su cabeza no 
estaba con las sábanas, sino aparte, enrollado en un lugar. | Entonces 
entró también el otro discípulo que había llegado primero a la tumba y 
lo vio y creyó**: | todavía no habían comprendido en absoluto la Escri- 
tura «El tiene que levantarse de entre los muertos»*", | Y los discípulos 
se retiraron de nuevo a sus casas. 

| María estaba fuera llorando junto al sepulcro. Pues bien, mientras 
estaba llorando, se asomó al interior del sepulcro | y ve a dos ángeles 
con vestidos blancos, sentados allí donde había yacido el cuerpo de Je- 
sús, uno a la cabeza y el otro a los pies. | Y estos le dicen: «Mujer, ¿por 
qué lloras?». Ella les dice: «Porque han retirado a mi Señor y no sé dón- 
de lo han depositado». ñ 

| Diciendo esto se volvió hacia atrás y vio a Jesús en pie, pero no se 
daba cuenta de que?% era Jesús. | Le dice Jesús: «¿Mujer, por qué llo- 
ras? ¿A quién buscas?». Ella, creyendo que era el guardián del huerto, le 
dice: «Señor, si tú lo has retirado, dime dónde lo has depositado y yo me 
lo llevaré». | Le dice Jesús: «María». Volviéndose ella le dice en hebreo: 
«Rabbouni —que quiere decir “Maestro”—», 

| Jesús le dice: «No me toques, pues todavía no he ascendido a mi 
padre; marcha junto a mis hermanos?” y diles “Asciendo hacia mi pa- 


291. La expresión en griego es extraña a primera vista: «el uno (+f ua) de la semana 
(róv cafBárov)». 

292, Juan solo cita a María Magdalena frente a los Sinópricos que nombran a «María 
Magdalena y la otra María» (cf. Mt 28,1: Mapia y MaySaAryi] kai Mn Mapía). 

293. No pocos mantienen que «el otro discípulo» aquí y en el v. $ es el propio Juan. 

294. Gr. triotevogv, «creyó», se interpreta: que Juan vio y creyó que Jesús había resuci- 
tado; que creyó que Jesús era el Mesías; o lo que María había dicho (Erasmo, Lutero etc.). 

295. Nose dice en qué lugar de las Escrituras se alude a la resurrección. Y no lo hay 
en los Setenta, ni siquiera en el grandioso poema del Siervo de Yahvé (ls 52,13-53) que se 
considera una profecía de la pasión y muerte de Jesús. Pero ya para los propios judios de 
la época era un tema desconcertante. 

296. Juan no indica si se le había retirado la visión como en Lc 24,16; si sintieron du- 
das (Mt 28,17), o si apareció «con otra forma» (Mc 16,12). 

297. Esla única vez que Jesús llama «hermanos», GdeAgoi, a los discípulos. Parece un rér- 
mino más adecuado al lenguaje interno o idiolecto de las primeras comunidades cristianas. 
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Epyetar Mapia y MoaydaAn vn áyyéAovoa toi abr rai 
ón “Eópaxa tóv kúpiov, kai tobra elmev avr. 
Ovons odv óyias 1 yuépa éxetvn ei pá coPBárov, xai tv Ovpiv 
kexdetoiévov Órov ñoav oi aBntai S1ó tóv $óBov túv "Iovdaíwv, 
T/0€v 6 'Incods kai ¿on gig TO pécov koi Ayer oroic, Eipivn duiv. 
kai todro gizov Ederfev túc qeipac kai rv rAcupúv avtoic. 
exápnoav odv oi paBnzai idóvres tóv kóptov. 
sizev odv avrois ródv, Eipiyn duiv: ko80g ánéotoAkév pe d TOTñp, 
Ka yo réuro nc. 

Kai tobzo ei Evebdonoev koi Aéyer odroic, Aúpere aveda Úyiov: 
dv twvov Gabñte toc auoprios apénvrol avtols, 

UV TIVOV KPOTTTE KEKPÁTNVTOL. 

Ouyás Se sic Ex TOv Súdexa, Ó Lleyónevos Aíóvuoc, 

odk iv per” adróv óte fAev *Incobs. 

Eleyov odv adrá oí ¿Mol uaBntoi, Evpóxopev tóv kÚprov. 

o Se sinev adroic, 'Eúv un Sw dv tai gepoiv adrod tóv tóxov tÓv Anv 
koi Bódw tov Soxtuióv nov elg TOV TÚTOV TÓv TAoV 

kai Búdwo pov tiv xgeipa eic tv TAeVpáv avtod, od yn moteÚco. 

Kai ue0” quépas OxtO róliv foov ¿cw oi pa8ntal avroú 

kai Oopác per” adrv. Epxetar Ó *Incobg tv Oupúv kexlercuévov, 
koi ¿on etc tó pécov ai eirmev, Eipivn dyiv. 

sita )éyel 16 Ompá, Dépe tóv Sáxtulóv gov Mde kai iós tÚc xeipás nov, 
koi pépe ti xelpá gov kai Búde ei tv rhevpúv ov, 

kai un yivov dmoztos 0d. mioróc. 

árexpi0n Owpás koi cizev avró, “O kúpiós pov koi ó Deós Lov. 

)EYEl AUTO 0 "Incoic, "Ori ¿Opaxús e TETÍOTEVKOS; 

Hakúprol ol un ióóvteg Kal TIOTEÓOOVTEC. 

To22.á pév odv ai 62Ja onueía éroincev ó *Inooie ¿vómiov tóv paBntóv 
[adzo5], 4 odk ¿otiv yeypouyévo ev TO Bifliw todro* 

tadra Se yéypartol vo motedonte ót: 'Incobg gotiv ó Xprotos 
ó vios tod Beob, xai iva miotevovres Conv éxnte év TÓ óvópomi adrob. 


21 Merá tadra ¿gavépwcev gavróv ródiv ó 'Incode 
zoic LoBnroic éxi mc Badácons tic TiBepiados: Epovépocev Se oUroc. 
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dre y vuestro padre y Dios mío y Dios vuestro”», | María la de Magda- 
la marcha para comunicar a los discípulos «He visto al Señor»; y que le 
había dicho estas cosas. 

| Pues bien, cuando ya era tarde aquel primer día de la semana, es- 
tando cerradas las puertas?% donde se encontraban los discípulos por 
miedo a los judíos, llegó Jesús y se puso en medio y les dice: «Paz para 
vosotros». | Y al decir esto, les mostró las manos y el costado?”, Se ale- 
graron, pues, los discípulos al ver al Señor. | Les dice, pues, Jesús de 
nuevo: «Paz para vosotros; tal como me ha enviado el Padre también yo 
os envío a vosotros». | Y diciendo esto, les sopló*% y les dice: «Recibid 
el Espíritu Santo; | si perdonáis los pecados de algunos, les quedarán 
perdonados; y si retenéis algunos, quedan retenidos», 

| Tomás, uno de los Doce, el llamado Dídimo, no estaba con ellos 
cuando llegó Jesús. | Le dijeron, pues, los otros discípulos: «Hemos vis- 
to al Señor»; y él les dijo: «Si no veo en sus manos la marca de los cla- 
vos, y pongo mi dedo en el lugar de los clavos, y pongo mi mano en su 
costado, no voy a creer de ninguna manera». 

| Y ocho días después estaban de nuevo dentro los discípulos y To- 
más con ellos. Llega Jesús cuando las puertas estaban cerradas y se puso 
en medio y dijo: «Paz para vosotros». | Después le dice a Tomás: «Acer- 
ca aquí tu dedo y mira mis manos, y acerca tu mano y ponla en mi cos- 
tado. Y no seas incrédulo, sino creyente». | Contestó Tomás y le dijo: 
«Señor mío y Dios mío». | Le dice Jesús: «Porque me has visto, has creí- 
do. Felices los que no han visto y han creído». 

| Muchos otros milagros*%! realizó Jesús delante de sus discípulos 
que no están escritos en este libro. | Estos, en cambio, han sido escritos 
para que creáis que Jesús es el Ungido, el Hijo de Dios; y para que, cre- 
yendo, tengáis vida en su nombre. 


21 | Después de estos hechosi% se apareció de nuevo Jesús a los 
discípulos en el mar de Tiberíades. Se hizo manifiesto de la siguiente 
manera. | Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, el llamado Dídimo, y 


298. Hay varias interpretaciones sobre cómo entró Jesús con las puertas cerradas: se 
abrieron solas; pasó a través de las terrazas. Solamente Lucas (24,3 1) dice cómo sale: «se 
hizo invisible». 

299, Lucas (24,39-40) dice «los pies» (rodg róSac), no «el costado». 

300. El verbo que Juan pone en boca de Jesús es ¿vepdangex, el mismo que utiliza el 
Gn 2,7 cuando Dios insufla la vida en Adán. 

301. Juan siempre utiliza la palabra onyeia (frente al Suváners de los Sinópricos) para 
designar los hechos milagrosos que son señales de la naturaleza mesiánica y divina de 

esús. 
; 302. Este último capítulo, por el estilo, tiene todas las trazas de ser un añadido para 
explicar el predominio de Pedro como cabeza de la «lglesia», y el papel del «discípulo ama» 
do». Ello revela de manera un tanto oscura, quizá, la pugna en los tiempos iniciales del 
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¡oa óuod Xipov Térpoc xai Owmpác ó Aeyónevos Alóvpos kai Nadavana 
0 aro Kova tic Paduaias kai oi tod ZePedaiov 
kai 6ALo1 ¿xk tv poBntov adrod Óvo. 
Meyer obroic Xipov Merpoc, “Yrdyo údeverv. Aéyovow avró, "Epxópeda : 
koi pes odv ooi, ¿EñABov kai evéBnoav eic 10 rhoTov, kai ev éxeivy tí 
vukti émiacgav oudév. 
apuias Se $8n yevonéwns ¿orn Incode sig róv aiyiadov: od pévro: ióeioav 
ot paBntai ón *Incobs goriv. 
Aye odv adroic [6] Incobe, Mor8ia, yn t. Tpocdáyiov Éxete; 
árexpidncav adró, Ob. 
ó SE elzev abroic, Búhete eic tú Sefid pépn tod motov 10 SiktTUVOV, Kai 
edpyoete. EBohov odv, xai odéri adro ¿ddoar loxvov áxo tod A ndovs 
tOv ixbvov. 
Aye odv ó LoBn ic Exeivoc óv ñyáxa ó *Incobc 10 Mérpw, 
*O kúpióc £ottv. 
Eipov odv érpoc, áxcodoas Ót Ó kÚpióc gorw, tóv éxevódtnv SielócoTO, 
Tv yáp yupvóc, «ai EBodev davróv eic mv Dódacoov" 
oi ó¿ Who paBnral 1% rompi TABov, od yúp foav naxpav xd Tis y ic 
MÍ oc áxo mnybv diaociwv, oÚpPovres TO SixTvOV TMV ixBúwv. 
óc odv áréBnoav eic iv yv Pléxovow GvBpoxikv xkeyuévnvv Kal Oyúpiov 
emucelevov koi áptov. 
ye avroic ó Insoi, *Evéykore do tóv óyapicvv dv Emácate vv. 
áveBn odv Xipoy Térpos xoi elvoev To Sixcrvov gig TAV yhv peotóv 
ixBúwv eyódov ÉKaTOV TEVTIÑKOVTO TpiGv: kai TOGOÚTOV ÓVTOV OÚK 
gozic6n to SixtuOv. 
Aéyet avrois 0 Incobc, Ácdre Aaproríoore, odósic Se EtóA pa tv pabnrov 
¿terácar abdróv, Ed rig el; eidóres óti Ó Úprós domi. 
¿pyetal *Incodo kai AauBúver tóv Áptov xoi Sióworv avroi, 
kai TO OWúpiov OpoÍ0s. 
tobro ñón tpitov ¿pavepo0n *Incobs toc tab talig éyepUeis ex vexpódv. 
“Ote odv npiornoav ¿ye tó Elyov: Mérpo ó "Insoúe, Xiyov "Ioúvvov, 
Gyonis ue déov toúrov; Ayer adró, Naí, kúpie, od oldas ón QUO €. 
J£yer odtó, Bóoke TÁ dpvía 10v. 
Eye ouíTó aód.v Sedrepov, Zíipiov "Ioávvov, úyaras ue; Aéyel AUTO, 
Naí, xúpte, od odas ón $00 oe, Ayer adró, Moípowve tú apóBará ov. 
)Eyel AUTO TO TpitOV, Zípov "Imúvvov, pels ue; ¿hvrm8n ó Mérpos 
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Nataniel el de Caná de Galilea y los hijos de Zebedeo y otros dos de 
sus discípulos. | Les dice Simón Pedro: «Me voy a pescar». Y ellos le 
dicen: «Vamos también nosotros contigo». Salieron y subieron a la bar- 
ca, pero aquella noche no cogieron nada. | Llegada la madrugada, se 
puso Jesús de pie en la ribera; sin embargo, los discípulos no se dieron 
cuenta de que era Jesús. | Les dice entonces Jesús: «Hijos, ¿no habéis 
cogido algo para comer?»*%. Le contestaron: «No»; | y les dijo: «Echad 
la red al costado derecho de la barca y encontraréis». La echaron, pues, 
y ya no tenían fuerzas para arrastrar la propia red por la multitud de 
peces. 

| Entonces le dice a Pedro el discípulo aquel a quien amaba Jesús: 
«Es el Señor». Así pues, al oír que era el Señor, Simón Pedro se ciñó la 
blusa*%, pues estaba desnudo, y se arrojó al mar. | Los demás discípu- 
los llegaron en el barquito —pues no había mucha distancia desde la tie- 
rra, sino que distaba como unas doscientas brazas— arrastrando la red 
de los peces. 

| Así pues, cuando descendieron a tierra, ven que allí había una 
hoguera y, encima, pescado y pan. | Les dice Jesús: «Traed de los pe- 
ces que habéis pescado ahora». | Entonces subió Simón Pedro y arras- 
tró la red a tierra llena de ciento cincuenta y tres grandes peces. Y a pe- 
sar de que eran tantos, no se rompió la red. | Les dice Jesús: «Almorzad 
aquí». Ninguno de los discípulos se atrevió a preguntarle «tú quién 
eres» porque sabían que era el Señor. | Llega Jesús y toma el pan y se 
lo entrega; e igualmente el pescado. | Esta era ya la tercera vez que 
se hizo manifiesto Jesús a sus discípulos después de resucitar de entre los 
muertos. 

| Entonces, cuando habían terminado de comer, le dice Jesús a Si- 
món Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?». Le dice: «Sí, 
Señor, tú sabes que te amo». Le dice: «Apacienta mis corderos». | Le dice 
de nuevo por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Le dice: 
«Sí, Señor, tú sabes que te amo». Le dice: «Apacienta mis ovejas». 

| Le dice por tercera vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Pedro 


cristianismo; pugna que Pablo describe abiertamente en la Epístola a los Gálatas (2,11- 
15). Ver la Introducción. 

303. La frase literal que dice Jesús es npoopáyiov Éxete: dado que Éxete puede signi- 
ficar «tenéis» en el sentido de «habéis cogido», y que rpocpáyiov es «comida de pescado 
para acompañar» el pan, por pura lógica la frase debe significar: «¿habeis cogido y tenéis 
algo de pescado?». Así Plummer, 

304. Traduzco así éxcvóbrnc, término que designa una prenda que se ponía encima 
(én-) del vestido (¿váve), es decir, de la túnica. No es fácil de visualizar dada la diferencia 
entre la ropa antigua y la actual, Pero es probable que responda a la definición que da el 
DRAE de *blusa' («Prenda de trabajo holgada y con mangas, generalmente de lienzo, que 
cubre el torso y suele llegar a media pierna»). Más que «desnudo» seguramente Pedro es- 
taba «semidesnudo». 
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ón elnev adTú 7ó tpirov, Dileic pe; kai Aéyel adró, Kúpte, rávra od cias, 
od yiwdokels ón $UO ge. Ayer ad70, Bóske tú apópará pov. 

ayy áunv Aéyo col, óte ño vebrepos, ¿óvvves ceovtóv kai mreprtemártelo 
ónov iBedec: Ótav Se ynpúcno, éxteveic túc xelpúg cov, Kal úkoc ge Éóoer 
kai oíge Ómov 0d Béd.elc. 

todto de elev onuaivov roíw duváro Sogúcel tov Deóv. 

kai todto sirov Aye adró, 'Axokov0el pot. 

'Emotpageic ó Mérpoc Phénel tóv pabn iv óv iyára ó "Incobs 
GxodovBodvra, Óc koi Averecev Ev 10 Seímvo éni 10 orídos adrod «al 
etmev, Kúpre, tic ¿ori ó rapadidode ve; 

zodrov odv ió ó Térpos Atyer 16 "Incob, Kúpre, odros Se ri; 

l£yel 0016 0 "Incobc, 'Eav avróv Bélwo névei Émc Epxoyas, ti Tpoc cé; 

oÚ hor ÚúxoAoUbEl. 

¿EñA0ev obv obroc ó Ayos sig toda áSehpode ón 6 poBrris exeivos 

oúx árodvijoxel. ok sizev Se adry Ó "Insobe óti oUK rob vñoKel, 

020, "Ev adrov Vélw péver £nc ¿pxopioa, ti poc sé; 

Obrós ¿orw ó La0n tic Ó paprupúv repi toútov kai ypóyos tadra, 

«ai otSquev ón 047895 adrod y papropía ¿otív. 

“Eorw dé «ai da rom € emoinoev 0 Incobc, úriva ¿dv ypáónTaL 

xa” Ev, 008” adróv oia: tóv kógpov xmpñoor tá ypogóneva Piglia. 
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se apenó porque le había dicho por tercera vez «¿me amas?». y le dijo: 
«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te amo». Le dice Jesús: «Apacien- 
ta mi ganado. | De verdad de verdad te digo, cuando eras joven te ce- 
ñiías tú mismo y caminabas adonde querías; pero cuando seas viejo, ex- 
tenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieres». 
| Esto lo dijo indicando con qué muerte iba a glorificar a Dios. Y des- 
pués de decir esto, le dice «Acompáñame». | Volviéndose Pedro, ve que 
le seguía el discípulo al que amaba Jesús, el cual también se había recli- 
nado durante la cena en su pecho y le había dicho «Señor, ¿quién es el 
que te está traicionando?». | Entonces al verlo Pedro, le dice a Jesús: 
«Señor, ¿y este, qué?». | Le dice Jesús: «Si quiero que este permanezca 
hasta que yo llegue, ¿a ti, qué? Tú, acompáñame». | Entonces se exten- 
dió a los hermanos el rumor este de que aquel discípulo no iba a morir. 
Pero Jesús no le dijo que no iba morir, sino «si yo quiero que él perma- 
nezca hasta que yo llegue, éa ti qué?»30, 

| Este es el discípulo que testifica sobre estos hechos y el que ha es- 
crito esto, y sabemos que su testimonio es verdadero. | Hay también 
otras muchas cosas que realizó Jesús, las cuales, si llegan a escribirse una 
por una, ni el propio mundo creo yo que abarcara los libros escritos. 
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